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Napoleón 1 , cuyo buen sentido escediú tal vez d 
su génio , decía , estudiando la vida militar y política 
del César de Roma : ((Inmolando Bruto ¿i César cedió 
á una preocupación de educación que Iiabia adquiri- 
do en las escuelas griegas; le asimiló á esos osoiu’os 
tiranos de las ciudades del Peloponesoque usarparon 
A favor de algunas intrigas la autoridad pública, y no 
quiso ver lo que la autoridad de César tenia de legíti- 
ma , porque era necesaria y protectora , poripje con- 
servaba lodos los intereses de Roma, porque era elec- 
to de la opinión y do la voluntad del pueblo. 

Esta fatal preocupación de educación , después de 
transcurridos veinte siglos, durante los cuales ha i‘e- 
generado el cristianismo al alma humana, reina aun 
en algunas inteligencias pervertidas, inspiranda los 
mas detestables atentados. 

flace algunos anos, en 18o5, un abogado gono- 
vés refugiado en Lóndres, conspirador desencantado, 
i’eOriendo sin encono , sin rencor , sin énfasis , la no- 
vela de su vida, nos reveló el secreto del conspirador 
emérito. Lorenzo Benoui , ó mas bien M.Rnfíini, sei- 


de en otro tiempo de Mazzini, atribuía ala educación 
de colegio esa perversión profunda del sentido moral 
que lanza á la juventud en las aventiu’as políticas. 
Esa educación, enteramente republicana en plena 
monarquía, que da poi* modelos eternos A los Bru- 
tos, los Scévolas, los Catones, que exalta A los ojos 
del niño lodo cuanto seria crimen ó locura en el hom- 
bre, I tal fue la edncacíon de la Italia moderna , la 
nuestra también, y la de nuestros padres! Ella es la 
(|Lie produce esa oposición deplorable entre las im- 
pi-esiones primeras y las realidades do la vida. Ella e.s 
la i|ue desde la cuna nos reviste y nos alimenta con 

sofismas. 

Allí donde la vida pública espera al hombre para 
corregirle y de 5 Ímpi*csionarIe de las quimeras , el mal 
es reparable: mas allí donde solo cnciienti'aa contra- 
peso esas pedantescas locuras en la compresión y en 
el despotismo sislemAtico , el espíi'itii quimérico se 
alimenta d'e sí mismo, y aborta súbitamente oíos ac- 
tos monstruosos que espautaii y deslioiiran A la bu- 
manidad, 
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EsLo es lo que lia sucedido á las íilliiuas genera- 
ciones de Halia; tal es lo que lia acontecido eu to- 
Ts ép0C‘'^ en q¿o el espíritu de libertad corrompn o 

en sus nérraenos, se lia desarrollado prcmalurameiilc 

en ten-enos mal preparados al soplB de las rcvolii- 

C10D63t * * 

A cada una de esas grandes conmociones socia- 
les reaparece la fatal utopia , llevando en sus manos 
ei clásico puñal de Arlslogiton, y escollada por el 
soflsina, siempre pronto á jiistificar el crímem 

En el siglo XÍV, la reforma abrasa á la Europa, 
y mina la autoridad en su base: Jacobo, Clemente y 
Rabaillac, no tardan en nacei’, y Mariana escribe so- 
bre la legitimidad del regicidio. 

En el siglo XVÍ, el espíritu de rebelión sacude a 

. la Inglaterra; su pi’imera víctima es un rey asesina- 
do jurídicamente por sus si'ibditos , y encuéntrase al 
punto un sofista de genio para justificar a CromweII 
con el ejemplo de Bi’uto. Milton, el cantor inmortal 
de las rebeliones sobrehumanas , se encarniza contra 
la real víctima con el fanatismo pedantesco tlel secta- 
ivio, y mil voces le responden : «matai' á un rey no 

es asesinar.» {lüllimj no mnnler.) 

y la horrible tradición se perpetúa de edad eu 
edad. Dormida un morncjilo bajo las grandezas solie- 
ranas do la autoridad régia, despiértase á medida 
que se debilita el respeto al monarca. El bíu'baro oe/- 
xo del cortaplumas de Damiens, espanta iodavía á la 
hy*aiicia monárquica ; pero en breve aparece la i-evo- 
lucíon y con ella el asesinato; porque el corUipliiinas 
de 21 de enero de 1 795 no fue otra cosa que el viejo 
puñal de ios regicidas. 

¿Quién Ib duda en la actualidad? ¿Quién lo du- 
daba entonces? El 10 de enero de 1 795, un hombre 
honrado á quien Dios había dado por hijo un sofista 
sanguinario , el padre de Camilo Desmoulins, escribía 
á su hijo; ((Hijo mió: aun puedes inmortalizarle , pe- 
ro solo le queda un momento: tal es el consejo do un 
padre que le ama. ilccúsale para ei juicio del rey: 
has denunciado á Luis XVI en muchos de tus escritos 
y no puedes juzgarle.» 

.lueces y partes , los feroces ambiciosos (|ue obtu- 
vieron por terror una mayoría de algunos votos en el 
proceso de Luís XVI, no se hicieron ilusión por sí 
mismos. Parodiando la justicia , coiiocian que eran 
asesinos, y los mas osados publicaban en alia voz la 
doctrina infame, que so puede matar á un rey por el 
mero hecho de ser monai’ca. 

lié aquí, pues, fijada la filiación, hé aquí i’edac- 
lada el acta de bautismo del regicidio. Desde enton- 
ces, en medio de la perpetua movilidad de las insti- 
tuciones y de las creencias, ha formado secta el 
.sofisma, y el asesinato de los reyes ha publicado los 
dogmas do su religión vergonzosa. Ayer mismo, gri- 
taba un hombre; 

«¿Necesi tárase discutir por mas tiempo la legiti- 
midad del regicidio ? Supériluo seria en la nación de 
(idilos I. Nada tienen que decir de nuevo sobre 
esta cuestión los hijos de los que guillotinaron á 
un Upelo á los nietos de los verdugos de un EN- 
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bredel Común rcvolucionnrio on un meoting de Lon- 

dres, el 24 de febrerade 1858.) 

Cúmo lia podido llegar el regicidio á esto esceso 


do impudor, qué ejército ha podido reclutar en nues- 
tras sociedades turbadas , tal es lo que jmporla decir 
antes de rola! ar su último crimen, el mas .escandalo- 
so el mas infamo, e! que los corona á lodos, 

^ Después del gran atentado de 1 79o , siempre que 
se levanta sobi'e las ruinas de la sociedad francesa un 


poder fuelle , duradero, legítimo, se despierta el re- 
íinidio V hiere. Saciada de anai-quía , se refugia la 


Poí-/fl»íf;í/o y á la prensa por 
Félix Pyal , Bessou y Tallandier, leída en nom- 


Francia en brazos de Donaparte : el regicidio se in- 
quieta con esta autoridad tutelar que renace y crece, 
y el 24 de diciembre de 1800 (5 nevoso, año 9) di- 
riie contra el primer cúnsul aquella máquina infernal 
qiie mala á ocho ciudadanos y hiere á veinte y cuatro, 
sin Locar al hombre de la Providencia. 

Esta vez el regicidio va en progreso. Arroja el 
puñal y demanda al genio, moderno mas terribles 
armas; no tiene ni aun el infame valor que ataca de 
frente y sacrifica la vida del asesino : no es ya el ase- 
sinato, sino la emboscada; no se cuentan ya las vic- 
timas ; se mata al acaso para matar sobre seguro y 
sin peligro. 

Derribadoiiel Imperio u los golpes de la Europa, 
le reemplaza la antigua monarquía, prometiendo la 
sucesión un nuevo poi'venlr de órden y de autoridad; 
mas el puñal de un fanático hiere á la sucesión. 

l’odo se derrumba otra vez , y de la eterna nece- 
sidad de coitservacion nace una monarquía nueva ; y 
el bi’azo del j'egicidio se levanta ocho veces contra 
ella pai*a caidigarla por reanimar y mantener el Es- 
tado . 

Pero detengámonos aqu i un instante á contemplar 
el nuevo ejéi’cilo de la conspiración y del asesinato. 

Este ejéi’cito formé sii.s primeros batallones en la 
antigua patria del puñal ; habiéndose organizado la 
secta fatal , como sucede siempre , bajo la inspiración 
de generosas quimeras. 

Fundado desde luego en el reino de Ñápeles, en 
odio á' la ocupación francesa , alentado un momento 
por la misma monarquía , el carbonarismo escribió al 
principio en sii bandera esta noble palabra : Indepen- 
dencia. La rebelión italiana de 1821 le dió mártires, 
esos hijos heróicos é insensatos, algún tanto sobra- 
do engrandecidos por sus padecimientos , los Silvio 
PellÍGOs, los Maroncellis, losGonfalonieris, los Villas, 
los Adryanos, los Castillas, los Paliavicinos. 

Estos al menos conspiraban , pero sabian arrojai' 
si ei'a necesario el puñal simbólico para lomar leal- 
menle , locamente, el fusil ó la espada. Eran por su 
educación verdaderos nietos de Bruto, y hubieran 
dicho con gusto, como dijo al morir á su confesoi' 
PagoIo Bosconi, ese camarada de Maquiavelo: quíta- 
me á Bruto de la cabeza: pero ellos no asesinalmn. 
Querían bautizar á ese pueblo (¡uc no tiene nombre, 
conlo dice Manzoní , y creían que bastaba para este 
bautismo un poco de sangre. Tomaron la agitación 
por la acción ; justificados con sobrada frecuencia por 
la inquisición bj'ulal , por el espíonage sustituido al 
gobierno, por esas administraciones polizontes que 
comprimían las generaciones nacientes bajo una cu- 
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hierta de plomo , nos han hecho ilusión sobre el vacío 
iuGnito de sus intelig:encias, sirviéndoles de pedestal 
la piedad dedos corazones honrados. 

Esta secta no tardó en introducirse en Fi'ancia, 
y antiguos descontentos, el orgullo nacional poco an- 
tes humillado , el amor al misterio , el odio á todo 
poder ó la pasión quimérica de la libertad , le dieron 
bastantes partidarios para envolvei' en breve el [mis 
en una red vastísima. De vez en cuando se revelaba 
el volcan por alguna esplosion, pero en vano se hu- 
biera buscado bajo estas lavas alguna idea fija, algún 
símbolo político. Un dia, uno de esos ilusos caballe- 
ros á quienes envía al cadalso el espíritu de rebelión, 
arrojó al espirar el grito de liepública, y los conspi- 
radores que le veian morir , atormentando bajo su 
capa el inútil puñal , se miraron atónitos, 

El gran tumulto de 1850 vió la'última avoiilura 
de esas impotentes y generosas demencias. A ejem- 
plo de Francia y Bélgica , se sublevai’on Polonia é 
Italia al grito de libertad. Varios liéroes pelearon y 
perecieron devorados por la quimera , y ese puñado 
de generosos hijos , entre ios cuales contará la histo- 
ria contemporánea al futuro soberano de Francia, solo 
consiguió remachar las cadenas de Italia y hacer pe- 
sar sobre ella el brazo del iVustria. 

En estos tiempos gloriosos y funestos , se había 
mostrado patentemente la llaga secreta de la Italia. 
Dividida como en la edad media , llena de Gíbelinos y 
deGuelfos, como en otro tiempo, contando tantos 
partidos como ciudades , la Italia habia dejado obrar 
á esa banda de valientes , reunida bajo la bandera de 
•Vrmandi: habia saludado con bravos enfáticos,,^y 
poco despees , seguido con sus celosas desconfian- 
zas , á esos jóvenes corazones que se sacrificaban por 
ella. 

El carbonarismo se moría. Un jóveii de aparien- 
cias místicas, charlatán ingerto en monóraano, ar- 
diente y hábil , lleno de fascinaciones es trañas , ledió 
un sucesor. Este jóven era Mazzini; la secta nueva, 
La Joven ¡lalia. Ambicioso , circunspecto y sin es- 
crúpulos , armado de un profundo desprecio á la na- 
turaleza bumana , ci’eó de toda clase de elementos un 
partido misterioso al que dió por símbolo dos jmlabras 
al parecer significativas : República ^ Unidad. Cono- 
ciendo sobrado bien la sociedad real para apoyarse 
en ella , construyó fuera de esta su obra subterránea 
y rechazando lejos de silos grandes nombres, los ta- 
lentos , las inílaenciaas , solo aceptó á los jóvenes en- 
tusiastas , materia maleabie, legión siempre pronta á 
los sacrificios. 

Desde este dia, hierofaiite de la quimera, envió 
periódicamente á la muerte hecatombas luimanas, 
ordenando de lo alto de su trípode sacrificios inútiles, 
pero sin saoriricai'se él nunca. Este viejo de la Mon- 
taña, este prudente Alahoma, que solo hiere por ma- 
no de sus seides , enseñó á ios italianos á comenzar 
las conspiraciones por el asesinato ; pi*edicu la yuer- 
ra de puñal , y supo deshonrai’ hasta las mas legíti- 
mas rebeliones. 

Los profundos trastornos de 1 848 entregaron poi- 
un momento á la Italia, en presa de este genio in- 
feraal ; pero en breve Francia , fuente pi'imcra de la 


anarquía universal , volvió al urden y á la autoridad. 
Todos los corazones honrados y pacíficos, turbados 
aun con estas prolongadas angustias, cansados de 
apariencias falaces, y saciados de esa libertad peli- 
grosa de que habla Tácito, renunciaban. á las agita- 
ciones estériles y se refugiaban en un fioder único, 
revesticlo con el nombre tan significativo del vencedor 
de -lena, AusteidiLz y Marengo. \i\ imperio nuevo se 
llamaba á un mismo tiempo democracia y herencia. 

La herencia , esta seguridad de las naciones , es- 
ta magestad , dice Bossuet , «jamás disipada y nunca 
aniquilada , que á cada rey que se lleva la Providen- 
cia, se va á revestir al nuevo monarca;» la herencia 
tranquilizó bien pronto álas naciones atemorizadas un 
momento por ese nombre mágico de Napoleón. El 
imperio era la paz. 

l*ero la paz del mundo es la muerte del espíritu * 
de rebelión , y el espíritu de i*ebeI¡on no quiere mo- 
rir. Lanzado de la Europa entera, desbandado su 
ejército, liabíase refugiado en algunas ciudades del 
Piamonte, de Suiza y de Bélgica, estableciendo su 
cuartel genei’al en lnglaterj*a , cuya capital Londres, 
habia llegado á ser como la casa de locos de la Euro- 
pa. Tribunos sin ocupación, políticos caídos , poetas 
llenos de rencores y dispuestos á lavar en sangre el 
ridiculo de su impotencia , agitadores de todos los paí- 
ses, habíanse reunido en ella en un congreso perma- 
nente. Estos sectarios pretendían represenlai’ allí á la 
Europa y la libertad ; y á sn lado y sobre todos ellos, 

se encontraba á Mazzini. 

Es decir, que al espíritu de rebelión se agregó 
bien pronto el espíritu sanguinario de la jóven Italia. 

Mazzini tenia contra el nuevo gobierno de Fran- 
cia un rencor personal común á todos los adeptos de 
la secta homicida. La república romana, inaugurada 
por la puñalada que mató á M. Rossi, aquella dicta- 
dura de aventureros cosmopolitas, sustituida violen- 
tamente á la autoridad del primer pontífice que haya 
tentado iniciar la Italia á la libertad , habla sido juz- 
gada con mirada certera i»or el futuro Emperador, 
entonces presidente de la república, como siendo la 
anarquía , la desmoi’alizacion universal , laguei-ra eu- 
ropea organizada. El cañón de ETancia habia derri- 
bado la horrible quimei-a reanimando al propio tiempo 
á la religión y á la sociedad. Esto bastaba para me- 
recer una sentencia de muerte. Fallaba ejecutarla. 

Desde entonces, con una tenacidad que solo igua- 
la á su impotencia , Mazzini predicó el ixsesinato del 
Emperadoi’. A sus inspiiiiciones, los poetas tranquili- 
zaron en versos sonoros las conciencias timoratas: los 
novelistas proscriptos consagraron á esta salvage 
la’opSganda sus antítesis y sus cuadros inmundos; los 
tribunos desacomodados tomaron sus grados en esta 
misteriosa universidad del críínen. La secta tuvo sus 
caminos y sus medios, su empréstito especial, dis- 
fi-azudo con el nombre de Presupuesto ó caja de los 
pueblos Fomentóse ta chispa organizando de vez eii 
cuando algunas sediciones de puñal en los diversos 
países monárquicos ; pero el objeto secreto era la 

Francia. 

Es una gloria, al paso que una desgracia para 
Francia, la indiicncia que ejercen en el viejo mundo 
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fiuropeo sus meaures agitaciones, 'l'odo ¡'pnibla en 
cuanlo se ella mueve; lodo se calma no bien ella se 


zas Itaio el nuevo imperio, Francia represenlaba 
tnas iine minea el espíritu de autoridad, la victoria 
universal del drden sobre la demagogia. Kslo era lo 

une se necesitaba berir. , 

El 20 de inlio de 1855, los soi'dos manejos del 

común rocolucionano , provocaron las represiones 
,Ie la justicia fi-aacesa, y ya dos tentativas de asesi- 
nato iiabian aterrado á la Francia. Eí 7 de junio y 
id 5 de julio, emisarios armados de las sociedaíles se- 
i'retas habían intentado envolvei’ á Napoleón 111 ^de 
[iuñales y pistolas en el nipúdromo y en la Opera Go- 
mlca. listos mIstTables fueron arrestados á tiempo, 
y del sumario de la causa resultó evidentemente (jiie 
los hechos de este doble complot estaban relacionados 
ron la organización poderosa del comité revoluciona- 
rio europeo deLijndres. 

El gobiei-no del Emiierador se ideatificífba no 
(ibslanle mas y mas con ia nación. Todo parecía ser 
un' obstáculo para su nuevo establecimiento, y sin 
embargo, de lodo salió airoso. Tres anos de carestía 
una crisis de trabajo, el cólera, la gueira en liu, to- 
das estas prnebíis las .soportaba con valor y con cal- 
ma. Había sabido por sus ínslinlos generosos, por su 
solicitud ilustrada hacia las masas desliei’edadas, por 
su actitud imponente en lo estenor, justificar lassim- 
lalfas instintivas de la primera liora ; no había arras- 
irado el país íi locas aventuras, y si el imperio no 
rra ya la paz, era la guerra nacional, fecunda en 
grandezas presentes, en influencias futuras, robus- 
icfidü con una paz sólida, honrosa para todo el 
mmido. 

F.t' enemigo verdadero, el socialismo militante, 
uo había visto en esta guerra ma^ ipie las hazañas 
inesperadas de un trastorno social. El asesinato hizo 
iregna, y so preparú á i-ecogei* los (rulos do una ile.s- 
urgtuiizacion de fía ICui’opa. Úna alianza de luglaterra 
ron Francia, un ])eIigi’o mas para Europa, una fner- 
za mas para el imperio, lié aquí lo que salió de esta 
giieri'a saludada por locas esperanzas. 

Entonces , mientras que la Francia militar lucha- 
ha aun en un confin de Europa por el honor nacional, 
se vió á los comités de Londres y de fiersey organi- 
zar en muchos departamentos del centro y del Oeste 
lentalivas de invasiones, y el 28 de agosto de 1855, 
la siniestra Marianne lanzaba sobre Angers cente- 
nares de afiliados armados de sables, fusiles y tale- 
gos para el pillage : «Hemos ido á Angers como vos- 
otros á Sebastopol,» decía uno de estos desgraciados 
a sus jueces. Enemigos contra enemigos, sin ¡dea 
iimgiina de patria , sirviendo la brutal concupiscencia 
> e fei mentó á la rebelión , Ué aquí lo que había he- 
cho el socialismo de sus adeptos. 

Pero estas tentativas no eran bastantes para sa- 

lislacer el espíritu mas práctico de los partidarios del 
regicidio. 

El 28 de abril de 1855, pasando el Emperador 
poi la avenida de los Campos Elíseos, al llegar á la 
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ÓuiiiUi de las Flores , acompañado , según su costum- 
bre de un solo ayudante de campo , se avanzó á él 
un hombre precipitadamente , llevando la una mano 
á su sombrero y la otra á su gaban , como si fuera á 
sacar un memorial. Un cabo do policía de las residen- 
cias imperiales, 'Ttiaii María Alessandri, sospechan- 
do en este hombre una intención culpable, se lanzó 
á él Pero la llegada de un coche le impidió el paso, 
Y en laiUo, el hombre puede avanzarse á cinco pasos 
del límperadoi’. Su mano está .armada de una pistola 
de do.s tiros: apunla con calma y dispara... El Em- 
perador (jiieda ileso: resuena otro pistoletazo, pero 
esta vez no ba podido el asesino apuntar á su gusto, 
porque el ayudante de campo , M, Edgardo Ney , ha 
lanzado sobre él su caballo, y Alessandri se abraza 
con él y le arroja en lieri’a , rodando ambos por el 
polvo , donde el asesino mismo se hiere con la daga 
de Alessandri. 

El Emperador, no obstante, había líinzado sobre 
este miserable una mirada fría de disgusto , conti- 
nuando tranqu i lamen le su camino. La gente gritaba: 


(i¡ matadle I fmatadle!» — ¡No le matéis 1 gritó el 
Emperador y fué a tranquilizar á la Emperali'iz que 
le esperaba en el bosque ide Bolonia. 

¿Quién era este nuevo asesino? Encontráronle, 
■iitleinas del arma homicida, dos pistolas cargadas y 
un piifiat. Estas armas eran inglesas; el paletó era 
inglés; una gorra que llevaba bajo los vestidos para 
un disfraz rápida, era de (abricante inglés. El hom- 
bre declaró que era de oficio zapatero, y sus bolas 
charoladas no eran obj'a suya, y llevaban la marca 
de una fábrica inglesa. 

Mas el sumario descubrió bien pronto el secretfi 
de este Immbre. Era italiano: se llamaba Juan Pia- 
iiori , líe oficio zapatero cii efecto, aunque no muy 
hi'ibil , |)eró bastante laborioso basta el dia en que la 
secta infernal se Iiabia apoderado de su alma y de su 
cuerpo. 

Porque este liomlire había sido soldado de Oari- 
haldi, vohmiario en el ejército insurreccional roma- 
no. Violeiilo, disoluto, asesino, ineendiario, había 
sido anteriormente condenado á doce años de galeras, 
habiendo conseguido evadirse de ellas. Refugiado en 
el Piamonle , y después en Francia , bahía trabajado 
en su oficio basta el momento en que el demonio ten- 
tador le arrastró ai crimen. 

Eutouces partió para Londres , con instrucciones 
seci’etas , de donde regresó trayendo en la frente el 
signo funesto' del poseído. — «Desde que ha vuelto de 
Londres , decia su patrón , está triste , pensativo y 
dominado por la pereza.» Era el veneno que estaba 
obrando. 

El Emperador quiso que este seide fuese juzgado 
por la ley común del país. Pianori pareció ante sus 
jueces, y declaro Iiabei; tentado esta muerte «porque 
el Empei'ador babia mandado la campaña de Roma, 
arruinando con ella á su país.» 

«Todavía quedan otros,» dijo llevando su cabeza 
al cadalso. 

A esta Obstinación de la amenaza , contestaba el 
Emperador por cinco protestas de confianza on sudes- 
tino: «No temo nada, dijo ál Senado, no temo nada 


ATENTA no Cui 





tle Jas tontativas de los asesinos. Hay existencias cjiie 
^on los instrumentes de los decretos de la Providen- 
i*ia. Mientras no haya cumplido mi misión , no corro 
peligro alguno.» 

Y no obstante, á la hora en que Napoleón IIÍ 
jironunciaba estas palabras, todo descansaba sobre 
el solo , y la herencia inscrita en la Constitución , no 
I labia sido aun consagrada por la Providencia», ni en- 
carnádose en un sucesor. 

Pasemos en silencio el alomado sin impoJ’Uincía I 
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de Bellemare (8 de setiembre de 1855) , idiota aisla- 
do á quien pudo indultar el Kmperadoi’. 

Otra tentativa abortada providencialmente, reve- 
lo por otra vez la mano de la rebelión demagógica : 
desQubriijse en el can’il del camino de hierro del Nor- 
te, en nn sitio por donde debia pasar el wagón impe- 
1 ial , una caja conteniendo una cantidad enorme de 
fulminato de niercurio , y á la que se había adaptado 
un hilo eléctrico. 

Pero el infatigalile pemsíimiento regicida prepa- 





Ijíi jii'inicril )iiitn!)ii. 


raba también medios de destrncciuii mas vulgares. 
IH 19 de junio de 1857 luerun arrestailos en París 
tres italianos , Paolo Tibaidi , genovés , óptico , de 
edad de cuarenta anos; .losé Borlololli , romano, de 
edad de treinta y cuatro años, y Pablo Grilli, vulgo 
Faro, romano, de oficio sombrerero, de edad de 
veinte y ocho. 

Hablase encontrado la pista de estos nuevos sei- 


des merced á varias cartas detenidas en eJ correo. 
Una, dirigida ii un tal Statíord, en Lúndres, coute- 
iiia tres dociimeiUos de mano de Mazzini. lisias mi- 
sivas encerraban en Lérminossem i- velados, la ¡irueba 
de un proyecto de asesinato en curso de ejecución. 
Según ellas, un tal Cayeteno Massareiili, salchicbe- 
ro en Londres, demagogo formidable, el aecreto 
aicciniodo j babia reclutado en Londres en lo mas 
profundo de la miseria, dos artesanos italianos, 

TOSIO I. 


comprando sus brazos con mi puñado de oro. Un tal 
(lampaneila, amigo y agente del gran mandarín del 
iisesinato, había apinbado en auseuciade este último 
que se lialiaba ocupado en fomentar insurrecciones 
parciales en Italia, la elección de estas dos nueva.s 
víctimas dispuestas al sacrificio. Af. Mazzini reco- 
mendaba que se hiciera íruhnjar dos á dos indepen- 
dientes , á los hombres eugancliados para el negocio 
de París; v i)or una falla de prudencia poco común, 
Al. Mazzini" indicaba en una de estas cartas la casa de 
la calle de Meniimontaiit, níiíu. 122 , como la habita- 
ción del amigo que debia acojer y secundar á los ase- 
sinos, y poner ásu disposición el material necesario. 

lía'ilúseen ella efectivamente en la habitación de 
Pablo Tibaidi, diez y siete pistolas cargadas, cinco 
puñales ingleses y municiones ; aiH’isionándose tam- 
bién á los dos enviados de Lóndres. 

2 







«(¡linda no Ilizo declaración 
.|.¡bai<|i , licenciado de la legión 

alguna. Borlo 0 } ’ ^^ado en su patria por un auto 

Íialianíi,yGrilli, ‘ _ iiabian recibido mil Irán- 

de • “"f “7 topenidoi- ; pero soslnvioi-on 

eos para asesina . que apropiarse 

f|iie su inlencio primero añadió qiie un 

hombro grueso, ron bií,o ^, tentativa con 

,,n//ó,e J-abúr ^ ,, „¡„c,.o 

M. JJazzini, ) rlnnm-i ación : sus dos 


Jazzini, y nama ac^mu -"7 . j . sus dos 

cúmptiees , asesm^ o > Ledrn-llo- 

ffllSenli ; ¿amivnnella fueron condenados en 

-■“’bX^roHmenes lajd^n^ 

3„s locos atoar con 

ct"ía pXlá olS^ieron para hacer msilar 
• ,, 1 'endcr a algunos desgraciados mas, (jiie eian 11 
vados de batida por los soldados Heles y las poblacio- 

El'ífdf enero de 1 S58 aitareciú un nuevo mai)i- 
lleslo dé Mazzini en el periúdion de Génova , llaha 
del l'opob. Esta es la señal ordinaria de las esplo- 

siones homicidas , ^r lo que el gobierno 

taba alertó. Noticias llegadas del estranjero I ablaban 
lie máquinas infernáles , de emisarios partidos de 

Londres, dirigiéndose á París por '7® 

eran los anlecedentes que había cuando bh. mm. m- 
anunciaron el jueves el 14 de enero, su intención e 

asistir ñ la representación de la Opera. 

Ya se habían hecho los preparativos de costum- 
bre : una brillante iluminación inundaba de luz la 
calle Le Pelletier : una mnlLítud compacta espera- 
ba la llegada de los coches imperiales. Estos desfila- 
ron por el boulevard hácia las ocho y inedia, saluda- 
dos por respetuosas aclamaciones. Los dos primeros 
en que iban un gentil-hombre y empleados de la casa, 
salvaron el peristilo y entraron en el pasage cubier- 
to donde está la escalera pai’ticular que conduce al 
palco de los emperadores. 

El coche en que se encontraban SS. MM. , y con 
ellos el general Roguet, había llegado ya á la entra- 
da principal , precedido y seguido de una escolla de 
lanceros de la guardia imperial , y conienia el paso 
para entrar también en el pasage resei vado , cuando 
súbitamente se oyó una esplosion semejante á un ca- 
ñonazo. 

üu proyectil estallú en centellas de fuego sobi'c 
el empedrado delante del carauaje imperial y en la 
última Día de la vanguardia de la escolla. La deto- 
nación apagó simultáneamente todos los mecheros de 
gas, y deslumbrados los ojos por la brillante ilumi- 
nación y por el vivo resplandor del proyectil , queda- 
1 ‘on síibi lamente sumergidos en una oscuridad com- 
pleta. Los caballos de la escolta, aterrados poi* el 
estrépito y la oscuridad , fueron dando corvetas al 
azar alrededor del coche. 

A A K. « 


C\US.V. ■ ¡mperial. Inlrodújese la confusión enlre las 

nhs V los cab.allos ó cayeron heridos, ó se precipila- 
n con s'us gineles en opuestas direcciones. 

En el mismo inslante , y después de un intervalo 
ile tiempo casi inapreciable ; estallé otro nuevo proyec- 
til esparciéndose sobre el carruaje de bS. MM. el liu- 
i'ican liomicida, sobre el resto de la escolla y sobre 
las Días apiñadas do líi multitud . los ci istalcs dcl pe- 
ristilo estallaron hechos mil trozos; la cubierta de 
hierro que protege la entrada resonaba á los golpes 
do aquel granizo, y de los balcones de los edificios 
próximos, caían por todas partes fragmentos de 

cristales con un ruido siniestro. 

En el primero de estos tres momentos terribles, 

los agentes destinados á la seguridad pública, se 
habían lanzado instintivamente hácia el coche impe- 
rial. Este liabia dado algunos pasos adelante, levan- 
tado por los caballos que se encabritaban de dolor, 
porque uno de ellos había sido casi derribado muer- 
to en el sitio, y el otro lieiddo gravemente. Sus úl- 
timos esfuerzos lanzaron al coche un poco á la iz- 
(juierda hasta separarle de la entrada del pasage 
reservado , yendo los caballos á caer en la acera y 
rompiendo en su agonfa la lanza del coche. El car- 
ruaje imperial esUiba agujereado por sesenta y seis, 
proyectiles. 

Alessandri , el mismo cabo que arrestó en otro 
tiempo al asesino Pianori , el comisario de policía 
de la Opera, U. Lañet , el gentil-hombre , MM. Al- 
fonso Royer y Gustavo Vaez, directores de la ópera, 
y otras muchas personas se habían precipitado á las 
portezuelas. ¿Quéhabia acontecido? ¿Había permiti- 
do Dios una horrible desgracia? 

El aspecto calmado y tranquilo del Emperador, 
tranquilizó á todos. Su Magostad descendió del car- 
ruaje con la Emperatriz. — Señor, ¿estáis herido? 

T_ __t "^T 


aiicwuur uui cuüue- 

Apenas habían transcurrido diez segundos cuando 
se verificó otra esplosion. Una lluvia de hierro rebotó 
del empedrado sobre la muralla viviente que i’Odcaba 
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dijo M. Lanet. — ^No, respondió el Emperador, no 
me han locado; pero vos si lo estáis. 

M. Lanet, tenia, en efecto , el rostro ensangren- 
tado , y por su pecho se estendia una gran mancha 
de sangre. 

No bien descendió la Emperatriz, mirando en 
torno suyo con horror , vió manchas de sangre en 
Alessandi'i , y le mandó bondad osarnente que fuera á 
curarse. 

El general Roguet había recibido en la parte su- 
jerior lateral del cuello debajo de la oreja, una vic- 
íenla contusión que habia determinado un enorme 
rastro de sangre. Poco después ayudó la Emperatriz 
al general á revestirse su gaban que estaba acribilla- 
do de pequeños agujeros lieclios por los proyectiles. 

Sus Magestades fueron conducidos al pequeño 
salón preparado para recibirlos en el vestíbulo de! 
pasage reservado. 

Asi, por otra vez aun, habia Dios fruslado las 
tentativas regicidas y salvado á la Francia. 

i Pero qué espectáculo tan horroroso jiresentaha 
lo esteriorl En el suelo sembrado de despojos é inun- 
dado de sangre yacian numerosos cadáveres y lieri- 
dos, y la muUiUid luiia despavorida pi-ecipitándose 
por todas parles y lanzando gritos de dolor. Parecía 
el final de una batalla. 


ATENTADO CONTRA NAPOLEON I!I. 

Los e ledos de los proyectiles habían sido espan- 
tosos. Para dar en pocas palabras el siniestro estado 
de la mortandad , que no pudo (brmarse hasta algu- 
nos dias después , según el resultado de las notas ju- 
diciales, infeinores sin duda á la verdad, habían sido 
lieridas ciento cincuenta y seis personas , no asceu- 
'diendo á menos de quinientas once el níimero do he- 
ridas repartidas entre ellas. En esta larga lista dr 
víctimas, había veinte y una mujeres, once niños, 
trece lanceros , once guai'dias de París , y treinta y 
un agentes de la pre lectura de policía. 

Todos los caballos de la escolta habian sido heri- 
dos, escepto los de la vanguardia y la retaguardia, y 
asimismo mas ó menos gravemente trece hombres de 
los veinte y ocho que la componían . 

Ocho heridos sucumbieron en cortos intervalos. 

El señor Batty , guardia de París, y el señor Ri- 
quier, empleado en la intendencia de la casa del 
príncipe Gerónimo , espiraron al dia siguiente , 1 5 de 
enero , en el hospital Lariboisiere ; el 26 de enero 
sucumbió M. Haas, negociante americano; el 27 el 
señor Raffeint; el 5 de febrero, el señor Dussange; 
el 6 , el señor Chassard ; el 8 , Dalen , guardia de 
París y el señor Waleau . 

La cobarde emboscada del 28 de julio de J835, 
la máquina infernal de Fieschi , segundo ejemplo del 
atentado á lodo trance , causaron mas pérdidas irrepa- 
rables , pues que en ellos fueron mortalmente heridas 
diez y nueve personas, y treinta solo levemente. 

Pero en este último , el carácter de las heridas 
testificaba el relmaraiento de una horrible invención. 

La mayor parte de las heridas , decía M. Lari’ey, 
son pequeñas y poco profundas. Generalmente , no 
admiten una sonda de mas de cuatro ó cinco milíme- 
tros de diámetro, unas veces se detienen bajo la pie!, 
otras penetran bajo las aponeurosis ó llegan aun has- 
ta los músculos , pero por lo común hasta las capas 
superíiciales. Casi todas estas llagas solo tienen una 
abertura, si bien algunas presentan dos separadas 
por intervalos que no esceden comunmente de icínco 
ó seis centímetros. Su trayecto de una abeiTurá á 
otra , es, por lo común , directo , si bien á veces con- 
tornean superficies resistentes como la de la tibia. 

Los agujeros de entrada, asi como los de salida son 
desiguales , cortados, á veces triangulares y bastante 
semejantes , salvo la dimensión , á picaduras de san- 
guijuelas. 

Solo escepcionalmente encontraba proyectiles la 
sonda , siendo lo mas común i-ecogerlos en los ves- 
tidos de los heridos , sobre todo en los de las señoras, 
cuyos corsés y faldas voluminosas son mas á pro- 
pósito para detenerlos en su tránsito. Parecía una 
especie de metralla producida por el estallido y frag- 
mentación de la calidad que con tenia la sustancia 
fulminante. Estos fragmentos angulosos, de bordes 
dentellados, eran en su mayor parle, de muy redu- 
cido volúmen: algunos no escedian del tamaño de 
una lenteja, y otros se semejaban á fragmentos de 
clavos, ó á granos de hierro aplanados y macha- 
cados . ■ 

Una circunstancia notable era la multiplicidad de 
heridas recibidas por un mismo individuo. Un mililar 
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tenía veinte y siete ; veinte un jóven cuyos miembros 
inferiores, agujereados en el sentido literal de lapa- 
labra, acusaban la dirección de los proyectiles vinien- 
do de abajo á arjñba. 

Fácil , es, pues, de concebir, que los asesines 
habían errado su objeto queriendo asegurarlo mas. 
La sustancia fulminante (era fulminato de mercurio 
cuya fuerza de esplosion es tal que obra la perfora- 
ción de una plancha sobre que se le haya colocado al 
aire libre) había desmenuzado, por decirlo asi, su 
cubierta en lugar de dividirla en pedazos. De aquí el 
mayor número de heridos , pero también la gravedad 
menor de la mayor parte de ellos. 

La mayor parle de las llagas habian sido en el 
primer momento muy poco dolorosas. .Alucbas per- 
sonas que se creían ilesas, fueron heridas en mu- 
chas partes. Una señora provinciana, herida en la 
cara , en los bra zos y en el seno y de una manera 
bastante curiosa , se imaginaba que se habian dispa- 
rado cohetes ái’tiQciales en honor del Emperador. Mas 
al cabo de algunos dias , se hacian mas sensibles las 
llagas, tal vez mas de lo que era de esperar de su 
poca estension. La estrechez del trayecto, la presen- 
cia en las carnes de fragmentos difíciles de estraer 
esplicaban sus inílamaciones , por otra parte , fre- 
cuentemente ligeras y circunscritas. 

Por desgracia , en ciertos casos, los efectos de 
la esplosion eran mucho mas graves. Algunos trozos 
voluminosos de muchos centímeti’os de anchura , ó 
pedazos mas pequeños, pero que habian formada 
bala , prodiician llagas considerables , siempi’e irre- 
gulares y desgarradas , de una sola ó dos abertura? , 
habiendo atravesado de parte á pai'le miembros, que- 
brado huesos, ó alcanzado á visceras importantes. 
Algunas víctimas sucumbieron á desórdenes de este 
género, 

M. Tardieu, decía también sobre este particular. 
La mayor parte de las heridas penetraron en la pro- 
fundidad de los órganos , y á pesar de su poca es- 
tension aparente , hicieron rasgaduras y destrozos 
considerables. Las llagas, á consecuencia de la na- 
turaleza de los proyectiles, desiguales, iri-egulares . 
y ai-dientes que las penetran con motivo de su estre- 
chez y de su profundidad, se complican con derrames 
de sangre, con fiegmosías, con dolores de cabeza, 
que Ies dan mucha gravedad. Dos víctimas han su- 
cumbido y nueve están todavía en peligro de muer- 
te. Algunos de los heridos quedarán afectados de en- 
fermedades incurables. A estas heridas graves ó 
ligeras , deben añadirse numerosas contusiones re- 
cibidas , ya directamente de parte de los proyectiles, 
ya de parte de los cuerpos encontrados por estos úl- 
timos y arrastrados en su movimiento de proyección, 
tales como astillas de madera ó trozos de cristales. 

Los facultativos MM. Laurie y Maquin , del ser- 
vicio de la Opera; Corvisart, de la cusa imperial, y 
otros muchos, prodigaron los pj-imeros cuidados á los 
lieridos en las casas vecinas. Jll. Te ve , capellán de 
marina, dió la absolución á aquellos cuyo estado pa- 
recía mas alarmante. 

Mientras oenrrian estas escenas lastimosas , mon- 
sienres Alfonsñ Royer y tiiislavo \aez inliodujeion u 
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CAUSAS 


SS MM en el snlou de descanso. Como uno ide los 
.^sientas esp«.ar4 la En.^ralri. su ate- 

cri-í-i ñor vei’Ia salva. — Vo no lie tenido miedo, cuntes 
tó la noble señoi a. Jínloncos se apei cibiú «' 

,tel Emperador agujereado por un P™y®® f - . "í 

,ma Herida i.npei ceplible que había es-teijWo una 
de las atas de la iiai iz , y cuya huella de ^aiioi e 
l.ia dilatado basta su rosli-o el Emperador llevando 

la mano. , . 

Entonces l'iie cuando el Emperador, por un moM- 

inientode profunda piedad hacia todos los desgraciados 
saci-iíicados cumpliendo con su deber, (juiso salir para 
ir el dirigir los socorros i pie debían suminislrárseles. 
MM. Hoyer y Vaez, el general Hoguet, el conde Ba- 
ciocchi, rodearon respetnosameiile á S. M. suplicán- 
dole en nombre del bien de la Kraiii-ia, iioseespusiera 
á nuevos peligros. Enlcnoes, puse ida de una altivez 
magnánima y de una generosa indignación la digna 
compañei'a de Napoleón llí , sacarle consigo 

lunibien y esclaiiK'i : «[ Señor, luigámosles ver qneno 
somos cobardes como ellos !» Uno de los asistentes 

cerró la puerla. _ | 

iíl Eiiijicradur iio rennnció á su ilesígnio hasta 

después do liaber dado las órdenes inas formales para | 
la visita de los liei’idos, y solamente entonces snbie- , 
i‘on SS. iMM. la escalera que conduce á su palco. 

Dábase aquella noche una reprosenlacion á bene- 
ficio de -Vi. Massol : acababa de terminarse mi acto de 
Guilíermo Tcfl , y se iba á comenzar otro de 6'íf.v/n- 
vo, después del cual debía la Itistori representai' Ma- 
ría Stuardo. El teali'o estaba lleno. Al ruido de las 
detonaciones, «amortiguado para los que looiau de lo 
interior, recorrió toda la sala una inqiijeliul rápida. 
Los espectadores creyeron que sería alguna esplosion 
de gas ; pei’o cuando se supo la verdad , y aparecie- 
ron SS. MM. en el jiulco, les saludó una inmensa 
aclamación . 

El órden principiaba á reslablecerse en lo esle- 
rior. Las personas mas gravemente heridas lialiian 
sido trasportadas á los liospilales Lariboisicre y Dii- 
bois; las calles Le Pellelier y llossini, el pasag'e de 
la Opera habian sido evacuados : se j'egislrahan las 
casas, se iulerixigaba á las personas sospechosas. 

De las primeras declaraciones de los testigos ocu- 
lares, resulta el tieclio de que habían sido lanzados 
los proyectiles de la última fila de los curiosos que 
ocupaban las aceras del otro lado de la calle Le Pe- 
lletier, delante de la casa, que lleva el núm. 25 y 
enfrente de la enlrada principal del peristilo de la 
peía. Los asesinos habian tenido, pues, la bárbara 
precaución de resguardarse detrás de la gente. 

Ln mozo de la fonda, Claudio Williaume, había 
encontrado al dejar el sitio del alentado, en lancera 
re la calleKossiiii , ari-imado al muro de la i )pera im 
f?aeo en ol (¡iie había un objeto pesado, cerca úí un 
de sangre. Después de babor dudado si arroiar 
' I saco en el empedrado , se deci.lió á abimlo v en- 

de\isinnp-*^l ’ armada 
‘ lejos, casi en la esquina de la calle Lallite, una 


ClíLEBREb. 

Distóla revolver de seis tiros cargados y cebados , y 
kiya caja tenia una mancha de sangre. 

Estos dos cuerpos del delito fueron depositados 
en el"«-abinete módico de la Opera. 

Entre tanto, se vino á avisar á la administración 
del teatro que se bailaba á la puerta reservada de! 
mismo nn hombre herido que se negaba á recibir 
curación alguna. Tomados informes resultó ser iin 
oficial de paz llamado Eiebert, el cual, aunque gra- 
vemente herido por varios fragmentos de proyectiles, 
quería seguir su instrucción sobre un hedió de la ma- 
yor importancia. 

Algunos minutos solamente antes del atentado, 
este oficial de paz liabia encontrado en la esquina de 
la calle Le Pellelier y llossini á un hombre en quien 
reconoció al punto á un italiano llamado Pieri , cs- 
pulsatio de Francia en 1 852 y señalado hacia cuatro 
días por un despacho del ministro de Francia en Bru- 
selas, como habiendo llegado á París el dia 9 de ene- 
ro, con otro sugelo con intención de asesinar el Em- 
perador. Conducido provisionalmente á un cuerpo de 
guardia , se encontró á Pieri una pistola revolver de 
cinco tiros cargados y cebados, un puñal, un billete 
(le banco de Jnglaterra do 20 libras esterlinas, una 
cantidad de 575 francos de oro y plata de Fj’anciu, 
y un pequeño cilindro de metal que debía ser una 
máquina mortífera , porque Pieri se apresuró á de- 
cir: «Tened cuidado con eso, porque podría ocasio- 
nar desgracias.» 

Teníase, pues, sin duda alguna á uno de losase- 
sinos, arrestado afoi’tnnadaniente antes de haber po- 
dido tomar parle en el crimen. En breve se descnbriií 
la pista de sus cómplices. 

Mientras se liaoian pesquisas poi’ los alrededores 
de la Opera, entró vm jóven en el momento del pri- 
Kiei' desórden en una de las salas de la fonda Broggi, 
dejándose caer en un asiento inundado de sudor el 
rostro, los ojos llenos de lágrimas, y dejando escapar 
palabras entrecortadas. Creyéndosele herido, se le 
preguntó con benevolencia lacausadesu sentimiento, 
á lo que coiUesló en inglés que había perdido á su 
amo. Ni sn turbación, ni sus agitaciones suscitaron 
la menoi’ sospechosa. 

Pero en el momento en que SS. jMM. II. salían 
del teatro aclamados por el gentío que Ies deraostra- 
l)a de esta suerte su satisfacción por haberse salvado, 
habiendo entrado algunos agentes de policía y un ma- 
gistrado en la fonda Broggi , repararon en la singular 
actitud de aquel jóven. Pj’eguntáronle quien era , y dijo 
1 lanzarse Swiney , y ser criado de un inglés. Iíl ucenlu 
italiano de este hombre, sus vacilaciones, su turba- 
ción ,,61 haberse descubierto por nn mozo de la fonda 
en lina escalera de la misma una |)isloIa revolver de 
cinco tiros cai'gados y cebados que se averiguó ¡ler- 
leiiecer á Swiney , i’evelaron en él un culpable y se le 
arrestó. Este sugelo indicó vivir en la fonda de Sajo- 
iiia Coburgo, calle de San Honorato, iiúin. 225. En- 
cargóse á un comisario de policía que se trasladase á 
ella en la misma noche á las dos y media de la ma- 
luna , quien encontró acostada en la cama de Swiney 
a una jóven llamada Menager, que fue ari’eslada, sí 
lien a poep después se la dejó libre, en virtud fie una 


ATENTADO CONTRA NAPOLEON IIL 
ordeuanza de no há lugar. El registro hecho en el 
aposento , dió por resultado el hallazgo de un pasapor- 
te a iiüinbi’e de Swiney (Peters Bryan) espedido en 
í.óndres para París, el 24 de enero de 1857 por el 
(íónsul general de Francia. Registrado el detenido que 
oslaba presente á la pesquisa , se le encontré una can- 
tidad de 267 francos. Averiguóse que había llegado 
a la fonda de Sajonía Coburgo el 12 de enero, con- 
ducido por el portero de la casa núra. 10 de la calle 
de Munlliabor, diciendo ser criado de un inquilino de 
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esta última casa. Requerido el pretendido Swiney para 
que dijera el nombre de su amo, respondió que se lla- 


maba Allsop, y que estaba á su servicio liacia un mes. 

Sin péidida de tiempo , se trasladó el comisario 
de policía que había procedido á la pesquisa en la 
fonda de Sajonia Coburgo , ái la calle de Monthabor, 
núm, 10 , al domicilio del individuo designado con el 
nombre de Allsop , á quien encontró acostado con una 
herida de poca gravedad en la cabeza , pero que de- 
bía haber arj’ojado mucha sangre. 



^ - f 


1 


Ilngámosles ver ípie no somos coharflesj'corno ellos. 



Este hombre declaró llamarse Allsop. Decía ser 
inglés y comerciante en cerveza. Encontrósele en su 
poder : 1 un pasaporte con el nombre de Tomás 
Allsop, espedido en Londres en 18 de agosto de 1851 
y con numerosas refrendaciones, las dos últimas en 
Lóndres , á saber: para Bélgica , el 24 de noviembre 
de 1857 por el vice-cónsul de Bélgica; para Francia, 
(d 28 de noviembre de 1 857 por el cónsul general de 
li’rancia; 2.® una tarjeta, con el nombre de Tomás 
Allsop; 3.® una cantidad de 8,125 francos, 500 en 
oro de Francia y 7,605 en billetes de banco. 

A la mañana siguiente , se encontró, por efecto 
de otra pesquisa , en una cuadra dependiente de la 
casa, un caballo propiedad de Allsop. 

Al mismo tiempo, se presentó un comisario de 
policía en la fonda de Francia y de Champaña , ca- 


lle de Montmartre donde había declarado Pieri habi- 
tar con otro individuo. En dicha casa y en un cuarto 
con dos camas, se encontró unjóven acostado, medio 
desnudo, que declaró llamarse Da Silva. Tenia un 
pasaporte con este nombre , espedido en Lóndres el 
6 de enero de 1858 por el cónsul general de Portugal, 
y refrendado en la misma ciudad para Francia el 6 de 

enero poi‘ el cónsul francés, 

K\ supuesto Da Silva era el compañero de cuai'to 
con quien Pieri declaró que vivía en la fonda de Fran- 
cia y de Champaña. Pieri se hizo inscribir en el li- 
bro de policía de esa fonda bajo el nombre de Andreas. 
Pero en un saco de noche que le pertenecía , se des- 
cubrió un pasaporte en idioma aleman espedido en 
Dusseldorf ( Pnisia) el 8 de febrero de 1856 á José 
Andi*eas PÍerea para dirigiré á Inglaterra, y re- 
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IVondado iros veces, la íillima en 

Déleica el 2 do enero do 1 868 , poi el cónsul be g 

\ la sola inspección de este pasaporto , ora fácil i^e- 

rPiori fue cambiado en el de Piei-ey. Se descubrió 
ademas én una cdnioda cerrada con llave que fue ne- 
cesario descerrajar, un puñal pequeño, un reyolm 
de cinco tiros cargados y cebados y una suma 
francos en oro. Finalmente , so probó por las decla- 
i-aciones de las gentes de la fonda , conformes por 
otra parte con lo inscrito en el registro de policía, 
que Andreas Pieri entró en la fonda de Francia y de 
Champaña el 7 de enero en compañía de otro llama- 
do Swiney , y que el 1 2 Swiney fue reemplazado poi- 

Da Silva. , n- - i 

El solo indicio (le estos nombres de Píen y de 

Swiúey y do estas fechas , bastó para mostrar que se 
tenían cuatro cómplices, Pieri (.bsé Andreas), era 
conocido: Swiney, Allsop y Da Silva ocultaban evi- 
dentemente su individualidad; pero su culpabilidad 
no era dudosa. 

Encontróse también un tal Decailly, quien en los 
primeros momentos , después del atentado , liabia asis- 
tido á un herido que salia de la botica de Vaulrin, 
situada en la calle Laflite, entre la dcRossíniy la de 
Pro vence. Este testigo reconoció perfectamente á 
Allsop como el hombre á quien dió al brazo en el mo- 
mento de salir de la botica, y ñ quien condujo á una 
estación de coches, en la esquina de las calles c'e 
LalTite y de Provence. Ahora bien, en el camino que 
era preciso tomar neeesai'iamenle para ir de la Opera 
á la botica mencionada, era donde se había encontra- 
do en la noche misma del alentado una bomba carga- 
da y una pistola revolver. La bomba se había recogi- 
do cerca de un reguei'o de sangre pi’oveniente de una 
herida que habia debido desangrarse con abundancia. 
Resultaba, pues, que la herida de Allsop, ¿pesar de 
su poca gravedad, indicaba por su misma naturaleza 
y por el sitio de la lesión que habia debido arrojar 
mucha sangre. 

Una nueva prueba de la culpabilidad de Allsop fue 
dicha pistola revolver hallada al lado de la bomba: 
reconocí úsei que esta arma debía haber sido comprada 
en casa del armero Devisne , y careado Allsop con 
M. Plondeur, empleado de Devisne, se averiguó que 
aquel la habia comprado allí. 

Por otra parte Swiney entró en breve en la via de 
las i-evclaciones , si bien no declaró la verdad sino 
sucesivamente. 

Asi pudo determinar el sumario desde los prime- 
IOS pasos, la individualidad de los ti*es cómplices 
de Pieri : el falso Swiney se llamaba Gómez ; el pre- 
tendido Da Silva era im italiano, llamado Rmlio* el 
pretendido Allsop , se llamaba Féli.v Orsini. 

Félix Orsini, este nombre dispertaba recientes 
recuerdos en las pereonas habituadas á seguir con In 
usía el pei'sonal mas alarmante que numeroso de 
los agitadores europeos. El sugeto que llevaba este 
nombre, habia publicado un año antes en Inglaterra 
un curioso folleto con el título de: The Austrkm 
mrjeons in, Italjf^ « mrratmof fifteen monfhus 
mprmnmenf and finol escape [rom (he forfress^ 


C ClíLlí 

' " s GeoraiOy fy 7'>//ce Orsini. (Prisiones ausii-iacas 

en Italia , narración de un cautiverio de quince me- 
ses , terminado por una evasión de la fortaleza de San 

^Nacido en la Romanía en *1819 el autor de este 
folleto, se retrataba á si mismo, no sin énfasis, co- 
mo un conspirador incorregible. Educado en ódio del 
jTobierno papal , entró desde la edad de 22 años en 
las sociedades secretas. Su padre habia sido encarce- 
lado por conspirador , terminando su vida una bala en 
la insurrección de 1 831 , contra el gobierno del pontí- 
fice; en 1845 fue Orsini, hijo, condenado también a 
prendió perpétiio por haber conspirado contra todos 
los gobiernos de Ilalia. Después de haber pasado al- 
gunos meses en la fortaleza de Civila Castellana , le 
volvió la libertad en junio de 1846 la amnistía con- 
cedida por el corazón generoso del Santo Padre. 

La aranislía puede ganar y someter almas tiernas 
y elevadas como la de Silvio Pellico; en las almas 
mezquinas y atrincheradas en el orgullo , no hace 
mas que duplicar el ódio y dar nuevo aliento para 


sus propósitos. Orsini juró fidelidad al gobierno pa- 
pal, pero con esas restricciones hipócritas que no re- 
pugnan ja mis á esas conciencias altaneras , y que se 
coDcilian fácilmente al parecer, con el sentimiento 
mas escesivo de la digniílad humana. 

Algunos meses después , la Europa era pi*esa de 
esa crisis terrible que debia hallar en Francia su cau- 
sa y su remedio. Pió lA, el leal promotor de las re- 
formas y el amante de las libertades públicas, era ar- 
rojado de Roma por un populacho amotinado , y la 
república demagógica se apoderó de la ciudad eterna. 

Orsini no aguardó este acontecimiento inespera- 
do para volver á sus conspiraciones. Lanzado de Flo- 
rencia , donde fomentaba la conmoción , volvió á en- 
trar en ella : reconducido encadenado á la frontera 
romana , lomó parle en una loca insurrección en los 
Abruzos. Cuando, bajo la inspiración funesta de 
Mazziui , se proclamó la república en Roma, fue 
elegido Orsini miembro de aquella constituyente ro- 
mana que debia ser el molde de la central de una Ita- 
lia quimérica. 

La república era en Italia , como en otras parles, 
la anarquía, la desmoralización , la pereza armada 
contra el trabajo; fue , pues , preciso enviar comisio- 
nados estraordinarips para hacer lo que un conspira- 
dor francés llamaba órdeii con el desói'den. Orsini 
recibió la misión de restablecer el órden en Ancona : 
era la vez primera en que no estaba encargado de 
destruir, y sin duda esta situación estraña le impre- 
sionó vivamente , sin atender á lo mucho que exaltó 
en sus escritos el vigor con que ejecutó su misión . 
Puede creérsele , porque no hay gobierno menos es- 
crupuloso en lo arbitrario que el de esos fanáticos 
amantes de la libertad . 

Cuando el canon francés limpió aquella guarida, 
Orsini corrió á donde poseía la anarquía un pié de 
terreno. En Génova, en Niza, en Módena, conspiró 
y levantó sublevaciones; aprehendido al fin, fue em- 
barcado por las autoridades piamoii tesas , yendo á 

reunirse en Inglaterra con sus compañeros de guer- 
ra civil. 



En Lóüdres , donde encontró íi Alazzini , Félix 
Orsini se volvió á empapar en el fanatismo del dicla- 
dor supremo de la jóven Italia. En el mes de marzo 
de 1854 , partió para una nueva campaña de cons- 
piración. El gran señor Alazzini le enviaba á Suiza: j 
llegado allí con el nombre de Tiso Celsi , rírsini ñau- | 
(Vagó en sus proyectos , escapando con dilicultad de los 
que le perseguían, y refugiándose en Francia. En el 
mes de junio volvió á Suiza, y preso en ella, se es- 
capó á Goira en manos de los gendarmes, se ocultó 
en Zurich con el nombre de Jorge Kerwagli , y partió 
para Milán en 1 de octubre. 

De allí , volvió á Viena por Yenecia y Trieste , de 
donde se dirigió á Hermannstadt. Estos pasos pare- 
cían revelar una secreta inteligencia con los agentes 
del agitador húngaro Kossuth. Pero la policía austría- 
ca había olfateado al conspirador; aprisionado en 
Hermannstadt , es conducido á Yiena, y reconducido 
y enviado áMántua, donde debe pedirle ciienladesu 
conducta pasada un tribunal especial de justicia. 

Allí, si hemos de darle crédito, hace con una 
habilidad suprema el papel de encarcelado. Dofado 
de gran apetito, y hallándose sin dinero,- enteimece 
con su jovial resignación á los hombres menos tier- 
nos, á los carceleros austriácos. Tranquilizados por 
su constante prudencia, y un dia, prcousto dé una 
lima que le ha enviado el afecto de una mujer , sier- 
ra sus cerrojos; Ibrma una cuerda con ropas que ha 
sabido ocultar, y se evade el 29 de marzo de 1855. 
Pero á la cuerda le faltan veinte piés , y cae en un 
foso lleno de agua que circunda la terrible fortaleza 
(le San Jorge. Gravemente herido en la rodilla y en 
el pié, se ari’astra algunos pasos, recae y va á ser 
apresado de nuevo al abrirse las puertas, cuando se 
compadecen unos cazadores de este hombre que im- 
plora su compasión , le sacan del foso y le suminis- 
tran medios para salvar las fortificaciones , y buscar 
entre sus amigos políticos un asilo impenetrable. 

Curado de sus heridas , logró Orsini pasar á Sui- 
za, y de allí á Inglaterra. Una vez en Lóndres, se 
[irocuró recursos esplotando la curiosidad pública, 
contando la novela de su vida por medio de lecturas, 
y publicándola en folletos. 

Tal era el mas inteligente , el mas enérgico de los 

asesinos del 14 de enero. 

En cuanto á .José Pieri, el sumario halló mas di- 
ficultad en reunir los elementos de su existencia tan 
aventurera corno la anterior , pero menos importante. 
flsLe era un seide de conspiración, pero había tenido 
principios oscuros, innobles. Nacido en 1808, en 
San Stephano, cerca de Lúea, en Toscana, íue con- 
denado á un año de prisión por robo de un reloj. Es- 
tudiante de leyes , al menos tal es la calificación que 
se daba en esta época , se señaló por sus desórdenes 
y por sus costumbres licenciosas. De suerte cjiie á los 
veinte y dos años era ya un iiombre peligroso. 

Once años después , se le vuelve á enipontrar en 
Florencia acusado de robo y obligado á liuir á Fran- 
cia, donde se hace pasar, como Fieschi, por una 
víctima de persecuciones políticas. Contrae matri- 
monio en Lyon; maltrata á su mujer, á (-aiisa de lo 
cual la obliga á separai'se de él : el sumario euconlrú 


a esta desgraciada que vegetaba á las puertas de Pa- 
rís, manteniendo con su trabajo á dos niños abando- 
nados por su padre. 

En 184S, se halló entregado París por un mo- 
I nenio al desónlen. Pieri se encontró naturalmente 
entre los vencedores de febrero. Como tantos otros 
héroes de barricada, llegó á ser en breve una ame- 
naza pai'a el urden público, y fue espulsado de Fran- 
(íia. Otra revolución le llamaba á ílalia; corre á ella, 
se enganclia en un cuerpo franco compuesto de ban-.-_ 
didos, do fjue fue nombrado mayor, y se hace notar 
por violencias y depredaciones tan vergonzosas, que 
á la restauración del gran ducado de Toscana , y á 
pesar de jactarse este allanero republicano de haber 
contribuido á ella, le despoja de su grado una deci- 
sión del Consejo de Ministros, prohibiéndole llevar el 
uniforme militar. 

En 1852 busca de nuevo Pieri un asilo en Fran- 
cia ; pero el imperio naciente puigaba el país de to- 
dos esos soldados del ejército del desórden. Dióse con- 
ti’a Pieri órden de espulsion , y á pesar de sus mas 
humildes protestas de admiración y fidelidadá la-per- 
soua del Emperador, tuvo .que partir. 

Enlouces fue cuando acudió á la cita común de* 

. . . ■ 

los condotieri en Inglaterra. Fijóse eo Birminghara, 
donde se hizo profesor de lenguas; donde en eTfnis- 
ino instante , á pesai’ de hallarse, sin recursos ni pro- 
fesión , liene'^lna buena habitación y un criado." - 

Rudio nació en Beluno en 1859, de una familia 
noble y rica en otro tiempo. Su abuelo era prefecto 
de la ciudad bajo el Consulado y el Imperio. Su tio 
fue muerlo bajo las banderas del príncipe Eugenio. 
Después de la caída del Imperio, un matrimonio con- 
traído por su padre con Isabel de Domini , hija del 
conde de Domini, gobernador de Beluno por el 
Austria, sumergió en la miseria á los dos esposos; 
porque ambas familias enemistadas irremediablemen- 
te habían maldecido esta unión. Rudío , uno de los 
rtres lujos nacidos de este matrimonio, tenia quince 
\ños cuando estalló la revolución de 1848; protegi- 
do por su Lio^materno , fue colocado en el colegio 
militar de Milán , y después en la escuela de cadetes,^ 
Lodo lo cual lo abandonó pai'a tomar parle en las 
cas aventuras de Roma y en la enérgica resistencia’ 


ie Yenecia. 

Vencida la revolución, huyó á Suiza, yendo en 
iegni<la á Génova , donde permaneció basta 1851 ; se 
íinbarcó para Améi’ica , naufrago en las costas dt- 
íspaña, se salvó á nado, vivió algún tiempo misc- 
’able en Barcelona, y llegó un dia á Marsella^ De 
lili pasó á Inglaterra; y en diciembre de 1855 .se 
jasó con una pobre jóveii , casi una niña : Elisa BooLh, 
enia diez y siete años en el momento tiel crimen. De 
3 sla iinion nació un niño, y Rudio no pudo conseguir 
3 vilar la miseria dando lecciones de italiano y de 

deman. 

El mas insignificante de los cuatro asesinos era 
sc^’uraniente Gómez. Este hombre, de edad de \tinlt 
V nueve años, italiano como los otros, sirvió un mo- 
inciUo en la legión esfranjera; pero al primer rumor 
de ‘-‘■nerra , consiguió deslizarse de eiifeipertj en un 
hospital; después, cumprú sustituto poroOO Irancos. 
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CAUSAS díLUliKIíS. 


• - A ^.r.,..¡n rip Iiri ra aue lel proyectil se revuelve en su caída v cap 
Entonces entró de mozo de servicio á bordo d j 1 ^ inrin mnc npcnrin cntiT-o 


:ntonces enlru ilo mozo ile sai vicio a B necesariamonle clol lado mas pesado sobre los pisio- 

aquebole del Jledilerraneo. Id 7 de ™rzo ileslinados a producir la esplosion. 

.r..i,i ... Jfarsella ima condena de seis meses de pri- ^ nes ciesimauos p 


aÑl^ídé ^ñfianza, por eslravlo de un ca- 
.^do mercancías. Jín el mes de junio se le enconlro 

en Bírming'Iiani en relaciones con 

rió aquí cufies eran los culpables. En cuanto ti 
los inslrumontos del crimen, á los cilindros de metal 
ó noíinvs ni2 mano, merecen descripción particular. 

Estas bombas consisten en un cilindro hueco de 
fundición común muy quebradizo, compuesto de dos 
partes unidas por líneas ó hendiduras practicadas en 
el espesor de las paredes. Su allura total es de une- 
ve centímetros, cinco milímetros; su diámetro y lai- 
0-0 de siete centímetros y tres milímetros. La pai’le 
superior está armada de veinte y cinco chimeneas 
o“uarnecidas de pistones atravesando todo el espe- | 
sor de las paredes y dispuesta de manera que hace 
couvei’ger el fuego de los pistones á la larga coloca- 
da en el interior. Las paredes tienen un espesor des- 
igual, mayor en la parte inferior, en la cual llega 
hasta tres centímetros, mientras en la parle superior 
baja hasta cinco milímetros solamente , de tal mane- 



Itoniki ele l;is arrojiiihis lioliiyo dcl roclic tle SS* M>L th 

En la parte superior e.xiste un agujero practicadu 
para inli’otincir la carga, y cerrado lierméticameiili* 
|)or un tornillo de dos centímetros de espesor. La 



Después del alentado.— Calle Le Pellelier. 


capacidad interior es de ciento veinte conlínieli'os 
cubos. 

Ires peritos nombrados por la justicia, iiionsieu- 
res Devisne y Cairon , armero.? , y U, Pivet, jefe de 
escuadrón de artillería, fueron encargados de éstraer 
le e as la sustancia detonante. Sacados los pistones 
con gran precaución , los peritos sin ensayar la pelí- 
giosa Operación de desarmar las chimeneas se liini- 
aron golpearlas. La sustancia contenida en el ci- 


lindro cayó leulíimenle por las aberturas. Tres cuartos 
de hora fuei-on necesarios para estraei' la carga, con- 
sistenic en ciento treinta centigramos de materia, 
que ocupaban cuarenta y ocho centímetros cubos, es 
decir, mas de dos tercios de la capacidad interior. El 
peso de la bomba descargada es de un kilógramo 
trescientos setenta y siete grumos, por consiguiente, 
con la carga, el peso llega ú poco mas de kilógramo 

y medio . 







ATENTADO C:ONT[\A NAPOLEON líL 



Los peritos tuvieron ¿l honor no mojar la sustan- 
eia que reconocieron ser de fulminato de mercurio 
piii‘0 y sin mezcla. El fulminato de mercurio es una 
sustancia terrible , cuya fuerza de proyección es cin- 
cuenta veces por lo menos mas considerable que la 
de la pólvora ordinaria. Esta sustancia es la que sir- 
ve para cargar los pistones ordinarios : un kilógra- 
mo basta para cargar cuarenta mil pistones de in- 
fantería. ■ 

Después de haber retirado la carga y vuelto á co- 
locar los pistones sobre las chimeneas , los peritos ai-- 
rojaron al suelo varias veces el proyectil desde la al- 


tura de cincuenta centimeli’os solamente : á cada vez 
resultó la esplosion de uno ó muchos pistones. 

En seguida los arrojaron á la altura de la cintu- 
ra á. cinco ó seis metros , y siempre la caida deter- 
minó la innamacion de los pistones. 

Mientras se dirigía activamente la instrucción ba- 
jo la dirección de M. Treilhard, juez instructor, los 
íiorrorosos detalles de esta carnicería regicida esci- 
taban en Francia y en Europa, en el mundo entero, 
la mas viva indignación. Este fanatismo repugnante 
de algunos miserables; ese desprecio inaudito de In 
vida humana ; esa despiadada crueldad que sacrifica- 



ba con gozoso corazón (i centenares de ciudadanos^ 
con la espei’anzá de un asesínalo político ; todo esto 
revelaba una falla tan completa de sentido moral, un 

peligro tan serio para la civilización moderna, que 

los espíritus honrados estaban sobrecogidos de leiTor. 
T.as consecuencias posibles de semejante crimen se 
presentaban á todos los ojos : ¿ habíamos de ver otra 
vez la Francia y Europa en combustión ; puesto todo 
en duda y controversia, y tronando la anarípiía so- 
bre las ruinaS' de todas las instituciones socialesi 
j Habia de ser amenazada sin cesar la seguridad de 
tantos millones de almas por un puñado de sicariosi' 
Un solo pensamiento podia tranquilizar al mundo ; la 
intima convicción de que la Pi-ovidencia frustra y des- 
barata eternamente estos sangrientos cálculos; de 
(lue el crimen jamás ha fundado nada; do que el es- 
ceso del mal trae infaliblemente el i'emedio. 

La instrucoion de la causa logró cojer bien pron- 


to todos los hilos que uníanlos cuatro asesinos del 14 
de enero al congreso central del asesiualo político. 

La información Iiízo constar desde luego la exis- 
tencia de relaciones bastante Ireouentes entre I leri 
V Orsini, particularmente en ol año ’18o7. Una an- 
Lia criada de Pieri. la joven Ilartmann deciar.. 

que en los primei'os meses do dicho ano había vl i 
tres veces d Orsini venir de Londres á Birmmgham d 
visitar d sii amo, (|uicn una vez entro otias, habí. 

comido en casa de este, . 

En Inglaterra ei-a también donde Píen j Oismi 

habían trabado ó renovado conocimiento con Gómez 
1 * 

^ Y en íno'laterra so habia descubierto asimismo, 
otro cómplice, tal vez el mas imporlaiUc, el fpic pá- 

,4ia lialíer concebido, prepara, lo, Y 

este asunto. Un empleado de la compañía del caniiiu 
de liieiTO do Soiilh-Easlarii , M. Tomas Ring , puso en 
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en Londres, fine 


uji tal Onlreqiiin 



TardíiPEi mucho? 


da >1. Hoi'tuird? le tlijo d cmple 
cuando haya viiello aíjiii d otro. ¿ 

— s Oh ! no yo espero que volverá muy pi'onto, 

Y como notaran cerca de la mesa algunas bande- 
ras tricolores: ¡ vuestro buen aliíido 1 dijo llernaid 

(•nii acento de odio; , 

lisio Boi-naid habla .lojado reciiei-dos en I ai Is 

\^ac!do on Caroasoim, en IS)7, Simón ht anois 
iíeruard lúe primeranionle driijano de marma y iies- 
nuis ledactor del Imhpemlicle de los Pmnm 
orienlales en Perpiñau. Guando estalló la revolución 
do 1848 acudió de Barcelona donde se encontraba, 
bien pronto se hizo notar en los dtibs fie . 
la exaltación y escentricidad de su lenguaje. El b do 
líctubrc del mismo auo compareció ante el tribunal 
dol Sena como presidente del club Chabrol , por haber 
establecido ciei’ta percepción á la entrada de es- 
te club, habiendo sido condenado poi’ este iicclio 
il l,OOÍ) l'rancos de mulla; el 24 de noviembre su- 
IVIó mía nueva condona por im flelito semejante , pei*- 
petrado en el club dél Castillu de las íYiehlns; el 6 do 
diciembre sufrió otra del mismo género , on policía 
correccional por percepción ilegal en el club Le vis. 
El 9 ds enero de 1849 fue condenado á un mes.de 
prisión y 100 francos de mulla por discursos pro- 
nunoíados en el club Chabrol. El 24- de enero de 1849, 
por discursos pronunciados en el Cnsldlo de las 
iYieblas^ á un ano de prisión y 100 francos de mul- 
ta. El 6 de febrero por una larga serie de detilos co- 
metidos en el club de Belleville y en el comité de la 
.lóven Francia en Batignolles á cinco años de pidsion 
y 2,000 francos de multa. 

Prohibidos los clubs por la ley de 22 de junio 
de 1849, nada tenia que hacer en Francia el anar- 
quisla incorregible, el clubista de profesión; asi fue 
que desapareció para Übi'arse de sus numerosas con- 
denas, yltespues de algunos viajes á. Alemania y Bél- 
gica, se estableció en Inglaterra donde se hizo pro- 
fesor de lenguas , y donde ci’a conocido con el nombre 
seguramente merecido, de Bernard e! clubista. 

En cuanto íi Gómez , de las dechu’aeiones , en un 
principio incompletas, hechas por él mismo, resultó 
que este acusado habia pasado á Birmingham len el 
raes de junio de 1857, donde visitó á Pieri y recibió 
de él una carta de reconiendacion para Orsini que 
estaba aun on Londres. 

Habiendo encontrado Gómez en octubre de 1 857 
á Orsim y Bernard on una calle de Londres, Orsini 
le citó para que fuese á encontrarle á la mañana si- 
guiente en su casa, calle do Graflone. En aquella 
visita, dice Gómez, Orsini le liizo notar que el Pro= 

/c/n (de esta manera llamaba á Mazzini ) purdia to- 
das sus fuerzas , y que sus empresas solo conducían 
a hacer fusilar liombres inútilmente. Después le pro- 
puso que so asociase á lus planes que él mismo habia 
lorraado para operar un levantamiento en Italia. 


ELEIHHif^* 

V’i so f^abe cuáles eran estos planes. La sal vago 
íiiín de las bombas fulminantes habia ya nacido en 
Loabe/a .le b'cs Hombi-es Itei-nard . Orsini y 
Pitíi'i Oi*sini habla visto en Uélgica en un musen 
bombas de osle género rabnca.las en 854 para 
ilcnlar contra la vida del Empcradoi* de los Irance- 
ses é imaginando el modo de mejorar esta inven- 
ción iletestablc , hizo ejecutar un modelo en madera 
ñor im toi’iiero. Pero pudiendo impedirle su cualidad 
de eslranjero hallar en inglalei’ra un fabricante que 
consintiese en prestarle su concurso, y siendo nece- 
sario para ello un inglés, intrcidujo en la escena un 

nuinlo cómplice , 1 ornas Allsop. 

Este Allsop, cuyo nombre debía tomar mas ade- 
lante Grsiiii era iiiio de los carlistas mas ardientes 
de Inglaterra, amigo íntimo del famoso socialista 
Roberto Owen. Su mujer tenia en la calle del Re- 
ícente un elegante almacén de modas muy acredita- 
do con la aristocracia, yen el que estaban empleadas 
mu chas francesas. 

Allso|) se encargó de la infame demanda. 1’ai‘fi 
ello se dirigió á uno de sus amigos, M. Tayior, in- 
geniero mecánico en Birmingham. Bernard escribió, 
dictándole Orsini , una nota que contenia sus inslrnc- 
ciones.para AI. 'faylor, concebida en los términos 
siguientes: 

« 1 tí de octubre . 

(I Hágase una bola del mejor hierro fundido y de 
la calidad mas dura , de la dimensión exacta del mo- 
delo grande ; los agujeros serán de la misma idi- 
mension y en la misma dirección; lo elevado se 
hará con los mismos matei’iales , arreglados de raa- 
aei'a que encage perfectamente encima y se aco- 
mode fuertemente; se liará un tornillo grande para 
la punta que ajuste exactamente y con fuerza , y que 
haga sobresalir por el interior y por el esterior una 
pequeña muesca con objeto de permitü’ que la ajus- 
te perfectamente , en atención á que la muesca no se 
proyectará sino debajo del encaje. Los tornillos pe- 
queños deberán acomodarse igualmente con mucha 
¡sencillez y sobresaldrán un poco por el interior. 

«El esterior deberá ser semejante al modelo; to- 
dos los tornillos pequeños serán perforados exacta- 
mente como el que se ha enviado, y acomodados con 
precisión. Se hará lo mismo para el modelo pequeño; 
dos de cada uno. ■». 

»N. B. Los modelos^s^conservarán cuidadosa- 
mente y se devolverán. 

«Tres docenas de tomillos mas para cada agu- 
jero. 

«Tornillos ó chimeneas semejantes á las de Ips fu- 
siles. 

«AI. Cii. Allsop. 

«Fonda Oínger , puente de Westminsler.» 
Allsop dirigió cuatro cartas al Sr. Tayior invi- 
tándole á que api’esurase la fabricación de lo que él 
llamaba modelos. Aquellas cartas están fechadas en 
la fonda Gingcr, donde vivia Allsop, en Londres, 
á 17,19,21 y 25 de noviembre de 1 857. 

Finalmente, por otra carta final, fecha 28 de 
noviembre , unida al pimccso como las antecedentes, 
Allsop envió al señor Tayior una libranza contra 


ATENTADO CONTRA NAPOLEON líL 
C 01 T 60 S de 2 libras , 6 chelines y 6 peniques por el 
precio del trabajo ejecutado. 

EatrelanLo, habiendo dado Gómez algunos moti- 
vos de desconfianza á los Jefes de! complot , Orsini 

1/1 volvió á enviar á Birmiiiglmm, donde Pieri debía 
vigilarle. 

De aquí es de donde con fecha 5 de noviembre 
de '1857 esoribii) á ürsini una carta, en que protes- 
taba de su adhesión, y cuyos términos, aunque en- 
vueltos en ciertos distraces, demostraban bastante 
que tenia pleno conocimiento de lo que se trataba 
lie hacer, «Ahora, decía, vengo á preguntar á vues- 
tra señoría, si rae cree suficientemente digno de su 
confianza pai’a llenar la misión que rae tiene encar- 
gada. El señor Orsini sabe que yo no bago las cosas 
por interés. No es el dinero el que me hace hablar, 
sino el sentimiento y el amor que lie tenido siempre y 
tengo por la patria común.)) 

Hasta entonces, Bernard, Allsop y Orsini; no 
habían verdaderamente reclutado mas que dos ins- 
trumentos , uno de los cuales , por lo menos , era du- 
doso ; por este motivo pusiéronse á buscar otro seide. 

Cario ttj , otro italiano refugiado , estafador reco- 
nocido , uno de esos miserables que desprecian hasta 
á sus compañeros de desórdenes , se liabia encargado 
de hacer reclutas. Este procui'ador del ciimen supo 
la punzante miseria en que se hallaba sumergido Ru- 
tlio. Un hombi'e desespei’ado es una presa fácil para 
el mal. CarloLti comenzó por la piedad simpática; 
después, arriesgó un consejo, diciéndoíe que se pre- 
sentase á un hombre generoso , á quien él conocía, á 
un compatriota, á Félix Orsini. Ya anteriormente 
había sido Rudio objeto de tentativas de enganche de 
parte de los mazzinianos, de Massarenti entre otros. 

Esta vez se le ofreció ocupación. Rudio escribió á 
Orsini : contestóle Pieri, porque Orsini había partido, 

Iiabia dejado á Lonch’es el 24 de noviembre de 1^57, 
entrando en Bélgica bajo el falso nombre de Allsop, 

Pieri encargado de los negocios de Orsini en su au- 
sencia, prometió á Rudio ocupación y pró.ximos auxi- 
lios, y en efecto, el 2 de enero llevó á Rudio un 
desconocido 14 chelines (70 reales), y le enganchó 
para el complot. Este desconocido era Bernard. 

Era Lanibieu preciso hacer llegar á Bélgica , y 
después á Francia los instrumentos moi'tí Peros. Para 
ello se imaginó hacerlos llevar por manos no inicia- 
das en el complot, por una persona no sospechosa. 

Bernard frecuentaba en Londres en la calle de Teacli 
Borne, un café suizo sostenido por un tal Georgi. 

Teniendo quehacer el iiermano de este, José Georgi, 
un viaje á Bruselas, le encargó Bernard que llevara 
las Ijombas destornilladas que le presentó como apa- 
ratos de gas de nueva invención. José Georgi so en- 
cargó de la comisión y llegó á Bi iiselas á un esta- 
blecimiento de la plaza de la iMoueda , conocido con 
el nombre de Café Suizo. Allí quedaron espucslas las 
bombas por algunos dias, sobi'e una chimenea á las 
miradas lie todos; nadie sospechó su destino; Itabia 
cinco medias bombas. 

Los pi’etendidos a|iai‘atos de gas, debian entre- 
garse á un inglés que haljiláha en la ciudad deLieja; 
pero filé por ellas el mismo |{erimrd, el cual volvió 
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Dien pronto con un nuevo paquete de mayor peso v 
volumen que el anterior que entregó á Georgi. Con- 
vinóse entonces entre Bernard y Georgi (¡iie "un mozo 
del café, Casimiro Zeighers, llevaría este paquete á 
París, al mismo tiempo que conduciría un caballo 
compiado poi el inglés de Lieja á un oficial de guías 
y que se había escogido habituado al fuego. 

^ El 4 de diciembre , el inglés ijue fue ru-esentado á 
Georgi con el nombre de Allsop, partió para Pai’ís 

poi’ el mismo tren en que iba Zeighers con las bom- 
bas y el caballo. 

Entonces contenia el paquete diez medias bom- 
bas, habiéndose dejado olvidada una de estas mitades 
en poder de Georgi en la precipitación de la partida. 
Algunos dias después, vinieron á buscar la mitad de 
esta bomba olvidada dos hombres, el uno de barba 
blanca y el otro de negra. Georgi la entregó al hom- 
bre de barba negra , á una indicación de Bernard. 

Zeighers condujo el caballo y llevó el paquete al 
domicilio escogido en Paids poi’ el inglés, en la fonda 
de Lila y de Albion , calle de San Honorato , núme- 
ro 21 1 . La aduana de Francia y el registro de París 
no advirtieron nada sospechoso en estos aparatos 
desconocidos, y ni aun quisieron percibir derecho 
alguno á la enti-ada. De regj’eso á Bruselas , Zeí- 
ghers volvió á ver á Beimard y le dijo que todo había 
llegado felizmente á casa del inglés. — Va lo sabia, 
contestó Bernard. 

Por su parte Pieri y Gómez llegaban á Calés el 6 de 
enero. De aquí se dirigieron á Lila, donde Pieri 
dejó á su compañero para ir á Bruselas , y habiendo 
regresado de allí el 7, mai’cliaron ios dos aquella mis- 
ma tarde á París. Píeri traía de Bruselas la mitad de 
la bomba olvidada. 

El 8 de Enero , recibió Rudio de Beimard nn pa- 
saporte á nombre de Da Sylva, un billete de camino 
de hierro y 14 chelines, con la urden de ir á Pa- 
rís, á la calle de Monllmbor, núm. 10, á casa de 
un inglés llamado Allsop. «Conocéis á esta persona, 
se le decía , y olla también os conoce. Si encontráis 
á alguno con él cuando lleguéis , no aparentéis co- 
nocerle.)) 

El 9 de enero, Rudio partía de Londres: se le 
liabia entregado unos anteojos de oro que debían sei’- 
vir de señal de conocimiento con el fingido Allsop. 

Asi, el 10 de enero, se hallaban en París los 
cuatro cómplices, prontos á ejecutar el crimen. Gó- 
mez , que en un principio vivió con Pieri en la calle 
iMontmartre, había dejado el 12 de enero la fonda de 
Fi'anoia y Champaña, instalándose en la de Sajonia- 
Cobimgo, callo de San Honorato, núm. 225, no le- 
jos de Orsini , de quien se hacia pasar por criado. 
Este último se trasladó á un cuarto amueblado , piso 
bajo de la calle de Moiithabor, Pieri se decia ale- 
mán : Rudio se fingía viajei'O comisionista para el co- 
mercio de cerveza, y ociipú el lugar ido Gómez en la 
fontia de Fi*ancia y Cliampaña. 

Desde entonces se liicierou írecucuLes las relacio- 
nes entre los cuatro cómplices. 

Tratábase do lomar todas las medidíis para la 
ejecución del coin|)lot , y completar los medios de 
ataque. Para esto, Orsini l'iiéá buscará casa de Ou- 
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C VOSAS CliLEBRIíS. . 

. . -«cfnc •'i rúenla vuestra, pero os repito que niiiamigo 

trennin la cata de que se ha hablado, y que eonteuui aaslos a cuerna . ,, H ^ , , , go 

íis pistolas r¿volve,-s dirigidas A este último por Ber- 
ard. lié aquí las carias que Oiili-equin icoibio ut 


Bernaid con eslc objeto. .tetiT 

8 de diciembre de 1857. 

Duendo Oulrequin: • , . , 

Kl dador de esta caria es- uno de mis buenos 
amiffos ingleses que va á pasar algunas semanas ¡I 
París para matar en él oí tiempo y gastar algunas 
libras C 5 lei'liiias. Es un hombre de gusto y que no 
quiere ser engañado, aunque él es enterainenLe 

mezquino y económico. 

Hacedle el favor de darle muestras de todas las 
compras que quiera hacer , como lo verificásteis con 
mi amigo llodges , que llegó á Londres encantado de 

los buenos servicios que le bicisleis. • 

; Vendréis pronto á verme ai café Suizo tic Lon- 
di-es? Deseo vivamente que vuestros negocios os trai- 
gan, Pasaremos algunas alegres noches juntos, y 

aprendereis por íin á hablar inglés. 

Mr. Tliomás Allsop, mi amigo, entiende perfec- 
tameoLo y habla como un francés nuestro idioma. 

Vuesti'o de corazón, 

Firmado: Bernakd. 

Londres , sábado. 

Querido amigo, 

Gracias por la complacencia que usáis con mis 
recomendados. Escribo hoy mismo al rabricante, 
comunicándole vuestra respuesta, 

A otro asunto. 

Decid á mi amigo Tora, si lo veis, que recibí 
sus dos carUis, que vf á todos nuestros amigos, quie- 
nes están buenos y contentos de tener noticias suyas. 
Que rae escriba pronto, yo le escribiré el lunes. 

Vuestro de corazón, 

Firmado : BEiiNAiin, 

Nota. Al frente de las palabras vuestro de co- 
razón, se ve escrito de otra mano : «15 de diciem- 
bre de 1857.» 

28, Corn-HilL 
Londres , 

10, Bark Plaza, Bayswaler. 

».Mi querido Oiitrequin : 

Recibiréis el martes en la calle de San Dionisio, 
277 , un cabo conteniendo dos muestras do armas de 
lujo del mejor fabricante. El precio es de 150 fran- 
cos, sobre los cuales tendréis la ventaja que fijéis vos 
mismo , siempre que sea razonable y como se acos- 
tumbra en el comercio. pi 

Es preciso no deshacerse de las muestras porque 
croo (jue se las haré tragar al inglés que os he reco- 
mendado. Le he escrito y está dispuesto á lomarlas 
en cuyo caso se las daréis inmediatamente y os man- 
daré otras muestras mejores. 

No liableis de precio con mi inglés Allsop : eso lo 
íirreglaremos entre él y yo. Le be escrito rogándole 
que 05 pague inmediatamente los gastos que bavais 
hecho, atendiendo á que el empleado de la fábrica 
'bce vale mas no pagai-los adelantados . 

Me hecho el envió, según su encargo , alejando los 


Allsop os pagará inmediatamente. En los cabos hay 
■iilpmas un pai píete que contiene la brea (pie queda des- 
mes de- la destilación del akiuitran de la ulla. Tened 
a bondad de entregarlo al químico cuyas señas os 


envió, á quien encargo vaya á buscarlo á vueslrji 

casa. , 

Los precios que fijáis para los panos son tan lia- 

jos que el negociante de la Cité que me babia pedido 
os escribiese , desesjiera de podei liacci nada t! e pro- 
vecho á ese precio ; sin embargo , no abandona su 

proyecto. 

Enviadme , si se puede , algunas rniieslras de al- 
paca. 

Deseo que en 1858 os vaya mejor que en 1857, 
y que mejorando los negocios podáis venir aquí á pa- 

sai- algunos dias. 

Vuestro de corazoji. 

Firmado: Du. Biíiinahd. 

I 

Oulrequin entregó estas armas el 8 de enero á 
Oi-siní, y el 10 de enero á Pieri. 

He aquí los hechos preliminares que resultaban 
de los descubrimicnlos del sumario y de las declara- 
ciones esplícíla.s de Gómez y de Kiidio. En cuanto a 
Pieri , persistía en decir que no tenia parle en el 
alentado, Orsini hizo algunas confesiones particu- 
lares. 

El 9 de febrero completó Orsini sus primeras de- 
claraciones, En un primer momento de generosidad, 
dice , creyó deber liacer pesar sobre él solo toda la 
responsabilidad , pero sus coacusados no eran dignos 
de este sacrificio ; y era justo que cada uno guardase 
la parte que le correspondía. 

Orsini confesó, pues, que en eltranscurso del 
año anterior era cuando comenzó á hablar con Pieri 
del proyecto de atentado. <t Estábamos convencidos de 
que el medio mas seguro de hacer una revolución en 
Italia era causaiia en Francia, y que el medio mas 
seguro de hacerla en Francia , era matar al Empe- 
rador.» 

Durante algunos meses se reflexionó sobre este 
pi’oyecLo , y se habló de él á Allsop y á Bernard. Pie- 
ri habló tal vez también á un tal Carlotti , pero este 
hombre era im ((mal sugeto que no merecia con- 
fianza.» 

Las bombas se encargaron por Allsop á Taylor 
en Birmingham. Solo se fabricaron cinco ó seis , y 
Orsini afiniió que nunca tuvo mas de cinco á su dis- 
posición. Estas cinco bombas fueron traídas de Ingla- 
terra á Bélgica, entregadas á Casimiro Zeighers, en 
el café Suizo en Bruselas. Este Zeighers era el que 
debía llevar á París el caballo de Orsini. Zeighers se 
equivocaba, pues, según Orsini, cuando decía ha- 
ber llevado diez medias bombas, pues solo tenia 
nueve trozos, es decir, cuatro bombas enteras, y la 
parte superior de otra. El cuerpo do esta última se 
lo liabian entregado á Pieri en el mismo café. Zei- 
ghers llevó las bombas á Oi'sini, á ia fonda de Lila 
y do Albion. 

En cuanto á las chimeneas encargatlas por Allsop 
al mismo tiempo que las bombas, Orsini las recibió 


en Londres , Irayéndoliu? en un saco de noche. Solo 

cuando se halló en la calle de Monlhabor las armó : 

(loniez le ayudó á esle trabajo poi* tener mas fnej'za 
en los puños. 

Orsini había concebido la idea de estas infernales 
máquinas en un viaje á Bélgica, viendo en el Museo 
bombas que liabián dado lugar á una causa muchos 
anos antes. Si en¿arg*ó su labricaoion á Allsop, fue 
porque en calidad de csLranjero liuhiera podido pa- 
recer menos sospechosff"semejanle demanda hecha 
por él. 

El fulminato se fabricó en Londres por alguno 
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que noqueria nombrar Orsini (Bernard sin duda, 
(]ue mas adelante fue convencido de haber comprado 
á un droguista do Londres e| alcohol puro, el ácido 
nítrico puro y ol mercurio destinados á esta fabrica- 
ción criminal). «Oueria traer á Francia las bombas 
cargadas, pero retlexioné que era mejor mantener el 
fulminato en estado húmedo , y lo llevé de Londres á 
Bélgica, y de_aqui á París en un saco de noídie en- 
vuelto en papeles y lienzo que humedecia de vez en 
cuando. .Mojado de esta manera , debía pesar cerca 
de dos libras inglesas. Yo mismo cargué las bombas 
en mi cuarto calle de Monthabor, y me fue preciso 
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.Mantua. — Porlaloza «lo S. .Iúiííí*. 
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para hacer secar la pólvora, estar con el reloj en la 
mano delante del fuego: si hubiera saltado una chis- 
pa, hubiera volado yo con toda la casa.» 

Cerca de las ocho serian cuando el 14 de enero, 
pai’tieron de la casa los ciiati’o cómplices : dirigié- 
ronse á la Opera, y solo tuvieron que esperar un 
cuarto de hora antes de la esplosion de las bombas. 

En el camino, añadió Orsini, advertí que Pieri 
.se quedaba detrás, y dije á lliidio que me parecía 
<|ue tenia trazas de un hombre que quería desertar. 

Al llegar á la calle Le Pellelíer se nos adelantó: 
nosotros permanecimos dos minutos al lado de la ca- 
lle y del boiilevard. Apenas volvimos á cnti-ar en la 
calle Le Pelletier, cuando enoonti’é de nuevo á Pie- 
ri que volvía hácia nosotros acompañado de uno que 
no conocía. Me guiñó el ojo al pasar á mi lado; pero 
yo no compi’endi que quería decii’me que iba aiTes- 

lado. 


Entonces Orsini entregó una de sus bombas á uii 
italiano desconocido de él y á quien no quiere dará 
conoce]'. Y decia lenninando esta declaración : 

.«Pieri, Gómez y Radio, no son niños á quienes 
se puede seducir, como ellos (luieren suponei*. Sabían 
do qué ise trataba cuando vinieron á Francia. En 
cuanto á mí, admito la responsabilidad que pueda 

caberme , y estoy pronto á moi’ir. » 

En cuanto á los pasos que dieron los cuatro acu- 
sados en el dia 14 y á su participación en el crimen, 
resultarán para el lector de los mismos intei’rogato- 
i-ios. Gómez y Radio en sus declaraciones dcl 24 de 
enero que aclarai’on las tergiversacioiieís y reticen- 
cias (le Orsini , estuvieron acoiMes sobre los imnLos 
sig'uientes : Gómez y Iludió recibÍí3ron en el idliiuo 
conciliábulo las dos bonibíis nías grandes. Orsini 
guardó las dos mas pcipieñas, y Pieri tomó la quin- 
ta. Llegados á la callo Lo Pelletier, reducidos los 
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conjuradas á ti'es por el arresto de Pieri , lomaron 
posición soiro el anclen , Ireíile A la entra., a principal 
(leí teatro, eiilie las cusas y la mnlliUid de uiiuosos. 
\ la llefl-ada de los coches imiicnales , Uomez arrojo 
¡a pi'íinera bomba. Entonces Orsini dijo á JUkJio : 
«Arroja la tuya.» Estela arrojó len efecto, relugian- 
dosc en una taberna desde donde oyó la detonación 
de la tercera, y do donde pudo salir después A la vor 
del Lurmiito. La ber-ida i’ecihida por Orsiiii fue la 
única causa que impidió lanzar el cuarto proyeclii. 

Se sabe lo demAs. JaniAs complot liomicída reu- 
iiió mas probabilidades de consumarse : jarpAs la 
mano de la Providencia se mostró mas maniíiesta- 
inente para desviar los golpes de los asesinos de su 
verdadero objeto. Necesario fue que* el mas feroz tal 
vez de estos hombres agitados fuese conocido algu- 
nos minutos antes del gólpe; fue preciso tjue uno de 
los instrumentos de muerte hiriera ul mismo jefe del 
complot , de bastante gravedad, para impedirle com- 
j.letarsu obra, y bastante lijeramenle para reser- 
varle ai castigo merecido por sus crímenes. 

El 12 de febrero, la CAmara de Acusación oyó el 
relato de la instrucción quo le presentó M. Salló, 
substituto del procurador general (ó fiscal), y el Iri* 
bunal dictó providencia por la que remitía al tribunal 
de Assises del Sena , A Pierí , Iludió , Gómez, Orsini 
y Bernard, este último ausente. 

El 25 de febrero comparecieron tos autores del 
ateulado ante el jurado del Sena; el tribunal de Assi- 
ses estaba presidido por el pi’iraer presidente AL Delan- 
gle. El Procurador general era M. Chaix d'Esl .Inge, 
ilustre abogado del foro de París recientemente puesto 
por el Emperador A la cabeza del ministerio íiscai. 

introdúcese A los acusados. Orsini atrae todas las 
miradas. Es un hombre de alta estatura, vestido con 
esmero. Su frente espaciosa, su cabellera espesa, ne- 
gra y entremezclada de hilos de plata ; lleva patillas 
¡legras; sus ojos son pequeños y brillantes. El con- 
junto de su persona es el de un hombre de dislin- 
c.ion. Gómez y Pieri tienen el culis atezado y los ca- 
bellos negros del italiano ; el semblante del primero 
es insignificante; el del segundo duro y huraño. Ilu- 
dió es moreno : su fisonomía es dulce. 

Se da lectura del acta de acusación : 

«Se ha dirigido un nuevo atentado contra la vida 
del Emperador. S. M. salió salvo; pero numerosas 
victimas resujtaron heridas á su alrededor. En efec- 
to , nada iJeliene el fnror de las pasiones demagógi- 
cas, La pistola y el puñal no son suficientes ya. A 
esLo.s inslrumenlos morlíleros han sucedido niAquinas 
concebidas y preparadas con arte infernal. Una cua- 
ti i ¡lid de asesinos procedentes del estranjero , que 
salieron últimamente de Inglalei'ra, cuya generosa 
lospi tal idad so ha puesto en provecido de e.KecrabIes 
designios, se encargó de lanzar contra el Emperador 
esos nuevos elementos de destrucción. Pura lierii- á 
su persona sagrada , era preciso sacriRcar A una itimi- 
CQsa conocida de todos por sus beneficios; era preciso 
lerir también A la ventura A una miiltilud reuuida. 
L-05 asesinos no i’etrocodieron por eso. Pero la Pi‘o- 
'it encía velaba por la salvación del país, preservan- 


GVÜSAS celebres, 

do la vida tan preciosa del Emperador , protegiendo 

Jo la misma manera A la noble compañera íisooiada 


A sus peligi'os, y permitiendo finaimente que los aiK 
¡ores dii-ectos del alentado fuesen cogidos inmediala- 

mei 


ímen 

au- 



mente para responder aule la justicia de un crin 

Jiri-rido contra la gj-andeza y la prosperidad de Fr 
cía y contra la vida del soberano que ella se ha 

dado.» „ , . , 

Después de este exordio , ei acta de acusación re- 
lata los heclios yaespuestos y hace con tina sencillez 
luminosa; pero de un modo incompleto necesaria- 
mente, la historia del complot. 

Entre tanto |e^deposita en la mesa el cuerpo 
del delito y piezas*^ convicción , las pistolas apre- 
hendidas, la bomba encontrada en la calle Rosini , y 
los puñales. En una botella llena de aceite eslA el ful- 
minato de mercurio. Un paquete contiene varios ves- 
tidos , algunos de los cuales ensangrentados y llenos 
Je agujeros, han pertenecido A las victimas del alen- 
tado. 

Se procede al llamamiento de treinta y tres tes- 
tigos citados por el ministerio público. Muchos llevan 
cicatrices de heridas , y sus facciones i’evelan recien- 
tes sufrimíenLos. 

El interrogatorio de los acusados comienza por 
Gómez, 

Presidente, ¿Persistís en las declaraciones y con- 
fesiones que habéis liecho? 

Gómez, con voz débil. Sí señor. 

El acusado refiere en pocas palabras sus relacio- 
nes con Pieri y Orsini, en casa del cual le i)rometió 
el primero colocación. En casa de Orsini fue donde 
viú A Bernard. En la chimenea de Orsini había una 
bomba «semejante A lasque después lian servido para 
el atentado; pero entonces, yo no sabia lo que era.» 

Gómez da cuenta brevemente de su viaje A París 
A donde fue enviado A casa de un armero A pedii' una 
pistola. 

Presidente, Lleguemos al dia l4 de enero. De- 
cid lo que liicísleis este dia y lo que lucieron vuestros 
icqac usados. 

Gómez. Orsini salió A las nueve de la mañana, 
i.licióndome que volvería A las tres; volvió A las cua- 
tro; vino solo. Volvió A salir entre cuatro y media A 
cinco también solo, y regresó A poco. Medía lioi’a 
después llegaron Pieri y Iludió , A las seis y media. 
No hablaron nada. Orsini me eiUregó una bomba d¡- 
ciéndome que le siguiera. 

Presidente. ¿Para qué os entregó esa bomba? 
¿Qué uso trataba de hacei* de ella? 

Gómez. No lo sabia. 

Presidente. Guardaos de incurrir en inverosimi- 
litudes. Yeniais de Inglaterra A Francia con un hom- 
bre cuyas opiniones políticas conociais ; veniais con 
nombres supuestos , con pasaportes falsos , se os en- 
tregó una bomba ¿y queréis haeei* creer que no sa- 
bíais el uso A que ei‘a destinada? 

Gómez. Lo digo, porque es verdad. En el mo- 
menlo en que se rae entregó , solo creía que se me 
ennargalia de llevarla simplemente. 

Presidente. Contiaiiad vuestro relato sobre el 
dia 14. 


25 


Gómez 
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hejainos la calle de iMonthabor. LlC'^ 
gados íi la plaza Vendóme, Orsini me dijo qiic iba¿ 
la calle Le Pellelier, íi la Opera, donde debía ir el 


Lmperador Uíjiiel la noche , qne iba allí á malar a 
Emperador, (¡ne yo tlebia seguirle , y (ine cuando 
llegáramos á la callo Le Pelletier arrojase la bomba 
en medio de la escolta imperial. 

Presidente. ¿Y enconti’ais muy sencillo lodo eslo? 

Gómez. Yo ignoraba las consecuencias de lo rjiic 
se iba ü hacer: era no criado; se me daba ima urden 
y obedecía. 

Presidente. ííabeis servido en la milicia, habéis 
sido soldado en la legión eslranjei'a, conocéis las ar- 
mas y el efeclo de la jióivora, y cuando se os entrega 
una bomba, cuando se os dice rpie la arrojéis en me- 
dio de la escolta del Emperador ¿no sospecháis las 
desgracias'fiiie vais á causar? 

Gómez. No señor. 

Presidente. Habéis sido mas franco en el suma- 
rio; ¿solo se os entregó una bomba? 

Gómez. Solo tenia una bomba; pero llevaba tam- 
Ijien una pistola revolvei’ do seis tiros cargados y ce- 


Rudio, Sí señor. 

Presidente. Renovad estas declaraciones. 

Undio. En noviembre último, encontré en Lon- 
dres “á nn tal Carlotti ípio me dijo haber tenido un:i 
conversación con Orsini; i|ue en ella se había habla- 
t-lO de mi , y ijue Orsini deseaba verme. Yo le i'espoii 
di: «Bien; aquí leneis las señas de mi casa.» Al cal») 
de tres ó cuatro semanas, no oyendo liablar de nada, 
creí deber evitar á Larlotli á quien conocia por esta- 
fador, y que habia sido condenado por robo. Mo ad- 
miraba que le tratara Orsini. Para resignarme escri- 
bí á Orsini, y dos dias después recibí una carta d 
Pieri á quien no conocia. Declame en ella que esland 
encargado de abrir las carias de Orsini en su ausen- 
cia , había abierto la mia á la que creía poder con- 
le.sLar. Anadia también, que en electo, se me necesi- 
taba. Como mo hallaba sin ocupación, con mujer y un 
niño, escribí otra carta en laque esponia mi estado, y 
pedia ocupación ó socorros, Orsini hizo respondcrmi' 
que no tenia dinero; pero que no tardaría en renibii- 
a visita de un caballero y algún socorro. 

Cinco ó seis diíis despees escribí otra carta en la 


íA 

I) 


hados. 

Presidente. ¿No llevábais puñal? 

Gómez. No. 

Presidente. ¿Y pei'síslfs en decir que ignorabais 
que estas bombas eiun para matar al Hlmperador? No 
tratéis de engañarnos. No sois un hombre que carez- 
ca de inteligencia. Orsini ha dicho que no debia con- 


siderárseos como un niño. 

Gómez. Orsini puede decir lo que quiera: si él 
quiere moiiir, puede coiiseguii-lo ; yo digo lo que sé y 
lo que es cierto. 

Presidente. Pero todo revela en vos a! consnira- 


dor. Os asociáis á conspiradores: un conspirador mai’* 
cha armado y vos lleváis armas formidables. Se os 
dice á vos, antiguo, soldado , que arrojéis una bomba 
al pasar el Emperador; la arrojáis , y leneis la singn- 
lai‘ pretensión de negar que sabíais lo que haciais. 

Gómez. Repito que iio sabia lo que debia ocasio- 
nar lo que se me maudaba hacer. 

Presidente. Basta: los señores jurados aprecia- 
rán. ¿Estaba Pieri con vos? 

Gómez. Sí señor: en el mismo sitio que yo en la 
calle Le Pelletier. Le perdí de vista cuando hube ar- 
rojado mi bomba y liiií. 

Presidente. ¿No fuisteis condenado por abuso de 
confianza? 


Gómez. Sí ; se me confío una caja que se e.-traviy. 
Presidente. ¿No es después de esta condena cuan- 
do fuisteis á Londres? 

(iomez. Sí señoi’. 

Presidente. ¿No estabais en la miseria? 

Gómez. Bastante. 

Presidente . ¿lüs entonces cuando Qncontráslois á 
Pieri? 


Gómez. Sí señor ; pero no inmediatamente. 
Presidente . ¿Fue él quien os trajo á París? 
Gómez. Sí señor. 


Presidente. Acusado Rudio, vos b abéis hecho 
también confesiones coni(ilntas en el sumario; ¿per- 


sistís en ellas? 


que decía que era muy desgraciado, y que estaba es- 
puesto á que se me lanzase del cuarto que ocupaba. 
Orsini me contestó que en el mismo dia recibiría una 
carta ó una visita del caballero que me habia anun- 
ciado. En la noche del 2 de enero, me dijo mi mujer 
que habia venido una persona. En esto recibí una 
carta de M. Rernard, y aun no* había acabado ide 
leerla cuando entró él mismo. Preguntóme sí era yo 
el señor Radio, y si habia recibido una carta de Pie- 
ri , y habiendo contestado afirmatívameiue , me dijo : 
«Voy á daros algo; ¿qué necesitáis?» Y me dejó ca- 
torce chelines ( 70 reales en moneda española) de- 
clarándome que tal vez tendría que dejar la íngluter- 
ra. Con esto partió ; después volvió estando yo ausente 
y dejó urden de que le aguardase. 

El 8 de enei’o volvió con un pasaporte con el nom- 
bre de Del Silva , ¡in billete de camino de liieJTo, y ca- 
torce schelines. Díjome ([ue fuese á París, á la calle 
de-Monthabor, núm. 10, á casa de un tal Allsop. 
«Conocéis á esta persona, añadió, y ella os conoce 
también. Si tuviera gente cuando lleguéis, fingid que 
no lo conocéis.» Llegado á París, fui aquella misma 
noche á la calle de .Moiithábor, núm. 10, pero no 
encontré á la persona á quien debia vei*. 

A la mañana siguiente encontré á Gómez en la 
l>ortería. Subí al cuarto de Orsini y esperé sus órde- 
nes. Hablamos como quien no sé ha visto después de 
largo tiemiío. Yo permanecí en pié figurando que ve- 
nia á ofrecer mercancías. En esto llegó Pieri, de 
quien me hizo conocer Orsini. «Esta es la persona 
cuya llegada esijerábamos : es preciso biiscai’lc lios- 
pedage.» En seguida hablamos de otras cosas parti- 
culares. Después de desayunarnos , salí con Piert, 
compramos un sombrero, y después luimos á la lunda 
de Francia y de Champaña. Pregunté qué era lo que 
debíamos hacer y cuándo partiríamos. Pieri me con- 
testó que debíamos liacei’ el negocio en Pai'ís. A las 
seis y media volvimos á casa de Orsini con quien íia- 
hiamos quedado citados. Orsini me dijo que so tenia 
mucha conílanza en mí y que se mo iba á confiar la 
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con3|>iruotou 

lie sido ni set-é Lraidor. « 


A oslo 001 UCSI 6 : l’oíleis lonei'la ; jamíls 

Cují I iúscmo , imes , * 


n. ' resnne^ía Drsini me cusenu mui lu 

'■“'"rr, : m. sXne- 1 -a: como oonoMO algo las. 
eiivjiella eii setia ntoi-i ^ ^ 


bomba 
ina- 
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icniáUcas y 


la «sica ,°conipi'cndl «Ijic no liahia ipie 
■ii'i'nl'ii- osla liomba pai'ai|uo estallase. Lslo, J 

Sr. Kinoncós b¡Ín luiblwa. i|uerWo .•elrocedec , pe- 

r'ísM lbT¡«i ido 00 Londres Pocdce 

olió que había sido delator del 8“'','®''““ L 

lenklo , pues , qne seguir adelante h^sU 

sacrincado al amor pi-opio Y pj ' je 

m,ii a ti aiuoi . i. . . ^ 


la fonda. Pieri permaneciu , 

ras: comimos juntos, y después, : 

los boulevares l’a^andodedivei-sas ™ 

me fliú Pieri una cita para el píisage de la calle Moni 

niarlre. Comimos también junios y 
Orsini. Por ia noche, asistimos á un “ “®' ““ 
levar cuyo nombre no recuerdo, á ver un duma ti 

lulatio La Ikrlina del Emkjrado. A 
.Miienle, vino Orsini y nos luimos a paseo, ^os cilamos 
para la noche á la plaza Vendóme, á donde acudie- 
ron Pieri y Gómez y fuimos d la bari'eraMonlinarlre, 

V después volvimos á la misma plaza, de donde ba- 
jamos hasta la casa do ia villa. .Vlli espei-ó á 1 len ciii- 
r;o ruarlos de hora en un café. El jueves nos previno 
( irsiui que el aLenlado era pai'a la noolie. Nos prepa- 
ramos para él; Piei*i cargro las pistolas y Orsini saliu 
antes que nosotros. Pieri me condujo en un ómnibus 
á la barrera deí Iníieimo y me hizo^ esperar en un ca- 
fó. Bajamos por el bou levar de Sebastopol hasta la 
calle del Temple, donde me hizo esperar Pieri hasta 
las cuatro en casa de nii comerciante de vinos. Comi- 
mos jimios y volvimos á casa. 

Cuando entramos para tomar una bujía, nos pre- 
vino la portera que liabia venido una persona dicien- 
do que debíamos esperaida. lín esto llegó Orsini , y 
nos anunció que era necesario ir á la Opei'a y arrojai' 
las bombas; que no liabia que perder tiempo. Antes, 
debíamos pasar d su casa. Orsini y Pieri fueron d la 
calle de Monlhabor en carruage y yo á pié. Al en- 
trar vi d Gómez que tenia un plato con una botella: 
salió este permaneciendo fuera largo tiempo , de suer- 
te (jue las ocho auu no había vuelto. Cuando volvió 
se e entregó una bomba ; nosotros teníamos ya las 
nuestras. Entonces partimos para la Opera. Gómez y 
01*3101 marchaban delante de mí. Llegados al final de 
la calle de la Paz (yo iba entre Pieri , Orsini y Gó- 
mez) atravesamos los boulevares, después el pasage, 
y nos mezclamos con el gentío. Gómez liabia llegado 
antes que nosotros. Yo no vi d Pieri desde que deja- 
mos el büulevar. Oi’sini rae mandií que arrojase mi 
bomba, en cuíuilo se luibicse arrojado la primera. 
Asi lo hice. Después, entré en una tabeima para po- 
nerme á cubierto de las otras liouihas que iban á es- 
tallar, porque sabia que había cinco , y volví á salir 
cuando estalló la fiUima bomba , dirigiéndome hacia 
el boulevar y volviendo á mi casa , donde pernianeci 
hasta el momento ile'-iifíi' arresto. 


rMlSAS CÉLEBltEtí- . 

todos los coloquios; que, como Orsmi , preparó los 

nicilios de ejccncioii del atontado y que os entrego una 
pistola? 

Iludió. Sí señor. 

I^rcsideníe. ¿Oué se os dió por vuestra coopera- 

GlOIV^ 

¡indio Trescientos IVancos en el momenlo de 
iiartir para la Opera. Yo recibí en Inglaterra l í che- 
lines en dos veces diferentes , y se me prometió que 
se darían 12 chelines á mi mujer cada semana. 

"presídeide. Asi , la miseria en que os hallabais, 
por culpa vuestra, os hai liecho lanzar la muerte sobre 
cien familias, y ha armado vuestro brazo con un ins- 
trumento mortífero. ¿Qué se os dijo de las consecuen- 
cias posibles del atentado? 

Iludió. Se rae dijo que si el Emperador moría, 

estallaria una revolución. 

Presidente. Debió decírseos con quién se con- 


Pre 



taba. 

Iludió. No se me dijo nada sobre esto. 

Prestdeníe. En una carta que e-scribísteis a Pie* 
ri , decíais , después de haber espuesto vuestra mise- 
ria, lo siguiente: c Yol varaos íi los asientos de nuestro 
fuiuro comerGio ¿Cómo va la especulación^ La otra 
sociedad de tpie os liablé en mi última, hace, según 
parece, grandes preparativos para el (¡ran comercio 
t|ue va* á abrirse en una época dada. ITa enviado ya 
riajeros, y algunos de estos empiezan á acercárse- 
me. Yo,’naUirahnente, dejo hacer y espero con el 
tiempo púdei’ daros participación de las cosas mas ne- 
cesarias. (Para nosotros, es bueno siempre sabor lo 
mas que podamos acerca de lo que hacen las demás 
sociedades , cosa muy necesaria en el comercio ; para 
lodo es preciso energía y sobi-c lodo pai’a hacer ncffo- 
cios.)n 

Presiden le. ¿Qti^ quiere decir esto? 

Iludió. Este estilo comercial ocultaba un sentido 

político. 

Presidente. ¿De qué se trataba? 

Iludió. De una conspiración. 

Presklcnte. ¿De qué sociedad se 

Iludió, De la sociedad de Mazzini. 

Presidenle. Escribíais que se os acercaban algu- 
nos viajeros ¿á quién os referíais? 

Rudio. A mucims gentes, y en particular á Mas- 

sarenti. 

Presidenle. De manera, que pertenecéis á una 
familia distinguida que lia ocupado una posición con- 
siderable. Dejíisteis voluntariamente la escuela de ca- 
detes en Milán ; huisteis del trabajo : os arrojásteis en 
los movimientos revolucionarios, y de grado en gra- 
do ¿habéis llegado áser un asesino, un asesino mer- 
cenario , por 350 francos que se os han dado y doce 
chelines por semana rpie se os liabia prometido para 
viiestraniujer? 

Llega su turno á Orsini: este se levanta. 
Presidente. Acusado Orsini , desde que fuisteis 
ireso se os ha interrogado muchas veces ; habéis con 
rCGiiencia variado en vuestro sistema de defensa. 
Después denegar toda parliciiiaciün en el alenlatlo cid 
14 de cuero, liaheis hecho muchas confesiones. De 


. ¿Afirmáis que Pieri estuvo presente i estas roMlesitmes ns liabeis relractíido en segnitla, 



(Jespues las habéis J’eproducido estensamente , y en 
fin , en vuestro iüterrogatoi'io dcl 9 de febrero habéis 
acabado por hacer una confesión completa, lo cual 
no impide que hayais escrito hace algunos dias al pro- 
curador general una carta, en la cual parece quej*eis 
retirar vuestras precedentes declaraciones. ¿Ahora 
en qué sistema se fija vuestro espíritu? 

Orsim . Permitidme tomar la cuestión desde mas 
antiguo. Desde mi juventud , mis pensamientos, to- 
llas mis afecciones no han tenido sino un objeto, un 
fin, la libertad de nii patria, la venganza contra el 
cstranjero , contra los austríacos que nos fusilan , que 
nos matan , que nos saquean y nos degüellan. 

Hé aquí por qué yo he estado en todas las cons- 
piraciones hasta 1848 , y por qué después de arrojar 
del poder á Pió IX , fui nombrado miembro de la 
Convención romana. 

Cuando los franceses á quienes habíamos conside- 
rado siempre como amigos, desembarcaron en Italia, 
creimos que nos tenderían la mano , pero no tardaran 
en ser nuestros encarnizados enemigos. En uno délos 
numerosos ataques dii’igidos contra nosotros, fueron 
rechazados y les hicimos varios prisioneros. Pensamos 
siempre que la Francia es la primera entre las nacio- 
nes civilizadas y liberales, que si los franceses obra- 
ban contra nosotros se debia á que eran á ello obli- 
gados, y nosotros devolvimos la libertad á los pri- 
sioneros, (i los gritos mil veces repetidos, de: ¡Viva 
la Francia 1 \ viva la libertad I ¡ viva la Italia 1 

¿Como han respondido á nuestra generosidad? 
Suspendieron las hostilidades por un mes, pero fue 
para esperar nuevos refuerzos. Entonces volvieron 
al ataque , mil contra diez , señores : nosoti’os hemos 
sido jurídicamente asesinados. 

Presiilenle. Nuestro respeto á la libertad de la 
defensa nos hace tolerar semejante lenguaje. 

Orsini, Fui en seguida al Piamonte; nuestra 
irritación contratos franceses había pasado, y escri- 
bimos siempre á Doma en todas las conspiraciones 
que se han formado , que se respetase la guarnición 
francesa. 

Si los papeles cogidos por el gobierno papal exis- 
ten , por ellos se verá que no miento. He conspirado 
siempre contra el Austria , pero nunca sino oonti’a 
esta nación. En 1845, caí en manos de los aiistria- 
cos, en Hungría, me juzgaron, me condenaron, y ya 
iba á ser ahorcado , cuando encontré medio de es- 
capar. 

Entonces luí á Inglateri'a , siempre con e.S0 pen- 
samiento , con esa manía , si asi lo quej’eis , de ser 
útil á mi patria , de darle la libertad sin esponei* para 
ello mas que mi persona. Estaba convencido de que 
no da resultado esponer á que fusilen ádiez hombres, 
ü veinte, como hace inútilmente Mazzini, tiempo há. 
He querido adoptar las vías legales. Me lie dirigido 
á los pares de Inglaterra; lie dirigido también una 
petición al gobierno sobre el principio de no interven- , 
cion , y para liacer que cese la ocupación francesa y 
austríaca. Me babia ya adquirido las simpatías de 
aquel gobierno cuando la revolución de la India ha 
estallado, y comprendéis que esta cueslioii.lia preocu- 
pado a Inglaterra, sobre la italiana, como es nal oral . 

TOMO I . 


Examinando las condiciones políticas de todos los 
gobiernos de Europa, me be detenido ante la idea de 
que solo hay un hombre en posición de hacer que ce- 
se esta ocu])acion de mi país por los estranjeros uuc 
este hombre es Napoleón fIJ, que es el mas poderoso 
( c Europa. Pero cuanto lia acontecido me coiivencia 
de que no querría hacer lo que é! solo puede llevar á 
cabo. tjOnfieso , pues, francamente, que le he consi- 
derado como un obstáculo , y entonces me he íí\c\n> 
que ei’a preciso hacerle desaparecer. 

^ o quería , ya lo he diclio , realizar solo mi pro- 
yecto; pero reconocí que esto era imposible. Enton- 
ces encontré cerca de mí hombres que conocieron mis 
proyectos, y se asociaron á ellos. Presos, me han 
delatado. Cuando me he visto vendido por ellos, he 
concebido algún sentimiento de venganza contra mis 
cómplices y les he acusado; pero hoy siento toda cir- 
cunstancia que pudiera agravar la posición de mis 
coacusados, me J’etracto de Lodo lo que pude decir 

contra ellos, y ofrezco mi persona en sacrificio de mi 
país. 

Me confío, señores, á la sabiduría y espíritu de 
justicia de mis jueces, á la probidad de los jurados, 
que sabrán descartar cuanto he liecho en todas las 
circunstancias estrañas y falsas , declaradas por mis 
cómplices; declaraciones hechas bajo la infiiiencia 
del miedo, y los señores jurados saben que el miedo 
es un mal consejero. 

Permitidme rectificar las declaraciones que lio 
hecho relativas á Allsop y Beriiard. En cuanto á All- 
sop , si mandó hacer las bombas por mi ói’den, fue co- 
mo objetos que podrían servir para espe rimen los ile 
gas. Como Allsop me había conocido en Italia y saltia 
raí historia política, pudo sospechar el fin real con 
que yo le pedia estas bombas; pero nada le confié 
de él. 

En cuanto á Beimard , nada le he dicho tam- 
poco: ya veis que nada he confiado á mis coacu- 
sados. 

Hé aquí lo que tenia que decii* sobre esto, y pro- 
testo querer guardar silencio respecto á mis cómpli- 
ces, presentes ó ausentes. 

Presidente. Entonces hay necesidad de reprodu- 
cir vuestro interrogatorio, vuestra confesión del 9 
de febrero , en la cual se encuentran los pasajes tpio 
van á oir los señores jurados; 

M Yo no he tenido jamás intención de repetii* las 
declaraciones que os hice y que contienen la verdad. 
Pero en un primer momento de exagerada generosi- 
dad , he creído atraer -rabre mí toda la responsabili- 
dad. Esto seria bueno si mis coacusados liubiesen si- 
do dignos de tal sacrificio; pero como conozco que 
están muy lejos de serlo, no veo por qué lie de lo- 
mar sobre mí la responsabilidad de lo que han podi- 
do liacer, y encuentro justo que ú cada uno le toque 
la parte que le pertenezca. 

» Durante el último año fue cuando Pieri y yo 
comenzamos á hablar del proyecto ejecutado el 14 de 
enei'O. Estábamos convencidos de (pie el mas seguro 
medio de hacer una revohioion en Italia, era produ- 
cirla en Francia , y que esta so verificaría matando al 

Emperador- 
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„ Nü nos .leoiOinios ii ik.mí- en scnui.ln en eiccu- 
cioi. nnesli-n i.royeoto; y OnranU) íilerunos meses ic- 

liosioiiamos sobre el , y lialiliiinos con Allsop y c 

círa "amblen (|UO lOeri hizo algunas conliarizas 
,l nno llamailo Carlotli ; pera no me parece que le en- 
tcrú lio toda la verdad. Kste Carlol-ti es im mal sngeto 
][ie no niei'ece coiiílanza. Las bomljíus frieron enear- 


( 

a 
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adas, seg:im lo probáis por las carias cuyas copias 
me presentáis, y por el niimero del /yínnt«i)í/m/« 
Paifif- Press, del 5 de febi’O'O, por M. 


Oíisa de Tailor idc IJii’min^liain , de las cuales solo se 
labricarou cinco ú seis; pero yo puedo asesaii-ar que 
solo li6' lenido cinco á mi disposición. Lstas iuin si o 
llevadas de Injílateira á Bélgica; poi’cine en el cale 
Suizo en Bruselas fue , según declaran Zeighers y 


[jcorgi donde se le entregaron ¿i Casimiro Zeigheis, 
.]ue debia conducir mi caballo íl París ; solamente fjue 
ZcHiers se equivoca cnando dice que trajo diez me- 
dias bombas, es decir, cinco bombas enloras. No hay 
mas que odio pedazos, eslo es, cuatro bombas enteras 
y la parle superior de la quinta, y el cuerpo de esta 
fue remitido á Pieri al café Suizo en Bruselas, y vuel- 
to A traer poi’ él A París , según ha sido declarado por 
los testigos oídos en Bélgica , y acaba de declarar 
Gómez también, 

))Yo llegué A la fonda de íjla y do Albion antes 
(]ue mi caballo , y después de haber esperado algún 
tiempo en mi cuarto, admirado de uo ver llegar al 
júveu que le liabia conducido, bajé, y en la entrada 
de la fonda, sobre un diván, delante de una ventana 
A la izquierda de la puerta de entrada, vi al lado de 
la bruza y de la aimoliaza del caballo lodos los peda- 
zos de bombas que fueron confiados A Zeighers. Sin 
decir nada me apresuré A tomarlos y A subírmelos A 
mi cuarto. 

(iP. ¿Dónde os procnrásleis las chimeneas, y en 
qué momento las ajiislAsteis A las bombas? 

«B. Fueron encargadas por AUsop al mismo liem- 
|io que las bombas , y me las remitieron antes de mi 
partida do Londres , Ibi'mando un paquete que llevé 
en mi saco de noche. La.s coloqué en las bombas, en 
cuanto me establecí en la calle de Monthabor; Gómez 
me ayudó en este trabajo, y como tenia mas fuerza 
que yoi, se encargó de atornillarlas. 

«En un viaje A Belgiia vi en el Museo bombas 
que dieron lugar A un proceso hace algunos años, y 
entonces me ücnrrió la idea de hacer uso de ellas, y 
como en mi cualidad de cstranjero semejante pensa- 
miento, viniendo de mi, hubiera podido infundir sos- 
pechas , encargué A Allsop que las hiciera fabricar.» 

«P. ¿En dónde os habéis procurado la pólvora 
fiilrainaiUe? 

«U. La pólvora ha sido fabricada en Londres por 

uno que no quiero nombrar. Era íiilminato de mer- 
curio. 

»lo quería traer A Francia las bombas cargadas; 
pero reflexioné que era mejor inanleneiio en estado 
húmedo , y lo llevé de Londres A Bélgica y de aquí A 
París en mi saf.o de noche, envuelto en papeles y 
lienzo que humedecia de cuando en cuando. Mojado do 
esta manera debia pesar cerca de dos libras inglesas. 


GAIISAS CIÍILIÍBBES. • , i 

i)Yo cargué las bombas en mi cuarto en la calle 

MouLhabnr , y me hio preciso para hacer secar la pól- 
vora estar con el reloj en la mano delante del fuego: 
con una chisplique hubiese saltado , yo hubiera vo- 
lado con toda la casa. 

» Cerca de las ocho serian el jueves 14 de enero 
cuando partimos los cuatro de la casa dirigiéndonos 
A la Opera, donde solo tuvimos que esfierar un cuar- 
to de hora hasta la esplosioii de las bombas. 

»Dnrante el camiuo , oíiservé que Pieri se queda- 
ba atrás, y aun dije A líudio, que rae parecía una 
persona que quisiese desertar. 

»Al llegar A la calle Le Pelietier, ha pasado por 
deianié do nosotros, liemos permanecido dos minutos 
al lado de la calle del Boulevard. Apenas entramos en 
la calle Lo Pelietier, cnando encontré A Pieri que 
volvía liAcia nosotros acompañado de un señor íi 


quien no ííonooí. Al pasar por mi lado , guiñó el ojo, 
pero yo no entendí que qiiei’ia decirme que iba ar- 
restado. » 

(Aijuf refiero Orsini como entregó una de sus 
bombas A un italiano que él solo conocía, y cuyo 
nombi’e no quiere revelar. Después habla de las es- 
plosiones sucesivas , de su herida y de su retirada á 
su domicilio.) 

Sus declaraciones se terminan con estas palabras: 
«Pieri, Gomezy Rndio no son niños fAciles de seducir, 
como ellos quieren suponer. Sabían de que .se trata- 
ba cuando vinieron A Francia. En cnanto A mí, tomo 
la responsabilidad de lo que me concierne, y estoy 
pronto A morir.» 

El primer Presidente, fié aquí vuestra declara- 
ción , ¿persistís aun en ella? 

Orsini. Comprendo todo lo que acabais do leer: 
qué los otros me acusan; queme acusen si quieren; 
yo no diré nada contra ellos. 

El primer Presideníe. Vuestro sistema de de- 
fensa no puede aceptarse : comenzáis por negar ; ha- 
béis hecho tieclai’aciones; os habéis retractado atribu- 
yéndolas A un scntiniienlo de venganza; las habéis 
vuelto A hacer; y eslo cuando habéis conocido las 
declaraciones de vuestros coacusados, cuando habéis 
sido obligado por la fuerza de los hechos A declara- 
ros culpable. Todo esto, como se notarA , no ha sido 
hecho espontáLieamente , y por vuestra voluntad. Es- 
tas confesiones os han arrancadas por la fnerza 
de los hechos. ^ 

Cuando hicisteis estas confesiones, esplicAsteis 
muy bien la parte de cada uno, la vuestra y la de 
vuestros coacusados. Habéis hablado del conciliábulo 
de la calle de Monthabor, núm. 10, habéis refériclo 
lo que allí lia pasado, y habéis señalado los cuatro 
acusados reunidos, la división de las bombas y vues- 
partida para la Opera. Aliora, pues, que lo que ha- 
béis dicho se encuentra confirmado por las declara- 
ciones de vuestros cómplices, hé aquí que acabais 
de decirnos que no se trataba sino de un comploi 
para asegurar la libertad de Italia. Venís aquí para 
repetirnos las conresiones qua habéis hecho. Lo que 
debeis hacer es decirnos viieslrh participación en el 
atontado, la de vuestros cómplices, y especiaimenlo 
la de Piei’i , lié aquí sobi'e lo que yo os pregunto. 


A.Tí':N'rADO CONTR 

Orsini. Nada diré sobre eso. 

Í'U primt^r Presideiife. a Yed, señores jurados, 
ruél es el |:iapel que prelende hacer Oi’siui delante de 
vosotros. Nada lia dejado por decir en el sumario , no 
.se puso de acuerdo con sus coacusados; pero en 
la audiencia es otra cosa. Su papel cambia, y (luiere 
echarla de generoso como si todo lo que se lia escrito 
y notado por él , no hubiese sido escrito, ni probado. 
Acusado , ¿no queréis hablar? Señores jurados , sa- 
béis por qué y apreciareis los motivos. « Continúa el 
interrogatorio de Orsini bajo estas reservas del señor 
Presidente. 

P. ¿Elabeis salido de la calle de Monthahor con 
vuestros coacusados ? 

/i/ acusado. Sí señor: estaba allí. 

P. Nada de equívocos. Convienen en que. estabais 
con ellos- 

U. Porque les interesa. 

Pl primer Presidente . Hudio: ¿estabais tanihieu? 

liudió. Si señor. 

Hkprimer Presidente. Iludió declara que des- 
pués de la primera bomba arrojada por Gómez lo ha- 
hiais dicho : | A tí...! 

Orsini. 1 Es falso...! 

Hudio. ¡Ks cierto! 

Orsini.* Toavdá por verdadero cnanto dicen, lís- 
tuy dispuesto a lodo. 

Pl primer Presidente. No liay razón para creer 
mas vuestra palabra que la de vuestros coacusados. 
¿Quién ha arrojado la tercera bomba? Se lia encon- 
trado una en la calle. 

Orsini. Es la niia. 

El primer Presidente. Se ha encontrado una á 
Pieri , Gómez ha arrojado oti*a , Hudio arrojó otra , y 
la tercera ¿quién la hizo estallar? 

Orsini. Yo se la entregué á un italiano á quien 
encontré en la calle Le Pelletier. 

P. ¿En qué sitio? 

ll. Cerca de la calle de Husini. 

P. ¿Por casualidad? 

R. No; me esperaba: estaba convenido. 

P. ¿Os habéis entendido con él separado de 
vuestros coaciisados? 

R. Sí, señor, 

P. ¿ Habéis hablado á alguno do este italiano? 

R. A nadie. 

P. ¿Desconfiáis de vuestros coacusados? 

R. En conspiraciones se desconfia de lodo el 
ifiundü, y se necosilaD siempre relaciones Cjue no se 
dicen á todos. 

P. ¿ Desconfiáis también de vos mismo ? ¿ Descou^ 
liáis lie vuestro valor , puesto que habéis encaigudu a 
otro liacer lo que debíais ejecutar vos mismo? 

R. i Ofi 1 no , yo estaba seguro de mi. 

P. Acusado, habéis escrito al procurador gone- 
r;d para rospondei* í'i las declaraciones de viiesli'oscoa- 
nisados, (pie os atribuían miedo, y decís, como fia- 
liols repelido aipií , que el miedo fs mal cousejeru. 

¿No es él quien aquí os inspira/ 

R. ¡Oh! el hombre que tiene miedo, no habla 

como yo lo bago. Vi no quicrG cüiJi|)romelei á los 
demás, lié aquí lodo. 
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El primer Presidente. Pero habéis cüni|)rome- 
tido á Allsop y Bernard. ¿Por qué rehusáis dar á co- 
nocer á esc italiano? 

Orsini. Podría nomhi’arle , porque creo que de- 
be estar actualmeiib' ruera de Francia y al abrigo de 
las persecuciones; [lero no quiero decirlo. 

El primer Presidente. Radio, ¿habéis visto á 
Orsini hablar con alguno? 

Hudio. No señor. 

El primer Presidente. ¿Habéis visto á alguno de 
vuestros compatriotas cerca de vos? 

Hudio. No. 

Orsini j soni iendo. ¡ Oh 1 tenia otra cosa que ha- 
ce i' mas que buscar caras tjue conocer entre el tro- 
pel... tenia una bomba en su bolsillo, y esto le preo- 
cupaba un poco. 

El primer Presidente. Asi , negáis haber arro- 
jado lina bomba : escuchad , Orsini , voy á decii’os por 
qué negáis contra la evidencia de los hecbos (jiie os 
abruman. 

Sabéis que hubo como consecuencia de este 
atenlado nurnei’osas victimas heridas, de las cuales 
machas han sucumbido. Sabéis que hubo niños, mu- 
jeres y ancianos heridos y muertos. Hay allí nii olor a 
sangre que llega hasta nosotros y hasta vuesti’O cere- 
bro. Kii presencia de Lodos estos iiiuerLos, esperi- 
inenlais la necesidad de hacer creer al menos que 
no habéis tenido una parte directa en ei atenlado, y 
(jue si el crimen estaba en vuestro pensamiento, vues- 
tra mano era estraña á él. ^ 

Orsini. No , no es eso. La priniei* boinba me hi- 
rió, y si Radio que me acusa, y que pretende halier 
estado junio á mi, se hnbiGse, en electo, hallado ílIIí, 
hubiera visto que estaba herido, y lo íuibiera dicho, 
luego si no ha hablado es que no estuvo á mi Indo, 
y entonces no he podido darle la Orden de que bahía. 

El primer Presidente. La segunda bomba ha 
estallado diez segundos después de la primera , es 
decir, con un intervalo de tiempo impGi'ceptible; 
luego habéis podido ser herido por la tcrcei’a que ar- 
rojaríais vos, 

Orsini. Es una suposición que hacéis , señor pi e- 
siilcnlG- 

El primer Presidente. No bago sn|jos¡c¡Lines , bi 
probabilidad, la verdad, en lin, es que habéis lan- 
zado la tercera bomba. 

Orsini. S¡ yo hubiese quei^ido atloptai un 

ma negativo , hubiera empezado poj* negar las bom- 
bas Y Itis pistohis : se habla de la sangre que en es- 
las había, pero Imbo otras personas (pie lueron 
hei‘iiias en las pieimas y que lomaron el mismo ca- 
mino que yo: esa puede ser su sangro lo mismo 
.lue la mia.‘ Ciertamente yo me lastimo de las v c- 
linias , Y me duele |.»ensai- en lodo lo (¡ue ha sucedido. 

El prime r P residente. Hablemos de \nesli os an- 
teceden les : en 1845 raisteis condenado a galeras por 
tüdíi la vida poi‘ autor de conspii'ueion é insnri etc iuii. 
INiismis en seguida amnistiado por el golnerno del 
l‘a|)a. ¿En i8í7 ruislcis espulgado de loscanapur 

consiiiraciiui tamílica? , • 

Orsini. -Ni* liubu allí .seiitenriu contra mi . ítiies- 

pulsndo , pero sin juiciij, 


El miiner PresMeate. ¿Fuisteis enviado al- 
cona en I8'i0como comisionado estraordnmrio de 
In’tinvírato Mazxini? 

Orxhii. «Hace mnclio tiempo, en la época de tu e- 
-orio \VÍ y <le I'ío [X , se cometieron asesinatos peí - 
mañentes ¡n el círculo de Ancona , y las comisiones 
íiiie se enviaron fueron impotentes para acabai con 
ellos. Cuando se proclamé la repiiblica, los asesinos 
se creyeron mas autorizados qne minea y las cosas 
lleg-aron á tal punto , que las casas y las tiendas se 

cerraban de noche. Francia é inglatei’ra amenazaron, 

enviaron emisarios y yo recibí esta misión del go- 
bierno republicano. Di mi palabra de honor de aca- 
bar con aquellos crímenes y la cumplí. 

«Tuve que conspirar para que tuviera resultado 

mi misión. Desde el dia siguiente al de raí llegada 
prendí á treinta y dos sugelos que pertenecían a 
partido republicano; los juzgué y en cinco días cesa- 
ron los crímenes, llecibí las felicitaciones de lodo e 
mundo. Mi popularidad se desvaneció, pues me dis- 
nararon un tiro. En una proclaina C|UG publiqué dije . 
L(i república no es el asesvialo. hs necesario (¡ue 
la libcrfad de Italia se funde, no por el asesína- 
lo, sino por la dulzura, por las cosíumbrcs ij poi 
la virtud. Debo decirlo aquí públicamente : ¡ el ase- 
sinato NO ENTIIA EN ,MIS PliINCIPIOS! » 

((Los rumores indignados del auditorio protestan 
conli’a este impudente sofista que habla de dulzura y 
de virtud , y que reprueba el asesinato á tres pasos 
de la mesa donde están colocadas las ropas mancha- 
das en la sangre ile sus víctimas. 

((Formé una junta militar contra individuos que 
luibian arrancado ái'holes de la libertad. Los que 
hicieron aquello eran traidores, pues peiTeneoian á 
la administración. Ahora bien: en la revoluciones 
preciso obrar pronto : fueron condenados íi muerte. 

((Los tres condenados iban á ser ejecutados ; pero 
acurdándome que yo era hombre antes que fnneiona- 
rio, y 'sabiendo por otra parte, que mi ¡larlido iba á 
sucumbir, me dije: (( Fs una barbarie hacer tantas 
víctimas.» El dia mismo en que iban íi ser ejecuta- 
dos , y estando ya en poder de los sacerdotes que 
les preparaban á morii' , envié la órden de suspender 
la ejecución. 


« 

rviNVS CÉLEDDl^'^’ , ■ 

. . . A o concusión y robo de una ínula con vio- 

r ñor robo con violencia de mas de 20 y 

iTn oios ríe 100 escudos; 6.% por robo de una can- 

Mad do 20 escudos; 7.”, por otro robo; 8.” poi- 

Sa y exaíeion; (0, per robo de animales; 

I I ñor robo de un jumenlo acaparazonado ; 1 2 , poi' 
viai de bcebo y de exacción de dinero , y 1 5 , por 
pviccioncs y concusiones en perjuicio de vanas niu- 

nidpalidades. lié aquí por qué huyó el acusado Or- 

■ * 

b/’í/iií’. No huí delante de un juez. Cuando la 
toma de Roma , se dijo que no podi ian peí manecer 
en Italia - primero, los que votaron el destronamien- 
to del Papa (y yo lo voté); y segundo, los que fue- 
ron amnistiados por el Papa, y yo lo fui. Me vi, pues, 
obli'^ado á abandonai* mi país. Y después, se me acu- 
sa de robos y de exacciones. Pero, señores, cuando 
hay tropas que alimentar y nada que darles, es ne- 
cesario hacer peticiones. Eran empréstitos forzíDsos 
que yo daba y debían ser reembolsados por el gobier- 
no "republicano. Pero el gobierno cayó y pueden ha- 
llarse en Roma las órdenes que yo di para el pago, 
lié aquí cuál fue el objeto de esas condenas por con- 
tumaz. 

FJ primer Presidente. ¿Quién os dió noticias 
acerca de la marcha de los carruajes del Emperador 
y relativamente al órden de su comitiva? 

Orsini. No debo decir la verdad sino en lo que 
tiene relación conmigo. Algunos dias antes del 14 de 
enero vi una tarde una iluminación y pregunté qué 
ei’a. Un pobre obrero me dijo : « es el Emperador que 
va á casa de su sastre.» Pregunté si podría verle, 
me respondió que no, que era muy difícil. Interro- 
gué entonces á un municipal, quien me dijo que el 
Emperador iba á la Opera, Como yo no le había vis- 
to nunca, tomé nn asiento de onpiesta y entré en el 
salón. Noté a(|uel dia que cuando el Eraperadoi’ venia 
á la Opera se iluminaba la facliada dcl teatro de una 
manera particular. 

El 14 de enero , al ver por el dia los prepara- 
tivos de iluminación , comprendí que el Empera- 
dor iría á la* Opera ; vi ademas el cartel donde se 

nnnnp.inhfi nnn rñnrPQP.nfnnínn ñ hRnñdnin . Y 




((En cuanto á mi conducta sobre mi misión , he 
aquí lo que dije: rae lialtaba en una provincia lejana, 
rodeada de enemigos ; tuve que servirme de requi- 
siciones obligadas. Desde el restablecimiento del go- 
bierno papal , las cosas cambiaron. Se habló de con- 
denas pronunciadas contra mi. Si los magistrados de 
Francia, que son tan probos , tan ilustrados , tan lle- 
nos de justicia , se tomasen la pena de ir á aquel 
l>aís , á los Estados romanos , sabrían lo que son aque- 
llos tribunales, en los cuales todas las formas de la 
jusU(3Ía están viofadas y solo se obedece á inspiraciones 
l'oliticas y á sentimientos de venganza.» 

til primer Presidente lié aquí, señore.s jura- 
•tos, la contra-prueba de todo lo que acaba' de decir 
el acusado : resulta de las resoluciones que están en 
el proceso, que ha sido declai’ado culpable: l.'^poi' 
un robo de 1 ,000 escudos romanos; 2.”, por concu- 
sión y robo de un caballo; 5.", por abuso de auLorí- 


la noclie, 

Fl primer Presidente, Dos carruajes precedían 
al del Emperador ; ¿ cómo no se an-ojarou bombas 
sobre aquellos coches ? ¿ Sabíais ya que no eran el del 
Emperador? 

Orsini. Los que arrojaron las bombas , juzgaron 
por si mismos. 

Fl primer Presidcnle. ¿Y la órden dada á Rii- 
dio? 

Orsini. La niego. Cuando dí mi palabra de honor 
de decir la verdad , se me puede creer. En el proce- 
so austi’iaco me decían : «¿queréis dar sobre tal he- 
cho vnastra palabra de honor?» Yo contestaba: «No, 
cuando no queria decir la verdad.» 

Ft primer Presidente. Sin embargo, en el su- 
mario os habéis reiruclado muchas veces. ¿ De dónde 
|iroced¡a el dinero oncoutrado en vuestro poder ? 

Orsiiit. Del producto de mis lecturas en Ingla- 
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Ierra. Mi jtasadu , mi evasión de Mántua llamaron la 
atención sobre mi en Inglaterra. Mis lecturas eran 
muy concurridas y se pagaba caro por asistir á 
ellas. Kossut ganú asi mas de 18,000 libras cster- 
1 inas . 

fíí primer Presulenle. En el caso en que vues- 
tro abominable atentado hubiese dado resultado, ¿con 
quL^ concurso contabais en París? 

Orslni. Yo decía : cuando baya acontecido algo 
en París, esto concluirá quizás con el- sisferna segui- 
do en Fi’uncia respecto de Italia y conducirá sin dudá^ 
á un levantamiento en mi país. 

El primer Presidente. ¿ Solo con la esperanza 


de un levantamiento y para devolver á Italia la liber- 
la<l do 1849, os habéis hecho asesino en Francia? 

Orsim. Huei'ia dar á Italia la independencia, 
pues sin ella no hay libertad posible. Escribí en este 
sentido al conde Gavour... no me respondió. 

El primer Presidente . ¿Queríais, repito, dar á 
Italia la libertad que tuvo en 1849, la libertad de los 
triunviros con el asesinato y el robo? ¿Y no retroce- 
díais ante los espantosos desastres que debía acarrear 
vuestro atentado. Sentaos? 

Interrogado Pieri si persiste en su negativa , se 
levanta, agita varios papeles y con voz que procura 
hacer sonora , dice : 



Los Cai'bonarios en las prisiones de Austria. 

I 


\ 


Sí , señor presidente, insisto, y como cc^isidero 
i ni posición en este asunto como escepciona 
permiso al tribunal para leer una protesta cont? 
manera como se ha procedido en mi interrogatorios 
El Presidente. Tendréis toda libertad para de 
Tenderos ; pero rae parece que os valdría mas con- 
testar á mis preguntas por el órden que os las-dí- 

rija. , 

Pieri. Como queráis , señor presidente ; estoy a 

vuestras órdenes , mas hubiera querido ciar á cono- 
cer mi protesta. 

El Presidente. Supongo que no hay que tener 
en cuenta las declaraciones de vuestros cómplices y 
os pregunto; contestad como queráis y según las 

inspiraciones de vuestra conciencia. El 0 de enero 

deiásteis la Inglaterra en compañía de Gómez ([ue os 
li-aia á París. ¿Con qué objeto veníais á í‘arís? 
n. Venia cuii dos objetos : primero, para asun- 



tos de faniilia ; y segundo , con la esperanza de una 

revolución./ . . . . • 

P. ¿Se/ha engañado el juez de instrucción al 

consignar én vuestros interrogatorios que veníais á 

París para tratar con un tal Altsop , que no es otro 

ue Orsini', de una invención , que no es otra 

ciclas bombas que han producido la espantosa catás- 

iromque sabéis? 

Pieri. Me es difícil contestar rotundamente poi' 
un sí ó por un no á preguntas como las que me ha- 
céis ; si nie dejárais leer mi protesta , creo que ade- 
lantaríamos mas. 

lU urhner Presulente. Leed lo que llaniais vues- 
li a protesta si la juzgáis indispensable á vuestra de- 

Í*011S*V 

'pkri (lomando una acliliid teatral y en voz al- 
ta). Atenilíondo á tpio el juez do insirucoion signe nn 
sisteiiKi. inipiisitorial ronlriirio aj O'digo de instmo- 
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linn criminal el abajo firmado i)roiesla y 
md mero iue no contoslaríl á ninguna pregunta que 
i^ olla^ en la insLinicciou ; segundo, solameiiLe de- 
lante (íe’sns jueces conlestai-á acei’ca de la inversión 
fp su tiempo d el dia 14; tercero, protesta 

eoiitra los que dicen que ha quei’ido forzar el pasa-- 

Jrresíado lejos de aquel pasadizo mas de una ho) a 

^”TsabkÍo^es (|ue esta aserción se halla desmentida 
por los hechos del modo mas palpable. Pien fue ar- 
restado cerca del pasage, algunos mimtfos antes ciei 

víe'lvo , continua el acusado , á mi posición es- 
cepcional. Todo el mundo puede saber que el objeto 
de mi viage á París fue en primer lugar, asuntos cíe 

familia y luego... 

P. No podemos proceder de este modo; es pre- 
ciso volver á la forma liabilual , es decir , á las pre- 
<mnlas dirigidas por el presidente á que el acusado 
puede contestar como guste en interés desn deíensa. 
Comienzo, en primer lugar, por decir, que el jnez 
de instrucción no necesita disculparse de las acusa- 
ciones que lanzáis contra él. Ahora contestad : ¿No 

fue el 6 de enero cuando dejilsteis t Birmingham para 
venii’ á Francia con Gómez? iQüé veníais á hacer á 

Ptirís ? 

R. Uacia mas de seis semanas que todos niies- 
Lros amigos de Inglaterra sabían que quería yo yenii 
ú Francia; vgnia para negocios, para ver á mi fa- 
milia, á mi hijo sobre lodo, í'i quien no habia visto 

liacia seis años. 

P. ¿De modo que negáis haber venido á Francia 

para tratar de la invención de Allsop? 

"r. Dije lo que quise cuando me arrestaron; no 
he querido perjudicar á nadie por causa mia; hé ahí 
mi móvil en mis inte r rogatorios. 

F/ primer Presidente. Suplico á los señores ju- 
radas fijen su atención sobre este hecho. Pieri llega 
íi Pai'ls, bajo nombre supuesto, con un pasaporte 
falso; Piei’i, el hombre íi quien vais á conocer, el 
liorabre condenado en su país por hechos infames , el 
hombre refugiado en Francia y espiilsado de olla 
en 1852 por la indignidad de su conducta. En la no- 
che del 14 de enero se le arresta en la calle Le 
Pellelier , y en el momento mismo de su arresto, se 
le interroga; se le pregunta cuál es el motivo que le 
ha hecho volver á Francia ; contesta que un hombre 
le habia dicho en Inglaterra , que puesto que iba á 
Italia , podría tener necesidad de ciertos ¡nsLrumen- 
los; que conocia á un hombre, im sugeLo en París 
que los tenia; que él, Pieri, habia preguntado las 
señas de aquel sugeto , [lero que el hombre no habla 
querido dárselas, añadiendo que aquel caballero, que 
se llamaba Allsop , iría á verle á él , Pieri, en París. 

Pieri llega á París ; su primer cuidado es ver á All- 
sop (Orsiui). 

lie aquí , señores jurados lo ijue Pieri ilccia en 
el inoraenlo de sn arresto. Venia, pues, á Francia 
I)or su propia confesión , para tratar de la invención 
de Allsop, es decir, de instrumentos de muerte, de 
bombas fulminantes. 


rvn<;\S celebres. 

CAUSA^'^ g,.,.Q^.gg en todo eso; no fni interro- 

y declara : ^ Jq mi arresto , sino á media no- 

chc un icamcide^ sido antes ó después de media no- 

nuí ' la 'cuestión no es esa; esa declaración consiga 
indi en vuestro primer interrogatorio, ¿es verdade- 
ra ó Ihlsa? rió aquí lo que os preguntamos. 

No era verdadera. 

Bien , esta es lioy vuestra coiUestacion ; mas 
irdieis sido iiileri’ogado otras veces en la instrucción 
V nl Pis L-severido en esta primera declaración. 


R. 

P. 


y habéis per 

¿Poi qué? jjQ marchaba como yo enten- 

día * y ademas mi reserva de no decir la verdad mas 
Que ante mis jueces , me parecía el medio mas sen- 
cillo y lio me sei-virá de obstáculo nada de lo que 

he dicho en la instrucción. 

P. En fin, hoy decís que el objeto de vuestra 

venida á Francia era ver á vuestra familia, y tam- 
bién porque esperábais una revolución eu Italia. 

R. Sí, señor. ' , , n o 

P. Este último m.otivo, ¿era el de Gómez i 

R. En mi opínion creo que Gómez no es hombre 

político, que nada sabia, ni esperaba. 

P. ¿Qué ibais á hacer á Bruselas y por qué no 
vinisteis directamente desde Lila, donde dejásteis á 
Gómez, á París? 

R. A mi salida de Birmingham, M. Bernard me 
habia dicho que puesto que venia á Francia, me ro- 
gaba que pasase por Bruselas y me viera allí, en el 
café Suizo , con una persona que me daría un frag- 
mento de hierro. Consentí en lo que Bernard me pe- 
dia , porque tenia que_ ver amigos en Bélgica. 

El Presidenie. Lo que ahora decís es nuevo. 
Los señores jurados retendrán el hecho. ¿Cono- 
cíais el uso que se quería liacer del fragmento de 

hierro? 

R. No: pregunté al cafetero que me lo entregó 
^era peligroso o quebradizo, me dijo que no. 

™ El primer Presidenlé Los señores jurados ten- 
drán presente que aquel fragmento de hierro era la 
lapa de una bomba, una media bomba. ¿Cuáles sou 
las personas que visteis en Bruselas? ¿No visteis, 
euli e otras , á la llamada Resina Hartmaun? 

R. Sí , habia sido criada raía. 

P, ¿Qué la dijisteis? 

R. Que iba á Francia y después á Italia; la dijo 
también que no estaba seguro do regresar á Ingla- 
terra , y que la baria conocer mas tarde mi determi- 
nación. 

P. También la dijisteis una cosa rancho mas 
séria, que vuestro viaje á París podria coslaros la 
vida. Habiendo llegado el 8 de enero, ¿qué hi- 
cisteis ? 

H. En primer lugar hice algunas visitas. 

P, ¿Visteis á Orsini? 

U. En seguida no; no tenia prisa por veide. No 
le habia visto desde el 25 de noviembi'e. Cuando nos 
vimos en I\arís, hablamos mucho de la independen- 
cia de Italia. 

P. ¿No os habló en seguida del proyecto de ma- 
tar al Emperador? 
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R. .íamás ; hablamos académicamente do una 
multitud de cosas , pei-o nunca de complots de! géne- 
ro que se quiere decir. 

P. ¿Habéis hablado de ello á Kudio? 

R, Nunca. 

El primer Presidente, Debemos hacer aquí una 
obsei’vacion. Habéis declarado primeramente que ve- 
níais cL París para tratar de la invención de Allsop. l*]sto 
demuestra que conocíais la necesidad de dar algunas 
esplicacioues. Veníais de Bruselas , habíais tomado allí 
un fragmento de hierro que tem'a relación con aquella 
invención , y cuando visteis á Allsop (Orsini) no le di- 
jisteis ni una palabra y os limitasteis á hablar con él 
de la independencia de Italia. 

Pieri, Bien veis, señor presidente, que de este 
modo no llegaremos jamas á nada bueno. Vamos del 
principio al fm ; no guardamos lógica en la discusión; 
estoy seguro que nuestras esplicaciones no conduoii’tLn 
jamás á nada. 

El primer Presidente, Contestad á mis pregun- 
tas, sed sincero y llegaremos á un resultado. ¿Fuis- 
teis el 10 de enero á casa del armero Devisrae? 

R. No, fui el II; ya veis como lo embrollamos 
todo por fal ta de proceder por buen órden. Si me de- 
jais referir los hechos , valdrá mucho mas, creedme. 

P. No, contestad. ¿Qué ibais á hacer á casa de 
Devisme? 

R. Iba á buscar una pistola que Orsini había da- 
do á componer. 

P. ¿Y vos mismo no os procurasteis pistolas por 
cuenta vuestra? 

R. No, señor presidente, nunca he comprado 
pistolas para mí. Lo que lia podido hacer creer eso, 
es que yo conocía todas las fcibricas de armas de Bir- 
raingham , que muchas veces conducía yo á personas 
á ver la fábrica, que algunas otras veces hacia com- 
prar á amigos mios. Hice comprar dos á Orsini, y voy 
á contaros la historia de esas dos pistolas. 

El acusado entra en detalles muy largos y muy 
embrollados acerca de laicompra de dichas dos pisto- 
las , y vuelve á decir que nunca ha comprado pistolas 
por cuenta suya. 

El primer Presidente. La instrucción ha proba- 
do que en París teníais dos pistolas revolvers, una 
que os fue hallada encima cuando os arrestaron, y la 
otra recogida en vuestro domicilio. Los señores j ima- 
dos deben saber í|ue hay otra versión acerca ríe estas 
dos pistolas, llélaaquí : Bernard envió de Birmingbaii 
áM. Outrequin, á París, dos pistolas de muestra, 
decia en su carta de aviso ; mas al propio tiempo , en 
aquella misma carta, anadia que un inglés (Allsop- 
Orsini) las tornarla y que no debia regatearse ^acerca 
de su precio. De aquellas dos pistolas Orsini tomó 

lina y Pieri la otra. 

La verdad es que esas pistolas fueron compradas 
en Birmingham por Pieri el 29 de octubre de 1857. 
Una de ellas llevaba el número de fábriea 5651 y la 
otra el 5609, Hay aun una tercera pistola comprada 
por él y marcada con el número 5541. Pieri liabia, 
pues, comprado tres pistolas, dos de las cuales fueron 
entregadas á Bernarda y espedidas poi’ este ultimo a 
Outrequin. Pieri , ¿qué contestáis a lodo esto? 
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Pieri. Si hubiera comprado yo pistolas en Bir- 
mihgham, las hubiera llevado ó hecho llevar á mi 
casa, porque ya tenia yo una en mi casa de Bir- 
iningham. Y puesto ipie todo se sabe, debe saberse 
también dónde se llevaron las pistolas. 

El primer Presidenle. Se llevaron á una fonda 
de donde pasaron á poder de Bernai’d. 

Píen. Entonces no fueron á mi casa. 

El primer Presidente. Todo eso era. valor enten- 
dido con Bei’nard, Acusad'o Orsini ¿qué sabéis acerca 
de esas pistolas? 

Orsini. Absolutamente nada. No he hecho mas 
que alargar la mano para coger una de ellas de mano 
de M. Outrequin. 

El primer Presidente. De lo que acabamos de 
recordar resulta que había connivencia entre vos, 
Bernard y Oi’sini; eran necesarias armas para el aten- 
tado ; Orsini proporcionó las bombas ; vos Pieri las 
pistolas revolvers. 

Sigo el curso de mis preguntas. Os halláis, pues, 
en París desde el 8 al 14 de enero con Oj’sini , Gómez 
y Rudio. La permanencia de Orsini en París tenia por 
objeto el atentado contra la vida del Emperador. Sa- 
bíais que se ocupaba en fabricar la pólvora fulminan- 
te ; Gómez y Riidioi solo vinieron para secundarle, y 
Rudio habitaba con vos en París , en la misma fonda, 
en el mismo cuarto. 

Pieri. Vamos á perdernos de nuevo en los por- 
menores ; es desagradable. Hubiera querido mejor re- 
ferir de seguida todo lo que me concierne , según mi 
memoria y mi capacidad. 

El primer Presidente. Escuchadme y contestad. 

Llegamos al 14 de enero. 

R. Hay muchas circunstancias antes del 14 para 
pasarlas por alto; de^jadme al menos volver al 12. 

P. No, permanezcamos en el 14. Habéis rehusado 
hablar en la instrucción, habéis protestado, hemos 
oido vuestra protesta ; habéis prometido hablar ante 
vuestros jueces; hablad, pues, hoy, aun es’ tiempo, 

¿ Qué habéis hecho el día 1 4? 

R. El 14 de enero, á las once y media, estaba 
aun en mi cuarto con Rudio, Orsini debia ir á verme 
por cuentas que teníamos que arreglar juntos; rae 
ocupaba en anotar aquellas cuentas cuando á medio 
día apareció Orsini. Despees de arregladas nuestras 
cuentas, que no eran largas, Orsini se marclió, Ra- 
dio y yo nos fuimos á almorzar. Después de almorzar 
fui al correo , calle de .Juan .lacobo Rousseau, á íran- 
quear libranzas de una obra que remitía á un amigo. 
Dije á Rudio que iba á dar una gran vuelta , y que es- 
estuviera eii el pasage de Saumon, entre cuatro y 




inco , para ir á comer juntos. Quiso acompañarme, 
tomarnos un ómnibus para ir á la bai'j’era del índer- 
nó f-dÓnde quería ir á ver á mi mujer para despedir- 
me de ella , porque me iba á marchar para Italia. No 
encontré á mi mujer, y nn caeré tero , vecino suyo, 
me dijo que no podia hallarse muy lejos, que sin du- 
da la encontraría en el camino. Fui á dar umpaseo 
do una hora y volví ; no habiendo regiesado aun mi 
mujer, tuve que renunciar a vei'la. Supliqué al car- 
retero hiciera presente mi visita á rn¡ mujer , y la di- 
jera , que en casa de una persona que le designé, ha- 
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llana lina cai-la mía y 100 n-ancos que yo la ,iab5. 
líe esci“ilo al señor procurador general suplicándole 
overa en mi iJescargo al cari'eiei’O y otros dos testigos 
niie le designé; no sé si se lia accedido á raí demanda. 

El Pt'ociirddor (jonevoí . lí.n electo, liaheis escii 
lo una carta en ijue designabais tres nombios, sin 
indicar los hechos acerca do lo.s cuales debía oírseles; 
eso es conlrai-io á las pricticas del tribunal , y no he- 
raos poditlo dar curso A vuestra demanda. 

Pieri. iVo conocía esas prácticas. 

El Procurmlor (¡enemL Debisteis entenderos 
respecto á este asunto con vuestro defensor, que os 
hubiera esplicado los puntos sobre que tiabia de oirse 
á vuestros testigos , y entonces hubieran sido ci- 
tados. 

Pierí, Mi defensor ha tenido que ausentarse du- 
rante algunos dias. 

Presidente. Si queréis, serán llamados esos Les- 
ti^os* 

'’li. AI ílejai’ la barrera del infierno siempre con 
Iludió, fui á la plaza del Chalelet, de allí á la calle 
Sainte-Croix-dc-Ia-ltretonnerie ; á las cinco nos ha- 
llábamos en la calle Montorqueil , y regresábamos á 
la fonda sin el menor pensamiento. El portero de la 
fonda nos dijo que Orsini liabia venido á las cuatro y 
media y que quena vernos por la noche; que para ello 
era preciso permaneciéramos en la fonda. En efecto, 
entre seis y media y siete , Orsini vino y me dijo : 
«Deseo que me acompañes, tengo carruaje.*» Los se- 
ñores jurados notarán que no podía haber concierto 
entre Orsini y yo, puesto que me había visto por la 
mañana , sin decirme que me necesitaba por la noche. 
:\.liora voy á deciros lo que hice el dia 12. 

El primer Presidente. No, concluyamos con el 
dia 1 4 . Seguisteis á Orsini. . . 

Pieri. Antes de seguirle, tomé por precaución 
una pistola ; no estábamos siempre de acuerdo Orsini 
y yo, y no quería hallarme solo con él en un carrua- 
je, sin poder defenderme; cuando nos viraos en el 
coche me dijo que era preciso no separarnos , que era 
por el contrarío el momento de reanudar nuestra an- 
tigua amistad, que se trataba de revoluciones; aña- 
dió enseguida que teraia un registro en su casa, y 
que necesitaba sacar de ella aquellas bombas; yo co- 
nocía el efecto de las bombas para las bandeadas, 
para mantener y hacer j)rogTesar las revoluciones. 
Sin embargo, nuestra conversación en el carruaje 
llevaba á ima ruptura; no estábamos de acuerdo en 
los principios. Para atraerme sii confianza le dije que 
me encargaba de colocar una bomba. Llegamos á la 
plaza Vendóme , á casa de Orsini ; serian cerca de las 
ocho menos cuarto. Rudio llegaba invitado por Orsi- 
ni , y me encontró de pié en una situación de ánimo 
muy fría. Dije que rae marchaba y Orsini me suplicó 
me quedara. Gómez salió, y como tardara en vo.ver, 
dijo Orsini: «¿Uabrá ido á descubrir el complot?» 

Hiidio. ¿Vos dijisteis eso? 

Píen. No fui yo, sino Orsini. 

ni primer Presidente, .\cusado Rudio , no con- 
testéis; nada de discusión. 

Pieri. Un poco después, Orsini toma una bomba 
y la pone en manos de Gome/, que halúa regresado; 
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d-i otra á Rudio sin ninguna esplicacion, y por últi- 
mo me da otra á mí mismo y guarda dos para sí, di- 
ciendo: «Salgamos.» Noté que Gómez estaba como 
loco ó al menos de un humor mas que alegre; la 
causa de su salida momentánea liabia sido la compra 

de un par de guantes. u r i i , 

Stilimus cviíiDtlo ilsbcin lo-s odio* A.! íIuílI dp |q 
calle Cas tiglione , en el ángulo de la calle Saint Ho- 
noré, dejé á todos , me escurrí ; en efecto , tenia otra 
cosa que hacer ; la colocación de la bomba de que me 
liabia encargado. Al separarnos , Orsini me dijo que 
nos encontraríamos mas Larde delante del Concierto 
de Pai’ís. Marchando por la calle de Saint Honoré, 
dije para mí que era mas agradable ii’ por los boule- 
váres y rae dirigí por ellos. Comencé á ver dos sol- 
dados á caballo y un resplandor tan grande que le 
tuve por un incendio , no habiendo visto , hacia seis 
años á París tan bien iluminado ; después vi que era 
una iluminación , tomé la calle Le Pellelior y la se- 
guí por la acera de la izquierda ; en fin , llegué al 
ángulo de las calles Rosiní y Le Pelletier , cuando vi 
á M. iíebert que rae arrestó; hé aquí... 

El primer Presidente. Conviene rectificar lo 
que acabais de declarar. El 14 leneis la primera en- 
trevista con Orsini á las once y media de la mañana 
y por la noche la segunda cerca de la.s siete. Orsini 
teme un registro y distribuye sus bombas. Los seño- 
res jurados advertirán que esto es enteramente nue- 
vo. íJé aquí las primeras esplicaciones del acusado 
Pieri en la instrucción : 

Ha declarado que vino á París para tratar de la 
invención de Allsop. Se le pregunta si esta invención 
puede realizar el efecto que él espera de ella. Allsop 
responde que se probará. Se conviene en probarla en 
la puerta de los Mártires ; se dirigen á esta puerta 
donde llevan igualmente las dos pistolas revolvere, 
vendidas ó remitidas por Outrequin. Pieri llega el 
primero á la puerta de los Mártires , Orsini no va , y 
no se hace el esperimenlo. Después Pieri vuelve á su 
fonda y come. Si no ha llevado la bomba á la puer- 
ta de los Mártires mas que para probarla, puesto que 
el esperimenlo no se ha podido realizar , lo natural 
es que la deje en su casa ; pero nada de eso ; la lleva 
consigo y cuando se le pregunta por qué, responde 
que quería devolvérsela á Orsini , quien le dijo que la 
conservase , y en efecto , la conserva toda la tarde 
basta la calle Le Pelletier donde se encuentra en su 
poder. 

Hoy no se trata ya de nada de eso. Orsini se la 
entregó á las siete de la noche. Acusado Orsini: ¿Qué 
respondéis á este hecho? 

Orsmt. No quiero decir una mentira , ni quiero 

tampoco perjudicar á nadie diciendo la verdad. 

Uudio, Pieri lo sabia todo. 

El primer Presnlenfe. Veamos ahora lo que se 

encontró á Pierri cuando fue detenido. Un revolver 

de seis tiros , cargado y con pistones y un puñal . 

¿ Cómo es que si no se tramó un complot , este hombre 

estaba en el sitio de la ejecución tan formidablemente 
armado? 

Ptcri. Voy á esplioarme, pero antes conste que 
1 Rudio me atribuye su prisión y por eso me acusa. 
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El ¡rrmer Premíente. Respoiiflefl. Se os encoii- 
Iró en el sitio de la ejecución de un complot con los 
consiuradores , llevando armas peligrosas y negáis... 

Píen. Yo no hubiera ido allí , si Orsini no hubie- 
i'a venido á llevarme a las siete de la noche. No se 
habia combinado nada entre nosotros. ;Qué tiene de 
esti'afio que un hombre lleve armas? En Inglaterra se 
l)ermite á todo el inundo llevar armas fiara defender- 
se contra los ladrones, (Picri dijo ladroneft en caste- 
llano. Risas.) Yo, Pieri , en las circirnsLancias en 
que estaba con Orsini, encontrándome solo con él, 
temiendo una ¡‘uptura , crei conveniente añadir á un 
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piuiíd una pistola. Es en mi concepto una cosa muy 

natural que el hombre que recibe lum iuvilacioii d(í 

entrar en un can-naje , con otro liombi-e con miicn 

está en disidencia, se provea de armas para su defensa 
personal. 

primer Premíenle. Pasais de una inverosi- 
roilitud á otra mayor. Estáliais en casa de Oi'sini á les 
ocho de la noche. Se celebraba allí un conciliábulo; 
se trataba de aprovechar la venida del Empei-ador al 

teatro de la Opera para matarle : se, distribnian bom- 
bas y armas ; se daba cita en la calle Le Pellelier ; se 
os encuentra con una bomba , na puñal y una pistola ; 



.¡nlio Eavre , defensor de Orsini. 


la pistola la habéis hecdio traer subi-ecLloiamente de 
Londres; habéis. dado una igual á Kudio, y cuando 
se reimeu cotilra vos todas estas circunstancias, venís 
á decir que os cncontrál)ais por casualidad en la calle 
LePelletier. Estando espiilsado de Francia y teniendo 
tanto interés en no ser conocido , se os ha encoiili’a- 
do al lado de tres conspiradores, en la esquina de 
una calle, toda vuesti*a persona iluminada poi- el gas, 
feliz circunstancia que pi'ovidenciahiienle os ha dado 
á conocer y lia impedido mayores desgracias, y ¿os 
atrevéis á‘ negar el motivo que os hizo an-ostrar tan- 
tos pteligi’os? 

Pieri. Cada cual habla según su ooncieiicia , y 
mi coficieiicia me dice que no diga mas que lo que he 


fU primer Presidente. ¿Qué habíais de vuestra 

TOMO I. 
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coiiGiencia? ¿No advertís ipie la vprdad us ahoga? Ye 
no os haré mas que una sola y riUima obsei’vacion. 
¿Por tpié los tres hombres que os aconiparuiii en ese 
banco liabrian de convenir en declai-ar, si el hecho 
no fuese cierto , que la conspiración se ha urdido con 
vos? ¿Son acaso vueslros enemigos? ¿No son vues- 
tros compatriotas? ¿No os unen los estrechos lazos de 
la misma religión poliliea, si puede llamarse religión 
los delestaljies prínciiiios que profesáis y que iioiieis 
en ejecución por medio de los mas abominahies com- 
ploLs? No ; cualquiera que liaya sido vuestro lengua- 
je , cualquiera que sea lioy, os evidente que sois 
cóíii]»! ice de Orsini. 

¡Ah ! (luandü uno se liaco, como habéis tenido la 
audacia de haceros, el ái’bitro de la suerte de los re- 
yes y de las nacicnes , debe tenei* al menos el valor 
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de acemar la responsabilidad de sus acciones y c e 
loir francamente la verdad. (Señales numerosas ele 

aprobación en el auditorio.) . . 

^ Pieri Esouclio con reconocimiento y con ptacei 

todo ló ciue teneis la bondad de decirme : yo no soy 
tan temerario que me atreva 4 baoermo el juez de os 
reyes y de los pueblos: vos me preguntáis la verdad, 

no licLV mas qno una y yo la díoO. i i » 

h'l nrimcr Presidente lei-mina el cuadro de los 

antecedenles de Pieri dignos de su actitud. Recuerda 
el robo del reloj en 1850 : un robo de no paraguas 
en 1855. Refugiado político en Francia, donde ejer- 
ciú el oficio de bonetero , Pieri se alistó en la legión 
estranjera , y obtuvo en Argel el grado de subtenien- 
te. Después de la restauración del gobierno del Uran 
Ducado, en Toscana un relato del Consejo de Ministros 
espone asi las violencias á que se entregó Píen du- 
rante la guerra civil. «Con la espei-ama de que los 
sucesos políticos le ofrecerian en Italia ocasión de 
mejorar su suerte, reclutó eii Loinbardía cuaicntii 
aventureros, y dirigiéndose en seguida á Toscana 
se comprometió el 15 de setiembre de 1848 con el 
ministro de la Guerra á formar poi’ el período de 
cuatro años un batallón eslranjero de tiradores, , 
compuesto de noventa hombres y mandado poi' él 

con el grado de mayor. ^ , 

wCnando se estableció el Gobieimo provisional, 

faltó á la fé pi-ometida al Gobierno del Gran-Duqne, y 
secundado por el padre Ciambasliani con dos com- | 
ponías que tenia á sus órdenes, cometió los niayo- 
res escesos en la provincia de Pistoia y en la juris- 
dicción de San Marcelo para castigar, según él 
decia, á los habitantes de aquel país por la adhesión 
que mostraban á su legítimo soberano. 

y)Fue tal la indignación que escitO , que para atra- 
vesar poco después el valle de Niévalo , necesitó re- 
currir á la intervención y al apoyo de algunas per- 
sonas notables. 

nSe dirigió en seguida sobre el territorio de Lúea 
donde plantó, haciendo mil esti*avagancias , los lla- 
mados árboles de la libertad. Amenazaba á los que 
se negaban á rendirle homenaje , y hacia responsa- 
bles á los obispos del espíritu de su clero. Instituyó 
clubs , autorizó las violencias de su partida, y fue uno 
de los principales cooperadores de la destrucción del 
Gobierno monárquiGO-conslitucional . 

«Aun cuando en la restauración del Gobieimo, 
Pieri no haya tratado de hostilizarle de ningún mo- 
do y que basta baya secundado esta restauración, 
el Consejo de Ministros no puede dispensarse de pedii’ 
su destitución del grado que tiene en el ejército, y la 
supresión del sueldo que cobra del tesoro público.» 

Hé aquí , continua el Presidente , hé aquí al hom- 
bre que se encuentra en París en compañía de otros 
conspiradores de su especie, y que quiere privar á la 
Francia y á la Europa de un genio , de un grande 
hombre , de Napoleón III. 

Pieri protesta contra estas notas oficiales. 

Se pasa al e,\ámen de testigos. 

El cabo de municipales , Michoí , solo ha sido tes- 
tigo de la escena de turbación que lia seguido al aten- 
tado. 


C.\USAS ofloiai (le paz , fue derribado en tierra 

‘ i,ni- una de las esplosiones ; no pudo ver si los proyec- 
tiles venían de arriba ó de abajo. 

W Dwisme , armero, y P)Ot , jefe de un escua- 


,lí nn (io artillería, dan cuenta del análisis que han 
Lrhn de la bomba y de la sustancia fulminante. La 
rabierla de fundición, según M. Devisrne, debía divi- 

dirsG á lo II 16110 S en doscÍ6Dtos trozos , lo c[n6 dabíi á 

lo menos seiscientos I ritmen tos. 

El Presidente, á Orsmi. ¿De donde habéis sa- 
cado la pólvora fulminante? 

n Primeramente traté de fabricarla yo mismo, 
pero’compreiidí que esto ofrecía muchos peligros . 

p. ¿Dónde la comprásteis? 

U. No puedo decirlo. 

Plondeitr , armero empleado en casa de Devisrne, 
reconoce á Orsini , Pieri y Gómez , como habiendu 
venido sucesivamente á comprar y componer una pis- 
tola revolver: ai parecer llevaban mucha prisa. 

Teodoro Boerch , mozo de servicio en la fonda 
de Francia y de Champaña , ha visto á Rudio después 
del atentado. Se manifestó muy impasible, y dijo que 
era muy mal hecho, anunciando su intención de par- 
tir de París. 

La imda lirion , que dirige la misma fonda, ha 
visto ir Y venir á los cuati’o acusados. Solo les ha 
oido llamarse con los nombres falsos. 

Pieri dijo entonces. Andreas es uno de mis pre- 
nombres , y la señora , al copiar m¡ pasaporte , se ha- 
brá detenido en mi prenombre. 

La señora Morand , portera en la calle de Mon- 
tbabor, núm. 10, lia visto entrar á Orsini herido. 
Decia que no sabia lo que habla sucedido , que pen- 
saba marcharse porque liabian querido asesinarle los 

franceses . 

Orsini , sonriendo. No soy tan nécio para haber 
dicho lo que esa pobre mujer refiere. Su poca com- 
prensión la hace hablar asi. Yo he diclioque iria á 
ver á mi embajador para partir. 

El proonrador (jenerat, al testigo. ¿No decia que 
había encontrado al Emperador en sus paseos á caballo? 

El testigo. Sí; y que estaba muy contento poi- 
que tenia un buen caballo que corria mas que los de 
esos señores. 

Claudio Willmime , 'mozo de fonda , cuenta que 
encontró una bomba en la acera de la calle de Rnsini, 
y al decii' que su primer movimiento fue arrojarla á 
la calle, produce una viva sensación en el auditorio. 

Juan ¡{im , peón caminero , iba á echar arenaren 
la entrada reservada para el paso de los carruajes de 
la córte , cuando se víó obligado á mandar salir á dos 
hombres que , á pesar suyo , se empeñaban en entrar 
en el pasage. Eran estos Iheri y Rudio , costándole 
trabajo el hacerles salir. 

Uiidio. Es falso. 

Pieri. Es un gran error. En Mazas no me reco- 
noció y dijo: <i¡Cá! ¡no está aquíl» Pero reconoció en 
seguida á Rudio. Entonces volvió á mi calabozo y dijo: 
«¡ Ah ! i este debe ser 1» De esto solo viene nuesü’o co- 
nocimenlo. Entonces el señor juez inslrucloi*, res- 
pondió : «Si , sí , este debe ser , vamos , ya es hora.» 
El testigo interrogado sobre la hora en que ocur- 


recibió cuatro heridas. «El Tribunal, dice el señor 
Presidente, os felicita por vuestra conducta fiiMiie 
y honorífica , y por la recompensa que habéis recibi- 
do y merecido tan dignamente (la cruz de la legión 
de honor , concedida igualmente por el Emperador 
al oficial de paz Hebert, á quien no han permitido 
sus heridas acudir á la audiencia). Las palabras de 
M. Delangle , son acogidas con un murmullo de apro- 
bación en el auditorio. 

Audomrd (Federico) recibió catorce proyecti- 
les: es preciso hacerle sentar , porque sus heridus 
no están aun curadas. El médico dice que su cura- 
ción será cuestión de tiempo. 

El señor presidente. Acusados.* hé aquí el fruto 
de vuestras teorías. Ahí teneis á un artesano, jó ven 
todavía, (tiene 24 años) grpemente herido, y tal 

vez inutilizado para toda su vida. 

Oyese á otros varios testigos en la segunda au- 
diencia (26 de febrero.) Primeramente á la jóven 
Rosina Hartmann , que vive en Coblentz , en otro 
tiempo criada de Pieri , declara que este fue á visi- 
tarla en Bruselas el 7 de enero de 1858. Su antiguo 
amóla dijo, que iba á París para un asunto muy 
importante , que si este asunto no le salia bien , ar- 
riesgaba su cabeza; y que diciendo esto, había pa- 
sado con un gesto significativo, su mano por delante 

del cuello. 

Pieri protesta conti'a este testimonio. Según el, 
solo dijo á la testigo que iba á Italia por Francia , y 
que no eitaban en regla sus papeles. «En cuanto al 
gesto, esto no es posible. \o hablo seis lenguas, y 
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rió esta escena , contesta que fue entre seis y siete. Y 
esta es precisamente la hora en que la portera Mo- 
rand de la calle de Monthabor , uúm. 10, vió partir 
á los acusados. 

Juan Morand, portero de la misma casa, oyó á 
Oi'sini decir al volver de un paseo á caballo: «He 
visto al Emperador desde muy cerca; no tiene miedo, » 

Señor Estanislao, médico, prestó sus cuida- 
dos al pretendido Allsop , por la pequeña herida 
que había recibido. Desde luego apercibió que su en- 
fermo era inglés. Orsini esplicaba su herida diciendo 
que habían tirado un pistoletazo al coche del Empe- 
rador , y que se habia contestado por la escolta con 
tres descargas, de las cuáles le hirió una. La pérdida 
de sangre ocasionada por la herida, habia podido obs- 
truir la vista de Orsini. El testigo lo declara asi , á 
petición del acusado. 

Pedro Outrequin, comisionista de mercancías, 
recibió' á Allsop por recomendaciou de Bernard, In- 
tervino en la venta de varias pistolas de lujo con cuya 
ocasión vió muchas veces á Orsini. También habia 
recibido la visita de M. Hodge, otro conspirador endu- 
recido, igualmente recomendado por Bernard. Inter- 
rogado pOr el Presidente si sabia los proyectos de estas 
personas , protesta que los ignoraba completamente. 
«Teneis , le dice el Presidente , conocimientos muy 
comprometidos, y os encargo mucho cuidado.» 

Chabre , fabricante de gorras , declara que Pieri 
ha trabajado en su casa durante diez años. Era muy 
exaltado en materia de propaganda. • 

M, Alejandro Lanef, comisario de policía, que 
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hubiera podido decir lo que quería , sin recmTir á la 
pantomima. ¿Qué importa que al hablar haya tal vez 
dirigido mi mano á la derecha ó á la izquierda?» 

La jóven Hartmann declara también que en 
Birmingham vió venir á Orsini tres veces por lo me- 
nos á casa de Pieri. 

Orsini la desmiente. — Se engaña. Yo no tengo 
ningún interés en negar ese hecho, pero no es cierto. 
Yo conocia á Pieri hace mucho tiempo. Habia dado 
un certificado de buena conducta á un jóven que sor- 
prendió mi confianza. Quería recobrar este certifica- 
do , y en esta ocasión vi á Pieri ; allí comenzamos 
por ser adversarios antes de ser amigos. Preguntad 
á la testigo en qué lengua hablábamos. 

La joven Hartmann. — Oi’dinariamente en italiano 
y algunas veces en inglés, lengua que yo entiendo.» 

El presidente i’ecuerda á la testigo que en su de- 
claración escrita lia dicho : «Cuando hablaban de po- 
lítica, era con gran violencia; cuando hablaban del 
Emperador de los franceses , Orsini decía : — «Si yo 
pudiera realizar mis proyectos, volveria á Italia.» La 
testigo confirma esta deposición, 

M. Tajjlor (José) ingeniero en Birmingham, re- 
conoce haber recibido el 16 de octubre de M. Smith, 
fundidor, y por cuenta de un tal Allsop, la órden de 
construir los modelos de bombas. Estas bombas las 
entregó á M. Allsop, sin saber el uso á que estaban 
destinadas; solamente pensó que eran modelos de 
máquinas de guerra. 

Se oye á dos testigos citados á instancia de Pieri; 
El señor iMpoinle, que vió á Pieri venir á casa de 
su mujer el 8 de enero , y que en ausencia de esta 
se encargó de avisarla que Pieri partía á la mañana 
siguiente , y que pasase á una casa que se la indi- 
caba para tomar 160 francos que dejaba para ella. 

El señor Afnzzoni , antiguo ministro de just icia de 
Toscana, que no sabe nada de los actos de violencia 
y exacciones de que se ha hecho culpable Pieri , lo 
que según observa el Presidente , no basta para des- 
virtuar los documentos oficiales sobre este particular. 

Terminado el exámeu de testigos , el Procurador 
general principia asi su acusación fiscal - 
«Señores Jueces, señores Jurados: 
wEsperimento , al tomar la palabra en esta causa 
un embarazo que comprendereis fácilmente, así lo 
espero. Debo sentar ante vosotros que se formó un 
complot contra la vida del Emperador ; que ese com- 
plot, meditado hace mucho tiempo, preparado con 
ayuda de sábias é infernales combinaciones, estalló 
repentinamente en la noche del 14 de enero. 

»Debo sentar finalmente , que los autores de esc 
complot son los que nosotros acusamos, y que su 
culpabilidad es cierta. ¿Pero qué puedo decir sobre 
semejante cuestión que no sepáis ya? ¿Qué puedo 
decir después de estos debates sostenidos delante de 
vosotros? ¿Y cómo debo mostrar lo que ha llegado á 
ser para todos mas claro que la luz del día? ^ 

«Es preciso sin embargo, y un deber me obliga 
á pi’esGotaros el encadenamiento y el conjunto de 
esta acusación. Nacido, á consecuencia'^^de agitacio- 
nes Y de desórdenes de que nosotros guardamos el 
sangriento i-ecuerdo, el Goluerno del Emperador se 
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apoyó ante todo gü el sufragio universal, be apio\e 
chó de la fuerza para dar A Fj’anoia , dentro , una tran- 
quilidad que no tenía hacia mucho tiempo, y hiera, 
una grandeza y una preponderancia (jue en líiiropa 

no se ponen en duda. 

uSeraejante estado de cosas destruía muciias es- 
peranzas, hacia desaparecer muchos cálen los. Los 
que quieren llegar á la dominación por el desórden y 
la anarquía , maldecían el obstáculo que se oponía á 
sus designios , y sus impacientes esfuerzos tendían á 

derrocai-lo. 

«Merced á una administración muy indulgente, 
á una clemencia muy inagotable , las filas del ejérci- 
to del mal se aumentaban sin interrupción. Sus cua- 
dros se refoimaban , sus palabras llegaban á ser mas 
audaces, sus amenazas mas ardientes; y cada dia se 
olvidaba mas esa palabra que vino á tríinquilizar á 
Francia: «J2s tiempo de que los buenos se tranquili- 
cen, y los malos tiemblen. 

«De todas pai’tes se peroihian rumores sordos, 
precursores de calamidades públicas: tengo en mi 
poder mil dalos que lo prueban. Se quería la vida 
del Emperador, ante todo , como si fuera la llave de 
la bóveda de la sociedad en Europa, y asesinándo- 
le, se quería llegar á la anarquía universal: re- 
curso desesperado , infame espediente muy digno de 
tal causa y de los que la sirven. Debo, no obstante, 
apresurarme á decíido; entre nosotros no se han for- 
mado esos complots de asesinato, lia sido en el es- 
Iranjero y por esti'anjeros. 

«En Inglaterra, á la sombra de aquellas leyes 
protecloi’as que parecen ohocai’ con nuestras máxi- 
mas, nuestros hábitos, nuestros instintos, nuestras 
costumbiíes, pero las cuales no debemos juzgar lige- 
ramente, primero, porque las conocemos mal , y des- 
pués porque son leyes de un gran pueblo ; en Ingla- 
terra era donde se urdían esas tramas, y aquí, 
señores , debo esplicarrae sobre el atentado que nos 
ocupa, haciéndoos al mismo tiempo la historia do 
cada uno de los que figuran en la acusación. « 

Aquí el Procurador genei’al reseña la vida de ca- 
da uno de los hombres que han tomado parte en el 
complot y en el atentado. 

Y desde luego Orsini, «Orsini es un hombre na- 
cido para conspirar : su vida entera no ha sido mas 
que una lucha continua contra el úrden y la legali- 
dad. Este hombre ha esperimenlado la necesidad de 
componer la historia ó mas bien la novela de su vida: 
en las Memorias que publicó ofrece su vida como 
ejemplo á la juventud. Esperamos, en efecto, que la 
servirá de ejemplo, mas para desviarla de la via fu- 
nesta donde se ha empeñado, Orsini es un hombre 
activo, violento, ^prendedor, infatigable, lleno de 
\ anidad; complaciéndose en ocupar la escena, en 
hablar de sí ; escribiendo en sus Memorias que los 
actos de su vida le habian hecho célebre, hablando 
del alan de las mujei’es en salir de sus casas sola- 
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enérgica, héroe teatral, afirmando boy, desmiuLiéu- 
üosc maiiana, y no obstante, vanagtoi-iándose siempi-c 
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de su grande amor á la verdad ; enganando á la jus- 
ticia’ afectando una generosidad fal^sa, leliiusando 
decir una palabra que acuse á sus cómplices, perose- 
fnlándoles con el dedo ; intentando hoy ante vosotros 
como atenuación , como última esperanza en una cau- 
sa desesperada , levantar por la elevación del carácter 
la bajeza y la infamia de sus actos. » 

M Chaix d’Rst Auge, refiere esta vida de rebe- 
lión perpetua, los castigos atraídos sobi'e su cabeza, 
el perdón comprado por mi juramento de fidelidad; 

cuya fórmula fue la siguiente : 

«Juro por el honor (oídlo bien, seuores jurados), 
«por el honor y la conciencia , no abusar en ningún 
«tiempo y lugar de la gracia que se me hace , y lle- 
«nar fielmente todos los deberes de un súbdito bueno 

«y leal.» 

«Mé aquí el juramento que presto ¿ lo cumplió 
acaso? No: lo violó inmediatamente. Sé que hay 
hombres , una secta política que transige con lacón- 
ciencia, que llevan al juramento , á la fé jurada res- 
tricciones mentales ; pero también sé que todo hom- 
bre leal, todo hombre de corazón, rechaza esas 
miserables transacciones , y tiene el perjurio por un 
acto inmoral y vergonzoso.Orsini conspiró de nuevo. 

«Al través de todas esas conspiraciones , Orsini 
quería brillar aun en el dia del Irinutb, y continúa 
conspirando. Revestido de plenos poderes en Ancona, 
se jacta mucjjo de esta fase de su vida política, del 
bien que allí hizo: si hemos de creerle, salvó á no sé 
cuantas personas, y si conspiró , dice, por qué cons- 
piró también en estas circunstancias , porque es ne- 
cesario que conspire siempre, aun contra sus amigos 
políticos , si conspiró fue para obtener la reconcilia- 
ción de los partidos. 

«No sé si dice verdad sobre esas grandes y bellas 
cosas que asegura hizo en su país; pero lo que sé es 
que en ese mismo país, con motivo de esos mismos 
hechos, fue condenado por concusiones, por depreda- 
ciones y por robos. El protesta contra esta condena, 
llamando á esto actos políticos , actos que no deben 
confundirse con los actos vulgares que manchan la 
vida. Séale permitido protestar , pero yo- oreo mas 
al documento judicial de que ya leneis noticia, que á 
la vana protesta que él intenta para rehabilitarse. 

«No obstante , no resisto darle satisfacción sobre 
este punto. Quiero creer que erem actos revoluciona- 
rios; que los robos, las concusiones, las deprada- 
eiones , motivo de su condena , no las cometió en be- 
neficio suyo , sirio solamente en interés de su partido; 
quiero concederle esto. ¿Qué deducir de aquí? Que 
todo ello es un triste ejemplo de los abismos á donde 
son arras lívidos los revolucionarios por las necesida- 
des de su posición. 

Después vienen sus viajes misteriosos por Europa. 
Arrestado con el nombre de Herwag se le encuen- 
tran instrucciones que revelan toda la violencia de su 
carácter , y de qué manera entiende usar de esta libei*- 
tad que quiere conquistar para su país, según dice. 
En estas insirucoiones, propone organizar una í’cun- 
ponm de la Mner/c, como han heciio los íiermanos 
do la liga Lombarda; ochenta jóvenes roluistos y re- 
suellos, escogidos entre las clases mas enérgicas del 



populacho , deben distribuirse en escuadras de á diez 
para vigilar de dia y de noche , comprometiéndose con 
un juramento terrible á levantar el puñal á una Itoi’a 
dada contra sus opresores. Tal es el jioder que da á 
estos hombres : nadie puede librarse de ellos; y pue- 
den ir hasta el asesinato. Pensad en armaros de pu- 
ñales para el dia de la acción , dice. Ué aquí la ban- 
da de Orsíni ; (al es la Compañía de la Muer te. Niega 
ser el autor de estas instrucciones ; dice que estas ór- 
denes de asesinatos preparados venian deMazzini.No 
diré lo contrario: es posible; ¿pero quién sois vos, 
pues, vos que habéis descendido hasta haceros el eje- 
cutor de tales voluntades , hasta copiarlas de vuestra 
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mano. ¿No es la mas terrible délas expiaciones, ver- 
se Mamado ante un público honrado para confesar se- 




«Evcidese, no obstante, y en Inglaterra vende á 
oyentes y lectores la novela de su vkía. ¿Daba tal vez 
estas lecturas en interés de la libertad , tan querida á 
su corazón ? ¿ Ei’a para derramar en su auditorio se- 
millas de amor fralernal y de humanidad? No; ayei* 
os dijo el objeto con que subía á su cátedra. Quise, 
dijo, sacar partido de lo notable de mi evasión, y en- 
tonces escribí la novela de mi vida que espendí k los 
ingleses , á los ingleses que lodo lo pagan , la curio- 
sidad al par que la ciencia. 



t)I]éaquí, pues, áOrsini en Inglaterra. 

»Allí vivía otro hombre «de menos inteligencia , de 
una ambición igual tal vez, pei’O de una audacia mas 
descarada» José PieiL El Procurador genei’al re- 
cuerda los primeros estravfos de su juventud, e! robo 
del reloj , y la condenación confirmada en segunda 
instancia. Con el proceso en la mano hace notar que 
no se acusa á Pieri solo de un robo «señálase en él 


sus hábitos perversos, su carácter, sus costumbres: 
se hace constar que una jóven, con quien tenia rela- 
ciones, declara que tuvo que cíejaiie para que no la 
espoliase. 

»Casado en Lyon , obliga á su mujer á hiiii* de (M, 
á causa de sus malos iratamientos , cargada con dos 


hijos, á quienes abandona. Artesano en París, «alar- 
iiia á su honrado maestro [)or sus docí riñas, y hace 
propaganda k ia manera de los héroes de barricada. 
)>Dosnues de los actos infamantes de su vida revo- 


lucionaria, se establece enBirmínghani , donde se ha- 


ce profesor de lenguas. Su casa llegai'á á ser el cen- 
tro (le los complots, jiorque tiene una casa, y una 
criada, la jóven ilarlmann. 

» Entre esa criada y Pieri no era tan grande la dis- 
lancia como él quiere hacer creer: ella no estaba 
siempre en su cocina ; él no estaba siempre en la sa- 
la: ella les oia, pues, hablar algunas veces, y á su 
presencia, según ha declarado la misma, dejaban es- 
tallar sus sculimienLos ¿y cuáles eran estos? Si pu- 
diesen matar al Empei'ador se realizarían sus pro- 
yectos: la Europa ardería; el uno volveiaa á Italia y 
el otro recobraría sus chari'eteras de mayor , y se re- 
licitaban , se estrecliabají las manos con la esperanza 


le este ¡(orvenir mejor. 

»A Oi’sini y Pieri se une otro hombre, Simón Mcr- 
lard, «el alma dei complot, el que lodo lo preparó, 
lie suministró los pasaportes falsos, que dió las boui- 
las incenfliai’ii’LS , que envió á Oiitretiuin las pistolas 
omiiradas porPiori, á Outroquiii, cuya ceguedad eii 
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tjste asunto ha sido tan eslraña que parece inesplíoa- 
hle: Iternai'del clubista, el conspirador permanente 
es el cpie suministró ei dinero á los que lo necesita- 
ban , el que allanó todos los obstáculos , el que im- 
■ pulsó á sus cómplices á entrar en Francia y les mar- 
có el objeto hácia el que debían marchar. 

DÍié aquí los principales autores del complot. El 
objeto que se proponían ei’a la muerte del Erapej'ador; 
los medios ei’an numerosos. Los de Mazzini liabian 
sido juzgados insuficientes. Orsiní le censuraba haber 
enviado mutilmente á la muerte á muchos de sus ami- 
gos. y añadía : Yo, yo raostrajé’lo que sé hacer. 

»Yamos á ver, pues, lo que saben hacer. En esta 
lucha tenebrosa entre estos dos genios del mal , va- 
mos á ver lo que hará el mas audaz. Orsini no se lí- 
mitai’á á aJ’mai* la mano de un asesino ; es necesario 
((ue aquel á quien quiere matar, sea herido en medio 
de un gentío numeroso , rodeado de su familia , de sus 
mas fieles súbditos , envuelto en olas de sangre.» 

Aquí, el Pi’ocm’ador geneml espoue los pasos de 
los acusados , la intervención de .\lIsop que se ha sus- 
traído á la acción de lajuslicia , el enganche de Rudio 
por Carlotli. «En fin, Gómez es también engancha- 
do y se completa la banda. Ya está ej] París y Orsini 
sale á caballo á ver al Empej'ador. lYo fiene miedo, 
dice. No tiene miedo. Y aun cuando solo hubiera exis- 
tido esta consideración , era suficiente para conmover 
á un corazón hidalgo. i Qué ! al ver ese gran valoi*, á 
ese Emperador tan confiado en la fé pública, en la 
lealtad de la Financia, no habéis dicho intenoi'meiite: 

I Le he visto , rae he acercado á él , mi mano casi ha 
tocado la suya, seria una cobarde villanía aprove- 
charse de su confianza, de su valor para asesinarle 
en medio de sus súbditos 1 No, Orsini no ha dicho es- 
to. Orsini repite muchas veces: íYo i teñe miedo. ¡Esto 

no indica un pesar, no es un remordimiento; es una 
esperanza I 

hEI complot está patente, el atentado está probado. 


nrado el 
pretesLo 


«Pero se dirá, este complot lo ha ins 
amor de la patria. El amor de la patria es e ^ 
invocado , una gran paiabi’a empleada por todos los 
conspiradores. ¿Es el amor de la patria el que hizo 
obrará Pierí, el hombi-e que agitó á su país , y que le 
[mso en rebelión contra el gobierno i’egular? No, es 
la espei-anza de que vayan bien sus asuntos. ¿Y Ru- 
ilio que tiende la mano y que recibe el precio de la 
sangre que solícita el derecho de derramar? ¿V Gó- 
mez que propone á Orsini hacer todo cuanto se quie- 
ra, con tal que le den su salario? ¿Y el mismo Orsini 
puede hablai- en nombre del amor de la patria? Y 
aun cuando fuera cierto este móvil, no podría ser ni 
una escusa, ni una atenuación. 

»Va sé que en la antigüedad , sectas salvajes en- 
senaban que el amor de la patria podía justificar has- 
ta el asesinato ; sé también que aun después que el 

ícgenero la ley pagana, se hallaron hom- 
ares, que para escusar la muerte de Emuque lY 
permitieron el asesinato político ; á esta máxima de- 

rnsí nií . responderé una 

cual qPT i * i olereis que cada 

lano, de sn rey!» i (juereis que Dios haya confiado la 


vida de cada uno á la conciencia individual de cada 
cual'I iDios que quiere que la justicia investida del 
derecho de pronunciar sobre la vida de los hombres, 
se esclarezca por medio de los testimonios , se rodee 
de pruebas, y lo pese todo en el peso del sanluai-io! 
j y fjué I j Quedará sometida la suerte de los imperios 
á semejantes caprichos , y podrá decir el asesino , que 
obra poi- el bien de la patria ! Lo repilo con Bossuel: 
«¿Qué seria de los Estados si se estableciera esa má- 
xima? ¿Qué llegarian á ser? Una carnicería. 

»Si el pi-etendido bien de la patria Lodo lo escusa, 
¿cómo se había de castigar á los que dijeran que la 
organización del clei’o es mala en Francia y que ma- 
tasen á los prelados? Y el asesino vulgar mismo que 
se desliza en un aposento y que mala á una mujer, 
¿no podrá decir también; si he cometido una muerte, 
es porque la sociedad está mal constituida? ¿Róndese 
detendría semejante intolerancia? ¿Dónde pararia 
este ciego derecho? 

í>Y cuando pienso en Orsini , ¿es posible que haya 
podido hacerse ilusión? ¿No estuvo un momento en 
sus manos su patria anhelante y desolada? ¿Y' qué 
hicieron de su patria él y los que profesan sus faná- 
ticas opiniones? La arrojaron en las turbulencias, en 
los desórdenes, en los incendios, en los fusilamien- 
tos sin juicio prévio. En Roma, en .Vncona, enLibor- 
na , ocurrieron hechos que espantaron aun á los re- 
volucionarios , y el mismo Orsini fue encargado de 
ponei’ término en .\ncona á tan grandes escesos. 
i Cómo se habla de hacer ilusión , repito , él que de- 
cía: «La emigración se halla dividida en sectas que 
se detestan reciprocamente.» ¡Cuán violentos y ren- 
corosos son los partidos ! Si hubieran tenido efecto 
los proyectos de los asesinos, ¿sabéis lo que hubiera 
acontecido? Que estos partidos odiosos se habrían 
liecho guei’m á si mismos. Uubiérais asistido á aque- 
lla escena que hoy traza ima IVibiila de la antigüe- 
dad : Un día desapareció la raza humana , después 
se entreabrió la tierra , dejando salii* de su seno 
liombres descoiiucidos que estaban armados y que se 
abalanzaron unosá otros: eran los hijos de Cadmo. 
La historia de los hijos de Cadmo hiibiei'a sido 
vuestra historia : el clia en que hubiese caldo á vues- 
tros piés vuestro enemigo, se os hubiera visto aba- 
lanzaros unos contra otros. La pal ida italiana hubiera 
sido la tierra de Cadmo : hubiera bebido vuestra 
sangre , y se hubiese alimentado con vuestros des- 
pojos. Lo pasado nos permite presagiar el porvenir. 

»La Francia y el mundo han sido milagrosa- 
mente salvados. La Providencia ha protegido al 
Emperador, el Emperador, cuyo valoi’ y confianza 
lio desarmaron el brazo de los asesinos. En el tea- 
iro mismo del alentado , en medio de la carnicería, 
cuando se hallaban aun las víctimas tendidas por 
tierra , al sabei' que el Emperador y la Emperatriz 
se habian salvado , salió de la multitud un gTilo uná- 
nime^ de júliilo. En breve esta grande aclamación 
corrui de boca en boca ; todavía resuena , y la cam- 
pana de los Te Deum vi lira aun en nuestros oidos. 

«feru me engaño, y pido perdón de mis pala- 
las. No; los esfuerzos de los asesinos hubieran sido 
im| tálenles. La Providencia protege al Em ¡aerador, y 
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aun cuando hubiera sido derribado, no se hubiese 
matado con él el órden y las instituciones que riindó. 
Las instituciones permanecen. La Francia, sobresal- ^ 
tada , pero enérgica ; desolada , pero comprendiendo 
su interés y su fuerza , se hubiera levantado toda 
entera al nombré del heredero del trono. El Fjiipe- 
rador puede perecer, pero su i’aza y su nombi’e iiu 
perecerán jamás.)) 

¿ Diremos el efecto de lesta acusación elocuente y 
luminosa? El abogado de otro tiempo tan brillante, 
tan dramático , no aparece en ella ni un solo instan- 
te; solo habla en ella el magistrado; la razón mas 
elevada , la lógica mas vigorosa , han reemplazado 
sübitamente á los recursos inrmitos de emoción orato- 
ria , empleados enoti’o tiempo por Cliaix d’Est Auge. 

Un defensor le sucede, honor también del foro 
francés ; su palabra , elegante y precisa , ai'dionte y 
contenida, se ha elevado, hace algunos años , á las 
mas altas cumbres de la elocuencia; y ninguno 
de nuestos maestros le aventajaría tal vez , si no se 
mezclara im grano amargo de sofisma en las aguas 
tan puras de su magestuosa palabra. Es M. Julio 
Favre q\ie va á defender á Orsini . No cercenemos 
nada de' este trozo, rpie es una obra maestra. 


«Señores Jurados: 

)) Quisiera por un instante poder separar de mi 
alma las emociones dolorosas que la asedian , para 
rendir un público y sincero homenaje al orador emi- 
nente que acabais de oir. Ha ilustrado largo tiempo 
nuesti’a órden , donde su lugar ha quedado vacio , y 
donde el recuerdo de su persona permanecerá amada 
y respetada. Debía dar lui gran brillo a las temibles 
fimciones que ha aceptado y á que debía prestar una 
nueva autoridad el prestigio de su palabra. 

))No necesitaba, señores, hacer ante vosotros 
ese llamamiento á la piedad que habéis oido, para 
que nos halláramos aquí todos poseídos de espanto y 
de terror al relato de la sangrienta trajedia que ha 
señalado la noche del 14 de enero, y antes de en- 
trar aquí , todos los corazones estaban unánimes so- 
bre el horror de aquellos hechos. 

«Podemos diferir de opiniones el señor Procura- 
dor general y yo; pido permiso para no inclinarme 
ante los principios y ante los hombres que él defien- 
de; pido permiso para conservar en mi corazón el de- 
pósito sagrado de mis impresiones y de mi s^r eencias, 
el señor Procurador general sabe tan bien como yo 
que estas creencias no tienen por símbolo el asesma- 
toy el puñal. Detesto la violencia, y condeno la fuei- 
za cuando no se emplea en servicio de la ley. Si nu- 
biera una nación bastante desgraciada para caei en 
poder de im déspota, no seria el puñal el que que- 
brara sus cadenas. Dios que las cuenta, sabe las no- 
ras de los déspotas, y les reserva catástrofes mas nie- 
vitables que las máquinas de los conspii’adores. 

«Héaquí, señores, hé aquí mi fé profunda, y 
sin embargo, cuando Orsini ha acudido á mi palabra, 
no le he rechazado. He comprendido la pesada car- 
ga que aceptaba, cuán inútil era la defensa, y no 
me he disimulado lo Infruoluoso de los estuei-zos que 

pudiíM'a liaGcrante vusolros. 


))Todo esto se lo he dicho con franqueza , y con 
franqueza también , como lo hago aquí , le liice pre- 
sente el horror que me inspiraba su crimen. Pero al 
mismo tiempo me conmovieron su desgracia, su cons- 
tancia en el objeto que perseguía , su adhesión , los 
saci’ificios de todo género que ha hecho por su pa- 
tria. Yo le he dicho: Italiano, hijo de una patria 
oprimida por el estranjero , hubiera querido sufrir 
como vos , hubiera querido verter mi sangre por 
ella. Ofreced vuestra cabeza en holocausto á la so- 
ciedad que habéis ofendido , á la ley que habéis vio- 
lado y desconocido. Vuestra vida va á desaparecer 
para expiar el crimen que habéis cometido. Iré con 
vos ante el Jurado, no para glorificar, sino para es- 
plicar vuestra conducta , pai*a decir bajo el imperio 
de qué sentimientos habéis cometido ese acto que 
deploro y que condeno; iré para hacer lucir sobre 
vuestra alma inmortal que va á volver á Dios un 
rayo de esa verdad que poiirá en el porvenir proie- 
jer y defender vuestra memoria. 

)>No me pertenece, señores, á mí que no tengo 
los privilegios de que se halla investido el señor Pro- 
cm’ador general , rebuscar causas que hace tantos 
años , en nuestra perturbada socieclad , recuerdan 
tan frecuentemente crímenes semejantes. Y sin em- 
bargo , lo menos es que la sociedad , en el momento 
de herir á uno de sus miembros , pueda rebuscar el 
móvil y el interés de los crímenes para castigar. 

«Sobre la cabeza de Orsini es, pues, donde va á 
estenderse mi mano , no pai'a salvarle „ no para de- 
fenderle , sino para esplicar á qué funesto móvil ha 
cedido, y en fin , para despertai’ en vuesti’os corazo- 
nes algunos de los sentimientos que existen en el mió. 

«Diga lo que quiera el señor Procurador gene- 
]'al , Orsini no ha cedido ni á un pensamiento de co- 
dicia , ni á ideas de ambición , y no ha obedecido á 
ningún sentimiento do ódio. Cuando se ha hablado de 
todo eso, no se os ha hecho la historia de Orsini. Su 
vida entera protesta contra semejantes imputacio- 
' nes. Italiano , ha luchado toda su vida contra la 
opresión de su patria por el estranjero. Recibió ese 
amor poi’ la patria con la sangre de su padre ; mamó 
con la leche de su madre los principios porque se ha 


orificado. 

«Orsini , padi*e , sirvió en las filas de nuestros 
)riosos ejércitos. Capitán en el gran ejéreño, si- 
ió á la i'evolucion francesa hasta las campiñas he- 
las de la Rusia , y por todas partes , en todos los 
mpos de batalla , mezcló su sangre á la de los sol- 
dos de la Fjuncia. Cuando vió salir en Italia el ul- 
1)0 soldado de la causa italiana, metió de nueNo la 
nada en la- vaina, y no debeis admiraros de encon- 
irle en seguida, como su hijo mas larde , en todas 
; conspiraciones que tenían poi’ objeto la unidad } 

independencia de Italia. . 

« Vsies como en 1831 figuraba en la insiirrec- 

)ii dirigida contra el Gobierno pontificio , en la cual 

10 de los principales coujui*ados caía bajo las balas 

i los esbirros de la aii toridad . 

«Féli.x Orsini tenia entonces doce anos; viu 
(Liello ; Y ciuereis que no haya sentido en el corazón 
1 ódio vivo, profundo é iiillexilile contra los upre- 


de su nali’ia? ílace un niomenLo os presenlaba 
M ivoniii-atlor ‘general A ( 'rsini, como un coiispira- 

(lor vulgar soñando con oi Irasforao de los go uei 

1 n* Mhipñidos nara apodei-arse del mando y de las 

al señor Proctn-ador 

'rennral. Italiano, ¿no sentina el mal co™ a 
“ 1 , atria'? ;uü senliria cl peso de las cadenas ba 
to míe sime? l'Msiitnieiilo de Orsini os e de 
Vauoleon I flue qiieiiii la unidad de Italia , que hizo 
mucho para coiiscsoii'la, y que sabia que lo Pfao®™ 
iiiie hahia que liacei' era la destrucción del jxidet 
lemporal del Papa, lié aquí, señores, a qué idea lo 
lia sacrineado todo Clrsini , y hé ahí lo que le oon- 
diijo á un complot ípie le hizo condenai’ en lo io, 

sesruu os lian dicho. . 

)) Pronto fue amnistiado, y lalLó, se dice, casi en 

se^^uida al juramento que habia prestado. No , no, no 
faííó A su juramento. Si conspira oti’a vez es en aos- 
cana es contra el iistria , es para hacer cesar su 
opresión sobre Italia. En seguida estallan ios acon- 
lecimicutosdc 1848, acerca de los cuales no puedo 
ni íiiiiciu eS])lÍGUrme aquí; mas sobre ellos me limi- 
larcuílecir, cjiie cuando apareció cl inaiiifiesLo de 

M de Lamartine . fue saludado por una aclamación 

iiiiAuimc, y que la bandera del Austria se replegó 
con espanto y desapai’eció de Italia. 

i)iNo se puede decir que Orsini cons] tirase enton- 
ces y que derrocai’a al Gobierno papal. Le iiallumos 
un la Asamblea constituyente romana donde entró 
pii virtud del sufragio universal. ¿Cómo salió de 
ella? Dios me preserve de dejar caer en esta defensa 
una sola palabra de agresión ó de amargura. Mas 
tengo ilereclio A decir que fue la Europa la (pie di- 
solvió aquella Asamblea , que cl canon de la Francia 
fue el que la dispeiíó. 

))¿No habia en este hecho una contradicción po- 
lítica, contra la cual la razón y el patriotismo de los 
italianos , la razón y el patriotismo de Orsini debían 
sublevarse? ¿No comprendéis ahora que lo que ha 
querido ha sido romper las cadenas que pesaban de 
nuevo sobre su patria y hacer cesar la opi-esion hajo 
(pie gime? Asi , pues , le hallamos de nuevo en Aus- 
tria donde ha ido en busca de apoyo y de soldados 
para su causa ; quiere alistarlos contra la bandera 
opresora; quiere asociarlos A su generoso pensamien- 
to. En Yiena, y bajo el nombre de ÍTerwag, es per- 
seguido siempre por el demonio que le asedia... y 
pronto, cogido y encerrado en la ciudadeia de MAn- 
tua, que es una tumba, permanece en ella diez 
meses, bajo la incesante amenaza de una muerte 
ignominiosa, y no decae , y obliga A sus jueces A re- 
conocer que solo ha obedecido A pensamientos del 
mas puro patriotismo. 

«Sin embargo, fue condenado, y mientras que 
se alzaba el inst ruine nto del suplicio , cuando su 
muerte estaba preparada , una mujer , sabiendo que 
era por la Italia , por la patria por quien iba A mo- 
rir, una mujer, digo, no quiso que muriese. Con esa 
dcÜDudeza, esa adhesión y ese tino de que solo son 
capaces las mujeres adictas, y gracias A inteligen- 
cias mantenidas dentro de la misma ciudadeia , liizo 
llegar A su poder los instrumentos de evasión. Ocho 
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barrotes son serrados; deciros cuanto tiempo y pa~ 
ciencia fue preciso emplear para llegar A aquel re- 
sultado, no me seria posible. Pero al fin con una 
escala de lienzo, se descuelga de unaallima de mas 
de 40 metros, y cae lierido en los fosos de la cinda- 
dela Se arrastra, pasa cuarenta y ocho horas en un 
estanque helado, y es recogido por unos cazadores... 
Ya veis , señores , (pie la Providencia no quería f|ue 

muriese. 

«¿Por qué no lo quiso? jAhl señores ¿qué sa- 
bemos nosotros ide las cosas y de los designios de la 
Providencia? Sea lo que quiera, héle ahí en una 
empresa que aborrezco. ¿Qué necesidad tengo de 
una defensa ulterior? 

«¿Deberé descender A la discusión de las decla- 
raciones y de las pruebas? ¿No estáis ciertos de que 
Orsini ha cedido A los móviles que os he señalado? 
¿No estáis convencidos de que en el momento en que 
iba A ejecutar el crimen que deplora , que quisiera 
podciTCScalar A costa de su sangre , no tenia ante sus 
ojos mas que el bien y la independencia de su patria? 
¿Que obedecía A pensamientos grandes que han podido 
ajarse con elocuencia en un proceso de asesinato? 

«Señores , en los gabinetes de los reyes puede 
haber hombres que digan A una nación : ¡vuestro go- 
bierno me desagraila y yo le mudo! Y entonces una 
nación se ¡irecipi la sobre otra, y cl gobierno se cambia. 
En 1815, Napoleón, A pesar de su poder y de! pres- 
tigio unido A su nombre y A su fuerza, tuvo que ceder 
ante un hecho semeiiante. ¡Pues bien! El gobierno 
que le reemplazó , que otras naciones liabian impues- 
to Ala Francia, ¿no fue impopular y detestado? ¿No 
fue perseguido sin descanso por consjii raciones que 
no quiero glorificar en el recinto de la justicia, nuts 
cuyo recuerdo y cuyos nombres han quedado rodea- 
dos de una aureola de patriotismo? 

«¡Pues bieni Italiano Orsini, ha conspirado por 
su patria, ¡ Descended A su corazón , pero no lo des- 
preciéis 1 1 No juntéis al crimen que lia cometido y 
que no escuso , la acusación accesoria , que compren- 
ele las numerosas víctimas del atentado de 1 4 de ene- 
ro ! De la muerte de esas víctimas responderA ante 
Dios ; mas no tiene que responder ante la justicia de 
los hombres , porque por la ley penal el crimen eslA 
en la intención, 

«Asi , pues , el señor Procurador general en ia 
requisitoria que habéis oido, y cuya lealtad no cons- 
tituye el menor de sus méritos , no ha insistido en 
estas acusaciones accesorias; no diré, pues, mas 
acerca de ellas. 

«¿Os hablaré también de las reticencias en que 
Orsini ha envuelto sus esplicaciones , de las contra- 
dicciones en que ha incurrido en sus interrogatorios? 
¿Qué interés tiene todo esto? 

«¿Es acaso dudoso para alguno que Orsini ofrece 
su cabeza en expiación de su crimen ? Decís que no 
ha estado siempre uniforme en sus esplicaciones, es 
verdad. Sus coacusados habían variaco en sus res- 
puestas; lia hecho lo que ellos , los lia seguido; lié 
aquí todo. 

«Mas el (lia verdadero de la justicia, es el en que 
el acusado comparece ante vosotros ; es el en que pre- 
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senta su última palabra, sus últimas esplicaciones, 
sus justificaciones y su defensa. Escuchad, pues, al 
acusado, y decid si sus palabras son palabras de fan- 
farronería ó de debilidad. 

»na dejado su testamento , su súplica, en un es- 
crito dirigido desde su prisión al Emperador , escrito 
que voy á leeros después de liaber obtenido el per- 
miso de aquel á quien va dirigido. 

»Hé aquí los términos en que está concebido: 


A Napoleón II/ ^ Emperador de los franceses. 

«Las deposiciones que he hecho contra mí mismo 
en este proceso político , instruido con ocasión del 
atentado de '1 4 de enero , son suficientes para condu- 
cirme á la muerte, y la sufriré sin pedir perdón, 
tanto porque no me humillaré jamás ante el que ha 
matado la libertad naciente de mi desgraciada pa- 
tria, cuanto porque en la situación en que me hallo, 
la muerte es para mí un beneficio. 

«Próximo al fin de mi carrera, quiero, sin em- 
bargo, intentar el último esfuerzo en favoi’ de Italia, 
cuya independencia me ha hecho basta hoy arrostrar 
todos los peligros y hacer todo género de sacrificios. 
Es el objeto constante de todas mis afecciones, y este 
último pensamiento es el que quiero espresar en las 
palabras que dirijo á V. M. 

«Para mantener el equilibrio actual de la Euro- 
pa, es pi’eciso hacer a Italia indepenchente ó apretar 
las cadenas con. que el Austria la tiene esclavizada. 
¿Pediré que para su salvación sea derramada la san- 
gre de los franceses por los italianos? No. No llego 
hasta ahí. La Italia pide que la Francia no interven- 
ga contra ella ; pide que la Francia no permita á la 
Alemania que apoye al Austria en las luchas que 
se van á trabar quizás muy pronto. Esto es lo que 
Vuestra Magestad puede hacer prontamente, si lo 
quiere. De su voluntad depende el bienestar ó las des- 
gracias de mi patria, la vida ó la muerte de una na- 
ción á quien la Europa debe en gran parte su civili- 
zación. 

«Tal es la súplica que desde mi calabozo rae atre- 
vo á dirigir á Y. M. , no desesperando que mi débil 
voz sea escucha’da? Conjuro á Y. M. devuelva á mi 
patria la independencia que sus hijos perdieron 
en 1849 por culpa de los franceses. 

«Recuerde V. M. que los italianos, en medio de 
los cuales se hallaba mi padre , vertieron con alegría 
su sangre por Napoleón el Grande, en todas par- 
tes donde le plugo conducirlos ; recuerde que le fue- 
i’on fieles hasta su caída ; recuerde que mientras Ita- 
lia no sea independiente , la tranquilidad de Eimopa 
y la de Y. M. serán una quimera. 

«No rechace Y. M. el voto supremo de un patrio- 
ta sobre las gradas del patíbulo; liberte Y. M. á m¡ 
patria, y las bendiciones de veinte y cinco millones de 
ciudadanos le seguirán hasta la posteridad. 

Prisión de Mazas. 

Firmado : Félix Oiísim. 

11 de febrero de '1858.« 

«1’ales son , señores j las últimas palabras de Or- 
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sim; son, como veis, consecuentes con todos los ac- 
tos de su vida. 

«Puede decirse sin duda rpie es en él una gi’aii 
temeridad dirigirse al mismo , cuya vida era un obs- 
táculo á la realización de sus ideas; mas , comjiromc- 
tido en la peligrosa empresa jj-ue sabéis ha fincasa- 
do , gracias al cielo, se ha incíiffado ante Dios, cuyos 
decretos ha comprendido condenalian su empresa. 

«i Hoy va á morir ! Desde el borde de su tumba 

' » i ■ ^ 


se dirige á aquel contra quien no tiene ningún údio, 
á aquel que puede ser el salvador de su patria , y le 
dice: príncipe, os glorificáis de haber salido de* las 
entrañas del pueblo , del sufragio universal ; pues 
bien , i’ecobrad las ideas de vuestro glorioso prede- 
cesor ; puncipe , no escuclieis á los aduladores ; sed 
grande y magiúmimo, y sereis invulnerable. 

«Hé aquí sus palabras que me guardaré bien de 
comentar; no tengo ni el poder ni ía libertad ele de- 
cir aquí todo lo que mi coi’azon siente, Pero estas 
palabras esplicaii claramente el pensamiento á que 
Oi'sini ha obedecido , y que le ha arrastrado á su em- 
presa fiital. 

«No leiieis necesidad , señores jurados , de las 
adjuraciones del señor Procurador general; cumpli- 
réis con vuestro debei* sin pasión y sin debilidad. Pero 
Dios que se halla por encima de nosotros; Dios ante 
quien comparecen los acusados y sus jueces, Dios que 
nos juzgará á todos, Dios que medirá la estension de 
nuestras culpas, Dios pronunciará también su fallo 
sobre ese homljre , y le concederá quizás un perdón 
que [os jueces de la tierra habrán creído imposible.» 

El tribunal, los jurados, el auditorio, conservan 
todavía la profunda impresión que ha producido esta 
admirable defensa, cuando M. Nogent Saint Laurens 
toma la palabra por Píeri. La misión del abogado es 
sin duda difícil en este caso ; pero en fin , la situación 
escepcional de su cliente le abre un refugio , y pue- 
de tratar de colocar bajo la salvaguardia de un re- 
mordimiento posible, de una vacilación suprema, al 
asesino cuya mano no lia tenido tiempo de perpetrar 
el crimen. En algunas palabras entrecortadas y suel- 
tas, invoca M. Nogent la escusa del hecho: [no ha 
matado á nadie I Pero cada una de estas palabras del 
defensor descubre al acusado , y se entreven en ellas 
sobi'adameiite las repulsiones, las convicciones perso- 
nales del digno abogado, y no lo suficiente, la noble 
pasión del ministerio sagitado, la defensa de oficio. 

La verdadera defensa de Pieri debe buscarse en 
el resúmen del Ih’esidente , 31. Delangle , admirable 
en imparcialidad serena, y algunas veces, como 
aquí , mas tutelar que la defensa misma. «En cuanto 
á Pieri, dice iM. Delangle, reuniendo los miembros 
esparcidos de esta defensa desgraciada , y dándoles 
ima autoridad nueva , en cuanto á Pieri , lo inverosí- 
mil de las esplicaciones personales del acusado, no 

escíuye la posibilidad del hecho. Si en la primeia 
instancia ha hecho declaraciones que se ha visto des- 
pués obligado á abandonar , es que primej-araente no 
queiáa comprometer á nadie , y con ese deseo daba 
las primeras esplicaciones qne se presentaban á su 
imaginación sin tener el tiempo tle pesarlas. 

G 
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«En cuanto í'i sus nuevas e 3 [>licaoiones ¿qué tie- 
nen de inadniisibie? Es posible que las cosas jiayan 
I usado como lo luí diclio. La pistola y el puñal las 
^ Z su defensa personal i Uudio lo desrmen- 

el ñero es su coacusado, por las declaraciones de 
Piorí fue arrestado, y se puede suponer que le aiii- 
niara im sentimiento de Odio y de venganza 

»AqiiI se presenta una nueva lase de la delen^a. 
Pieri es acusado de complot y de atentado. Mas en 
cuanto al icoraplol ¿dónde hallará la acusación sus 
elementos? Ha habido conciliábqlos en Londres; ¿mas 
dónde está la resolución tle obrar , dónde está la de- 
terminación suprema que no deja lugar á la ejecución. 

iVo se ha probado. 

»Ea cuanto al atentado, no le ha conocido , no Da 
tomado parte en él. Asi, pues, es como cómplice, 
ñor lo que se le persigue. Las condiciones legales de 
la complicidad ¿dónde" están? ¿May contra él palabras, 
consejos, teorías? ¿El envío de las pistolas á París. 
Las esplicaciones que ha dado aceica de este hecho, 
iiueden ser e.vactas. Pieri podía ignorar su destino. 
¿Las bombas que vinieron de Bruselas? Ha podido 
ignoi'ai' Ib que contenía el paquete depositado en el 
i°ifé Suizo. ¿Qué concurso ha tenido en el atentado? 
XingLino; porque ha sido arrestado antes que la eje- 
cucron comenzara, en el momento en que se presen- 
taba en la calle Le Pellelier.)) 

M. Nicoleí trata también de escitar la conmise- 
ración por Gómez, ese instrumento tosco y pasivo 
que ha tenido el mérito de la franqueza, pero que 
no dehe sufrir lodo el peso de sus consecuencias. Hó- 
cele aparecer en una defensa, sencilla, conveniente, 
conmovedora , obedeciendo ciegamente á inspiracio- 
nes estrañas , y permaneciendo en el lugar del cri- 
men para ser el instrumento patente de las repara- 
ciones que se reserva la Providencia. 

«Líégai’einos por fm á esta terrible noche. ¿Aca- 
so entonces conocía Gómez el complot y la parte que 
en él le estaba resellada? Seguidle paso á paso y 
vereis que hallándose ya tan cerca el momento sii- 
jiremo , nada le baliia revelado aun la prudencia de 
Drsini, Eiié á buscar á Pieri y á Riidio; pero luego 
que estuvieron estos reunidos se fiié , y mientras es- 
tuvo é\ fuera, se cargaron las pistolas. Después va ó 
comer y recibe la órden de volver á las seis. A esta 
llora vuelve en efecto , y aguai'dando á su amo , ó 
este conspirador ^uya energía y firmeza conocéis, fu- 
ma tranquilo junto á la puerta cocheiia. Orsiui regre- 
sa y le da la úrden de preparar algún vino. Obedece 
y se retira ; pero Pieri y Rudio se reúnen con Orsini; 
el níimero de los conjurados es completo; le llaman 
entonces y le revelan el golpe pré|iarado y i a parte 
que en él ha de lomar. Orsini le da la bomba que ha 
de ser la primei’a que se arroje , y la pistola con que 
Gómez eii caso necesario ha de defenderse . Gómez se 
inclina y promete obedecer. ¿Cómo hahiade resistir? 
Se había entregado de antemano , y era necesario im 
crimen para librarse de su imprudencia. 

nEs con el acido al lugar del crimen por Orsini y 
por Pieri; se le señala uii puesto , y Rudio en un sen- 
cillo lenguaje espresa con una sola palabra el carác- 
ter de su complicidad. Orsini , dice , ha diclio á Go- 


cElebbes. 

mez* «Colócalo tú ahí,» y él se ha colocado. Allí 
nermanece bajo las miradas de los dos jeícs; él ha 
,1c 'irrojar la pnmei'a bomba a'l llegar el coche del 
Emnerador. La hüirible consigna es obedecida ; ve 
I el carruaje y el instnimealo ile muerte se es- 


cajia 


le sus manos 


»! Ab ! señores , si el magnifico lenguaje que ola- 
mos hace poco vibra aiiii en iiiiesUos oídos , si estas 
escenas fúnebres, trazadas por una mano harto po- 
derosa , se hallan aun delante de vuestros ojos; si 

oís aim’ tos lamentos de las victimas , si veis aun esos 
charcos de sangre humana, si encima de estas esce- 
nas de desesiieracion y de muerte veis aun mecerse 
la iiiiágen de la [latria entregada á los horrores de 
la anarquía', [ah! entonces que calle la defensa y 
que aguai’de con fervor el sangriento fallo que se es- 
capar.'! de nuestros corazones indignados. Pero si, al 
contrario , mas fieles á vuestra santa misión , com- 
prendéis que toda conmoción , por legítima que sea, 
está prohibida á NUiestra justicia, en este caso alejad 
esas fúnebres imágenes que pueden hacerla vacilar, 
comprimid los latidos de vuestro corazón , y segnid- 
me aim algunos instantes. 

»)En un comedor de la fonda de Broggi , en me- 
dio do este desórden y escenas de muerte , un jóven 
se halla sentado con ahatiniienlo ; no está herido, 
pero el sudor inunda su frente , brotan lágrimas de 
sus ojos , y su pecho oprimido no deja escapar de 
cuando en cuando mas que estas ])alabras : « [ Amo 
' mió ! i amo mió In ¿Quién es este? ¿Es ana victima? 

' i Es Gómez 1 Gómez fuera de sí : le rodean , le com- 
padecen, le consuelan. ¿Qué hace allí el desgracia- 
‘ do? ¿.Vo ve lo que le espera? La perturbación nni- 
' versal, la oscuridad, las simpatías mismas de que 
es objeto, todo le favorece: puede huir y no huye; 

! permanece horas enteras allí llamando a su amo. 

I ¿Qué le detiene? ¡Ahí ¿no veis que hace poco era 
I ciego instrumento del crimen , y es menester que 
ahora permanezca en su puesto para convertirse en 
'instrumento de las reparaciones que se resérvala 
Th’ovi delicia? 

))Despucs de esta tletencion , que no ha desperta- 
do las sospechas de la policía , la perspicacia de un 
eminente magistrado penetra el misterio de esta per- 
' turbación inesplicabte. Gómez queda preso en el mo- 
’ mentó de oir el regreso triunfal del que estaba des- 
tinado á sus golpes. Le inleiTOgan acerca del amo 
I que sigue llamando aim, y confia el secreto de su 
morada, entregándose él mismo. Orsini es capturado; 
la justicia avanza con seguridad por la senda que le 
ha sido abierta, y enseña á la Francia ateiroj’izada 
que el ci’Imen no es un crimen francés. 

■ »lAlil señores, ¿no tendréis en cuenta á Gómez 
I un servicio tan grande, y no le adjudicareis el premio 
, de esta feliz delación? ¿Si esta hubiese sido volnnla- 
i'ia , por imperioso que sea un debei* , no sé si Imbria 
tenido el valor de sobreponerme á la rc])iignancia 
, que siento en implorar A favor de semejante crimen 
I el beneficio de semejante ignominia. Pero la delación 
I lia sidu arrancada á la perturbación, al cstravío, al 
^ remoi’dimiciiLo, y con el corazón tranquilo puedo re- 
cordarla como un título á vuestra conmiseración. 
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»Pero , señores , otro pensamiento me anima , y 
acaso me sea lícito dii'igirrae á vuestra misma justi- 
cia. — He querido dejar sentado que la com]il¡cidad 
de Gómez no liabia precedido al crimen sino en al- 
gunos instantes. Decidme ahoi*a si mi defensa no de- 
be á estas últimas circunstancias una demostración 
poderosa. Habéis visto (i Gómez durante el mismo dia 
del crimen, entregado (i las ocupaciones mas fútiles 
de su existencia liabitual, y os habéis preguntado si 
un jóven que no se halla imbuido en la práctica de 
todos los crímenes podia mezclar de este modo la 
indiferencia mas tranquila con el pensamiento del mas 
abominable atentado. Pero sea, lo concedo: borrad 
estos recuerdos, y concebid por mi instante que Gó- 
mez se hallaba d’esde muchos dias iniciado en el 
complot y en esta escena horrible que debia ase- 
gui'ar su triunlb. 

)) En este caso , todo lo habria previsto de ante- 
mano, meditado, preparado; su energía concentrada 
desde antes , no se habria anonadado delante de esta 
escena de desolación, cuyas terribles perspectivas se 
habria ya de antemano representado con frialdad . 

» Habría tenido trazada su marcha , determinado 
su plan, dispuesto el dinero para la fuga, el pasaporte 
en el bolsillo, tomadas todas sus medidas. ¡No, nada, 
nada de eso ! El suceso que él habria meditado y 
preparado, le encuentra desarmado y desprovisto 
hasta del sentimiento de la conservación, sin proyec- 
tos y sin fuerzas... 

» ¡ Ah 1 esto es imposible , yo no puedo compren- 
der á Gómez , sino figurándomelo tal como os lo he 
presentado, soldado oscuro, lomado de improviso 
para ejecutar una horrible consigna que no ha podi- 
do meditar , y tal vez ni siquiera comprender. 

» Ahora, señores , juzgad. Ahora dad á cada cual 
su merecido. ¿Haréis pasar sobre esas cuatro cabe- 
zas el terrible nivel de un veredicto igualmente im- 
placable? ¿Es eso lo que quiere la justicia? Lo dudo. 
La justicia humana, lo mismo que la divina, debe 
pesar menos las responsabilidades de los actos que 
las intenciones , y vosotros os preguntareis si debeis 
tratar con la misma inflexibilidad al que premedita- 
damente ha concebido , meditado y organizado el crí- ! 
men, y al que, instrumento oscuro y subordinado, 
se ha dejado arrastrar en el momento supremo , abis- 
mándose inmediatamente después en la perturbación 
desús dolores y de sus remordimientos. 

» Señores , la defensa ha cumplido su penoso de- 
ber. A vosotros loca ahora cumplir el vuestro y no 
desespero de que al lado de la justicia hallareis en 
vuestro veredicto un puesto para la compasión.» 

El defensor de Radio, d/. Mafhicu>y comprendió 
también los peligros y la magnitud de la misión que 
estaba llamado á cumplir. He aquí las elocuentes 

palabras con que se espresa. 

«Al recibir de la confianza del tribunal la misión 

que vengo á cumplir , me he preguntado cuáles eran i 
mi deber y mi papel en este ti’iste y solemne debate. 
Las palabras del pi’ocurador general han aumentado 
mi embarazo y agravado el peligro de mi empeño. 
De ellas se deduce que la cleíensa es imposible, que 
un llamamiento á vuestra indulgencia , á vuestra ! 


piedad sería un crimen , y que un fallo que corres- 
pondie^o á estos sentimientos , sería un peligro pú- 
Í3IÍC0. ¿Es cierto, señores, que la ley ha querido que 
el defensor que da al acusado sea en cierto modo un 
fai-saule en este terrible drama judicial cuya última 
palabra es el cadalso? 

»] Vhl no es este el pensamiento de la ley , y pon- 
go jtor testigos el corazón y los recuerdos del pro- 
curador general! V sin embargo, 1 cuántas dificul- 
tades y peligros! ¿Negaré el crimen? El acusado lo 
confiesa. 

)>¿La [iremeditacion? El acusado ha recibido la 
confidencia del atentado muchos dias antes de que 
se cometiese , y ha participado de los hechos mate- 
riales de ejecución. ¿Negaré la culpabilidad? ¿quién 
se ha de atrever á tanto? ¿Y cómo negarla sin ne- 
gar la evidencia, la verdad, mi propia conciencia; 
sin desmentir los sentimientos de dolor, de contri- 
oion y de remordimiento espresados por el acusado 
que estoy encargado de defender? \ Ah ! lejos de ne- 
gar el crimen , lejos de debilitar con una sola pa- 
labra el horror que inspira , me siento inclinado á 
olvidai' mi papel y á asociarme á la indignación elo- 
cuente que acaba de manifestar el procurador gene- 
ral. ¿Cómo no deplorar y maldecir este crimen en 
nombre de la humanidad que ha violado, del urden 
que quería destruir , de la libertad a quien d^hon- 
ra, de la independencia italiana que lo ha iuspirado? 
»} Ah! si su patria no ha muerto; si como Julieta 


ístá en la tumba no mas que dormida 116 Ja disper- 
arán inmolándole hecatombes humanas, sino, corau 
lecia Orsini , por medio de la constancia y de la vir- 
ud de sus hijos. He, aquí, señores, lo que mi cora- 
:on y m¡ conciencia me han gritado lo mismo que a 
:osoÍros, y rae he preguntado si una delensa era po- 

iible. 

Pero cuantío me encontré (leíante de este joven 
le veinte y cinco años , marido de una mujer de diez 
( siete , que morirá si él muere , y padre de un niño 
le siete meses ; cuando pude penetrar en las intimi- 
lades de su vida, el corazón se me ha oprimido, he 
jomprendido que jamáis una defensa es imposible, que 
ii Rudio era culpable , no era indigno de iíiedad;(íue 
cualquiera que fuese el crimen y el horror que este 
nspira, era necesario ver quién era el criminal. 

))üna primera consideración se me ha pi-esentado, 

' es la desigualdad de las situaciones de os honibi es 
(ue se hallan delante de vosotros. Los unos han me- 
litado el crimen y han preparado la ejecución con 
ma iulej'iial actividad y una increíble pei-severancia; 
os otros han ]’ecil>¡do una urden y no han hecho mas 
|ue ayudar á los primeros, ¿l^oii lodos dignos dei 
iiismo castigo ? No , dígase lo que se (piiera, hay luia 
liferencia que no se puede desconocer. Sin duda son 
odos responsables, porque Lodos lian obrado librc- 
nente. Hay, sin embargo, matices que el jmudo 

lebe apreciar. 

» jCiríl es el hombro que tengo que deíender.^ ¿Lu- 
no tan joven aun , ha caido en un abismo de ¿mse- 
ia ’ de (iesgracia y de crimen? ¿ Es im asesino vul- 
!■ Y despreciable (pie se hace pagar la sangre que 
•rama''’ ¿Es un selde de Mazziiii? Asi se ha dicho, 
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pero nada anioriza scmejanlGS aonsaciones. [ Cómo ! 
ha solicitado la paga de !a sang^re , porque m día 
Beiíiard le remitió un billete de camino de liícri’o y 
catorce chelines? ¡i\oI | ól no se ha vendido I» 

M. 3íatliieii traza su vida aventurera , ejercitada 

por ia fatalidad , y prosigue : 

«Un dia pudo entrar en la escuela de cadetes pe- 
ro con la condición de servir al Austria, y no quiso. 

«¿Quicen se atreverá eI acusarle de esto? ¿Era esta 
resolución la de una alma vulgar? ¡La escuela de 
cadetes I Era un grado de oíieial en perspectiva, un 
porvenir, la gloria quizá, llehusarla, era condenar- 
se ai destierro y á la miseria. Va sabéis su elección; 
prefirió el destierro y se fué á Inglaterra, de donde 
lio ha salido hasta el mes de enero hltimo. 

» En diciembre de 1 855 se casó con una pobre 
jóven, Elisa lírott, era casi una niña, ya he dicho 
que tiene solo diez y siete años , habiendo nacido un 
niño de este matrimonio. Vivió dando lecciones de 
italiano y de aleman. 

)) Cuando sobrevino la crisis comercial vió desapa- 
recer sus lecciones una á una. En diciembre de 1857 
habia llegado á una miseria desesperada y terrible 
que le anuricó la carta de 29 de diciembre , de la 
(jue estracLo el siguiente pái’rafo : 

« Para no dejar morir de hambre á mi pobre hijo 
y á mi mujer , he empeñado mi único paletó, encer- 
rándome en mi casa hasta que la ProWdencia me abra 
camino , y lo que mas me asusta , es que si el sábado 
próximo no pago á mi casero, seré puesto en la calle 
á morij’ de inanición (pensamiento lúgubre y espan- 
toso). Estas son las circunstancias que actualmente 
me J'odean , y si vos , querido ciudadano , no venís 
en mi ayuda, estoy á punto de caer en el abismo de 
crueles desgracias, y no sé qué podría sucederme. 

¡ Oh ! ¡ cuánto me aílige tan espantoso porvenir ! Sin 
embargo, querido ciudadano, alimento aim la espe- 
ranza que si podéis vendréis á ayudarme de buena 
voluntad. Seré siempre el mismo, y estaré á vuestras 
órdenes en cualquier tiempo y lugary para cualquier 
cosa que me necesitéis.» 

uEntonces es , y en estos tristes momentos , cuan- 
do todos los que quieren reconquistar la independen- 
cia de Italia, rodean á Iludió, le espían y solicitan su 
miseria. Entonces apai’ece Garloltí. Iludió le confia su 
desgracia , y Carlotli le' habla do ()rsini como de un 
liombre de generoso corazón. En estas primeras con- 
versaciones no hubo sin duda cuestión política. lías- 
la mas tarde no se hizo brillar á sus ojos la esperan- 
za de la libertad de su patria. Era el único móvil que 
podía inílnir en sus acciones, lía hecho confesiones 
cuya sinceridail no es sospechosa , y no veo por qué 
se le rehusará su triste beneficio. 

» Todo indica que la confidencia del crimen pro- 
yectado no le fue lieclia entonces. ¿Por qué se le ha- 
bía ile revelEir en Londres? ¿No nos ha dicho Orsiní 
que en semejantes materias las confianzas son peli- 
grosas? V ademas, en Londres, su joven mujer y la 

¿no se inlerpondrian entre él y su 
crimen. Era necesario ocul birle la verdad. í‘or otra 

parte, Gómez, ¿no luí dicho cpie se Irutaba do los 
negocios de Italia? 


CÉLElíllES. 

ttPaso j)Oi’ tillo los liecbos inl.ei’inediarios y llego 
al momento en que Bermu-d le envia el billete del 
cíimino de hierro y los catorce chelines. Deja á In- 
o-lateira, llega á París, y allí lo sabe todo. Como si se 
desconfiara de su debilidad, se le pone bajo la vigilan- 
cia de Pieri en la misma fonda ; se le obliga á jurar 
obediencia bajo pena de muerte ; se le lleva al tea- 
tro y se le manifiesta un criado que vende á su amo 
y que paga su traición con la vida ; sin duda no se le 
impone una violencia material , ni moral absoluta, 
pero en fin, la libertad lieue sus grados. Las confi- 
dencias que recibió hicieron de él im cómplice , ¿ha- 
rían también un delator? ¿Mas por qué huyó? ¿Huir? 
los débiles recursos que le dieron, le fueron reti- 
rados , y no pudo , abandonar á París. ¿A dónde irár? 
¿A Londres? Pero una cruel esperiencia le hace com- 
prender cuán implacables son en Londres los ódios 
políticos , y cuíln inescrutables las venganzas. 

»En Londres , .es donde en 1 846 fue herido de 
una puñalada, porque se sospechó que fuera un agen- 
te francés. He aquí ante qué recuerdos se hallaba 
colocado Rudio cuando juraba obedecer á Orsini. 

»No quiero insistir, señores jurados, acerca de su 
actitud en esta audiencia y. sobre sus declaraciones. 
Permitidme que os diga , no obstante , que después 
de haber negado una parte do los hecíios que se le 
han imputado , acudió espontáneamente al magistra- 
do instructor y le confesó su presencia en el teatro 
del alentado, cuando quizás no se le podia probar 
contra 61, 

»Este es, señores, el papel de Rudio. Sin duda 
el crimen es enorme y sus consecuencias espantosas; 
sabemos que esos instrumentos arrojados á la via 
pública en ia noche del 14 de enero, dieron por 
resultado heridas, muertes y duelo. Ese crimen gri- 
ta venganza ; me engaño , grita justicia. 

dPgi’o espero que no liareis pesar sobre estas cua= 
tro cabezas el mismo nivel sangriento.» 

La defensa ha cumplido su cargo, y el señor Pre- 
sidente hace su resumen con gran elevación de mi- 
ras y una calmada imparcialidad. M. Delangle dirigió 
estos deliates tan graves con una firmeza digna , con 
una paciencia infinita: dejó á los acusados la mas 
comí) lela libertad en la defensa , lo que no impidió 
á un periódico democrático de Londres, el Daily 
News , proclamar que Jamás fue tan .misteriosamen- 
te sanguinario proceso alguno de la inquisición. Pre- 
ciso es leer tan enormes proposiciones, para com- 
prender la irremediable , la voluntaria ceguedad de 
los partidos. 

Cumplido el deber de resumir el debate , el pri- 
mer Presidente , inspii-ándose con las últimas pala- 
bras del procurador general , termina con estas re- 
llexiones elocuentes; 

« l^ermilídme añadir á estas observaciones tan 
graves, tan clocnenl emente espresadas, otra que 
recomiendo á vuestras conciencias. Uno de los escri- 
tores (|ue mas han enaltecido á la Francia , nn gran 
talento, Pascal, ha diclio: 

« En un Estado donde se halla eslablecíilo el po- 
der real , no se puede violai’ el respeto que se le de- 
be sin cuiiieter una especie de sacrilegio. 


»La gueiia civil viene después goiho una conse- 
cuencia necesaria, y siendo uno de los mas grandes 
males que pueden causarse á las naciones , no hay 

palabias bastante espi’esivas para exagerar lo enor- 
me de este delito. 

))^o tengo tanta aversión á este crimen como 

al de asesinar á. la gente y robar en los caminos 
públicos. 

))Hay algo que es todavía mas odioso. La guer- 
ra civil tiene también su grandeza ; el faccioso jue- 
ga su vida con la cara descubierta. Cuántas veces, 
debiendo condenar á los vencidos , han sentido los 
jueces palpitar su corazón I i Cuántas veces la ma- 
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no levantada para castigar se ha bajado casi desar- 
mada ! 

wl^eio crear medios de destrucción desconocidos 
inmensos ; ocultar en la oscuridad la mano que está 
armada con ellos; cobijarse detrás de mujeres, de 
mnos , de ancianos inofensivos , y parapetados con 
esta muralla , sembrar alrededor la desolación y la 
muerte , perpetrar de este modo sin riesgo personal 
el mayor crimen con que Dios en su cdlera puede 
afligir á una nación, ¿no es unir la ferocidad á la 
cobardía? ¿Puede haber para tal maldad en vuestros 
corazones el menor átomo de indulgencia ? 

» Es preciso saber defenderse aun contra las ideas 



que pueden escitar la indulgencia. La justicia tiene 
deberes rigorosos que cumplir. Saltéis cuáles han si- 
do las consecuencias , cuántas personas han sufrido, 
cuántas han perdido su salud para siempre , cuán- 
tas han perdido la vida. Es menester armarse de fir- 
meza. 

)) Se ha dicho : « El príncipe es un bien público 
que todos estamos interesados en conservar.» ¡Cuán- 
to debe ser este príjici[>e mas sagrado , siendo como 
es la salud de todo un pueblo 1 Conviene que se sepa 
el valor que damos á la conservación del príncipe, 
cuyo génio da tanta gloria y gj’andeza á la Francia. 
No me dirijo solo á vuesli’a justicia, sino á vuestro 
patriotismo para que respondáis á las diferentes [tre- 
guntas que voy á leer. 

La respuesla del jurado á estas iiregunlas en nú- 
mero de ciento setenta y tres, es alirumliva por ciento 
cuarenta y odio , y negativa por las oLias veinte y cinco 
relativas á laacusacioude cuín ¡i lo t contra un miarubro 


de la famiia imperial. El veredicto declara la culpabili- 
dad de los cuatro acusados , admitiendo circunstancias 
atenuantes en favor de Gómez. Pero no mencionán- 
dose que era por mayoría la declai’acion del jurado, 
debe rectificarse bajo pena de nulidad. Conforme al 
diclámen del Procurador general y por sentencia 
fundada, el tribunal envía á los jurados á la cámara 
de sus deliberaciones, de la cual vuelven con una de- 
claración regularizada y se procede á leer el veredic- 
to. El Procurador general requiere la aplicación de 
la ley. El primer Presidente pregunta á los acusados 
si tienen que hacer algunas observaciones sobre la 
aplicación de la pena. Gómez, Orsini y Pieri respon- 
den negativamente; Iludió implora la clemencia de 
sus jueces. El tribunal después de media hora de de- 
liberación pronimcia sentencia condenando á Orsini, 
Pieri y Hudio á la [lena de parricidio, y á Gómez á 
cadena pciqiétua. 

Antonio Gómez iio recurre contra la sentencia 
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CAUSAS 

¡nesDerada que le dace gi'aoia de la vida. Félix Oi-si- 
jii losé Antonio Píen y Carlos riiidio , interponen i'l- 
cuJ'SO de casación en los términos legales. El tribu- 
nal de casación resuelve, pues, sobre estos lecuisos 

en audiencia de 1 1 de marzo. 

El tribunal era presidido poi M. Vaisse . el üic 

lAmen del consejero .M. Augusto Moreau está porque 
el procedíraienlo lia sido i-egular y legal , y los do.^ 
abogados nombrados de oGcio, M. León lírot y Fom - 
nier, tienen que reconocer que deben ateneise a la 
sabiduría del tribunal. Una causa do casación mía! i 
ble se decía apoyarse en la situación pei'sonal de unq 
de los jui'ados ; mas pi-acticadas las mas ramuciosai 
investigaciones , resultó probado que dicha causa tal- 
laba en el hecho. i„ . 

El prociu’ador general Dupin concluyó por la no 

admisión del recurso , la cual fue pronunciada poi el 

U'ibimal. , . . . » 

El lo de marzo se levantó el cadalso para los Ixes 

condenados , peroi?soIo dos subieron á él . Las solici- 
lacionesde S. M. la Emperatriz Eugenia obtuvieron 
la conmutación de pena- de Radio, el enganchado de 
los últimos ilias, el asesino conducido al crimen por 
la miseria : una jóven esposa , un niiio en la cuna 
abogaron en el corazón de la Emperatriz por la causa 
de este desgraciado, y el Emperador pudo hacer gra- 
cia. Pero el crimen de 14 de enero debía ser expiado, 
porque no habia amenazado solamente la vida del 
Emperador, sino la sociedad entera: no se habió 
frustrado respecto de Napoleón III, sino para herir i 
ciento cincuenla y seis ciudadanos pacificos. 

Oraini y Pieri , con los piés desnudos , revestidos 
con el velo negro de los parricidas, fueron espueslos 
en el cadalso , mientras que un ugier leía al pueblo 
la sentencia condenaloi’ia. Después fue entregado 
Pieri á los ejecutores , cayendo la última la cabeza de 
Orsini. Pieri reveló poi’ sus ademanes violentos la 
profunda turbación de su alma , y murió repitiendo, 
con voz cascada el final del Canto de los Girondinos? 
Orsini , calmado y silencioso hasta el momento su- 
premo, profirió solamente entonces estos dos gritos: 

I Viva la Italia ! ¡ Viva la Francia ! Asi emnielto en su 
valor teatral , murió sin d'esmayar , y esto ora lo me- 
nos que pudo hacer. 


Que mueran con valor esos locos peligrosos : tal 
es su derecho , y no hay razón para que esta energía 
suprema pueda justificar las admiraciones imbéciles 
prodigadas con sobrada facilidad á los bravos del ca- 
dalso. Lacenaire también fue valiente ante la muerte, 
y el asesino político, no hay que engañarse, no es mas 
que lui Lacenaire. El conspirador que cruza leal- 
mcnle la espada con uii gobierno enemigo puede mo- 
rir con la frente ei’guida , guardando en su corazón 
y en sus labios el noml)re sagrado de patria. El ase- 
sino no tiene patria , y liaga lo que quiera , no es mas 
que un cobarde. Por mas que arregle y que manten- 
ga su actitud para el espectáculo final , no pñdrá lia- 
cernos olvidar el acto innoble que le coloca bajo la 
cuchilla vengadora. Vedle calmado y digno ante la 
muerte ; mas poco há , oculto en la sombra , arroiaba 
vergonzosamenle la bomba homicida , guareciéndose 
üelras de las mujeres y de los niños. Un casco impor- 


ceptible del arma infame rasguña su frente , y desde 
enlouces , aturdido , aplanado por esta herida ridicu- 
la que enjugaría i'iéndose un soldado al dar el asal- 
to fue ú oculUirse cobardemente en su lecho. Ca- 
ballo , ])asaporte , dinero , todo estaba pronto \ pero 
el rasguño triunfó de este héroe ! 

¡ Vamos I Hay en esto con qué tranquilizar á la 
o-enLe honrada. Estos matones no son , aimo preten- 
den , dueños y señores de la vida humana. 

Orsini , no era , pues , como se ha querido decir, 
una de esas almas de gran temple , uno de esos cora- 
zones de acero que dan cierto esplendor al icrímen 
mismo. No; era el conspirador italiano, apasionado 
sin duda , pero no obstante , vulgar : farsante de he- 
roísmo , vanidoso y superficial , buscando ante todo 
el efecto , ávido de popularidad y tomando el ruido y 
el escándalo por gloria. Cuando la expiación final se 
ha consumado , la conciencia de la humanidad puede 
conceder á semejantes hombres una piedad profmida: 
se creían héroes y solo han sido asesinos ; soñaban ]a 
grandeza en el sacrificio y no han encontrado mas que 
la puerilidad eu el crimen. La historia les pedii’á 
cuenta de estas libertades de que se decian apóstoles, 
y cuyo adveniraientQ no han hecho mas que retardar. 
Ponpie el eterno castigo de estos hombres será el ser 
impotentes para fundar algo. Llfunanse desórden. y 
desti'iiccion , y cuando Dios en sus justas iras , permite 
por un instante su triunfo , no saben mas que disolver 
y destruir. 

Contempladles en su obra; la inanidad de sus 
pj’iucipios resalta en Lodos sus actos ; la inconsecuen- 
cia está escrita en todas sus palabras. Admiten como 
regla absoluta el poder ^resistible del número, y no 
retroceden ante la idea de imponer á la muchedum- 
bre las docü’inas de una imperceptible minoría. Quie- 
ren el gobierno del pueblo , á condición de ser los 
motores de esta terrible máquina; no conciben la 
libertad sino bajo la forma de una dictadura, y no 
aperciben que la tiranía, no por llamarise popular, de- 
ja de ser menos tiranía. Amantes pretendidos del de- 
recho absoluto , solo gustan de la fuerza. Sofistas de 
libertad, jamás han podido elevarse á la idea de la 
justicia suprema , porque esta idea no puede ser ac- 
cesible á espíritus groseros y materiales : han recha- 
zado la nocion de Dios que es el manantial mismo del 
derecho: ¿cómo han de tener la nocion de la justicia? 
Su república ideal es esta repáblica no Ubre de que 
habla Montesquieu. El cristianismo habia depurado la 
política humana, poniendo á la libertad en el indivi- 
duo : ellos retroceden , pues , al paganismo que la po- 
nía en el ciudadano. 


Y be aquí por qué, cuando chocan con la reali- 
dad , cuando los pueblos espantados de su amena- 
zante amor , se refugian en los brazos de la autori- 
dad tutelar, se indignan y qiuereii imponerlas aunque 
sea poi’ la fuerza la sola libertad que ellos compren- 
den. Obslíuausey reiárdanse en su sueño, y llega un 
día en que impacientes de realizar lo imposible, se • 
abalanzan ciegamente solji'o algiin obstáculo visible, 
tratan de hacer desaparecer nn liombre , si esle 
hombre l•esumc para ellos el pensamiento enemigo : 
¡insensatos, que verían á la mañana siguiente , sobre 
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las ruinas íiachas por su mano violenta, elevarse al- 
gún otro representante del pensamiento cierno, in- 
mutable , divino, del pensnmiento de úrden, do au- 
toridad y de salvación ! 

Para no hablui* mas que de la Italia , cuya tutela 
se han abrogado algunos de estos hijos perdidos ¿á 
quó estrechez de cerebro, á qué lúgubre y qué 
ridicula manía se debe imputar sus aspiraciones 
impacientes bácia la unidad? ¿Bastaría acaso, una 
tórraula brutalmente inscrita en una bandera ven- 
cedora para realizar esta unidad ? Sí , sin duda la 
Italia tiene derecho á las sim[)atías de los corazones 
nobles ; antigua patria de la inteligencia , fue im dia 
la madre y la inslitulriz de las sociedades modernas. 

Pero, si las naciones decaidas pueden volver á hallar 
sus grandezas pasadas , dejadla al menos reapi’ender 
todo lo que ha olvidado y encontrar en sus laborio- 
sas pruebas de la vida pública, su perdida energía. 

No olvidéis cuíuitos siglos lia que dividida , invadida, 

¡lerdió sos derechos á la herencia de sus grandezas 
liistúricas. 

¿Borrareis con una sola palabra el desmembra- 
miento infinito de las clases , de los partidos , de los 


reinos, de las provincias, de las ciudades mismas? 
Napoleón I ¿decís, quería la unidad de Italia? Sí, 
pero era preparando la unidad por meflio de la au- 
toridad. ¿Pedís que se os deje obrar aun por una vez? 
¿que se asista , el arma al bi’azo,á la disolución vio- 
lenta de todo lo que existe? La Italia oi/YírdjJor 
sí misma , repetís. Lo que ella hará ya lo sabemos, 
ya lo hemos visto. Algunos meses de anarquía, la 
Europa conmovida en sus cimientos, una derrotase- 
gura, y la libertad velada de nuevo hasta mejores 
tiempos : he aquí lo que hemos visto y lo que vería- 
mos aun. 

Antes de matar y de morm por esta patria que 
no existe, dejadla renacer. Pero, sobre todo, antes 
de regenararla , comenzad por regeneraros vosotros 
mismos. Aprended desde luego, vosotros, que os 
I lacéis los- maestros de los pueblos : y si no fuera im- 
|)Osihle asegurar la unidad de la Italia, sinoá costa de 
ia conflagración universal , del desórden tronando 
sobre el mundo , del asesinato erigido en doctrina, 

I no , mil veces no , la unidad de Italia no vale este 
precio 1 

Pero no estaba lodo concluido con el proceso de 
París. Dos cómplices, por lo menos, se habian esca- 
liatlo á la justicia francesa. El uno, Bernard, era un 
francés refugiado en InglaLerru; el otro, Aüsop, era 
un súbdito inglés. ¿No debía alcanzarles la juslicia? 
Al mismo tiempo que se hacia esta pregunta , la opi- 
nión pública se jironnneiaba en Francia con energía. 
La socieLÍad se veia olixi vez- salvada; pero una se- 
creta amargura, una legíLima inquietud , se mezcla- 
han á las espresiones de alegría, que afliiian hácia 
el trono de todos los ¡mnlos del Imjjerio, y de toda 
clase de ciiidadanos. Decíase que dcl otro lado del 
Canal de la lAIanclia , á algunas leguas de nuestras 
fronteras, jireslaba una nación amiga á lodas estas 
maquiníioiüues homicidas un inviolable asilo; que 
allí se armaban y se concerlaban los asesinos. Ue- 
cord Vliase con iiiílignacion que íngla Ierra haliia sido, 
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desde el establecimiento del Imperio !a cita y el pun- 
to de partida de todos los complots dirigidos contra 
Francia y contra su jefe. 

hemos mostrado en una rápi^la reseña , el re- 
gicidio instalado en Londres y en Jersey , erigiendo 
allí escuelas de revoluciones y de homicidios; pero 
si ios asesinos cogidos in fraganli habian sido vomi- 
tados por Inglaterra; si el comité revolucionario Eu- 
ropeo de Londres liabia espedido sobre París los 
conspiradores del llipúdrorao v de la Opera cómica 
los Kelsch, los Gallis , los Rossis,el asesino de iSfio’ 
el italiano Painori; los asesinos de 1857, Tibal- 
di, Bortoloin, Grilli; los asesinos de 1858, los 
italianos Orsini , Pieri , Riidio y Gómez ; i cuántos 
otros emisarios no había la Inglaterra ocultado en su 
seno 1 

De Inglaterra fiié á Francia en 1853 Boicliot, 
cuyos planes criminales desbarató la policía ; Ingla- 
terra vomitó también en Francia á Magen , el agen- 
te de M. Ledni-Rolliii , el inventor de las bombas 
fulminantes , y sus cónipíices Sanders y Brunet ; en 
Inglaterra estudió con Magen, el asesino Carpeza, 
capturado en 1855 ; de Inglaterra recibieron sus ins- 
trucciones los constructores de la máquina fulminan- 
te del camino de hierro del Norte, Deron, Luis (de 
Lille) Vandome , los hermanos belgas Jaequin, He- 
ñios y Desquiens ; en Inglaterra era donde se habian 
refugiado y desafiaban á la justicia : en Inglaterra, 
en fin , en sus clubs , en sus meetings , en sus cafés, 
era donde se elaboraban los odiosos libelos , se pro- 
nunciaban los infames discursos , cuyos repugnantes 
modelos hemos citado. «La Inglaterra, decían los 
mismos partidarios del regicidio , es la culpable , la 
encubridora, que nos abriga, que nos im])rime,)> 

Había en esto algo que aja de un modo estraño, 
el sentido moi'al de la Francia. Nada es sin duda mas 
respetable que el derecho de asilo, y la misma Fi’an- 
cia ha tenido á honor siempre , abril’ sus fi’onleras á 
los vencidos de todos los partidos. Pero ] emboscarse 
detrás del derecho de asilo, trasfoi’mar el santuario 
en madriguera, esto es lo que la moral universal 
no puede admitir 1 

¿Seria posible creer que naciones amigas estu- 
Invieran desarmadas conti'a semejantes escesos? ¿que 
tranquilizadas sobre sí mismas dejaran pi’cpai’ar á la 
sombra de sus leyes la invasión armada , el asesina- 
to? Ya se liabia presentado esta cuestión mas de una 
vez. Bajo el Consulado fue perseguido un libelista 
cu Londres por ataques odiosos dirigidos contra el 
Empei'ador de Rusia; algún tiempo despees, un fran- 
cés llamado Juan Peltier publicó atroces libelos con- 
ti*a Bonapartc ; el attorney general evocó el asunto, 
y eneoiilró en el caos de la legislación inglesa armas 

suficientes conti’a el culpable. 

y aun cuando no las hubiera, ¿no reclamaba 
imperiosamente la solidai'idatl moi’al de las naciones 
una ostensión de la legislación impotente? «Sépase, 
decía ya Grocio en el siglo XMÍ , que los reyes , y en 
general todos los sobei’anos, tienen cl dei’echo de 
castigar, no sólamente las injurias que se les hacen 
ii ellos (í á sus súbditos, sino también las que no les 
cnnciernen en tiartienlar, cuando encierran uva vio- 
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l ación enorme del derecho natnral j/ del de gentes y 
oonira cualquiera que sea. Digo , conirn cmUiinera 
me sea , y no solamente conti-a sus súbditos. ( De 

1 tire belli el pacis . ) 

JJé aquí la verdadej’a moral , superior segura- 
mente a la tradición misma mas respetable , y cuyas 
leyes soberanas no amenazan con ningún peligro ú 
la soberanía individual de las naciones. 

En nombre de esta moral universal , hizo el go- 
bierno francés al británico un llamamiento que debía 
ser oído. 

No referiremos aquí las susceptibilidades legíti 
mas de opinión que acogieron en Inglaterra las re- 
clamaciones presentadas por el gobierno imperial con 
una moderación perfecta. Despúes de algima exalta- 
ción , de algunas erradas interpretaciones , fue pre- 
ciso reconocer que la Gran Bretaña, bajo pena de 
infringir las nociones mas simples del buen sentido y 
de la moral pública, no podía tolerar en ella actos 
criminales dirigidos conti'a los Estados estranjeros. 
Bien castigara á los culpables, empleando contra 
ellos armas de la legislación existente , bien forjase 
con este objeto ai'mas nuevas , poco importaba , con 
tal que no se asegurase al crlrnen la impunidad. 

El acto del Parlamento v y ix de Jorge IV,* ca- 
pítulo XXXI, 7, del 27 de junio de 1828, admitia 
formalmente la formación de causa criminal , por el 
crimen cometido eñ el estranjero por un natural del 
país; en un proceso bastante reciente (el de Azzo- 
pardi ) , se decidid que no era absolutamente necesa- 
rio que el acusado fuese natural del país, pues que 
el acto precitado no hacia por otra parle distinción 
alguna en cuanto á la nacionalidad de la víctima. 
Bajo el imperio de esta ley, fue puesto el único cóm- 
plice del atentado de 14 de enero que cayó en raa- 


CAIJSAS CÉLEBBES. 

nos de la justicia, Simón Bernard. Encausado en un 
principio ante el tribunal de policía de Bow-Street 
fue enviado ante el de Assises , bajo la acusación de 
complicidad de muerte y de conspiración (1 ). 

Al mismo tiempo , tanto en Inglaterra como en 
los demás Estados vecinos de Francia, perseguía la 
ley á algunos libelistas culpables de haber tratado de 
hacer la apología >del regicidio: la Bélgica y el Pia- 
monte se api'esuraban á reforzar la legislación rela- 
tiva á la represión de los atentados y delitos de im- 
prenta , y la Suiza hacia internar los refugiados mas 
peligrosos. 


* El atentado de 1 4 de enero , como todos los crí- 
menes de este género, debía ir contra su objeto. El 
principio de autoridad salió de esta prueba, mas fuerte 
para lo presente , mejor defendido pai’a el porvenir. 
Cartas patentes y un decreto imperial, de fecha 10 de 
febrero de 1858, organizaron anticipadamente el 
gobierno de la regencia , y en adelante , la utopia re- 
gicida, si Dios quisiera permitir por un instante su 
triunfo, Imllaria á la Francia, tranquilizada sobre 
sus destinos , estrechándose compacta en torno de su 
cuna. 


( I ) Sí se quiere medir el camino recorrido por ínglalei - 
ni, que se recuerden las respuestas dadas en 1853 á comu- 
nicaciones semejantes del sobierno francés. El 6 de marzo de 
esto año , lord Aheerdeen hallaba muy suficiente la legislación 
inglesa , y decía : «Que se presente l'a querella , que preste la 
ofensa suíicieiites cargos, y se castigai-á.» Pero al mismo tiem- 
po idecia lord Brougbam : «No obtendréis un veredicto de un 
jurado inglés en un proceso de este género», y el lord canci- 
ller hallaba muy sencillo atajar la discusión por esta original 
declaración : «No se conspira aquí. No hay criminales ni com- 
plots» y terminó el incidente con este grito tradicional : 

«No queremos cambiar las leyes de Inglaterra : jVo/«niiís 
leges Anglia: mutari. 
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ASESINATO 



Y 

OTRO DESCONOCÍDO, 

POR LOS HERMANOS ANTONIO Y CLARA MARINA. 


Al dar á luz el estraoto de la causa loriiiada á los 
hermanos Marinas por la muerto viiitenta del sastre 
LafuenLe y otro desconocido, no heinus atendido prin- 
cipalmente al grande interés que escita lo patético de 
su lectura, por lo horroroso de la catástrofe sobi e que 
versa , y por el misterio que cubre sus páginas : 
otras miras mas elevadas han influido en nuestro 
ánimo , otra idea mas importante y liaiscendental 
ha movido nuestra pluma: la de examinar con el 
posible detenimiento las graves cuestiones de derecho 
penal y de procedimientos criminales que de ella se 
desprenden y que han agitado la mente de iiensadores 
y ülósofos profundos , y ocupado casi de continuo á 
nuestros legisladores y á los de toda la Europa culta; 
á saber : ¿ Puede imponerse por prueba imperfecta ú 
semiplena 6 por meros indicios , por graves ó vehe- 
mentes que sean, ó por la sola convicción moral de 
la criminalidad del acusado, la pena señalada por la 
ley , y hasta la pena suprema , la de muerte? ¿Cuáles 
son las pruebas que la Ley califica de plenas pai'a poder 
aplicar la pena referida? ¿Hasta qué punto es conve- 
niente abreviar y dar rapidez al procedimiento crimi- 
nal cuando no ofrece la i)rueba toda la fuerza que la 
ley exije para calificarla tie plena? ¿Qué gi’ados de in- 
lliiencia puede darse á la opinión pública en los jui- 
cios criminales? Y haciendo aplicación do estas cues- 
tiones doctrinales á la presente causa, ó a|(iicando al 
hecho el derecho, se presenta otra cuestión no menos 
importante , cual es, la de si el procedimiento segui- 
do contra los hermanos Marinas arrojaba alguna de las 
pruebas que reijuiere la ley para la imposición de la 
ultima pena. Al resolver, pues, estas cuestiones pul- 
la negativa, á favor de los procesados, segim iniestrn 
leal entender, tuiidadus en las razones que osiion- 

TOMO I. 


dreinos mas adelante, y salvando el respeto debido 
á la cosa Juzgada y la ilusli-acion y sanas ínlen- 
cioiies de los dignos magistrados que entendieron en 
este proceso, es imcsti'u principal anhelo, y el objeto 
á que se dirijen nuestros esfuei-zos , hacer bi’otar del 
pedernal de la ciencia , sií/uiera sea una pequeña chis- 
pa que pueda arrujar sobre aquellas alguna mayoi* 
claridad pai*a lo venidero, evitando quizá que se der- 
rame sobre el patíDuIo la sangre del que no aparezca 
criminal por una prueba ían olara corno la luz del 
medio dia , para valernos de las enéi-gicas y pj’oruii- 
das palabras del iiiíis sábio de nuestros legisladores. 

Pasemos antes á esponer la historia y i'eseña 
de este célebre proceso, eslractando en lo posible 
los autos originales, por requerirlo asi forzosameute 
la imparcialidad que debemos observar en la aplica- 
cioná los hechos que del mismo resultan, de las doc- 
trinas legales sobre tan delicada malei'ia. 


En la noche del 6 tie octubre de 1849 , en uno de 
>s sitios mas poblados y céntricos de la curte , en la 
[LÜede la Montera , frente á la fuente de ta Red de 
an Luis , á las once y cuarto de la noche, hoi-a en 
ue Íhiyoíi á este lainto de las calles de Fuencarral, 
íortaleza, Jacometrezo y Caballei-ode (iraciaque des- 
mbocan en él , ruinierosos ti-anseiintes que ai-rojaii 
>3 teatros y reuniones públicas , esparcieron la alar- 
ia y el espanto por esté barj’lo las voces siniestras de 
ladrones! ¡que me ahogan I lanzadas del cuarto se- 
nado de la dci-echa de la casa núm. 56 y o8 de la 
jferida calle de la Montera, inmediatamente acudie- 
m al sitio de la alarma los soj-enos de la Villa y del 
)niercio y niimíeipaies vigilantes de aquel distrito, 
iiu ilestacumeut o de la itróxinia guardia de la antigua 
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I n\T Mini'ífprio ds líi Gobsi'ntioioDy 

s^iéruirniios *'“■ 

MieiS° vS' serenos , municipales y ^Wa- 
■'r!;"=» inoslában y cirouian las casas inmediatas, 

frrí Ih^ calle y de la del Caballei-u de Gracia , que 
lie diclu ¡moedir la evasión de losen- 

mÍnTs“r«‘“ serenos llamaban í. la puerta de la 

-»™io del comoroio , José Bada , penetro en el patio 

del almacén de loza inmediato 4 la '“1^^ 
liándole doña Josefa Bañon que la l’4l>“'‘'“ ’ J P“ 
uiéndose amitos de observación , mirando “1“*^ . , 
“te ventanas del patio de la casa contigua I udati 

le con .aquel, oyeron lorcejear en una de elte y . 


Jt5 ÜUU avjuQi , ^ míQlTIíl OH 

poco vieron con asombra , tornar poi la 

nedio de la oscuridad , un bulto ” 

v caer por ella á la manera, al parccei , de un nadave , 

¿n te losas del patio colindante 
«;inÍPsiro. Aterrada la vetana de la Hendade lo¿a, 
vi'» á la caite, mientras que el sereno , pasando al pa- 
lio de la casa inmediata, d^ompañado de otros vanos 
se cercioraron de que lo que liabia oaido de la venia 
na era efectivamente un hombre y que estalla ya ca- 

En tanto los serenos, José MarLinez, Cipriano 
llenavente y Ventura Kebordero, habían logrado pe- 
netrar en lu casii núm. 56 , á consecuencia de haber- 
les arrojado por un balcón la llave de la puerta uno 
de los vecinos del cuarto principal , y habiendo su i o 
al cuai’to segundo , acompaiiados de varias personas 
después de llamar por espacio de un ouarto de hora 
próximamente , abrieron la puerta una mujer como de 
unos treinta años de edad, que dijo llamarse Clara 
Marina y ser la criaila de la casa y un joven de unos 
veinte y tres años, que dijo llamarse Antonio Marina 
Y ser hermano de esta : la primera se presentó man- 
chadas en sangre la cara y las manos , y el segundo 
también con manchas de sangTe en la pechera de la 
camisa , en las manos y en los pantalones. Estos su- 
getos se presentaron, no obstante, con serenidail, di- 
ciendo, que ya se habían ido los ladi’ones. Sin enibar- 
g‘ 0 , penetrando los serenos y ileinás personas que- les 
acompañaban en la habitación, encontraron en el re- 
cibimiento á otro sugelo í|ue dijo llamarse Eustaquio 
AnLonio Rodríguez Cruz, y pasando mas adelante 
hallaron en uno de sus aposentos, un hombre al pare- 
cer difunto , ique resultó ser don José Lafiienle, amo 
do la Clara Marina; por lo cual recayendo sobre esta 
y los otros dos sugelos mencionados graves indicios 
de haber tenido participación en el crimen, los detu- 
vieron , avisando inmedialamente al celador de los 
barrios de la jMonteray del Caballero de Gracia , quien 
dispuso su traslación A la cárcel de Cuite á dísjiosicion 
del juzgado de aquel distrito^ al que dió parte inine- 
dialamenle de dicho acontecimiento. 

Constituido sin pérdida de tiempo en la habitación 
mencionada , el juez de primera instancia del Barqui 
lio, señor don José Mouteinayor , con los demás in 
ilividuos del juzgado, procedió con la inteligencia, 
celo, actividad y recUlnd aue le distinguen á practi- 
car los reconocimientos y demás diligencias necesa- 


cClebbcs. , 

nara hacer constar el cuerpo ilel delito y la ave- 

,.¡cruaoion de los delinoiiente. • • , . 

^ íroi'ilado desde luego el reconooimiento de ambos 

,.n,Kveres secoustitnyé el juzgado en el patio de la casa 

•^Pi ida en el cual se encontró al lado de uno i le los 

rana I Z.OS de las aguas llovedizas un hombre tendido 

üTeon ¿tiñes dorados , tirantes de algodón , chale - 
to de pana morada, bolones dorados , una faja de es- 
tambre encarnada, un p.u de calcetas de hilo blanco, 

una camisa de alg 

^ 1 ' ^ * I * 

verde también con boton dorado, sm que tuviera 
zaiiatos ni ninguna otra clase de calzado y bastante 
manchada de sangre toda la espresada ropa. 

Reconocido el referido cadáver por los prolcsores 
de ci rujia don Raimundo \ergas ydon José Aidanaz, 
declararon ser el de un hombre como de treinta años, 
estatura regular, barba rubia y melenas, que ocu- 
paba la po.sicion de boca abajo y tenía cortada toda la 
traquea, la laringe, y la faringe Irasyersalraenle, 
descubriéndose todas las ternillas, y viéndose total* 
mente la enlraüa del cxóliigo en su parle superior; 
cíUB lu lon^iLtul íIg díchi liGridíi Gríi d6 tiGS pulgíidíts, 
que ademas tenia otra herirla de figura triangular si- 
tuada en la cabeza, la que se hallaba enlaparte ante- 
rior superior del parietal derecho, y aun en parte «lei 
izquierdo, esteudiéndose hasta el hueso occipital, tpie se 
hallaba desprenditlo el cuero cabelludo , y hasta par- 
te del periostio; estando dichas hei’idasliechas al pa- 
recer, la primera con instrumento punzante y cortante, 
y la segnnda con cortante, y al mismo tiempo coiv 
tundenle, poi* pi'e-sumirse que al caer había iioditlo 
dar en un caoliarro , lie herí ero de palomas qiic habia 
en dicho patio,, y se hallaba hecho pedazos ; y que las 
antedichas heridas le produjeron por necesidad la 

muerte . 

Constituido á continuación el juzgado en el cuaido 
segundo referido , se dirigió con los indicados prole- 
sores y demás personas que le auxiliaban á mi pasi- 
llo ó corredor como de siete varas do longitud por 
una de latitud, y en el mismo á la dei-echa en un 
cuarto como de tres varas y media de longitud por 
vara y media de latitud, se halló tendido en el sue- 
lo un hombre, al parecer cadáver , como de treinta 
años de edad; pelo castaño, barba poblada, aunque 
afeitaíJo; que vestía levita ó gaban de paño negro, 
pantalón negro de Lela de lana, pañuelo negro ^al 
cuello , de seüa , sin almohadilla , camisa y calzonci- 
llos de lulo y elástica do franela blanca interior, y en 
un bolsillcrdel mismo chaleco se le encontraron diez y 
seis i’eales en plata y ocho cuartos en calderilla, y un 
mondadientes: en el bolsillo izquierdo eslerior del ga- 
ban ó levita, se le encontró un llavero con odio lla- 
ves, cuatro de ellas medianas, y cuatro mas peque- 
ñas , y en el bolsillo izquierdo del pantalón otra llave 
coniit de cómoda, hallándose por último debajo del 
cadávei* una llavecila del reloj. 

Ueconocido el cadáver por los mencionados facul- 
tativos, declararon que estaba tendido del lado iz- 
quierdo en una pieza chica, y sobre el suelo de la 
misma , apoyada su cabeza sobre el beazo izquierdo, 
y tanto este como el derecho en semille.xiou, apoyan- 


ASESIXATO DEL SASTRE LAFÜENTE. 
do la palma de la mano derecha sobre los ladrillos, y 
las rodillas muy contraídas lu'icia el vientre; que po- 
dría tener treinta y cuatro años , y de las señas que 
üspresaban , tocando sobre el ángulo de un baúl la 
parte anterior de la tibia , y examinado detenidamen- 
te no le encontraban herida punzante ni cortante, y 
sí varias equimosis en las partes laterales del cuello 
con varios arañazos en la cara, por lo que, y ateu- 
(liendo á la grande dilatación que se notaba haber su- 
frido en la iarinje , y los demás síntomas que se ma- 
nifestaban en ei rostro de dicho cadáver, se venia en 
conocimiento y convencimiento de haber sido asfixiado 
violentamente, mas tenia toda su cai*a ó rostro lívido, 
lo mismo que la lengua , y esta algún tanto fuera de 
la boca. 

Conducidos ambos cadáveres al colegio de Cien- 
cias médicas el dia 8 , se practicó poi* los profesores 
de medicina y cirujfa, directores anatómicos del mis- 
mo, don Rafael Alartinez y don Nicolás Fernandez la 
aiiptosia de aquellos ; resultando de las operaciones 
practicadas, que el de don José Lafuente era el de un 
hombre como de cuarenta años de edad , bien nutrido 


y conformado, no presentando mas lesión al esterior 
que unas lijeras contusiones, inmediatamente debajo 
(le la rodilla: el cuello y cara estaban bastantes amora- 
tados. Examinado el cerebro se hallaron sus membra- 
nas y sustancia conjestionadas ; examinado el cuello 
presentaba dos equimosis en el espesor de los müsculos 
esterno-eleido-mastoideos de bastante consideración; 
los vasos llenos de sangre y sujeción en la base de la len- 
gua; el corazón estabii^n especial sus cabidades de- 
rechas llenas de sangre negra, igualmente que sus 
venas coronarias y las cabas ; los pulinouesinuy con- 
jestionados; la .membrana mucosa de! estómago muy 
inyectada, y su cabídad solo contenia algunos restos de 
sustancia alimenticia casi líquida, de todo io cual de- 
ducían que este individuo habiasucumbidoá consecuen- 
cia de una asfixia ó sofocación. El cadáver del hombre 
desconocido representaba como unos veinte y ocho á 
treinta años, bien conformado y bien nutrido, con una 
herida trasversal en el cuello entre el carlígalo tiroides 
y el hueso hioides que tenia unos cinco dedos de longi- 
tud é interesaba los tegidos siguientes: piel, legido ce- 
lular, el músculo sucutáneo, los esterno-y-oideosy ti- 
ro-y-oideos, y la membrana yotiroidea y im poco el 
exófago; la arteria carótida y la vena yugular estaban 
intactas, otra herida por ('ontusion con colgajo disla- 
cerada en la región parietal derecha de unas dos pul- 
gadas y media de longitud, y dos de latitud con los 
bordes, y tcgido celular sucutáneo correspondiente 
equimosados ; la eminencia parietal desprovista do 
pericráneo : los huesos de la región opuesta presen- 
taban una Iractiira que se ostendia desde el parietal 
hasta cerca de la base del eslenuides con efpumosis 
igualmente en el tejido celular sucuLáneu , ei|iiinios¡s 
en la región ocular deroclia, deri'aine sanguíneo en 
la superficie del cerebro y con sustancia poco conges- 
tionada; los órganos de la cabidad torácica estaban 
en su estado normal , é igualmente en la abdominal, 
de todo lo cual deducían: 1 que las ilos heridas del 
cuello y cabeza liabian sitio hechas teniendo el suge- 
lo vida: 2/' que cada uiia de ellas era 'sulieieiife para 
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producir la muerte del sugeto. Examinado el instru- 
mento corlante que se les había pi-esentado, y compa- 
rada su forma y magnitud y las manchas de sangre 
que en su hoja se encontraban con la herida del cue- 
llo , creían enconti’ar relación entre uno y otro ob- 
jeto. Puesto de manifiesto el cadáver de don José 
Lafuente á don Manuel Fernandez y don Carlos Gu- 
yet, vecinos del mismo, dijeron , le reeonocían como 
el de su vecino el repetido don José Lafuente. 

Comparecido ante el juez, en la noche del suceso, 
el celador de los barrios de ta Montera y Caballero de 
Gracia , y declarando al tenor de lo que ya se ha re- 
ferido , previno el señor jueí á dicho celador pasase 
inmediatamente á la cárcel de Córte y diese órden á 
su alcaide pai'a que colocase á los detenidos en com- 
pleta incomunicación y en encierros en que estuvie- 
sen solos, sin permitirlos lavarse, ni quitarse ninguno 
de los vestigios que indicaba el compareciente tenían 
en su cuerpo y vestidos. 

También compareció el sereno Cipriano Benaven- 
té é hizo entrega al juez de dos navajas de las lla- 
madas inglesas, estando la hoja de una de ellas y su 


rñango mancliado de sangre , y de dos clavos ó fier- 
ros que aseguró haberse encoiitrado en la habitación 
al practicarse el reconocimiento por el celador del 
barrio de la Montera auxiliado del compareciente y 
de su compañero el de la calle de Hortaleza. 

Todos estos efectos , asi como las llaves y demás 
encontrado á Lafuente, se reseñaron en la cansa, re- 
conociéndose por dos maestros cuchilleros las navajas, 
quienes manifestaron eran inglesas de marca mayor 
y de liso y 1’ábricá^permitida. 

Acordado reconocerse toda la habitación en que 
se liallaba el juzgado, asi como cuanto en la misma 
ex istia , estampándose diligencia espi'esiva de su es- 
tado, ucredílándüse por otra qué salidas ó entradas 
podía tener dicha habitación, se reconoció, en efecto, 
resultando que lapuerla de entrada de da misma casa, 
á dicho piso en que se ludió el cadávei’ que resul- 
taba de la causa , era de una hoja con picaporte , cer- 
rad in*a, cerrojo y dos entradas por la parte interior, 
como para colocarse en ellas clavos ó hierros para 
asegurarla. Dicha piiei'la daba á un pasillo ó corre- 
dor que estaba entrando por ella á la derecha y tenia 
como vara y media de ancho y cinco de largo. Al fi- 
nal de este pasillo, se encontraba una puerta cou 
cerradura sin llave, picaiiorte y con cerrojo por la 
parte de adentro, la que daba á otro corredor que 
tendría iina vara de ancho, sobi’e seis de lai’go. En 
este y á mano derecha , se encontraba una carbonera 
con carbón, y enfrente de esta, una ventana con ^ 
puertas de cristales (|ue daba á una alcoba, y al fren- 
te un desvan con puei'ta de madera, y á la derc- . 
cha de aquella, otra ventanas. Apoyada en la piiei- 
ta del desvan, se enconlrú una escalera de mano 
de siete pendaños; á la izi|Liierdu , lentrando por di- 
cho corredor, una puerta que daba a una Lrasalcoba, 
abierta, y en el mismo pasillo otra ventana que daba 
á otro cuarto. En la jiai’ed que miraba al Norte, y 
como á tres varas del suelo, había una ventana cer- 
rnda, de media vara de ancho y dos tercias do alto, 
y en el uusin(.i [lasíllo y junto a la pucria de la tras— 
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alcoba, se encontró una estera de invierno em’ollada 
y atada con orillos do color, encarnada, J 

neírra En el pasillo mencionado y junto á la puei U 
de entrada d¿ este Jiabia un charco, al parecer de 
sanare, en el suelo, de figura desigual, y como de 
mas de una media vara, y en mas de una yaia a 
derecha é izquierda se notaban vanas manchas ai 
parecer también de sangi’e, notándose otra como 
de media cuarta de larga, por tres dedos de ancha, 
entre la puerta de la entrada y la de la Irasalcoba 
que estaba como á una vara del suelo. A la derecha 
del corredor referido existia otro que tenía siete va- 
ras de longitud por una de latitud , y á la derecha 
se encontraba un cuarto que tenia tres varas y media 
de largo por una y media de ancho , que fue el en 
que se encontró el cadáver de don José Laluente, y 
en él existia , frente á la puerUa de entrada , un baúl 
sin cerradura y sobre la tapa un saco de estopa y so- 
bre este una faja de seda, color de luego ó carmesí, 
unos vestidos de mujer colgados sobre dicho baúl , y 
en el rincón opuesto al que formaba la puerta de en- 
trada, un capero. Siguiendo el mismo pasillo, y como 
á tres pasos del cuarto de que se deja hecho mérito, 
existía una sala con balcón que tenia puertas de cris- 
tales y madera , como de cuatro varas en cuadro , y 
entrando á la izquierda , encima de tres sillas , tres 
mantas blancas de las llamadas de Falencia dobladas, 
debajo de las que estaba, en el centro, un par de za- 
patos de hombre , ai parecer de baqueta , con medias 
suelas sujetas con tachuelas; advirtiendo que asi las 
vidrieras como las puertas de madera del balcón es- 
taban abiertas En el centro de dicha sala , y delante 
de un confidente, había una camilla con tapete y so- 
bre ella un platillo de hoja de lata pintado y una car- 
rera de fósforos de llama, existiendo en la misma 
sala un armario, conforme se entraba á la derecha, 
cerrado y sin señal alguna de violencia ni fractura ; y 
aunque se pi’obaron las distintas llaves encontradas 
al don José Lafuente, con ninguna de ellas pudo 
abrirse. También Iiabia una rinconera con varios ju- 
guetes de cristal y unas vinagreras de lo mistno. En 
dicha sala habia una alcoba con una cama hecha y 
sin la menor señal de haber sido movida. A su cabe- 
cera se encontró un baúl abierto , echada la tapa , y 
puesta la llave : sobi’e dicho baúl una caja de cigarros 
vacia y dentro de esta un cuchillo de mesa con man- 
go al parecer de plata. Fuera de dicha sala , y como 
a dos varas de su puerta de entrada , bahia otra co- 
municando á otro corredor con dos ventanas de cris- 
tales de á dos hojas que iba a la cocina, estando cer- 
rada la mas inmediata á esta , y una hoja de la otra, 
Biciias ventanas ó vidrieras, eran de tres palmos de 
ancho por siete de alto, y la otra hoja que estaba in- 
mediata al canalizo de las aguas llovedizas estaba 
medio abierta. En el cerco inlerioi* de esta hoja y en 
el de toda la ventana , se observaban varias manchas 
de sangre , asi como en el pedazo de tabique ó ante- 
pecho que la sostenía , habiendo también manchas de 
sangre en el suelo, que seguían hasta la puerta de la 
sala anteriormente dicha, dando las referidas venta- 
na á un patio interior, y notándose en la parte inte- 
nor de dicho tabique ó antepecho, y al lado que 
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correspondía á dicha hoja abierta, varias manchas de 
sangre. En la cocina, ciiya-piierla daba al citado corre- 
doi’ se notaron cuatro pequeñas manchas de sangre. 
Sobre la mesa de la cocina una cazuela con ensalada 
sin partir , y entre esta y la tinaja de agua un canas- 
to con pan y un cuchillo de los llamados de cocina. 
El agua que con tenia la tinaja perfectamente clara, 
sin (fue se notase la menor novedad en el esensado, 
despensa y desván que habia en dicha cocina. En la 
trasalcoba habia dos perchas con ropa que no deno- 
taban haberse locado ; ademas un baúl cerrado. En 
la alcoba principal una cama de hierro , la que estaba 
hecha y no demostraba haberse tocado. Entrando en 
la sala por la puerta de cristales de dicha alcoba , se 
oliservó tenia un balcón á la calle, y á la izquierda 
un mostrador con cajones sin cerradura, sobre el 
cual habia varias piezas de diferentes lelas , una me- 
dida y tijeras desastre, dos reglas, un cepillo do 
ropa, dos libros de asientos y un pedazo de jabón de 
sastre. También existían en dicha sala dos cómodas, 
la una de tres cajones , el de abajo sin cerradura , y 
con retazos de diferentes telas ; el segundo con cer- 
radura, sin llave y abierto : se encontró dentro de él 
la declaración de pobre de don José Lafuente y doña 
Nicolasa Moreno, el testamento de esta y la liquida- 
ción de los bienes de clon Ildefonso Moreno. El tercer 
cajón estaba cerrado , y no pudo abrirse con ninguna 
de las llaves halladas á Lafuente. Sobre la otra có- 
moda habia un reloj dorado con fanal , dos floreros, 
un almuerzo de china , y dos botellas de cristal talla- 
do : tenia tres cajones , sin que en ellos se observase 
fractura ni violencia alguna. Sobre las sillas , habia 
varias prendas de i’opa perfectamente dobladas y que 
no denotaban se hubiesen tocado. 

Acreditóse también por órden del juez y por dili- 
gencia en forma , que reconocida toda la habitación en 
que se encontraba el juzgado, asi como todas las ven- 
tanas y claros de luz que tenia, resultaba que no po- 
día entrarse ni salirse de ella, sino por la puerta que 
existia en la escalera, á no ari’ojarse por las ventanas 
que daban al patio. 

Constituido el juzgado en el dia 7 en el patío del 
almacén de loza á fin de reconocerle , resultó , que 
desde una puerta que daba entrada á dicho patio que 
tenia un tabique divisorio como de seis varas , se veia 
perfectameute la primera ventana del pasillo ó cor- 
redor que daba á la cocina, cuya primera hoja so 
encontró abierta la noche del dia anterior; y asimis- 
mo las manchas de sangre que dicha noche se en- 
cíDnlraron en el tabique que formaba el antepecho de 
dicho corredor y la parte desde el puente á la venta- 
na del piso principal , notándose igualmente la man- 
cha de sangre que estaba en la otra hoja que se ha- 
llaba cerrada. — Y reconocido también de nuevo el 
palio de la casa núm. 58, al que daban las venta- 
nas del pasillo que iba á la cocina , no se notó mas 
mancha de sangre en la pared que la reconocida en 
el dia anterior , y á una tercia alrededor de dicha 
mancha, varias molas, habiendo desde el patio al 

antepecho de la ventana como unas diez varas poco 
, mas ó menos. 

Efectuados los anteriores reconocimientos, se 



ígacio en !a sala de 







la cáivel de Curie ¡’i las cuatro y media de la mañana 
ilel dia 7 , y pi-oeedió á lomar las declaraciones 
correspondientes ñ las pei'sonas que entraron en la 
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casa con motivo del suceso y d los vecinos de la mis- 
ma para proceder d la averiguación de los culpables. 

Fl celador de los bari-ios de la Montera y Caha- 
ballei'o fie Gracia ^ declaró ípie enti'e once y once v 



Caida del rlesconociilo al patio de la casa de ñaluente. 


cuarto de la noche anterior se le llamó por el sereno 
número 81 , diciéndole que había ladrones en el nú- 
mero 58 de la calle de la Montera, y constiluido iii' 
mediatamente en dicha casa , suliíi') acompañado de 
dos oficiales de caballería , del referido sereno , y de 
otro que no podía decir quién ei'a; y llegado d la me- 
seta en donde estaban las puertas de las dos habita- 
ciones del piso segundo, en laque dalia entrada d la 
liabitacion de la otra , se encontró d una mujer, quo 
por lo que después diría , liabiu sabido se llamaba 


ira Marina, acompañada de un hombre que tam- 
m ha bia sabido se llamaba Antonio Marina , te- 
nido e-ste mancliada de sangre la pechci’a de la ca- 
sa, como si seliubicseii colocado en ella dos dedos, 
la mano derecha, también manchada y llena de 
iro’c; Y aquella la cara y las manos llenas también 
sangre: <|ue observando lo (|ue dejaba dicho, y 
irtieiido que antes de subir d la casa, habia yii 
en la puerta colocadas dos ó tres serenos, 



a íjue no 


1 1 ■ 



' la casa, uí 
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(lo icrufil .'frticn ú nno de los i|iie dojíiba dicho le aooin- 
l.añalifin en «mioii de- los dos oliciales y un., de los 
sRi-onos. (Hie desde loego observó cuaiUo el jnzgnclo 
liabia vislo en el reconoeiniíeDLo , advirliendo que 
liízo ¡e. acompañase la Clara Marina. Que como oii- 
coiilrasc la sangre que asi mismo liabia visto el juz- 
gado, y af amo de la casa, al parecer cadriver, pre- 
munió ;í la Clara nue quién era, y dijo, queso amo, 
siguiendo con la“inisma el i-econocimiento hasta la 
cícina ; y como no encontrase al herido que le hahia 
dicho anteriormente e.xistia eu la casa, le pi-egnuLú 
(¡ue dónde estaba, contestándole que en la puei-la 
estaba al entrar el declarante, á lo que le dijo el que 
contesta no ser cierto, pues en dicha puerta no esta- 
ba á su llegada mas que ella y el otro siigeto que le 
había dicho ei\i su hermano. Que al regresar de la 
(Xiciiia, liácia lo interior de la Jiabitacíoii , observó en 
el pasillo de la misma y ventana de cristales que le- 
iiia las manchas de sangre , que lambieu liabía visto 
el juzgado, y preguntando que de qué era aquello, 
le contesto que lo ignoraba, y ya en este acto oyó 
decir que en el patio á que daban dichas ventanas lia- 
bia un hombro muerto. Que dejando á la Clara y su 
hermano asegurados, se tlirigiój á dicho palio, y en 
efecto, encontró en él oli’o hombre, al parecer (Ca- 
dáver, y bastante manoliado de sangi'e, por lo que 
inrneJiai amente dió aviso al juez que le iaterrogaba, 
y volviendo cá siiliii’ á la habitación, le pi'egunló al 
sugelo que lialiia dicho la Clara ei“i su hermano ipie 
qué hacia allí, á lo que leconlesló, que todas Ia.s no- 
clies iba á ver á su lieimiana , lo que la misma apo- 
yó; y habiendo encontrado oli’o sugelo en la habita- 
ción, le pregmiLó qué hacia allí, y contestando que 
acahitba de subir con Pepe el sereno, como el decla- 
nintc tenia entendido que el sereno del comei’cio de 
la calle de la Montera se llamaba Pepe, le pregunto 
si era cierto lo qne aquel hombi-e decía , y como le 
contestase que uo , dispuso que los dos fLiosen Irasla- 
dadosiá la cárcel, y por separado la Clui’a, preson- 


C\üSAS CÉLÍínRiíS. 

cuarto segiiiulu , y. vió efectivamente á dicho celador, 
que acumpaíiado de una iiiujor, regíslrLibaii la casa, 
Y en el pasillo de la niisriia se enconli’ó el déclarante 
dos jóvenes, el uno maiicliado fie sangre la pechera 
,lc la camisa y las manos , y pregunlándole á osle 
quién era, le contestó que el hermano de la criada 
déla casa: preg un lando igualmente al otro Jó ven, 
(pié hacia allí , le contestó , que le había tletcn ido el 
celador qmí estaba registrando la casa sin saber el 
uiolivo : que él hacia un momento fpie liabia subido 
acompañado del sereno de la calle del Caballero de 
Gracia , ' uyo sci eno afirmó lo referido , como asi- 
mismo ’el sereno Benavenle , que fue el primero que 
se constituyó en la puerta del cuai’to segundo, dicien- 
do que á poco liabia subido aquel hombre. 

José Afarfinez , sereno del comeriao de la calle 
del Caballero de Gracia, deedaró: que á las once de 
la noche hallándose en la puerta de la tahona de su 
calle , y el sereno de la Villa un poco mas arriba, 
observó ípie este echó k correr, y por lo tanto lo 
lazo también el declarante , y llegados á la Red de 
San Lilis, vió al sereno tle la Villa de la calle de llor- 
talcza, ípie lo dijo se liabian dado vmees de ladrones 
en la casa níim. 58 , i>or lo que se dirigieron á ella, 
y estando ceri-ada la puerta de la calle , pidieron la 
llave á los que habitaban en el piso principal , los que 
se la dieron, y quedándose el declarante custodian- 
do la puerta de la calle , subieron Cipriano V., sere- 
no de ta Villa de la calle del Caballero de Gracia, y 
el de l.'i calle de I fortaleza, oyendo el declarante que 
llamaban á una luierla, y que al parecer no lesnbrian 
porque repetían los golpes; que á poco bajó el de la 
calle de Uorlaleza diciendo : «liay que llamar al ce- 
lador, porque no quieren abrir, » sin que el decla- 
rante Iludiera asegurar qnién fuera á avisar á dicho 
celadoi’, pei'o sí f[ue íuterin se jiresentó este, el otro 
sereno ío dijo: «Repe , cuidado , » habiendo ya vuel- 
id á subir el de la calle de ITorlaleza: que estando 
alerta el declarante en la puerta de la calle como 


lánr.lose cu este intermedio el comisario y demás ce- quedaba dicho, le agari’ó por detrás el amo de la 


I aflores 

Don José Itojfls j celador siipernmnerario del 
alumbrado, declaró, que cucuntrándosc vigilando 
fiqiiel á lacoiiGÍusion de la calle tbí la Monlora, siendo 
íp once y dos miiiiitos en el reloj de la Puerta tlcl 
Sol, o) (Servó que un sereno del dislrito de Correos, 
llamado Caídos,- corría con dirección á la Red de San 
Lüis, y (pie un piquete del Principal so dirigía á diidio 
punto : oyendo voces de ladrones se dirigió el decla- 
rante a la casa nñrn. 58 de la referida calle de ta 
Moiiítiti , lii (|ii(í enconliNj (*ii'(íiindadíi di* serenos, y 
lof-audo el [úto el deciaraiiLe, se rcnn¡(*) mayor núriio 
10 de estos, y al llegar á la puerta do la casa refe- 
i'ida líi-eguntó qué autoi'i(.kul(í.ssc encoiitralirin en ella, 
y cu doiulc paraban tos delincuentes, y .coiitcstán- 
I í?ei’eno que en (?1 patio de la i'cferida casa 
había uno de los ladrones mnorlos, entró en el palio 
y v"y-l'ie crecUvamenle liabia un bombre, (mbierto 
al parecer (le sangre y cadáver; (|ue á su salida se 

puso a regisirar la referida casa, y ^íc le iiiantlesló 
por los serenos que ya eslaba en ella e! ('claihu- del 
iMiiiu; (jiie iiimedialaineiite subió el declaratUe al 


tienda ipic halita inmoiÜiata y le dijo que estaban en 
el [lalio, por lo fine, y habiendo ya otros serenos que 
custodiasen la puerta, se entró el declaran le por la 
piicila fie la tienda hácia el patio , sin (|ue naila vie- 
se, hasta que viendo asomar la luz riel farol por el 
patio, oyó decir á su compañero, el de la calle de 
la Montera , « aquí liay Uno , » y enlonces el decla- 
rante leTConlestó ; qtie no tuviera cuidado , que él 
estaba allí, y su compañero le dijo, «está muerto;» y 
como desíuiesse colocast? un centinela en el sitio en que 
(d decianmic se encontraba, se marchó á hi pneila, 
deliiendo advertir, que uno do tos detenidos, (¡ue se ' 
llamaba Antonio, que era de ejercicio zapatero, y 
liíibilaba en la calle de! Caballero de Gracia , núme- 
ro 1 (i, (Miarto tercero, lo vio presentarse en dicho 
sitio ciuimio sus compañeros estaban llainamlo, segim 
dejaba dicho, y le cb?tnviei’on por lialicr entrado en 
la casa y haber estado auxiliando á los dos serenos, 
lio habiendo dejado lainpoíío salir al pelnqiiero que 
liabiUiba en la casa núm. 2, calle del Caballero de 
Gi’acia, á pesar d(3 liabin- asegurado ser de la casa. 

Pablo Casado, sereno núm. 84, declaró (pie 
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nada {xjdia ¡naniíeslíu- sobre la oouiTcnoiaó su prin- 
eipio, pues solo podía asegurar que José Martin, 

sereno del comercio de la calle del Culjalleio de 

* 

Gracia , dijo que guardase la puerta de lu i.\asa nú- 
mero 2, de dielia calle, sin [)eiTn¡Lir salir á mulie'; 
que CLimpliendo con diclia órden, no permitió salir á 
nn caballero que después había saijido, según leha- 
luan dicho , era el que vivía en el cuarto piJncipal de 
lÜGliaüasa, que era peluquero , á pesar de que ilijo 
i pieria salir, ni á otro joven que se presentó allí á la 
imerta, descoloi'ido, y le decía ijue era ile la casa, 
conservando su puerta el declarante , hasta que se pu- 
so ceniiiiela de tropa y de órden de su jefe el celador 
de serenos , iué á biiscai* al juez á ijnien aGompauó, 

Cipriano Benavenlv , sereno iiúrn. S3, declaró: 
que liallándose en su plaza , sientlo como las once 
dadas, sin ser el cuarto, oyó dar gritos; que uno 
de ellos se le Hgiiró que decia, que me ahogan^ 
liahiendo oido esta voz al dar la vuelta de la esijui- 
na de la calle del Caiiallero de Gi’acia á la, Hed de 
San Luis; (jue lo.s vecinos del piso principal de la 
casa número o8 , estando ya reunidos tres serenos, 
á mas del declarante , que era el de la calle de llor- 
taleza , y el de la calle «le la iMontei’a , y el del co- 
mercio de la calle del Caballero de Gracia, dijeron 
«aquí es,» y como encontrasen cerrada la puerta, 
atada en nn pañuelo les echaron la llave, y quedán- 
dose en la puerta de la calle el sereno tlel comercio 
de la del Gaballero de Gracia, y el de la de la Mon- 
lej'a , subieron el de la de ílorlaleza , y el decla- 
rante, y como no les i*espond¡esen al haber llamado 
al piso principal , subieron aJ segundo , y llamando 
en el de la izquierda, les dijeron que debía ser en el 
de la derecha, por lo ijue llamaron en dicho ciiarlo 
sin que nadie íes respondiese en un período como de 
im cuarto de hora , por lo que dieron aviso al celador, 
previniendo á los que iiabiau quedado en la puerta 
ijue no permitiesen salir á nadie ; que poco aiiles de 
presentarse el ceiadoi’ , se abrió la puerta de diclio 
l)iso segundo de la derecha por un hombre que dijo 
era hermanó de la criada de la casa, al (jue víó con 
la camisa en su pcobeiva manchada de sangre fi’esca, 
lo mismo que ambas manos , y presentada también 
a criada, la vió con toda la cara llena de san- 
y antes de llegar ei celador dichos dos su- 




jetos, quisieron salir de la casa, lo que no Ies per- 
mitieron , y presentado aquel , se reconoció toda la 
indicada habitación segunda déla misma, encontrán- 
dose en nn cuarto (pie habia en nn corredor ó pasadizo 
á la derecha, conforme se vaá la cocina, un hombre 
al parecer cadáver , notándose asimismo cuantas 
manchas de sangre lialiia visto el juzgado en el re- 
conocí mi eu lo f(uc habia (u'acLicadii, sin (iiie en la lia- 
liílacionse encontrase persona alguna á mus de las dos 
diíclias Y el cadáver iiidieado; qnedesimesdc registra- 
da toda la casa, se tlió aviso de que Iialiia otro hombre 
al i)arecei’ miiei'Lo en el [latio de la citada casa; (pie 
ei declarante no vió ni sobria este estrerao podía decir 
cosa alguna , disponiendo que se condujesen a lacái'- 
cel los que se decian hermanos, y a oli‘o lioinbre que 
después de hecho el reconocimiento , se vió eu la ca- 
sa con sombrero calañés, igmeando el declarante 
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quién fuera. — Preguntado esle testigo por la (uta 
que le hacia en su declaración el celatíoi' de serenos, 
dijo : (pie este le manilestó lo que dejalm dicho , y (¡uc 
al citado hombre no le habia visto hasta después de 
hacer el rt?conocimienlG , en cuyos lérminusconles- 
lahaluoiia. 

iYicofíis Fernandez , sereno de la calle de l lor- 
tal(?za, núm. 72, se es|iresó en los mismos Ici’minos 
que el anterior, manifestando que la criada tenia la 
cai'a llena de sangre fresca , y el j('>ven la camisa en 
su peciiera lamliien con manciias de sangre , no pn- 
diendo asegurar si en alguna otra parle desn cu( 3 r|io 
tenia sangre, añadiendo que el joven que después de 
hecho el reconocimiento, se vió en el primer corre- 
dor , donde estaba la puerta d(' entrada , fpQdia ase- 
gurar que no estaba en la habitación cuando se ¡jit- 
sentaron en ella el testigo y sus compañeros. 

Ventura fíebordero ¡j Castañeida, sereno nú- 
mero 81 , de la calle de la Montera, dijo : que yendo 
calle arriba, i’ecorríeiido sn plaza, á las (3nce de la 
uoclie del día anterior , al llegar al portal de la casa 
[lúm. 56 , se encontró coa el sereno de la calle d(3 
ílorlaleza , con el de la del Caliallero de Gracia, y 
con el del comercio de la calle de la Montera, lia- 
biendo acudido allí á la voz que oyó de «ladrones»; 
que estando cerrada la puerta de tlicha casa, se les 
facilitó la llave por un iiifinilino del cuarto pimicipal 
de la misma, cou la cual abrieron, y subiendo ai*- 
riba el seimuo de la calle del Caballero de Gracia 
y el de la de Iloi'Laleza , el refeimute se quedó al cui- 
dado de que nadie saliese, y el dcl Gomercio de la 
calle de la Monlei’a , entró á un patio de la misma 
casa, también para estar al cuidado, y oyendo el 
declaivante (jue en el cuarto segundo de la refeiúda 
casa á donde llamaban sus compañeros se resistían á 
abrir, bajó uno de ellos, se puso eu el puesto del 
declarante , y mai’chó el que habla á dar jmrte ni 
celador del barrio , y á la vuelta ya estaban coloca- 
das las centinelas de la guardia del Principal , y el 
referente y (3ompañei*03 entraron í3on el celador su- 
biendo (3011 este al (Cuarto segundo, y entonces entra- 
ron todos reunidos , viendo en seguida en la puerta íi 
□na mujer con sangre fresca en la oai-a y manos , y á 
im jóven con sangre ignalmcnte fresca en lapííchera 
de ia camisa: que Ínterin el celador registró la casa, 
estuvo el declarante- al cuidado de estos: (jne ig’ual- 
111(311 te vió las manchas de sangi-e que habia visto sn 
señoría y mi hombre al parecer cadáver, en un 
cuarto frente al corredor : (¡ue posteriormente y 
acorajiaiiando al mismo celador, igualmente había 
visto en el patio , otro hombi'e , al parecer también 
cadávei’ , con mucha sangre al cuello : que después 
llegó su señoría, (piedando ásus órdenes el declaran- 
te, jior si alguna cosa se le ofrecía. — Preguntado si 
las dos navajas que se le ponían de manillesLo eran 
las mismas ijue se encoiUrarou en el acto de! tmeono- 
(.*) miento de dicha lialíittU'iüu , dijo : que eran las mis- 
mas y la manchada de sangre se encontró como á mi 
naso del charco de sangre que habia en Ircnle de la 


puerta del corredor. 

José Bada, sereno del comercio do la calle de la 
Montera, dijo; que hallándose en sn plaza, esijiiina 


oG ' 

t li filie do .lanlines , siendo las once dadas do la 
íoche! sltfd volees de '..ladrones,,, y vid eorre.;hdc.a 


!a ente 4 su co.n|»ne,-o . el do la Villa , por lo „ne 
se dirijiú mnibien h.ieia dicho sitio y reunidos vanos 
serenos hácia la casa nfim. oG de la calle de ia.yo" 

^ ^ mi rifa iTIlP tifir llíltl LlGIlUcl 


«íprpnos hácia la casa mim 

iPi-'i nrevinieron al cleclaranle ijue por una uenua 
de íoz^nmediata , entrase al patio y no permitiese 
baiar á nadie; que en efecto, se |hi 30 en observación 
eiAlicIio patio de la tienda de lom , y había pasado 
como medio cuarto de hora , luiniilo mas o menos, 
cuando observó que forcejeaban en una ventana que 
daba íi otro palio , que lindaba con el en que el e 
clarante se hallaba, sin poder distinguir quiéufoice* 
ieaba en ella, pero sí vio un bulto como un hombie 
¡lue se le arrojo poi* dicha ventana y cayó al palio «co- 
lindante con el en que el que contesta se encoütrab.i, 
que observando lo que dejaba diclio. llamo a la liñuda 
de ultramarinos, de la que era dicho patio, y 
do en él con el sereno Rey de la calle de Hortaieza, 

Y el celador del barrio , vieron que lo que el declaran- 
te había visto aiTojar era efectivamente un hombre 

Y que estaba cadáver. . , , , - 

Doña Josefa líañon , vecina de la tienda del nu- 
mero oG , declaró : que á cosa de las once y cuarto 
de la noche anterior, se presentó en su almacén un 
sereno , diciéndola «jue se iba a colocar en el patio, 
íiue en efecto, le franqueó la entrada y se colocó en 
la puerta que habia visto el juzgado, y la declai an- 
te , por curiosidad y miedo se quedó al lado del se- 
reno, Y estando los dos en dicho sitio, observaron 
que por la ventana que se veia desde la puerta , y 
ci-a del piso segundo de la casa próxima , arrojaron 
un bullo que, por la oscuridad , no pudieron distin- 
guir lo que era; lo que obsei’vado por la declarante, 
echó á correr de miedo, y se salió á la calle, verifi- 
cilndolo á poco el sereno que dijo había caído en el 
|)at¡o vecino , sin que la declarante observase si fue 
arrojado ó se arrojó [)or sí mismo por la razón es- 
puesla. 

Venancio San Marlin , de veinte anos no cum- 
plidos de edad, mancebo ile la tienda de ultramari- 
nos, dijo : que á las once de la noche anterior, cerró 
el eslablecimienlo y habiendo salido al patio, oyó 
aullar á la perra que tenia el sastre del piso segun- 
do y ruido como de paladas, pero sin voz ninguna; 
que estando quitándose la blusa para acostarse , oyó 
ruido en la calle, y asomándose al ventanillo, oyó las 
voces de «ladrones,» por lo que fué á dar conoci- 
miento á su amo que se levantó , llegando á poco el 
sereno del comercio con la autoridad , diciendo que 
en el patio había caído un hombre , y en efecto , ha- 
biendo entrado en él se encontró un cadáver uue no 

A 

se tocó liasta que se pi'esenló el juzgado, 

DonManuel Alvar ez y Rodes, vecino del cuarto 
segundo de la izquierda de la citada casa , dijo , que 
habiéndose acostado a cosa de las once y media de la 
noche , le dispertaron las voces que daba doña Magi- 
na su hermana y su hermano político, y levantán- 
dose , se asomó al balcón dando voces do rpie subiera 
la gente, y viendo que no subía nadie, salió el de- 
clarante y viú dos serenos en la puei'la de la habita- 
ción de enfrente , y lja,|ando , encontró á la puerta 
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vai'iüs serenos, «|ue no dejaban entrar á nadie, |i, 
cual visto por el «leclaranle , consiguió que entrasen 
ríos oficiales de infanleria, y un paisano que vivia en 
la calle del Caballero de Gracia, á quien conocía el 
declaranlo de vista, en razón á trabajar de zapatero 
para los huéspedes que tenia; que al llegar el decla- 


rante á la meseta en iiue se hallaba la puerta de sn 
liabitacion y la del otro cuarto en que estaban los se- 
renos, se abrió esta y salió la criada con uno que so 
decía era Uei-rnaiio suyo , diciendo : «Señores : ya se 
hall marchado;» y entrando a logísliai la casa, so 
encontró el cadáver tlel amo eii el sitio en que lo vió 
el juez; que era cierto, y lo aseguraba el testigo por 
habei'ló visto , que la Clara Marina y su hermano 
.VnLonio, al presentarse en la puerta, traían aquella 
manchadas de sangre la cara y las manos y este las 
manos y la pechera de la camisa. Preguntado dijera 
si al abrir la puerta , notó que quitasen dos hierros 
que tenían para sujetarla por la parle interior , dijo; 
[[ue no solo notó ([uitar los dos liierros ó clavos que 
indicaba la pregunta , sino descorrer el cerrojo y la 

llave. 

Doña iVayina Tuban , hermana del anterior, 
dijo : que era cierta la cita que de ella Iiacia el ante- 
rior testigo , y que las voces que oyó dar fueron como 
las de una persona que tuviese oprimida la garganta, 
y que clamaba: ¡ ladrones! con voz ahogada, por lo 
que salieron á la ventana la que declara y su esposo, 
y empezaron á dar voces , sin que se sintiese otra 
cosa mas que el aullido del perro, por lo que se 
confirmaron en que había novedad en dicho cuarto. 

Don Santos la Afata , huésped del cuarto segun- 
do de la izquierda , prestó una declaración importan- 
te, por Dsplicarse por ella los últimos pasos del 
desgraciado Lafueute , y suministrar suficientes datos 
pai’a calcular la manera como se perpetró el delito. 
De esta declaración resultó, que, retirándose á las 
once de la noche á su casa , pocos momentos después 
de haber llamado á la puerta de la calle, llegó á ella 
el vecino del cuarto de enfrente, y con su llavin 
abrió la puerta , habiendo subido los dos juntos las 
escaleras , yendo delante el declarante ; que en me- 
dio de ella se encontraron al criado del mismo , que 
ya bajaba á abrir , y el testigo le dijo que bajara á 
ver si estaba cerrada la puerta : que á poco de haber 
entrado en su habitación , oyó voces , pero no liízo 
caso de ellas , creyendo que fuese alguna disputa; 
mas viendo que los vecinos se alborotaban gritando, 
salió á la puerta del cuarto, y ya estaban los serenos 
subiendo las escaleras; que al preguntar estos qué 
ocurría , no pudo menos de decirles que en el cuarto 
inmediato debia ocurrir alguna novedad por cuanto 
su inquilino había subido con él , y no salía á pesar 
de la bulla que los serenos movían golpeando la 
puerta con los chuzos , sin que se oyese en lo interior 
del cuarto ninguna voz n¡ grito , y que después de 
unos diez minutos, abi’ieron aquella, la criada y uno 
que decía ser su hermano, presentándose con la ma- 
yor sangre fría y serenidad, sin oírles otra cosa en 
su voz natural , sino que los ladrones se habían ya 
marchado, tiespues de haber muerto á su amo; que 
entrando en el cuarto efectiva mente los serenos, se 


u • 






halU't el cadilver en 
gado. Pregiinlíulo el doclaranlo si su vecino LafiieiUe 
llevaba reloj, dijo que no había reparado en ello, ni 


tampoco en el trage fine llevaba por ser de noche, 
pero que sí podía asegurar (fue la puerta de la calle 
(Iiiedó bien ccrratia cuando enli'o con Lafiientc. 

Don Carlos Gm¡et , inquilino del piso principal 
de la izquierda, declaró: que en la noclie referida, 
dadas las once, oslando trabajando, oyó llamar á la 
puerta de la calle dando dos golpes, volviendo ú 
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poiío á ilamai’ con dos y repique : que oyó subir gente 
por la escalera, y á muy poco j'alo, jiísar fuerte v 
por un poco tiempo en la liabitacion que estaba en~ 
cima de la suya, especialinenlc en el cuarto de atrás 
oyendo unas voces apenas inteligibles; por lo que el 
declarante liizo cerrar todas las ventanas de sii casa, 
y asomándose al balcón de la callo, I lamí') al sei’oiio, 
que acudió íiimedia Lamente con otros, y como la 
puerta csliivicse cerrada , Ies tiró la llave atada en 
un pañuelo, con la que abrieron y subieron á la luí- 
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bilacion alta, oyendo asimismo el golpe que dió el 
hombre que después so bailó on el jialio de la laisa, 
sin que presenciara ninguna oirá cosa. 

Tomadas oGlas declaraciones, dispuso el juez que 
se procediese al reconociniienlo de las personas y 
¡(rendas do los detenidos Clara y Antonio Mai’ina y 
ICiistaíjuio llodrigucz. Yerilicado dicho reconocimien- 
to, i’csultó liallai'sc vestido el AnLonio lAIariiia con 
lina clmquela de paño oscuro, chaleco de seda y lana 
con llores verdes, camisa de algodón, y tener en la 
pechera dcl lado dereclio siete manobas de sangro, 
la menor de sicLGí!i>idgatIasdc estensiuri, y nti-as nyis 
pequeñas, como cabezas do alfileres: en el lado iz- 
quierdo, otras dos maticlias de sangre : en tamaño 
dercclia’liasla los nudillos, otras dos, asi como on el 

TO>IO I. 


dedo pulgai-, on el que le signe, en la uña del ÍikIÍcí' 
y el de corazón, á la aiticnlacion del tercer (alange 
de limbos; igualmente tenia mauoliada la palma de 
la mano izquierda, los dedos y bordes del índice y 
el de corazón; cii el pantalón, que era color de ante y 
paño cuero, cu la parle interior Inicia la rodilla y 
muslo izquiei'do , cuatro manclias de sangie, yen la 
inerna dei’cclia, poi* bajo de la i’odilla , otra mnncha 
al pai’coei’ de sangi-e; en el pañuelo y sonii)i-eru, no 
«5B advirtió nada, v en atención á estar marcado aquel 
con las iniciales Ñ. y M- y haber dicho el deloiiido 
llamarse Antonio Muríiia, cuyas iniciaies no ciiucs- 
Iiondian con las de sii nombro, dispuso el juez se re- 


cogiesen . 
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sirrírríiTSsr 

tampoco en 


el ilelanla! rpie era de color luyado; 
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rrl ^de 7araleiü , cosUido dei-eclio , y en la saya 

,.olof¿cafSecí><^ . Labia Iros, mancha, .le sa.|- 
i -- ninc npniiflñíis : en la saya tpic le 


.T,-e y otras cuatro mas pequeñas; en 
?¡o-ue ouc es de colores , liabia al laoo im uts aut.a.. 

(•lias otras dos mayores, y en el ribete *“*®*''^*’ » 
liajo del sobaco Izquierdo, otras dos mancliUb 

^’ambien se aci*edltú por diligencia las rop^ qne 
llevaba puestas el Eustaquio Hodrignez, recogiéndo- 
se la chaqueta y el chaleco , en los que se advii íiei on 
unas manclias que íi la luz ai-liíicia! no podía distin- 
guirse de Jo que eran 



y si la sangre que resultaba iuiilarsc en su cneipo j 
vestidos era fresca ó de poco tiempo, dijeron aque- 
llos, después deespi’esar los sitios mancliados ile san- 
gre, y la eslension de cada una de ia> manclias, que 
Fodas ellas procedían de sangre salida pocas horas an- 
tes del cuerpo vivo que la contuviera; que no proce- 
dían del mismo individuo, puesto (pie tanto el Anto- 
nio como la Clara se hallaban compleLainentc ilesos, 
pues aunque tenia esta una ligeiúsima rozadura liácia 
la párle lateral del cuello, no había dado sangro, no 
pudíendo asegurar si las citadas manoluis procedían 
de una sangría que la Clara exigid so la liiciei’a es- 
tando ya en la cárcel de Córte. 

En seguida se procedió á tomar á los procesados 
las declaraciones indagatorias , las que por su gi*ande 
importancia insertamos íntegras , y en el mismo ór- 
den y en la forma inteiTogaloria en que se reci- 
biei’on . 

rié aquí, pues, el inleiTügalürio que hizo el juez 
ÍL Antonio Marina : 

P. ¿Cuál es el nombre de usted, edad, natui’ale- 
za, vecindad, habitación, estado y ocupación? 

H. Me llamo Antonio Marina; soy uaLui*al de San 
.luán del Monte, de la provincia de Burgos; de edad 
de veinte y li’es años; vecino de esta córte ; habito en 
la Corredera alta de San Pablo, núm. 8, cuarto se- 
gundo coi'redor ; de estado soltero ; hijo de Lucas y 
de María García, aquel difunto, y esta residente en 
su pueblo; de ejercicio sirviente y albañil. 

P. ¿A qué hora fué usted el dia 6 í'i casa de su 
hermana? 

B. A Ip nueve y media de la noche , pues el amo 
me^tenia dicho que fuese á acompañarla, 

¿Füé usted solo? 

Solo, 

¿Babia alguna ¡icrsona con su hermana de 
No liabia nadie. 

¿En qué cuarto de la casa estuvieron ustedes? 

I nnieramenle en la cocina, y después en el 


P. 

H. 

P. 

usted? 

R, 

P, 

R. 

comedor. 
P, 


¿Es en el comedor (lon.|e,hay una alcoba 


CMISAS ClíLEIIIlES- 

una cama, en laquedui’mia su liermana de usted sin 
duda, pues dentro de ella había vestidos de mujer 

colgados? 

U. Sí señor. 

P. ¿Qué personas llegaron á la casa desde que 
entró usted en ella y encontró á su hermana sola lias- 
ta que fue usted detenido? 

11. No puedo decirlo , pues mí hermana salid á 
abrirla y la sorprendieron. 

P. ¿Qué hora seria cuando asegura usted sor- 
prendieron á sil hermana al abril* la puerta? 
a. No lo recuerdo. 

P. ¿Acostumbraba á estar cerrada la puerta de 
la calle todas las noches, y bajaban los vecinos á 
abrir cuando llamaban al cuarto? 

U. No puedo asegurarlo. 

P. ¿Vid usted en la noche del 6 al amo de su her- 
mana , don José Lafiiente , cuando salió de casa y 
cuando entró , y á qué hora fue? 

R. No le vi cuando salió ni cuando entró. 

P. ¿ Yió usted en el pasillo donde estaba la car- 
bonera colocada una escalera como para subir al des- 
van que está encima de aquella y junto á la puerta 
de escape de la alcoba donde dormía Lafueute, una 
estera enrollada? 

R. No vi lo que espresa la pregunta, y si solo á 
mi hermana venir á donde yo estíiba , manchada en 
sangre y iliciendo : « Hermano mío , me van á matar.» 

I\ ¿En qué habitación de la casa estaba usted 
cuando el amo de su hermana entró en ella? 

R. Estaba en la cocina. 

P. ¿Cómo supo usted estando en la cocina que ei-a 
ei amo el que había entrado en la casa, puesto que 
no le vió usted como ha declarado? 

R . Lo supe porque mi hermana rae dijo , que al 
entrar les sorprendieron, 

P. ¿Antes de pasai* lo que lleva declarado, y 
cuando estaban ustedes en el comedor , observó usted 
si liabia en él una botella de vino , bebifí usted de ella 
con su hermana , y cayó al suelo dicha botella , que- 
brándose ? 

R. No vi botella alguna, ni bebí vino. 

P. ¿Qué hizo usted al oír á su hermana decir: 
«hermano raio , que me matan?» 

U. No hice mas que arrinconarme, y á mi lier- 
maua la llenaron la boca y manos de sangre. 

P. ¿Quién llenó á su hermana de usted de sangre? 
K. No puedo decirlo, porque no lo ví. 

P. ¿.\l entrar el amo de su hermana de usted en 
su casa en la noche del 6 se apoderaron de él , usted 
y otro hombre , y metiéndole en el primer cuarto que 
hay á la derecíia en el corredor que va á la cocina le 
ahogaron ustedes con las manos y la faja que se ie 
presenta á usted ? 

H. No hice nada de cuanto se me pregunta, ni 
sé á quién pertenece la faja que se me presenta. 

P. ¿Al ejecutar usted y el oli'o hombre lo espre- 
sado en rai anl crior jiregunta , profirió el amo de su 
hermana de usted las espresiones, entre otras de 
« i ay ! j que me ahogan ! » 

R. No oí lo que espresa esa preguntaT 
Ejecutado lo referido ; tiró usted coi 


y 


P. í! 


con la navaja 
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que le presento j un golpe al cuello del hombre que 
le auxilió a usted á perpetrar dicho delito, causán- 
dole una herida pi'ofunda que sin duda le ocasionó la 
muerte, y otras dos en la Otibeza, con la misma na- 
vaja? 

R. No hice nada de cuanto ospi’esa esa pregunta, 
lii sé ú quien pei’tenece esa navaja. 

P. ¿Quién ejecutó, pues, lo que llevo jjreguntado? 

R . Lo ignoro . 

P. ¿Oyó usted cuando dice que su liermana de 
usted y su amo fueron soi’prendidos, que se cerrase la 
puerta de la habitación? 

ú 

R. No oi nada. 

P. Después de ejecutado el liomicidio referido 
¿llamaron á la puerta de la habitación? 

R. Lo ignoro. 

P. ¿Sabe usted quién llamó? 

R. No lo sé. 

P . ¿Cuando llamaron á la puerta de la habitación , 
condujeron usted y su bermana el cadáver del que 
los había auxiliado pai’a matar á Lafuenle á la pri- 
mera ventana que hay en el pasillo antes de llegar 
á la cocina , y lo arrojaron por ella cayendo el cadá- 
ver al patio á que da dicha ventana? 

R.' No hice nada de cnanto se me pregunta, ni vi 
ijue lo hiciera alguno. 

P. ¿Dónde se manclii'» usted con ia sangre que 
llene en la pechera de la camisa en las manos y en 
el pantalón? 

R. Esta sangre es de mi hermana. 

P. ¿Por qué habiendo llamado á la puerta de la 
habitación después que sin duda usted y su hermana 
oyeron las voces de « ladrones» que se dieron mien- 
tras se perpetraban los delitos i’cferidos, tardai'on 
ustedes en abrirla mi cuarto de lioi’a ó mas, tenien- 
do para ello que quitar los clavos con que estaba 
asegurada, y que se le ponen á la vista? 

R. No he üido las voces di? « ladrones, » iii he- 
cho lo que so me pregunta. 

P. ¿Cómo fue que su hei’raana de usted le oca- 
sionase las manchas tle sangre que tiene en la cami- 
sa , manos y pantalón , y en qué imnlo de la casa se 
enconti’abari ustedes cuando tuvieron efecto dichas 
laanciias? 


R, Me manché cogiéndome á mi hermana onuiido 
estábamos en la cocina. 

P. ¿En qué puntos de la casa había luz cuando 
su hermana de usted le ocasionó las manchas de 
sangre ? 

R. No lo recuerdo. 

P. ¿Pero bahía luz en la cocina ó no? . 

R. No he visLit nada. 

P. ¿Cómo no haliieiido luz en la cocina pudo us- 
ted vi’r que su liermatia id ir á favoreccj’se de ust eil 
llevaba la cara y las manos mancliadas ile sangi‘c? 

R. liO supe porqué ella misma me lo dijo. 

P. ¿Por qué luego ipie abileron usletl y su her- 
mana ía puerta de la habitación, después de iiaher 
dejado llainai’ á ella iiii cnarlode Imi'ay de quitar los 
clavos que la siijctaliaii , ál presentarse dos serenos, 
Iralaioii de salir y marchai’sc de la casa, lo (|nc no 
se les permitió jxjc los serenos, á causa ik las nmu- 


chas de sangre que estos advirliei'on en usted y su 
hermana? 

R. No es cierto lo que espresa esa pi’egunUi , so- 
l.tre ((lie tratáramos de marcharnos raihei*mana y yo, y 
que no nos lo (lermitieran ; antes por el contrario, si' 
me dijo por ima persona , que me parece fue el cela- 
ilor, que (jodia ir al cajón á buscar un salvaguardia, 
lo ((uc no hice. 

P. ¿Le dijo á usted su hermana cuántas eran 
las personas que la habiaii sorpi emlido, asi como á 
su amo, y por dónde se i labiaii marchado? 

R. No me dijo nada mi hermana, de lo que es- 
(iresa esa (ireguuta. 

P. Yió usted en las sillas del comedor donde es- 
tuvo usted con su liemana, tres mantas blancas de 
las llamadas de Palencia? 

R. No lo recuerdo. 

P. ¿De quién son un par de za(mtos de lioiiihre 
ijue hahia sobre unas sillas en el comedor? 

ñ. No los he visto , é ignoro ile quién sean. 

P. ¿ Ha sido usted , á pesar de cuanto deja dielio, 
lino de los autores de los dos asesinatos ejecutadas 
eii la noche del 6, en la casa Iiahitacion de don Jo- 
sé Lafnente? 

No señor. 

P. ¿lia sido ust(?d preso ó (irocesado en alguna 
Gira ocasión? 

R. No señor. 


Con esta pregunta se dió por tei’minada la decla- 
ración indagatoria de Autonio Marina, procediéndose 
al interrogatorio de su hermana Clai'u, en la forma 
siguiente: 

P. ¿(!iiál os su noiñhre de usted, edad, natura- 
leza, vecindad, estado yociqiacion? 

IL Me llamo Liara Marina; soy natmal de San 
.luán dol Monte , pi-ovincia de Ihirgos ; de edad de 
treinta años; veidiia de esta córte; soliera; hija de 
Lucas Mai'iiia (difunto), y dt? Marta Larda; sirvien- 
ta con don Ji>sé Lafnente. 

P. ¿Sabe usted la causa por qué se la ha dete- 
nido Y se le recibe esta declaración? 

11.^ La causa de mi delenciou , presumo que sea 
por lo ocurrido cu la noche de ayer ( 0 de octuhiT), 
pues al ir á abrir á rni amo, don José Laluenle, 
cuando volvía y tlainu á la hahilaoioa , como todas 
las noches, fui sorprendida , juntamente con este, 
p(tr tres hombres, con ¡Jslolaen mano, apoderándo- 
se dos ellos de mi amo y el otro de mí, tratando de 
aliogarli? , sin que yo viese ninguna otra cosa, 

P. ¿A ípié hora (jíisó loque acaba usted de refe- 
rir, á qué hahilaciiui cnudiijeruri a su amo de usted 
diciifis dos liutnhres, y á usted el otro tercero? 

R. Serian las once y media , que era la hora en 
(jiK^ acostumbraba á retirarse mi amo todas las no- 
ches : á mi amo lo llevai on á un cuarLo (|iie hay á 
la d(’reelia en el ealtejon que conduoc á la cocina, y 
á mí al comedor, y haliíéiuiomc echado en una cama, 
que e,s ku(ue iiay mi la alcoba , me arrojaron coicho- 

iies encima, después de alai'uie. 

P. ¿Con qué la ataron á iisled, y qué colchones 

la echaron encima, |)ues la (íaina que indica oslaba 
lictdia en la noche de ayer, cuainio (‘I juzgado la vió, 


t 


31-se en 


00 . , . 
sin la menoi' señal «le oslar ‘‘eniovala m 
conli-ado ningnn olro colchón , mas de los do la c. 
de su amo que eslaha igualmen e lieohaV 

a. Me alui'ón con un pañuelo de seda u una faja 
encai’uada y en cuanto A la cama , si se lia cncon- 
' irado en- la disposición que se dice, es porque yo la 
volví a hacer. Ademas , debo advertir, que ™ ^ ' 
nieron la botella de vino que Lema puesta en la mesa. 

P. ¿Se detuvo mucho tiempo en sujetarla a us- 
ted quien dice usted lo hizo? 

H. No señor, pues en cuanto me ato, se rna 
clió , dándome dos golpes con Ta cabeza en el ta- 

P. Estando tabique por medio la cabecera de la 
cama de la alcoba de usted con el cuarto en que se 
encontró á su amo ¿oyó usted que sujetasen á este 
|jür mucho tiempo, ó que lanzase ayes ó quejas? 
ll. No oí nada de eso. 

P. ¿Quién la desató á usted? 

R. Me desaté por mi misma , tirando el colchón 

al suelo. 

P. ¿Estuvo usted mucho tiempo en la cama ata- 
da y con el colchón encima ? 

H. Estaria como un cuarto de hora ó poco mas. 
P. ¿Qué hizo usted después de haberse desatado? 
U. Fui á abrir la puerta, á la que estaban lla- 
mando dos serenos. 

P. Cuando abrió usted la puerta de la habitación 
y so presentaron los serenos , ¿ estaban puestos en 
aquella los clavos que se lé presentan á usted? 

U. SI señor. 

P. ¿Quién puso estos clavos y cerró la puerta? 
ü. No puedo asegurarlo. 

P. ¿Por dóude salieron los tres Iiombres que 
sorprendici’on á usted yiá su amo? 

H. No lo sé. 

P. ¿Nió usted á su amo al ir á abril’ la puerta? 
íl. No le vi. 

P. ¿En qué aposentos de la casa babia luz cinin- 
do usted abrió la puerta ? 

R. Uabiendo a|jagado las luces y estando toda la 
casa á oscuras , fui á ia cocina , recogí los fósforos 
((ue'sabia estaban encima ilel fogon, y encendí con 
ellos el velón que estaba sobre la mesa del comedor, 

yendo á abrir la puerta con dicho velón en la 
mano. 

P . ¿Notó usted en la cocina, al ir á buscar los 

íósforos, que hubiese alguna persona ? en tal caso, 

¿cuáles eran sus señas? 

R. No vi a nadie en la cocina, y solo noté que 
las ventanas del pasillo que dan al iialío estaban to- 
das abiertas, á pesar de haberlas yo dejado cer- 
radas. ^ ^ 

I . ¿Observó usted al ir á abrir la puerta á su 
amo endida á la entrada del cuarto que deja dicho* 
y asimismo, manchas de sangre en los pasillos, y 
especialmente uua de gran dimensión junto á la 
inierta qiie esta mmodiata á la carbouei-a ? 

R. íN o reparé mas que en lamunciia mude, mi 
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gre que tenia usted en la cara y manos al ir á abi-ii' 
Fa puerta á los serenos, y las que se lavó usted en 
la cárcel , coa especialidad la de la cara, al entrar 
en ella? 

U. Fueron resultado de un fuerte bofetón que 
diei’on en las naricesi y en la boca , y que me hizo 
arrojar síingro , manchándome la cara y también la 
mano al pasármela por ellas, 

P. ¿ Yíó usted A su hermano Antonio en la noche 
de ayer , á qué hora , en qué punto y por cuanto tiem- 
po estuvieron uste.des reunidos? 

R. Le vi por haber ido á verme según tenia de 
costumbre , todas las noches , por mandado de mi 
an30 , lá cosa do las nueve de la noche , habiendo es- 
tado reunidos en la sala hasta que vino mi amo y pa- 
só lo que llevo refeiido. 

P. ¿ Dónde se quedó su liermano de usted ó don- 
de estaba cuando los tres hombres sorprendieron á 
usted y á su amo, según lleva usted declarado? 

R. Poco antes de entrar mi amo, me habia en- 
trado en el comedor á poner la mesa , y detrás se vino 
mi hermano, sentándose en una silla. Guando me 
entraron eu la alcoba, estaba mi hermano en el co- 
medor, habiéndole agarrado después y echádole al 
suelo , dejándolo en el mismo comedor , y al de- 
jarle empezó á dar las voces de « ladrones , la- 
drones. » 

P. Cuando su hermano demsted diú esas voces 
¿estaba usted aun en la cama alada? 

U. Sí señor. 

P. ¿Que acostumbraban á «cenar usted y su amo? 

R . Ensalada y gu isado . 

P. ¿ Acostumbraba su amo de usted á aderezar la 
ensalada por sí mismo ó la aderezaba usted? 

R. La aderezaba él mismo, á cuyo efecto lo po- 
nía las vinagreras y el salero. 

P. ¿ Eñ la noche de ayer , cuando pasó lo que 
(leja refei'ído , tenia usted puestas en la mesa ya la 
ODsalíula , las vinagreras y el salero? 

R. La mesa la tenia ya puesta con todo lo nece- 
sario, y solo la ensalada era lo que tenia aun en la 
cocina , en la cazuela , sin picar , y el guisado á la 
lumbre. 

P. ¿Cuando fue usted sorprendida, segiin ha di- 
cho, (lió usted la voz de « ¡ay 1 quemerñatan.»? ¿La 
aiLvilió a usted entonces su hermano? ¿qué lúe lo que 
hizo para ello? 

R . Si señor : di las voces que espresa la pregun- 
ta, pero no me socorrió mi hermano, porque estaba 
atado en el suelo. 

P. Al ir á abrir la puerta á los serenos ¿la acom- 
pañó á usted su liermano ? 

R. No señor. 

P. Al prescnlai’se los serenos y abierta la puerta 
¿vió usted que su hermano tuviese raaocliadas de san- 
gre las manos , la camisa y los pantalones? 

R - Le vi una mancha de sangre en la pechera de 
la camisa, pero no en los domá-s puntos; creo que 
aquella le provendría de que al ¡lasar por el charco 
grande de saugre, se rcsvaló, yéudosele los piés y 
cayendo de boca , en términos que para levantai’se, 
tuvo que sujetarse con la mano derecha en la pared. 






I. Pucrlii lie la calle. 

'i. Eiitrada ¡i la liabilacíuii. 

5. Sala . 

1. Pasillo. 

5. Otro. 

0, Idem. 

7. Iitciii. 

8. Cocina. 

9. Corredor. 

10. Cuarto cu t|iic se encontró el cailOver. 

11. íJormítorío. 

12. Trasalcoba. 

10. Alcoba. 

11. Carbonera, 
lo. Kscusado. 

IG. Patio. 

17. Patio donde se cncontni el cadáver del 
de.scoiiocido. 

1.8. I*ali>r desde donde se vio caer al desco- 
nocida. 

P.>. Ventalla do la (¡tic ctiyd el desconocido. 

20. Bal COI». 

21. Ventana de la cocina. 

22. Venia na. 

25. Kogon. 

21. üesjicnsa. 

A Sillas , caiimpL'. 

B .11 esas. 
t: Armario, 
h Cómodas. 

K Camas. 

C Uoib'jie esteras. 

K lljnciiiiora. 

I Mostrador. 

,11 Capero, 

N Baúles. 

I' |>etclia.s. 

S .ilanclnis de saiinre. 

T Tinaja del agua, 

V Itcliedci’o de palomas. 


ron los hombres referihos , cuando habiéndome pre- 
guntado si había escalera , les conte-slé tpie sí. 

P. ¿KsLuvü en casa de su amo de usted en la no- 
clio del 6, ademas de sii liei'mano otrosujetu ? 

H. No estuvo mas que mi liei rnano en la casa an- 
tes de la ocuivrcncia. 

P. ¿Sabe usted qué es lo que lia ocasionado la 
sangre que rormaba el charco grande del pasillo y las 
demés vistas en la liabilacion, cuando ni su amo, ni 
la declarante, ii¡ su hermano, tienen herida que haya 
podido prodncirUi? 


R. Lo ignoro, y no puedo decir otra cosa, sino 
(¡lie he visto el charco. 

l\ Cuando fné usted á poner la mesa en el come- 
dor ¿habia en lassilkis de la izquierda, conforme se 
entra en el mismo, tres manías blancas ó de Palen- 
cia? Ln lai caso ¿ipiién lasfuiso en diclias sillas? 

U. Esas maiitíLS estuvieron lodo el día al fresco 
por mandato de mí amo, jiai'a (pie no se picasen, le- 
co'^iéüdolas al anochecer y colocándolas en dicho 
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que había en una de las sillas del comedor y debajo de 

lina de dichas manías ? ^ 

R. No he visto ningunos zapatos. Ademas, las 

mantas referidas las dejé todas en una silla que esta 

A la izquierda conforme se entra. 

p j Es cierto que su hermano de usted y (Otio 

sugeto, auxiliados de usted , aliogaron ó asfixiaron á 
su amo , valiéndose para ello de la faja que en el ac- 
to se le présenla y que se lialló sobre el baúl que ha- 
bía en el cuarto en que se le encontró cadávei*? 

R. Con esa faja que se me pone de manifiesto fue 
con la que me ataron A mí, y yo la tiré al desatarme, 
en el pasillo que da al comedor, y sin duda, alguna 
de las muchas personas que enti'aron la llevaría al 
sitio en que se halló. Sobre lo demás que se me PJ’C- 
gunta, no he visto nada, pues me llevaron al sitio 

que llevo referido. 

P. ¿Asfixiado su amo de usted iiiríó en el cuello 
su hermano de usted con la navaja que se le presen- 
ta, al sugeto que les au.xiiió en el crimen, dándole 
después otros dos golpes en la cabeza ? • 

R. No he visto nada de lo que se rae pregunta. 

P. ¿Ha visto usted usar á su hermano de la na- 
vaja que se le ha presentado? 

R. No señor. 

P. Cuando llamaron á la puerta, después de lo 
que lleva referido ¿cogieron usted y su hermano el 
cadáver del susodicho sugeto, y pDr la primera venta- 
na que hay en el pasillo ó corredor que va á la cocina, 
lo arrojaj’on al palio de la casa que tiene entrada poi' 
la tienda de ültramarinos, ocasionando en aquel acto 

las manchas de sangre que se le han visto á usted y á 
su hermano? 

R, No he hecho lo que espresa la pregunta , é ig- 
noro si lo hizo mí hermano. 

P . ¿Cuál fue el motivo que tuvieron usted y su 

hermano para Lai’dar un cuarto de hora ó mas en 

abrir la puerta del cuarto, cuando llamaron los se- 
renos ? 

R. No la abrimos antes porque estábamos ambos 
atados todavía. 

P- ¿Cuando usted y su hermano abrieron á los 

serenos; trataron ustedes de marcharse, habiéndolo 
impedido estos? 

R. No señor. 

servh í cuando 
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I R. No señor. 

Por testimonios unidos á la causa , resultó 
eu 184Í, fue también procesado con otros unT*! 
Antonio Marina , natural de Barcina Mayor en r 
provincia de Santander, soltero, sirviente, de edan 
de quince anos , por robo de cuatro juegos ó bolas d 
villar , liabiéndosele condenado á dos años de prisir 
en la cárcel de ji'jvenes y en las costas ; y así mism" 
que en el año 1847 fue procesado José Antonio 
riña, natural y vecino de esta córte, de veinte y seis 
años de edad, soltero, albañil, por escándalos y ha- 
berle ocupado una navaja de uso prohibido habiendo 
I sido condenado en la multa de 24 duros y en sei 
meses de prisión en su defecto. ^ 

La edad y naturaleza espresadas en estos lesti- 
raoníos, no conviniendo con los indicados por Anto- 
nio Marina, se espidió exhorto al juez de A randa de 
Duero para que remitiera testimonio de la partida de 
! bautismo de aquel, resultando, tener la edad de 
veinte y tres años por haber nacido en 1 7 de enero de 
1824 y haber sido bautizado en 21 del mismo. 

Por otra parle , de la cartilla de sirviente de An- 
tonio Marina , espedida en 22 de setiembre de 1847 
-COI 1 dos informes, uno de don Antonio .García dado 
en S de enero y otro de don Andrés Leroy en ^lo de 

alji*il de 1849, resultaba haber observado buena 
conducta. 


Asimismo don .lacinto Llórente , residente en es- 
ta córte, con tienda de barbería, á cuya casa solia 
concurrir el procesado, según resultó por informe del 
celador don Manuel Rovira, declaró, conocer á esto 
por liaber estado sirviendo en casa de don Andrés 
Leroy , durante cuyo tiempo había concurrido á su 
casa siempre solo; que después se había puesto, se- 
gún dijo , á trabajar á peón de albañil , ignorando en 
qué obras, y conenrria á afeitarse cada ocho ó quin- 
ce dias, y otras veces mas á menudo, en alguna 
de cuyas ocasiones había ido acompañado de uno ú 
dos sujetos que aseguró ser sus paisanos, ignorando 
el testigo sus nombres , pero que le parecía podría 
reconocei', si los viera, habiendo visto también á 
Marina con dichos sujetos un berniano del declaran- 
te , llamado don Florentino : recibida declaración á 
este se espresó en los mismos términos. 

En su consecuencia, se acordó que estos dos 
testigos reconocieran el cadáver desconocido encon- 
trado en el patio para que dijesen si era alguno de 
los sujetos que iban con .Antonio Marina á su barbe- 
ría, lo cual efectuado, declararon que en el pelo ru- 
bio que tenia dicho cadáver le parecia á uno que solía 
acompaiiai’ al Antonio Marina, si bien no podían 

asegurarlo atendido el estado demudado del ca- 
dáver. 


Habiendo reconocido dos maestros zapateros , los 
zapatos enconli’ados en la casa de Lafuente dijeron 
que venían peiTeclaraente al pie del cadáver, por lo 
que les era dable asegurar podía usarlos. 

En cnanto á la conducta de Clara Marina, resultó 
te los infonues tornados déla vecindad por el cela- 
roi del baiTÍo, de la calle de la Montera, que veían 
enii ar y salir un hombre que decía ser su hermano, 
sin haber iiolado (io.sa que la perjudicara en su con- 
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(lucia, mas ijuc la ocurrencia de que entendía el 
juzgado. 

línlre lanío, habiendo coiupai’ecido anle el juz- 
gado el celador de los barrios del Caballero de Gra- 
cia y la Monlera , el dia 8 , diciendo , que en aciuella 
mañana se le había presentado por José Fernandez, 
mozo de cnerda, acompañado de un dependiente de 
la tienda de Ultramarinos, núm. 57, de esta última 
calle , el sombrero que en el acto presentaba , asegu- 
i'ándole haberle hallado en el patio segundo de la 
casa en que vivía; y presentados estos sugetos de or- 
den del juez , declaró el dependiente , llamado Ve- 
nancio San Martin, ser cierto que en la noche ante- 
rior , no estando tranquilos en razón de lo que había 
ocurrido en el piso segundo , liizo el amo que se re- 
gistrase toda la habitación en unión del mozo de 
cuerda José Fernandez y hallaron en el patio segun- 
do que daba á la cocina que apenas usaban, en la 
pila que había en él , un sombrero calañés , y dando 
parle á su amo , dispuso se conservase hasta que (i la 
mañana siguiente , se le entregara al celador : que 
ni sombrero que se le ponía de manifiesto, era el 
mismo ¿L que se referia : igualmente le reconoció el 
mozo de cuerda, afirmando ser cierto lo declarado 
por el dependiente. 

Resultando de los autos , que Eustaquio A.ntonio 
Rodríguez , entró en la habitación donde linm lugar 
la ocurrrencia , después de acaecida esta , se mandó 
ponei'le en übei’tad inmediatamente, sin que le sir- 
viera de nota la prisión sufrida. 

Por lo que arrojaban las diligencias y declara- 
ciones espuestas, pudo formarse por el juez una idea 
sobre el modo como se habia perpetrado el delito y 
sobre los verdaderos delincuentes; asi es que se pro- 
cedió á recibir de los procesados confesión con car- 
gos haciéndoseles los siguientes : de haber dado 
muerte violenta en la noche del 6 de octubre á don 
-losé Lafuente y á otro desconocido á quien arrojaron 
después por la ventana del corredoi* qne va ú la co- 
cina y fue encontrado en el patio de la casa; el cual 
.según aseguraban Florentino y Jacinto Llórenle era 
compañero de Antonio , pues que habia ido con él á 
casa de estos. estos cargos, dijeron la Clara Ma- 
rina que no eran ciertos y que reproducía lo que te- 
nia dicho, y el Antonio Marina asimismo, que no 
eran ciertos, y que ignoraba lo que espresaban; es- 
tando igualmente negativos ambos i las i’econven- 
ciones que sobre los mismos se Ies dirigieron. 

Ademas, la opinión pública, espresada por el 
órgano de la prensa periódica , venia á completai* es- 
tos datos y presunciones que resultaban del proceso 
con otras varias noticias y conjeturas e-st rajad ¡cíales 
mas ó menos exactas. Decíase que el cadciver encon- 
trado en el patio de la casa , era el del querido de 
la Clara Marina, Suponíase íi esta con esperanzas de 
contraer enlace con su amo , y que defraudada en 
ellas por habei' sabido que este trataba de casarse con 
otra, habia meditado en su encono, el delito, deseosa 
de venganza, y tal vez estimulada por el interés de 
apoderarse del dinero que aquel tuviera y auxiliada 
por su hermano, perjudicado tambicu poj- aquel pi-o- 
yeclo, y por su querido que abrigaba on su corazón 
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el encono y la cólera de la anterioi* rivalidad; que 
consumado el crimen, y como su anterior amante, el 
desconocido, no se aviniera con Antonio y Clara Ma- 
rina sobre la repartición de dinero que se enconlríise 
ó tratára de abidr la puej-ta de la habitación, á los 

golpes de los serenos, satisfecha ya su saña contra La- 
fuente, y poco anheloso de conservar la libertad y 
aun la vida propia y de Clara y Antonio Marina, ú 
creyentlo que le tendida en cuenta la justicia para 
minorarle la pena, el acto de declarar quiénes eran 
los principales autores del delito , y de ponerlos en 
sus manos, Antonio y Clara Marina se opusieron íi 
ello, llegando hasta degollarle al ir á abrir, puesto 
que el charco mayor de sangre se halló en el sitio 
próximo k la puerta del pasillo que conducía á ella, 
y llevándole después, ó dirigiéndose él mismo hasta 
la ventana por donde cayó al patio ari*ojado por 
aquellos, ó lanzándose por sí propio para librarse de 
su cólera , puesto que las manchas de sangre conti- 
nuaban desde el charco grande hasta la ventana. 

En este estado de la causa, se mandó pasar al 
promotoi* fiscal , para que en el término de veinte y 
cuatro horas formulára su acusación. Este funciona- 
rio calificó el hecho de doble asesinato con preme- 
ditación y alevosía y de tentativa de robo, designan- 
do como autores de estos delitos á Antonio y Clara 
Marina, y pidiendo en su consecuencia se les im- 
pusieia con arreglo á lo prescrito en los artícu- 
los 324 y 419 del Código penal , la pena de muerte 
y la de pagar por via de inderniiizacion á los pai’ien- 
tes mas próximos de los difuntos 4,000 rs. , y asi- 
mismo las costas y gastos del pi’oceso. Para desig- 
nar á Antonio Clara y Marina como autores de dichos 
delitos, fundábase en las circunstancias de haberse 
presentado estos cuando abrieron la puerta con 
manchas de sangre en la cara , en las manos y en los 
vestidos ; de no haber abierto hasta pasado un cuarto 
de hora desde que llamaron los seisenos ; de 110 en- 
contrarse en la habitación ninguna otra persona mas 
que la desgraciada víctima de su ferocidad , y las 
huellas recientes de su delito , y de no ser posible la 
fuga por ningún punto , caso de sei* otros los defin- 
cuentes. Hacia observar también como prueba de sus 
asertos, las con ti •adicciones que se advertían entre 
las declaraciones de los procesados , lo que atribuía 
á la intranquilidad de sus conciencias, abrumadas 
bajo el enoi’me peso de su ciimen que, apianaba so- 
bre ellas la mano de la Providencia tlivina. Conside- 
raba como lálsa la suposición de habei’ entiado ia- 
tirones en la liabilacion al abi’ir la puerta á don José 
La fu en le , apoyándose en la declaración de don San- 
tos de la Mala, do la que resultaba, que subieron 
solos él y Lafuente, entrando esto también solo en 
su liabilaciou. Y por fin, esplicaba el modo de per- 
petrarse el delito diciendo, qne indudablemente los 
dos hermanos esperaban con otro cúniplioe la llega- 
da de Lafiienlc pai-a asesinarle y robar en seguida la 
casa;, por lo (|ue 110 bien iiubo entrado en sii liabita- 
cion , se oyó ruido y voces aUirmaiUes , que revelaban 
la realización en parle de su designio , el cual lle- 
varon los dos hermanos hasta el eslremo de quitar la 
vida á sil cumpliré, árrojándole al patio, pura. veri- 
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, „t .inp no initlicron coiisimiai' 
que'acndiC la gente A la puerta 

saféis araS^^^^ 

^rrseflarSe ™¡nte y cuatro horas, pidiendo se 
!í^niueta sobre que hubieran perpetrado los delitos 

00 se los atrihuian. Fundúse para ello, en piimei 

luffar en la intachable conducía observada por Clara 
arina dorante treinta años, y por su hermano du- 
rante veinte y tres , y en la gran confianza que tema 
Lafuente , tanto respecto de ella, puesto 
confiada su casa durante el tiempo que este paso en 
la Granja, sin que á su regreso echara nada de 
ni tm?e -a que hacerle la menor reconvención , como 

I acompañar A sii herinana y A estar al cuitlado de a 
casa hasta que aquel regi’esaha á ella, > en o 

liiaai* en lo innecesario de ejecutar aquellos homici 
dios V en no aparecer causa alguna ni animosidad o 
rencor que pudiera impulsarles A ello. Si los encausa- 
dos trataban de robar A la Fuente, decía el delensor, 
;qué necesidad teniaii de perpetrar la muerte de este 
y del desconocido , cuando podían sin ellas ejecutar el 
robo? Por lloras y dias enteros , en diversas ocasiones, 
quedaba confiada la casa y los intereses de Lafuente 
A los dos procesados : entonces pudieron estos reali- 
zar su propósito , sin que aparezca en los autos mo- 
tivo alguno que produzca la convicción moral de que 
fueran necesaria para ello la perpetración de dichos 
homicidios. Los procesados no podían tener animosi- 
dad alguna contra don José Lafuente , porque este no 
les había causado agravio alguno , ni menos de tal 
gravedad, que solo pudiera borrarse con la muerte. Y 
aun cuando el desgraciado Lafuente hubici'a usado con 
ellos de alguna genialidad violenta, de la cual pudie- 
]‘an bailarse resentidos ¿qiíé causa pudo mediar para 
dar la muerte al otro hombre que se encontraba en la 
habitación? Do los autos nada resulta , mas que indi- 
cios mas ó menos verosímiles , conjeturas mas ó me- 
nos racionales. 


«Los muchos casos que en esta córte acontecen 
de robos auxiliados por las criadas de las casas roba- 
das, contribuyeron poderosamente A que se incul- 
para el delito sobi'e que versan estos autos desde lue- 
go A Clara Marina; pero esta deducción no es lógica, 
según la regla de que no deben deducirse de hechos 
particulares consecuencias generales : ex parlkidn- 
libus nikif sequiíur. 

«DIeese por algún testigo que el desgraciado La- 
fuente entró solo en su casa, pero ese testigo no ase- 
gura que entrase solo en la habitación, porque muy 
bien pudo suceder que sus asesinos esliiviei an en la 
parle superior de la escalera do su casa, y que baja- 
sen al mismo tiempo de entrar este en su habitación. 
La circunstancia de hallarse esta cerrada con dos cla- 
vos pasadores para mayor seguridad , probará lam- 
nen que los malvados que cometieron este delito que- 
rían evitar la fuga de Lafuente: para los criminales 
avezados A (oda clase de peligros no hay alluj-a, ni 


II 
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obstáculos que no arrostren para evadirse , como lo 
pi’ueba la esperiencia , en los i^epelidos ejemplares do 
escalamientos de cárceles y castillos, y en la lemeri- 
/larl ron flue desafian las tormentas de los mares en 
nuestros Vesidios de Africa. Las ventanas de la casa 
de Lafuente estaban abiertas cuando entró el celador 
de barrio, lo que prueba que los criminales so pro- 
curaron por allí su evasión, no obstante el peligro 
que ofrecía, puesto que si no morían en el acto de la 
caída , su fuga era segura y su impunidad consecuen- 
cia necesaria de aquella , y que si , por el contrarío, 
eran apresados, les esperaba irremisibleraenie la 
muerte. La sangre de las víctimas humeaba todavía; 
ellos habían allanado lacasa agena, y llevaban sobre 
sí la marca del crimen cometido, y esto lés compro- 
melia doblemente A procurar su evasión, lín los mo- 
mentos en que se franqueó la pncrla A los serenos y 
celador , la confusión era espantosa : todos cuantos es- 
taban ya en la habitación, fueron considerados como 
criminales: víctima de esta Inncsta presunción fue 
líuslaquio Amonio Uodi'igiiez , cuya inocencia l a 
aparecido después , decretándose sn libcrlad; peí o 
respecto de mis defendidos , poi’ el contrario , apare- 
ce su criminalidad en opinión del señor promotor fis- 
cal , cada vez mas dcscnliierla. La contradicción de 
sus declaraciones y la varia esplicacion sobré la cansa 
ocasional do las manchas de sangre , pueden ser efec- 
to de la turbación que natural monte debieron produ- 
cir en ellos la íigilacion y las circunstancias fatales 
que les rodeaban y la impresión moral que debió pro- 
tlucir en sus ánimos el peso de la terrible acusación 
en que se liallaban envueltos. El horrible asesinato 
de su amo, las violencias de que pudieron ser ellos 
mismos víctimas, tantas ocurrencias fatales, sucedién- 
ilose unas á otras sin intermisión , debieron acongo- 
jar sobradamente á una débil mujer y á un jóven 
inesperlo. Pero aun concediendo toda la fuerza que 
se quiej’a dar á estos indicios , nunca bastarán para 
formar una prueba completa y acabada, que puede 
producir la convicción legal de Y. S. La ley requiero 
pruebas claras, en que no venga ningún género do 
duda , y esas pruebas por cierto no existen contra mis 
defendidos. La ley que prohíbe uua acción es una ley, 
como la llama Bentliam, sustantiva, é ineficaz por si 
sola , si la ley adjetiva ó de procedimientos no viene 
á auxiliarla. No basta suponer la infracción de la ley 
positiva: es necesario absolutamente probar, y de una 
manera tei'minanle é inequívoca , quien ha cometido 
el delito, puesto que aparece perpetrado. En esta 
causa aparece , si , cometido el delito , pero no quie- 
nes son sus autores, por no i’esiilLar pruebas sufi- 
cientes contra ellos; la pniebade indicios, y lít ''oz 
do la Opinión pública, por lo común estraviada en 
delitos hoiTgndos , por la perturbación que produce 
en los ánimos , no bastan para imponer á mis defen- 
didos la penado ios homicidios, objeto de esta causa, 
y en los anales jurídicos se registra con sobrada fre- 
cuencia la imposición de la última pena por indicios 
y fama pública , á desgraciados que después lian apa- 
recido inocentes, teniendo que deplorar sus jueces 
con arnaignra un error irreparable. Por eso cuando 
la ley española dice que los sabios antiguos tuvieron 




por cosa roas saeta absolver (i im criminal ([ue conde- 
nar á un inocente, prescribe á los jueces lo cuidado- 
sos que han de ser de satar el delito por pruebas cla- 
ras y en las que no venga ningún género de duda. La 
1‘azon rdosófica do la ley consiste en el profundo su- 
puesto, de que el estado normal del hombre es el de 
ser moral mente justo , pues si asi no fuera, no podría 
existir sociedad, porque dominaria en ella la fuerza, 
y en que el estado de criminalidad es un estado es- 
cepcional , es una aberración del estado moral , y co- 


mo esccpcion , debe probarse su existencia respecto 
de aquel d quien se supone culpable. Como liombre, 
se halla este en el derecho de que se le crea inocente, 
porque tiene A su favor la presunción legal , y esta 
j presunción no se destruye por indicios , por pruebas 
colaterales que si bien tienen grande importancia, 
cuando el hecho principal está probado, carecen de 
ella cuando asi no resulta. ¿Qué testigo intachable 
y veraz asegura haber visto cometer á mis defendidos 
el delito de que se les acusa? Ninguno... Por otra 



parte ¿qué motivo se manifiesta en la causa que acre 
dile que mis defendidos son autores de aquellos deli- 
tos? ¿Su buena conducta anteinor no es una garantía 
de su actual inocencia? Si antes de ahora hubieran 
sido presos ó procesados por otros delitos, si su con- 
ducta hubiera sido sospechosa , si en fin , el vicio es- 
tuviera encarnado en sus costumbres, pudiera dedu- 
cirse lógicamente que su corazón empedernido llegaba 
al término de la criminalidad ; pero suponer que ha 
llegado (i este estado de repente , es un fenómeno 

inesplicnble. . 

i)La muerte del hombre desconocido , que se su- 
pone amigo de A-ntonio Marina , es mi suceso que da 
meárffen A gi’aves consideraciones. No se concibe fAcíl- 
menlG la causa que motivó la muerte de un hombie a 
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quién se llama para perpetrar un delito, porque el 
hombre que se conviene A ejecutai’ un acto criminal 
tiene tanto interés en ocultarlo, como el mismo que 
lo propone. En este supuesto, su muerte es un acto 
de ferocidad que solo puede perpetrar un demente. 
Este homicidio es tanto mas estraño, cuanto que con 
él son dos los que se suponen ejecutados por mi defen- 
,i¡(lo No liemás eooocido al desgraciado don José La- 
fuente ' no liemos visto , ni aun después de muerto, al 
otro desconocido que sucumbió en la misma noche 
uue aquel ; pero la razón natural dicta que por esca 
sas que fueran las fuerzas de ambos, babiau de ser 
mas que las de mi defendido. Basta ver solo A este 
para conocer desdo luego la debilidad de su com- 
plexión: su insignificante musculatura y su diminuta 
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mfef'pudo a'^xilL-le' en sn propOsilo , porque ¡ma 
CnT AS, Clara Marina no es una de esas 

niiiieres coyas aLléticas formas y robusta musculaliii a 
la íl^n á P>‘opdsito para lucbar con ventaja con do 

Sera vista se conoce , que sus fuerzas no la auxi- 

ian en tal empresa. . . 

))De cualquiera manera , pues, que se exarain ^ 

causa cualesquiera que sean los principios de dei e- 
rpe’nal en qiie se quiera fundar una se-itenca ea- 
nilal se onconti’ará de Irente la ley , la lógica y 
íazones físicas que la contradigan. En cuanto á la opi- 
nión pública , en los tribunales de J"f 
cabida su voz apasionada : boy en conti a del (.rirai 
nal , mañana á favor suyo . vacilante siempre , alar- 
mada á la noticia de un delito, y dispuesta siemjire a 
-olvidai’lo, y tal vez á contradecirlo. En el templo de 
\strea solo la razón impasible y Tas pruebas convin- 
centes tienen cabida: su fallo recae sobre intereses 
tan respetables , que no puede de ninguna manera ad- 
mitir otros que los que la sociedad reclama , y si bien 
esta se baila siempre interesada en el castigo del cul- 
pable , no lo está menos en la defensa del inocente , y 

mientras una prueba completa y acabada no demues- 
tra la criminalidad del acusado, la ley manda su ab- 
solución completa.» 

Solicitada prueba por los procesados , y habién- 
doseles concedido para practicarla el brevísimo tér- 
iniüo de seis horas, pidió Clara Mai’ina que doña 
Francisca Angulo, oficiala de chalecos del sastre La- 
fuente, la madre de esta y su marido, don Rosendo 
Eiza , doña Dolores Gómez y su madre , don Victo- 
riano x^Icai’az y el aguador deLafiiente, fueran exa- 
minados á fin de que manifestaran las diferentes ve- 
ces que habían oido á este alabar el celo , buena con- 
ducta y fiel comportamiento que haliia observado la 
procesada desde el momento que entró ó su servicio. 

Sin embargo, esta prueba no dió los resultados 
favorables, que sin duda esperaba Clara Marina. Don 
Rosendo Eiza , doña Teresa Martínez y el aguador, 
dijeron que nunca habían oido habí ai’ sobre el parti- 
cular á don José Lafuente. Doña Dolores Gómez, ai 
declarar también esto mismo, añadió que lejos de 
alabar Lafuente el buen coraportamienlo de Clara 
Marina, parecía por el contrario que no estaba con- 
lento con ella, pues el dia anterior á la desgracia, 
dijo á la declarante, á presencia de la misma Clara, 
que en la noche anterior liabia tenido un disgusto con 
ella que no le había permitido dormir; que ademas 
la Itindose 6n la Granja el don José j liiibo varias 
cufóliones entre la Clara y im oficial de aquel, sobre 

SI había aquella tratado de quitarle algo y se culpa- 
ban raíiiuamente. ^ 

l'oña Josefa Vázquez declaró asimismo haber oido 
quejarse á Lafuente de liallarse mal servido , y de que 
algunas veces le fallaba dinero. ^ 

En los mismos términos se espresó doña Francis- 
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ca Angulo, añadiendo liaber dicho Lafuente, que no 
podía asegurar fuese su criada Clara Marina quien le 
hacia esperimentar estos deslalcos , y por último, que 
también liabia oitio decir á J-iafnente haber tenido 
otros disgustos propios de araos y criados. 

Don Victoriano Alcaraz, dijo haber oido hablar 
de Clara Marina á Lafuente de muy diverso modo de 
lo que la procesada prelendia , puesto que aquel en 
conversaciones tenidas con él , tanto privadamente 
corno á presencia de otras personas , le había mani- 
festado iiaber observado la falta de metálico, aunque 
en'pequeñas cantidades, recordando ‘que á los pocos 
dias de haber regresado Lafuente de la Granja, espre- 
só este que le liabia manifestado la criada haber sor- 
prendido á un oficial de la casa, robando con uñ ma- 
nojo de llaves en las cen-aduras de una de las cómodas 
que habla en la sala ó taller de Lafuente ; que con 
posterioridad supo por el mismo conduelo , que avis- 
tado Lafuente con dicho oficial, no solo confesó el 
liecbo, sino que añadió, lo liabia verificado junta- 
mente con la criada, la cual si lo habia denunciado, 
había sido sin duela en venganza de no haberla paga- 
do el oficial un duro que la debía. 

En cuanto tá Antonio Mai’ina , pidió también , y sp 
le concedió para su prueba, que don Ceferino Ceba- 
llos , don Antonio García y don Andrés Lei’oy mani- 
festaran la conducta moral y política que babia ob- 
servado durante el tiempo que habia permanecido eii 
su servicio. 

En su consecuencia, don Andrés Leroy declaró, 
que en el tiempo que tuvo á Antonio Marina á su ser- 
vicio, nada le faltó en su casa, y que el motivo de 
haberle despedido fue porque habiendo sabido por 
un vecino de su casa, que dicho su criado Mtonio 
acogía en la boardilla donde dormía á otro sugeto , y 
amonestado á aquel para que no lo hiciese en adelante, 
le contestó que el sugeto que dormía en su boardilla 
era un paisano suyo , continuando acogiéndole á pe- 
sar de la prohibición que le habia impuesto, y asi- 
mismo, porque tampoco le daba bien las cuentas. 

Don Ceferino Ceballos , declaró , que si el Anto- 
nio Marina por quien se le preguntaba era uno bajito 
de cuerpo, con bigote, podia asegurar que estuvo 
corto tiempo en su casa , y que mientras permaneció 
en ella , nada reparó ni observó en él , pero que no 
agradándole su modo de servir, le despidió. 

Don Antonio García Diaz , dijo , que no recordaba 
conocer en aquel acto por el nombre y apellido al su- 
geto por que se le preguntaba , pero que si tenia li- 
breta de servicio, que de ella resultariasu comporta- 
miento. Y habiéndose puesto al declarante de mani- 
fiesto la libreta que obraba en los autos, contestó que 
reconocía su firma y el informe estendido en ella que 
decía liaber observado Antonio Marina buena conduc- 
ta en su casa. 

También pidieron los procesados que los faculta- 
tivos que habían hecho la autopsia del cadáver del 
desconocido que se halló en el palio de la casa de 
Lafuente, dijeran, según su leal saber y entender, si 
la herida que babia aquel siifrkio en la cabeza , le 
padeció hallándose vivo todavía. Los referidos profe- 
sores dijeron , que en cuanto al particular repi’odu- 
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cían lo qu 0 tGiiian maiiifestado gd su dGcIaracion ó 
reconocimiento del cadáver. Mas preguntados por el 
defensor de los procesados , si la herida del cuello 
pudo producii'se con otro instrumento que no fuese 
cortante , atendida la elevación y velocidad de la cal- 
da , dijeron que no , fundándose en que los bordes de 
la herida' del cuello eran regulares y sin otras seña- 
les , lo que no se hubiera verificado á no producirse 
la herida con dicho instrumento. 

Ademas se ratificaron en su declaración ó reco- 
nocimiento del cadáver de Lafuente , advirtiendo que 
en donde decia asfixia ó sofocación , debia decir as- 
fixia por sofocación. 

Por último, se pidió que declararan el sereno del 
comercio José Bada y doña Josefa Bañon , si desde el 
sitio que se hallaban respectivamente vieron y pudie- 
ron distinguir , si el bulto que se arrojó por la venta- 
na y que vieron caer al patio, se arrojó por alguna 
persona, y en caso afirmativo, si sabian quién fue- 
i’a esta. A esto dijo José Bada, que no podía contes- 
tar á la pregunta por no haber podido distinguir lo 
que la misma espresaba , aunque sí le pareoia haber 
visto los brazos del desconocido colgando y la cabeza 
liácia abajo ; y doña Josefa Bañon , dijo , que el miedo 
y la oscuridad no la permitieron distinguir si el bulto 
que cayó de la ventana, fue arrojado por alguno ó 
se arrojó por sí propio. 

Practicada toda la prueba propuesta por los pro- 
cesados, y habiendo pedido estos se señalara dia y 
hora para la vista , se señaló la de las ocho de la no- 
che del dia iO de octubre. 

Anunciada apenas la vista de esta causa para la 
hora que va espresada, un inmenso concurso ocu- 
paba las avenidas de la cárcel , el pórtico y patio de 
la audiencia territoi’ial , á pesar de lo lluvioso de la 
estación y de lo desusado dé la hora. Se veia abierto 
el despacho del juzgado del Barquillo , en que debia 
celebrarse el acto solemne , y en todos los concurren- 
tes se advertía la mayor seriedad. A las siete y me- 
dia se anunció que iba á comenzar el acto , y la con- 
currencia ocupó aceleradamente las dos pequeñas 
habitaciones de que se componía el citado despacho. 

El señor don José María Montemayor, juez de 
irimera instancia del distrito, ocupaba el centro de 
a habitación bajo el dosel , en que presidía el retrato 
de S. M. 

A la derecha de S. S., y en un mismo confiden- 
te, se encontraban sentados el promotor fiscal del 
juzgado, don José Muñiz y Alaiz, y el abogado de- 
fensor de los procesados, don José María Navarro, 
teniendo delante una mesa-bufete con recado de es- 
cribir. En el mismo costado, y en lugar competente, 
estaba el escribano de la causa, don Karnon Aragón 
y Espinosa, teniendo á la vista el proceso. A su fren- 
te se veia el banco en donde habían de situarse los 
procesadas. 

A las ocho menos cuarto llegaron estos escolta- 
dos por cuatro granaderos y el oficial de guardia , y 
acompañados del alcaide, un llavero y la demanda- 
dera, enti-ando en el local por el despacho del juzga- 
do de Maravillas, y antes de ocupar sus asientos fue- 
ron despojados de las esposas con que se les sujetaban 
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las manos. En seguida ocuparon sus puestos á la iz- 
quierda del señor juez , en un banco corrido, el An- 
tonio en el primer término y la Clara en el segundo, 
dando fi’ente á su defensor. Mostraron en todas sus 
acciones una impasible serenidad. Dos granaderos 

colocados frente al juez , estaban encargados de su 
custodia. 

Antonio Marina era de estatura cuati’o pies y seis 
pulgadas , moreno , de color quebrado , cara redonda 
demacrada, mirada torva, ceño fruncido, cabeza 
aplanada, y de parietales salientes, los*Sjos algún 
tanto torcidos, 

Clara Marina , de corta estatura como su herma- 
no , tenia color moreno quebrado , cabeza aplanada, 
frente espaciosa, abultada en demasía por las sienes, 
cejas prominentes, ojos rasgados, torvos y fijos, 
pómulos ámplios y salientes, nariz roma, boca 
sumida, barba delgada y saliente, semblante sere- 
no, impasible é iracundo. Ambos hermanos tenían 
grandes entradas en el cabello. 

Antonio Marina usaba sombrero cordobés, cha- 
queta corta, de paño color oscuro, chaleco roto y 
corto , camisa sucia y abierta, cuello desnudo, bigote 
claro, despeinado y abandonado en su conjunto. La 
hermana llevaba un vestido de percal oscuro y usa- 
do, y mantilla de tafetán en mal uso; aunque mas 
peinada que su hermano, se advertían en ella la 
misma suciedad y abandono. 

Al entrar en el recinto del tribunal , arabos die- 
ron las buenas noches. 

El público, inllexible con el presentimiento del 
fallo judicial , tenia la vista fija en los reos, para ver 
en sus semblantes el inescrutable secreto de la se- 
gunda muerte, que solo Dios pudiera revelar, y ni se 
conmovió con las lágrimas de la mujer ni con el des- 
mayo del acusado, que mas adelante mencionaremos. 

Por haber renunciado sin duda á la lectura del 
proceso , así el promotor fiscal como el defensor de 
los acusados, no tuvo esta lugar. 

Obtenida la vénia del señor juez , el promotor fis- 
cal , conmovido á la vista de los reos, y con pálido 
rostro, pronunció el siguiente discurso , en el que, si 
bien lio estuvo ámplio y numeroso , acaso por la pre- 
mura con que fue señalada la vista, se mostró por lo 
menos tan celoso y grave , como era de esperar de su 
alto ministerio. 

«La hoi'a en que el juzgado se halla reunido, di- 
jo, y la ansiedad en que el público se encuentra, 
muestran la necesidad que hay de que al delito que 
está llamado á juzgar se le imponga un castigo fuerte, 
grave y ejemplar. No hay necesidad de piniebas para 
convencer lo liorioroso que fue el delito, ni hace 
falta un pincel para dar á conocer los autores del do- 
ble asesinato que ha puesto al público en grande 
alarma y especlativa. La verdad está clara; la ver- 
dad está manifiesta, palpable, y demostrando la ne- 
cesidad de que al delito se le imponga un castigo 
eiemplar. La historia del liecho confirma mas y mas 
esta necesidad, y en ella hay prnehas suficientes para 
convencerse de la criminalidad de los piocesados y de 
la urgencia del castigo que la vindicta pública re^ 

clama, 
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\ las once de la noche del dia 6 del p-esente 
mes en la calle de la Lafuenle , se 

cuarto segM > <I nasos precipitados. Alar- 

oyeron »'f “^"“¡„,,oIron el auxilio de los sere- 
nos "que acudieron luego , y que, recibiendo •“ •■^ve 

cuarto’^ principal . subieron hasta el cuarto ^gundo 
de la derecha, donde llamaron sin que nadie les res- 
pondiera. Sin embargo . repitieron el “nm^nto y 
nadie contestó ; pero en lauto que se afanaban pa 
que so les abriera la puerta del cuarto , por una ven- 
Uina de este que daba al patio , lúe nrrojado un cadi- 
ver , que desde luego vieron vanas person^. Lnion 
ces la puerta se abrió ; entonces se presentaron a los 
TO las dos perso¿as, que el juzgado tiene pre- 
sentes. La prueba mas evidente de que ellos fueion 
los autores del crimen, es que los vestidos de anibos 
acusados estaban tenidos en sangre. Se registró la 
casa , y a nadie se encontró; en la babitaoion solo se 
halló el cadáver del amo de la casa , que estaba as- 
fixiado, porque lo babian ahogado. Reconocida la 
habitación , so encontró á la inmediación de la puer- 
ta un charco de sangre , cuyo rastro seguía hasta la 

ventana de que antes hablé, 

))Si nadie se encontró en el cuarto ; si no consta 

que allí hubiese entrado persona alguna ; si solo fiie- 
]-on hallados los acusados que tiene pi’esentes el tri- 
bunal, ¿quiénes fueron los autores de unos hechos 
tan hoVrorosos? ¿Quiénes los que bárbaramente ase- 
sinaron á don José Lafuente en su propia morada ? Se 
quiere suponer que entraron ladrones al propio tiem- 
po que lo verificó el amo de la casa. Pero yo pregun- 
to... ¿dónde estaban esos ladrones? 

))Contra esta suposición aparece la declaración de 
un vecino de la misma casa , que entró en ella con 
don José Lafuente , que le acompañó basta el piso 
segundo, y que afirma que Lafuenle entró solo en el 
cuarto y que á él solo le abi'ieron la puerta. Y ahora 
bieu; si no subieron con Lafuente los ladrones; si 

7 

reconocido luego el cuarto , á nadie se encontró mas 
que á Antonio Marina y su hermana Clara, ¿quiénes 
fueron los auloi'es de este asesinato, quiénes los de 
otro hombre, cuyo cadáver se encontró en el patio? La 
historia secreta de este suceso es indefinible; pero el 
hecho es horroroso, y el púb’ico lo sabe. Es indudable 
que acaecería con la idea de cometer un robo, porque 
nadie comete un asesinato sin tener algún aliciente. 
Probable es que este aliciente fuese el robo , porque 
se encontraron algunas señales. Se halló una esca- 
lei’a que liabian fijado al pié de un desvan , con el 
objeto de sacar el dinero , de donde creían que lo 
tenia escondido el sastre Lafuente. La recompensa 

, I premio de su delito , no se- 

na bastante para los tres, é indudablemente trata- 
ron de aumentarla con un doble crimen. Acometie- 
ron al otro cómplice, lo asesinaron y lo tiraron al 

pa 10 , esto es lo que se despi'ende teniendo presente 
lo que aparece del procedimiento. 

y.niipín^f ° prueba completa y hay ra- 

eX 'r™' Pf ■«.‘■‘‘‘'“I- ari-eglo á ley, 

1 dai la infi ingida si no se impusiera 4 ios acu- 
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' sados la pena capital. Es necesario tener presente 
que la vindicta pública lo exige , que es preciso cas- 
tio-ar con rigor esta clase de alentados para que no 
se^ repitan. El hecho es cierto, cierttsimo. Las prue- 
bas son también terminantes , y además de las decla- 
raciones de los testigos , hay otra prueba mas clai-a, 
una pi’iieba mas evidente que no se resiste á la razón. 
Hay una prueba matemática mucho mas fuerte que 
la de testigos. 

»Nü habiendo nadie en la casa , habiéndose en- 
contrado solo á ios dos acusados , ellos , los que vues- 
tra señoría tiene á la vista , fueron los que cometie- 
ron el crimen, 

(El procesado interrumpe al orador , diciendo: 

No señor, eso no es cierto.— El juzgado le manda 
callar, é ínterin Qontinúa el promotor su discurso, 
cae desmayado , y después de rociarle el rostro con 
agua, lo sacan á respirar el aire libre y no vuelve al 
juzgado. La Clara, que hasta entonces había estado 
serena, fijó la vista en su hermano desmayado y pro- 
rumpió en un amargo llanto que escitó por algunos 
instantes la compasión del público. Sin embargo, 
pronto recuperó la serenidad y ocultó su rostro con la 
mantilla ; pero mas calmada después, volvió á dirigir 
á todas parles miradas torvas que revelaban un sen- 
timiento de ira mas que de temor.) 

(El promotor continúó.) u Esta es la verdad, 
este el juicio que forma este ministerio, y lo forma 
con pruebas convincentes, porque en las declaracio- 
nes de los acusados todas son contradicciones: vaci- 
lan , dudan al contestar á las preguntas del juez, Pre- 
gimtado Antonio Marina, de quién era la sangre que 
tenia en sus ropas , contestó que había echado sangre 
por las narices , y su hermana dice que la recibió 
porque se cayó en el charco de sangre. En una cosa 
como esta no cabe tal contradicción. El hombre ino- 
cente no vacila en cosas de esta naturaleza. Antonio 
dice que estuvo en la cocina para limpiarse la sangre 
de las naricesi; y su hermana afirma que las manchas 
que se hallaron en la cocina, eran de la sangre del 
herido. Es increíble que dos inocentes incurran en 
tamañas contradicciones , y esto corrobora la idea de 
que son criminales , demostrando que el crimen Ies 
üa hecho decir cosas que convencen su culpabilidad. 

I Otra persona fue aprendida por la misma causa, y 
los hechos y sus contestaciones conformes han ve- 
nido á comprobar cumplidamente su inocencia. 

I n Convencido hasta la evidencia debe hallarse el 

juzgado de que han tenido lugar dos hechos espan- 
tosos, dos hechos que h:m alarmado la población; 

I dos hechos que deben castígai’se con severidad. V 
estos hechos están pi'obados hasta la evidencia, como 
también que los autores de tan horribles alentados 
son Antonio Marina y su hermana Clara , á los cua- 
les este ministerio no puede menos de pedir , que con 

I arreglo ai artículo 524 del Código Penal se les im- 
ponga la pena de muerte ya se les considere como 
autores del asesinato , ya se les considere como au- 
tores de un conato de robo con la oircunslancia de 

haberse cometido homicidio, puesto que el ai*L. 415- 
impone la pena capital á estaclase de delitos. Asi loexi 
gen la vindicta pública y los méritos del procedimiento- 
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»¿ Qué se diria si el crimen no se castigara como 
exige la ley? No hay habitante de Madrid que lleno 
de terror no tema por su vida , y eso demuesti’a la 
necesidad , mayor hoy que nunca , de contener con 
tiempo á los que siguen una senda tan inicua como 
feroz. Insisto, ¡nies , en que se imponga á los proce- 
sados, la pena de muerte, como tengo pedido en el 
escrito de acusación.» 

Terminado este discurso , y prévia la vénia del 
juez , el abogado defensor , con la emoción nalui’al de 
lo tremendo de la escena , pronunció el siguiente dis- 
curso , después de pedir la absolución de los encau- 
sados , por los méritos del proceso. 

(iCuando se trata de hechos de esta naturaleza, 
cuando se trata de un delito de esta especie, tanto in- 
terés tiene la vindicta pública en castigar á los cul- 
pados, como en absolver á los inocentes. El oficio 
fiscal ha comenzado diciendo que las pruebas eran 
tan terminantes que reclamaban imperiosamente la 
imposición de la pena. Pero esas pruebas que el mi- 
nisterio fiscal considera tan concluyentes , no lo son 
tanto que exijan la imposición de la pena que pide 
contra mis defendidos, á quienes, no solamente ha 
querido presentai’ como autores del asesinato come- 
tido en la persona de don José Lafuento , sino es que 
ademas les acusa también del cometido en el que 
se designa como cómplice , y se ha querido agravar 
su situación tratando de probar que para cometer es- 
tos dos crímenes , tuvieron por objeto el robar á don 
José Lafuente. 

»Preciso es no perder de vista que si el ánimo de 
Clara Marina hubiera sido el de robar á su amo, ja- 
más necesitó apelar á esos medios violentos, puesto 
que tuvo tiempo suficiente para verificarlo antes de 
que volviera su amo á la habitación. Ademas de esto, 
trabajo y grande cuesta creer , que para la perpetra- 
ción de estos dos crímenes , hubiese buscado Clara 
Marina á su hermano Antonio. Se ha querido mez- 
clar en este asunto la impresión que estos hechos es- 
pantosos , que yo soy el primero en deplorar , han 
producido en el público. Pero vuelvo á decir , que el 
público tiene tanto interés en la absolución del ino- 
cente , como en el castigo de los criminales. Asegu- 
ra el ministerio fiscal que hay pruebas terminantes 
contra los acusados , y funda su aserción en las con- 
tradicciones en que han incurrido. Pero en esas con- 
tradicciones , lo mismo incurre el inocente que el 
criminal, porque fueron efecto del terror de que se 
hallaban poseídos , en vista de los sucesos ocui-ridos 
en la noche del 6. El juzgado no perderá de vista que 
muchas veces el criminal se presenta con la caneza 
erguida, y el inocente abrumado por el peso do la 
acusación. Véase aquí la razón por qué la imposición 
de la pena no puede fundarse en las contradicciones, 
efecto por una parte de la poca previsión de una 
muicr Y por otra de la corla esperiencia del procesa- 
do q ¿0 es menor. lU.ego por lo mismo al j.uga.lo 
que mire esta causa con la consideración que mei eee, 

;„e se convenza de que no son tan ^rminanlcs las 
pruebas que juslinquen la criminalidad, ¿b las con- 
tradicciones bastaran , quién estai la segu 
considerado como criminal? 
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»No se dé, señor, tan grande importancia á esas 
pruebas. Tenga V. S. presente que se trata de dos 
procesados , á uno de [os cuales ha visto el juzgado 
desmayarse al oir las terribles palabras de la acusa- 
ción. No sabemos la historia secreta de este aconte- 
cimiento; demos el tiempo suficiente para que se 
descubra , y solo entonces podrá juzgarse con acierto 
y rectitud. jCiiál seria el remordimiento del juez si 
después de ejecutada la sentencia de muerte , dicta- 
da al parecer con justicia , y pasados algunos dias, 
viniera á saberse que otros fueron los verdaderos 
criminales 1 Preciso es no perder de vista que algu- 
nas veces el inocente ha subido al patíbulo con todos 
los caractéres del crimen. 

»En el año de 1799, un gentil -hombre del rey 
fue condenado como ladrón , y pereció en el patíbulo; 
y á los quince dias de ejecutada la sentencia, resulta- 
ron los verdaderos delincuentes , y el consejo procla- 
mó la inocencia del ajusticiado. ¡ Inútil declaración 
cuando se trata de una pena de esta clase I 

))Yo no dudo , señor , de que para condenar á una 
persona de tan alta categoría habria pruebas, y 
pi'uebas inequívocas (cosa que no sucede en el pre- 
sente caso) ; y si á pesar de esas pruebas se procla- 
mó su inocencia, es necesario tener presente que 
es indispensable conceder al tiempo el descubrimien- 
to de la verdad , y no espoliemos á castigar á un 

inocente. . . 

»! Cuál seria, como he dicho antes, el sentimiento 

del juzgado , si se ejecutara una sentencia , dictada, 

según su conciencia , y mañana se descubriera el 

vei-dadero deliiiGuenle I Otra pena cualquiera ofrece 

la ventaja de tener remedio; pero la cai»tal no se 

baila en este caso. En el presente es peligrosísimo el 

imponerla , y asi como ahora al parecer la exije 

todo ciudadano, él mismo se resentiría después de 

q“ no se hubiera impuesto al verdadero delia- 

ouenteJ 

»La sociedad tiene tanto inlei’és y aun mayor en 
que se absuelva al inocente , como en que se castigue 
al culpable. Yo no diré que i*esulte al presente a 
completa inocencia de mis defendidos ; pero , según a 
ley, el juzgado debe estar mas preparado para ab- 
solver al acusado que para acriminarlo, á toda vez 
que no hav esa prueba plena y completa, no puedo 
menos de hacer presente al juzgado que no debe im- 
poner la pena capital. 

«Debo hacer presente también el poco tiempo poi 
que se me ba comunicado la causa; se me ha entie- 
sado poi' un término de veinte y cuatro horas, suh- 
ciente apenas para foi’raar mi convencimiento propio. 
Si no tengo datos para pedir la absolución comp ela 
de los acusados, tampoco tengo pruebiis, en cambio 
que basten á persuadirme de la justicia con qi ^ . 

miénriian podido ser los amores de tan horrendo 
crimen? / Cómo se puede sostener que no han sido 
^ntonio ílariiia y sii hermana? Yo no podré scnalai- 

Icusádos al decir que, cuando abrieron >a,l«'erla a 

don .losé Lafuente , fue cuando se 
él tres hombres armados con pistolas y na\ajas, ] o 
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lueffo asesinaron á don José , Y 9'^® 

iil verlos , fue por creer que serian algunos amic ^ 

0 U 6 ticompíLnflfJ^ii ii su unio^ 

wEsta declaración no es una falsedad pi 
ñor la~criada, poi-que lodos saben los medios de que 
se valen los ladrones para penetrar en as c^as , ) 
vü misino he examinado la ventana del patio pau 
ver si era fácil el descenso ú la subida, y nie he con- 
vencido de que puede verificarla un niiio de cinco 
años. Esto hace creoi’ que los ladrones , á pesai e 
no ser hallados, estuvieron en ta casa. Por eso no 
se puede asegui'ar que es absolutamente falso lo que 
afirman los procesados en sus declaraciones. 

))Se ha querido probar que el que cayó do la ven- 
tana al patio era cómplice- de este delito-, y yo no 
puedo comprender esto. Los pj'ocesados aseguian 
conformes que era uno de los ladronea el que se 
precipitó por la ventana. Si estuvieran desacordes, 
se concebiría fácilmente que fuera uno de los cum- 
plices , pero no estándolo , tengo derecho á creer 
que su dicho es cierto, y que no se puede juzgar en 
estos casos por indicios ni por convicciones. 

»Por consiguiente , para aplicar en este caso la 
pena capilal, se necesitan no presunciones, no sospe- 
clias , sino pruebas terminantes y claras , tales como 
la ley lo exije. Si por presunciones pudiera juzgarse, 
entonces, ¡desgraciados de los procesados! La idea 
del robo no es imputable á mis defendidos. Keconoci- 
da la habitación, se han encontrado en sus respecti- 
vos lugares ropas blancas lieobas y nuevas , que no 
se hubieran hallado si Antonio Marina y su hermana 
hubiesen querido robar á su amo. 

«Espero, por tanto, que el juzgado, lomando en 
consideración la clase de pruebas que la cansa arro- 
ja, y ateniéndose Larabien á la ley que le manda es- 
lar mas pi’edispueslo para favorecer al acusado que 
para acriminarlo, modificará la petición hecha por 
el ministerio público.» 

Acabado este discurso, concluyó la vista y fue 
conducida á la cárcel la Clara Marina, con igual im- 
pasibilidad á la que deraosü’ó durante Lodo el acto, y 
el pfiblico se alejó del local ital vez con los mismos 
sentimientos que motivaron su asistencia. 

A las once y cuarto del mismo día se pronunció 
por el juez la sentencia que creemos deber insertar con 
los 2*esullando3 correspondientes, pai’a que puedan 
apreciarse debidamenle los fallos de esta causa, pues- 
to que las sentencias de la superioridad se fundaron 

en los mismos resultandos. 

«Uesul Lando que don Santos de. la Mata , á las once 
de la noche entró en la casa núm. 56 y 58 de la ca- 
lle de la Monlei’a, en unión de don José Lafuente 
después de abierta por este la puerta de la calle; que 
los dos subieron la escalera , entrándose en susVes- 

11 * . ^ ; que don Cárlos Guyet, vecino 

clel piso principal asegura íjiio á dicha lioi-a oyó !Ia- 

niar a ta puerta do la calle con las señales de los dos 
PM segundos , y que 4 muy poco tiempo, en el que 
osui encima de su habitación, oyú pisar fuerte , v es- 

donde se 

intetón! “‘ '" f ‘ oyendo voces apenas 

intehtibks , por lo que hijo ceirar todas las ventanas 
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interiores , y asomándoso al balcón llamó al sereno* 
que los de esta clase José Maiünez, Pablo Carcedo 
Cipriano Cenavente , Nicolás Fernandez , José Bada y 
Ventura Hebordero , convienen en que casi siraulia- 
ncadaraenle acudieron á la puerta de dicha casa, la 
que estaba cerrada, y el don Cái'los Guyet les faciliiú 
desde el balcón la llave de la puerta de la calle para 
que entrasen ; que abierta esta, Benavenle y Fernan- 
dez subieron á la casa, guai'dando la piiei-la de la ca- 
lle y demás inmediatas sus demás compañeros ; quo 
llamando aquellos a la puei la de la habitación en 
que vivia Lafuente , ni se les respondió ni abrió, por 
lo que creyeron de su deber dar aviso al celador del 
barrio de la calle de la Montera, como lo verificaron; 
que mientras esto sucedía , según asegura Baday doña. 
Josefa líañon , vieron estos desde el patio de la casa 
iiúra.56, que linda con el 58 (del que, según apa- 
rece de autos, se ve peideciameute la ventanadel cor- 
redor que da á la cocina, y de la que el juzgado en- 
contró una hoja abierta y con manchas de sangre el 
antepecho interior y esterior y maderas), arrojar, se- 
gim dice Bada , á un hombre , y en su ampliación en 
el término probatorio, con los brazos caídos y la ca- 
beza boca abajo , y que después se halló un cadáver 
con una herida en el cuello , mortal de necesidad, co- 
mo aseguran los profesores de medicina y círujia; que 
según continúan manifestando Benavenle y Fernan- 
dez , tardaron mas de un cuarto de hora en abrir la 
puerta de dicho cuarto segundo que habitaba Lafuen- 
te , y que al hacerlo , según declaran los mismos, don 
Manuel Alvarez y doña Magina Tovan, se desechó 
la llave y cerrojo y quitaron dos clavos que para ma- 
yor seguridad tenia á lo interior ; qnp abiei’ta y estan- 


do ya presente el celador del barrio de la Montera, se 
presentaron Clara y Antonio Marina, este con la pe- 
chera de la camisa , manos y pantalón manchados de 
sangre, y aquella con tacara, manos, zagalejoiói. 
vestido también manchados de sangre , apareciendo 
asimismo , de la declaración de los profesores de 
medicina y cirujía, que ni el uno ni la otra sufrían ni 
habían sufrido lesión corpoi’al que hubiese podido 
producirles dichas manchas de sangre : resultando del 
mismo modo, que reconocida la habilacion, se encon- 
tró el cadáver de don José Lafuente ; que el hombi’e 
desconocido hallado cadáver en el patio de la casa 
núm. 48 se encontró descalzo , y en el cuarto en don- 
de está la alcoba de Clara Marina, debajo de un co- 
bertor ó manta de Falencia, im par de zapatos de 
hombre , que según la declaración de los maestros de 
obra prima, vienen perfecLaraenle al pié de dicho ca- 
dáver ; que en la referida habilacion no se encontró 
mas (¡ue á Ciara y á Antonio Marina y al citado ca- 
dáver de Lafuente ; que la misma no tiene otra entra- 
da ni salida que la de la puerta que está en la mesela 
do la escalera , á no ser arrojándose por la ventana 
do los palios ó por el balcón á la calle de la Montera, 
y por último, resultando de las declaraciones de Ja- 
cinto y Florentino Llórenle, que el cadáver del des- 
conocido es parecido á una pei’sona que solia acom- 
pañarse con Antonio Marina, y quedando desvaneci- 
das las esculpacioncs dadas por Clara Marina, con 
haber enconlradu hechas y sin señal alguna de haber 
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sido movidas las dos únicas camas que existian en 
dicha habitación y con lo anteriormente manifes- 


tado; teniendo asimismo presente lo dispuesto en los 
artículos 15 , 115, 118, 46, 47, 524 y 410 del Có- 
digo penal vigente : vista, fallo, atento á los autos y 
méritos de dicha causa, y á cuanto dejo espuesto, que 
debo condenar y condeno á Clara y Antonio Marinaá 
la pena de muerte, en la forma que previene el artí- 
culo 9.° de dicho Código, y A satisfacer por via de 
indemnización A doña Antonia Villamieva, madre de 
don José Lafuente y al pariente mas cercano del des- 
conocido, la cantidad de cuatro mil reales, conde- 
nándoles asimismo mancomunadamente en todas las 
costas y gastos de este juicio,» 

Remitida la causa en consulta á la audiencia ter- 
ritorial de esta córte , y entregada á su digno é ilus- 
trado fiscal , el señor don José María Fernandez de la 
Hoz , estenclió su dictámen, opinando por la confirma- 
ción de la sentencia de primera instancia. Hé aquí 
las principales consideraciones en que se fundó para 
ello. 

«Al primer anuncio de los horrorosos crímenes 
que en esta causa se persiguen , decía este digno 
funcionario , un sentimiento de pública indignación 
se percibía en todos los semblantes , y por donde 
quiera se hacia sentir la apremiante necesidad de un 
pronto, se.ver.o, y saludable escarmiento. El hogar 
doméstico invadirlo por los malhechores, la seguri- 
dad individual violada y ultrajados y escarnecidos 
los deberes que la fidelidad impone , natural era que 
la sociedad ofendida y las leyes infringidas demanda- 
ran á voz en grito la pronta y cumplida averiguación 
de la verdad. 

»Llamados los tribunales A ejercer sus sagi’adas é 
impasibles funciones, han llenado cumplidamente su 
misión, y poi’ ciei’to que el fiscal ninguna omisión, 
ningún descuido, ni falta advierte en un proceso 
instruido cou tanta y tan notable actividad. No se ha 
omitido una sola de cuantas diligencias conducen A 
la comprobación del delito y al descubrimiento de 
los delincuentes , ni se ha prescindido de la mas pe- 
queña de cuantas garantías otorgan las leyes para la 
ílefensa de los procesados y para el acierto en el fa- 
llo. Todas las ritualidades del juicio criminal se han 
observado y las leyes que arreglan la sustanci ación 
han sido puntual y escrupulosamente guardadas. 
Solo asi puede descansar tranquila la conciencia de 
los raagistí'ados que con su fallo lian ile poner tér- 
mino al juicio , y solo asi es como el fiscal poch’A 
ejercer impasiblemente las funciones de su severo 
ministerio. 

))La simple esposicion de los hechos revela en toda 
su horrible enormidad los crímenes de que son acu- 
sados Antonio Marina y su hermana Clara.» 

(Después de trazar el fiscal A grandes rasgos, los 
lieclios que llovamos espuestos, continuó) : 

«En vano aspiran A relmir la responsabilidad 
criminal los proce.sados , escudAndose en una obsti- 
nada negativa. No es ya, no, la sangre con que se 
hallaban manchados el testimonio de su pérfida y 
detestable iniquidad. La evidencia resalta en todas 
las páginas del proceso, removiendo hasta la mas 
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remota é insignificante duda. Las contradicciones 
en que han inGurrido constituirían un indicio con- 
cluyente de que ellos solos y nadie mas que ellos son 
los verdaderos reos. Doscai’adamente , por cierlo, 
falta A ia verdad la infiel criada cuando con asom- 
brosa iraiiavidez asegura, que al entrar su amo les 
sorprendieron tres liorabres que la acompañaban y 
sujetAndola en seguida, la atacaron, ecliándola col- 
chones encima. Si eso fuera verdad , apenas habría 
detalle ni pormenor en que ambos hermanos dejai’an 
dg^estar acordes ; poi’ eso , cada cual hace una Vela- 
ción distinta y hasta tai punto divei'sa, que no se en- 
cuentra entre sus asertos conformidad alguna, si so 
esceptúa el propósito decidido y resuelto de negar su 
incuestionable participación en el crimen. ¿Pero A 
qué analizarlos aliora con prolijo detenimiento, ha- 
ciendo resaltar de bulto sus palmarias y evidentes 
contradicciones? Pues qué, ¿los asertos délos malva- 
dos sorprendidos in frmjanti no se hallarían des- 
mentidos, aunque hubiesen depuesto contestemente? 
Sí , Exorno . Sr. : A breves instantes de haber entra- 

_ 4 

do Lafuente en su habitación, se perciben las vo- 
ces y los lamentos que dieron’ ocasión A la gencj-al 
alarma; la casa es sin dilación circundada, y A na- 
die, absolutamente A nadie se ve salir de !a habita- 
ción. La puerta del cuarto del infeliz Lafuente, bien 
asegurada por dentro , estaba custodiada por fuera; 
vigilados estaban también los patios y los balcones; 
solo, pue.s, podía emprenderse la fuga arroJAiidosc 
desde las ventanas íntei’iores. Sin embargo, un cadá- 
ver horriblemente asesinado , fue lo único que salió 
por aquellas ventanas, arrojado por los que dentro 
estaban. ¿Y quiénes eran estos? Los hermanos Mari- 
nas... Ambos son indudablemente los crueles y san- 
guinarios autores de tan horrendos crímenes. Era sin 
duda su co-reo el hombre cuyo cadávei’ fue enegn- 
trado en el patio. Dos enormes navajas había en la 
habitación; limpia la una, tinta en sángrela otra, 
revelan al observador menos perspicaz, que dos eran 
también sus dueños. Escondidos debajo de una man- 
ta estaban los zapatos que faltaban al Iiombre que 
yacía cadáver en el patio. Al contemplar que La- 
fnente fue asesinado en el cuai-to mismo donde tenia 
el capero que servia para colocar sus ropas , y al 
observar que uno de los que A la sazón estaban den- 
tro , se bailaba descalzo , se percibe claramente la 
activa parte que en la muerte del confiado amo tuvo 
el (pie A cortos momentos compareció también ante 
la Divina Justicia A dar cumplida cuenta de su de- 
testable iniquidad. La infiel criada, esa mujer ab- 
yecta que con perversidad horrible concurrió A la 
perpetración de los crímenes que tuvieron lugar en 
la habitación encomendada A su vigilancia y custo- 
dia, asociada con su criminal hermano, se d(?sliacc 
al punto de su co-reo, y cual si no bastara A sus fe- 
roces inslinlus y A su carácter sanguinario el cmel 
y bArbaro asesinato de un hombre pacifico y honra- 
do, se anticipan A la justicia humana, y ellos, inhu- 
manos en demasía , se enrargan de purgar A ia so- 
ciedad de un hombre cuyos restos inanimados solo 
inspiran ya compasión. En el momento mismo (.leí 
crimen , la Divina Justicia aparece sobre los malva- 
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(los y ellos mismos, saonfieílmloso os «"ps -i 
otros ofcecen al mundo im espectáculo Imrnblcmen- 
le repnn'oante , aterradoi’ en demasía. ¿Seia, acaso, 

ridad individual , se propnsici-an consumar un robo? 
¡Será ano solo trataran de satisfacer un torpe r^eu- 

S| ^ í O T.nlllP.n- 


(l 


liraienlo en 


la inerme é indefensa persona de Lafncn 

le desliaciéndose á la vez del que li iibiei’on menester 
para la consumación de su plan criminal ? Ciieslion 
seria esía digna de cxánien , si en algo afectai’a á a 
penalidad , pero una misma es ia pena que en cual- 
nii íprn de nslos casos deba imponérselos. La Lentali- 


quiera de estos casos 
va 
por 



niiiGi wv j D — * 1 1 

penal, y como ni una sola circiinslancia pueden ale- 
gar ios i*eos que atenúe su responsabilidad , deben 
sufrir la muerte, con aireglo al artículo /O 


mismo. 

«Pero dado caso que no hubiesen cometido el pio- 
yeclo de robo, es lo cierlo que perpetraron dos bo- 
micidios, con premeditación conocida, y bíista con 
alevosía, y deben morir por ello. 

))Vai*ías son las circunslancias agravantes que 
concurren, nacidas unas de la disposición moral de los 
delincuentes y de sus relaciones con los ofendidos, 
derivadas otras de la ejecución material de los heclios 
y de los medios empleados para realizarlos; pei'O el 
fiscal no necesita detenerse á cmmierarlas , pues basta 
A su ministerio que no haya ni una sola circniislancia 
atenuante , para que en cumplimiento de los deberes 
que las leyes le im|)onen , pida la última de las penas 
contra los crimínales. La ley íisi lo e.xige ; la seguri- 
dad individual tiene sus garantías; la prueba es per- 
fecta y acabada, y si el saludable escarmiento, por 
duro y severo quesea, ha de imponer A los malvados, 
necesario es que la vengadora espada de la justicia 
descargue prontamente su seguro y fuerte golpe so- 
bre las cabezas de los que ni uiiii se cuidaron de i'es- 
pelar !o.s mas sagrados deberes que ligan al hombre 
en la sociedad.» 

A este escrito contesté el digno abogado de los 
procesados, solicitando se minorase ia pena A que 
venían condenados y la que se reclamaba por el fis- 
cal , fundAndose en las consideraciones siguientes : 
«Un misterio impenetrable A la sagacidad huma- 
na encierran las pesquisas de esta causa; por én- 
trelos pliegues de su manto que ocultan las aciagas 
ocurrencias de la noche del 6 del contente, destellos 
de luz sangrienta parece que quieren descubrir el 
neclio misterioso que dentro se encierra, pero esos 
destellos no son suficientes para que el entendimiento 
Humano pueda adivinar el paso que ha de seguir 
para descubrii* los autores de los delitos que se per- 
siguen en esta causa. Mas bien que pruebas contra 
os procesados Antonio y Clara Marina, lo que exis- 
te en ella son indicios que puedan servir para una 
convicción moral, pero no una prueba plena" y aca- 
riñe i '■** 1 ^ producir una convicción legal. To- 

rleDlalM'^^nf r' “"'r pi'uebas iuci- 

immn ^ criminaliclad que se 

pula a mis ilelendidos : ningún testigo dice : « yo 
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he visto cometer los asesinatos;» yo be oido decir 
tas víctimas: «Ciara y Antonio Marina me matan;» 
estos, finalmenle, tampoco han declarado ser los 
aiiloi'és de esas muertes aterradoras y alarmantes : 
no hay, pues, una prueba completa de la criminali- 
dad que se les atribuyo. 

»La ley no admite para la imposición de la últi- 
ma pena las deducciones mas fiiosuficas; por el con- 
trario exige pruebas, y pruebas claras y concluyen- 
tes ; ninguna de ellas hay en esía cnusa que tenga los 
i-eqnisitos de la ley ; no hay la confesión de los pro- 
cesados; no hay la de los testigos; no hay la docu- 
mental ; ninguna prueba, en fin, directa de las que 
la ley y la jiu’isprnd encía admiten. Y cuando esto es 
así , ¿bastarAn para imponer !a pena capital esos in- 
dicios falibles y que tantas veces han contribuido á 
inmolar víctimas inocentes? ¿Es la sangre vertida 
en el cadalso la única pena necesaida para aplacar 
los manes do las víctimas y satisfacer los deseos de 
la opinión pública? ¿ El tribunal ha de dejar A un la- 
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do su justificación , dejAndose arrastrar por el deseo 
de la muchedumbre ciega y veleidosa, para decretar 
contra dos infelices la pena capital que parece de- 
sea aquella? ¿Fían de invadir el templo de la justi- 
cia, de la fría é impasible justicia, las pasiones exal- 
tadas y multiformes, sustituyendo las pruebas y la 
verdad que ellas ari'ojan? ¿>o es mas justo i'ecíiíicar 
esa Opinión pública que dejarse dominar por ella? 
Ciertamente, es mny justo que al delito siga innie- 
diataraenle la pena; que esta sea ejemplo para lo su- 
cesivo; pci’o esta pena ha de ser proporcionada al 
delito y con arj'eglü A la prueba que exista contra 
sus autores. Si desgraciadamente no tuviéramos ca- 
sos que lamentar en que la inocencia ha perecido 
víctima de los indicios mas vehementes y aun de 
pi-iicbas cnncliiycntes , pudiera avanzarse por todo, 
é inclinarla cabeza ante esta fatalidad; pero cuando 
por el contraído , los anales de la justicia penal nos 
presentan en sus pAginas esía triste fatalidad de lo 
(alible dcl humano entendimiento, la razón y la jus- 
ticia exigen , que evitemos cuidadosamente la repe- 
tición de tales desgracias; por otra parte, la juslifi- 
cacion de V. E. no puede separarse de la ley escrita, 
y esa ley escrita le prescribe , que en el caso de que 
examinadas las pruebas y graduado su valor, ad- 
quieran los tribunales la certeza de la criminalidad 
del acusado , pero falte alguna de las circunstan- 
cias que constituyen plena probanza, segim la legis- 
lación actual , impondrán en su grado mínimo la pe- 
na señalada en el Código, A menos que esta fuere la 
de muerte ó alguna de las perpétuas , en cuyo caso 
ímpondrAn la inmediatamente inferior. Y este es el 
caso en que se encuentran mis defendidos.» 

Devuelta la causa A las diez de la mañana del día 
12 se declai’ú conclusa , seüalAndose para la vista la 

mañana del dia 15. 

Constituido el tribunal A la lioradesiguada, y leí- 
do en medio de nn sepulcral silencio , A pesar de la 
gran concurrencia, el apuntamiento de la causa por 
el relator, se concedió la palabra al fiscal de S. M-j 
quien con voz grave, pronuncióla siguiente acusación 

fiscal. 


ASESINATO DEL S 

«Un liombre honrado y laborioso, se retiraba á 
su habitación en la noche fatal del 6 de octubre, y 
en vez de dulce sosiego , halla en ella la muerte. Uno 
de los asesinos cae también á los filos de sus cómpli- 
ces, y es arrojado vivo por una elevada ventaua. 
Pruebas claras y numerosas vienen en este solemne 
momento á demandar la espiacion de tan horrible 
esesinato. 

» Juntos subieron las escaleras el desventurado 
Lafuente y don Santos de la Mata, y después de 
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dtU se las buenas noches se entraron en sus cuartos 
colindantes. El vecino del piso principal les oye lla- 
mar (i la puei’ta de la calle y entrar en sus respecti- 
vas habitaciones, y ¿i pocos instantes, siente pasos 
precipitados en casa de Lafuente, distingue la voz 
ahogada de este, oye los aullidos de su pei’ro, cori'o 
ul balcón gritando: j ladrones I y arroja la llave del 
portal á los sei-enos. Suben estos las escaleras y á 
nadie encuentran : llegan al cuarto segundo, llaman, 
pero nadie les responde. El silencio les hace com- 



Yista (le la causa do los Marinas en la Auiliencia. 


prender que el génio del mal revoloteaba sobre al- 
guna víctima, y dan parte á la justicia. Al punto 
llega oficiosa la autoridad , y dejando cubiertos los 
puntos de salida, vuelve aí piso segundo , de nuevo 
llama, y ni un suspiro interrumpe el sepulcral si- 
lencio de la estancia. En esto se abre la ventana de 
un cuarto tenebroso, y un bulto como de hombre 
cadáver, con la cabeza y los brazos colgando descien- 
de por ella á un palio. A poco suenan pasos dentro 
de la habitación. Siéntese entonces descorrer el cer- 
i’ojo y quitar los clavos , ábrese la puei’ta y aikirecen 
nu hombre y una mujer con las manos y la ropa lle- 
nas de sangre fresca. «Ya han huido los ladrones,» 
esclaman con voz serena, é intentan liuir. La auto- 
ridad los detiene y precedida de Clai a, gira una pes- 

Toaio I. 


quisa por la habitación. ¡Qué espectáculo tan horro- 
roso se ofi'ece ante sus ojos ! Lafuente yace asfixiado, 
y en cl suelo á su lado hay una faja : un charco de 
sangre esliende llameante su reguero hasta la ven- 
tana que da vista á un liombre degollado: dos navajas 
inglesas, una de ellas ensangrentada , so ven al lado 
del coágulo, y una botella rolase pisa á dos varas 
de distancia. Nadie, absolutamente nadie, pudo en- 
trar con Larueiile , y menos salir de aquella triste 
mansión. Antonio y Clara Marina estaban dentro, y 
solo ellos piidieron ser los autores de uno y otro ase- 
sinato. ¡Qué indicios tan vehementes se conjuran con- 
tra ellos...! 

»Dos solas veces ladrei el perro , y eso que ante 
sus oíos se sofocaba á su amo; ¿qué mejor prueba 
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lie que los asesinos le eran coiiocklos ? ¡ Ay I si , 
Providencia io Lrajo alli, para denunciar con sus 
'iiilliflos la deslealtad de una aleve cuadii... Pero 
existe otro indicio de la culpabilidad m;^ inerte aun 

V nersnasivo : el desacuerdo total de las indagatorias. 
Vntonio dice que csbi vieron en la cocina y comee or, 

V Clara que pei’inanecieron en la sala hasta (jue lle- 
íú su amo : el uno declara que su hermana ymo a 
Medirle socorro llena de sangre , y la otra que fue su 
liermano quien gritó «¡lad ruñes!» aquel contesta que 
á las voces de «¡socorro hermano mió!» se arnnconu 
en la cocina , y esta que no vió en ella el nadie ; el 
primero manifiesta que no auxilió á esta por miedo, 
y la segunda, que no lo hizo por estar alado en el 
■suelo : el uno no puede decir qué personas llegaron 
á la casa y niega que estuviera atrancada la pueila, 
y lii otra asegura que efectivamente lo estaba , y se 
¡•atifica en el particular del atropello de su hermano: 
Antonio , en íin, manifiesta que la sangre de la cami- 
sa y manos se la pegó su hermana , y Clara que ¡iro- 
venia de que se resbaló al pasar por el gian cliai co 
lie sangi'e. Semejantes contradicciones son la revela- 
ción de un evidente reato. 

»Hay aun mas. Contra aquello en que estén acor- 
des, militan la inverosimilitud y la imposibilidad. 
Depone ella que luego que se marcharon los ladrones, 
volcó el colclion que la sofocaba, tiró la faja que la. 
upriraia, y volvió íi hacer la cama en que la alaron. 

I Estraña esonlpacion ! ¿Quién vió jamás á la inocen- 
cia sobrecogida armarse de tanta serenidad? ¿Quién 
cree que borrará la huella de los malhechores , antes 
de correr á echarse en brazos de la autoridad ? Por 
otra parte , estaban las puertas aseguradas ; el inte- 
rior y esterior cerrados; corlada, en fin, la huida. 
¿Cómo, pues? ¿cuándo? ¿por dónde salieron los la- 
ilrooe.3? Uno salió , es verdad , pero degollado por la 
ventana, y en ocasión de llamar á la puerta los sere- 
nos. Pero esto, ¿qué significa sino nn crimen sobre 
otro crimen? ¿Qué, sino el bárbaro asesinato de un 
amigo y cómplice á la vez premeditado pai’a fiar el 
secreto al estrecho lazo de la fraternidad... Semejan- 
tes indicios son la prueba mas clara, mas esplícila, 
mas terminante de que los procesados son los verda- 
deros , los únicos delincuentes. 

))\ no se diga que los jaeces no pueden penar por 
meras presunciones, porque si á tal estrenio se llega 
en las prácticas judiciales, ni un solo delito seria 
castigado. Podia haber una persona que viese dis- 
parar un arma de fuego en dirección á donde se ha- 
llaba otra persona; podría ver caer á esta; pero 
decir que la bala procedente de aquella arma le ha- 
bía traspasado el corazón, ¿quién podría asegurarlo? 
¿Y se ha de suponer que el tirador no es el culpable, 
porque al mismo tiempo pudo venir otra bala que 
causase la muelle, cuando no hay indicios de que se 
dispai’ase ningún otro tii’o? Pues hé aquí el caso pre- 
sento : Clara y su hermano aparecen encerrados por 
tenlio. por la ventana que da al palio se arroja otro 
y los testigos que lo ven caer, no ven salir á nadie 
por aquel sitio: luego si después de arrojado el cadá- 
yei , no lia podido salir nadie ni por la puerta cerra- 
da por dentro y defendida por la parte interior , ni pol- 


los balcones observados por la multitud que invadía 
la calle, ni por las ventanas observadas poi- un sere- 
no y una vecina ¿poi dónde sal ¡eion? ¿dunde están los 
criminales? iVo so recuerdan leyes al que está encar- 
o-ado de su observancia , y antes de hacerlo , téngase 
presente la exactitud de la cita. La ley que ordena que 
sobre la prueba no venga ningún génei-o de duda, 
dice también que hay casos en que puede juzgarse 
poi- presunciones. El Fuero real hace responsable á 
ios moradores de una casa del homicidio que en ella 
se comete. Véase, pues, como la presunción es un 
motivo legal , bastante para considerar á los reos, ya 
como autores de un robo en que se comete homicidio 
ó ya como autores de un homicidio premeditado y 

alevoso. 

))Ea vista de esto , subir deben los culpables al 
suplicio para ofrecer á la sociedad la saludable lec- 
ción que está consignada en el ai’lículo 524 del Có- 
digo penal.» 

Terminada esta notable acusación, usó de la pa- 
labra el ilustrado defensor de los procesados , don 
.losé María Navarro , contestando al ministerio fiscal 
en una bella defensa en que reprodujo las pi’incipales 
razones espuestas en primera instancia, robustecién- 
dolas con nueva argumentación y mas fuei-za de ló- 


gica. 


CoQcluída la defensa se despejó la sala y queda- 
ron á deliberar los jueces, pi'onunciaado , al cabo de 
algún tiempo , sentencia corfirmatoria de la de muer- 
te dictada por el inferior, aunque con la notable va- 
riación de que hubiera de ejecutarse , no en el lugar 
acostumbrado , sino en la misma Red de San Luis, 
frente u la casa en que se cometió el delito. 

De la sentencia de vista pronunciada por la Au- 
diencia territorial, interpusieron síiplicalos procesados 
solicitando la minoración de la pena á que venían con- 
denados. Hé aquí los fundamentos y consideraciones 
que espresu su ilustrado defensor , el señor Navarro, 
en apoyo de su pretensión (1). 

«En vano se ha afanado , decía , el ministerio pú- 
blico para probar que de las actuaciones resultan 
cumplidas todas las formalidades de la ley que arre- 
gla la irasrailacion ; que ninguna diligencia precisa se 
ha omitido , y que los méritos que arrojan de sí aque- 
llas son suficientes para legitimar la sentencia capital 
á que se hallan condenados las infelices hermanos 
Marinas; pero por mas esfuerzos que ha hecho su fe- 
cunda imaginación , no ha podido conseguir subsanar 
los defectos de que ailolece esta causa, ni demostrar 
que hay méritos bastantes para imputar á mis defen- 
didos las dos muertes que ocurrieron á las once de la 

(1) A pesar de habernos propuesto en esta colección de 
causas, no seguir estrictamente la narrativa del proceso, ni 
lomar de los escritos mas que su parle mas elocuente ó im- 
pnrlariLe , nos liemos visto obligados á rlesislir de este propó- 
sito respeclo de la presente causa, porque consistiendo .su 
mayor importancia en las graves cuestiones de dereclio A que 
ba dado oi‘asioii, no ora conveniente omitir ninguna de las ra- 
zones legales espuestas en la acusación y en la defensa , ni aun 
alterar la lorma y órden del proceiliniicnlo, por requerirlo asi 
la im[)arcial¡dad que deseamos y es deber nuestro observar, 
para que pueda apreciarse justamente por nuestros lectores 
os actos de este célebre proceso y las consideraciones que so- 
bre ellos espoliemos al final de su estrado. 


ASESINATO DEL SASTRE LAFUENTE. 
noche del 6 del comente en las personas de don José 
La fue tile y otro desconocido. 

«Público es que el trámite mas interesante, el 
que interesa al natural derecho de la defensa , se ha 

coai-lado estraordinariamente con infracción de la ley. 

iamhien es ya público que no se han reconocido las 
demás habitaciones de la casa núm. 56 y 58 , ni de 
las inmediatas; no se ha probado á quiénes corres- 
pondían las fajas de estambre encarnadas que se halla- 
ron , la una en el mismo cuarto en que yacía Lafuen- 
le y la otra en el patio. Tampoco se sabe á quién 
correspondia el sombrero calaúés que se encontró en 
el mismo sitio , ni las dos navajas que un sereno dice 
que halló en la habitación de Lafuente. Otras dili- 
gencias ademas se omitieron , no por falta de inteli- 
gencia y saber del señor juez que ha dirigido esta 
causa , sino por el laudable celo con que ha creído de- 
ber cumplir con las repetidas órdenes que este tribu- 
nal le ha dirigido para que sin descansar, y omitieu- 
do lo que no fuera preciso para la averiguación del 
delito y sus autores concluyese pronto la causa para 
(jue el castigo siguiera inmediatamente al delito. Sin 
embargo , la sabiduría de Y. E. conoce que todos los 
trámites que la ley señala son precisos , é inescusable 
su observancia , y mucho mas en una causa como la 
presento , en donde no liay pruebas que convenzan le- 
galmente de la criminalidad de los acusados, y cuan- 
do la práctica de esas diligencias bubiez’an podido 
d'emoslrai* la inocencia de estos y quiénes eran los 
verdaderos criminales de las muertes que deplo- 
ramos. 

«Pero estas se atribuyen á los hermanos Marinas y 
la defensa no puede menos de demostrar lo infunda- 
do de los indicios que contra ellos i’esultan , y que 
nunca pueden servir para la imizosicion de una pena 
tan irreparable como la capital. Mientras que la ley 
íle Partida esté en observancia , mientras que sea una 
ley de procedimientos y hasta tanto que otra nueva 
ley no venga á dei'ogarla , los tribunales de justicia no 
pueden prescindir de su exacto cumplimiento. Pruebas 
claras como la luz del dia , y en que no venga ningún 
génej’o de duda, exige la ley espresada en los juicios 
criminales , y no bastan indicios por mas poderosos 
que sean para privar á un hombre de su lionra y de 
su vida. Jínhorabuena que los indicios puedan formar 
la convicción moral de un jurado para dictar su vere- 
dicto, mas para que los tribunales de justicia seuLen- 
oien , no son suficientes esos indicios , esa convicción 
moral; es necesario pruebas, porque pruebas exige 
la ley. 

«¿Son otra cosa que indicios muy falibles lo que 
resulta contra los hermanos Marinas? Estos íufeliccs 
fueron desde un pi’incipio presentados como crimina- 
les , y se ha creído que cada actuación arrojaba de sí 
la prueba de esa suposición : mas cuando la causa lia 
estado concluida , y de su exámeu ha i’esullado que 
no había en contra de ellos la prueba que se esperaba, 
cuando se ha visto que ninguna declaración testifical 
les acriminaba directamente, y que ni el los mismos ha- 
bían confesado los que se les atribuyen, y cuando final- 
mente, se ha advertido (¡ne ningún documento, nin- 
guna olaso de prueba i’esultaba conli'a ellos, enton- 
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ces se ha dado una importancia que en sí no tienen á 
unos indicios insignificantes. 

«Uno de ellos, es, que estaban solos cuando se 
franqueó la entrada á las autoi’idades en la habitación 
de Lafuente , y que no se encontró á nadie eslraño á 
la familia, hallando á Lafuente tendido en el suelo y 
manchas de sangre en el pasillo y antepecho de una 
ventana que cae al patio ; pero cuando se da impor- 
tancia a este hecho para acriminar á los Marinas, no 
se tiene ])]^esente que la Clara ha dicho en su indaga- 
toria , que tres hombres desconocidos y armados de 
pistolas sorprendierou á esta y su amo cuando ella 
abrió la puerta, y este entraba en la habitación; que 
en esta hay un cuarto con un balcón que cae sobre 
otro del cuarto principal , el que dista como dos va- 
ras y media, y al que se puede bajar con la mayoi’ 
facilidad por raSdio de una cuerda ó faja, y desde este 
al patio se puede descender , con el mismo medio sin 
estrépito ni alarma. El ladrido del perro del difunto 
Lafuente prueba la presencia del hombre desconocido 
en su estancia, y la fuga por el patio la acredita el 
dicho del sereno José Martínez , refiriéndose al amo 
de la tienda inmediata á la de Lafuente , (|ue agar- 
rándole por detrás , le dijo y le asegm-ó terraiiiaule- 
mente que los huh’oues estaban ya en el palio. 

«Otro de los indicios es las contradicciones en <|iie 
incurren los procesados en sus indagatorias prestadas 
bajo la iníluencia terrible de acontecimientos espan- 
tosos que no pudieron menos de trastornar la cabeza 
de una débil mujer y de un jóven inexperto. Esas 
contradicciones son mas bien hijas de su apurada si- 
tuación que medios evasivos para declinar a j*espoii- 
sabilidad con que se les quiei’e afectar. Cuando el en- 
tendimiento humano encuentre un medio para distin- 
guir cuándo el ¡nocente incurre en esíis contradicciones 
á causa de su apurada situación, y cuándo soji lujas 
de la criminalidad que se revela contra el mismo de- 
lincuente , entonces será cuando se pueda apreciar el 
valoi' é importancia y la causa verdadei’a que pi’odu- 
ce esas contradicciones. En el caso actual, no, por- 
que la esperiencia nos enseña la facilidad con que se 
coniradice el inocente , y los visos de verdad coa que 
lili criminal sabe eludir los mas fundados cargos, y 
satisfacer cumplidamente cualquiera contradicción en 
que baya incurrido. 

«Las manclias de sangre que se encontrurou en 
la cara y manos de Clara Marina , y en la pechera y 
rodilla del pantalón de Antonio su hermano, no prue- 
ban que ellos matasen al desgraciado Lafuente, por- 
que la asfixia por sofocación no produce hemorragia 
esterior , y la sangre que vertió poi* la herida el hom- 
bre desconocido no se ha probado por los facultativos 
quesea igual á la con que estaban man diados los pro- 
cesados. La Clara Marina sufrió un fuerte golpe en las 
narices y boca , por donde la hicieron verter sangre, 
y con la cual se manchó la cara y tareo de la mano. 

El sitio en que estaba manchada la mano , prueba que 
no fue ella la autora de las heridas que recibió el 
hombre desconocido , poz’que el mango de Ui navaja y 
los dedos cubren perfectameiUo la palma de la mano. 
Tampoco está demostrado que los encausados hayan 
hecho esa herida, ni que tirasen, vivo aun , al patio 
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al que murió á consecuenoia del golpe que recibió en 
la cuida que le i)roLÍiijo una conmoción cei’ebrul , é 

iiimediutamentelamuerle , 

))Las Iji’cves horas que el defensoi liaLeniao la cau- 
ca Y la celeridad con que se ha visto obligado A exa- 
minarla han contribuido A que no liaya cspuesto A la 
consideración de los tribunales que han entendido en 
este proceso , una cuestión importantísima , cuestión 
nue no podrA menos de tomar en consideración la 
iiistificacion de V. E. El desgraciado Lafuente ¿eslaba 
apaléente ó verdaderamente muerto? El signo distinti- 
vo para poder asegurar si liay verdadera ó aparente 
muerte es la putrefacción. La cara hipocrática, la 
esperiencia de la luz y el espejo, son signos equívo- 
cos , y por eso hay que esperar el decisivo de la pu- 
Lrei'áccion. Esta no se habia indicado aim en el cadA- 
ver de Lafuente. En vísta de este descuido, estamos 
autorizados para asegurar, que este infeliz ha sucum- 
bido mas bien poi’ falla de remedios que por la acción 
de sus enemigos. Estos, cualesquiera que ellos sean, 
no habían premeditado la muerte de LafuenLc. La 
prueba de esa premeditación la suministran los me- 
dios directos d indirectos que se ponen en uso pai’a 
llevar A cabo el delito que se desea cometer; si es un 
asesinato, el fuego, el puñal ó el veneno, son los 
medios directos y que aseguran la comisión dei delito; 
pero valerse de la mano como único instrumento de 
muerte que tan fAcilmente se puede frustrar , es una 
insensatez ó una prueba irrefragable de que no hay 
tal premeditación : en uno y otro caso, esa circuns- 
tancia desaparece. Ni llaves, ni escala, ni ningún 
otro arbitrio para procurarse la fuga é impunidad se 
ha encontrado en poder de estos procesados, y lo 
que es mas, ni los efectos que corresponden A Clara 
Marina se habían pi’ocurado salvai’ estrayéndolos de 
la casa de Lafuente. Si se hubiera premeditado la 
muerte de este por la criada y su hermano , la hubie- 
ran podido ejecutar cuando su amo hubiera estado 
durmiendo, y asi eran su fuga é impunidad seguras. 
La herida que sufrió el otro Iiombre desconocido 
no resulta que la hicieran mis defendidos, ni se in- 
fiere de los autos qne hubiera razón alguna para 
hacerla. Aun hay mas; la fortaleza del herido y la de- 
bilidad de los Marinas , esponia A estos A ser víctimas 
de aquel , si hubieran intentado herirle , mas bien que 
A que sucumbiera este A sus golpes: la herida fue, 
pues, hecha por alguno de sus compañeros que hu- 
yeron por el halcón, siendo prueba de este hecho el 
no ser la herida tal que muriese el desconocido en el 
momento de recibirla. Si los Marinas la hubieran eje- 
cutado, ei’a Indudable que hubiera sucumbido en el 
acto, ó de lo contrario, no hubiesen cesado en sus 
violencias, hasta haberle hecho exhalar el último sus- 
piro, Pero aunque concedamos por im momento que 
ellos son los autores de esta herida , todavía no son 
merecedores de la pena de muerte por i-echazarla el 
cociigo penal vigente al disponer en el artículo 5^5 
‘file en el caso de cometer un lioraicidio en riña ú pe- 
ea , y de no constar el autor de la muerte, pero si 

impondrá á lodos 

CG m 16 ^ ^ ® constamlo tamiio- 

00 quiénes causaron lesiones graves al ofendido se 


CÉLEBRES. 

impondrA A todos los que hubieren ejercido violencias 
en su persona, la de prisión menor, lín vista del texto 
de este artículo, y asimismo, de lo dispuesto por la 



vencerá de que no hay prueba bastante para conde- 
nar A mis defendidos A la pena capital.» 

Ademas de las consideraciones espuestas, y Acon> 
secuencia de la espresada sobre la precipitación con 
que se habia llevado el procedimiento de esta causa, 
el defensor de los procesados solicitó que se recibiera 
nuevamente la causa A prueba para que declarase el 
celador de la calle de la Montera A qué hora fue avi- 
sado y se presentó en casa de Lafuente , fundándose 
el defensor para esta solicitud en que habia llegado 
de nuevo A su noticia, que tanto los serenos, como di- 
cho celador de la calle de la Montera , no acudieron 
tan pronto como aparecía de sus declaraciones A la 
casa de Lafuente. Asimismo pidió , por haber llegado 
nuevamente también A su noticia, que ClaraMarina, á 
consecuencia del golpe que recibió de los agresores 
la noche del 6 , haliia echado sangre difei’entes veces 
por la boca y las narices , que fueran examinados los 
sugelos A quienes eslaba confiada la custodia y guar- 
da de aquella , A fin de que declarasen las veces que 
la hablan visto echar sangre y las que liabian obser- 
vado manchas de este liquido en su calabozo; y por 
último , pidió que se oficiase de nuevo A la Academia 
de ciencias médicas , con inserción de la certificación 
de los facultativos qne habían reconocido el cadáver 
de Lafuente y del desconocido , para que manifestaran 
si la asfixia produjo inmediatamente la muerte, ó si, 
según los términos en que eslaba atendida la declara- 
ción , pudo con remedios del arte volver A la vida el 
desgraciado Lafuente , ó si fue su muerte consecuen- 
cia de abandono y falla de remedios ó de la presión 
que sufrió en el cuello , y para que declarasen tam- 
bién si la muerte del hombre desconocido que cayó 
al patio fue producida por el golpe que recibió en la 
cabeza. 

«Estos hechos son tan importantes , decia el de- 
fensor, que varían en su esencia la causa presente. 
Porque si el colador y los serenos se presentaron me- 
dia liona tintes de pedii’ auxilio , don Carlos Gouyet y 
doña Magina Tovan de Torres , entonces apai'ecerA 
evidente que los ladrones tuvieron tiempo para fugar- 
se , y en el caso contrario , y de que acudiera inmedia- 
tamente, el infortunado Lafuente pudo salvarse, por- 
que podrían obrar sobre él los remedios del arle para 
restituirle otra vez A la vida. Es también interesante 
el informe solicitado de la Academia de ciencias mé- 
dicas , porque no habiendo un signo distintivo de la 
miiei’te real A la muerte aparente , si los facultativos 
que asistieron A Lafuente declaran que ya era cadA- 
ver cuando aun no se habia presentado ni podido pre- 
sentarse ese signo, que es el déla putrefacción; si por 
falla de auxilios que aquellos le debieron prestar, este 
sucumbió , entonces ni los encausados ni los que real- 
mente acometieron A Lafuente [lodrAn califiGarse de 
homicidas, puesto qne ni los medios usados para cau- 
! sai* el daño, ni el daño mismo son tan graves como 


las consecuencias que produjo el abandono y descui- 
do. Si la Academia de ciencias manifiesta que la he- 
rida que recibió en el cuello el hombre desconocido 
no era mortal por necesidad , sino por accidentes que 
sobrevinieran , en tal caso la culpabilidad de sus au- 
tores será la de heridas y no la de homicidio. La vena 
yugular y la arteria cariotida , esas dos grandes rami- 
ficaciones de la economía estaban intactas, y esto, 
unido á que en la actualidad está casi curado en el 
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Hospital general de esta córte , un hombre que se 
creyó degollado, hace probable, y aun diré mas, es 
evidente , que la muerte del hombre desconocido no 
fue producida por la herida del cuello, sino por la 
herida que padeció en la cabeza. Tal vez , sin duda, 
por la precipitación con que se articuló la prueba, se 
omitió espresar , que en caso de que el celador del 
barrio de la Montera y Caballero de Gracia nó mani- 
festase que había acudido á casa de Lafuente media 



Antonio Marina. 


hora después de la ocurrencia , se nos admitiese in- 
formación de testigos en crédito de que asi lo había 
manifestado el celador . d 

El fiscal de S. M. no consideró procedente esta 
solicitud, fundado en que constaba ya en la causa que 
los celadores no acudieron en el moraenlo , habiendo 
sido necesario darles aviso : los que en el momento 
acudieron, decía este funcionario, fuei'oii los serenos 
que custodiaron la casa, Imsta la llegada de los ce- 
ladores ; por lo cual , si acerca de la falsedad tle este 
aserto se ofreciese la justificación, acaso podría ad- 
mitirse. 

En su consecuencia, la Sala denegó la prueba 
solicitada, declarando la causa por conclusa; y señaló 
para su vista en tercera instancia , el dia 29 de oc- 
tubre. 


En el espresado dia señalado para la vista, un 
inmenso concurso de gentes rodeaba desde las ocho 
y media de la mañana el palacio de la audiencia : se 
habían tomado providencias de órden para evitar el 
tumulto, y á las diez en punto fueron conducidos 
ambos acusados á la pi'osencia del tribunal. 

Clara Marina iba medio enlutada , con un vestido 
de percal negro con lunai’cs blancos ; llevaba las ma- 
nos sueltas, el cabello partido y bien compuesto, su 
semblante, aunque seiseno , revelaba alguna nías agi- 
tación que las últimas veces que compareció en pú- 
blico. 

Antonio , vestido con un pantalón de paño blan- 
quecino, una chaqueta negra, y una camisa hecha 
girones, tenia las manos sujetas por las esposas y la 
cabeza caída sobre el pecho ; su mirada rastrera , la 
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palidez de sa semblante y la barba á medio creí^r , le 
daban un aspecto sombrío , por el que era diffci dis- 
tinguir si el remordimiento, la vergüenza ó la hipo- 
cresía le lenian en aquel estado. 

FI limo señor regente y cuatro magistrados ocu- 
paban el centro de la estancia bajo el dosel en que 
preside el retrato de S. M. la Reina, A la derecha de 
los to'^ados y fuera del dosel se hallaba sentado el fis- 
cal de*^ S. M. , y á la izquierda, el abogado defensor 
de los procesados , etc. 

Al pió de los estrados se distinguía la mesa de los 
relatores , y á la izquierda dos bancos negros sin res- 
paldo destinados á los criminales. 

Antonio y Clara avanzaron coa inseguro paso há- 
cia sus miserables asientos , y apenas los ocuparon , el 

alcaide les quitó las esposas. 

Sentados frente á los jueces en los banquillos ne- 
gros, empezó la relación del proceso. A las primeras 
páginas , y cuando llegó el relator á las palabras del 
sereno que declaró haber visfo caer un hombre^ 
muerto al parecer , con los brazos colgando y la 
cabeza hácia el suelo, Antonio Marina, que hacia 
rato estaba sollozando, se desmayó sobre el hombro 
de su hermana , y esta le cogió , limpiándole la cara 
con su propio pañuelo. El presidente del tribuna) 
mandó que le diesen un vaso de agua ( lo que efectuó 
la hermana del procesado , Clara , por sí pi'opía) y que 
entrase el facultativo de la cárcel , que lo liizo acom- 
pañado del enfermero de la misma. Dispusieron una 
antiespasmódica , de la que bebieron diferentes veces 
los dos hermanos , y Antonio volvió en sí , pero sin 
alzar la cabeza, y basta el final déla vista, estuvo re- 
clinado en el hombro de un portero do la cárcel. 

Concluida la lectura, el abogado defensor, señor 
Navarro , usó de la palabra , y reprodujo con ligeras 
variaciones lo mismo que en la vista anterior. Uno de 
los nuevos cargos que hizo fue el de la pi’ecipitacion 
con que había procedido el juzgado limitándole el 
tiempo de la defensa; insistió en que las declaracio- 
nes de los reos no hacen prueba legal , puesto que los 
hombres mas eminentes no han podido distinguir aun 
cuándo son obras del aturdimiento y cuándo son hi- 
jas de una criminalidad esqiiisita ; y rechazó el dic- 
tamen de los facultativos en el reconocimiento del ca- 
dáver del desgraciado Lafuente , queriendo suponer 
que no se le dieran en tiempo los auxilios que ofrece 
la ciencia pai*a cuando no se ha consumado la asfixia. 

Tuvo sin embargo momentos felices , poniendo á 
la vista del tribunal la absolución de Ligarlo; recor- 
dando á la severa magislratm-a el res sacra mtser- 
Citando la luga por entre multitud de especlaclores deí 
ladrón que en aquella época asesinó á la criada del 
señor Pelaez , y presentando al ánimo de los iueces 
como prueba de la falibilidad délos indicios, el cruen: 
to sacrificio de Cárlos Cube II de Ferries 

\I, "scal de S. M., Excmo.'Sr. D. José 

los hwLf f 5' «'“ouenle , refiriendo 

|)ro(^^ n"r '•efeudiendo el 

V Plriíí-i/m le suponía el abogado 

nn nñni T? ® , diciendo fino el juez 

podía haber dispuesto riñe se hiciesen remedios de 
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ninguna especie para dar vida al que según afirma- 
ban ios facultativos, únicos jueces competentes, lla- 
mados en el momento de ocundr la desgracia, era ya 
cadáver , y espuso con gran copia de razones que es- 
taba probado suficientemente y cual requiere la lev 
la criminalidad de los procesados. ^ 

Bé aquí este importantísimo discurso , en lo rela- 
tivo al fondo de la causa , que ha tenido la bondad do 
entregarnos , á nuestra instancia , este digno funcio- 
nario, en su amor á la ciencia y en su celo porque se 
conserve en lodo su prestigio el elevado ministerio 
fiscal. 


Exemo. Sr. 

«El fiscal de S. M. , al presentarse hoy en la Sala 
demandando justicia en nombre de la sociedad ofen- 
dida , por la perpetración de los horrendos crímenes 
que han motivado la formación de la causa contra los 
hermanos Antonio y Clara Marina, procurará cuida- 
dosamente apreciar el mérito que las leyes atribuyan 
á las pruebas que en el proceso existen , para que 
V. E . , con recto ánimo y tranquila conciencia , pueda 
imponer la última de las penas á los verdaderos cri- 
minales. 

o Cruel é inhumanamente asesinado dentro de su 
propia habitación don José Lafuente á los pocos mo- 
mentos de haber entrado en ella, y arrojado algunos 
minutos después por una de las ventanas de aquella 
misma habitación el cadáver de un hombre descono- 
cido , cuando dentro de ella solo estaban la infiel cria- 
da Clai’a Marina y su hermano Antonio ; cerrada la 
única puerta de entrada con la llave , cerrojo y dos 
clavos que por dentro la aseguraban, y que para abrir 
ellos tuvieron necesidad de descorrer y quitar , natu- 
ral era , que cuantos allí presentes se hallaban al ve- 
rificarlo, adquiriesen la convicción profunda deque 
aquellos ei’an los verdaderos asesinos. Difundida al 
punto por toda la capital la doiorosa noticia de tan 
horrible iniquidad , un sentimiento de general indig- 
nación demanda por todas partes justicia , y los tribu- 
nales á quienes la ley ha encomendado la sagrada 
misión de administrarla desapasionadamente , han 
consagrado los esfuerzos de su justificado celo á la 
averiguación completa de la verdad. 

wEl fiscal que asi cumple los deberes de su seve- 
ro ministerio , acusando ine.xorablemenle á los crimi- 
nales , como amparando con su desapasionada defensa 
á los inocentes , seria el primero á rectificar el error 
de la Opinión publica estraviada, proclamando muy 
alto la inculpabilidad de los procesados, si fueran ino- 
centes, ó anunciaría sin desconfianza ni vacilación la 
imposibilidad de imponerles la pena de muerte por la 
insuQcencia de la prueba , si en la causa no se hubie- 
se obtenido la que como absolutamente precisa re- 
quiere la ley. 

«Pero la prueba de la criminalidad de los herma- 
nos Marinas es tan perfecta , y de tal modo acabada, 
que no puede quedar la mas pequeña duda en el áni- 
mo de los juzgadores, de que son aquellos los asesinos. 
Gabalmenie, por eso, y porque interesa mucho des- 
vanecer equivocadas apreciaciones acerca del verda- 
uéro mérito legal de la prueba, el fiscal necesita dar- 



la á conocer con precisión y recordar lo qu6 las leyes 
disponen al prescribir las reglas de que nunca puede 
desviarse el criterio judicial. 

«Serian como las once de la noche del 6 de octu- 
bre ültimo , cuando hallándose llamando á la puerta 
de la calle de la casa níim. 56 y 58 de la calle de la 
Montera el abogado don Santos de la Mata, que habi- 
taba en clase de huésped en uno de los dos cuartos 
segundos , llegó el infortunado don José Lafuenteque 
habitaba el otro , y abriendo con la llave de que es- 
taba provisto , subieron reunidos , separándose des- 
pués al llegar á su respectiva habitación. 

))E1 inquilino del cuarto principal situado debajo 
del que Lafuente ocupaba , llamado don Cárlos Gu- 
yet, y déSficio grabador, estaba trabajando , y oyó, 
no solo los golpes que Mata dice haber dado , sino el 
ruido que al subir produjeron en la escalera. Pasado 
muy corto rato advirtió que pisaban fuerte y por muy 
poco tiempo en la habitación que está sobre ia suya, 
que era la de Lafuente , con especialidad en el cuarto 
de atrás (donde este fue hallado cadáver), oyendo 
unas voces apenas inteligibles , que le hicieron cerrar 
todas las ventanas interiores de su casa y asomai'se al 
halcón y llamar al sereno, que acudió con otros, á los 
que arrojó la llave para que pudieran entrar por el 
portal y subir, como lo veriOcaron. 

«Esos serenos que allí acudieron , apenas sentidos 
los lamentos de Lafuente por el inquilino del cuai’to 
principal , son Ventura Rebordero y Castaneira , de la 
calle de la Montera; Cipriano Benavente, de la del 
Caballero de Gracia ; Nicolás Fernandez , de la de 
Hortaleza, y José Bada , sereno del comercio de la 
misma calle de la Montera. El segundo y tercero, 
Benavente y Fernandez , penetraron en el portal , su- 
bieron la escalda y empezaron á llamar en la puerta 
de la habitación de Lafuente , quedando mientras cus- 
todiando la puerta de la calle para impedir que salie- 
ra nadie de la casa Rebordero Castañeira , el prime- 
ro de dichos cuatro serenos , habiendo entrado por la 
tienda de loza que hay en la misma casa, el cuarto 
José Bada, para estar á la observación de las venta- 
nas que dan al patio , y que desde el sitio donde se 
colocó, se veian perfectamente, según resulta de la 
diligencia estendida en la causa ; porque es de adver- 
tir, que la casa comprende los dos números 56 y 58, 
en cuyo patio hay una pared de medianería de corla 
altura , que divide la parte que á cada una cíe las casas 
corresponde. A.demas, la dueña de la referida tienda, 
doña Josefa Bañon , á impulsos de la curiosidad y del 
miedo , ise colocó al lado del sereno Bada. 

«Rabian percibido también los lamentos ó voces 
abogadas , don Manuel Alvarez Rodes , inquilino del 
otro cuarto segundo en que habita don Santos de la 
Mata, y cuando los serenos estaban situados de la 
manera referida, salió aquel de su cuarto, y viendo 
á los dos que custodiaban la puerta del cuarto conti- 
guo , bajó la escalera y encontró en la de la calle mu- 
chos serenos que no dejaban subir á nadie , á pesar de 
lo cual consiguió que lo permitieran á dos oficiales y 
al zapatero Eustaquio Antonio Rodi*iguez, que eia de 
quien so servia, y que resultó habitar en la calle del 

Caballero de Gracia. 
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«También necesita recordar ahora el fiscal , que 
según consta acreditado en solemne y formal diligen- 
cia ai folio 2 1 de la causa , en la habitación del tles- 
venturado Lafuente no podía enli’arse ni salirse mas 
que por la ])uerta que á ella da entrada ó arrojándo- 
se por las ventanas que dan al patio ó por el balcón 
de la calle. A lodo lo cual se agrega io que es impor- 
tantísimo , para que ni por un instante siquiera pueda 
ser olvidado, que esa única puerta de entrada estaba 
asegurada por l^i parte interior con la llave corrida, 
el cerrojo echado y dos fuertes clavos que para mayor 
seguridad usaban introduciéndolos por los agujeros 
que al efecto tenia la puerta : siendo de tal modo in- 
negable este hecho , que hasta la misma Clara Mari- 
na lo confiesa como cierto , reconociendo que quitó 
esas seguridades cuando abrió la puerta: asi como es 
también incuestionable , que la llave estaba echada, 
el cerrojo corrido , y los clavos puestos cuando los se- 
renos acudieron á las voces del vecino del cuarto prin- 
cipal , y se situaron delante de la puerta de la habi- 
tación de Lafuente , pues ninguno de aquellos advir- 
tió el ruido que inevitablemente habría producido 
aquella operaciou, si hubiese sido ejecutada cuando 
ellos estaban llamando , para que les franquearan la 
entrada. 

«Colocadas todas las personas referidas de la ma- 
nera ya espresada , baria como medio cuarto de hora 
que los dos serenos llamaban á la puerta de la habi- 
tación de Lafuente, sin que nadie les contestase, cuan- 
do el sereno Bada y la dueña de la tienda de loza, 
doña Josefa Bañon , que según queda referido , esta- 
ban á la Observación de las ventanas que dan al patio, 
advirtieron que andaban en una de ellas, por la cual 
arrojaron al patio un bulto, que resultó después ser 
el cadáver de un hombre desconocido, descalzo y 
horriblemente degollado, y cuyos zapatos se encon- 
ti’aron en la habitación del infeliz Lafuente debajo de 
una de tres mantas que sobre unas sillas estaban do- 
bladas. Todavía trascurrió después otro medio cuar- 
to de hora, sin que nadie contestase á los serenos que 
á la puerta llamaban; pero pasado ese tiempo, siénte- 
se de pronto descorre)’ la llave y el cerrojo y quitar 
los clavos que por dentro aseguraban la puerta , y se 
presentan los hermanos Marinas con las evidentes se- 
ñales de su innegable criminidad. No eran solamente 
sus i’opas las que estaban manchadas de sangre ; en- 
sangrentadas tenia la cara y las manos Clara Marina, 
y también tenia ensangrentadas las manos su herma- 
no Antonio , cuya camisa en la pai’te de la pechera 

estaba igualmente teñida de sangre. 

«Penetra entonces en la habitación el celador de 
los bai’i’ios de la Montera y Caballei’o de Gi acia , en 
compañía de los serenos ; la reconocen detenidamen- 
te, llevando la escrupulosidad hasta el estrerao de su- 
bir á un sotabanco ó pequeño desvan donde habia un 
rollo de estera, que también j'euonociei'on , y solo el 
cadáver y nada mas que el cadáver del malogrado 
Lafuente fue lo que dentro encontrai’on , recogiendo 
dos navajas de media vara de larga cada una , y te- 
ñida toda de sangro la una do ellas. 

«Y que ninguna otra persona habia dentro tic 
aquella habitación , hori'ible teati'o de dos espantosos 
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asesínalos aparece de lal modo probado . que acerca 
del oai'tlcular no puede concebirse la mas insignifi 
caitó sTpacha Cuantos concurrieron al reconoci- 
miento asi ioaseguran, y como que son en mucho 
Lvor número <lel que de testigos requiere la ley 
pari constituir plena probanza . preciso es convenii 

en oue este lieclio está plenamente probado. 

))Yerdad es que el celadoi' González Uivo por con- 
veniente constituir en clase de detenido al zapatero 
Eustaquio Antonio Rodriguez; pero no solomanilies 
ta aquel funcionario, en su primera declaración , fu- 
lio 1 5 que le detuvo después de reconocida la casa 
Dor bailarle en el recibimiento, sino que resulta ade- 
mas averiguado por las declaraciones de don Manuel 
Alvarez Rodes, por la del celador supernumerario 
del alumbrado don José Rojas, y por las de los sere- 
nos Cipriano Benavente y Nicolás Fernandez , que Ro- 
driguez entré en la casa cuando todavía estaba cerra- 
da la habitación de Lafuente, y custodiada la puerta 
por los serenos que á ella llamaban , sin que después 
de abierta, le viese nadie pasar del primer corre- 
dor de entrada, ú sea recibiniiento, como le llama el 
celador. Concíbese que este le detuviera, no porque 
creyese que estaba dentro de la habitación antes de 
empezar á reconocerla, sino porque encontrándole al 
salir , después de haberla reconocido , la prudencia 
aconsejaba que fuese la autoridad judicial la que se 
encargase de averiguar la causa que había motivado 
la presencia en la casa de una persona que no era del 
número de los inquilinos. El juzgado, en cumplimien- 
to de sus deberes, no descuidó tampoco en esta parte 
la averiguación, y habiéndose comprobado que subió 
con Alvarez Rodes cuando este bajó hasta el portal, 
y que había acudido á aquel sitio con el sereno de! 
barno del Caballero de Gracia que asi se lo manifestó 
al celador don José Rojas, ha sido alzada aquella de- 
tención , conveniente en verdad , mientras que se de- 
puraba el verdadero objeto de su ida á la casa. 

. ))PIenamente probado como está , que nadie mas 
que los hermanos Marinas había dentro do la habita- 
ción , probado está también plenamente que ellos fue- 
ron los asesinos. Apenas sentidos los ahogados la- 
mentos del desdichado Lafuente, pide auxilio el in- 
quilino del cuarto principal , acuden los serenos, 
penetran en ta casa cuyo portal y escalera son tan 
estrechos que no permiten subir á la vez dos perso- 
nas : se sitúan de la manera que el fiscal deja mimi- 
ciosamente referida , y desde aquel momento nadie 
puede salir por la puerta ni arrojarse por las venta- 
nas ni por el balcón sin ser visto. En vano llaman los 
serenos ron insistencia á la puerta; un sepulcral si- 
lencio reina en toda la casa, y solo es turbado por el 
pequeño ruido producido en una ventana , al arrojar 
por ella el cadáver de un hombre desconocido. ¿Quié- 
nes asesinaron á Lafuente? ¿Quiénes degollaron des- 
pués á ese desconocido? Habrá si se quiere sido este 
el cómplice de los Marinas en aquel primer horrible 
atentado; ¿pero quiénes sacrificaron después desapia- 
dadamente á ese que sin duda era su compañero en 
el crimen? 

«Dígnese la Sala oir la relación que hace cada 
uno de los hermanos. Según Clara Marina, cuando 
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llamó su amo á la puerta de la habitación , salió ella 
á abrir , y al hacerlo , sorprendieron á los dos , tres 
desconocidos, é intentando ahogarlos , condujeron al 
amo á la pieza donde fue hallado cadáver , y 4 ella 
la trasladaron á su cama , en la que la echaron atán- 
dola con nn pañuelo ó faja, y poniéndola encima un 
colclion ; después de iiaber permanecido asi como un 
cuarto de hora, dice ella, consiguió desatarse y tirar 
el colchón , y estando llamando á la puerta dos sere- 
nos , salió á abrirles , quitando los clavos que por den- 
tro tenia. Pero es el caso, que las camas estaban per- 
fectamente preparadas y dispuestas para acostarse en 
ellas , sin señal ni vestigio alguno de haberse echado 
en ninguna, lo cual ha querido esplicar esa repug- 
nante mujer, diciendo , que apenas consiguió desalar 
se las arregló de nuevo ; mas para lo que no puedo 
hallar esplicacion es para el hecho reconocido por ella 
misma como cierto de estar por dentro asegurada la 
puerta cuando la abrió , lo cual no pudo hacerse por 
la parte esterior. 

»En cuanto á Antonio Marina, refiere que sor- 
prendieron á su hemiana , no sabe cómo , aunque ella 
le dijo que al entrai’ el amo ; que no vió entrar á 
este; que él estaba en la cocina: que estando allí fue 
su hermana diciéndole, «hermano raio , me van á 
matar,» y abrazándole le manchó de sangre; que no 
vió á nadie , ni oyó los lamentos y voces ahogadas de 
Lafuente, ni percibió siquiera que llamasen á la 
puerta, encerrándose en una porfiada negativa, ó elu- 
diendo toda contestación á preteslo de que no ha 
visto ni oído. nada. 

í)No se detendrá ahora el fiscal á manifestar á la 
Sala , todo lo que hay de inverosímil y hasta de im- 
posible en cuanto los hermanos refieren , ni moles- 
tará tampoco la atención de Y. E., enumerando pro- 
lijamente las groseras contradicciones en que han in- 
currido, porque basta leer lo que respectivamente 
declaran , para apercibirse al punto de que sus aser- 
tos están en evidente contradicción con cuanto resulta 
plenamente probado en la causa. 

v>Solos estaban ellos en la habitación desde que 
fue circunvalada ; nadie mas que ellos liabia dentro; 
la puerta no pudo ser asegurada por persona alguna 
desde la parte esterior. ¿Quiénes son, pues, losase- 
sinos? ¿Cuándo y por dónde han podido evadirse? 
Por la puerta no , pues apenas sentidos los lamentos 
del malogrado Lafuente , pide socorro el vecino del 
cuarto principal , y con la llave que les arroja, suben 
los serenos, que hallan cerrada la puerta, sin que 
hasta entonces se hubiese percibido ruido alguno en 
la escalera , que revele la fuga de persona alguna. 
Por el balcón tampoco, pues debajo, custodiando la 
puerta de la calle, estaban el sereno y otros varios 
que allí habían acudido. Por las ventanas del palio 
tampoco, pues solo el cadáver del desconocido fue 
por ellas arrojado. ¿Quiénes son, pues, los asesinos, 
se permitirá preguntar una y otra vez el fiscal? Es 
decir que está probado plenamente que apenas per- 
cibidos los lamentos del infeliz amo , custodiada la 
habitación , nadie ha entrado ni ralido en ella , que- 
dando completamente solos dentrj con el cadáver de 
Lafuente , los hermanos Marina' , dospues de haber 
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arrojado al palio otro cadáver de un desLXinuoido. ¿Y 
se dice todavía en defensa de los procesados , que no 
existe la prueba de la ley, que no Imy plena probanza 
de su criminalidad? 

«Cierto es que al acto material de asesinar no se 
han hallado presentes dos testig’os , ni los procesados 
han reconocido ser ellos los asesinos, ni hay las cai*- 
tas ó documentos de que habla la legislación ; pei’o 
aunque la prueba testiQcal , la instrumental y la de 
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sean los medios que por regla genej’al lia 
designado la ley i 2 del título 14 de la Partida 5;" para 
constituir la plena probanza , también ha añadido que 
cosas y á señaladas en que el pleito criminal se 
prueba por sospechas , niayuer non se overique por 
olías pt uehas, \ no es que el fiscal pretenda que la 
coHVfttiOH moral ocupe el liigai* que debe estar re~ 
servado rt la evidencia j ni que las conjeturas, las 
pi csLinciones y las sospechas prevalezcan siempre y 



Clara Marino, 


en todo caso á desi)echo de la misma ley. Lo que 
reclama y lo que constantemente ha sostenido y sos- 
tendrá es, que supuesto que ella establece como prin- 
cipio general , que el pleito criminal solo se jjruebe 
por testigos j por cartas ó por conoscencia , escepto 
en los casos en que las leyes espresaraente manden, 
que con determinadas pruebas ó sean sospechas ^ como 
aquella ley las llama , se tenga,probado el pleito cri- 
minal; desde el momento en que ea un juicio sobre 
un delito determinado y concreto se obtiene la prue- 
ba que una ley del reino declara bastante para repu- 
tar plenamente convictos á los tratados como reos, 
existe para todos los efectos de la legislación penal, 
la plena probanza, según la leti’a y el espíritu de la 

citada ley 12. 

TOMO I. 


«¿No hay, por ventura, delitos respecto de los 
lales sin testigos, sin documentos y sin coiifesíoii 
! obtiene la prueba plena de la ciuminalidad del acu- 
do? Enojosa tarea li abría de acometer alioi'a el fis- 
lI , si se (letu viese á hacer la enumeración de esos 
isos; pero uno solo le será permitido citar, porque 
,Lá ai alcance de las personas completamente estra- 
13 á la ciencia dei derecho. La naturaleza primero, 
las l^yes civiles después, han marcado un plazo al 
rmino que transcurre desde la concepción hasta el 
irto , y en el momento en que plenamente resulte 
■obado, por ejemplo, que á los dos años de estar en 
¡motos países un marido sin haber visto á su mujer 
cobabitatlo con ella, dió estaá luz un hijo , probado 
lá plenamente que esa mujei' ha cometido adulterio, 

1 1 
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Fuei’ó Real d seL la ley 16. titulo 21 . libro 12 de 
[n Novísima Recopilación . dice asi : «Todo orne (lue 
muerto ú livorado en alguna oasa y no supie 


rVtJS\S ClílLEBRES. 

Ijubiese proyecLailo asesinar y robar al con liado atno, 


fallaren niuerlo , , , 

i-en quien lo mató , el inoratlor de la casa 


sea 


de mosbai' quien lo mató; sino, sea tenido de res 
ponderde la muerte, salvo el dereclio ‘■d 

si pudiera.» Según esta espresa declaración , los ber 

mimos Marinas esbln constituidos en 
dar a conocer á tos autores de aquellos boi i iblcs a® 
sinalos , y no lo haciendo , la ley ordena que ■ 

dan de ellos. Y el fiscal , antes do rechaniar I® o^oi- 

vancia de esta ley. ha procurado ® 

«■urarse , de que no se ha omitido en este caso llevai 

fa averiguación, por medio de las pesciuisas judiciales, 
a donde las disposiciones del derecho, que con aquella 
concnerdau , pi-escribe que sea llevada , pues mo era 
nosible que ni por un momenlo siquiei’ase ol vidase de 
a declaración contenida en la ley í 02 del Estilo, 
do se espresa en estas notabilísimas palabras, <(En el 
tfluio de los omecillos, sobre la ley que comienza: 
«Todo hombre que fallasen» sobre aquellas palabras, 
«sea tenido de mostrar quien lo mató, sino tenido 
será de responder de la muerte, salvo el su derecho 
para defendej', si ser pudiere,» y es á saber: me 
cuando lal fecho acacsce, el alcalde debe saber la 
verdad por cuantas parles pudiesef porgue sepa si 
es otro en la culpa , ó otra razón derecha por que 
el señor de la casa es sin culpa, si no matarlo han 
por ello.n Cabalmente e.Karainando la causa so ve en 
ella, que el juzgado no ha concretado la averiguación 
á acredita!' el hecho de que los Marinas estaban len la 
casa , ó lo que es lo mismo , que eran moradores de 
ella , sino que ha procui'ado depurar , como lo ha con* 
seguido, que ni siquiera el mas leve indicio hay de 
que pueda ser de otro la culpa ; ni razón derecha ha 
canse fpi ido descubrir , que induzca á sospechar la 
posibilidad de que sean sin culpa tos únicos' que den- 
tro de la casa estaban. Las pesquisas judiciales, lejos 
de ateuuai' la presunción legal, la robustecen y con- 
ürman; porque no .solo consta en ellas', que los her- 
manos Marinas eran moradores de la casa, sino que 
está plenamente probado, que cuando ellos y nadie 
mas que ellos habia dentro de la casa , con la puerta 
asegurad'a poi’ la pai'le interior, fue ai'rojado al patio 
un cadáver i’ecienlemenle asesinado. Si respecto de 
unos asesinatos cometidos en el silencio y en la os- 
curidad de la noche dentro de una habitación , es po- 
sible obtener una pi'ueba perfecta y acabada de quie- 
nes sean los matadores , ninguna oti’a hay que iguale 
á la reunida en la presente causa. Necesario sei'ia para 
siempi'e renunciar al castigo de los crímenes piei’pe- 
Irados con tria cuanto repugnante premeditácion en 
el seno del hogar doméstico , si cuando se demuestra 
plenamente , que nadie mas que dos que denli’o de la 
casa se bailan los han perpetrado, se proclamase que 
esa prueba no satisface á la ley. 

»Podrá ser, que el desconocido , cuyo cadáver fue 
ai I ojado al palio , asociado con los hermanos i^Iarinas 


(ieiando después atada á Clara Marina para alejar toda 
sospecha de criminalidad departe de esta inFiel sirvien- 
te: el íiscal no necesita detenerse á depurar , si es que 
«se ha frustrado un robo con ocasión del cual han re- 
sultado dos homicidios , ó si es que por un motivo ig- 
norado y desconocido se han ejecutado ilos homicidios. 
La verdad es , que con premeditación el uno , y con 
alevosía cuando menos el otro, supuesto que ni indi- 
cio hay de lucha para saci'ificar al segundo , han sido 
asesinados dos hombres, y el Código penal, asi en el 
mío como en el otro caso manda, que sea impuesta la 
pena de muerte , toda vez que lejos de aparecer cir- 
cunstancia alguna atenuante, hay muchas agravantes, 
que proceden del abuso de confianza, del sitio en que 
los crímenes lian sido perpetrados y de la ocasión eii 
que tuvieron lugar, 

i)El fiscal de S. M. , severo como lo es la ley, cu- 
ya represen lacion le está encomendada , deplora la 
dolorosa necesidad de que Antonio y Clara Marina 
espíen en un patíbulo los enormes y repugnantes crí- 
menes deque resultan plenamente convictos; pero la 
ley lo ordena y la sociedad en su inquietud y desaso- 
siego, derecho tiene á que la justicia humana devuel- 
va al hogar doméstico y al seno de las atribula ' ts 
familias el reposo y la confianza de que la ha pr m- 
do, siquiera sea mor.'.entáneamente , una criada infiel 
á la que prestó auxilio su criminal hermano. 

Terminada esta enérgica y notable acusación, de 
que nos haremos cargo al concluir la esposicion dé esta 
causa, el presidente se dirigió á los acusados, dici&n- 
doles si leiiian algo que alegar en su defensa, y am- 
bos se pusieron en pie. 

Clara Mat'ina se adelantó , y con voz clara y fuer- 
te dijo : 

— ((Nosotros no hemos visto ese difunto que di- 
cen que estaba en el corredor, y que le arrojamos a! 
patio, ni sabemos nada de eso. 

El procesado Antonio, á quien momentos antes y 
por disposición del médico le habían quitado las es- 
posas , y que hasta entonces liabia permanecido con 
la cabeza caída sobre el pecho y reclinado sobre el 
hombro del carcelero , se adelantó hasta las gradas 
del tribunal, y con la cabeza erguida, voz fuerte y 
acento allanero, dijo: 

Yo tengo buena conducta , y soy tan hombre de 
bien como cualquier otro, y á ninguuo de mi familia 
tienen que echarle en cara nada. 

Clara le interrumpió gritando: 

— ((A nosotros nos quieren mal, y por eso tratan 
de perdernos... ipero Dios nos protejerá. 

Antonio volvió á hablar, y dijo: 

— «Yo no sé nada de lodo eso que se dice, pei’o 
nos quieren mal... Dios me perdone.» 

El presidente dió por terminada la vista , y 
tribunal se retiró á deliberar. 

El público que habia acudido solícito , deseoso de 
poder juzgar de la culpabilidad de los reos poi' su 
semblante y por las palabras que pudieran decir en 
su defensa , se compadeció al principio de ellos por 
el estado de abatimiento en que parecía estar el fia- 




raado Antonio; pero cuando le vió crecerse y con- 
lestai* con energía , sosteniéndose de pie sin el apo- 
yo que buscaba sentado , sintió una repugnancia, 
que al salir de la audiencia se veia retratada en to- 
dos los semblantes. 

Clara estuvo animando á su hermano é que es- 
tuviera sereno todo el tiempo que duró la vista , y 
aunque ella dió muestras de afligirse alguna vez , en 
los momentos mas críticos, cuando se detallaba el es- 
tado en que se hallaron los cadáveres , aparecía sere- 
na y sin señales de la menor emoción. 

Cuando el fiscal la apostrofaba , por decirlo así ; 
cuando se condolía de la muerte del desgraciado La- 
fuente; cuando pintaba con horror la ingratitud de 
la procesada, ella le miraba con desenfado, y sin 
participar de la conmoción que sentian los concur- 
rentes. Esta mujer, cuya fisonomía ya se ha descrito 
en otra ocasión , se manifestó en este acto consecuen- 
te consigo misma , y si pareció algo mas afectada que 
de ordinario , fue porque ambos acusados perdian su 
imperturbabilidad cuando se veian reunidos. Adivi- 
nar si eso era impulso natural de la sangre que cor- 
ría por sus venas, ó vergüenza de los cargos de la 
acusación , no era cosa fácil. 

La sala confirmó la sentencia , por la cual se con- 
denaba á Antonio y Clara Marina á sufrir la pena de 
muerte pero no ya en la Red de San Luis, como dispo- 
nía la sentencia de vista, sino en el sitio cíe costumbre, 
estramuros de la puerta de Toledo. A las tres fueron 
citados los reos á las puertas de las respectivas capi- 
llas, donde se les notificó la sentencia. Clara la oyó 
serena é impasible , pero derramó algunas lágrimas 
cuando el ruido de los grillos le anunció que bajaba 
su hermano. Este lloró al oir la sentencia, y se afec- 
tó de una manera tal , que á las cuatro y media esta- 
ba atacado de una fuerte convulsión , y í’ue preciso 
que el médico acudiese á la capilla. 

Durante la permanencia de los reos en la capilla, 
Clara se mostró mas animosa y conforme que su her- 
mano, y aunque estuvo dócil á las exhortaciones de los . 
sacerdotes, era en cierto modo repugnante la indife- 
rencia y hasta la alegría de que á veces hacia alarde, 
lín la noche del 29 se confesó y después cenó bien, 
y aun se aseguró , que declaró ser ella y su hermano 
los autores del crimen, de que estaban convictos, 
añadiendo algunas particularidades sobre la causa 
que á su comisión les indujo , y que no fue otra que 
robar á su amo algún dinero que tenia escondido, ha- 
biendo ejecutado al parecer la muerte del que arro- 
jaron al patio por una ventana, por temor de que los 
descubriera. En la mañana del 51 después de haber 
sido visitada por el señor arzobispo de Toledo , reci- 
bió Clara los Santos Saci'ainentos y se dispuso para 


la muerte. 

Antonio manifestó hasta el último instante un 
endurecimiento brutal , no queriendo contestar á 
ninguna de las preguntas que se le dirigiau por las 
personas que lo visitaron ni por ios hermanos y sa- 
cerdotes que lo asistieron : las exhortaciones de es- 
tos fueron desoídas, y ni aun las súplicas de los 
señores Patriarca de las Indias y Arzobispo do Tole- 
do que estuvieron en la capilla, íiieron bastantes á 


conmover el corazón del reo, á quien, sin embargo, 
le acometió un espasmo nervioso general , seguido de 
convulsiones y ataques nerviosos que hacían temer 
fjue muriese antes de que fuera ejecutado, y que 
obligaron á los facultativos á hacerle una sangría , y 
suministrai'le una bebida antiespasmódica y otros re- 
medios. 


Asimismo, Clara Marina fue atacada de un vó- 
mito de sangre . Dispuesto inmediatamente su reco- 
nocimiento por los médicos que asistían á su hermano, 
manifeslai'on estos, padecer la procesada una con- 
gestión de las visceras contenidas en la cavidad del 
cráneo y del pecho , por lo que propinaron una san- 
gría . 

«Los dos reos, decía un periódico, ofrecen un 
contraste estraordinario y singular. Antonio Marina 
se propuso desde que entró en la capilla guardar pro- 
fundo silencio , siendo del todo inútiles cuantos es- 
fuerzos se hicieron para impulsarle á hablar. Después 
de exhortarle fervorosamente los sacerdotes que le 
asistían, para que se confesara durante lodo el dia, se 
presentó en la noche del 50 de octubre en la capilla 
el señor duque de San Carlos , le aconsejó que hiciese 
lo que los ministros del Señor le pedían para salvar 
su alma, y soportar con mas Ranquilidad y sosiego 
la muerte , y aun le hizo entrever alguna esperanza 
de indulto si se mostraba dócil y sumiso. La respues- 
ta fue pedir por señas papel y escribir lo siguiente: 
no debo nada á nadie j ni tengo que confesar. Como 
cjuiei’a que viese el duque que fumaba cigarrillos de 
papel , le dió uno puro, y se negó tenazmente á to- 
rnarlo, tirándolo al suelo. 

«Poco después el señor Marraci, que como herma- 
no ele la caridad , se hallaba en la capilla, consiguió 
convencerle con palabras dulces y cariñosas á que 
lomase vizcochos y vino. 

«Los grandes conocedores y prácticos en la ma- 
teria , y las gentes de curia que frecuentaron la ca- 
pilla convienen en que sus circunstancias son las de 
un liombre desalmado y perverso. 

» Tendido en el suelo sobre tres sucios colchones, 
tlentro de un calabozo pequeño y fétido poi’ la sucie- 
dad del pavimento y de las paredes y el olor de la 
bebida antehistórica que le dieron , se halla Mari- 
na manifestando un furor reconcentrado y una ira 
brutal que hiela la sangre de todo el que lo observa. 
Cuadj'o tremendo y desgarrador que pudieron presen- 
ciar pocas personas, porque el señor Montemayor, 
juez de la causa , acompañado del escribano y del 

médico de la cárcel permanecía constantemente cerca 

de los reos y no permitía apenas á nadie que entrase 
á verlos. 

» Clara Marina estaba tranquila y serena. Cenó 
muy Ijien en compañía de algunas mujeres y conversó 
con cuantos quisieron hablarla. Su capilla estaba mas 

limpia y aseada.» . 

También aseguró oü'o periódico , que Antonio 

Marina, entregado á una desesperación hori'ible y 
oriminai, habia tratado de siiiciilarse , dándose con 

la cabeza contra las paredes de su prisión. 

El dia 51 de octubre á las once y media de su 
mañana los sentenciados salieron de la cárcel mon- 
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lados en borricos, llevando jamugas e’'!® 

Antonio iba delante muy abatido y '‘asPigui ado , sos 
tenido casi por los Iiermanos y sacei dotes que ^ 
asistían Y sin repetir ninguna de las palabras que 
estos le dírígian. El signo divino de la Uedenoton 
atr llevaba en sus manos , casi se desprend a de 
ellas y apenas sus labios dejaban escapar palabia 
alguna. Sin embargo, en el camino pidió Y 
lo^dieron con agua. A.1 llegar al palfbu o subió con 
facilidad las escaleras y miró un momento á su alie- 
dedor : pidió ver la argolla y se la ensenaron. Al pié 
del patíbulo y antes de ser colocado en el banqui o 
de muerte , pidió por fm confesarse, lo que efectuó. 

Un momento después dejó de existir. 

Clara que en la carrera seguía á su liermano a 
bastante distancia, iba firme, aunque no tanto como 
se liabia manifestado en la capilla. Repetía con fervoi 
las palabras de los que la auxiliaban, y de vez en 
cuando se cubría el rostro con la estampa del Salva- 
dor que llevaba en las manos. Al subii las escaleras 
del patíbulo fue necesario ayudarla , y sin dejar un 
instante de dar señales de su arrepentimiento, espiró 
entre las manos del ejecutor de la justicia. 

El cadáver de Antonio había sido cubierto por una 
fila de sacerdotes y hermanos de la caridad que se 
liabian colocado delante , para evitar á Clara las im- 
presiones que hubiera podido causarle el espectáculo 

de su hermano ya difunto. 

La concurrencia de gentes, especialmente del 

pueblo bajo que acudió á presenciar este acto y á ver 
á los reos por la carrera , fue tan estraordinaria , que 
no se recordaba haber sido mayor en ningún otro es- 
pectáculo hacia mucho tiempo. Por la calle de Toledo 
y sus inmediatas no se podía transitar, y fuera de la 
puerta la multitud llegaba hasta el puente y se es- 
tendia desde el portillo de Embajadores, por la már- 
gen del Manzanares hasta mas allá del portillo de Gi- 
limon. 

Mas no terminó con el patíbulo la deplorable 
historia de los Marinas. El consejo de Sanidad , ce- 
loso por coadyuvar al progreso de las ciencias físi- 
cas , solicitó se le entregaran las cabezas de los de- 
lincuentes para formar colección que sirviera de 
estudio á los profesores de la ciencia de curar , lo 
que le fue concedido por el limo, señor regente de la 
Audiencia, después de oir al señor fiscal de la mis- 
ma, quien dió un dictámen favorable, manifestando, 
que si bien estaba en el interés de la sociedad evitar 
que se diera á los delincuentes comunes una impor- 
tancia y celebridad que no pocas veces servia de para 
estraviar á otros que por tan execrables medios creían 
obtener una fama doblemente funesta , atendiendo, 
no^ obstante , á que la ciencia tiene también sus ar- 
canos y ha menester investigar lo que de recóndito 
encieri'a la naliuuleza , y á que cuando coi-poraciones 
tacultativas que reconocen una existencia oficial ne- 
cesitan de auxilio para sus adelantamientos era ion- 
veniente otorgarles lo que solicitaban, en tanto que 
no dañase á la causa pública. ^ 

nn de diligencias judiciales practicadas 

en virtud de providencia del señor don José María 
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Montemayor, para justificai* la identidad del cadáver 
del desconocido que cayó por la ventana de la casa 
del sastre Lafiiente, resultó llamarse Felipe Oveje- 
ro ía) Lucero ; ser natural de Gumiel del Mercado 
nrovincia de Burgos , partido judicial de Aranda de 
Duero, é hijo de Santos Ovejero, ya difunto y de 
Isabel 'González, vecina de dicho pueblo; de oficio 
peón de albañil ; soltero, de edad de 28 á 30 años; 
que dicho sujeto había vivido en la calle de San Vi- 
cente baja, y que hacia cuatro años faltaba de su 
pueblo, habiéndosele visto salir de la citada casa en 
la mañana que tuvo lugar la ocurrencia, de su 
muerte, en compañía de Antonio Marina. 

Tales son los hechos que resultan sobre esta cé- 
lebre causa, de los autos originales á que hemos 
procurado sujetarnos , siguiendo en lo posible el es- 
tracto oficial, y asimismo, de lo publicado por la 
prensa periódica en aquella época. 

Réstanos al presente examinar las graves cues- 
tiones de derecho penal que hemos apuntado en la 
introducción de esta causa, á saber: ¿puede impo- 
nerse por la sola convicción de la criminalidad del 
acusado, ó por prueba imperfecta ó semi-plena, ó 
indicios, por vehementes que sean , la pena de muer- 
te ó la señalada por la ley? ¿Cuáles son las pruebas 
que la ley califica de plenas para aplicar la pena re- 
ferida? ¿ Hasta qué punto es conveniente dar rapidez 
al pi’occdimienlo criminal cuando no ofrece la prueba 
toda la fuerza que la ley requiere para calificarla de 
plena? ¿Qué grados de influencia puede darse á la 
Opinión pública en los juicios criminales? ¿Arrojaba 
el procedimiento seguido contra los hermanos Mari- 
nas alguna de las pruebas que requiere la ley para la 
imposición de la última pena? 


La teoría de la prueba , es enteramente filosófica, 
puesto que solo un profundo conocimiento de las le- 
yes del pensamiento , puede llegar á esplicar lo que 
constituye la certidumbre ó la evidencia, y á deter- 
minar los medios de apreciar debidamente la fuer- 
za de la prueba y de discernir las causas del error. 
Asi , pues , la determinación de los medios que for- 
man la convicción del juez ,• de los motivos plena- 
mente convincentes de la verdad de un hecho, ha 
sido una de las cuestiones mas elevadas del derecho 
criminal, y que especialmente en Alemania y en 
Italia ha movido la pluma, no solo de los juriscon- 
sultos , sino también de los publicistas y de los filó- 
sofos mas eminentes. 

Sin embargo, las escuelas filosóficas, no han re- 
suelto todavía claramente el problema de la certi- 
dumbre completa, Imbiendo conseguido tan solo de- 
terminar los medios que prueban lo suficiente un 
hecho para autorizar á obrar como si este existiera. 

En el derecho constituido se han creado dos sis- 
temas sobre punto tan importante: primero, el que 
deja libreraenle á la conciencia del juez la aprecia- 
ción de las pruebas , la designación de los medios 
que forman su convicción moral : segundo , el que 
designa y enumera las pruebas que deben producirse 
en juicio, atribuyéndoles im valoi’ fijo y determinado, 
esto es , el que designa los medios probatorios que se 
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consideran en general , bien manifestando, sin dejar 
duda alguna, la verdad del hecho controvertido 6 
manifestándola lo suficiente para que pueda proce- 
derse como si este existiese , y estos forman una 
prueba completa perfecta ó plena ^ bien constituyendo 
una probabilidad mayor ó menor sobre aquel hecho, 
pero no suficiente para disipar todo género de duda, 
por lo que solo forman una prueba incompleta, im- 
perfecta ó semi-plena. 

En este sistema se ha creído conveniente coartar 
al juez la libertad de apreciar los medios de prueba, 
por temor de que obrara parcialmente y por evitar 
apreciaciones encontradas sobre el valor y fuerza de 
las pruebas á que podría dar motivo el mayor ó me- 
nor desarrollo de las facultades intelectuales de cada 
juez. Sin embargo, al establecer el legislador reglas 
generales sobre esta materia, ha dejado la libertad 
al criterio judicial , de apreciar hasta qué punto con- 
curren en los diversos medios de pruebas que señala, 
las circunstancias necesarias para constituir mas ó 
menos grados de probabilidad, y aun para hacer á 
veces , guiándose por aquellas reglas , las aprecia- 
ciones que dicta una crítica sana y racional. Mase 
juzgado, también, en este sistema, que nadie podia 
determinar mejor que el legislador, los grados de 
convicción que producen los medios referidos , pues- 
to que hallándose libre de toda pasión ó interés 
propio, teniendo á la vista los luminosos ejemplos de 
la esperíencia , y pudiendo ilustrarse con el consejo 
de los varones mas eminentes , puede estudiar con 
detención los elementos que ofrecen mayores grados 
de probabilidad ó de certidumbre en el entendimiento 
humano. Por eso Carinignani, después de comparar 
en su obra titulada , Teoría delle lefjgi della sicu- 
rezza socíale y los dos opuestos caminos que condu- 
cen á la verdad, el camino intuitivo que sigue el 
hombre , partiendo de su sentido intimo é innato, y 
el trazado por la ciencia y basado en la observación 
de la esperíencia , decide que las mejores garantías 
de la equidad do las sentencias se hallan en la eco- 
nomía de la prueba bien reglamentada por la ley. 

El primer sistema se ha adoptado en los países 
regidos por gobiernos democráticos , donde estable- 
cido el jurado, los jueces emanan del pueblo y tienen 
por principal regulador de sus deberes á la opinión 
pública. Asi se le ha visto dominar en Atenas y en 
Roma, especialmente antes del Imperio: en el dia 
rige en Francia donde se ha declarado incompatible 
con el jurado el sistema de las pruebas legales, y 
asimismo en varios estados de Alemania , tales como 
Wurtemberg, Baben, Bavíera, etc. 

El segundo sislerha domina en los estados i*egidos 
por gobiernos monárquicos y donde se administra 
justicia por jaeces de derecho : por eso lo liemos visto 
adoptado por los Pontífices en el derecho canónico : 
lo está igualmenle en los principales Estados de Ale- 
mania y es también el dominante en España. Por él, 
pues, el juez no puede, en genera! , desviarse ni 
desentenderse de los medios de pruebas ((ue esta- 
blecen nuestras leyes, ni prescindir de la fuerza que 
en las mismiLs se les atribuyen : no le es |iermilido 
guiarse única y libremente por su convicción mo- 
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raí : debe atender , á si concurren la clase de medios 
probatorios que la ley designa, como constituyendo 
prueba plena , según la especie de delito de que se 
trate, para condenar ó absolver al procesado. Neamos, 
pues, qué clase de pruebas requieren nuestras leyes 
para que se entienda plenamente probado el delito, y 
pueda imponerse al delincuente la pena que la ley 
designa. 

La ley i 2, lít. XIY, part. 5*^, enumera tres de 
estos medios proliatorios. «Criminal pleito, dice, que 
sea movido contra alguno eu manera de acusación ó 
de rapto, debe ser probado abiertamente por testigos 
ó por cartas ó por conocencia del acusado , é non por 
sospechas tan solamente , ca derecha cosa es que el 
pleito que es movido conti’a la persona del borne ó 
conti'a su fama , que sea probado 6 averiguado por 
pimebas claras como la luz en que non venga ningu- 
na dubda. E por ende fallaron los sabios antiguos eu 
tal razón como esta, é dijeron, que mas cosa santa 
era de quitar al borne culpado, contra quien non 
puede fallar el juzgador prueba cierta é manifiesta, 
que dar juicio contra el que es sin culpa, maguer 
fallasen por señales alguna sospecha contra él. » 

Esta ley i’equiere, pues, para poder imponer al 
delincuente la pena señalada por la ley al deli- 
to, que haya pruebas tan claras como la luz del 
dia; declara ser insuficientes para ello las sospe- 
chas , y designa como medios de prueba para aquel 
efecto, ó como demostrando suficientemente la crimi- 
nalidad del acusado, ó constituyendo prueba plena, )a 
confesión del delincuente hedía enjuicio, constando 
)o del delito y demás que requiere el derecho, 
aracioiies de testigos oculares sin tacha , con- 
testes en cuanto al delito y al delincuente, y los do- 
cumentos públicos que acrediten el crimen y su au- 
tor, cuando*áquel se presta á tal prueba. Al desigual* 
la ley estos medios probatorios no quiere decir que 
siempre se consideren como constituyendo una prue- 
ba inconti'aslable , una certidumbre absoluta, puesto 
que la filosofía no está aun de acuerdo sobre las cau- 
sas ó elementos porque aquella resulta. El le- 
gislarlor ha designado tales medios por juzgar que 
son ios menos falibles y los mas eficaces para condu- 
cir á la cei’Lidumbre , cuando no adolecen de vicio 
alguno y se liaban revestidos de todas las solemnida- 
des y Gonciirren en ellos todos los requisitos que el 
derecho establece, y que espresan, especialmente, 
las leyes 52, tít. XYI; 116, tít. XYIII; 2, tít. XIII, 
y 5 tít. XY, Part. 5. Ademas, fúndase la ley en la 
razón filosófica, de que teniendo la prueba por base 
la certidumbre , y ajioyándose esta principalmente en 
la evidencia de los sentidos, la prueba de testigos, 
confesión ó documentos, en la forma espiiesta, es la 
que ofrece mayores grados de certidumbre , puesto 
que se apoya en la afirmación por medio de los sen- 
y que se refiere directa ó inmediatamente allie- 
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dio mismo que constituye el crimen y á su autor 
Ademas, no es verosímil que el acusado invente una 
culpabilidad falsa, haciéndose merecedor de la pena, 
mayormente cuando en la confesión concurren las 
demás circunstancias que ie acriminan; n¡ que el tes- 
tigo deje de prestar una dccUirucioii verklii-a, por 
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Sieliutó su„^le una ’declaraden idéntica sobre el mis- 

Por'’ eUontrario , la ley rechaza los indicios, é 
sosoeclias que hace formar un hecho conocido respec - 
d pt^qiíe como un indicio se rer.ere á heelios acce- 
sonos é indirectos mas ó menos correlacionados con 
el principal , no puede ofrecer una demostración po- 
sitiva dei delito ni de su laulor, sino consliLinr sola 
mente una proimbílidad mayor ó menor, en cuanto 
á ellos, y varios indicios reunidos , por nuinerosoí» 
míe ‘^ean solo pueden aumentar el gi’ado de esta 

llrobabilidad ú bien ofrecer varias probabilidades 

la misma clase, pero no constituir respecto del he- 
cho pi-incipal una certidumbre ó una prueba lanmi a 
como la luz del dia, que es lo que reqiiip la ey 
)ara que pueda imponerse la pena ordinal la de de 
ilo, teniendo en cuenta el grave detrimento que las 

llenas irrogan al hombre. 

La difej’encia entre la certidumbre que 

obtenerse por los indicios y la que se obtiene por la 
confesión del testimonio, se demuestra también con- 
siderando, que el hecho genei’ador del indicio no pue- 
de probarse sino por medio de la con lesión ó de la 

declaración de testigos ó documentos. 

La ley 26, tít. 1, Part. 7.% confirma la dispo- 
sición de la ley 1 2 , concretándola á la imposición de 
la pena de muerte , y espresándose con mas precisión 
y energía ai requerir, que para su imposición es ne- 
cesario que las pruebas sean claras como la luz y 
que no dejen duda alguna. 

«La persona del hombre , dice , es la mas noble 
cosa del mundoi^et por ende decimos que lodo juz- 
gador que oviere á conoscer de tal pleito sobre que 
¡ludiese venir muerte ó perdimiento de miembro, que 
debe poner guarda muy afincadamente que las prue- 
bas que recibiere sobi*e tal pleito que sean leales et 
verdaderas et sin ninguna sospecha, et que los di- 
chos é las palabras que dijeren firmando, sean cier-' 
tas el claras como la luz , de manera que non pueda 
sobre ellas venir dubda ninguna. E si las pruebas 
que fuesen dadas contra el acusado, non dijesen é 
testiguasen claramente el yerro sobre que fue fecha 
la acusación , é el acusado fuese orne de buena fama, 
develo el juzgadoi* quitar por sentencia. E si por 
aventura fuese orne mal enfamado, é otrosí por las 
l)ruobas fallasen algunas presunciones contra 61 , bien 
lo puede estonce facer atormentar de manera que 
¡incda saber la verdad de 61.» 

Poi' último; la ley 7.*^, tít. XXXÍ de la misma 
Partida, ratifica en parte las disposiciones anteriores, 
previniendo, que «non se deben los juzgadores reba- 
tar a dar pena á ninguno por sospechas, nin por se- 
ñales, nin por presunciones , como quter que por al- 
guna destas razones los pueden lomentar.» De 
niaiiera (¡ue según estas leyes , los indicios solo eran 
siihcienles para autorizar la tortura, que en el dia se 
encuentra ya abolida, 
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Las disposiciones espuestas , no solamente se ha- 


llan revestidas do la autoridad del sábio rey que las 
cimfirmd sino que se apoyan también en el derecho 
romano Y en el canónico de que lueron tomadas en 
parU , y han obtenido la aprobación de ilustres espo- 

la ley (ifisenfcm, Diff. de poenis , á\cQ es- 
presamente: iiennnem ex suspiciombits damnandus] 
saftds esl impunilim relvjqiti facmts nocenüs quam 
innocen(em damnare; asi en las Decretales, cap. li- 
teras vestras , 1 4 , de prmunipl , se lee ; propter 
solam suspicionem , qiiamvis veliemenfetn ^ nolumus 
j'llum delamgravi crimine condemnare-, asi, uno de 
los jurisconsultos de la edad inedia , cuyos escritos 
lian ejercido una grande inüuencia en los procedi- 
mientos judiciales, Gandino, dice resuel lamente que 
lodos ios sábios de Bolonia y de otros puntos, con 
quienes habia hablado sobre esta materia, tenían por 
incuestionable , que ni por los selectos indicios de los 
doctores ni por otros semejantes , se podía condenar 
definitivamente : Pablo de Castro , consigna también 
esta opinión, y por último , el Paulo clel siglo XVI, 
Gi-egorio López, en su glosa 4.“ á la ley 26 de Par- 
tida citada, adopta la doctrina de que los indicios 
solo autorizan la tortura, y aun para esto sienUi en 
la glosa 2.“ á la ley 2.“, tít. llí, Parí. 7.“, (la cual 
declara también que por las meras sospechas solo se 
aplica el tormento) que la suficiencia de las sospe- 
chas ha do ser cierta, clara é indisputada, y que 
aun en tal caso , ha de sor apelable la sentencia que 
asi lo declare. Véase también la ley milites §. oportet 
Cod. de quesL., y el cap. de las Decretales, inler 

wlmtudmes 10 , de purgal. canon. 

Pero á pesar de las terminantes palabras de las 
leyes y de las autoridades que hemos aducido , auto- 
res y prácticos respetables, notando que la ley 12 
de Partida, al mencionar las sospechas, usa del 
adverbio sofamenle , sientan que sn disposición , so- 
lo debe entenderse del caso en que existan ó apa- 
rezcan indicios ú presunciones aisladas, mas no del 
en que se ofrezcan juntamente con alguna prueba 
semiplena , puesto que es doctrina que dos pruebas 
semiplenas forman una plena y dos indicios una prue- 
ba semiplena : opinan asimismo, que las leyes citadas 
solo se refieren á los indicios leves ú probables, mas 
no á los vehementes y violentos , existiendo los cua- 
les , oreen que debe imponerse la pena ordinaria mar- 
cada aldelito; y fundan esta opinión en el tratado VIH, 
tu. V, art. 48 de la ordenanza del ejército; en las 
leyes 8.“^ y 15, tit. XVJ, Part. 5.“ y 1." y 2.'^ , Ulu- 
lo XXX, lib. Xíl de la Nov. que admiten para ciertos 
delitos las pruebíis privilegiadas, y en la parte final 
de la ley 1 2 de Partida citada , y demás á que se 
refiere. 

En cnanto á la doctrina de que dos pi’uebas se- 
miplenas forman una plena , y que dos indicios cous- 
tituyen una pruelia semiplena y en su consecuencia, 
uniiios aquellos con una prueba de esta clase, forman 
una plena, si bien se encuentra admitida respecto de 
los juicios civiles, se halla combatida por la mayoría 
de los autores con aplicación á los juicios criminal^; 
V. Molina, de primogénit a lib. 11, cap. M, núm. oo: 
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llevia Bolaños , Curia plulipica , Parí, t.*", pár. 17, 
núni. 6; Antonio Gómez, 5 var. cap. \IÍ núm. 26, 
y Sala, Ilustración al derecho rea! de España, lib. 5. 

Además , ni las pruebas semiplenas ni los indicios, 
unidos con aquellas ni sopai'ados , pueden constituir, 
por las razones ya espuestas, la certidumbre total que 
requiere la ley para imponer la pena oi-dinaria al 
acusado. La razón de que la ley 12 usa del adverbio 
.vo/aíííe«/c al mencionar las sospechas , se desvirtúa 
observando que las demás leyes citadas lo omiten. 

Tampoco debe atribuirse á los indicios vehemen- 
tes la fuerza que pretenden aquellos autores, porque 
corno dice el señoi* Goyena en su Febrero reforniado: 

«En las sospeclias ó indicios , no hay una demostra- 
ción positiva de la criminalidad de una pei’sona, do 
manera que aunque por estos haya grao fundamento 
para creer que una ú otra persona determinada ha si- 
do criminal , no puede asegurarse , no solo con certe- 
za propia de la infabilidad, sino tampoco con aquella 
que arrojan las pruebas que la ley reconoce por su- 
ficientes.» Y concluye diciendo, que no puede por 
regla general imponerse la pena señalada al delito 
por indicios ó sospechas. En efecto , aun los indicios 
mas violentos son muchas veces engañosos como ma- 
nifiesta el triste espectáculo de muchos acusados que 
han sido condenados á muerte por presunciones al 
parecer las mas ciertas é indubitables , y después se 
ha reconocido su inocencia. Tales indicios , asi como 
los que vayan unidos á una prueba semiplena , si en- 
cierran tal grado de probabilidad que produzcan len 
el ánimo del juez la certidumbre moral de la crimina- 
lidad del acusado, podi'áu considerarse en el dia co- 
mo suficientes para imponer á este una pena menor 
que la señal'ada por la ley al delito ú ordinaria, según 
diremos mas adelante, pero no esta misma. 

Pero podrá imponerse la pena ordinaria cuando 
concurriesen aquella clase de hechos que son como 
consecuencias de una causa, ó que aparecen como 
demostraciones ó inlei’enoias necesarias del delito, 
de tal suerte que no pueden separarse de él sin un 
imposible metafísico, físico ó moral, á cuyos hechos 
llaman impropiamente los autores , indicios necesa- 
7'ws. Tal será, para valernos de un ejemplo que ci- 
tan los mismos, la señal ó el hecho del embarazo ó 
parto , el cual ofrecerá un indicio necesario de la có- 
pula de una mujer con un hombre: tal señal íó¿ acto 
es una consecuencia tan forzosa de este hecho .que. 
no puede separarse de él , sin un imposible físico, y 
en su consecuencia, ofrece la prueba mas inlacbable 
que puede presentarse. .V esta clase de hechos se 
refii'ió sin duda el ministerio fiscal en su informe en 
tercera instancia de la causa de los hei’manos Jlari- 
nas, al decir, que en el momento en que resultase 
probado plenamente, poríéjemplo, que á los dos 
años de estar en remotos países un marido sin haber 
visto á su mujer ni cohabiUulo con ella, había dado 
esta á luz un hijo, se hallaba plenamente probado 
que había cometido adulterio. Sin embargo, en este 
ejemplo , hay na hecho , el parlo , del que se deduce 
otro necesariamente , la cópula , sin necesidad de mas 
pruebcis, y al mismo tiempo existe otro hecho, el de 
la ausencia del marido , que tiene que pVobarse por 
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los medios orcUnarios que requiere la ley. Pero esla 
clase de hechos son snigeneris, y no pueden alegar- 
se como ejemplos de similitud respecto de otros de 
distinta naturaleza, y que no sean consecuencias ne- 
cesarias de otro hecho anterior. 

La disposición del art. 48, tít. V, tratado VIH 
de la ordenanza del ejército que previene en general, 
que cuando los indicios son tan vehementes y claros 
que correspondan á la prueba de testigos y conven- 
zan el ánimo, se proceda á imponer la pena ordina- 
ria , como si el reo estuviese confeso , perteneciendo 
á una ley especial y que solo rige respecto de la ju- 
risdiccioa militar, no es aplicable á la cuestión' de 
que tratamos. Por lo demás, esta disposición que pa- 
rece escrita con sangre, pudiera perder algún tanto 
de su dureza , considerando el rigor y severidad que 
se ha creído reclamar la disciplina del ejército, y si 
la cláusula que requiere sean tales indicios «tan cla- 
ros y vehementes , que correspondan á la prueba de 
testigos» se interpretase con toda la estrechez para 
que parece facultai’ la misma y que tai vez apuntaba 
Colon, cuando decía, que tales indicios mas bien son 
unas pruebas naturales y concluyentes que indicios 
ó argumentos . 

Las leyes recopiladas y de Partida que establecen 
respecto de ciertos delitos las pruebas privilegiadas ó 
que se verifican con el testimonio de persoinis que la 
ley declara indignas é incapaces de testificar en las 
demás causas , ó con testigos singulares , no alécLaii 
en nada la doctrina ni las disposiciones que llevamos 
espuestas, porque aquellas leyes son especia lísimas 
y aplicables únicamente á los delitos que enumeran, 
pues como dice el señor Tapia en su Febrero noví- 
simo, este suplemento de solemnidad en la prueba, 
es un privilegio que no debe esteadei\se á otros ca- 
sos que á los que espresaniente designan las leyes, 
sin que en esto deban admitirse opiniones de autores 
en contrario. Ademas, en la actualidad no tienen 
aplicación ni aun respecto de los delitos á que so re- 
fieren, por haberlas rechazado el cambio sufrido en 
nuestras costumbres y los adelantos en la ciencia del 
derecho . 

Réstanos, pues, examinar las leyes de Partida 
que admiten la imposición de la pena ordinaria por 
sospechas ó indicios en ciertos delitos. 

«Cosas y á señaladas en que el pleito crimina! se 
prueba por sospechas maguer non se averigüe por 
otras pruebas, dice la ley 12, lít. XIV, Part. 5.^ 
Esta cláusula da á entender claramente que el legis- 
lador se i’efiei’e tan solo á casos especiales, y que 
la disposición que en ella se encierra , no es aplica- 
ble á los demás á que no la apliquen espi’esamente 
las leyes. Gregorio López tiene cuidado en advertii- 
noslo en la glosa 5.“ diciendo: el adver lí ^ r/uod isla 


disposido non debel exlendi nd alhm casuni ; sed 
esl casHS sneciafis isle. Y en efecto, la ley. pasa á 


esponer el caso en que se puede condenar por . ospe- 
chas , á saber , cuando el marido despees de haber 
prohibido á su mujer el trato y conversación con otro, 
y haber requeiádo á este por tres veces ante testigos, 
los encontrase hablando solos en lugar sospechoso, 
pues entonces puede por presunción vehemente, pe- 
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,li,' oontrii la nnijer la l'ona de f^ulleno. 

se halla cspuoslo ignalnienle en la ley 2, IL ^ 
Pai-l- 3." Asimisniü , la ley 1 1 , W- AMI ,1 au . . , 

inenoiona lanihicn oU'O caso en que ‘ 

la nena deadullofiQ por sosiMohas,)’ Ul es, el ñeque 
abfendo uno sido alfiuello de la ac"™'»" ^e^^ e 

,lelito, alegando que la mujer con <I 

biiía SU perpetración , ora iiaiienla SU) , - « « fp 

con ella, después de miiei'to su mando, pues por fóle 
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con eiia, uespuua Ut- lunu. 1 ‘ntnpmi- 

hedió se considera probado el } 

disposición lomada de la ley si qm 
(cfí. ¡ikL de adidlenis , y que se dió en odio de los 
'L «1 hnín ni'fiifislo dc uarcu- 


que "ocn liaban aquel delito bajo preteslo de pi 

leseo. , 

Dos leyes de Partida existen, sin embargo , que 

admiten en general la pj’ueba de indicios como medio 
de averiguar la verdad; pei*o ninguna de ellas puede 
servir de ai’gumcnlo contra la doctrina que ll^’amos 
cspuesla. La una es la ley 21 , tft. lY , Part. o.", la 
r[iie prescribiendo á los Jueces el modo como deben 
indagar la verdad ó esforzai^e ]joi’ saberla, por cuan- 
fas maneras pudieren , dice lo siguiente : E sobre 
lodo, si por previl lejos ó por grandes sospechas non 
la pudieren saber, etc,;» pero esta ley se reGere 
principalmente ú los pleitos civDes, y en su caso, res- 
pecto de los criminales , solo á aquellos en que puede 
averiguarse la verdad por presunciones, como son los 
que versan sobre Jos casos especificados por disposi- 
ciones especiales y que llevamos espuestos: si de otra 
suei'te se entendiera, sej'ia contraria á lo prescrito en 
las leyes 12, til. XIV, Part. 5.'"y 26 til. I, Part. 7.* 
y demás citadas, sobre que no se atienda probados 
los delitos poj- meras sospechas. Ademas, el objeto 
de aquella ley es prevenir al juez que se valga de las 
presunciones ó sospechas como de medios de llegar á 
la averiguación de la verdad , mas no que las consi- 
dei'e como pruebas completas para juzgar por ellas, 
al menos con aplicación al juicio criminal , y para 
imponer penas que señala la ley , puesto que sobre 
este punto , impone en otra ley proliibicion espresa. 
La segunda ley es la 8.\ tít. XIV, Part. 5.^ que tra- 
tando de las diferentes clases de pruebas, espresa que 
hay una manera de probar que llaman presunción, 
que quier tanto venir como gran sospecha, que vale 
lauto en algimas cosas como averiguamiento de ver- 
dad. Pero esta ley solo considera las sospechas como 
prueba, en los caaos en que las demás leyes les dan 
este carácter ; asi lo indica la última cláusula citada 
en algunas cosas ^ y lo que espone mas adelante , so- 
bre que «en todo pleito non debe ser cabido solamente 
[íi'uebade señales é de sospecha, fueras ende en 
aquellas cosas que mandan las leyes deste nuestro li- 
bro » y da la razón siguiente, que es una ratificación 
de las leyes 12, ilt. XIV, Paid, 3.“ y 26 , lll. 1 Par- 

tiüd 7; á saber; «porque las sospechas muchas ve- 
gadas non aciertan con la verdad.» 

„n ,i»kÍ’ espuestas, 

uo debe emendarse por regla general probado el da- 
se ?'’spechas ó indicios , y en su consecuencia no 
se debe imponer la pena ordinaria que la lev señala 

rSrnes? Í' egSn 

na permitido posteriormente , y espondremos mas 


adelante. Solo podrá imppnei-se pena contra al?,in 
por sospechas en los casos que la ley marca por m 
posiciones especiales, y que no deben enlendersp 
apiicai'se en general ú los demás casos. 

Pero existe una ley del Fuero real, inserta posfp 
riormente en las Ordenanzas reales de Castilla en T 
Nueva Recopilación y en la Novísima, que p^j. ^ 
vago de su contesto, hadado ocagion para que h 
consideren algunos intérpretes como autorizando mií 
é menos Jalaraente la imposición de la* última pem 
por meras presunciones, ley que juzgamos en estre 
rao importante esplicar con detención, por haber sido 
uno de los principales docuraenlos legislativos en que 
apoyó el ministerio fiscal su acusación contraes 
hermanos Marinas. Esta ley es la 5.“, tit. x^^I 
lib. JY, cuyo contenido es el siguiente: «Todo orné 
que fallaren muerto ó liborado en alguna casa é 
non supieren quien lo mató, el morador de la casa 
sea tenido de mostrar quien le mató, si no , sea te- 
nido de responder de la muerte , salvo el derpplm 
para defenderse, si pudiere. 

Ei origen y primeros vestigios de esta ley se en- 
cuentra en los famosos Senado-consultos Silaniano y 
Claudiauo, dados en tiempo de Augusto, quejorman 
la ley 1.“, tít. V, lib. XXIX del Digesto, por los 

cuales, uo siendo posible dar á los señores seguridad 

en sus casas , por la frecuencia con que eran asesina- 
dos por alguno de los numerosos siervos que tenian 
en ellas, sirio obligando á estos bajo pena de muer- 
te á custodiar á sus señores, esposas é hijos de ellos 
y á defenderles de quien intentara herirles ó ma- 
tarles, se dispuso dar tormento á los siervos de 
los señores que se encontraban muertos en sus ca- 
sas, para averiguar quienes eran los delincuentes. 
Véase la ley tít. V, libro XXIX del Digesto. 
Este auxilio se estendia aun al caso en que trataran 
de suicidarse dichos señores , y debia prestarse con 
las manos , ó con armas , ó poniéndose enmedio de 
los que les querían matar ó dando voces, ó pidiendo 
socoiTO , cuando otra cosa no pudieran hacer , mas no 
si les era posible auxiliarles por los otros medios 
mencionados. Esta ley tenia en general por objeto 
castigar á los siervos , no tanto por la presunción de 
que ellos hubieran sido los asesinos de sus seño- 
res, cuanto por no haber socorrido á estos. Asi es 
que si la muerte se verificaba con veneno ó por al- 
gún otro medio oculto, no se les castigaba, porque 
no estuvo en su mano auxiliar á sus señores. Asi- 
n^mo , tampoco se castigaba á los siervos ancianos 
ni enfermos , ni á los sordo-mndos ó menores de edad 
por suponerse que no pudieron prestar este auxilio 
á causa de su estado. Véanse los párrafos 18 y 52 de 
dicha ley y la ley 2.“ del mismo título. El fundamen- 
to de estas disposiciones era no tanto la obliga- 
ción que Lodos tienen natural y civilmente de acudir 
en auxilio del que es injustamente atacado, sino el 
deber necesario en que se suponía á los siervos de 
sacrificar su propia vida en au.viIio de sus señores, 
sin que les fuera permitido ponerse en salvo, deber 
consiguiente á la condición de los esclavos, que les 
reducía d la clase de cosas. Asi, pues, por no exis- 
th’ este fundamento, se esceptuaba de aquellas pres- 
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cripciones y no atormentaba á los siervos á línieiies se 
debía la libertad fideicomisaria, por el solo hecho de 
vivir en la misma casa de sus señores , si no apare- 
cía ademas su complicidad en el delito, porque no se 
les consideraba ya en la clase de esclavos. Véase el 
párrafo 5.° dediolia ley I 

Nuestros legisladores adoptaron en las Partidas 
las disposiciones citadas, en cuanto las creyeron 


adaptables á las costiimbi’es é instituciones del país y 
de la época. Asi la ley 16, tít. Ylíí, Part. l.\ im- 
puso la pena de muerte á los siervos ó sirvientes que 
viendo matar á sus señores , ó que estos se suicida- 
ban , no los socorrían en la forma ya mencionada : 
esceptuó también de esta pena los que por falta de 
edad, de fuerzas ó de entendimiento, no podían 
prestar dicho auxilio, é igualmente limitó la manera 
de prestarse este, respecto de los sirvientes que no 
eran esclavos, según la glosa l.“ de Gregorio López, 
á dar voces en favor de su amo ó á defenderle con 
armas, pero sin obligarles á esponer y dar por ellos 
su vida, como se entendia respecto de los siervos. 
ks\ la ley 7^, del título XXX de la misma Parti- 
da, mandó atormentar á los siervos ó sirvientes que 
moraban en la misma casa que su señor ó amo cuan- 
do este , su mujer ó sus hijos habían sido muertos 
por fuerza , de dia ó de noche , y esceptuando tam- 
bién de esta disposición ó los siervos ó sirvientes me- 
nores de catorce años. 

Asi , pues , por las anteriores leyes del Digesto y 
de las Partidas , se entregaban á los horrores de la 
tortura por simples sospechas á numerosos seres 
despojados por su estado de esclavitud , de la digni- 
dad humana, y aun se les condenaba á muerte, si no 
se habian espuesto á sacrificar su vida por sus seño- 
res. Espantan, á la par que conduelen, los terribles y 
sangrientos cuadros que nos trazan los historiadores 
sobre este particular; ocasión hubo len que, según 
nos refiere Tácito, en el libro XFY desús Anales, 
fueron condenados á muerte mas de cuatrocientos 
esclavos , á pesar de constar quien había sido el ase- 
sino de su señor. 

Tales fueron las bárbaras y crueles disposiciones 
que dieron origen á la ley tít. X\Tf, lib. IV, del 
Euero real ya espuesta. 

Ademas , debió iníluir poderosamente en su for- 
mación , la dimeza de las costumbres feudales de la 
época en que se dictó ; el poco respeto con que se 
miraba el hogar doméstico; el peligro inminente de 
que este fuera violado ó de que se intj’odujera en su 
recinto la traición ó la alevosía, en aquellos tiempos 
de continuas revueltas, y de enconos y enemistades 
mortales, á que daban origen la diversidad de razas y 
de creencias; y finalmente, la sobrada eslensíon que 
se dió por entonces al principio de solidaridad y de 
responsabilidad criminal, como lo prueba la ley 105 
del Estilo que hacia á los (honcejos responsables de 
los j’obos , y aun de las muertes que se cometían en 
sus términos, en cuanto á la pena pecuniaria. 

Pero la ley del Fuero real entendida según el 
sentido literal de sus palabras , díú por la generali- 
dad y vaguedad de sus prescripciones, mucha mayor 
eslension que las del Derecho romano y de las Par- 
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tidas espiiestas, á la responsabilidad del morador de 
la casa,g:)or la muerte que en esta se cometiera. Las 
leyes i omanas y las de l^artida, se referían principal - 
mente a los siervos; la del Fuero real á todo.s los mo- 


radores, y mas especialmente á ios hombres libres: 
aquellas, establecían escepciones, á favor de los me- 
nores de edad , de los ancianos, enfei’mos é incapaci- 
tados de prestar auxilio; esta no distinguía de estado 
ni edades, (como si quisiera renovar las saugi*ientas 
hecatombes humanas de la antigüedad . aun mas cruel- 
menle); las primeras dislingufan el caso enpé Im- 
hiera íj no socorrido el morador al injustamente ata- 
cado, y el de que solo resultase haberse encontra Jo el 
cadáver del señor en la casa donde moraban los sier- 
vos , imponiendo en el primer caso la pena de muerte, 
yen el segundo, la aplicación al tormento: la segunda 
no establecía diferencia alguna , haciendo responsa- 
ble de la muerte al morador, por el hecho de haberse 
verificado en su morada, si bien le dejaba á salvo 
el derecho de defenderse. 

Esta responsabilidad se referia á la pena de 
muerte, según espresaba la ley i 02 de las del lis- 
tilo, con las siguientes palabras declai’atorias de la 
ley del PXiero real: y es á saber, «que cuando tal 
fechoi acaesce , el alcalde debe saber la verdad por 
cuantas partes pndiei’e , porque se[)a si es otro en la 
culpa, ú otra razón derecha porque el señor de la 
casa es sin culpa; si no , matarlo han por ello, si 
el rey no le face merced.» 

Bajo este concepto, respetables espositores de 
estas leyes clamaban enérgicamente contra ellas, fíe 
aquí como se espresaban los señores AguiiTe y Mon- 
talban en su Febrero reformado: «A la simple lectu- 
ra de la ley recopilada (10, tft. XXI, líb. Xíí de la 
Novísima, que es la que contiene la del Fuero real), 
se descubre que quiere se condene por una sospecha 
mas ó menos fundada, que ni ano pertenece á la 
clase de las pruebas semiplenas , poj'que fácilmente 
se conoce, que la casualidad ü otras mil circunstan- 
cias independientes de la voluntad del dueño de la 
casa, pueden ser el motivo del hallazgo del cadáver 
en ella.» Y el señor García Goyena en su Código ci’i- 
rainal español, según las leyes y la práctica vigente, 
decía asi : «La ley recopilada 16, tít, XXI, líb. XIÍ, 
es mas dura para con el morador de la casa en que 
se encontrase un hombre muerto ó herido, que lo 
eran las leyes de Partida para con los esclavos , sien- 
do el muerto sn mismo señor-. En buen hora que del 
hallazgo del cadáver, se deduzca un indicio ó pre- 
sunción mas ó menos fuerte contra el morador; pero 
de esto , á hacerle responsable de la muerte , si no 
probase su inocencia, hay iina inmensa distancia; y 
¿cómo se conciba este rigor- con las muchas leyes que 
exigen pruebas claras como la luz del día en esta es- 
pecie de causas ? .Xdemas , en una casa, aunque ha- 
bitada por una sola familia, puede haber muchos 
moradores ó individuos, ¿comprendei-á la ley á lo- 
dos , varones y hembras ? ¿icomprendei-á á los vai-o- 
lies , hijos y criados , ó solo al padre ó cabeza de la 
familia? ¿V sí la cabeza de la familia os una mujer 
con hijos ó criados vai'ones? ¿Y si el cadáver se en- 
contrase en el umbral ó escalei-a de una casa habi- 
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ley del Fuero real . dice , que por ella se establece una 

lev 105 del Estilo, eJ juez debe mquii-ir si tue olio el 
delincuente, para no esponerse ¿1 castipr al dueño, 
siendo inocente , y si no enconlríise á ninguno culpa- 
ble debe proceder contra el dueño de la casa, y 
graduando el valor legal de las circunstancias y pre- 
sunciones, resolver si debe condenarle ó absolverle o 
darle tormento* pero si liubiese duda , debe absol- 
verle: elponderatis circitnstaníiis et prwmnplio- 
nilms, arbilrahüur judeman dehcat absolví vel con- 
demnnri veí ad quwstmem poní, alias in dubio 
esl absol vendas. 

Diego Perez , en la ley 15, tíL. Xlíl, lib. Vil del 
Ordenamiento real, que es la que contiene la del 
Fuero real citada, se refiere á la glosa de Monlalvo. 

Acevedo, en su glosa á la ley 11 , tít. XXIIl , li- 
bro Yin de la Recopilación, viene también (i espli- 
carse en este mismo sentido ; después de sentar que 
la ley presumei(]ue la muerte se verificd por el dueño, 
y de espouer la ley de Estilo en el mismo sentido que 
Montalvo, dice que el juez debe inquirir si el señor 
de la casa era de mala conducta ó acostumbraba á 
hacer cosas semejantes ; an sil soIühs [acere smilia 
vcl non ; que dicho señor debe probar su buena Tama 
ü su amistad con el hombre muerto , ó que este tenia 
enemigos que pudieron matarle en aquel silfo, sin ha- 
berlo sabido el dueño , bien por ser la casa espacio- 
sa , bien por haberse perpetrado el crimen en un pa- 
rage donde no pudo llegar á su nolii'ia ; que de esta 
suerte se librará de toda responsabilidad , mas de lo 
contrario, será responsable del homicidio, si bien 
®scusar de la pena ile muerte cualquiera otra 
causa aunque no sea tan Inerte como las menciona- 
das, pues nadie debe ser castigado con la pena ordi- 
naria por presunciones aun las mas violentas, como 
liice él Pontífice Inocencio, en la ley, (¡nía verísíniilv: 
(ihfer emm, dice Acevedo, lenebihir de homicidio 
hcci ex (¡ualibel causa excusel , el ex pramwpfm- 
nibus etimn luoleniisimis mn esf (¡uis ordinaria 
p(vnajmnwndits ex dicfo innocen, etc., porque lodo 
buen juez debe cuidar de no condenar al inocente. 

IP. anotado!’ de los Códigos Españo- 

á la leí XV en nni ñola 

la cimtii'in ’ . ® Novísima, que 

Js ancia de hallarse un hombi’e muerto en 
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una casa, solo era un indicio para la averiguación del 
cuerpo del delito Debo también tenerse presente que 
Pu la misma ley 10o de Estilo citada, se previe^ 
aue si contra el señor de la casa non fuere falfado 
por pruebas ó por pesquisa que es culpado de la 
muerte de aquel que fallaron muerto ó livorado (hel 
Pido), y este livorado lo salvara ante de su muerte 
at señor ile las fei ¡das e de la muerte, é por pregun- 
tas ni por otra manera non es fallado en culpa el se- 
ñor de la casa, darlo han por quito los jueces. 

A consecuencia de tan encontradas interpreta- 
GÍones, como igualmente de la dificultad que ofrecia 
la acertada aplicación de una ley concebida en térmi- 
nos tan vagos y generales y de los tristes resultados 
que de liaberla entendido y aplicado con alguna lati- 
tud acreditó la esperiencia , la prática de los tribu- 
nales la rechazó como poco conveniente y peligrosa 
quedando en un desuso casi completo, según notaba 
ya el señor Goyena , at menos bajo el concepto de con- 
siderar su couienitlo como estableciendo mas que un 
mero indicio contra el morador de la casa. 

Ultiraaraenle, publicado el Codigo penal en 1848,* 
se consideró derogada por la disposición del articu- 
lo 494 , según el cual , quedaron abolidas todas las 
leyes penales comanes anteidores á su promuigacion, 
y por el lit. IX del lib. XX del mismo, que al mar- 
car los actos que constituyen homicidio ó en que se 
incurre en la pena de este delito, no espresó el caso 
de la ley del Fuero y Recopilada. Ta! era la opinión 
general y asi se consignó en la nota 1 .'^de la ley XIII, 
tít. Xlíl, lib. VIII de las Ordenanzas reales de la Co- 
lección de Códigos Españoles dados á luz por la Pu- 
blicidad. Poj’que sí bieu ía ley del Fuero citada pare- 
cía establecer una disposición sobre graduación de 
las pruebas , ó sobre la fuerza probatoria de aquella 


presunción , la circunstancia de incluirse dicha ley 
entre las que marcaban los hechos que eran conside- 
rados como homicidio y que constituian á su autor 
responsable de este delito , y hasta el mismo epfgrale 
de la ley , que se referia á esta responsabilidad , die- 
ron motivo á que se considerase aplicables á ella los 
artículos mencionados del Código. 

Por último, la regla 2.“ de la ley provisional, 
para la aplicación del mismo, fijó terminantemeuLe 
¡a pena que debia imponerse , según que existiera ó 
no plena prueba sobre la criminalidad del acusado: 
<i En el caso de que examinadas las pruebas y gra- 
duado su valor, decia esta regla, adquiriesen los tri- 
bunales la certeza de la criminalidad de los acusados 
pero faltase alguna de las circunstancias que consti- 
tuyen plena probanza, según la legislación actual, 
impondrán en su grado mínimo la pena señalada en 
el Código , á menos que esta fuere la de muerte, ú 
alguna ile las perpétuas , en cuyo caso impondrán la 
inmediatamente inferior. Esta disposición facultó, 
pues , á los tribunales para imponer una pena eslra- 
ordinaria , esto es, la señalada en el Código, en su 
grado mínimo ó la inferior en grado, aunque no hu- 
biese prueba plena legal, con tal que adquiriesen 
la corteza de la criminalidatl dei acusado, al puso 
que exigió, confonne á nuestras antiguas leyes, que 
iui hiera plena prueba para que pudiera imponerse la 
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pena ordinaria ó la marcada al delito, con lo que se 
ratificó nuevamente la prohibición de aplicar la pena 
de muerte cuando no hubiese pruebas claras como la 
luz. Esta misma doctrina vino á establecer la regla 45 
de la referida ley provisional, después de verifi- 
cada su reforma, si bien se espresó con mas claridad 
substituyendo palabras mas exactas d algunas de 
las empleadas anteriormente , que daban ocasión á 
dudas. Jín el caso de que examinadas las pruebas y 
graduado su valor, dice esta regla , adquiriesen los 
tribunales el convencimienlo de la crmínalidad del 
acusado f según las reglas de la critica racional^ 
pero no encontraren la evidencia moral que requiere 
la leg ATI, tít. XI Y, Part. 5.“, impondrán en su 
grado mínimo la pena señalada en el Código. Si esta 
fuere una sola indivisible ó se compusiese de dos 
igualmente indivisibles, los tribunales procederán 
con sujeción á lo que disponen las reglas I y 2.“ 
ilel ai’L LXVÍ respecto de los autores de delito frus- 
trado y cómplices del consumado , esto es , si la pena 
impuesta es una sola indivisible , se aplicará, no en- 
contrando la evidencia moral mencionada, la pena 
inmediatamente inferior en grado, ya sea divisible ó 
indivisible; v. gr,: si fuese aquella la de muerte, se 
irnpondi'á la de cadena perpétua ; si la de cadena per- 
pélua, la de cadena temporal ; y si la pena se com- 
pusiera de dos indivisibles, se impondiá la mas baja 
de estas y la inmediatamente inferior en grado á la 
misma, en sus grados máximo y medio: v, gr. : si 
fuese la pena señalada la de cadena perpétua á muer- 
te , se impondrá la de cadena temporal en su grado 
medio á cádena perpétua. Según se vé, esta disposi- 
ción no hizo mas que substituir á la palabra certeza 
la de convencimiento , y la referencia general á las 
reglas sobre plena prueba que establecen las leyes, se 
sustituyó por la referencia á las reglas de la critica 
racional que no dieran por resultado la evidencia mo- 
ral que requiere la ley Xíl , tít. XIY, Part. 3.“ 

Esta ley establece , seguu hemos espuesto , que 
el pleito criminal sea probado por testigos, ó por 
cartas , ó por conoscencia del acusado , non por sos- 
pecha tan solamente , ca derecha cosa es que el pleito 
que es movido contra la persona del home ó contra 
su fama , que sea probado é avei'iguado por pruebas 
ciarás como la Im en que no venga ningún género 
de dnhda. Por la disposición de la regla 45 se ha es- 
tablecido, pues, una regla fija á que deben sujetarse 
los tribunales en caso de no haber pruebas plenas y 
claras corno la luz, en que no venga duda ninguna, 
pero 011 rpie exista prueba de tal fuerza moralmente 
considerada, que produzca el cunvencimiento de la 
(íidmiirilidad del acusado , para aplicar ima pona es- 
Iraoi’dinaria ó inferior á laque marca la ley, pero 
((lie iniiicíL podi’á sei’ la de muerte : i>ues para la im- 
posición de I sla pena , tanto por la nueva ley como 
|ior las antiguas , es necesario (jue exista una prueba 
(dena de que resulte una evidencia moral tan clara 
como la luz del dia y en que no venga ningún génoi'o 
de duda (1). 

(i) Nada liemos (lidio acerca de lo dispucslo on d arlí- 
eiilo 80 de la ley de 20 de junio de ISíj’i, solire juristliccion 
de hacienda , según el cual , el juicio solji’c la certeza de los 
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Esta doctrina sobre la imposición de una pena 
estraordinaria cuando no aparece plenamente pro- 
bado el delito, ó solo lo está por meros indicios, y 
cuyo objeto es evitar los inconvenientes de la impuni- 
dad , se halla sancionada en el Código de la Carolina, 
en el Austriaco, en la Ordenanza criminal de Prusia,y 
en el Bavaro; en este solamente para prohibir aplicar 
la pena de muerte por indicios. 

Indicadas la clase de pruebas que requieren las 
leyes para imponer la [lena señalada al delito ó la in- 
ferior en grado , podremos hacernos cargo , fácil y 
brevemente de la clase de pruebas que arrojaba el 
proceso instruido contra los hermanos Mai’inas. 

Desde luego , no aparecen en él ninguna de las 
tres que marca la ley 12, tít. XIY, Part. 3.*^, como 
plenas para imponer la pena designada al delito. No 
existe documento alguno que acredite que los herma- 
nes Marinas fuesen los matadores del sastre Lafuente 
ni del desconocido : tampoco aparece que estos con- 
fesaran en juicio el crimen , ni menos declaró testigo 
ninguno que les viera pei’{)etrarIo. Existe, es cierto, 
[llenamente probado por testigos mayores de toda es- 
cepoiou y contestes , no liallai^se en la habitación de 
Lafuente mas personas que los hermanos Marinas 
CLumiilü entraron los serenos á reconocerla , pero de 
aquí no puede deducirse, comopi’ctendiael ministerio 
fiscal, hallarse plenamente probado que los hermanos 
Marinas fuesen los asesinos de Lafuente, porque 
ademas de que pudo ser este sorprendido al entrar en 
su habitación , por gente que le acechase y que se 
fugara antes de subir los serenos, como aseguró Cla- 
ra Marina en su declaración, no hay duda en que se 
hallaba dentro y con vida antes del atentado el des- 
conocido á quien se vió caer al palio desde una de las 
ventanas , el cual pudo ser el autor del asesinato. 

Pudo en efecto ser sorprendido Lafuente, bien por 
malhechores que se lial lasen apostados en el rellano 
de Itxs escaleras supei’iores á su habitación, ó aun por 
gente que subiera por la escalera inferior, puesto 
que de la declaración de don Santos de la Mala no 
consta, si quedó solo el sastre llamando á su cuarto, 
desjuies de haber entrado aquel en el suyo , y (¡ue de 
la misma a[ 3 arece la duda de si habia quedado la 
puerta de la calle abierta , pues que don Santos 
hizo bajar á su criado á ver si estaba bien cei*rada, y 
íjue no se recibió declaración á este sobre tal estre- 
mo. No aparece tampoco imposible la salida ó fuga 
de los ci’iininales tle la habitación de Lafuente, pues- 
to que como decía el dcfensoi’ de los procesados (pá- 
gina 75) y maMino.qa el plano de aquella, liabia en 
la mLsnia una pieza con un balcón al (xilío que daba 

li('chos lia de loj niarsíí , en ios procesos sobn» delitos de C(iti- 
trahíiiido V dcrraiidacioti, por las nielas ordinarias ilc la critica 
•ucioMiil íijiiicada á los indicios , datos y coinpmbaides tle toda 
íSDCcio une aparezcan en la causa; 3orf|ue esta ley se refiere 


es|iceie, í[ue apai 

á la ¡urisiliccioii i\special (l(í liacieuda , y no es a 
onliíiaiii sobre delitos connmes. Sin embargo, i 


I tea ble a la 
ebemos ob- 


servar, (foc según cí articulo 82, esta disposición no se aplica 
á la calílicaeioii de la pruliaiiza d(3 lostlelilos conexos, (pie son 
tos castigados con penas mas graves , y min ron ladeiimcrte, 
pues res|)(?clo de ellos se observa lo dispiiesbi poi^ dcicclio 
coinnii: (jor coiisigiiieiite lainjioco en i3sla jurisdicción lateuc 

iinpoitcrse la pena de niuerie por indicios o |iresuncioiic.‘5. 
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sobre otm del cuarto , principal , distóte solamente 


dos varas y media y al que se podía bajar fdoilmenle 


por medio de nna c'uerda d faja, y io mismo desde es- 
te al natío sin ruido ni alarma ; que también era fá- 
cil el descenso desdo las ventanas al patio , pues si 
bien tenían la elevación do diez varas , debía habe 
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ciibiei’los con una manta ) y como quien desea no ha- 
cer ruido ni ser descubierto* La misma acusación no 
nuede desconocer la gravedad de esta circunstancia 


V le acusa en su consecuencia, si bien es para con- 
siderarle llamado poi' los Marinas con el objeto de 
fiue les ayudai-a á la perpetración del crimen. Este 

jjiuu — - - , rti íipfpíi- ' sunueslü no es logico ni veiosimi! , poique si los her- 

puntosde apoyo en la pared, cuando ^ ? I ^ ' «g jjaririas hubieran premeditado la muerte de 

cnr pn Rii iníbmi 0 dc pnmei’a instancia, que poda u , ^ i,uhiera sido consumarla con sigilo 

y se‘’''iiridad , teniéndolo en sus manos , hallándose 
entregado á ellos de dia y noche en la confifmza del 
hogar doméstico , y sin necesidad para esto de hacer 
partícipe á un estraño de secreto tan terrible y de 
pagar su silencio y su auxilio. Ademas , si los Mari- 
nas hubieran tratado de consumar aquel crimen, hu- 
bíei-an dispuesto los medios de evasión y de salvar sus 
eíectos , y nada de esto liicieroii . Es , pues , de pre- 
sumir que el desconocido perpetró el crimen por su 


sor en su infomie de pr _ 

bír y bajar por ellas un niño de cinco anos; que hace 

presumir la realización de este medio de fugarse, el 
decir el amo de la tienda de ultramarinos ai sereno 
José Martíñez, hallarse los ladrones en el patio , y el 
hallazgo de un sombrero calañés en el palio segundo 
de aquella tienda, por el mozo de cuerda José Fer- 
nandez (pi’ig. 65, col. 1.“), y finalmente, atendien- 
do t que pudieron salir por la misma puerta de la 
escalera y esconderse en algún cuarto de las habita- 
ciones de la casa, que tampoco fueron reconocidas. 

Es verdad que por diligenciagn forma, que cons- 
ta en los autos y que se ha espiiesto en este estracto, 
página o2, columna 2.“, se consignó, que no podía 
entrarse ni salirse de la habitación , sino por la 
puerta que existía en la escalera , á no arrojarse de 
las ventanas que daban al patio; pero hay que ad- 
vertir que la práctica de esta diligencia se cometió 
por el juez al escribano, por ser su objeto consignar 
únicamente las salidas que tenia la habitación , mas 
del reconocimiento efectuado de toda esta por el 
mismo juez, y que se estracta en la página 52 , co- 
lumna l.“, aparece que existía en e] comedor de la 
habitación, el balcón á que .se refirió el defensor y 
que daba al mismo palio de la ventana por donde ca- 
yó el desconocido : y no habiéndose efectuado inspec- 
ción ó vista ocular por el juzgado, comoconveniaen 
estremo, de estas salidas, para acreditar si había otro 
balcón deba^jo de aquel, y la distancia que mediaba 
entre ambos, y asimismo, si existían puulosde apoyo 
en las paj*edes que facilitaran el descenso al palio, 
debemos guiarnos en nuestras conjeturas por lo es- 
presado por el defensor de los Mtirinas. 

No se diga que no hubo tiempo para la fuga por 
haberse alarmado los vecinos y acudido los serenos 
no bien se oyeron las voces del sastre Lafuente, por- 
que según resulta de las declaraciones de estos, y en 
especial de la de Cipriano lienavente, debió trascurrir 
tiempo suficienle para ello , puesto que dicho sere- 
no oyó las voces indicadas , hallándose en la es- 
quina de la calle del Caballero de Gracia, que acu- 
dieron los serenos á la puerta de" la casa núm. 58; 
que hallándola cerrada, tuvieron que echarles del 
cuaito piincípal la llave; que abrieron con ella; que 
todavía se detuvieron llamando al cuarto principal, 
esperando á que les con testaran , loque no logra- 
•’on ) y que solo entonces subieron al segundo de 

donde tampoco les respondieron durante un cuarto 
de hora. 

Es sumamente verosímil y quizá lo mas probable 
que el desconocido an-ojado al palio fuese el autor de 

de Laliienie. Desde luego le acusa grave- 
Hf-inn / de hallarse dentro de la habi- 

S L T y sospechosa y descalzo, 

\P que se encontraron sus zapatos en una silla, 


propia cuenta . 

La circunstancia de estar echado el cerrojo y lla- 
ve de la puerta de la habitación por dentro , no la 
creemos de tanta importancia como le da la acusa- 
ción , porque si de ella se quiere deducir que no pudo 
salir nadie porque la puerta estaba cerrada, fácil 
era contestai’ que pudo muy bien cerrar el descono- 
cido después de salir alguno de sus cómplices, vien- 
do que no tenia tiempo para hacerlo el mismo, ú 
bien los hermanos Marinas. 

Las coüU’adiciones de es los en sus declaraciones 
no son en nuestro concepto tan graves como se las 
presenta , si se considera que el Antonio Marina se 
encerró en un sistema de inacción y negativa abso- 
lutas, aparentando no haber hecho, ni oido ni sabido 
liada , y solo cuando se le preguntaba la causa de 
algún acto que no le era posible negar , la alribuia 
á su hermana , en su anhelo por apai’ecer en inacción 
completa. 

En semejante sistema , no pueden considerarse 
propiamente como contradicciones las negativas del 
procesado que lo adopta, respecto de lasesplicaciones 
que dan los demás refiriendo el suceso , porque el 
primero no da esplicacion alguna relativamente al 
delito; no hace mas que encerrarse en un círculo de 
negaciones que vienen á producir el mismo efecto 
que si se obstinara en observar un silencio absoluto. 
Para que exista vei’dadera contradicción , es necesa- 
rio que las declaraciones de los procesados traten de 
esplicar el hecho criminal , ó los relacionados con el 
mismo ó de referir su historia. En cnanto-á la afirma- 
ción de Clara Mai'ina sobre que los criminales des- 
hicier-oii la cama echándola un colchón encima, sien- 
do asi que despees resultó Iiallarse aquella lieclia y 
en órden , ya que no se esplique con la contestación 
(le la procesada sobre que volvió á arreglarla cuando 
se halló libre, por lo inverosímil que aparece un acto 
de esta naturaleza en aquellos críticos momentos, 
solo podrá deducirse que es falsa, y que la Clara Ma- 
rina la espresó por creer que debía disculpar asi su 
inacción , mientras atentaban contra su amo, mas de 
esto no dehe deducirse que la Clai’a se hubiera ocu- 
pado en la perpetración del crimen que se le im- 
putaha. 



Las manchas de sangre observarlas en los her- 
manos Marinas, no podían tener relación con la muer- 
te del sastre Lafuente que se veriRcú por sofocación 
sin que hubiera la menor efusión de sangre. 

En cuanto á la muerte del desconocido , no po- 
demos aceptar la pi'esuncion ya referida de que fuera 
ocasionada por desavenencia en la repartición del 
i'obo , por que no habiéndose encontrado en la ha- 
bitación ni en poder de los procesados cantidad ni 
objeto alguno de valor, no existió esta causa ocasional 
l>ara ello. ]\Ias vei’osímil hubiera sido la idea que 
apuntaba un periódico de aquella época, El Heraldo 
del 10 de octubre, haber enunciado Antonio Ma- 
i'ina, sobre que había muerto al desconocido por 
vengar la muerte de Lafuente que aquel había per- 
petrado, Como quiera que sea, esta muei’te debió ve- 
rificarse en riña, porque se encontraron en el suelo 
de la habitación de Lafuente dos navajas inglesas, 
una de ellas mauchada de sangre. 

No es nuestro intento al esponer estas considera- 
ciones persuadir que seyhallasen exentos de culpabi- 
lidad los hermanos Marinas: del proceso resultan 
contra ellos presunciones vehementes acerca de la 
perpetración del horroroso crimen que aterró (i toda 
la córte , á consecuencia de las cuales había méritos 
suficientes para imponerles la pena inmediata á la 
señalada por la ley al delito ; pero á pesar de todo, 
no arroja el proceso en nuestro juicio ninguna prueba 
plena ni indicio alguno de los llamados necesarios por 
los que tuviera que imponerse la pena ordinaria. 

Comprendiendo, pues, la .gravedad y fuerza de 
la mayor parte de las presunciones que hace obsei- 
var el Ministerio fiscal, como resultando de los autos 
contra los hermanos Marinas , nuestro objeto, al pre- 
sentar las antej’iores observaciones, no es otro que 
hacer ver, queá todas ellas puede darse una esplica- 
cion esculpatoria que disminuya su fuerza lo suficien- 
te, para que no pueda considerarse el delito como una 
consecuencia necesaria de los hechos que las consti- 
tuyen ; y que tampoco pertenecen á la clase de prue- 
bas plenas ó que hacen aparecer la criminalidad del 
acusado tan clara como la luz , y que son necesarias 
para que pueda iraponei’se la pena con que la ley 
castiga al delito, según la regla 2,*^ de la l’ey pi'o- 
visional para la aplicación del Código penal , que 
era la vigente en aquella época; opinión que emiti- 
mos con el respeto debido á la cosa juzgada, y reco- 
nociendo la rectitud y luces de los dignos magistra- 
dos que al entender de este proceso, juzgaron existir 
la suficiente prueba para la imposición de la pena or- 
dinaria. Confoi'me, pues , (i lo espuesto , no creemos 
aplicables á este caso las disposiciones de nuestras 
antiguas leyes que admitian las presimoiones para al- 
gunos casos especiales y determinados, en los cuales 
nunca pudo entenderse coFUprendido el presente: en 
cuanto (i la del Fuero real , solo pudo tener aplica- 
ción entendida como esLableciendo una presunción de 
crimiualidai.l punible en el grado mínimo de la pena 
señalada por la ley al delito, en el caso ele llevar al 
énimo del juez la certeza do la criminalidad del acu- 

s^flo * 

Tal vez la rapidez conque se condujo el procedi- 
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miento quizá para acallar la ansiedad y calmar la agi- 
tación del público, fue catisa de que no se rasgara 
enteramente á favoi* ó en contra de los procesados, 
el velo misterioso que ha cubierto esta causa, omi- 
tiéndose las diligencias que llevamos apuntadas en el 
discurso de este relato. 

Y en efecto, la gran sensación que produjo en el 
vecindario de Madrid el horroroso asesinato del sas- 
tre Latuente , y el calor con que se espresaba la voz 
de la Opinión pública, no solamente en conversacio- 
nes privadas, sinn también por medio de la prensa, 
clamando por el pronto y severo castigo de los en- 
causados, á quienes hizo aparecer desde luego como 
los verdaderos criminales , estableció una fatal pre- 
vención contra ellos, que pudo serles en estremo 
perjudicial. 

Ya habían trascurrido ciiati’o dias desde el trági- 
co suceso, y todavía se espresaba un periódico en 
estos términos: «Aun dura en Madrid la indignación 
que ha causado el horrible asesinato perpetrado en la 
noche del sábado en la persona de don José Lafuente. 
En todo el di a de ayer , á cualquier parte que se di- 
rigieran los pasos, no se oia otra cosa que el triste 
i-elato del hori'endo crimen, y un clamor general pi- 
diendo medidas fuertes , enérgicas y estraordínarias, 
si las comunes ya no bastan para reprimir de una vez 
esta clase de atentados que se repiten en la capital, 
con demasiada fj’ecuencía, y en los que casi siempre 
se nos presenta en primer lérmiDO una criada desleal 
y traidora.» 

Entretanto la prensa referia el suceso espresan- 
do sin rodeos ser los hermanos Marinas los asesinos; 
afirmaba haber confesado desde luego el delito; re- 
feria acerca de su perpetración circunstancias hor- 
rorosas , y no cesaba de clamar por el pi onto cas- 
tigo de los procesados. 

Según decía un periódico, el infame Antonio 
Marina , había matado á su víctima, arrojándole al 
rostro un puñado de cal , y ahogándole después auxi- 
liado de su hermana. Otro referia que había sido 
asesinada la víctima, hallándose descansándola /o 
cama , por dos ladrones introducidos por la criada. 
Un tercero clamaba de esta forma: «El modo alevo- 
so conque lia sido perpetrado el delito, exige que el 
escai'miento sea proporcionado al ni traje que la so- 
ciedad ha recibido, y que el trascurso del tiempo no 
le quite la mayor parte de su eficacia.» Finalmente, 
otro periódico , cual si tratára de presentar un ejem- 
plo que disipase todo escj'úpulo sobre este particular, 
refería el hecho coincidente de haberse cometido en 
el año 1812, el asesinato de otro sastre en la misma 
lled de San Luís , y rpie se había instruido el proce- 
so con tal actividad , que habiendo acoiilecido el su- 
ceso un domingo, dispusieron las autoridades (i an- 
cesas , que mandalian entonces, sus|)eiidei’ el entieiio 
del cadáver , y 'el miércoles siguienle fue conducido 
al cemenlerio el asesino deli’ás del féretro de su víc- 
tima. Este periódico se olvidaba decir, sin duda, que 
en semejante pi-oceso resutlaria probado el crimen 
por confesión del delincuente ó por otra prueba plena. 

No podemos menos de censurar tan incesantes é 
imprudentes escitaoiones, puesto que solo sirven para 
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a^*itar el Animo do las auloridades judiciales , priván- 

SS ét lal V™, de la calma que les es lan necesana 
•pL ¿raclicar las diligencias del sumario con el cui- 

(inflo V fino lacto que reclaman. 

En nuestro concepto , la rapidez j 

raientos criminales , luí^alláde lo íue Ui P™® 


m“e en general ’ solo puede aprobarse , cuando 
apm.le°nainenle probado el delito y el delin- 
cuente. La abreviación de los trAmites y términos 
flue la ley establece como convenientes y preci- 
sas para que puedan practicarse las importantísimas 
ililiffencias del sumario , y apreciarse en el ám- 
mo del juez, con el debido sosiego y templanza , pue- 
de ser gravemente perjudicial cuando no consta com- 
pletamente el delito y su autor. En tales casos, 
no creemos que deba sacrificarse trámite, plazo m 
diligencia alguna necesaria, por acallar la opimon 



La voz de la pública opinión es un eco de la vir- 
tud cuando se limita á espresar las tristes y horroro- 
sas sensaciones que causa el crimen j mas cuando 
erigiéndose en juez y verdugo , clama por el severo 
castigo del procesado y por su pi'onta condenación, 
suele acarrear Gonsecuencías funestísimas , mayor- 
mente si se dirige á distraer el ánimo del juez con 
aventuradas apreciaciones que puedan pi-oducir la 
prevenciou , esto es , la enemiga mas peligrosa de la 
justicia y de la verdad , y como la llama un elooueule 
magistrado, el error de la viríad, el crimen de la 
(jente honrada. 


<(La prevención , dice Montesquieu , en un pro^ 
fundo texto que puede servir para esplicar la califi. 
cacion enérgica que acabamos de trazar , del can. 
ciller D'Aqwesseau; la prevención resulta á vece.s 
de las causas mismas ; aféctanos según es mas o 
menos favorable á estas la primer mirada que les di- 
rigimos , pues que juzgamos de ellas con frecuencia 
corno de las personas, por la sola fisonomía. 
creería que esta primcia ímpiesion pudiera decidir 
algunas veces de la vida y de la muerte? ¿Cómo de- 
plorar bastante los tiistes y funestos efectos de 
prevención, de ese cúmulo fatal de circunstancias 
que parece haber reunido la casualidad para hacer 
perecer á un desgraciado? Una multitud de testigos 
mudos, y por lo mismo mas temibles, parece decla- 
rar contra el acusado. Prevenido el juez por el peso 
de las conjeturas, encendida su imí^inacion , fasci- 
nado su entendimiento y seducido su celo por el falso 
resplandor de engañosos indicios, solo vé lo que sir- 
ve para condenar , y sacrifica á los raciocinios del 
hombre á aquel á quien hubiera salvado , de, admitir 
únicamente las pimebas de la ley.» ' ^ 

Tal es nuestra opinión sobre las cuestiones que 
ofrece la causa formada ¿i los liei’manos Marinas por 
muerte del sastre LufuenLe. Nuestra única mira al 
esponerla, no ha sido otra que la de hacer lo posible 
por esclarecer estas, y aspirar á la dicha de que nues- 
tras consideraciones puedan quizás an*ebatai‘ al gima 
víctima al verdugo , y hacer sustituir, siquiera solo 
sea, la cadena al cadalso , la vida á la muerte. 
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ASESINATO 

DE MONSEÑOR SIBOllR, 

ARZOItISPO DE LA mOCESIS DE PARIS, 

pon 

JUAN LUIS VER6ER, 


¿Quién no reoue nía aquel dia Lenible, que su- 
cedió á ti*es dias de lucha fratricida, en que inunda- 
do París en sangre y cubieido de ruinas , escuchaba 
toda una población ansiosa , las últimas detonaciones 
del canon , los últimos ecos de la guerra civil? 

Súbitamente, cuando ya circulaba por ¡as calles 
esta voz consoladora : a todo terminó,)) se levanta un 
rumor nuevo que dice : a Monseñor, el arzobispo de 
París ha sido asesinado.» 

Después de tantas desgracias púlilicas y privadas, 
esta última produjo en todos los corazones ima im- 
presión fúnebre, lista sangre que debía ser la úlfima 
que se derramara , esta sangre de la victima espia- 
loria y voluntaria, fue como el rescate de los ven- 
cedores y de los vencidos, y los espíritus mas opues- 
tos se unieron para esperirnenlai* un mismo senti- 
miento de dolor y de indignación. Pei’o al menos el 
golpe que hirió á monseñor Affre , no fue rcvindica- 
eIü pui’ nadie , y pareció como que esta ilustre víctima 
liabia sucumbido con la misma guerra civil. 

Ocho años después, el o de enero de 1857, cir- 
culaba este mismo rumor lúgubre : «Monseñor , el 
ai'zobispo de París ha sido asesinado.») Pero esta vez 
todo Pai’ís so hallaba entregarla á las fiestas y rego- 
cijos de año nuevo : mil tiendas al aire lilire se dis- 
puiabaa los compradores , los teatros iban ;'i llenai*se, 
y una multitud elegante se estrechaba ya A las puer- 
tas del de la Gaité , adonde había ammeiado el iMiipe- 
rador su visita . 

Monscfior Sibour, sucesor de monseñor A^lTre 


en la sede arc|uiepiscopal de París, era amado y ve- 
nerado de todos , por su afectuosa sencillez , por su 
caridad verdaderamente evangélica , por su espíidlu 
verdaderamente libei'al y lolerante. Agradecfascle 


en los partidos mas ü|Htestos , aquel espíritu de mo- 
deración conciliadora ipie había desplegado en las 
funciones tan delicadas de su santo ministerio, fíe- 
coitlábase con reconocimiento los esfuerzos iuienta- 
dos felizmente para pacillcar las querellas religiosas, 
la institución de la Fiesta de las escuelas, cuyo obje- 
to era atraer suavemenLe A la fé los entendimientos 
mas rebeldes y reunir en ima misma bandera los 
partidarios de la libertad pi’ogresiva y los de la reli- 
gión inmutable. 

Así , la noticia fatal halló en un principio mucJios 
incrédulos. ¿Quién había jtodidu cometer tan horren- 
do crimen? ¿lira mía venganza particular? Pero 
riionseñor Siboui’ no tenia enemigos. Bien premio se 
supo que el asesino era un sacei’dote, lo que fue mo- 
tivo de nueva consteimacion. Era un sacerdote , en 
efecto; pei’o muy en breve se añadió que estaba loco. 

Gran consuelo hubiera sido la demencia del hom- 
bre capaz de consumar Laniaño crimen, lil sagraflo 
ministerio del sacerdote es de un orden tan clcvailo 
A los ojos de la opinión pública , que en sentir de al- 
gunos, las miserias y los crímenes de la bumanidad, 
no deben jamfis subir hasta el punto dp alcíinzarle. 
Otros, afeelados sobrado vivamente de la falta de mi 


solo hombre , hacen con demasiada ligereza respon- 
sable de ella A todo el órden del sacerdocio , olvi- 
lando por uno .solo que se cslravfa, las virtudes de 
odus los que viven ignorados, liaciendo liien. 

Existe , en esta coiiipai'acion indicada poi* el buen 
sentido mas vulgar, entre la inidtiLtidinmniierahle de 

sacci ‘dotes dignos de su sagrado (carácter y algimas 

niiñ le ílp.shoiiraii . alü’ü 


que nos consuela y ti-anqníliza en el momento que 
comenzamos la narración de este dj‘ama sangiaenlo. 





. f,,p venlatleramente ULI 

\ por otra pai te^ Vamos á verlo. 

el asesino de monserioi h ^ _ j 

El sdljaclo 5 do ciiei-o /* '''' 3 , al,,ian los 
Sania Genoveva , palrona ^ talmente en 

ejercicios de la novena <inc se cele 1^ 

'lato *" 

, como en tiempo de la 


edad media , muchos pere^-iniB , que aouilon ,le 1 ™ 
puntos mas .-emotos de I'raucia. lil tiempo estafe 
¡Vio y lluvioso. iMonsenor Sibom- , indispnoslo íinueih 
misma mañana, renmiciú por im monienlü la ¡j., 
de ii’ á la iglesia. No obslanle , sinLiendose mejor al 
mediodía, liizo anunciar su visita, y se dispuso Asa 
lir Mientras se prepai-aba todo para ello, eslaln 


lir, iviu'uuaa I » esiaba 

buscando Monseñor algunos papeles en pj'esencia de 
M. Cutolli , su secretario particular, l^or una casuali- 
dad estraña , encontrando un paquete cerrado , dijo 



Celebiiicion de la novena de Sania Genoveva en la iglesia de San Eslébíiii del MoiUe. 


enseñándoselo á M. Cutolli : este es mi teslament 
ya veis donde lo pongo. 

Kl Arzobispo llegó algimos miuuLos ílespues 
baii Eslébandel Monte. jCircunslancia eslraña y ni’ 
notable, Monseñor Affi’e el dia de su muerte ofit 
en esta misma iglesia! 

A pesar del mal tiempo que hacia , la muKiti 
se comprimió en la iglesia demasiado cstreclia ría 
tal cSncurrcncia de Beles. El Arzobispo se sentó 
el bíLiico del presbiterio para oir im sermón q 
predicalja monseñor Lacarriei-e , antiguo obispo 
Baja 1 ierra (Guadalupe). Acabado el sermón, vob 
nioiisenor Sibour A la sacristía imra revestirse 1 
wbilos sacerdotales. A poco comenzó la procesio 
El Ai'zübispo que debia dar la bendición á los fíele 


iba precedido por el abate Diií’oui’, vicario de San 
Estéban del Monte, el abate Sural, vicario mayoi’, 
y el abate Cutolli que debían ir al lado del Ai'zobis- 
po y tener las pimías de su capa , seguiaii después 
aimque de continuo rechazados hácia atrás por el 
gentío. 

Ya había pasado la procesión la capilla gótica 
consagi’ada (i la pati'ona de París é iba á entrar en 
el coi’o para la salve. El Arzobispo se encontraba 
mas allá de la verja de enfrente del órgano, cuando 
el abate Dufour [tasó entre la priinem y la segun- 
da Qoluuina poi‘ delante de un hombre pálido, vesti- 
do denegro qiie estaba eu pié, en medio deiuiinero- 
sos fieles arrodillados. El abate Dnfonr liizo seña á este 
iiorabi’e para que se inclinase, á la cual obedeció- 
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De repente , el hombre pálido y vestido de negi’o, M. Pjetri , prefecto de policía , M. Cordoen pro- 
so levanta y se endereza detrás del Arzobispo , y co- ! curador imperial , el sustituto M. Moignon y el juez 
giéndole con la mano izquierda el brazo izquierdo de instrucción M. Treillard, acuden allí á toda prisa 
f|ue sostiene la cruz episcopal , hace dar con brusco y proceden al primer intejToga lorio. El asesino es un 
movimiento una media vnelta al venej’able anciano, hombre de mediana estatura , bastante delgado, pá- 
y con la mano derecha blando una ancha daga. Dos lidoy de fisonomía bastante distinguida. Su frente es 
solas personas aperciben este rápido movimiento y despejada, mleligente , poblada de cabellos casla- 
esU ai’ma centellante , una cobradora de sillas que ños poco abundantes. Sus ojos de mirada fugaz no 
grita espantada y retrocede por un sentimiento ins- tienen espresion ; su Irage negro , es muy sencillo y 
tinlivo de conservación, y una piadosa señora de limpio; su aire,’ el de un seminarista vestido de se- 
Ecouen, Mad. Meraud, que se precipita valerosa- glar. 


mente sobre el brazo armado y alzado contra el Ar- 
zobispo. El arma afilada la hiere ligeramente en la 
mano izquierda, obligándola el dolor á soltar el brazo 
del asesino , y libre esté" para dirigir su golpe , hiere 
á Monseñor, de alto á bajo en el costado izquierdo, 
en dirección aí corazón y esgrimiendo el puñal ho- 
micida que ha sacado de la herida, clama: \i\o7nas 
diosas 1 I abajo las diosas ! 

Todo esto acontece con la rapidez del relámpago. 
M. Surat, viendo herir al Arzobispo, y pensando que 
el prelado ha recibido solamente mi golpe de mano 
sacrilega , no puede dominar su indignación y dá un 
golpe en el rostro al individuo, el cual vacila repi- 
tiendo su inesplicable grito : | No mas diosas 1 i aba- 
jo las diosas I 

Levántase en la iglesia un tumulto inesplicable; 
derribanse las sillas alrededor del teatro de la lucha; 
se ignora aun lo que pasa ; unos creen (jue ha sido 
un accidente , otros claman : « han insultado al arzo- 
bispo.» M. Surat y M. Dnfour se estrechan en torno 
de Monseñor , tratando de tranquilizarle : venle pa- 
lidecer y se imaginan que es efecto de la emoción 
natural causada por un ultraje. Pero hay en los ojos 
del prelado una espresion de indecible dolor ; aque- 
llos ojos que se es tinguen , parecen fijarse en el cri- 
minal , y sus labios murmuran : « ; Oh , Dios mió ! 
¡ Dios mió I [desdichado!» y súbito, su cuerpo que 
sostenía solamente el peso de la capa , se dobla vio- 
lentamente hacia atrás y resuena cayendo en las 
losas. 

PrecipUanse sobre él , le levantan , le llevan á la 
sacristía , tr-atan de hacerle volver de lo que juzgau 
un vahido pasagero ; pei'o el síncope persiste ; sé 
trae un colchón, se estiende en él el cuerpo y se lla- 
ma un médico. Entonces es cuando aparece toda la 
liorrible verdad ; el médico ha levantado la capa y la 
estola y reconocido una ancha y [irofunda herida en- 
tre la quinta y la sesta costilla. Brota de ella la san- 
gre en abundancia ; los párpados del moribundo to- 
davía se mueven, pero el pulso y la voz han desapa- 
recido ya. El abate Surat da al prelado la absolución 

final ; Monseñor ha muerto. 

Entre tanto, mientras se ignora aun en la iglesia 
el crimen horrible que acaba de cometerse, mientras 
que M. Borries, cura de San Estéban del Monte, trata 
de tranquilizar á los fieles , un asistente que ha com- 
prendido lo que ha pasado, sujeta al asesino poi* el 
hombro, y mi municipal le desai’ma y le aprisiona, 
conduciéndole por entre la multitud penetrada de 
horror al cuerpo de guardia de la alcaldía del 

duodécimo distrito. 

TOMO I. 


Interrogado , responde con calma. Este hombre 
se llama Juan Luis Yerger: su edad es de treinta y 
tres años; nacido en Neuilly del Sena, el 20 de agos- 
to de 1826, Es sacerdote suspendido en sus licen- 
cias . 

—¿Porqué habéis cometido , se le pregimta, ese 
homicidio? ¿Teníais algún motivo de ódio personal 
contra el señor arzobispo? — No es la persona del 
arzobispo , responde , lo que he querido herh* , sino 
en su persona el dogma de la Inmaculada Concep- 
ción. — ¿Qué significa ese grito que iiabeis proferido: 
No mas diosas, abajo las diosas. — Quería protestar 
con él contra la Inmaculada Concepción , y contra la 
cofradía de Santa Genoveva. 

Por lo demás , el asesino confiesa que ha p]‘eme- 
ditado su crimen , que ha venido á la iglesia de San 
Estéban del Monte con intención decidida de matar 
al Prelado. Y da sobre este horrible acto pormenores 
circunstanciados con tal calma , que induce á dudar 
si compi’ende la enormidad de su acto. 

Se le pregunta si ha hecho muchas heridas á 
monseñor Sibour : No, una sola , contesta; le herí en 
el corazón; sabia que el golpe era mortal. 

Sin embargo , por nu momento, y al terminar el 
interrogatorio , como se le repi'esente lo enorme de 
semejante crínien, parecei comprenderlo y esclama: 
[ Sí , es horrible 1 

Conducido á la pi'ision de Mazas , Verger recobra 
en breve su calma. — ¿Queréis danne de comer? di- 
ce ; estoy en ayimas desde esta mañana. — ¿ Por qué 
no habéis comido? — -Porque no quería que me tem- 
blara la mano. — ¿Cómo habéis podido, siendo sa- 
cerdote, cometer semejante alentado? — La falta 
está en el celibato de los clérigos. ¿Por qué no que- 
réis que los clérigos se casen como los demás hom- 
bres ? 

¡ Es im loco! 1 Es im fanático I Todavía se duda. 
Un loco; pero escepto algunos momentos de exalta- 
ción que se pi'oducen sobre ciertas ideas , sus pen- 
samientos son claros y lógicos. Un fanático; pero 
bajo cuestiones de dogma , bajo divagaciones impías, 
se revela á cada instante una irritación profunda cau- 
sada por motivos de interés personal y de vanidad 
ajada. Comienza la instrucción y recoje sobre Yerger 
noticias numerosas que arrojan alguna luz sobi'e sus 
palabras y sus actos. 

Hijo de un sastre de Neuilly del Sena, Yerger 
recibió los primeros rudimentos de instrucción de un 
tal Jacquemot , maestro de la escuela de enseñanza 
mútua do Neuilly. Desde muy temprano se hizo notar 
por sus disposiciones naturales para el estudio y por 
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■ I I i?n 1-1 /innra de SU primera coma- 

"¡.f “» ienJVa^ f 

Itool Jo,;! , If 

gion, s.i|,eI'fo.-a de las hijas de ban Mccnle do I aui, 

establecidas en Neuilly- ,«cAní-ir e<;tp niño 

La hermana Melania se hizo pi ese ilai im _ , 

V uei'siiadida de que ofrecía todas las señales de 
, J verda-lera vocación |)ai'a el estado ¡“’ 

nuiso costea,- su educación religiosa. Le hizo, pues, 
entrar, el I.' de abril do ISil. (onlonces e- 
uia 1 4 años) ene! pequeño Seminario de San Nicolás 
de Gliardonnet, situado en la calle de San Yictui*, y 
dirigido por el abale Dupanlonp , antiguo jefe da ca 
tecismo de San Sulpicio , y hoy obispo de Orlean>. 
Los registros de esta casa religiosa demuestran que 
fue despedido en Í8ii «por falta en que se hallaba 
comprometida la probidad.» Tratábase de un huí tu 
de 60 francos. Yerger, que había obtenido en la su- 
cui’sal de Gentilly el primer premio de juicio y el 
primero de instimccion religiosa , ba pretendido (pie 
estaba inocente de semejante sustracion , que si bien 
había tenido 60 francos, esta cantidad se la había 
dado la marquesa de UocheforL ¡lara comprar libi’os 
de estudio y de devoción. El joven seminarista había 
comprado, en lugar de vidas tle santos , un Itncnie 
y un Vollaire, y habiéndosele euconti-ado estos li- 
bros, dieron motivo a su espulsion. 

Del pequeño seminario , jiasé Verger á un colegio 
paiTicnlar, y de aquí al gj'an Seminario ile jMean.N:. 
Hecibió las órdenes menores , el diaconato , y en fin-, 
el sacei'docío. Poco tiempo después fue enviado para 
servm el curato de la pari’oquia de Guei’cheville. Allí 
comenzaron á manífestai'sc en Verger los primeros 
síntomas de una irritabilidad singular, y las estrañíis 
fantasías de un espíritu inquieto, de una personalidat! 
Luraiiltuosa y difícil. Tuvo con sus feligreses fre- 
cuentes altercados , fi causa de rehusársele , segun 
pretendía , lionorarios que se le devengaban. «Estos 
picaros, escribía, me hubieran pagado con mucho 
gusto á palos.» Las cosas Ilepron al pinito de ser 
llamado ante el Procurador imperial de Fontaiiie- 
bleau, y de tener que quitársele este curato. 

k poco pasó, en cualidad de primer vicai’io, al 
común de .íouarra; pero su humor indisciplinado no 
tai’dó en índisponei’le con el clei’o, cuyo mayor deseo 
fue verse libre de tan enojoso auxiliar. Yer^-er fue 
después nombrado cura de Bailly Canois, pero tam- 
poco pei-raaneció lai-go tiempo tranquilo en esta nue- 
va posición, porque Iiabiendo movido un pleito al 
carretero de Coulornmiers, que había trasladado los 
muebles de su criada , y habiéndolo perdido , se mar- 

condena librarse de los efeclos de su 

secuencia de esle escandaloso asunto Yer- 

cloro'de ?sruci-zos para ser ailmitiilo en ni 

^ isemaji. A su regreso de ínglatei'ra v ñor recn- 

lUltas'Z,o'3rcomñ!-r‘®,- 

Melauia , fe aelgido v ®^’ ñor M ' i '®,"'‘ r’’®™®"® 

° 'Liger por el abate Legrand, 


rVlTSAS LELIínnhb. 

cui*a de San Gemían d Auxerre , que haliia conociiin 
/, vei-ger en Neuilly cuainlo era ciñ a de este pueblo 
iíl abale Legrand consintió en recibirle en su igiesJ 
en cualidad de sacerdote ascrito. Esto era en 18.^9 
Al entrar en San Germán rrAuxerre, Verc^Ji,’. 
estaba cargado de deudas. El abate Legrand le adts 
Pintó una cantidad de 800 flancos para pagai’lag v 
llevó su boudad hasta dai-ie un cuarto en su presbil 
te rio , para evitar estos gastos al joven sacerdote 
También le hizo admitir en calidad de porta-cruz a| 
servicio de la capilla de las TiiUei tas. Inlatuailo con 
esta posición , cuya importancia exageraba riiUcula- 
mente, creyóse Verger en camino tle una gran foN 
tuna; pero engañado bien pronto en sus esperanzas 
(le graiifleza, se volvió el desgraciado contra su bien! 
hechor, se pronunció contra él en vergonzosas ca- 
lumnias, y redacto contra M. Legrand odiosas de- 
nuncias, cuyo resultado natural fue hacer espulsai* 
al denunciador de la iglesia de San Germán d’An- 
xerre y de la diócesis de París. 

ÍJabiéndosele suspendido las licencias en el mes 
de agosto de 1855 por su incalificable conducta, Ver- 
ger permaneció aun siete meses en París, fatigando 
al arzobispado y á los tribunales con sus reclamaciones 
desespei’adas y sus reiteradas calumnias contra td 


abato Legi'and. Llegó hasta esetábir á este íiUimo 
cartas amenazadoras , en las que hacia entrever el 
pensamiento de acudir al escándalo, si no se le vol- 
vía á admitir en San Germán d’ Auxerre , con una 
asignaciou que él mismo fijaba en 2,500 francos. 

ílubo , no obstante , como un claro resplandoi' en 
la vida borrascosa de este desgraciado. En el tras- 
curso del mes de noviembre , volvió sobj’e sí , y fué 
á buscar en un retiro de algún tiempo en Montivi- 
lliers (Sena Inferior) inspiraciones mas saludables. 
El 7 de diciembre de í8o5, escribia al abale Yer- 
voi’st , residente en Anteuil. 

«Me hallo, señor superior, hace nms de quince 
ndias en el lugar de donde tengo el honor de esci’i- 
ííbiros. No soy conocido en él como eclesii'islico, sino 
Mile rni confesor. Mi retiro me ha hecho recobrar al- 
»gima calma, y me deja bastante tiempo para segiiii* 
)jIgs dos consejos que me disteis últimamente : es fie- 
»cir, que me he eclipsado completamente, y que en 
«el silencio del recogimiento, he examinado mi con- 
Bciencia, confesado mis culpas y lomado la resolii- 
»cion, á pesar de la inmensa dificultad de las cii- 
lícimstancias, de ser mas que nunca fiel lá mis debe- 
»res como sacerdote. Me he prohibitlo volvei’ á nada 
«de cuanto acaba de pasar, y he dado parle de ello 
»á monseñor el Arzobispo de París. 

»P. D. El abate Neveu, primer vicario en Mon- 
«liyilliers, es el eclesiástico (pie me ha dirigido en 
«mis ejercicios (de relii'o) : por su conducto, teii- 
«dreis la bondad de dii'igirme vuestra respuesta , sn- 
«plicándoos pongáis solamente en el sobre : á Mon- 
«sieur Verger (en lugar de al señor abate). Heci- 
»bid, etc.» 

Verger estaba entonces, no como se ha diciio, 
nn|)odido de ejercei’, sino solamente suspendido de Ii" 
cencías en la diócesis de París, y la autoridad ecle- 
siáslica había i’eclamado que fuese alejado de la ca- 
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pilal en virtud de la ley de 9 de julio de 1852. Pero 
esta ley, que solo es aplicable ii los individuos nacidos 
fuera del departamento, no podía invocarse con- 
tra él. 

En breve un nuevo escándalo atrajo la atención de 
la autoridad. El o de febrero de 1856, fué á colocarse 
Verger k la iglesia de la Magdalena con un cartel en el 
jíeclio, en que estaban escritas en latin estas palabras 
del Evangelio: «Tuve frío y no me vestísteis; tuve 
hambre y no rae disteis de comer. ))*A continuación es- 
taba escrita en francés esta frase: «No estoy suspen- 
dido ni pi’ivado de ejercer, y sin embargo, se me deja 
morii* de hambre.» Vergel’ fue arrestado y conduci- 
do ante M. Mettetal , jefe de división en la prefectura 
de policía , íi donde se habia hecho acudir á un mé- 
ilico, el doctor Lasseigne , para asistir á la entrevis- 
ta que debía tener aquel con dicho magistrado , para 
darsiidiclámen sobre si 'estaba úno demente Verger. 

La conferencia fue lai'ga, pues duró dos horas, y 
muy minuciosa. De ella resultó, que el acusado no 
padecía euagenacion mental , pero que era un hom- 
bre singularmente peligroso. Si está demente , decía 
el médico, la locura solo puede ser epiléptica; pero 
nada hacia sospechar la epilepsia en las contestacio- 
nes que habia dado Verger. El médico se esforzó en 
abrir k su inteligencia nuevas vías en que poder se- 
guirle. Verger dijo que habia sido educado en el pe- 
([ueño seraiuaj'io de París; pero que no queriendo re- 
cibir la educación gratuitamente , habia entrado en 
el de Meau.x, donde ascendía k poco el importe de la 
jiension ; que después habia sido ascrito k San Ger- 
mán d'AiLverre, sobre lo que hizo Verger ciertas 
alusiones. No conociendo la medicina temperamento 
ni disfraz en las espresionés , le habló el doctor en 
términos muy claros y muy fuertes. Verger declaró 
que se le habian dicho cosas que un hombre com- 
prende, pero que no se habia llegado á actos com- 
promitentes . Añadió también , que-el jóven clero es- 
taba oprimido sobrado tiempo ; que era ya hoi'a de 
que tuviese su desquite ; y que él no se habia hecho 
clérigo para sufrir y padecer. M. Lessaigne insistió 
repetidas veces para averiguar si Verger se conside- 
raba como objeto de persecuciones, pues esta clase 
de delirio le habia parecido posible. 

El resultado fue que no habia que habérselas con 
im loco, sino con un hombre peligroso: asi, desde 
este dia fue puesto Verger bajo la vigilancia especial 
de un agente. Esta vigilancia se prolongó hasta el 
dia en que creyó la autoridad diocesana poder hacer 
uso del perdón. 

En efecto , cansada de. lucha , y movida la aulo- 
j’idad fie esta miseria , no obstante que afectase Ibr- 
]nas insolentes , monseñor Siboui’ consinlió en inter- 


venir en favor de Verger , é In'zo escribir poi’ medio 
del abale Baúlain al señor Arzobispo de Meaiix que 
no había oesadode ser su superior eclesiiuslico. Mo- 
vido de tan alta consideración el Arzobisiio de Meaux, 
consintió, aunque con repugnpeia, en dar k Ve^i’gei’ 
el curato de Serris, parroquia del cantón de Crecy 

(Sena y Mame). , 

Allí también se mostró Verger incorregible „ do- 
minado sipm]ire de la iiooc.sidad de cotitradeoii’ y de 
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insultar. Desde el 12 de marzo al 12 de diciembre 
de 1856 atrajeron sobi*e él tres nuevos escándalos 
la atención de las autoridades civiles y eclesiásticas. 

El primero fue la redacción de un libelo inju- 
rioso contra una sentencia del tribunal de Assises de 
Melim. Este tribunal debía juzgar el 15 de noviem- 
bre íí un marido acusado de haber envenenado á su 
mujer , llamado Lany , especiero, que fue condenado 
á presidio perpétuo. A pesar de no conocer Verger 
á este hombre y de estar apenas enterado de los he- 
chos del proceso, no por eso imaginó menos dar una 
lección k la magistratura, y volver á comenzar la 
insti’uccioü (ó el sumario por su propia cuenta), y 
descerrajarse en declamaciones injm-iosas contra los 
jueces, contra el ministerio público y el jurado. Di- 
rigió, pues, al prefecto del Sena y Mame un escrito 
insultante contra la institución del jurado, pidiéndo- 
le autorización para imprimirlo , y al que titulaba 
para indicar la ceguedad de la justicia , la gallina 
ciega. Inútil es decir que le fue negada dicha autori- 
zación. Entonces fue espendiendo una carta llena de 
las invectivas mas groseras contra la justicia huma- 
na. Conmovióse el ministerio público, y fue avisado 
del escándalo el xVrzobispo de Meaux. A'erger no per- 
sistió menos en sus ataques; llamado, en fin, an- 
te M. Armet de Lisie, Procurador imperial , é inter- 
rogado poi’ este , se encogió de hombros y le despidió 
aquel diciéndole: — Marchad, sois un loco. 

No fue esto todo. Después de la justicia, A^erger 
pasó á alacai’ la religión. Til Santo Padre acaba de 
proclamar en Boma un dogma nuevo , aceptado lar- 
go tiempo anteriormente por el instinto religioso de 
los pueblos católicos. Un hombre protesta de lo alto 
de su razón ofendida contra este dogma que ha baja- 
do dcl trono de. San Pedro. Este hombre es A^erger, 
es un sacci’dote quien se eleva en su púlpito de aldea 
contra el Soberano Pontífice. 

En fin , en los escritos que trata de hacer impi’i- 
mir , ya en Francia , ya en el eslranjei’o , A^ergei’ se 
entrega á diatribas violentas contra la autoridad y la 
disciplina eclesiástica. Asi es que ya en el momento 
mismo en que monseñor Siboiir intercedió por él con 
el Arzobispo de Meaux , Verger habia hecho una rá- 
pida escui’sion á Bélgica para hacer imprimíj’ allí un 
libelo difamatorio sobre las coslnrabres del clero. 

Fue , pues, necesario poner fin á semejantes es- 
cándalos, y el 12 dé diciembre el sacerdote rebelde 
supo que acababa de prohibírsele el ejercicio de sus 
funciones. Algunos dias después, él 25 de diciem- 
bre , dice el acto de acusación , pero en realidad , an- 
teriormente sin duda , A^ergei’ abandonó á Serris pa- 


ra ir á París, ú pedir á su mélropolilano que le 
levantase la jirobibicion pronunciada. El 26 de di- 
ciembre Lnvü ocasión de ver á A’^cigci' un propietario - 
que le había conocido en París, M. Legenld, y de 
cspi’csai’le su opinión personal sobre la justicia de su 
inlcrdicion y sobro iu inutilidad ilel paso que daba. 

A consecuencia de esta entrevista es cuando coucibió 
A^erger, según dijo, el horrible proyecto de asesinai 
al Arzobispo; i>ero mas adelante se vci’á que este 
fatal pensamiento le liabia preocupado ya hacia lar** 

gí> tiempo. 
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CA.USAS 


Tal es el hombre que revela el sumario 


de la 


causa. 


1¿ las pesquisas hechas en los *'''f'‘enles domioi- 

Süamn numerosos eLitos que Jralab^ de d. 
lerentes puntos de doctrina eclesiástica, especia 
mente del matrimonio de * 0 ^ sacerdotes , cuya egi - 
raidad y necesidad trataba de hacer yei . ^ ése por 
estos papeles que seguía con grande asiduidad los de- 
bates judiciales , tomaba notas y se exaltaba cuando 
encontraba en las defensas ó en las circunstancias 
de la causa argumentos en apoyo de sus ideas. Al 
paso que no reconocía nada superior á la teocracia y 
el poder clerical , pretendiendo que la justicia no de- 
bía mezclarse en los asuntos del clero , no cesaba de 
atacar, por una estraña contradicción , en la persona 
del Soberano Pontífice , la fuente y origen del poder 
religioso. 

En cuanto á su carrera eclesiástica, anterior a los 
primeros escándalos que hemos señalado , de las notas 
recogidas del sumario , aparece casi en su totalidad 
irreprensible. Salvo el hecho de los sesenta fi’ancos, 
Vergel* es considerado por do quiera del modo mas 
honroso. La carta del 22 de junio de 1846 que le 
recomienda al señor superior del gran seminario de 
Meaux, contiene estas espresiones: «Mi deseo ha 
sido siempre prepararme entre mis educandos, cola- 
boradores... Este es de la diócesis de París. Yo es- 
pero obtener dimisorias en tiempo oportuno , con la 
condición de que se me deje el asunto. En cuanto á 
la pensión , no habrá obstáculo , yo rae encargaré do 
ello si es necesario. » 

El l.“ de octubre siguiente, Verger llegó al gran 
seminario, provisto de una nueva carta del mismo 
eclesiástico, en la que el digno protector le repre- 
sentaba como un escelen te joven . m V' 

En octubre de 1847 llevaba Verger, al fin de las 
vacaciones, el certificado ordinario del venerable cu- 
ra de su parroquia natal; este documento se hallaba 
concebido en los términos mas lisonjeros. Lo mismo 
sucede con los de los meses de óctubre de 1848 
y 1849: Verger ha producido cartas testimoniales 
en cada una de las que alaba su prolectoi* , en cuya 
casa pasaba sus vacaciones , su piedad v su vida eiem- 

piar, y hace concebir sobre él las mejores espt 
ranzas. 

Provisto de su ex-corporacion de la diócesis de 

1 o / Meaux, el 8 de. abril 

de 1 848 , la tonsura y las órdenes menores ; el 24 de 

subdiaconalo ; el 22 de diciem- 
bre de 1849 , el diaconalo , y el l 7 de mayo de 1 850 
ocho días antes de haberse ordenado de sacerdote 
con dispensa de edad, el cura de Neuilly suplicó al 
superior del Gran Seminario , si no era opuesto á los 
reg amentos, que le enviase inmediatamente después 
de la ordenación Awn Verger, a quien considera- 
ba como a «HO de sus hijos. ( Cartas anejas al proce- 
M vei-bal de la información lesUlical hecha en el se- 
minario el o de enero de 18S7, por el señor juez de 
mslruccion del Iribunal de Meaux.) ^ 

Debe decirse , no obstante , que desde 1 849 las 
relaciones de Verger , A la sazón profesor de sépli- 
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ma y vigilante de las recreaciones del Seminario ha. 
bian llegado ya A ser muy diDciIcscon sus discípulo, 
Uabia liabido ya varias querellas y contiendas enmí. 
se revelaban algunos rastros propios de un carAciof 
irascible. 

En el curso de su gran oeminario , \ ergci* obin* 
YO constantemente el número 5 , como nola de con- 
ducta , piedad , regularidad , carácter y aplicación al 
trabajo, y los números 4 y 5 como nota de aprove- 
chamiento en los estudios. 

Estas notas se dan conforme á una escala que 
varía de 5 A 6 , indicando el o el grado inferior y 
el 6 el grado superior. ^ 

Las composiciones anunciaban una imaginación 
común, y mas preiensiones que fondo real. 

Su carácter , dicen las notas , era generalmente 
taciturno y poco comunicativo, pero no se advertían 
en él escentricidades. Era de gran timidez, y tenia 
un aire de dulzm*a y modales finos que agradaban á 
lodos , previniendo ventajosamente en su favor. 

En una época de sus vacaciones , hallándose es- 
caso de dinero, lo dijo á su superior, que le consoló, 
prometiéndole proveer á todo. Verger contestó al be- 
neficio con la carta siguiente , que lleva un carácter 
de reconocimiento conmovedor, pero que revela ya 
una llaga secreta. 

5 de setiembre de 1848, 

« Señor superior : 

))Si hay momentos difíciles en la vida , hay otros 
cuya dulzura es inesplicable: tal es el que me hacéis 
gozar desde la carta que me habéis dirigido. Os doy 
gracias por ella , señor superior , y espero que con- 
servaré por largo tiempo el recuerdo de vuestra ca- 
ridad. Ella me servirá en adelante de lección y será 
para mí una prueba mas de que es un gran mal la 
desconfianza en la divina Providencia. 

))0s renuevo , señor superior , la seguridad de mi 
respeto y de mi reconocimiento 

«L. VEncER.» 


Apenas encargado del curato de Guercheville, 
describe así á este digno superior la situación de su 
espíritu en el momento de entrar en posesión del sa- 
grado ministerio. 

Guercheville 7 de junio de 1850, 

«Señor superior: 

«Estoy muy contento de mi nueva posición : sola- 
mente , preciso es deciido , no me deja lugaf á la 
pereza. Gracias á Dios espero ponei'me bien pronto 
en disposición de cumplir con todos mis deberes, por- 
que hasta ahora , no he hecho mas que correr de un 
lado á otro y de proveer á lo mas urgente. 

«Hoy comunico en una carta á Monseñor, mu- 
chos detalles sobre mi llegada á mis parroquias ; pue- 
do decir que en todas partés he sido muy bien aco- 
gido. He dejado él Seminario con mucho pesar ; creí 
un instante que estaría inconsolable ; pero me he 
consolado de esta pérdida , y me he puesto á la obra 
de buen corazón . Al dejar á Meaux me dió su bendi- 
ción Monseñor. Confio en que Dios bendecirá mis es- 
fuerzos, y que el nuevo pastor y el antiguo pueblo 



d6 Gu6rch6vill0 , S0 ©ntonderán bion para, procurar 
la gloria de Dios y su proiiia salvación. 

»Aceptad , señor superior , los sentimientos res- 
petuosos con que tengo el honor de ser vuestro muy 
humilde y muy obediente servidor 

L. VEUGEn, 

«Ch/yí de Gucrchevílle,)) 

Hé aquí como era Verger cuando obedecía aun al 
drden y A la regla, cuando era aun digno del nom- 
bre de sacerdote. 
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En cinco dias se terminó la instrucción judiciaria, 
entregándose el proceso el 8 de enero al ministerio 
fiscal. La opinión pública instruía por su parte este 
eslraordinario proceso; recogíanse con avidez de bo- 
ca do lodos cuantos habían estado en comunicíicion 

con Verger, pormenores sobre su inesplicable ca- 
i’ácler. 

De este modo se hizo pública una carta esc fita 
por Verger, en el momento que sus esccntricidades 
culpables iban á atraer sobre é[ las severidades déla 
autoridad eclesiástica. Esta caria iba dirigida al re- 





Aloiisonor Sibour , iirzobispo dt; Uarís. 


dador en jefe de un periódico místico , titulado el 
Rosal de María. La infatuación del sentimiento per- 
sonal , el odio ciego A toda opinión contraria A la 
suya , estallan en ella A cada línea en amenazas y en 
injurias. 

Serris 30 (le novieinbro do iSüG. 

«Señor redactor ; 

«Padezco lioi’riblemenlo cada vez que leo vuestro 
periódico (el Rosal de María). 

«Sí ; hasta uhoia he podido contenerme; — pei’o 
lioy , es ya sobrada la imimde.ncia. . . No puoílo mas. . , 
y me declaro : 

«lOná! Os atrevéis A ejiviarme , A mi, á quien 
llamáis lierraano vueslro, y A lodos los sacerdotes, 
uii aviso con esta divisa suplicatoria. 

j¡j María , ud ven ial retjninn ( mim ! ! ! 


«Estáis delirando, señor abate; y con todas las 
apariencias de una mosquita muerta, pervertís una 

multitud de almas cAndidas, 

«¿No conocéis al abate Verger,’ al sacerdote 
Ufendícaníe úa la i'uerta de la Magdalena? Hablad 
de mí A cualquiera del clero de París, y os ponilreís 
al coiTienle. — Yo desgarrará bien ]>i‘onto... ¡aiil ¡sí, 
liien pronto ! A la faz de toda la Iglesia y de todo 
bnmbre que vive y i'csj'ii’a, vuestro periódico A/rtí/if'- 
m alorio... Yo le desgarjaré hoja por hoja, IVase por 
frase , sílaba por sílaba. 

0] Sois un indigno imposhr ! {ám^Wo bien A toda 
la cAhala í/m/VííiVcrt , jesuítica , uitrarnon lana, etc.) 
¿d'eneís lauta osadía lodos vosotros? Yo lambien- 
do la lengo. Yo soy, quien os lo dice, el abate Ver- 
ge r. . . Y ya me veréis. . . Mas aun, . . Ya me sentiréis. . . 
cuando os llegue la vez, 
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«Ten^^o en este momento un asimlo 
'•ravc entre manos para disliaerme un so o ’ 

Kn cSanto le oncno¿lre salida , me ocupai-é de voso- 

I ros. íJasta muy luego. ««anAím-íT 

Vuestro afectísimo , fuera del corazón de j 

«El, abate L. Ykiiueii, 

«6Vrfl de Ser rh (Sena ij jl/í/rwe.)» 

Vergel’ interrogaba con suma ciu’iosidad á cuan- 
fus podían verle en su prisión; en ella se mostraba 
raimado, jactancioso, discutidor. Su gran preocu])a- 
rion no cí'a el justo terror de las consecuencias de su 
ci’ímeti , sino el dQseo de eligirse un pedestal a los 
ojos de la opinión pública , de dai'sc ii conocéis de 
producir efecto : tratar con todas las superioridades 
gerárípiicas de potencia ¡i potencia , perorar sobre las 
cuestiones de dogma, avanzar Iriunienle rancias be 
regias que él daba como producto de su cercbi’O, 
niezolar en todas esta.s divagaciones dogmáticas las 
cuestiones mezquinas de interés personal ; caliiinniai 
groseramente á lodos los que había j>odÍdo conocer 
cu su carrera eclesiástica , y especialmente papeleai*, 
escribir sin cesar sobre todo, y á pro]»iisito de lodo: 
lales eran los principales rasgosdesn actilnd. 

Trasladado algunos dias después á la conscrjeida, 
al mismo calabozo que babia ocupado el regicida I^ia- 
üori, se mostró Yerger muy salisfeclio de las [liadosas 
atenciones que le deniostruban iM. Leiveillé, direc- 
tor de la prisión, yM. Ilagaly, uno de ios esííriba- 
nos. I’arecia ignorar su posición terrible , y baldaba 
del porvenir con sangre fría. Así es que iiedia vesti- 
ilos (le mas abrigo para pasar el íuvieruo. Cuando 
se le anunciaba alguna visita (*í iiolalia alguna miies- 
ira de cui’iosidad , se aninial>a sii semblante v deoia: 
«,Mi causa es una iiiieva causa célebre; se hablará 
de ella por mucho lieinpo.») 

A instancia suya .se presen h'i su lici’niano en la 
prisión acompañado de un füli'ignilb para liaeej* sti 
iietralo, mas babiéndo rehusado la auloridad el peí'- 
miso para repi'íjdiicir las facciones del asesino , Yer- 
ger parecié» violen lamen le conlrarindo por laí ne- 
gativa. 


ÉLEBBlíS. 

(los resumía uua vida empleada en hacer bien ; j)/„. 
for auteiii hoi'HM csl c/idi tías , la caridad es nías 
filie todo. , 

' Bajo un dosel de terciopelo negro sustentado no,. 

columnas plateadas , y en un vasto lecho de tercione 
lo negro , se hallaba espuesto con sus vestidos saegr 
dótales el cuerpo del venerable prelado. Su 
litante descubierlo tema esa espi-esion de calma v 
de sci’enidad que da por lo común la muene violenta 
á las facciones; en él se lela aun osa bondad sencilla 
V esa dulzura inleligenle que reproduce tan bien el 
¿•rabado que damos á nuestros lectores. IJn gemio 
iímumerable s.e agrupaba al pié de este trono ffme, 

bre, y millares de fieles venían , •alternativamenie 

silenciosos y recogidos, á arrodillarse ante el nuevo 
mártir , y hacer tocar en su herida meflallas y rosa- 
rios. Estas lúgubres tapicerías , estos ciriales de va- 
cilantes resplandores , estos sacerdotes recitando en 
voz baja el oficio de difuntos , esta mullilud conmovi- 
da , este pastor dormido en la muerte , lodo esto so- 
brecogía los corazones de un dolor tierno y respe- 
tuoso. 

El 10 de enero fue el dia destinado para rendir 
los honores fúnebres á monseñor Siboui*. A pesar de 
la fina y congelada lluvia que caía , se veian las ca- 
lles henchidas de im gentío inmenso, y la iglesia 
metrópoli lana enteramente tendida de tapices negros, 
bardados de lenguas de plata, no podía contener en 
su inmensa nave mas que una débil parta de los fie- 
les que aciidian á este Irisle especláculo. 

Emel momento en que el carro fúrfebre llegó de- 
lante de la iglesia, al ruido solemne de las contras 
del órgano y de los cañones colocados en los jardi- 
nes del Arzobispado, entró Verger en ja conser- 
gería. 

Oli'a evocación del oidmen fue la conmovedora ce- 
remonia de la consagración de la iglesia de San Es- 
lébaii del Monte, verificada por monseñor Bonnecliose, 
.Arzobispo de Evreu.v. La víctima estaba sepultada, la 
sangre liabia sido lavada por las súplicas y bendicio- 
nes de los ministros ; pero la justicia de los hombres 
no estaba aun satisleclia. 


Todas estas palabras, ludas usías acciones pare- 
cían i’evelar en este desgiuciado esa niisei’able fatui- 
dad del crimen que se íipodcra tie algunas inteligen- 
cias perversas. Yo era suficiente loque había hedió, 
dejaba entrever lo que Imbigra querido hacer , y ha- 
blaba del deseo que hub¡ei*a tenido de ir á Roma; de 
maucra que daba á entender el pesar monstruoso de 
no haber podido Jicrír otra cabeza mas ilustre. 

Tratdse do liaceiie conipi'cndej' cuánto se enga- 
llaba sobre la .situación de los cspirilus resjjeclo á él 
La opinión pública, sublevada por tanto cinismo, aca- 
laba de sei* ilolorusamente removida aun con las úl- 
timas consecnencias del orfmen. Ros eei’cmoiiiasS 
lelig lusas habían recordado Irisiemcnle iá iiérditla 
que acababa tic tener la Iglesia. 

nabía.sc elevado un Lúmiilo en una de las cualro 
tímudos safios del piso biijó del palacio arquiel^cü- 

Ih 'aillMchri.n* íi!l’ '''Í“ 

larni i- T f “'“'‘í «''mas >'o' la 

lamilla, la la ilusirc vlciuna, La «livisa ,U. osi„s es, mi- 


El 9 de enero se presentó el informe al tribunal 
de acusaciones por el ahogado general Sallé. El tri- 
bunal pronunció inmediatamente la providencia, por 
la que enviaba á Yerger ante el ü’ibunal de Assises 
del Sena. Este mismo dia, á las cuatro, se notificó 
á Yerger esta providencia : quedábanle cinco dias 
para interponer recurso de casación contra esta de- 
cisión. Fijóse el dia de su comparecencia en el sába- 
do 17, y el Prcísidenle llonniot de Salignac le nom- 
bró lie oficio por defensor un abogado conocido poi 
su gran ialenlo, M. Yogent Saint Laurens. I'or una 
escepciun, casi sin ejemplo en París, debía ])i'e.siclir 
la audiencia erju’imer Presidente M. Delangle. El 
PipcuríuiorgeneTal , Yaisse , delna ocupar el silio de! 
ministerio público , asislido del abogado general 
Barbier. 

Monsieui' Nogent Saint Laurens. halló en la cou- 
sergería al acusado, sentado ante una mesa y liojcmi- 
do con ardor las |uezas del proceso que se le hahian 
oul rugado. Yoigei' se levantó, dió algunos pasos ha- 
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cia su defensor, y le [iresculó un asiento. Snaelilud, 
sus facciones, respiraban un estado plácido, sin re- 
velar emoción alguna. Dió gracias á M. XogenL Saint 
Laurens por haber aceptado su defensa , y añadid: 

« Tengo una verdadera satisfacción en vei’iue defen- 
dido por un abogado á quien be tenido tanto placer 
en oir en Mebm. » Verger manifestó la intención de 
defenderse por sí mismo. Dijo (pre el excimen de to- 
das las piezas y la preparación de su defensa reque- 
rian un tiempo mas largo que el (lue se le tlaba , v 
que no creía poder ballai’se prepaiaüo para el 1 7 de 
enero, dia fijado para los debates de la causa. Decla- 
ró, pues, Verger, su intención de aplazar el dia 
de la audiencia , de recurrir contra la providencia de 
la cámara de acusación que le había enviado al tri- 
bunal de Assises. 

El 14 de enero informó Ytrrger olicialinenlo de 
su resolución al director de la Consergei'ía , y des- 
pués que hubo visto libelar , y fine firmó el acto que 
hacia constar su declaración de entablar aquel recur- 
so , se puso á reunir , á clasificar y á redactar sus 
médios de defensa con una actividad febril. En la ma- 
ñana siguiente , lo, se presentó el escrito recuriien- 
do ante el tribunal de casación (sala criminal, presi- 
dida por M. Laplague Barris). No liabiendo nombrado 
abogado alguno Verger, y siendo práctica del tribu- 
nal no nombrar de oficio para estos casos , no se 
presentó nadie á sostener la intei'posicion del recur- 
so. El tribunal, oido el relato del consejero Bresson, 
y conforme con el dictáincn de M. Benaull il Ube.vi, 

' abogado general , atendiendo a que el procedimiento 
i había sido regular y legal , a que el hecho era cali- 
¡ ficado de crimen por la ley , y que el tribunal de 
1 Vssises era el competente para entender de esta cau- 
ij sa, desechó la inlerposicion del recurso. A conse- 
1 cuencia de esta decisión, fue mantenido en el regis- 
.] tro de este tribunal el señalamiento do la vista de la 
causa para el 17 de enero. 

El Prcsideuie, M. De langle . acudió acoiupamulo 

íí, dcl escribano primero iM. Che ve , á la Consergería , 




^ habiéndose leído á Verger la providencia del tribimal 
Ji de casación que desechaba la inlerposicion de aquel 


recurso, se le anunció que lenilrian lugar los debates 
^ :del tribunal de Assises el 17 de enero. Verger solici- 


tó del Presitleule que se fijase la audiencia en un dia 
•.nL remoto, y se lejespondió, que la causa debía 

v;' ser y seria vista el 17. . 

V’^erger no insistió mas , y declaro (|uc eslai la dis 




puesto. 


düió desde las seis de la mañana una multitud inmensa 

cercanías del l’alacio de .Justicia. No recorda 

™ ■ ' ' ' 




j i»'-' • * I 1 * 

El 17 á pesar del frío y de la oscuridad , in\a- 

_ ? ^ , I ^ iKiir) ¡nmancfi 


ñ 


haber visto semejante aílueiicia desde los prí^c- 
^503 tan colimo ved ores de Laronciere y de Donon-Ca- 

.1 i . 1 . -1 Í.I1Ü tíifi-nc <:itini'i !i 


'í'lot. Cenlcnai'BS tie almgarlns con sus logas sitian la 
Üii'iscalcra pi'inoipal 1 .I 0 I palio de Mayo. Millares de Ira- 
fries negros se agitan en las escaleras , en los palios, 
' 'n la calle de la Barillerie. La mayor parte de las 
calidades han sido reservadas , y las decepciones 
ji-An numerosas , porque nadie enlraríi sin levar un 

^ ajílele Armado por el primer Presidente. P'^ 
^M'\h\um\ se han colocado algimos .solris. A las nue c, 

rm '.i 
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a! abrirse las puertas , es invadida la sala en un cer- 
rar de ojos. Los solas y los sillones colocados en el 
liemiciclo, son ocupados por Luciano Mural, el mar- 
qués de La Boebejaquelin, el príncipe de Beaufre- 
inonl , por magistrados , altos funcionarios y algunos 
eslnuijeros, entre los que se observan miemliros de 
la embajada otomana. 

A las diez menos algunos minutos, trae un iigier 
las piezas de convicción. Son los ornamenlos sacer- 
dotales que llevaba el prelado, y el puñal que le ha 
herido. Todos los ojos se fijan cou leiror en esta arma 
espantosa. Es una navaja calalaua de lujo , de hoja 
damasiiuinu , con mango de asta de ciervo , lisa y ile 
muelle. La hoja es de cstraordinaria longitud: no 
tiene menos de 19 centímetros de larga sobre 5 cen- 
tímetros tle ancha en la mitad de su longitud por la 
parle dol mango : la otra mitad forma un ángulo agu- 
do coa la punta por remate. Su temple es escelen- 
te. El golpe se dió con tal violencia, que la parte di* 
la hoja (luo forma un ángulo agudo, es decir, cerca 
de diez ceiitímefros penetró en la herida. El acero 
esta empañado á trozos y se* reconoce con horror la 
sangre de la víctima. 

Al lado del arma homicida , se hallan los orna- 
mentos pontificales que llevaba Monseñor el dia de 
su muerte ; la capa tiene una gran mancha de 

sangre . 

A las diez y veinte minutos es iiUrodiicido el acu- 
sado. Todos los ojos se dirigen á él con ávida curio- 
sidad; la impresión general escomo de estrañeza. 
Se esperaba ver en el fanático , un mirar sombrío, 
un aspecto feroz, ó im loco de mirar vago y estra- 
viado , Y se ve entrar un jóven bastante insignifican- 
te, de fisonomía inteligente , vestido estrictamente 
de negro; una corbata negra, sin cuello ele ^camisa 
hace resaltar la estreñía palidez de su tez. bu con- 
jimto parece el de im estudiante de teología. Nada 
denota en él ai autor de un crimen tan vil como le- 
roz, V'erger entra caímaiio , arroja una rápida mira- 
da al auditorio y concentra toda su atención en un 
¡eo*ajo de noUis que está poniendo en órden, al mis- 
mo tiempo que pasa iVecuentomento .su lengua poi 
sus labios ligeramente conli’aidos, único signo visible 

de sus emociones hiterioj ‘es. , n 

K\ ugier de la audiencia anuncia el tribu nal. lil 
presidente Delangle se sienta en el sitio de la prosi- 
il encía : colócanse á sus huios M. Bomiiot de Sobpiac 
Y un consejero asesor, M. de ijiievauvilliers. El 
cal geiierai Vaisse , asistido del aljogado general Bar- 
bicr, toma lugar en el sitio del ministerio público.^ ^ 
Abrese la audiencia. I lácense al acusado la^ 
preguntas decosUimbre , á las que fesponde con voz 
lenta, pero sonora y lúen timbrada, advii tiéndose 
cierta afectación en la manera iconio prúiiimcia algu- 


nas 


lalahras, entre otras su nombre pi’opio. 


,Í1 relator el acta de acusación. Este daui- 
iiiento roliere el crimen y los antecedentes do vci- 
.rer No volveremos sobre estos ponnenores conoci- 
dos va del lector de un modo mas completo, bola- 
...nn n r,r,i.->rfimoslos uasaecs siguientes relativos a la 


'’' ®«Ver^r mismo declara que desde este momento 
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(después de habérsele pi-oliibido ejei-cer su niimstc 
rio) alínientú en su corazón el pj‘oyeclo 

venffíuiza. Las ideas de asesínalo eraiile íannliaies. 

En uno de sus ínteri-ogalorios, lia dicho ^ 

el año íiltimo, después que fue enviado a baii ue 
man d’Auxei*J’e , compró una haclia con la que tuvo 
¡nlencion de hei'ír al arzobispo y al abale Legi-and.» 
El acto de acusación lemiina de csla snerle. 

«Si en presencia de estos hechos y de este len- 
g-uaje, pudieran existir aun algunas dudas sobre la 
iiilencion largamente premeditada que ha dirigido el 
brazo del asesino y sobi-e la responsabilidad penal 
que debe pesar sobre él, algimos de los documentos 
hallados , tanto en casa de su liei-mano., donde resi- 
día en el momento del crimen , como en su domicilio 
pei’sonal en París, vendrían á arrojar sobre estas 
ciieslioues la luz mas clara al par que mas lúgubre. 

» El (lia de su crimen y en vista de las consecuen- 
cias que sabía debían seguirse, escribió Yerger, de 
su propio puño, un testamento en el que insliluyó A 
su hermano su heredero universal , y un poder en 
que facultó Ampliamente al mismo paiu cobrar los 
emolumentos que le corresponderían en el Irasciu'so 
del mes de enero de 1857. 

»AI lado de este testimonio de una perfecta 
tranquilidad de espíritu , en el momento de comelei’ 
tan horrendo ci’Imeii , debe colocarse otra pi’ueba de 
la larga prcfiaracíon en que maduró el acusado su 
horrible proyecto , abandonándole ó volviendo A él 
alternativamente , según que las cosas se presenta- 
ban conforme A sus designios. 

)>EI 3í de enero de 1856, Yerger trazó de su 
mano y firmó con su nombre im escrito que se en- 
contró en sus papeles. Este era el dia marcado por 
él , sin duda alguna , para el asesinato que no rea- 
lizó hasta im año mas tai’de , porque el escrito de 
que se li*ata termina así : « Yo solo he premeditado, 
lie preparado y asestado el golpe que acaba de herir 
al ArzobisiJO de París.» 

El acusado oye esta leclui'acon gi’ande atención, 
pero no sin dar algunas señales de impaciencia. A la 
primera interpelación del señor IVesideiile , agita en 
el aii e vaiios papeles manuscritos y dice ¡ — uSefiOi* 
presidente, yo...» 

/?/ Presidente ^ inten*iimpiéndole. Vais A oir los 

caigos que seos dirigen. Ugier, llamad A los tes- 
tigos. 

Los testigos de cargo ascienden A diez y ocho. 
Después que han sido llamados y que se relii'an A sus 
cuartos respectivos , dice el Presidente al acusado * 

—Ahora, Yerger, levantaos. 

^euJer. Señor Presidente , tengo mía observa- 
ción que preseníai- A los señores miembros del jura- 
do, antes de seguir mas adelante, sobre el modo 
^mo se ha procedido en la in.struccíon respecto de 

írémo'!*^' ™ agraJeoei'é eu es- 

El Presidente. Teneis la palabra. 

se recoje, mira al auditorio y se coloca 

“Hace diez y Za 

palabra muy grave , por un hombre que era mas que 


C\US\S CELE BD ES. 

" ‘ liombre ; por .íesucrisio , hoinbre y Dios A un mig^ 


un 
mo 
o m il 


tienqio. Hé aquí esta palabra : Paw vobís S. 
¡bus (paz A vosotros, A lodos). En nuésirnl 
dias otro hombre A quien amais, A quien veneráis v 
,„ieu yo amo y venero como vosotros , lia i-enetiaí 


Presidente. Habéis pedido la palabi-a para pre- 
sentar una simple observación y esto es una defensa' 
Yerger. Voy A llegar A mi obsemeion: llego á 
ella naturalmente. Solo he querido llamar vuestra 
atención sobre el sentido de estas dos grandes pala- 
bras pronunciadas A diez y nueve siglos de distancia: 
el imperio del sable es la giierra : el imperio moral 
es la paz. — Señores jurados , acabais de oiral escri 
baño dar cuenta de los pormenoi'es mas circunstancia- 
dos del acontecimiento de que yo soy i’esponsable ante 
Dios , ante la sociedad y ante mí mismo. Los miem- 
bros del foro han tenido también A su disposición toda 
ciase de documentos para acusarme y presentarme 
con los colores mas negros y como un criminal ante 
la sociedad : pues bien ; yo debo deciros que no ha 
sido asi respecto A mi defensa. Desde que estoy en mi 
prisión rae ha sido imposible producir la menor prue- 
ba. Sin duda las armas que me he forjado en ella son 
terribles y contundentes, pero las que habla prepa- 
rado antes del delito ó crimen , como se le quiem 
llamar, son igualmente formidables, (Hasta aquí ha 
tenido Yerger mas bien la actitud satisfecha de im 
orador , que la de un acusado ; pero en adelante se 
anima, se multiplican sus gestos, A su calma sustituye 
una especie de embriaguez , y sus miradas , dirigi- 
das con mas frecuencia al público que al tribunal ó A 
los jurados, indican una preocupación de su persona, 
que pai-ece dominarle sobre la conciencia de su aten- 
tado.) Entre los papeles que se me han cogido hay 
algunos que demuestran hasta qué punto he sido víc- 
tima de maniobras abominables; porque señores, 
preciso es que sepáis que me ha conducido aquí la in- 
quisición papal. Hay entre estos papeles cartas ema- 
nadas de mis mismos enemigos que deben leerse: solo 
una parte de estas cartas se han remitido A mi de- 
fensor. Yo pido que se pongan A mi disposición todas 
ellas ; pues que me han de servir para probar que se 
me ha querido hacei’ renunciar A mi fe , y un sacer- 
dote sin fe no es sacerdote. En mi prisión, estA en 
seguridad nii persona ; jmes bien ; también lo estarán 
en ella mis papeles. — Ademas, señores jurados, se 
ha ejercido una violencia moi'al conmigo respecto A 
los testigos A quienes quería hacer oir. Solo se ha 
admitido A declarar A un testigo, de sesenta que he 
presentado. Entonces me he creído con derecho para 
hacer im relato de lo acontecido al miuisti'o de jus- 
ticia, suplicándole que transmitiera mi carta áS. M* 
el Emperador. En esta carta le decía : 

«Señor ministro: el abogado general rebasa citar 
»en mi causa todos los testigos de que le he remitido 
»hsla. Considero esta negativa como un atentado A 
'>mi dei’echo , como una violencia que se comete coii- 
»migo. Tengo el honor de declaitir A V. E. que no 
wiesponderé absolutamente A nada del interrogatorio 


ASESINATO DE 

))del señor Presidente, ó Que si hablo, solo será para 
))hacer saber la resistencia que se opone d mi soli- 






))Sentiré cpie se trate de evitar este boíiliorno á 
mis enemigaos: en cuanto á mí, no los temo; que 
vengan todos . 

DlAhl Justicia humana, la justicia divina te al- 
canzará ; ¡ oh 1 [ desdichada de tí mil veces ! 

))Ya comprendéis , señores jui’ados , que esto es 
grave , muy grave. Necesito pruebas. Estas son de 


dos clases ; las piámeras verbales , son mis testigos á 
quienes pido se oiga; las segundas escritas , son mis 
documentos, mis papeles, cuya producción reclamo, 
y para que se me connera el tlerecho que pido, os su- 
plico aplacéis la vista de mi causa por ocho dias para 

tener tiempo de citai' á mis testigos y producir mis 
pruebas.» 

^ Presidente (á los jurados). ímpoi’ta mucho, 
señores jurados , que sepáis con exactitud los hechos. 
Yerger interpuso recurso de la providencia de la cá- 



Reconciltacion de 


la iglesia de San Estóbaii del iMooLti, 


mara de acusación que le enviaba al tribunal de 
Assises , el que no le fue admitido. En seguida luí á 
verle y le pregunté si creía tener el tiempo necesario 
para preparar su defensa ; ó si al contrario , necesi- 
taba mas tiempo , y después de espi'csai' por un mo- 
mento el deseo de que se dilatase el dia de los deba- 
tes, consintió en que se fijara para boy. (A Yerger) 
¿No es verdad? 

Veríjcr . Señor Presidente . . . 

• Prcsidenle. Si 6 no, ¿es verdad? 

Veríjer. De todo hay; hay algo de verdadero y 

algo de falso. 

Presidente (con tono severo). Cómo ¡qué hay 
algo de falso I 

Veraer (conteniéndose.) Sí, hay algo de falso. 

TOMO I. 


Me esplicaré. Me diglsteis que era preciso que mi de- 
fensa fuese entera y libre; pero que debía apoyarse 
en hechos y solamente en aquellos que se refieren á 
la muerte del señor Arzobispo. Y yo añadí entonces: 
y sobi’e las circunstancias que han ocasionado estos 
hechos. Y en cuanto á estos, es preciso que se me 
den las cartas de mis enemigos , la banda de la inqui- 
sición papal. 

Presidente (á los jurados). Es pi-eciso seño- 
res jurados , que quede bien patento , que no se ba 
opuesto negativa alguna á las pretensiones legítimas 
del acusado. En efecto , ¿ de qué se trata en esta cau- 
sa? De saber si el acusado es culpable del atentado 
cometido contra el Sr. Arzobispo de París. Pide que se 
examinen testigos. Pero ¿qué testigos? ¿Acaso los que 
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se rcfiei-en A los licchos mismos tic )u ® - 

nirirnuia manera. Lo que quena ci acusatlo ^ • e 
guíe CI. acusador, arroja.^ en la vía ™ ‘ 

y del esciinilalo, atacando 
¡Consisto en estola libertad do ladeleiisa. í 
íiiera sido esto mas bien licencia i|ue de cnsat 

Vergel' (vivamente). La libertad tiebo sei ro 

^'^^^%'esiilente- ¿Üebia el rainislerio público , que tie- 
ne deberes ante la ley y la sociedad, asociarse á estas 
tentativas de escándalos, á estos deplorables capi> 
olios? iVo lo lia creído así, y por esto se negó á oír a los 

testigos que presentaba el acusado. 

Verger. Se deliia respetar mi pretensión ... 

Presideiilc, Eso no liubiera sido respetar la dc- 
iensa; el señor Procurador general tomó conocimien- 
to de la lisia de testigos dirigida por el acusado y au- 
torizó la cita do ti'es , cuyo testirnonio se refeiía al 
becbo mismo de la acusación. Oii’ á mas , hubiera sido 
ir mas allá del derecho y del voto de la ley. Poi lo 
demás , acusado , cousnilad con vuestro digno defen- 
sor y os dirá dónde principia y dónde concluye el de- 
recho de la defensa. 

Verger. Es inútil: voy á responder por mi de- 
fensor. Aycj* á las dos , recibí del ministerio de justi- 
tieia la autorización, y esto, observarlo bien , conti’a 
el dictitmen del señor Procurado)’ general , la autori- 
zación de hacer veiiii' á lodos mis testigos , ]iero con 
la sola condición de que fueran citados á mi costa. 
Entonces ya no tenia tiempo suficiente para citarlos. 

M. y ogeni Saint Laurens (defensor del acusa- 
do). El acusado rae habló de una lista de testigos 
(pie quería presentar; entonces le dije que el señor 
Pj ocuradoi’ general , usando del dercclio que le con- 
íiere la ley, cligiria sin duda alguna entre ellos. Hasta 
ayer no so me avisij de las intenciones del acusado; 
ya no era tiempo de atender esta reclamación tardía, 
pues que nos hallábamos fuera del término de la no- 
tificación. Al presente , y en vista de la insistencia del 
acusado, desearía .se me concediesen algunos minu- 
tos pái'a hablar con Verger y hacerle comprendei* 
cuál es, en esta circunstancia su interés verdadero. 

El defensor se acerca al acusado y le dirige al- 
gunas palabras en voz baja ; pero Verger no le mira 
ni le oye , so e.xalta cada vez mas y prosigue su ¡dea 
íija de acusación calumniosa. 

Entre tanto , el Pi’ocm'ador general se aprovecha 
de este instante de calma para dirigii- á los Juj-ados 
algunas palabi’as: «Señores: no debe darse á este 
incidente mas consecuencia que la que merece. ¿Po- 
día alguno persuadiree que la justicia quiera poner 
liabas a la defensa? Preciso es que sepáis bien, se- 
ñóles, que no se trata en el fondo de hacer oir tes- 
ligos necesarios para la defensa , sino de estendei- ijor 
este recinlo hoiribles calumnias... En prueba de ello 
solo cilai-é ose odioso libelo que tenemos ú la vista. 

I eryee (intemimpiendo con furor). Leed, leed- 
leamos, señores. ’ 

rnni,mra*!!"' • 9meraL Es un es|)antoso 

njunto de invenciones monstruosas. 

Pues bien, leá- 

ele , leamos , leamos , leamos . . . 


lvÍisas CIÍLEDUES- , , , V 

' í nr Presideiile (con dulzura). \ erger , abura misn,. 


' iiabeis recoidudo kus palabras de .Te.sucrislo... 

Verger (con una exaltación siempre creciente) 

I Oh I Si ; yo íM'olo Jesucristo , á su misericordia 

á su lioudad. 

Presidente. Pues bien , vos que proclamáis la ne- 
ccsidatl lie la paz, haced de modo. (]ue lome asieiUf, 

cu vuestro espínlii... 

Verger. Qne se lea. (volviéndose hacia el ¡ii’il)ii, 
cü). Pueblo, leed... 

Presidente. Callad. (A los Jurados.) Vedá este 
liumbre... ya le conocéis; héle aquí casi juzgado. 

/í/ señor Proenrador general. Acceder á la pre. 
tensión del acusado, hubiera sido preslai^se á la mas 
atiomiiiable trama. Ademas , aunque hubiéramos au- 
torizado la cita de los testigos, no hubieran venido 
la mayor parte , y hubiera sido preciso retirar la pa- 
labra á los otros desde la primera frase. ¿Podíamos 
|ierm¡lír al asesino, que después que ha clavado el 
puñal en el seno del venerable prelado, se armase 
con otro puñal, el de la calmnnia, y lo dirigiera con- 
tra los miembros del clero francés? lié aquí la ver- 
dad sobre este incidente ; el buen sentido hará jus- 
ticia. 

La dilación, que hoy reclama el acusado, uo tiene 
otro objeto que renovar una. tentativa en que ha nau- 
fragado. Es, pues, inútil concedérsela. Xada faltará 
por esto ii los debates. 

Entre los sesenta testigos que quería se oyesen, 
hemos elegido tres cuyas declaraciones se refieren aí 
hecho de esta causa ; ir mas lejos seria préstame á 
uu abuso , y nosotros no podemos consentir en ello. 

Verger (dirigiéndose al in'iblico con vehemencia), 
i Ihieblo! la defensa no es libre, ' " 

Presidente. ¿Qué entendéis por defensa libre ? 

Verter (con cierta vacilación).* Entiendola eman- 
cipación de todo lazo... 

Presidente. ¿ Cómo de lodo lazo, . .? 

Verger. Sí, hay lazos físicos; como los cerro- 
jos , las rejas y los gendarmes ; yo me rio de estos 
lazos; mas hay lazos morales que consisten en inter- 
pelaciones como las vuestras. 

Presidente. Asi,¿creeis que no es libre vues- 
tra defensa, porque seos ha rehusado citará vues- 
tros testigos? 

Verger (animándose). Sí; mi vida ha pasado en- 
tre todas esas personas que voy á llamar; es, pues, 
pi'eciso que se esplique mi vida con la vida de esas 
personas;^ sostengo, pues, mi reclamación. 

Presidente. Veamos, en definitiva; ¿queréis 
aceptar el debate? 

Verger. No rehusó el debate , pero pido que se 
oiga ámis testigos, lo quiero, es preciso... Mis tes- 
tigos, ó de lo contrai’io, me niego á lodo... 

Presidente. Responded al inteiTogatorio. 

Verger. No... ¡mis testigos! 

Presidente. Tiene la palabra el defensor. 

Monsie.nr Nogent Saint Laurens. No pnetln 
asociarme de una manera absoluta á la pretensión 
que acaba de espresar este desgraciado, sobre la cual 
le extiorlo se modere. Si en el curso de los debates 
apareciera la necesidad de oirá algunos testigos, me 
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imiré á él para pedir al señor Pr-esidenle que mande 
su comparecencia en viidud de sus facultades discre- 
cionales. 

Verger . Digno defensor : no puedo concederos lo 
i[ue me pedís. Insisto en que se oiga A todos mis tes- 
tigos sin que falte uno tan solo. Sostengo mi voluntad 
y exijo que se ejecute. 

El tribunal se retira para deliberai’ sobre este 
iucidente. Verger se calma un poco. Pide un vaso de 
agua que bebe con avidez. El auditorio, conmovido 
profundamente por esta escena escandalosa , se en- 
trega A conversaciones animadas. Admírase de estos 
furores intempestivos, de esa pasión de energúmeno: 
pregúntase si este hombre que no está loco , intenta 
disimular por medio de tan estrañas i’ecriminaciones 
el horror de su crimen , 6 sí es posible que la em- 
briaguez del orgullo y de la | ier.sonalidad le oculten 
á él mismo la enoi'midad de su delito. 

Después de algunos minutos de deliberación , el 
tribunal entra con una jirovidencia , poj* la que , con- 
siderando que la solicitud de suspensión solo se fun- 
da en la pretendida necesidad de citar á ciertos tes- 
tigos , que la declaración de estos testigos no tendiia 
1 ‘elacion alguna con el hecho deferido al Jurado por 
el acto de acusación , y no serviría tampoco para jus- 
Liíicar la moralidad y buenos antecedentes del- acu- 
sado , manda que se pase á los ¡Jebates. 

Verger escribe que protesta; mas no por esto deja 
de oirse á los testigos , la alquiladora dé sillas de San 
Estéban del Monto, el municipal que arresto á Ver- 
ger, el señor Picaull y el cuchillero que le vendió la 
navaja en quince francos. 

A la declaración del municipal , i'esponde Veiger 
recriminando contra algunas violencias naturales en 
los primeros momentos del arresto : 

uHe sido horriblemente maltratado : se me des- 
garró el chaleco (se vuelve al público y muestra dos 
pequeños rasgones) ; he sido herido en la jiarte pos- 
terior, y en otras... Semejante modo de arrestar no 
es moral.» (Risas y murmullos en el auditorio.) 


La insignificante declaración del ugier de la igle- 
sia , suministra ocasión á Vei^er para recordar con 
sangre fría algunas cij'cimstancias del asesinato : so- 
lamente , rasgo constante de su carácter , su conclu- 
sión es un insulto al testigo : — Cuando hería al señor 
Arzobispo, volví la espalda al al tai’; me hallé, pues, 
frente á frente con el señor Arzobispo, y no estaba 
como dice el testigo, en frente de la Virgen ó de 
Santa Genoveva. Asi , ese testigo es falso.» 

A la declaración de la cobradora de sillas, res- 
ponde : 

El testimonio de esa mujer, es nulo en sus con- 
secuencias; no es permitido, según la doctrina de 
Nuestro Señoi* Jesucristo , recibir nada en los santos 
lugares. Pues bien ; esa mujer me ha cobrado diez 
céntimos pai’a entrar en la nave. Eso es una simonía, 
líspcro (jue se ari’epienta de ello y i|iie le sirva para 
!íi salvación de su alma. 

Se le presenta la navaja ; la mii-a con calma y 
íleclara reconocerla. 

El abale líauíde, ciii'a de Sun Severin, refiere 
la liistoria de una carta iiisulLaule y exaltada (|ue i-e- 
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cibíó de Verger, una noche ^ después de un sermón. 
Informóse , movido de caridad háoia aquella alma os- 
traviada , que se rebelaba contra todas las institucio- 
nes religiosas , no con demencia , sino con una lógica 
mal sana; y se le respondió (aquí el venerable sacer- 
dote vacila en pronunciar el nombre) que el autor de 
esta carta , sacerdote á quien se le habian retirado 
las licencias, era un verdadei*o canalla, 

Verger (con cinismo) . Acepto esta palabra hasta 
la prueba en contrario... Soy enemigo jurado del sa- 
cerdocio actual , como Jesucristo era enemigo jurado 
del sacerdocio que vivía en torno suyo. jOdio á los 
prelados de nuestros dias como él odiaba á los fari- 
seos ! Soy enemigo de todo lo que es farisáico , de lo- 
do lo que es hipócrita. 

Y el acusado , escuchándose hablar con compla- 
cencia , quiere que se lea un escrito sobre estas ideas, 
en que se ocupaba cuando fue arrestado. El señor 
Pj'esidente se niega á ello, y Verger, dirigiéndose al 
auditorio, esclama: — Ved, auditorio, me lo niegan, 
y sin embargo, me acusan... comprendedlo bien. 

Presidente. No estáis íiquí para emprender la 
glorificación de vuestras docli*inas pei’sonales. 

Verger. Yo no me glorifico... Estoy pose ido do. 
dolor... 

Pres i il e n te . Pro bad , pues , v u estro do loi * . 

Verger. Sí, señor Presidente, por mi energía, 
por la fuerza de Dios. 

Presidente. No , por vuestra humildad. 

Verger. No, por mi energía. 

M. Le gentil refiere algunos beclios ignorados de 
lá vida de Vergel*. Le conoció en París : manifestaba 
intención de casarse, reclamal)a una i)eiisÍon, ypi'e- 
teadia que ocui’i’iese á sus necesidades su obispo. 

Ei curso del debate li*ae á la memoria el (trocesit 
de Meliin. Vei*ger quiere inlroducii* una discusión so- 
bre el envenenamiento cuya existencia lia puesto en 
duda. El señor Presidente le inleri'imipe tratando de 
hacerle entrar en su causa. Verger grita de nuevo : 
«Se quiei’e violentarme , se quiere impedirme que 
bable. Sí , yo he sacudido las costillas, yo he zurrado 
la badana á los magistrados y al Procurador impe- 
rial.» El señor Ih’esidenle se opone á estas divagacio- 
i^es. — «Si se me ha de internimpir siein])re, quiero, 
mejor la guillotina... Quiero mejor la muerte que el 
insulto á Dios.» 

Presidente. ¿De manera ipie vos creéis sabor 
mas , tener mas prudencia que la justicia misma ? 

Ve raer. Si. 

Presidente. ¿Mas que el jurado 
i Verger. Sí, sí... que se lea mi Gal fina ciega. 
Sí , mi Gallina ciega , porque todos tenéis los ojos 
vendados... Pueblo, pedid (fiie se lea... I^cdid el li- 
bro á mi hermano y él os lo procurai'á. 

jl/. Baulain , vicario genci'al , declara sobi'C líi 

Ínter 
San 

por una hermana de la Caridad... 

Verger. Por mi gallardía. 

M. fínutain. Pero mas adelante M. Legraiul de- 
bió manifestar algunas sosj>cclias acerca de las cos- 
tumbres del acusado. 


ni. natuain j vicdiio youuiai , n w... v ... 

ntervencion en favor de Verger del soñor cura de 
Ñau Germán d’Auxerre, quien provenido á su favor 


\os 

Vevqei' (con furor). Sois un malvado. Sí, un 
malvado, lo digo en nombre de la sociedad. (Humo- 
res de indignación en el andílorío.) 

Prcsidenle, Voy A mandai’ despejar si no se 

guarda silencio. 

fíautmn , refiere los hechos ya conocidos de 
la interdicción. 

Vergcr (con los ojos llenos de fuego). Debo de- 
cir al señor Vicai’io , que es él y el cuj-a de San Ger- 
mán d'Auxerre los que han jurado mi pérdida. £1 
señor abate Legrand , cansado de verme permanecer 
en su parroquia , á causa de las amistades secretas 
y de las proposiciones que me hizo , quiso desemba- 
razarse de mf... Esta es Ja verdad; es preciso saber- 
la , y oirla con paciencia. 

Presidenle. No creo que nos falte paciencia. 
(Risas.) 

Verger. Perdonad, si hubiéraís tenido pacien- 
cia , estai’ia yo mas calmado , pero no queréis ver 
mas que la muerte, ei puñal y el cadalso... En 
cuanto A mí , yo veo otra cosa ; no queréis rellexionai’ 
que yo, yo trabajo con este objeto hace quince años. 

M. Parcnt buchatefel , dió hospitalidad A Ver- 
ger, y recibió de él con fecha 51 de enero de i 856, 
la carta siguiente: 

{tM.ParentDuchatéiet me dió hospitalidad desde 
mi regreso de Monlivilliers. To le doy gracias por 
ello cordialmenle. Asimismo, doy gracias A todas las^ 
escelentes pei’sonas que le rodean y que me prodigaz’on 
sus cuidados. Declaro A M. Paren t y demás personas 
de su casa ignoi’antes completamente de mis planes. 
No han tomado parle alguna en ellos directa ni indi- 
rectamente. \o solo lie premeditado y he dirigido el 
golpe que he descargado sobre el Arzobispo de París.» 

Verger es i'equerido para que se esplique sobre 
esta carta que jiriielja la larga premeditación del 
ciímen. «lo esci'ibí, dice, esta caria en el momen- 
to en que reducido el año último por la inquisición 
papal A un estado estrerao , y después de haber 
permanecido ocho dias en la calle, el señor Arzobis- 
1)0 se fatigaba con mi pj-esencia, y tenia razón. Solo 
me quedaba el medio de an-ojarme al Sena ó de ti- 
laime un pistoletazo, lo que hubiera regocijado A 
mis enemigos, ó de hacer lo que hice. He debido 
enei esta energía, este pensamiento que Dios da A 
lodos los hombres. Dios da á todos los hombres un 
derecho mber^o cuando les rehúsa hacerles justi- 
m durante ocho meses un tribunal civil ó elesi&ti- 
co. El señor Pi'ocurador impeiial , recibid mis de- 

^ 17 ^ (le la prefectura, 

1- terribles 

minaílé!"^''"' "«a cloctrinaabo- 
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Verger (con exaltación). i J^Dente , miente mil 
veces el presidenle I ] anatema 1 i maldición al presi! 
dente I 

Presidenle. No es posible compadecer semejante 
exaltación en un hombre que se atreve A justificar 

su crimen concebido un año antes de ejecutarlo. 

Verger. Mentira , mentira. ¡Oh! Jesucristo quq 
estáis ahí , que veis A ese magistrado , ¡ anatema 

contra él 1 

Presidente. Callad ; semejantes blasfemias son mas 
abominables en vuestra boca que en cualquier otra 
El abate Millaud superior del Seminario de Saii 
Nicolás , da algunas noticias sobre los antecedentes 
de Verger. A pesar de las notas materialmente bue- 
nas que presentaba, M. Dupanloup adivinó el mons- 
truoso pon'enir de este hombre , y dijo con sagacidad 
poco común . lié aquí un jóven que deshonrará el es- 
tado eclesiástico. 

El testigo PrevQslj sastre, ba ti’abajado para 
Verger, que jamás le pagó. La hermana del testigo 
se casó con el hermano de Verger, quien esclama: 
es mi cuñado; Prevosl. No me glorío del parentesco 
pues que hice cuanto pude pai'a impedir semejante 

matrimonio. 

M. Montandon , ministro protestante , recibió una 
visita de Verger , quien le pareció querer abrazar el 
protestantismo poj’ la sola razón de tener quejas de 
sus superiores. 

Verger. Yo fiií solamente A tomar informaciones, 
y como reconocí que había también dificultades entre 
los protestantes , renuncié A mi proyecto. Para mí, 

tanto los protestantes como los católicos , van equivo- 
cados. 

M. Sihon^ vicario de San Germán d'Auxerre, 
ha jirotegido y socorrido A Verger , no obstante te- 
ner un carácter algo solapado. Refiere sencillamente 
que admitió A Verger en la vida íntima de su familia, 
que trató de que adquiriera calma y dignidad , auxi- 
liado en esta obra por una de sus parientas... 

\erger (con insolencia). Decid, por vuestra 
macli'e. (Esta audaz ingratitud suscita un movimiento 
de disgusto en el auditorio.) 

M. Sibon (continúa con calma). Solo me admi- 
raba una cosa, y es que con su manía singular de 
injuriar y calumniar á sus bienhechores , no rae hu- 
biera Verger aun calumniado. Pero esto no quedó 
por hacer. Temiendo ser comprometido por él , debí 
negame á recibirle , y para vengarse , me escribió 
que si no te recibía en mi casa , mancharia la tumba 
todavía removida de la parienta A quien lloraba. (In- 
dignación profunda.) Os perderé, me decía; mas no 
poi eso dejé de negarme A recibirle. Mas adelante, 
sabiendo que moría de hambre , le envié secrelamen- 
te y bajo nombre diverso del mió , varios socorros, 

cieyendo venerar con este acto los manes de mi queri- 
da panenta. 

^ (irónicamente.) ] Los manes 1 j Ya lo oís! 

¡ iiso es paganismo I \ paganismo ! \ Los manes I No se 
üice los manes. Solo es verdad de todo esto, nuestras 
convei saciones sobre la indigna conducía del señor 
ina ce San Gorman d'Auxerre, y lo que él me rC' 
ui sobie los obispos de Evreux y de Soissons,., 
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Presidente. Callaos : no hacéis más que difamar. 

Verger. ¿Tengo ó no libertad , señores juagados? 

Presidente. No la teneis para difamar. 

M. Legrando cura de San Germán de x^uxerre, 
da cuenta de sus infructuosos esfuerzos pai*a dominar 
este indomable carácter. Cuando fue obligado á limi- 
tar respecto de Yerger el ejercicio del Santo Ministe- 
rio, hizo este propagar circulares autografiadas con- 
tra él. El 6 de agosto de J855 dió Yei’ger un paso de 
arrepentimiento y escribió una carta en la que pro- 
metía hacer enmienda pública de sus errores , reco- 
nocía la sinceridad de la benevolencia de su superior, 
el derecho que había tenido para no admitirle y la 
indulgencia del castigo. Esta carta, que manda leer 
el señor Presidente , termina asi : j ah ! | señor cura, 
yo os suplico recibáis mil perdones : ú los piés de Dios 
todo se repara bien 1 _ 

Aqiií Vergel* que esperaba la lectura de su infa- 
me circular , se muestra vivamente herido en su de- 
plorable orgullo, oyendo la lectura pública de esta 
carta acusadora: «Señor Presidente, esclama con 
odioso furor ¿qué estáis leyendo? No es la circular... 
Señores jurados, no' olvidéis que respondéis de míi.. 
Señor Presidente, no cumplís con vuestro deber. Que 
se lea todo j que se lea la circular... Jurados, protes- 
tad por mt. 

Presidente. Callaos. 

Yerger, i Ah I i miserable 1 i miserable ! 

Se lee la cii’cular calumniosa , cuyo tenor es el 
siguiente : 

« Tengo el honor de someteros la carta siguiente, 
que acabo de dirigir al señor Guia de San Germán 
d'xYuxerre. 

))Señor Guia: 

» Desde que soy uno de los sacerdotes de vuestra 
)) parroquia , he tenido que quejarme varias veces de 
«vuestro modo de proceder respecto á mí : las propo- 
«siciones ultrajantes que me hicisteis desde los pri- 
«meros tiempos de mi llegada, han sido el origen de 
«nuestras innumerables luchas. Ahora que estoy se- 
«guro de que queréis consumar mi deshonor , prefie- 
«ro aislarme y abstenerme de. todas las funciones sa- 
«gradas. 

«Tenia el dolor de ser, señor cura, uno de vues^ 
«tros infortunados sacerdotes. „ 

«El abate Yerger.» 

Yerger (volviéndose hácia el testigo). Sí, he 
tenido motivo para quejarme muchas veces de las 
proposiciones ultrajantes que me habéis hecho. .. (Mo- 
vimiento de indignación en el auditorio.) 

Presidente. Acusado, callad, ó tendré que hace- 

i’os sacar de aquí. 

Yerger. No temo la muerte... Desafío la muer- 
te... Que se me conduzca á la guillotina. 

Presidente. Callad, repito. 

Yerger (en el colmo de la e.\a Ilación). Id áver 
el cuarto donde rae puso... Está en su presbiterio... 

Id y le vereis... 

Presidente (cubriéndose). Se suspende la au- 
diencia. Gendarmes, conducid al acusado, 
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Yerger (resistiéndose). Lucharé contra todos 
vosotros. 

Los gendarmes se apoderan de él y le llevan. 
Yerger en el momento de salir esclama: [Pueblo, 
defiéndeme! 

Gran parte del auditorio se levanta y responde : 

[No! jno! [Canalla! [Asesino! 

La audiencia permanece suspendida por un cuar- 
to de hora , en medio de la mas viva agitación. 

Abierta de nuevo , después de recibir algunas 
declaraciones sin importancia, el señor Presidente 
pregunta á A’^erger , si no es cierto que el señor Ar- 
zobispo de París intervino á su favor para con el se- 
ñor obispo de Meaux. 

Yerger . No , no es cierto . 

Presidente. Sin embargo, aquí están las cartas. 

Yerger. ¿Y qué importa que existan las cartas? 
No se quiere leerlas á causa de las contradicciones 
que contienen (exaltándose poco á poco). Es preciso 
leerlo todo ó nada. Es asunto de quince dias ó de un 
mes. He pasado quince dias en estudiarlo. Leed, 
pues, esas cartas: depende de ello vuestra salvación 
social y eterna... 

El señor Presidente hace ver al acusado una car- 
ta de su propia mano en la que escribe al obispo de 
Meaux que el señor Ai’zobispo de París le envía á su 
diócesis. Yerger apercibiendo la legalización del Es- 
cribano, esclama : [Esa fi]*ma no es mial Es una carta 
falsa... Ademas, esto prueba mi ciega sumisión. 

I Ali 1 1 miserable ! . . . 

Las declaraciones de dos testigos en descargo no 
producen hecho alguno en favor del acusado. El se- 
ñor Procurador general se levanta , y dice : 

Señores jurados, no tenemos acusación que pro- 
nunciar. El fiscal mismo no es dueño de sus emo- 
ciones... 

Yerger. ¿Tembláis, señor Abogado general? 

El Procurador general. Esperimen tamos un in- 
vencible disgusto en hallarnos delante de semejante 
adversario... 

Yerger (con violencia). Adversano... si... ad- 
versario . 

, Presidente. ¿Queréis callar y dejar que bable 
él Procurador general? 

^ , Yerger. No, no quiero que hable; quiero que se 

lean mis papeles... quiero que se vuelva á prin- 
cipiar... 

El Presidente. ¿Qué? 

Yerger. Todo lo que se ha hecho aquí. 

El Procurador general. Preciso es, no obs- 
tante, que se cumplan las formalidades judiciales , y 

en vista de los clamores... / 

Yerger. Me opongo á ello... yo le retiro lapa- 

IcLIjí'cIi' 

El Procurador general (con linuando) . Del acu- 
sado. 

Yerger. No, no, antes la gdlotma. 

El Procurador general. Itequerimos la aplica- 
ción de los artículos 0 y 10 do la ley de 9 do seliein- 

bredel855. . , , 

Yerger. Yo ino i'io... yo me rio de lodo, csceplo 

de Jesucristo. (Humores.) 
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Presidente. El tribuna' 'a á retirarse y 4 de- 

Sí, retiráos... idosdeaquf. 

Después de algunos niínulos, da el tribunal pro- 
videncia de que , confoi’me íl la ley de setiembre, 
considerando que el acusado ha declarado no querer 
deíar Iiablar al señor Procurador general ; que con 
sus clamores y sus ultrajes , pone obstáculo al curso 
de la justicia, ordena que se le vuelva á conducir á su 
])risíon, y que se continúen losd'ebates en su ausencia. 

Los gendarmes conducen á Verger , que protesta 
contra esta providencia echando espuma por la boca. 

Se restablece la calma, pero el tribunal se halla 
asi como el auditorio , bajo la impi’esion de una emo- 
ción pi’ofunda y penosa. Preciso es, no obstante, 
concluir: estas dos cosas santas, la religión y la 
justicia, han sido insultadas por demasiado tiempo; 
no es ya con palabi’as como es preciso defenderlas y 
vengarlas. Por lo tanto, el señor Procurador gene- 
i’al renuncia á pronunciar la acusación. 

(( Lo que esperimento aquí , dice , es la necesi- 
dad de ver concluir esta escena de escándalo y de 
luto. Suprimo , pues, el discurso en que hubiera ren- 
dido homenage á las virtudes del eminente prelado, 
que ha caido bajo los golpes del asesino ; esta supre- 
sión tendrá la ventaja de abreviar algo de este apa- 
rato de los tribunales de Assises , donde los grandes 
criminales, como Yerger, vienen á buscar su último 
triunfo. — ¿Qué tencb’íamos ademas que probar? ¿Que 
no está loco el acusado? El mismo os ha dado la 
prueba de ello. Es una naturaleza perversa , feroz, 
ambiciosa ; un ser vomitado por el infierno. Su espí- 
ritu ha sido pervertido por el orgullo, y su existen- 
cia entera , dedicada ai mal , solo podía terminarse 
jíor el crimen. Este crimen lo ha cometido con la 
libertad mas completa , lo ha premeditado jior mu- 
cho tiempo. El mismo os decía : ¡este ha sido para 
mí negocio de quince años! Vosotros examinareis, 
pues, si lia obrado con la intención que constituye el 
crimen, si ha añadido á él la premeditación y la ase- 
chanza que lo agj’avan. Si todas estas cuestiones deben 
ser resueltas afirmativamente , ¿con qué objeto de- 
tener vuestra atención y i'etardar vuestra sentencia?' 
Vosotros sabéis como yo , que no se trata aquí de un 
crimen privado. No es monseñor Sibour á quien ese 
miserable quería inmolar ; no es a! hombre ú quien 
él quería abatir ; es la religión , es la Iglesia , es la 
sociedad entera á qiuen quería herir; es la gerarqufa 
social conti a la que ha querido protestar ese hombre 
.|UC ha tenido todas las ambiciones y que no ha ,11! 
tificado ninguna. La espiacion , pues , por terrible é 
Ignominiosa que sea, no estará jamás á la altura de 
semejante atentado. Después de habei* ambicionado 
lodos los papeles, ha venido á soñar en la celebridad 

lipfipcln? ^i’ ^ ^^6sde lo alto de este ignominioso 

lodavfaal pueblo diciéndole , como 
acaba de liaceido : | pueblo , deBéndemel el pueblo le 

el Inl okios”®" 1'”““™“ ''“O resuena 

en sus oídos. ¡Asesino! ¡Asesino! 

vueslio ín!' r” enmptid alioia el 
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Después de este corlo y enérgico llamamiento al 
inevitable veredicto del jurado , M. Nogent de Saint 
Laurens loma la palabi-a. Todo el munilo ha com. 
prendido de antemano ciifin difícil es la tarea del de- 
Tensor : asi no es de estrañar que se observe cierta 
vacilación , no sé qué turbación secreta en la palabra 
por lo común tan clara é incisiva del elocucnie abci- 
crado. Parece que quiere hacerse perdonar la defen- 
sa anticipadamente su tentativa imposible , procla- 
mando desde sus primeras Irases, esos grandes 
principios de órden y de respeto que el mal ador lia 
desconocido tan escandalosamente. Y cuando busca 
el defensor en la demencia del acusado la luiica 
cusa posible de su crimen , se comprende que su con- 
vicción no es profunda, y que entrevé mas bien ima 
esperanza que una certidumbre. 

«Señores, tfice M. Nogent de Saint Lanrens, 
no puedo imitar la concisión del señor Procurador 
general; pero consolaos, sabré ser breve, cumplien- 
do la sagrada misión que el tribunal ha querido con- 
fiarme. De él y de la ley he recibido esta misión, que 
he debido aceptar, y que vengo á cumplir ante vos- 
otros. 

rtEl articulo 294 del Código de instrucción crimi- 
nal se baila concebido en estos términos : « El acu- 
sado será requerido ]>ara que manifieste la elección 
que baga de im abogado que le ayude en su defensa, 
y si no lo hace , el juez le designará uno en el acto, 
bajó pena de nulidad de los procedimientos suce- 
sivos.» 

«Por esta razón, ¡bajo pena de nulidad...! En 
nuestro país de civilización , de filosofía y de huma- 
nidad, el principio de la defensa es absoluto, inevi- 
table ; la designación por el juez es imperativa para 
el defensor. El foro no ha fal Lado jamás á este deber 
tan imperioso como sensible ; y si yo no temiera las 
comparaciones , os citaria los nombres mas ilustres 
de nuestro órden, que á su vez han debido prestar sn 
asistencia allí donde la conciencia pública parecía 
marcar el vacío y el abandono. La ley ha sido obser- 
vada como siempre. Soldado de la defensa, he sido 
elegido para este puesto de peligro judicial. Aquí es- 
toy , pues ; aquí permanezco con el corazón lleno de 
amargui'a y de tristeza. 

)>Veo delante de mí los jefes eminentes de la 
magistralm’a , aquellos á quienes la superioridad de 
su talento y la energía de sus servicios han colocado 
á la cabeza del tribunal y de los estrados ; pero vie- 
nen sin duda á atestiguar con su presencia la gran- 
deza y la solemnitlad del duelo que cubre á París. 
Esto duelo inmenso , este dolor público , la defensa 
no los turbará, sino que vendrá á unirse á la acusa- 
ción y á arrodillarse con ella sobre la liunba de un 
mártir, 

»¡Ali! ¿Por qué se vé pei'tiirbado nuestro país 
de esta manera? ¿De dónde procede esto...? ¿Qué 
debemos pensar. .? ¿Por qué, pues, ha de venir un 
alentado á tnistornai’ asi la seguridad pública...? 
¿Por qué, pues, en esta .serenidad el rayo peligroso 
de un crimen inaudito...? ¿Nadie podrá decirlo con 
precisión , nadie tiene el secreto de estos contrastes 
espantosos,,.? En verdad no son sino movimientos 
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individuales que no compromelen en nadíi el espíritu 
de la época y el honor de una sociedad. 


» Asi , pues , es muy cierto que se ha cornetido un 
crimen horroroso. El señor Arzobis[)o de París está 
muerto... En la iglesia do San Estéhan del Monte, 
el venerable prelado presidia la procesión ; marchaba 
hácia el altar; ¡es herido y cae...! Pero nada se in- 
terrumpe en su puro destino... Si su cuerpo ha caido 
sobre la tierra , su alma ha volado hacía el cielo, 
donde le aguarda la felicidad suprema... Sobre el 
lieoho , por consiguiente , no hay discusión. ¿Qué será 
pues la defensa ? 

«Examino con ansiedad. No faltará quien grite... 
i La defensa! ¿Vos sois la defensa...? ¿Por ijué os- 
láis vos aquí...? ¿Qué venís á hacer en este sitio? 
Esta es una profanación... A aquellos i'esponderé: 
estoy aquí á pesar mió , estoy aquí por la ley que es 
superior á todas las emociones , á todas las indigna- 
iiiones. . . Yo atestiguo con mi presencia el i’cspeto q líe- 
se debe á la ley... 

))ílay oti’os que me dirán desde luego: vos sois 
la defensa... Pero no os inquietéis por los clamores 
tjue os rodean ; marchad adelante ; sed resuelto y 
enérgico; nada de vacilaciones, nada de temores. A 
estos responderé : teneis una paciencia y un ardor 
peligi’osos. La defensa es un principio absoluto que 
ílebé aparecer en todas partes, pero la defensa tiene 
sus límites, límites que la conciencia y el lionor co- 
locan delante de ella... 

«Mezclada con esta gran cosa que se llama jus- 
ticia, la defensa debe conservar su nivel y su digni- 
dad; no puede tomar su carrera como un caballo 
desbocado; debe guardar el ü’eno del honor, de la 
virtud, de la moderación, de la conciencia... Estas 
ideas son verdaderas, y yo las observaré sin cuidado, 
sin inquietud y. sin escrúpulo ; yo permaneceré en la 
reserva, en la moderación , pero en aquel sentimien- 
to de reserva y de moderación en que la defensa pue- 
de encontrar algima fuerza y alguna utilidad. 

«Lo confesaré sin rodeos ; cuando he pensado en 
este proceso, cuando he querido combinar algunas 
¡deas, no encontraba mas que el vacío y la nada. 
Descorazonado, triste, desgraciado, no encontrando 
nada en mí , me apresuré á escuchar á otros , y oí 
((ue decían: ¡Está loco...I ¡Es un acto de insen- 
satez! 

«¡Está loco! ¿Será cierto? Veamos. En presen- 
cia de este atentado... seria consolador encontrar 
un loco en vez dé un hombre razonable. Seria con- 
.solador decir que ningima voluntad Iiumana libre y 
en sus intervalos lúzidos , ha podido concebir im he- 
cho senoejante , y que el acto es hijo de un vértigo, 
de un delirio... Si esta fuese la verdad , vosotros la 
diríais y llevaríais un gran consuelo á la opinión pú- 
blica; porque todos esperiraentais lo mismo que yo, 
una vergüenza dolorosa al considerar que semejante 
criminal es un hombre que piensa , que combina y 
obra , como nosotros podemos hacerlo. .. Nos sentimos 
dispuestos á despreciar, á execrar la razón, si puede 
jiroducir semejantes resultados. » 

Después de haber espuesto estas consideraciones 
generales , el defensoi’ inquiere si hay en el pi’oceso 


pruebas de la demencia del acusado. Estas pruebas 

se encuentran por todas parles, en los heclios, en 

los esculos del acusado, en los testimonios que lle- 
vaba encima, 

«¡En los hechos! estas pruebas resultan de la 
manera como ha realizado su crimen , á la luz del 
dia y en ima iglesia llena de multitud inmensa de 
íieles. En este asesinato cometido para vengarse de 
un enti cdícho ó prohibición de ejercer el ministeriu 
sacerdotal, en un prelado que no fue quien lo de- 
claró, \ además, ese grito que lanza, no tiene re- 
lación ninguna con esa prohibición, se reQere al 
dogma de la Inmaculada Concepción de María , á ese 
dogma que respira un dulce y santo misticismo, que 
constituye una de esas santas creencias que guardan 
las almas como un precioso perfume . 

«En los escritos del acusado, habéis oido su tes- 
tamento, esa carta á M. Parent Buchatelet , ¡cómo 
no deducir de ella su locura ! 

«Asi, no aparecen ni precauciones preliminares, 
ni móviles , ni interés en el crimen. Por do quiera no 
encontrareis mas que las combinaciones de un loco, 
las aspiraciones y los actos de un enagenado. 

«Pero se dirá , | él ha razonado su crimen ! Sin 
duda, tiene las apariencias de una inteligencia lúzi- 
da. Su locura no es continua, lo concedo; pero dice 
M. Calmeil, uno de los liombres mas competentes 
sobj’e esta materia : «El hombre puede , sin dejar de 
gozar de la facultad de coordinar sus ideas , de juz- 
gar sanamente de las cualidades , de las relaciones 
de cierto número de objetos estemos, obedecer cie- 
gamente sin voluntad , á un vicio parcial de juicio, 
á una aberración de la sensibilidad física, á una le- 
sión de las cualidades afectivas de los sentimientos 
instintivos, y manifestar una série de ideas estrava- 
gantes , de antipatías estrañas, y cometer actos que 
no suponen el imperio de la razón. 

«Pues bien; la mas peligrosa de todas las locu- 
ras es la ocasionada poi’ las ideas religiosas. 

«Veamos, en fin, los testimonios esteriores. Per- 
mítaseme dar aquí algunos pormenores cortos, ¡íor 
lo demi'is, sobre la pereona del acusado. Ya sabéis 
que la locura se hereda, se transmite. Pues bien, 
su madre, atacada de un acceso de enagenacion 
mental , se precipitó en un pozo : Vergel’ tenia her- 
manos y hermanas: uno de ellos, jóven aun, mui’ió 
arrojándose al Sena. Hé aquí lo que hallamos en la 
familia. 

«¿Qué sucede mas adelante respecto de Verger? 
Es conducido ante el Procurador imperial de Melun . 
Este digno magistrado rehúsa acusarle, diciendo: 
¡Es un loco! sus mismos superiores eclesiásticos par- 
ticipan de esta opinión. No presentaré otra prueba 
que la carta escrita por el señor obispo de Meaux, 
el 12 de diciembre de 1856, es decir, cerca de 
quince dias antes del crimen , en la cual dice : 

«Creemos que necesitáis los cuidados de una casa 
desalud, y si consentís, me entenderé sobre eslo 
con el señor prefecto.» 

Entre los papeles que se le han cojido y que lle- 
vaba consigo , hay una carta que tiene gran signifi- 
cación. «Está dirigida á M. Emilio Oírardin, á quien 


112 


C\USAS 


sas 

} 

por 


no conoda , 4 quien «o halna visto y Muien escn- 
bia lo siguiente , el 6 ele febrero de 1 8bb . 

«Soñor GiJ-ardín : 

«YerdaderameiiLe, que sois el personaje mas in- 
solente que lie encontrado jamás. Tal vez nadie o. 
Iiabrá dicho esto nunca. Recibid , pues, es a leccioi 

de un jñven sacerdote que aprende todos losdias a 

vivir mas en la escuela del inrortumo. I ennanezc' - 
mos lo que somos. No nos exliíbamos nunca. I orque 
on el momento en que mas queremos hacernos va- 
ler, es cuando nos hacemos despreciables. 

Es vuestro» 

«Finnado: el abate VERCEn.» 

«Pero Verger ha ¡do aun mas allá, atribuyendo al 
clero la invención de las mSsas giratorias. Oíd lo 
aue sobre esto dice eu un escrito que se lo encontró 
en su poder, con fecha del mismo día en que come- 

lió SU crimen : ' ’ , , , , 

}>ne olvidado hablar de las loterías y de las me- 

ffiratorias. Una y otra son invención del clero, ó 
o menos, se aprovecha de ellas largamente. Lo 
mas triste de esto es que el gobierno peimite que se 
mezclen sus funcionarios en tales enjuagues y en di- 
laciones sin fin cuando no ha satisfecho la colecta sus 
esperanzas. ¿Es esto digno? ¿Quien paga y quién es- 
pera?... El pobre... etc. ¡Anatema! 

»Finalmeute, si se examinan las declaraciones re- 
cibidas en el sumario y los testimonios rendidos en 
los debates , se encuentran razones graves de per- 
suadirse de la locura. 

»No tengo mas que añadir, señores jurados. He 
tratado de cumplir mi deber. Vais á llenar el vues- 
iro... Bajo el dolor que os oprime, bajo la indignación 
que tal vez escita en vosotros , sabréis discernir el 
sentimiento frió y pacífico de la justicia. Si os incli- 
náis por la locura, si alguna voz interior, dulce y 
penetrante, os dice que no hubo en el acto inteligen- 
cia ni voluntad... ¡Ahí no opongáis resistencia, ¡Esta 
voz es la víctima, es el mártir, es el señor Arzobis- 
po de París, que esta en los cielos, que os exhorta, 
que os aconseja, que deja caer en vuestras almas la 
misericordiosa emanación de la verdad I 

»MÍ espíritu se adhiere ñ esta idea, que es mi 
esperanza y mi consuelo... El señor Arzobispo de 
París no ha podido ser asesinado sino por un de- 
mente. 

»No; tanta dulzura, lauta caridad, tanta virtud, 
todas estas cualidades del alma, del corazón y de la 
inteligencia que distinguían á Monseñor, no, todo esto 
no ha podido desconocerse por un ser en el uso de 
su razón. 

»La razón humana no se ha manchado con ac- 
ción tan execrable. Solamente la enagenacion men- 
lal llevará su responsabilidad en los siglos venideros.» 

Esto era tal vez todo cuanto se podía decir. Des- 
pués de la defensa , el señor Presidente Delangle re- 
sume los debates con notable imparcialidad. 

«Ya le habéis visto, señores jurados, dice, ya le 
habéis oido , y habéis podido apreciar lo que es esa 
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naturaleza y cuál el crimen , cuya reparación os pide 

la sociedad. 

»EI señor Procurador general ha pensado qug 
después de las emociones de esta audiencia , no tenia 
roas que pedir la aplicación de la ley. Y en efecto, 
¿qué tenia que deciros? El acusado os lo ha revela- 
do todo. _ . - 

))El defensor , señores ( séame permitido rendir 

homenage á su adhesión y á su talento) se ha mos- 
trado digno de esa noble profesión que asegura 
una defensa á todas las causas, aun ñ las que sg 
aceptan con repugnancia. Se ha entregado al exá- 
raen de los hechos y de los escritos del acusado , se 
ha preguntado si es posible que un hombre en su 
sano juicio haya podido cometer semejante crimen. 
Ha recordado los liechos de que ha sido teatro la 
iglesia de San Estéban del Monte , y especialmente 
el grito que lanzó hiriendo al señor Arzobispo, y ha 
concluido que el hombre á quien teneis que juzgar 
no goza de razón completa. 

» Señores : seria de desear que estas palabras de! 
defensor pudieran hallar crédito en vuestro entendi- 
miento. Sí, seria bueno para la moral pública que 
este crimen odioso pudiera atribuirse á la locura. 

«Pero tendréis que preguntaros, después de ha- 
ber oido á los testigos , después de haber recogido 
los pormenores tan exactos, tan científicos , suminis- 
trados por el médico A quien habéis oido, si esta de- 
fensa, la única posible en esta causa, puede conci liar- 
se con los hechos que los debates os han dado á co- 
nocer ; os preguntareis si al contrario, no teneis que 
juzgar la naturaleza mas detestablemente perversa. 

wRecordareis estos debates , la actitud del acu- 
sado , sus injui’ias á la justicia , á los jurados , cuya 
benevolencia le era conveniente y os preguntareis, 
si está dicho todo, pronunciando la ¡lalabra ¡locura! 

»No olvidareis que la preocupación del acusado 
ha sido levantarse un pedestal , ostentarse en él co- 
mo vengador de las querellas de otro , como refor- 
mador de los dogmas religiosos y de la disciplina de! 
clero ; hé acjuí los puntos sobre que debe dirigirse 
vuestra atención , y os acordareis de que este hom- 
bre ha sido lanzado al crírneu por un orgullo indo- 
mable que le ha perdido , que proviene de la falla 
de todo respeto á sus superiores , que es el mal de 
nuestra época, y que conduce fatalmente al crimen, á 
las ambiciones de los espíritus inquietos y siempre 
en rivalidad contra el órden establecido y contra las 
leyes . 

»Si halláis en el proceso pruebas de la locuj’a, 
debeis absolver á Verger , porque no hay crimen sin 
intención. 

»Si por el contrario , resulta de lo que habéis 
oido, de las palabras del acusado, de sus irregu- 
líiriclades, de sus violencias, que ha reflexionado, 
que lia querido cometer el crimen perpetrado, que 
ha querido herir la cabeza del clero de París | oh I 
entonces, tendréis que cumplir un deber terrible. 
Cumplidlo , pues , señores jurados , y que la repre- 
sión se eleve por vosotros A la altura del crimen que 
ha sido perpetrado . » 

Después de este resúmen , lee el señor Presiden- 
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le las cuestiones sometidas A los señores jurados, los 
cuales se retiran para delibei’ar. Veinte minutos des- 
pués entran con una declaración afii'mativa , por ma- 
yoría , sobre las tres cuestiones de homicidio volun- 
tario , de premeditación y de asechanza. El tribunal, 
en vista de la acusación del Pi’ocurador general, 

]ironiiucia lín veredicto que condena íi Vei’ger íi la 

pena de muerte , y manda que se lea la sentencia al 
acusado en su prisión. 

Rendido por la lucha del tribunal de Assises, Ver- 
ger habia recobrado cierta calma. Oyó, pues, el 
proceso verbal de los debates con los brazos cruzados, 
taciturno , raurmiu’ando solamente de vez en cuando : 
tt¡ qué justicial ¡qué justicia!» Pero A los consideran- 
dos del fallo , se enrojeció su rostro , y A las últimas 
palabras, la pena de muer le , agitó sus miembros un 
gran estremecimiento , y con voz alterada , esclamó: 
dirigiéndose A los que le leian el veredicto. «Idos de 
aquí... yo os despido... yo os desprecio... » Después 
volvió A caer en su abatimiento normal . 

No obstante , A la mañana siguiente se apresui^ó 
A hacer saber que queria recurrir A casación y diri- 


gir al Emperador una solicitud de indulto. Su padre 
vino A visitarle : la entrevista fue calmada: «Aun no 
ha concluido todo, dijo, aun hay esperanza.» Una 
inquietud secreta agitaba , no obstante, al sentencia- 
do , A pesar de su tranquilidad aparente; asi fue que 
comió poco , durmió mal y recibió con placer la visita 
del abate Noticie!, capellán de la Conserjería, Su 
mayor privación era no poder escribir , porque se le 
habia revestido, según costumbre, con la camisola de 
fuerza. 

El 19 a las cuatro se procedió A la traslación de 
Verger de la prisión de la Consergería A la de la 
Roquette. Cuando subió al lúgubre carruage , esta- 
ba tacituj'no, abatido; durante el trayecto, mani- 
festó varias veces temor de que se le condujese al 
suplicio. Por mas que trataron sus guardias de tran- 
quilizarle, lio se calmó hasta que vió su nueva 
prisión. 

Durante ios dias de término que le dejaba su re- 
curso, Verger recobró prestamente esperanzas. Había 
obtenido que se le dejase líbre la mano deréclia, yse 
aprovechaba de ella para escribir incesantemente. El 
orgullo le dominaba ; en ciertos momentos se creía un 
héroe y referia complacientemente su crimen. «Cuan- 
do herí A ese pobre Monseñor , decía , no esperimen- 
té remordimientos , , sino como un gran descanso... 
mi alma se dilató, y dejé caer el brazo cuan largo 
es, como el ti'abajador que termina su tarea.» 

Parecía confiar mucho en la solicitud de indulto 
y soñaba que se le impondría A lo mas un noble des- 
( ierro . 

Pero, A medida que transcurrian los dias, se di- 
sipaba esta vanidosa esperanza : calculaba con una 
emoción evidente el momento en que se decidiría so- 
bre su recurso. El 29 fue llamado el Tribunal su- 
premo A examinarlo. 

El lugar del ministerio público estaba ocupado 
por el señor Procurador general Lagagneur, que e.xa- 
minó los motivos producidos en apoyo del recurso. 
Dióse la palabra A M. Aquiles Morin, 
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Nada tenia que decir sobre el crimen ante el 

Tribunal supremo el abogado; solo tenia que razo- 
nar sobre el derecho del recurso. Sobre el crimen, 
contentóse con decir como lodos : i Ah 1 es espanto-^ 
so. En seguida , después de liaber desarrollado algu- 
nas consideraciones sobre el estado mental de Ver- 
ger , pasó al exAmen de los tres medios de casación 
sobre que se fundaba el recurso. 

El pi imer medio era relativo A la formación del 
tribunal de Ap’m. Según M. Morin, la toma de po- 
sesión del sitio presidencial del mismo por el primer 
Presidente estaba sometida A condiciones que no ha- 
bían sido observadas. 

El segundo medio se deducía de la estreroa bre- 
vedad de los plazos por haber sido insuriclentes para 
la defensa: M. Morin fijó las fechas. El9'de enero se 
declaró el hecho acusable ; el 10 se propuso el acta de 
acusación; los dias 9 y 10 de enero se hicieron las 
notificaciones; el 10 de enero tuvo lugar el interro- 
gatorio; el 14 de enéro se recurrió contra la sen- 
tencia que enviaba al acusado al tribunal de Ássi- 
ses; el 15, se desechó; el 17 fue el debate y la 
condena. 

A esta precipitación patente oponía el acusado 
la prudente lentitud con que debe proceder la justicia 
de los hombres , espuesta desgraciamente A tan de- 
plorables errores. La ley concede un término de cin- 
co días al acusado para preparar su defensa , y este 
término , que no puede acortarse , no debe comenzar 
A correr sino desde el dia de la providencia de re- 
misión de la causa al Tribunal de Assises, pronuncia- 
da por la cAmara que ideclara haber lugar A la acu- 
sación . 

Tal es, al menos, la marcha ordinaria de las 
cosas cuando el acusado guarda silencio. Pero, si 
recurre A Casación , el término no principia A correr 
sino desde la decisión del Tribunal supremo. Este 
término no puede , pues , contarse para Verger , sino 
desde que se desechó su recurso contra la decisión 
de la CAmara sobre acusaciones, y no como se habia 
hecho indebidamente, según lel abogado, desde el dia 
en que se dictó providencia por dicha Ci'unara.» 

El tercer medio era el mas grave A los ojos de 
la defensa. Apoyábase en que la espulsion de Ver- 
ger no habia debido verificarse sino mientras durasen 
los debates. Luego que el Pi’esidente dió estos por 
terminados, y el jui'ado hizo conocer su deliberación, 
debiera haberse hecho entrar A Verger para interpe- 
larle , en los términos de la ley , con objeto de saber 
si tenia algo que decii’ sobre la aplicación de la 
pena. 

M. Morin examinó en seguida las notificaciones 
hechas A Verger , y encontró que todas eran tardías 
porque se le habían hecho después de la condena. 

Por estas consideraciones , pedia , pues , la cap- 
ción , y decía tenninando el IiAbíl defensor : la pido 
en nombre de los principios que no podrían sacrifi- 
carse sin peligix) para el porvenir; la pido en nombre 
de la justicia, eminentemente interesada en una 
nueva prueba que permitiera asegurarse de sí el cri- 
men que ha ensangrentado la iglesia de San Estéban 
del Alonte es obra de im asesino ó de un demente. 
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Después de este notable informe, lomó la pal^ 

bra el Prociu-ador genci'al , M. de Royer. ™ 

Después de haber mostrado por los hechos la os- 
tensión del ci'fmen , examinó los tres fundamentos en 

que se apoyaba el recurso. 

Sobre el primej’o , creía que el prper Presiden- 
te del Tribimal Imperial podía presidir el ‘l’j-ibunal 
de Ássises, como todas las demás salás^cn todo mo- 
mento en que lo juzgase útil. Es un dei’eclio per- 
manente que recibe de la ley. 

Sobre el segundo fundamento, el señor Procu- 
rador general dijo, que el término de cinco dias, con- 
cedido al acusado , se cuenta desde el de su interro- 
gatorio, y se le concede á iiu tiempo mismo para re- 
currir y para preparar su defensa. En lo concernieute 
á la negativa hecha al acusado , sobre nuevo plazo 
para citar á los testigos, el Procurador general dijo 
cpie la apreciación hecha por el Tribunal de Ásstscs, 
era resultado de su poder discrecional absoluto , y 
que por consiguiente no debía ser motivo para que 
tuviera lugar el recurso de casación. _ 

M. Royer rechazó igualmente el tercer funda- 
mento. Según .'él, la espision de Verger, conser- 
vaba toda su fuerza hasta el fin de la causa , y no 
había en ella por consiguiente , ninguna necesidad 
legal de hacer volver al acusado, ó de citarle de 
nuevo. 

A las seis fue desechado el recurso de Yefgei* 
por el Tribunal. Al mismo tiempo llamaba el Empe- 
rador á una comisión de» médicos para hacer constar 
otra vez, según lo resultante del proceso , el estado 
mental del reo. El diclfunen del dop^r Conneau fue 
que Yerger gozaba del libre ejercicio de su razón . 

A la mañana del dia, siguiente 50 , 4 diúse la órden 
de que se llevase á ejecución por el señor Procuradoi’ 
general , y á su efecto se levantó el cadalso durante 
la noche en la Plaza de la Roquette. A las siete y 
cuarto de la mañana, el abate'ílugon , capellán de 
las prisiones, entró en la celda de Verger. Después de 
ima noche muy agitada , este concluyó por dormirse. 
El abate Hugon , á quien se había negado obstinada- 
mente á ver hasta entonces el acusado , le anunció 
que se aproximaba el momento fatal y no le quedaba 
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mas recurso que refugiarse en la misericordia div{- 
«Eso no es posible, gritó Yerger, es una trai- 
ción; yo no quiero morir asi... ^ñor director, pidjj 
lina iioi-a ó dos para escribir al Emperador.w y co, 
rao respondiese el Director que las órdenes eran 
formales.— «No, es imposible, una hora, una sola.» 

Los asistentes lastjmados de estos gritos guardaban 
silencio. Solo el abate Hugon trataba de apaciguar 

suavemente al condenado.— «No , gritó Yerger, ik 

vido de furor , no , no mas sacerdotes , no mas relE 
quias. . . no iré al cadalso , no me llevareis sino a 
pedazos.» Y sus facciones se alelaban, y su vígjg^ 
revelaba la atonía : el instinto db conservación vivía 
solo en teste desgraciado , quien an;ollándose en las 
ropas de la cama, que agarraba con crispadas manos, 
luchaba con sus guardas , lanzando rugidos:— «| So- 
corro I j asesinos I » 

Condújosele á la pieza destinada á los ültimos 
preparativos. Cuando sintió en su cuello el frío de 
las tijeras que le cortaban el ^beílo , se operó en él 
una reacción profunda : un completo abatimiento su- 
cedió á las violencias anteriores ; miró' en torno suyo 
y reconoció al abate Hugon , á quien no habiañ can- 
sado sus insultos , y desftues de un momento de re- 
cogimiento , consintió en recibir los últimos socorros 
espirituales. Desde este momento recobró su impe- 
rio en él la conciencia moral , aunque se acreciese 
visiblemente su abatimiento físico. Deploró en algu- 
nas palabras entrecortadas su crimen, y sostenido 
por el digno capellán y por él ejecutor , marchó va- 
cilando hacia el cadalso. Durante el corto trayecto, 
repetía distintamente : «Corderoide Dios, ¿ened piedad 
de mí . . . Jesús .Uaría. . . enmienda pública. . . mi país.. . 
Francia , á quien tanto he amado. « Al pié del cadal- 
so se apodera de él un estremecimiento de terror, 
pero se recobra y esclama : « ¡ Viva Jesucristo ! » Se 
le sostiene y sube. El venerable abate Hugon sube 
con él : arribos se ponen de rodilks : el capellán ayu- 
da á Verger á levantan; Yerger se arroja en los bra- 
zos de su confesor y le abraza con 'efusión. Algunos 
segundos después , resuena un golpe sordo en medio 
del silencio fúnebre que guardan los diez mil espec- 
iladói’es de esta solemne espiacion. 
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Hay en la vida de las sociedades , hoi’as nefastas 
en que lodo es ruina y decadencia , horas que parecen 
inarcaclas por la Providencia para confunclii- las mas 


lector sorprenderá en él los secretos instintivos de 


seguras previsiones de la sabiduría humana y para 
zapar por sus bases lo mas sólidamente establecido. 
En estos momentos terribles todo vacila á un tiempo 
mismo; el órdende las estaciones parece alterarse para 
derramar sobre los pueblos los azotes de la miseria y 
del hambre , esos malos consejeros; el mismo vértigo 
parece también apoderarse del órden moral. Yése 
engendrada la corrupción insolentemente en los mismos 
manantiales de la vida social , y crímenes horrendos, 
patrimonio común de los infelices depravados por la 
ignorancia y por la viciosa indigencia , estallaa súbi- 
tamente en las clases mas elevadas, y ajan y manchan 
las existencias mas dignas de consideración, las casas 
mas opulentas y mas honoríficas. 

Entre las pruebas que tuvo que esperimentar la 
sociedad francesa en 1847, no fue la menos gi'ave ni 
la menos significativa el asesinato de la duquesa de 
Praslin. Los espíritus rectos y pacíficos vieron con 
horror semejante crimen , pero solo acusaron las 
pasiones detestables de la naturaleza humana , idén- 
tica en sí misma , tanto en las clases y coniliciones 
mas altas, como en las mas Infimas. El espíritu de 
partido vió ea él un nuevo pi'etesto para acusaciones 
apasionadas contra un órden de cosas (jiie no haliia 
suprimido el vicio ni el crimen. Un par de Fj’ancia, 
asesino do su mujer, era una buena (orLima para las 
animosidades políticas. 

En cuanto á nosotros , que nari’amos y estudia- 
mos estas miserias liumanas, nuestro punto de visia 
se halla mas elevado. Nosotros no vemos en este dra- 
ma doméstico otra cosa c¡uc una enseñanza moral. El 


una pasión desordenada y verá cómo en esa pendien- 
te de la ignorancia de los deberes, se dejan arrostrar 
rápidamente las inteligencias mejor cultivadas, hasta 
el ci’ímeii , conclusión postrera y castigo supremo del 
desórden. Los que, contando estas degradaciones 
impuestas ile tiempo en tiempo á las fortunas mas 
envidiables , hayan esperimeníado no sabemos qné sa- 
tisfacción malévola y secreta, podrán reconocer, viendo 
desarrollarse á sus ojos la historia interior de una de 
esas familias colocadas en tan elevado puesto, cuan- 
tos dolores ocultos redimen esos privilegios tan envi- 
diados del hombre , de los cargos eminentes y de las 
riquezas. 

El 17 de agosto de 1847 , la señora duquesa de 
Choiseul-Praslin , hija única del general conde Se- 
bastian], dejó con su marido y su familia el magnífi- 
co palacio de Yaux-Pj’aslin , situado cerca de JUeluu, 
para volver A París , con objeto de hacer una esciu'- 
sion á los baños de mar de Dieppe. Toda la familia 
descendió en el palacio Sebastiani , su morada ordi- 
naria en París. 

El palacio Sebastiani da por un lado al arrabal 
de San Honoi’ato, núm. 55; por otro á la avenida 
Gabriel , en los Campos Eliseos. Este palacio presen- 
ta por el primer costado una fachada muy exigua, 
compuesta de la puerta de entrada sostenida ])or dos 
('olunmas , y mía pequeña habitación unida al costa- 
do derecho y que servia de cuarto al portero. Pasan- 
do la puerta sigue una larga calle de árboles, á cuyo 
ostremo se desarrolla la fachada del palacio sobre los 
jardines que se estiencleu en dirección de los Campos 
Eliseos. 

El Duque y la Duquesa que habian llegado juntos 
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por o! camino de hierro de Corbeil , se separaron al 
le^ar á París. El Duque fué d hacer visitas, acom- 
pañado de sus hijas; la Duquesa se hizo conducir al 
palacio con sus hijos , d donde llegó hácia las nueve 
Y media de la noche. El Duque no entro hasta las 
once- condujo A sus hijas A su cuarto, y volvió á bajar 
al suyo situado en el piso bajo y sepai’ado por un ves- 
tíbulo del de la Duquesa. 

A media noche, todos dormían en el palacio. 

A las cuatro y media de la mañana, oyéronse 
gritos horribles, que parecían salir del cuarto ele la 
Duquesa. Un transeúnte los comparó A los de un loco 
en im acceso de furor. Algunos instantes después, va- 
rios campanillazos irregulares, desesperados, desper- 
taron A Augusto Charpentier , ayuda de cAniara del 
Duque, y A madama Lecrerc, doncella de la Duque- 
sa. Arabos se vistieron apresuradamente y bajaron. 
Quisieron penetrar en el ciiai’to de la Duquesa por 
una antecámai’a que precedía A su gabinete de loca- 
dor, y cuya puerta estaba bajo la escalera principal ; 
pero A pesar de no estar cerrada sino con pestillo, 
resistió la puerta por hallarse asegurada contra la 
costumbre ordinaria por un cerrojo interior. Oíanse 
gritos roncos, desgarradores, y sordos ruidos, y los 
criados aterrados creían distinguir' en el cuarto de la 
Duquesa como corridas azoradas , inlen urapidas poi* 
instantes de silencio y acompañadas de golpes secos. 
Trataron de echai’ la puerta abajo , y no pudiendo 
conseguirlo , corrieron A entrar por la sala pidncipal. 
La puerta de comunicación entre esta y el cuarto 
donde se oian estos ruidos alarmantes estaba también 
cerrada con un cerrojo intei’ioi' : llamaron A ella, gri- 
tando: j señora! ¡señora!, pero nadie respondió. 
Prestaron atención de nuevo, y oyeron distintamen- 
te, como el estertor de un moi'ibundo que parecía 
partir deL Xondo del cuarto. No habla duda de que 
acababa de cometerse una muerte. 

Los dos criados salieron al jardín. Las ventanas 
del cuarto y del gabinete de la Duquesa estaban en- 
leraraenle cerradas y sujetas con postigos y ban*ascle 
hierro por la parte interioi-. Pero llegados al estremo 
del palacio, vieron abierta la puerta de una escalera 
de madera que daba A la antecAraara ijue separaba 
el cuarto de Duque de! de la Duquesa. La puerta del 
gabinete del tocador y las que comunicaban Je este 
gabinete con el cuarto de la Duquesa estaban abier- 
tas. El ayuda de cAmai’a se arriesgó A penetrar por 
ellas ; la oscuridad era profunda , y no se oia ruido 
alguno, pero se sentía olor A sangre. 

El ayuda de cAmara salió, sumamente alarmado 
y coirió A casa del ayuda de cámara de la Duquesa 

de Oileans, Merville, cuya mujer tenia la ropa blan- 
ca del palacio de Praslin. 

«Ocurre una desgracia, dice Charpentier; han 
asesinado A la Duquesa.» Merville se an-ojó de! lecho, 
se ai mo con un gi’an bastón , dió una espada A Char- 
pentier, se proveyó de una lámpara „ y penetrando 
ambos en el cuai-lo por la salida que habia abierta, 
la aion a la Duquesa tendida en tierra con la cabe- 
za apoyada en un confidente, en camisa, y bañada 
en su propia sangre. Este horrible espectíiculo les 
sobrecogió de tal terror , que huyeron al palio, y allí, 


CVUSAS CÉLEBRES. , , • , 

como si consultasen lo que deberían hacer, contem- 

nlando la siniestra fachada, vieron salir una columna 

de humo do la chimenea del cuarto del duque de 

Praslin. Esto lesestrañó, atendiendo la hora y laesi 

tacion Ilallábanse aun cerradíis las ventanas Jet 

cuarto del Duque, lo que les hizo recordar que á pe, 

sar de los gritos y los ruidos , no habia aparecido aun 

el Duque. , , , 

A pocos minutos, toda la casa estaba alarmada. 
Charpentier, Merville, el portero Briffard y algunas 
otras personas se habían reunido, y sintiéndose con 
Animo suficiente, fueron A la sala principal para cru- 
zarla y dar la vuelta por el jardín , única via que es- 
taba abierta. En este momento abrió el Duque lu 
puerta de comunicación de la sala al dormitorio de 
su mujer : hallábase vestido con bata gris ; sus fac- 
ciones estaban descompuestas , y dando golpes con 
las manos en la pared y en su cabeza, repetía: 
((¿Qué ocurre; qué hay?» Y como retrocediese, y 
la ventana abierta por uno de sus criados , dejara 
penetrar la luz en el cuarto , todos vieron aquel cuer- 
po derribado en tierra con las piernas dobladas por 
bajo de los muslos, salpicado de sangre y de heridas 
abiertas. i Ah 1 iDios mió! iDios mío! ¿Quién ha he- 
cho esto? ¡Socorro, socorro, un médico I 

La mujer del portero Briffard corrió A la duque- 
sa: respiraba todavía; llevóse agua para lavar las 
heridas, que eran espantosas A la vista. La mujer de 
.Alerville sostenía el cuerpo. ¡Ahí ¡Dios mió! ¡Eufe- 
mia! ¿qué va A ser de nosotros , la dijo el duque de 
Praslin, qué va A ser de nosotros? ¿Vive aun? En 
este. momento, la duquesa de Praslin rindió el pos- 
trer suspiro. 

Llegó el médico , pero ya no era tiempo. Enton- 
ces el Duque , que habia salido del cuarto, entró de 
nuevo A él , se acerci» al cadáver , y llevó las manos 
A los hombros sangidentos de la Duquesa , dicien- 
do; [Ah! ¡pobre mujer! ¡pobre mujer! ¿qué móns- 
truo ha podido hacer esto?» Y apercibiendo una 
cofia ensangrentada en la chimenea : (( ¡ Oh I ¡ qué 
horror! ¡qué horror! » Y fué A arrojarse en la cama, 
desesperaiio , arrancándose los cabellos , sollozando 
y gritando : «¡Pobres niños! ¿quién les dirá esta des- 
gracia? Ya no tienen madre; ¡ Pobre genera! I ¿quién 
le dü’A esto?» 

Algunos minutos después llegaron MM. Truy y 
Bruzelin , comisarios de policía, que procedieron á 
tomar las primeras declaraciones. 

El exámen del cadáver hecho por los doctores 
Gannct, Simón y Reymond , dió por resultado, que 
el cuerpo frío y sin color tenia ])or delrAs de la ca- 
beza , desde lo alto déla región occipital , hasta de- 
bajo del cuello , cinco heridas trasversales de cinco A 
diez centímetros de esLension , que peneti’aban hasta 
los huesos: la del cuello Locaba A las vértebras; en 
la frente y en la parle superior lateral derecha de la 
cabeza, ocho heridas, penetrando todas hasta el hue- 
so, de dos A cinco centímciros, una de ellas conlii- 
.sa; en la parte anterior del cuello , al costado izquier- 
do ^dos heridas trasversales dirigidas do adelante A 
atrás , y de aiTiba A abajo , de dos centímeli'os de 
profundidad sobi'e dos y medio de ancho; alrededor 
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muchas picaduras menos profundas , dirigidas todas 
en el mismo sentido : á la derecha , bajo la mandíbu- 
la inferior, una herida dirigida de arriba á abajo de 
siete centímetros , que dejaba descubierta la arteria 
carótide , y mostraba la vena yugular coi'tada , iior 
la que salía aun abundantemente sangre negra. La 
mano izquierda tenia por encima do la muñeca tres 
heridas poco profundas ; en el reverso de la mano 
babia una larga herida , que continuaba hasta la pal- 
ma , y abría la articulación del dedo pulgar ; por eil- 
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tre los dedos , otras heridas opuestas k las del pulgar 
indiraban que la mano debió coger un instrumento 
de dos filos. La mano derecha tenia en el pulgar y 
en lo interior de los dedos , incisiones que presenta- 
ban el mismo carficter , y que revelaban los mismos 
esfuerzos de la víctima. 

Las lesiones del cráneo parecian resultar de golpes 
descargados con es trema violencia y por medio de un 
instrumento muy cortante. Notábanse en el rostro 
numerosas escoriaciones , cuya forma representaba 
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exactamente la impresión de uñas , y que agrupadas 
en torno de la boca , probaban que el asesino había 
tratado de sofocar los gritos de la víctima. Se había, 
pues, sostenido una lucha violenta. 

El estado del aposento en que se perpeti’íj el cri- 
men, no dejaba por lo demás, duda alguna sobre 

este punto. 

Este aposento, á que daba luz una sola vGiUana 
sobre el jardín, tenia veinte y un piés de largo sobi’e 
diez y ocho de ancho. El lecho estaba en el Ibudo, 
(^erca de la pared ; en medio había un coitlon de cam- 
panilla- Este lecho se elevaba sobre una estiiida , y 

estaba cubierto con cortinas. 

Los colchones se bailaban en desói’den, y sobre 
el travesero se veia una dilatada mancha de sangre. 
Las cortinas de muselina l)ordada, eslabau igualmen- 


íe manchadas de sangre. La almohada se hallaba en 
toda su longitud, cubierta de manchas muy estensas 
y muy encarnadas. 

~E1 Giiarlo tenia cuatro puertas; una que comu- 
nicaba con la sala principal , oti'a con el gabinete , y 


tas otras dos con el tocador. 

La puerta de la sala, enfrente de la alcol)a, te- 
nia numerosas manchas do sangre , en las que so re- 
conocía la impresión de dedos ensangrentados, priiici- 
palmenle alrededoi* de la ceia'adui'a y del cen’ojo. 

En la puerta del gabinete, babia una pequeña 
mancha al nivel de la cerrad iii'a interior. 

VI lado de esta puerta , estaba manchado el ta- 
piz en muchas parles , y se veían por lierra mecho- 

nes de cabellos arrancados. , , 

Alejándose del lecho y dando vuelta al cuíuto, 
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por la parle de la chimenea , se hallaba en 
lufíar en el borde del mftrmo! de. esta y sobre el del 
nictuml blanco que ciibria un pequeño mueblo colo- 
cado entre la misma y la puerta de entrada, tina capa 
tie san'^re tendirla A manera de mantel , y que pro- 
venia dei contacto de una mano ensangrentada: ade- 
mas, cada uno de los mArraoIes se hallaba salpicado 
de pequeñas manchas , semejantes al granito. \ü din- 
tel derecho estaba miinohado por la sangre que se 
había deslizado á lo largo de los bordes del rntli-mol. 

En la chimenea había colocados candelabros re- 
vestidos de una funda de percalina , y un reloj cu^- 
bierto con un fanal. Dos cordones de campanillas con 
gruesas borlas de seda por remate pendían de cada 
lado. Las franjas de estos cordones estaban suma- 
mente mancliadas , y la de la derecha lij^ia sido ti- 
rada hácia ol candelabro , cuya funda tenia manchas 
de manos ensangrentadas. En el candelabi'o de la 
izquierda, en el fanal del reloj y en la puerta del ga- 
binete y el hueco que la separaba de la ventana, había 
muchas manchas en forma de punta y diseminadas. 
Un trozü depan, colocado sobre el mármol , y que 
había quedado de la cena de la Duquesa, estaba te- 
ñido en sangre. 

Un confidente colocado cerca de la chimenea y de 
la puerta del gabinete, y sobi-e et que so euconlrí') el 
cadáver , estaba también en cierto modo éríipapado 
en sangre. Su cubierta de lienzo persa no presentaba 
mas que un color , el de la sangre , que la impregna- 
ba, y una parte de la cual se hallaba coagulada en 
la superficie. Unidos á esta cubierta ensangrentada, 
se veian cabellos pegados á la sangre ya seca. 

En medio del aposento se veia deiTibado un pe- 
queño velador de palo fie rosa. La mesilla estaba co- 
mo mosqueteada por pequeñas manchas de sangre. 
De este velador se había caído al suelo , en la Uiclia, 
un libro intitulado: Mrs Armylage , cuya cubierta 
verde estaba maculada de sangre : esta fue la última 
lectura de la Duquesa. 

¿Quiénes eran sus asesinos? No habían podido 
peneti’ar evidentemente sino por la puerta de la esca- 
lera fie madera que daba al jardín. Su presencia pa- 
recía no haber dejado otros rastros que una pistola 
cargada, con el cañón manchado de sangre, y en 
cuya culat^^bia pegados cabellos y un fragmento 
de piel de la víctima. Notáronse también nineslras 
acusadoras de su tránsito en*’ las manchas de sangi’e 

([ue habla en la puerta del corredor , en frente de ia 
que conducía al jardín. 

Después de estos primeros reconocimientos , los 

comisarios de policía recibieron la declaración del du- 
que de Praslin. 

El Duque csplicó, ron una emoción que parecía 
muy natural , en vista de tan horrible desgracia , que 
la pistola encontrada la llevo él mismo en el momen- 
to en que oyó gritos ; que las manchas de sangre po- 
na haberlas causado también él cuando después 
de haber levantado del suelo el cuerpo do su mujer 

volvió á su cuarto , trastornada la cabeza y con la.s 
manos llenas de sangre. 

Pero la víctima era demasiado ilustre para ijue 
no fuera grande la emoción causada en el público 


Dor tal desgracia. La señora duquesa de Choiseul- 
Praslin era hija única del general Sebastian!, niela 
del duque de Coigny y del teniente general Tibur- 
oio' Sebasliani y mujei* de un par de Francia. Asi fue 
que no bien se supo el crimen , se trasladaron al tu- 
tíar de su perpetración á las ocho de la mañana el 
Srcfectp de Poiicfa , el Procurador general , el Pro- 
curadoi'del rey Boucly, y M, Aristides Broussais, 
juez de instrucción. Algunos momentos antes había 
llegado al palacio el tio de la víctima, el general Se- 
baltiani , entonces coraandante de la división militar. 
A la vista de esta horrorosa carnicería perdió el co- 
nocimiento , y Augusto Charperitier corrió á buscar 
un vaso de agua al cuarto del duque. Este cuarto, 
en el que aun no se había penetrado , se hallaba en 
o-ran desórden. La chimenea estaba llena de ceniza y 
de fragmentos quemados' recientemente ; en medio de 
la pieza había un cántaro : creyendo el ayuda de cá- 
mara encontrar agua en él, quiso cojerlo, y el duque 
le dijo que no lo tocase, que aquella agua estaba 
sucia, y se apresuró á vaciarlo por la ventana del 

jardín. 

El primer cuidado de las autoridades judiciales 
fue arrestar á toda la gente del palacio. «Mas val- 
dría, dijo el ayuda de cámara Augusto Cliarpenlier, 
un reconocimiento en el cuarto del señor Duque.» 
Examinóse en efecto los vestidos del Duque , y se ha- 
llaron varias de sus ropas manchadas de sangre, y en 
la chimenea, fragmentos de papeles quemados y un 
pañuelo de noche hecho cenizas. La bata había sido 
recien lementc lavada en varias partes. Recogiéronse 
por la justicia todos estos objetos, y los magistrados 
dieron cabida en su ánimo ú estrañas sospechas. 

M. Aristides Broussais interrogó á M. de Praslin. 

Después de haber referido sn llegada á París, el 
duque dió cueuLa de lo que liabia acontecido según él 
en su palacio. 

«No Yí, dice, al llegar, ála Diique.sa; se había 
ya entrado á sus habitaciones. Vo entré inmecliaía- 
menle en mi alcoba , después de haber conducido á 
mis bijas á su cuarto , situado en el segundo piso del 
palacio, Jte acosté y me dormí al momento, sin lla- 
mar al ayuda de cámara , de que no tengo costum- 
bre de servirrao. Esta mañana á uua hora que no 
puedo indicar, pero cuando comenzaba ya á rayar el 
dia, me dispertaron gritos confusos; pero como á 
veces se dan tales gritos en los Campos Elíseos no 
rae alarmaron , y asi es que no me levanté. Un ins- 
tante después sentí andar gentes en el jardín y me 
eché de la cama; me puse la bata y me dirigí al 
Giiai’lo de la Duquesa. No bien hube llegado á la 
tercer puerta de mi ciiai-to , que se Iialla bajo la 
escalera del pequeño corredor que la precede, oí 
gritos confusos; creo que gritaban al asesino, y 
sin pasar adelante , subí á mi cuarto , entré en 
mi despacho , y tomé de mi gabela una pistola de 
arzón cargatla. Entonces bajé al cuarto de la Du- 
quesa en el que entré cruzando su gabinete de to- 
cador. Reíiialja en él una osenndad y un silencio 
arolundps.. Llamé á la Duquesa por su nombi'e de 
^aany , y no me respondió. Entonces salí al gabine- 
te de locado)' y. encendí unu luigía con fósforos que 
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había como de costumbre , bajo el reloj de esta pieza. 
Entré solo en el cuarto de la Duquesa y la encontré 
sentada en tierra , apoyada la cabeza en un canapé 
colocado entre la chimenea y la ventana. Me accnpié 
¿ella: tenia el rostro cubierto de sangre que le cor- 
ría abundantemente délas heridas de la cabeza y- del 
cuello. No me ocurrió llamar á nadie; ademas,, no 
liubiei’a tenido tiempo, porque apenas intenté levan- 
tar la cabeza á la Duquesa y prestarle algún socorro, 
oí llamar á la puei’ta del cuaido que comunicaba con 
la sala. Fui á abrir el cerrojo conque estaba cerrado 
por dentro y encontré en él á M.Merville, (i mi' cria- 
do Augusto y á otras muchas personas armadas con 
bastones, que no puedo designar. Augusto Charpen- 
tier se habia introducido ya en. el cuarto de su se- 
ñora antes que yo por la puerta del gabinete toca- 
dor. xAl auxiliar A la Duquesa y tocar varias veces, su 
cuerpo , me manché de sangre , y en fin , como tenia 
la cabeza trastornada, volví á subir á mi cuarto 
donde me lavé’ las manos , primeramente en un cu- 
beto , y solo mas tarde traté de hacer desaparecer 
con agua la mancha de sangre que tenia en el pecho 
al lado izquierdo de mi bata para no asustar á mis, 
hijos á quienes iba á noticiar la desgracia que aca- 
baba de arrebatarles A su madre. Me faltó el valor 
para decírselo. lumediatamente después llegó el ge- 
neral Sebastian! , tio de la Duquesa , y aun estaba 
conmigo , cuando entró el comisario de policía 
M. Bruzelin. Mi primer cuidado fue recomendar que 
se fuera A llamar al Comisario de policía y A un mé- 
dico. 

M. Arís/ides Broiissais. Señor Duque; ¿qué uso 
hicisteis de la pistola con que . os armAsteis? 

B. En el momento én que traté de socorrer a la 
Duquesa , la arrojé en tierra, sin saber donde la po- 
iiia , pero fue muy cerca de ella ; después la volví A 
tomar, y en un movimiento nervioso herí en tierra 
con la culata , y al fin la dejé en un sitio, que en mi 

turbación no i)odna determinar. 

P. ¿Estaba abierta la ventana del cuarto de la 

Duquesa? 

R. No. 

P. ¿ ObservAsteis que estuvieran abiertas otras 
puertas que daban al cuarto , distintas de la del to- 
cador de la Duquesa ? 

R . La puerta de la sala principal estaba cerrada, 
tengo certeza de ello , porque tuve que ir a abrirla, 
Ijero no puedo_ decir si la pueila del gabinete estaba 
cerrada con llave. Estas son las üni cas puertas con 
las del gabinete de tocador y dos pequeños gabinetes 

sin salida , que se abren en este cuarto . 

P. ¿CuAnto tiempo hace que se hallaban en la 
chimenea de vuestro cuarto los restos de un pañuelo 
reducido A cenizas? 

R. Ayer noche lomé en mi cómoda este pañuelo 
para ponérmelo en la cabeza i en el momento de en- 
trar en la cama y de servirme de él , encontró este 
mñuek. en muy mal estado y le arrojé eu la chime- 
nea donde se hallaban una gran cantidad de papel^. 
lista mañana se encendieroji estos papeles al ari'ojar 
A la chimenea un fósforo de que rae serví para no sé 

I 

qué uso. 


P.. Perdonad señoi^ Duque, pero ene! momciUo 
eu que eutrAsteis en vuestro cuarto después de haber 
pasado inedia hora por lo menos en el de la señora 
Duquesa, no debiais necesitar luz para dirigiros A 
vuestro cuarto y emplearos en el cuidado de vuestra 
persona. Y ademas, se encontró en vuestra mesa de 
noche un pañuelo preparado y que parecía no haber 
servido desde que se habia lavado. Servios darnos es- 
plicaoiones sobre eslas dos circunstancias. 

R. No puedo esplicar como fue (fue quise tener 
luz y para qué objeto. Conozco que esta falta de es- 
plicacion puede levantar un cargo grave en vista de 
los papeles y del pañuelo quemados. En cuanto al 
segundo pañuelo hallado en mi cuarto de noche, y 
de que lio hice uso alguno, se prepararia anterior- 
mente , bien por mi ayuda de cAmara , bien por al- 
guna criada de la casa. Yo no lo vi cuando quise 
echanne en la cama , y por esto Lomé en mi cómoda 
un pañuelo desgarrado. No tomé ya otro y me acosté 
sin pañuelo esta noche. En cnanto al movimiento que 
me impulsó A aiTojar en la chimenea el pañuelo que 
hallé en mal estado, puede esplicarse por los que me 
conocen atendiendo A mi carActer. Me es imposible, 
dar esplicaciones mas precisas. 

P. ¿A qué causa podéis atribuir , señor Duque, 
el asesinato de la señora Duquesa? ¿Tenia en su casa 
ó fuera de ella , enemigos capaces de cometér crimen 

. tan atroz ? 

- No sé que la señora Duquesa tuviese enemigo 
alguno. No puedo esplieai’me el crimen horrible co- 
metido en su persona sino en el caso de haberse in- 
tentado un robo en el palacio. Los maIhechoi*es igno- 
rarían tal vez el regreso de la Duquesa , se habrían 
sorprendido Al hallarla en su cuarto , y entonces la 

habrian asesinado. 

P. ¿De dónde procede, señor duque, el cordon 
verde hallado en la cintura de vuestro pantalón, y 

por qué causa lo llevabais? 

R. Este cordon es el de una polvorera ó de un 

saco do plomo, pero no puedo decir la causa porque 
lo llevaba encima. 

P. ¿De dónde procedían cinco cabos de cuerdas, 
tres de ellos desfilachados, y un cabo dé cordon blan- 
co, manchados de sangj’e que se encontraron esta 

mañana en un bolsillo de vuestra bata? 

R. Todo esto se hallaba en mi bata, pero ignoro 
cómo. Si este cordo» esLA manchado de sangi'e, es 
que habia llevado mis manos ensangrentadas al bol- 
sillo* ... 1 

P. Debo liaceros notar , señor Duque , que al en 
trar en el cuarto de la señora Duquesa, hemos obser- 
vado en una mesa una pistola de arzón cebada , con 
muchas manelias de sangre en el canon y en la ba- 
queta y pegados con sangre eu la culata algunos 
cabellos y un pequeño trozo de piel ó de carne : esta 
debe ser la pistola con que os armAsteis cuando sa- 
listeis de vuestro cuarto. O.s suplicamos os espliqueis 
sobre estas circunstaucias que nos parecen arrojai- 
contra vos los cargos mas graves , y designaros á vos 

mismo como el autor del asesinato. 

El Duque baja un momento la cabeza y la pone 

entre sus maños con un movimiento de fatiga y de 
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nnliliWeii íiistrmdü mi atención el señoi' pi-ocnr 
,lel rey Im hiera respondido, que no mego que ia pis- 
lolii liallada en el cuarlo de la Duquesa sea la mis- 
ma de que me arm¿ esta mañana para ir en su auvdio 
pei'o niego rornialineiUe haberla herido con esta aim 
¡d olm alguna. En cuanto á los cabellos y ñ la piel 
llegados íi\o. pistola, si exisU realmente esta ciicim- 

laiicia, me es imposible esplioarla.» 

La convicción de los magistrados estaba ya loi 
mada ‘ eríL el Duque quien liabia asesinado a su es- 
posa. Era imposible que lo hubiera jieclio otro; todas 
as pi-esi Iliciones recaían sobre él. \ no obstante, era 
lun íírave la acusación de este crimen que todavía se 
vacilaba. Continuáronse, pues, las pesquisas, y se 
acumularon las pruebas : encontróse en el cuarto del 
Diiqne im cuchillo con el mango manchado de san- 
ííre mi cuchillo-puñal, un yatagan, un cuolidlode 
casa y un casquete de cabeza salpicado de golas de 
sangro. Itecouociéronse las manos del Duque y se 
advirtiei’on algunas ligeras escoriaciones. Entonces 
el señor juez de instrucción se decidió ¿i hacer proce-;^ 
der á un rcconocimienLo del cuerpo del Duque. 

Hallóse en el brazo derecho iina equimosis re- 
ciente, semejante á la impresión de im dedo ; en la 
mano derecha un rasguño , al parecer causado poi 
una mordedura j en el Indice de esta mano una esco- 
riación , atribuida por el Duque ó una qneniadura, 
pDi*o conti‘a toda evidencia j en la mano izquierda, 
ranchos rasguños, al pai’ecer hechos con unas, y una 
fuer Le contusión en la pierna izquierda. 

Al mismo tiempo se justificó que no liabia señal 
aigiina en el palacio, de efraccion ó escalamiento. 

Mientras tenían lugar estas pesquisas materiales, 
una pesquisa moral daba por resultado que existían 
desavenencias bastante profundas entre e¡ Duque y la 
I)u(iuesa, especialmente desde la entrada en el pa- 
lacio de Praslin de la señorita Deluzy, llamada en 
1841 a llenar las funciones de aya de nueve liijos^ 
del Duiiue. Esta habia partido cerca de dos meses an- 
tes del crimen , y su marcha, por lai’go tiempo y jus- 
tamente reclamada por ia Duquesa se exigió al fin por 
el general Sebastiani, El rumor público hablaba de 
escándalos íntimos, de adnlLerio, de matrimonio des- 
unido por los manejos de una intrigante. 

Dirigióse, pues, la instrucción hácia este pimío. Y 
desde luego, en la noclie del 18 y por todo el dia 10 , 
se procedió al interrogatorio de las gentes de la casa. 

Áufjuslo Charpentkr , primer testigo inLerroga- 
do, ha oido hablar de relaciones adúlteras entre sii 
amo y la señorita Deluzy. Cree saber que desde i a 
pai'Lida do esta señorita, el señor Duque ha estado á 
verla en cada uno de sus viajes á París. El 9 de agos- 
to la señorita Deluzy acompañó al señor Duque lias- 

la el camino de hieri'o ; la liabia visto llorar abra- 
zando á los niños. 

Encontróse por indicaciones de este testigo en 


una 
lo de 
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pequeña bajada subterránea situada bajo elcuar- 
- Diuiue que daba al jardín, fragmentos quemados 
dp"liénzos algunos de los cuales ei’an idénlicamente 
seraejanles á los hallados en la chimenea de. la aleo- 

h*! dol rjcscij L) rieron sB tíiriibiGn i estos (.Ib uní 

camisa de lienzo, con un boton de nácar aun entero 


V dos trozos de botones de oro. Un poco mas abajo, un 
iVao-mento plano de la funda de un pm'ial, rola por la 


Eufemia Desforges i}ferville , encargada de la 
ropa "blanca de casa del general Sebastiani y del du- 
mio de Praslin, ba sido educada desde su infancia 
con la señora duquesa de Praslin. Jamás ha dejado á 
la señora ni á su padre, y desde 18-4 á I 84 I ba 
serviiio de doncella á la seiioia. Durante e^tos diez 
y siete años ha visto reinar entre su señora y el Du- 
que la conveniente armonía j algunas veces, no obs- 
tante , ha visto llorar a la señora , atribuyendo estas 
láo-rimas á momentos de vivacidad de su marido, 
qirieu la contrariaba á veces, pero no la mallralaba 
¡amfLS. Desde la entrada de la señorita Deluzy en la 
casa , adquirieron las cosas un carácter mucho mas 
gravé y humillante para la señora. Era notorio para 
sus criados que se trataba de alejar á sus hijos de su 
lado. La señora no se quejó nunca á la testigo de es- 
tos malos procederes; pei’O lloraba con mucha fre- 
njcnencia cuando estaba sola, y su doncella encontró 
mas de una vez pañuelos bañado.s en lágrimas. La 
Opinión general , era que la Duquesa no era feliz, 
que liabia perdido el corazón de su marido y que este 
último tenia relaciones adúlteras con la señorita De- 
luzy... «Desde el primer momento, añade la testigo, 
pensé que era el señor Duque quien babia asesinado 
k su mujer. No Ío dije, pero lo presumí, sí, lo 
pensé . 

linffard , conserge del palacio , pagado por el 
general , pero colocado por recomendación del Du- 
que , lia oido hablar algunas veces de la poca armo- 
nía que reinaba entre los esposos, pero jamás trató 
de profundizar sobre la causa de estos rumores. La 
mujer del conserje responde sin guardar esta discre- 
ción. Ha oido hablar de mala inteligencia entre los 
esposos, pero jamás ha querido profundizar estos 
rumores. No obstante , no he ignorado , dice , que se 
atribuía este mal á la funesta influencia de la señori- 
ta Deluzy , y con la que , so decía , tenia el señor 
Duque relaciones adíilteiMS, No he visto por mí m¡.s- 
ina hecho alguno que pueda probar estas relaciones. 
Todo lo que sé es que era una mala mujer , hacia la 
que siempre sentí repulsión. Solo un dia rae dijo, 
como censurando á la señora Duquesa , que esta úl- 
tima no habia derramado una lágrima cuando partió 
su hija mayor para Italia, á donde iba con su marido. 
Yo le respondí que las personas que no lloran, pade- 
cen á veces mas que las que lloran fácilmente. Al 
saber este gran crimen , me ha ocurrido el pensa- 
miento de que se habia cometido por esa horrible mujer 
que fue aya de los niños. La creía aun oculta en un 
gabinete y que iba á aparecei'.n 

Ya se habia hecho buscar á la señorita Deluzy, 


y no 
raa 


) se la liabia encontrado en el colegio de mada- 
Lemaire, donde se retiró á su salida idel palacio 


ASn;SliVA.TO de la DVIOLES V T)R prasltn. 

Sebastian i. Arréstasela en oasa de M. Hemy , profe- 
sor de literatura , que le habia dicho la fatal noticia. 

El juez de instnicccion procede á su Ínter i*oga- 


torio. 

La señorita Deluztj Desporles (Enriqueta), de 
edad de treinta y cinco años, había sido anleriontíen- 
te institutriz en casa de lady llislop, en Charlstown, 
cerca de Londres. El 1 de marzo de 1841 , entró 
en la de M. de PrasUn, en cualidad de aya de sus 
hijos, con la retribución de 2,000 francos, mesa y 
habitación. 
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Tales fueron sus primeras respuestas. 

P, ¿No hacia ya largo tiempo (pie teníais que 
' acusaros de graves culpas cometidas con la señora 
Duquesa? ¿no habéis dejado de ténor con ella las 
consideraciones y la deferencia que hubiérais debido 
tener , y no ti'atástcis de enagenarle el afecto de su 
marido y el de sus hijos? 

R. No señor, j jamás, jamás! Cuando entré en 
casa del señor dní|uc de Praslin, estaban ya las co- 
sas en un pié muy desagradable. El señor Duque 
quería dirigir solo la educación de sus hijos , la m¡s- 



Genle reiinidíi dehinlc del palacio Sebíisliíini. 


ma señora Duquesa me lo dijo. 4o tuve sobre este 
punto una larga conversación con ella , en la que me 
dijo que yo solo tendría que entenderme con el señor 
Duque. El señor Duque rae dijo lo mismo , y ya lia- 
bian tenido tres ó cuatro ayas sucesivamente , con 
quienes no habían podido ponerse de acuerdo. El se- 
ñor duque de Praslin me dijo que comería sola con 
los niños , que vivida sola con ellos en una parte del 
palacio , y que solo verían á su madre. Vo respondí al 
señoi' Duque , que me era imposible aceptar esUis 
proposiciones y que no podía entrar en la casa. En- 
tonces se convino que comeríamos con los padres, 
pero que los niños perraanecerian bajo mi tutela y 
bajo mi dirección esclusiva. La antigua aya, á quien 
yo reemplazaba , y que permanecía en la casa , me 

TOMO I. 


reo diñcultades de toda clase, especialmente con rc- 

acion á la señora Duquesa ; esta aya es precisamente 

ina de las que lian pi-elendido que alejaba á los lujos 

le su madre... Algún tiempo después , la señora du- 

íuesa de Praslin quiso conciuTir á las lecturas y ála 

[¡reccion de los estudios de sus hijos. Los resultados 

10 fueron felices : el señor Duque se mostró muy des- 

íontento , y la señoi^a se abstuvo de entivar ya en lo 

ucesivo. Estableciúsenos entonces en Praslin, en 

londe, á escepcioii de la comida, vivimos corapleta- 

nenle aparte. Jamás ti’até en esta posición estraor- 

linaria de alejar los niños de su madre , pero existían 

mtre el señor Duque y la señora Duquesa causas de 

íisension que no estaban en mi mano hacer cesar, 

lIícc tal vez muy mal de aceptar esta posición , peí o 

10 



122 


CAUSAS 


iamás ti-alé de disgustai- voluntariamenle á la senoi-a 
DiiQuesa Si algunas veces le respondí con vivacidad, 
ora cuandóse me trataba de una manera cruel, 
p /Cuáles eran los motivos de disensión de ijiie 

habíais y que existían entre el señor Duque y la se- 
ñora Duquesa? 

U . Eran por parle de la se^-a Duquesa, el deseo 
de dominar á sus hijos, y sobmodo á su marido, y 
por parte del señor Duque, una resistencia pronun- 
ciada, pero acompañada de mucha dulzui'a. 

p, ¿Es cierto que en estos últimos meses, sobre 
todo, concibió la señora Duquesa coulra vos zelos 
vivísimos y que no dudaba de las relaciones fu limas 
(jiie suponía existir- entre vos y su esposo? 

II. i Jamás I no señor , jamás la señora Duquesa 
me espi esó semejantes sentimientos : ella habrá po- 
dido decirlos á otros. i-r 1 lO > 

P, ¿Dónde pasásteis la noche del 17 al l5 de 

agosto? „ , , 

R. La pasé en mi cuarto, que forma parte del 

local del colegio do madama Lemaii-e. 

-P. ^¿Duermen otras personas con vos en ese 

cuarto? 

R. No señor ; pero estoy rodeada de pei'sonas que 
duermen muy próximas y pueden oir el menor ruido 
y el menor movimiento que hago. ' ’ 

P. Ya habréis sabido que concurren muy graves 
indicios para acusar al señor duque de Praslin de 

haber muerto á su mujer. 

R. I Olí ! ¡no! ¡no! ¡no I Señores, decidme que 
□o esasj. ¡Imposible! ¡él! ¡él! que no podía ver su- 
frir á uno de sus hijos; ¡no! No me digáis que hay 
indicios, ¡que son graves! Decidme que es una sospe- 
cha que no se jusliOcará; ¡no! ¡no! ¡es imposible! 

Y la señorita Deluzy llega al paroxismo de la 
e.xaUacion ; junta sus manos y cae de rodillas ante el 
señor Procurador del rey, gritando: ¡Oh! decídmelo, 
yo os lo suplico ¡Dios miol aunque no lo dijérais, 
no lo creería : mi conciencia me dice que él no lo ha 
hecho. Pero si asi fuere, ¡gj’an Diosl ¡Oh! sería yo, 
yo seria la culpable; yo que amaba tanto á sus hijos, 
yo que les adoraba ; yo he sido débil , no lie sabido, 
resignarme con mi suerte , le he escrito cartas , car- 
tas que podéis ver. Decíale que no podía vivir mas, 
que me hallaba enfrente de la miseria , porque soy 
una pobre jóven abandonada, sin i’ecursos, sin otro 
apoyo que un anciano abuelo que es de carácter duro 
que me amenazaba con privarme de lo poco que hacia 
por mí. Me he aterrado del porvenir que podía espe- 
rarme. i Oh, cuán mal he hecho 1 hubiem debido de- 
cirles que me avenia con mi situación, que podía ser 
feliz en mi cuartito, olvidarme de las comodidades 
anteriores y amar ásu madre; pero yo no hice nada 
de esto. Cuando dejé la casa , rne desesperé hasta 
desear la muerte. Tenia un frasco de láudano y me 
lo bebí; volvióromne á la vida desgraciadamente, y 
la vida era biea triste para mí. ¡ Había sido por seis 
años tan feliz en aquella casa, con aquellos niños 
que me amaban y á quienes yo. amaba mas que la 
vida! La vida me era insoportable sin ellos , y ya lo 
he dicho, este es mi crimen; yo soy la culpable: de- 
cidlo señor ; escribidlo ; él la habrá pedido esa malha- 
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dada carta do rehabilitación ; ella se liabrá negado á 
dársela, y entonces, ¡olí! yo soy, yo soy la culpa- 
ble; escribidlo. 

P. Semejante exaltación no parece corresponder 
á scnlimienlús que pudieran existir entro los niños y 
vos : ¿dirigísleis á esos niños solo las cartas desespe- 
radas de q"íie habéis liablado? 

R. ¡Sí señor! La exaltación puede pertenecerá 
toda oíase de sentimientos .¿no lo comprendéis? Y 
ademas , yo no quisiera decir que á fuerza de ver al 
señor Duque, tan bueno para mi, tan generoso, ño 
se baya mezclado al afecto que esperimentaba-á sus 
! lijos , una ternura , una viva ternura báciasu padre; 
¡pero jamás! jamás )ie llevado á esa casa la turba- 
ción y el adulterio ; no lo hubiera hecho aunque solo 
hubiera sido por respeto á los niños; liubiera creído 
manchar la frente de mis hijas si las hubiera besado 
después de ser culpable. ¿No se comprende que se 
pueda amar honestamente? Conozco que he hecho 
mal on servirme de esta palabra mis lujas , que solo 
he empleado desde que les escribo. Yo deeia mis hi- 
jas , algunas veces al hablar á ac|iiclla pequeña ban- 
da de niñas. . . • 

P, ¿Participaba el señor Duque también de esa 
exaltación, de ese sentimiento de ternura? 

R. No; el señor Duque no rae espresaba ternura 
alguna ni exaltación ile ternura; pero los niños eran 
' dcsgráciádos ; pádeciau eñ su salud: su madre les 
trataba con aspereza. 

P. I*or lo que decís, si llegara á pensar que el 
Duque es el uiUoi* del crimen, ¿no se podría tal vez 
creer que lo liubiera cometido para defender á sus 
hijos contra el mal trato de su madre? 

R. No señor; este no sería motivo suficiente: lo 
que le e.xallaba , lo que le ponía fuera de sí , era el 
temor de un pleito de separación , de un divorcio con 
que le amenazaba sin cesar la señora Duquesa. Yeia 
en él úna gran desgracia para sus’ hijos , la ruina de 
su porvenir, y estaba dispuesto á tocio para evitarla. 
El señor Duque me suplicó, temiendo esto, que me 
sometiera eu lodo y por todo á‘ la señora , y se lo 
prometí, aunque hubiera debido sacrificarme eiitera- 
meule. Cuando se mezcló en este asunto el oprobio )' 
la vergüenza, no tuve valor para hacerlo , y pedí esa 
malhadada carta de rehabilitación que lo habrá per- 
dido todo. . - 

P. Asi, héiios ya bien lejos de lo que parece re 

snltar de vuestras primeras respuestas sobre la na- 

liiitLleza de los sentimientos ijue alejaban de vos á la 

señora Duquesa. No se trata ya aliora de sospechas 

zelosas disipadas no bien nacían , y que no hubieran 

dejado en pos de sí resentimiento alguno: se trata, 

al contrario , de la turbación mas grave que pueda 

ti'aerae al hogar doméstico , pues que resultaba iiii 

pi’oyeclode separación judicial. Yuestra salida de la 

casa no fue resultado de una primera raaiiirestacioii 

de zelos. Eslábais sostenida por el marido contra la 

mujer, y fue preciso que interviuiei’a el señor ge- 
neral . 

R. Estos resentimientos no se han manifestado 
sino en el primer momento ; yo ignoraba á qué punto 
de gravedad lialíian llegado. El señor Duqiie ño me 
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ha testificado nunca mas que amistad y estimación, 
y yo protesto, para decirlo de una vez, que jamás ha 
sido mi amante. 

P. Sin embargo, hace un mes que dejásteis su 
casa. En este intervalo, tienen lugar las cartas que 
vos misma reconocéis hicisteis mal en escribir. En 
este intervalo tienen lugar también muchas visitas que 
os hace el señor Duque, tres por lo menos. Ayer mis- 
mo fuisteis invil ada á presentaros en su casa para pe- 
dir Una carta á la señ'oi’a Duquesa , y ayer maña- 
.na es cuando la señora Duquesa ha perecido asesi- 
nada. 

R. No puedo menos de persistir en mis respu'es- 
ías anteriores. Nada culpable ha habido respecto de 
lo pasado entre el señor Duque y yo : ningún pro- 
yecto culpable habia tampoco en cuanto al porvenir. 
Aun cuando la señora Duquesa hubiera muerto natu- 
ralmente , y el señor Duque me hubiese ofrecido su 
mano , jamás hubiera yo consentido , atendiendo al 
bien y á los intereses de sus hijos, en un enlace cu- 
yas consecuencias hubieran recaído en ellos. Jamás 
liubiera tenido tampoco la idea de celebrai’ otra unión. 
Si el señor Duque me hubiese amado , hubiera podi- 
do sacrificarle mi reputación y mi vida , pero no hu- 
biera querido que esto costara un solo cabello á su 
esposa. Digo la verdad; debeis creerme, señores: 
¿no hay en la naturaleza algún acento que lleve 
la convicción? vos debeis conocerlo: ¡no! ¡jamás! 

¡ jamás 1 

P. ¿No son de vuestra mano los cuatro princi- 
pios de las cartas que os presentamos? 

R. Sí señor. 

P. Una de estas cartas ofrece en sus frases un 
sentido que no está terminado, la que principia asi: 
« No me habíais de vuestro padre ; espero que con- 
tinuará bien y teniendo valor. Creo que seria menos 
desgraciada si estuviera segura de padecer...» Ser- 
vios acabar lá frase. 

R. Es probable que fuera á terminar esta frase 
con la palabra sola, ó con las palabras por todos vos- 
otros. No puedo deciros por qué rae detuve ; tal vez 
creí que valia mas no hablar á aquellas niñas de su 
padre . 

P. Hicisteis bien, y precisamente porque la car- 
ta contenía la espresion de un sentimiento coi-j’esi)on- 
dido, de que no debian ser confidentes sus hijas. 

R. Este sentimiento no era otro que un afecto 
espresado tal vez mas vivamente que lo que se espe- 
. rimentaba , pero que no tenia nada que no fuese ho- 
nesto : era el resultado de seis años de vida cu común. 

Todas estas contestaciones , dadas con sumo tacto 
y con una inteligencia notable , revelaban, no obstan- 
te , un prolongado drama de familia , cuyos últimos 
incidentes arrojaban una luz terrible sobre el aconte- 
cimiento fatal que parecía ser su consecuencia. 

Era preciso , no obstante , lomar un partido . Se 
habia cometido, el crimen; el asesino era designado 
por todos , pero este asesino se liallaba revestido de 
la mas alta dignidad , estaba cubierto con el inviola- 
ble privilegio de la dignidad de par. Los magistrados 
cometieron el error de creer que no les daba el delito 
fiagi’ante el dereclio de arrestar al duque de Pi’aslin, 


y se contentaron con ponerle guardias de vista en su 
palacio , y como el rey Luis Felipe se hallaba enldti- 
ces en En, se le espidió un correo reclamando la 
convocación de la Cámara de los Pares , en alto tri- 
bunal de justicia por una ordenanza especial. 

Pero ya se habia operado en la situación del Du- 
que un cambio profundo que pareció desde los pri- 
meros momentos necesitar menos severidad en la vi- 
gilancia que sobre él se ejercía. 

Cuando se verificó en un gabinete que daba á la 
iilcoba del Duque, el reconocimiento corporal de que 
hernos hablado , nada indicaba en el Duque la menor 
turbación, el menor padecimiento físico. .Su palidez 
podía esplicar.se perfectamente por lás emociones de 
este terrible dia; pero no bien quedó solo en su 
cuarto , fue atacado de vómitos bastante fuertes , y 
habiéndose enviado á buscar al médico M. Raymond, 
le halló el pulso muy débil. 

En la noche y en la mañana del 19 , volvieron á 
manifestarse los vómitos. Jíl doctor Luis, que fue lla- 
mado, creyó que era un ataque de cólera. En el 
curso del dia , á consecuencia de un baño que agravó 
el estado del enfermo , tuvieron lugar evacuaciones 
involuntarias , seguidas de sed ardiente y de una es- 
treñía postración; de suerte, que para liacer pasar 
al Duque de una estancia á otra, fue preciso llevarle 
en una butaca. 

Llamóse el 20 de agosto á M. Andral. El enfer- 
mo estaba mejor*, su inteligencia mas despejada; pero 
los accidentes anteriores, la debilidad del pulso, la 
irregularidad de los latidos deJ corazón , el fj*io gla- 
cial de las estremidades , hicieron sospechar al hábil 

práctico un envenenamiento. 

Entre tanto , la oi’denanza que convocaba la Cá- 
mara de los Pares, llegó á Pai*is, del palacio de Eu, 
en el dia 20 de agosto, aunque no pudo publicarse 
hasta la mañana del sábado 21 en la parte oficial del 
Monitor. Con ella, no tardó el p]‘esidente Pasquier 
en hacer cesar la situación anonadada en que se ha- 
llaba hacia tres- dias, espidiendo contra el Duque lui 
mandato de ari’esto. 

Motivos de seguridad pública impidieron sola- 
mente ejecutar este mandato en todo el dia del vier- 
nes. La exasperación producida en los espfj’itus por 
lo atroz del crimen era tal, que se hahian formado al- 
rededor del palacio de Praslin numerosos grupos. 

El 21 á las cinco de la mañana, se vino á buscar 
al Duque, y se le condujo á la Casa de Justicia del 
Lu.xemburgo , cerca de la Cámara de los Pares. Eia 
tan grande la debilidad del acusado, (|ue fue preciso 
llevarle en una butaca y sosteneile para bajai' y su- 
bii’. En el momento en ijue iba á dejar el palacio Se- 
bastiani , se halló en un bolsillo de liata un fias- 
quito que contenia láudano mezclado con acido ar- 
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Llevado á electo el mandato de arresto, el canci- 
lei’ de Francia , presidente de la Cámara de los I a- 
es asistido de una comisión de seis miembros del 
ribunal , los señores duque de Decap, el cple do 
^onlccoulanl, el conde fie baint-Aulaire, Consin, La- 
dagne llarris y Vincent Saint Laurent , se ti aslado a 
londe estaba el acusado, que declaró llamarse (.arlos 
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Laura-Hut^o-Teobaldo duque de Choiseiil-Praslin, par 

de Francia, do edad de 4o años, nalui*al d§ París. 

El señor canciller Pasquier contiíiiiú el interro- 
galorio, á pesar del estado de debilidad evidcnle riel 

enfermo. 

f) Ya sabéis el crimen espantoso de que se os 
acusa ; teneis noticia de todas las circunstancias de 
que se os iia dado conocimiento y que no pei'míten la 
meiior apariencia de duda; os invito por tanto A abre- 
viar la fatiga que al pai'ecer sentís, confesando lo que 

no podéis negar : ¿ osaríais negarlo ? 

R. La pregunta es bien terminante, pero no 
tengo fuerzas para responder ; seria necesai’io enti'ar 

en espücaciones muy largas i 
P. ¿Decís que sería necesario entraren largas 

esplicaciones ? No veo esa necesidad ; basta con que 
respondáis si d no. 

R, Necesito gran fuerza de espíritu para res- 
ponder sí ó no, una fuerza inmensa que no tengo. 

P. No habria necesidad de muchas esplicaciones 
para responder A la pregunta qne acabo de ha- 
ceros. 

R. Repito que me seria preciso tener una fuerza 
de Animo que no tengo para i’espondei*. 

P. ¿A qué hora os separAsteis do vuesti'os hijos 
la víspera del crimen? 

R. Podrían ser las diez y medía ú once menos 
cuarto. 

P, ¿Qué hicisteis en seguida? ' 

R. Bajé A mí cuarto y me acosté inmediata- 
mente. 

P. ¿Dormisteis? 

R. uSí (dando nii gran suspiro). 

P. ¿Hasta qué hora? 

K. .No me acuerdo. 

P, ¿Teníais ya lomada vuestra resolución cuan- 
do os aco.slAsleis? 

11. No; y ante todo no sé si eso puede llamarse 
una resolución. 

P. ¿Cuando desperlAsteis , cuál fue vuestro pri- 
mer pensamiento ? 

R. Me parece que me despertaron los gritos que 
oi en la casa, y que me precipité en el cuai'lo de 
Mad. de Pi*aslin. El Duque añade suspirando: — Yo 

os rogaría que me volviéseis la vida suspendiendo 
osle inlciTogalorio. S.- 

P. ¿Cuando entrásteis en el' cuai*to de Mad. de 
Praslin no podíais ignorar que todas las salidas es- 
taban cerradas y que vos solo podíais entrar? 

R. Ignoraba esa circiinstniicia. 

D- ¿Enlr{\sleis muchas vece.s aquella mañana en 

e cual to de Mad. de Praslin? ¿Estaba acostada la 
primera vez? 

R. No; por desgracia estaba tendida en tierra. 

P. ¿No estaba tendida en el sitio, en que la he- 
risteis por última vez? 

R. ¿Cómo me dirigís semejante pregunta? 

. I oifjüe no me híibeis respondido francarnen' 

te. ¡¿De qué provienen los rasguños que veo en vues- 
tras manos? 

R- Me los hice la víspera al salir de Praslin es- 
lando ai'reglando los haiÜQs con la Duquesa. 
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p ;j)e qué procede esa mordedura que veo en 

vuestro dedo pulgar? 

R. No es mordedura. 

I*. Los médicos dicen que sí . 

R, pcM’mi ti dme descansar; mi debilidad esgi'ande. 
\\ Uabeis debido pasar crueles momentos cuan- 
do ai entraren vuestro cuarto os liabeis visto cubier- 
to de esa sangre que habéis vertido y que os esfor- 
z Abais en lavar. 

R. Se han interpretado mal esas señales de san- 
gre: la verdad es que no quería presentarme delante 
de mis hijos con la sangre de su madre. 

P. Muy desgraciado os iiace la perpetración de 
ese crimen. 

El acusado no responde , y par-ece absoido en su 
meditación. 

P. ¿No habéis recibido malos consejos que os 
hayan inducido A cometer ese atentado? 

R. No he recibido consejos: nadie da consejos 
para una cosa semejante. 

P. ¿No estáis devorado de remordimientos? ¿No 
seria para vos una especie de consuelo decir la 
verdad ? 

R. Me fallan las fuerzas completamente boy. 

P. Habíais sin cesar de vuestra debilidad ; yo os 
be invitado A que me respondáis solamente sí ó no. 

R, Si alguno pudiese tomarme el pulso, conoce- 
ría cuAnla es la debilidad que tengo. 

P. No hace mucho tiempo, iiabeis tenido bastan- 
tes fuerzas para responder A una multitud de pi'egiin- 
las secundarias que os he hecho. 

El acusado guarda silencio. 

P. Vuestro silencio responde por vos que sois 
culpable. 

U. Habi^ venido aquí con esa convicción, y yo 
no puedo cambiarla. 

P*. Podríais hacerlo si diéseis razones suficientes 
para obligarnos A creer lo conti’ario , si esplicAseis de 
oii’o modo lo que al parecer no puede csplicarse sino 
por vuestra criminalidad. . 

R. No creo poder cambiar vuestra convicción en 
vuestro Animo. 

P. |¿ Por qué no lo creeis? ^ ^ , ■ 

El acusado, después de un falo de silencio, dice 
que no puede continuar. ' 

P . Cuando habéis cometido esa acción , ¿ pensá- 
bais en vuestros hijos? 

R. El crimen no le he cometido, y en cuanto á 
mis hijos, siempre estoy pensando en ellos. 

P. ¿Osiatreveis A afirmar que no habéis cometi- 
do ese crimen? 

El Duque coloca la cabeza entre las manos y 
permanece silencioso por algunos momentos. Después 
dice: no puedo i'esponder A semejante pi'egimta. 

D. -M. de Praslin , estáis sufriendo un suplicio, y 
como os decia hace poco, pod riáis . tal vez mitigarlo 
respondiendo. 

El acusado no responde , y pido poi* favor que se 
suspenda el ínterrogalorio para otro dia. 

Su. estado de debilidad es tan evidente, que es 
preciso aceeder A esta demanda. 

A pesar de que en todo e-sle interrogatorio no lia- 


bia salido de boca del acusado una confesión esplí- 
cita, podia considerarse como tal la falta de toda de- 
negación espresa cuando se le dió formalmente opcion 
entre un sí y un no. 

El interrogatorio no pudo prolongarse por mas 
tiempo, á causa del estado de debilidad del duque 
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de Praslin. En su consecuencia, fue este inmediata- 
mente conducido á su cama que ya no abandonó en 
lo sucesivo. Aquella misma noche aparecieron infini- 
tamente mas graves los síntomas , revelándose cla- 
ramente todas ias apariencias del envenenamiento. 
Entre tanto, el 7’ribunal de los Pares se había 



Plano dél cuarto alcoba de la Duquesa , después clel asesinato. 


t. Lecho. — 2. Cordón de la campanilla.— 5, ¡Ilesa de noche.— i. Eslrado.— S. Piieria dcl jabinele tocador.— 6. Papelera —7. SiIIon*bul.'ica.— 8-8 Can- 
delabros, — 9. Péndola.— 10' 10. Cordones de campanilla — 11, Puerta clel retrete. — 12. Corlldcntc.— 13. Velador derribado. — l-í. Plato caidd al 
suelo.— I.*). Cómadii.— i(J, 17 y IH. Sillas.— 16. Mcsa.-20, Silla baja.— 21, ítutaca.— 22. Mesa.— 25. Sill .1 derribada.— 2-1. Silla baja.— 23. Canapé. 
— 26.-2G Almohadas. — ^27. Butaca* — ^28. Silla.— 29. llutaca.— SO. Alacena. — 31. llodapté.— 32. Puerta deJ salón grande.— 55. Gabinete. 


reunido en Sala de consejo (en sesión secreta) y el 
señor Procurador general, AI. Delangle, acompaña- 
do de M. Bresson, leyó la siguiente requisitoria: 

«Nos, ProcLU’ador general de! rey en el tribunal 
de los Pares : 

«Vístala ordenanza del rey, fecha en 19 de agos- 
to del presente mes; 

«Visto el artículo 29 de la Carta Constitucional ; 

«xVtendiendo á que se elevan indicios graves con- 
tra Cárlos-Laura-Hugo-Teobaldo , duque de Choi- 
seul-Praslin , par de Francia , sobre ser autor ó cóm- 
plice del asesinato cometido en la noche clel 1 7 al 1 8 
del presente mes , en la persona de la señora duquesa 
de Praslin ; 


«Crimen previsto por los artículos 296, 297 
y 502 del Código penal ; 

«Requerimos tenga á bien el Ti'ibunal daimos 
acta del contenido de la presente requisitoria contra 
Carlos-Laura-Uugo-Teobaklo , duque de Clioiseul- 
Praslin , par de Francia , acerca del crimen cometido 
sobre la duquesa de Praslin, en la noche del 17 al 18 
del presente mes de agosto, y por via de cone.xion, 
contra lodos los autores y cómplices del crimen, los 
cuales , á razón de la cualidad de la persona ai'riba 
nombrada, quedarán sometidos á la jurisdicción del 
Tribuna! de los Pares ; 

)>Ordenar que se proceda por el señor Canciller 
del Tribunal y por los señores pares á quienes guste 
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comisíonai-, á la continuación de la ínstruocion (ó 
sumario) comenzada , para que terminada que sea 
haga el señor Procurador su acusac.oa } decida el 

Tribunal lo que fuere debido. ,-Kn « ui 

«Y oi’denar que se entreguen al escribano del 

Tribunal los cuerpos del delito y demás piezas de 
convicción, los actos de instrucción y el proceso.» 

A consecuencia de esta requisitoria, preguntó el 
señor Presidente , si autorizaba el Tribunal para pro- 
seguir hasta su término la ínslrui^ioa comenzada. 

La cuestión de la autorización y la marcha ya 
seo-uida suscitaban una .grave cuestión , constitucio- 
nal que fue objeto de sérios debates , y sobre a que 
no debemos aquí ocuparnos. La inviolabilidad de la 
pairía es una cueslion añeja al par que impropia, 
como se comprenderá naturalmente , del cuadro de 
nuestra narración. Bástenos decir, que la maieha 
seguida pór el señor Presidente mereció una aproba- 
ción casi unánime del Tribunal. Sin embargo, las 
esplicaciones dadas por el señor Presidente mismo, 
nos interesan mas bajo el punto de vista del proceso. 
Espuso , pues , que cuando los indicios recogidos des- 
de los primei’os momentos del sumario condujeron a 
los magisti'ados á fijar sus sospechas sobre el autoi 
presunto del crimen , se engañaron dejándose dete- 
ner por el respeto que les inspiraron las prerogali- 
vas de la pairía , y no procediendo á arrestar al Bu- 
que. El flagrante delito les daba facultades escepeio- 
nales , y su primer deber era apoderarse de aquel á 
quien designaba la opinión pübliea como culpable. 
«¿ Quién osarla pretender , decia con fuerza el señor 
Presidente , que un par á quien se incnlpai’a un cri- 
men en una provincia lejana déla capital , no pudiera 
ser arrestado provisionalmente por los jueces co- 
munes? ¿que pudiera permanecer en libcrlad y pre- 
pararse impunemente medios de fuga?» 

Continuóse , pues , la instrucción con actividad. 
Su incidente mas notable fue el inlerrogatorio de la 
señorita Beluzy. La prevenida contestó desde luego 
á las diversas preguntas preliminares, que habia es- 
tado encargada durante seis años y tres meses de la 
educación de los hijos del señor duque de Praslin; 
que fue muy bien acogida en la casa : que los niños 
se aficionaron desde luego á ella y que la señora Du- 
quesa demostró su satisfacción por los cuidados que 
se tomaba por ellos. 

P. En aquella época, ¿no existia ya una completa 
y buena inteligencia entre el Duque y la Duquesa? 

R. No, señor; la aya á quien reemplacé me ad- 
virtió que liabia frecuentes disputas entre U. y mada- 
ma de Praslin , y me aconsejó que guardase la mayor 
circunspección en mi trato con ellos. 

P. ¿ Y la guardásleís ? 

R. Dui'ante mucho tiempo no rae fue necesaria, 
porque vivia con los niños aislada en la casa y sin vei’ 
á nadie mas que á ellos. 

P. ¿En qué época cesó de existir esta situación? 

R. Cuando los niños tuvieron mas edad , el padre 
los veia con mas frectiencia , y por consiguienle á mí, 
que nunca me apartaba de ellos. Madama de Praslin 
se mantcnia separada de nuestro trato , porque asis- 
tía á muchas reuniones y vivía en casa de su padre: 


en el campo solia retirarse muchas veces á sus habi- 
taciones, y allí hacia que la sirviesen la comida. Creo 
que esto’dependia de convenios ó arreglos con M. de 

Praslin , que yo ignoi’aba. 

p ¿No hicisteis ningún esfuerzo, como era de 

vuestro deber , para unir en lo posible el corazón y el 
alma de las hijas, al corazón y al alma de la madre? 

R, Muchas veces procuré entenderme con mada- 
ma de Pxaslin con este objeto;- pero jamás quiso par- 
ticiparme sus intenciones respecto á sus hijas. SoJo ■ 
me dijo que no aprobaba la dirección dad^ pot 
M. de Praslin á sus estudios y á su educación; pero 
que habia prometido dejarle enteramente la dirección 
de sus hijas mientras se estuviesen educando. Jamás 
me hizo ninguna pregunta sobre la parle moral ni in- 
telectual de ninguna de sus bijas ; jamás me dió nin- 
guna instrucción- que les concerniese , escepto.en ne- 
gocios de locador ; jamás procuró llevárselas á su 
lado: las hablaba muy raras veces. Cuando estábamos 
solas, la conversación giraba ordinariamente entre ella 
y yo sobre cuestiones de literatura , en las cuales la.s 
niñas , ni por su edad ni por sus estudios podian toda- 
vía tomai' parte. Estas conversaciones faligabaii á las 
niñas y les hacían desear estar solas conmigo , porque 
yo les hablaba según sus alcances. Temían mucho á 
su math’e , pero delante de ella siempre se mostraban 
sumisas y respetuosas. 

P. ¿No notásteis mas de una vez que esta situa- 
ción de la duquesa de Praslin respecto á sus hijas, 
que ese aislamiento casi completo eran un motivo de 

discordia entre ella y su marido? 

R. Creo por el contrario en mi alma y conciencia 
que Mad. de Praslin en aquella época se dejaba lle- 
var mas del amor que tenia á su marido que del que 
le inspiraban sus jóvenes hijas , á quienes apenas veia, 
y por tanto les hacia que se retirasen cuando su pa- 
dre estaba presente á fin de quedarse sola con ól , y se 
alejaba voluntariamente de sus hijas cuoiído M. de 
Praslin estaba ausente , á fin de tener un arma que 
emplear ..contra él encías reconvenciones qué le diri- 
gia sobre el modo con que gobernaba' su casa. Jamás 
quiso en el campo dar un paseo con nosotros. Esto 
fue á los principios: después varió de conducta. Cuan- 
do M. de Praslin jugaba con sus niñas y respondía 
con el mayor laconismo á las preguntas que ella le 
dirigía sin cesar para atraer su atención, solia salir 
del cuarto, manifestando el mayor despecho y envidia 
que sus hijas atendiesen A M. de Praslin mas que’ á 
ella. Las niñas conocieron pronto este sentimiento de 
su madre , y con la inocente malicia , propia de su 
edad, empezaron como á arrostrarlo manifestando 
aun mas ternura á su padre : y yo que veia el mal 
verdadero que esta lucha producía en ellas , no siem- 
pre podía impedir sus resultados. Después, la escesi- 
va ternura que rae inspiraron mis discípulos me impi- 
dió ser completamente imparcial en leslas cuestiones, 
íjue se renovaban todos los dias, y no podia tratar 
e acercar A Mad. Praslin, las personas A quienes 
ella alejaba de sí voluntariamente, ó por lo menos 
bien imprudenlemente. 

P . Veo que en lodo lo que acabais de decir preten- 
déis hacer recaer toda la culpa sobre Mad. dePras- 
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lin ; sin embargo, la catástrofe espantosa que ha ter- 
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minado su vida debiera sin duda haceros mas circuns- 
pecta en vuestra manera de juzgarla. Calculando por 
vuestro lenguaje, puede dudarse que hayais hecho 
Lodo lo que era de vuestro deber para terminar una 
situación tan desagradable , para estrechar los lazos 
que debian -unir á la madi’e con unas hijas á cuyo 
amor tenia tantos derechos , con unas hijas sobre las 
que ejercíais un imperio, casi absoluto. Los testimo- 
nios de este imperio se hallan escritos de su mano y 
de la vuestra. Ño será, pues, aventurado creer que 
habéis estado lejos, muy lejos de comportaros en es- 
tas desgraciadas circunstancias , como hubiérais de- 
bido hacerlo, 

R. No quisiera de modo alguno que se me acusa- 
ra de faltar al respeto que debo á la memoria de ma- 
dama de Praslin; pero vos me preguntáis la verdad, 
y yo debo decirla toda : no acuso á su corazón , no 
acuso á sus sentimientos , sino á su carácter , á veces 
irritable y difícil , que la hacia incapaz de dirigir á 
tantas criaturas de tan diversos caracteres y edades. 
No tenia tampoco en la* ternura que les profesaba el 
abandono, la facilidad que ganan el corazón de la ju- 
ventud. Irritable en las pequeñas circunstancias en ' 
que debería haber sido indulgente, se mostraba de- 
masiado débil cuando las circunstancias e-vigian la se- 
veridad de una madi’e. Estas son las razones que in- 
dujeron á M. de Praslin á exigir una educación 
completamente aparte ; mas por desgi’acia , sus cos- 
tumbres caseras y el placer que bailaba en la socie- * 
dad dé sus hijas le hicieron relajar poco á poco su 
propósito de aislamiento. Mad. de Praslin se irritó 
mucho por ello, no obstante que hasta entonces se 
habia sometido sin repugnancia aparente al órden de 
cosas establecido. Desde mi entrada en la casa me : 
anunció que las cosas raarcharian de este modo y que 
hasta tanto que sus hijas entrasen én el mundo , se 
abstendría de todo, trato con ellas. 

P. Resulta de lo que acabais de decir que la au- 
toridad que debía tener Mad. dé Praslin pasó ente- 
ramente á vuestras niands , del mismo modo que fue 
para vos el afecto que l^s niñas debian á su madre. 
Suponiendo que no. hayais trabajado para esto, es im- 
posible que no lo hayais advertido , y debíais impedir 
un resultado que da lugar á que se os atribuyan mu- 
chas de las funestas consecuencias que de tal situa- 
ción se han originado. 

R. Jamás traté de atraerme el cariño de mis dis- 
oípulas á costa del amor que debian tener á su madre; 
pero las amaba , y me dediqué á serles útil ; sus pla- 
ceres eran los míos, sus penas eran mis penas. Du- 
rante seis años he velado día y noche por ellas con 
solicitud nunca desmentida. Me amaron con todo el 
fervor de su edad , y yo les amé con todo el afecto 
que se puede tener á la miá. Yo no tenia familia ni 
amigos; asi , todos mis sentimientos se concentraron 
en el cumplimiento de unos deberes que me eran tan 

dulces y fáciles de desempeñar. 

P. ; No hubo un momento en que conocisteis que 

liabíais llegado á ser entre M. de Praslin y su es- 
posa un objélo de discusión y piedra de escándalo , y 
no hicisteis entonces todo lo que estaba en vuestro 
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poder para cambiar un estado de cosas tan desagra- 
dable, ora fuese á costa de los sacrificios que podrían 
imponerse á vuestro amor propio , ora también por 
todos los medios que debíais emplear, á fm de que las 
niñas, cuya educación os estaba confiada, no cesaran 
de amar un momento ásu madre, ni enfriarse en los 
sentimientos filiales que era de vuestro deber-soste- 
ner y fomentar? ■ ■ 

R. En cuanto á lo que me es personal en el des- 
vío que existia entre M. de Praslin y su esposa, lo 
consideré en un principio de poca consecuencia por 
la facilidad con que la veia concebir las mismas im- 
presiones respecto á todas las personas que trataban 
ásu marido. Mas adelante, cuando estas circunstan- 
cias tomaron alguna gravedad á los ojos de las gen- 
tes, creí de mi deber darle sobre este asunto una es- 
plicacioa 'Clara, sin -rodeos; pero ella’ consideró esta 
susceptibilidad como un gran esceso de amor propio 
en la posición secundaria en que me hallaba respec- 
to de ella y de M. de Praslin ; ofendida de verme re- 
chazada en una confianza que creía honrosa para mí, 
me abstuve de volver á hablar sobre el particular. 
Por lo que hace á las niñas , lo repito , ¿ no podía una 
madre atraerlas á sí si hubiese querido ? 

P. ¿No habéis dicho al principio que M.. de 
Praslin había adoptado últimamente el partido de 
vivir principal mente con vos y. sus hijas? 

R. M. de Praslin no vivía principalmente con- 
migo y sus bijas ; pero la costumbre que tenia la Du- 
quesa de no abandonar el salón de su padre sino para 
presentarse en público, era causa de que en los mo- 
mentos de recreo en el estío y en las laj'gas noches . 
del invierno se paseara con nosotros M. de Praslin 
ó empleai'asus noches en el'cíi’culo déla sala de es- 
tudio. Las niñas eran solo admitidas cortos momentos 
en casa de su .abuelo, y jamás Mad. de Praslin nos 
invitó á pasar las noches en su salón* 

P. En vuestro sistema de respuestas á las pre- 
guntas que se os dirijen , hacéis recaer toda la cen- 
sura sobre la duquesa de Praslin : ella tiene siempre 
la culpa , y en verdad que debe ser penoso oíj* seme- 
jante lenguaje en vuestra boca á las personas que no 
hace mas que un momento todavía escuchaban la 
lectura de las cartas de esa escelente persona , de 
esas dos cartas , sobre todo , dirigidas á vos , la una 
en año nuevo , en la que os ofrece tan generosamen*-* 
te el olvido deitodos los disentimientos que han exis- 
tido entre vos y ella ; hubiera podido decir «perdón,» 
pero no pronuncia esta palabra ; la oti*a escrita enan- 
do salisteis de su casa , y en la cual os asegura su 
benevolencia y os promete su protección mas eficaz, 
y todo esto en momentos en que os señalaba una 
pensión de 1,500 francos por premio de vuestros des- 
velos en educar á sus hijas. 

R. Me habéis preguntado sobre la marcha que he 
seguido en la educación de las hijas de M. de Pras- 
lin ; he procurado dar mis esplicaciones con toda la 
claridad que me ha sido posible : en cuanto á lo que 
me, es personal , debo decir que la conducta de ma- 
dama de Praslin. ha sido conmigo como ei’a con todos 
los que ella conocía y aun con las personas que mas 
amaba , muy desigual y frecuentemente incompren- 
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Jhi! Jincho he tenido .|ue sufrir en mi amor propio 
^ ^ I O cíintiinientos • otras veces lie sido tía 
y en 10''“ !'"®“ I ,p,.gs y aféelo. Muolias veces, una 
lacla por e a _ . ^ .,j,e i-econvcnido conaoritinl por 

e e ierrifen la familia , me mandaba 
íaraí“para «limularme 4 que emplease esta mlluem 
oh en favor do cualquier designio u deseo que i. U 
ipnia Oirás veces lambien, des|iues de una (¡lue 

herida me hacia un rico regalo, y aun en los ul irnos 

dias de mi estancia en su casa , 

dos los de la casa mas bieu como espulsada que des 
pedida honrosamente , hab¡éndome_ encontrado por 
casualidad, raosli-úse conmigo carmoa como en os 
mejores dias, y hasta me envió libros paia dis- 
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V Éso mismo prueba la bondad que ahora mismo 
os décia, de iMad. de Praslin, bondad de que os daba 
frecuentes muestras , y que sobre lodo ^ muy nota- 
ble en medio de sus graves disgustos. 

R. ¿Pero esa misma bondad no es una prueba 

de que esos disgustos eran causados mas bien poi 
una irritación de carácter que no {judia dominar, que 
por unos hechos que soto eran graves en su imagi- 
nación ? 

P, ¡ Ah 1 Ksa iridlacioii de carácter era demasia- 
do fundada, y vos misma habéis dado una |)rueba j 
jiiiy lamentable, después de vuestra salida de la casa > 
de Mad. de Pi'aslin. ¿No liabeis, en vuestra coi-res- ! 
poüdencia con M. de Praslin y sus hijas, íbmenlado 
cuanto liabeis podido los sentimientos de desj^echo, 
de cólera y de irritación que eu ellos existían contra 
jMad. de Praslin con motivo de vuestra salida? Y aun 
al inspii-arles valor jiara soportar su desgracia y la 
vuestra, ¿no había en vuestro lenguaje un terrible | 
estimulo á conservai* los sentimientos que ya reina- 
ban demasiado en sus corazones, y cuya esplosion en 
el de M. de Praslin ha tenido tan horroroso desen- 
lace? 


R. ¡Oh! Os juro que no liabia en esas cartas ni 
artificio, ni segunda intención; estaba afligidísima, y 
espresó mí desesperación con demasiado calor, con 
demasiada vehemencia. [Obi bastante lo siento ahora; 
pero repito que no fue mi ánimo alejai*los de su ma- 
dre. Las cosas habían llegado á taf punto , que yo no 
podía hacer nada; Mad. de Pi-asliu era la única que 
podía. Ahora conozco, demasiado tarde por desgra- 
cia, que debi alejarme y dejar que el tiempo calma- 
ralos sentimientos de esas ninas; pero no he tratado 
de aumentar et mal ; he dejado ver solamente todo 
,1o que sufría; por lodemás , yo no he hecho mas que 
[íredicarles la sumisión, fia sido una desgracia que de 
relíente se haya querido romper para esas niñas vin- 
culos de seis anos. Si Mad. de Praslin hubiera que- 
rido esplicarsD conmigo, lomar bajo su dirección 
niiesli-a correspondencia , permitirla y promclernos 
que podíamos vernos de vez en cuando , no se habi-ian 
exaltado los senliimenLos de sus hijas y los míos. 

P. Al final de todas vuestras resjjiieslas se en- 
tuenlra siempre un cargo contra Mad. de Praslin, 

La señorita Reluzy dice llorando. Quisiera no iio- 
der decir lo que me he visto obligada á decir; ella ha 



Mi- 


muerto : quisiera poder rescatar su vidaá coslade la 
mia , sí , á costa de la mia , no a costa de la^ 
sino á costa de los mas terribles tormentos. ¿Qui^n 
ha visto como yo durante seis años liasta los mas 
sutiles pliegues de esa existencia, sus mas niinu— 
oiostis circunstaacias? ¿Quién puede decir esa ver- 
satilidad estraordinaría, incomprensible, que hacia 
pasai- á Mad. de Pi-aslin de la cólera á la alegría 
del desden á la dulzura y de la ironía á la ben^evo^ 
lencia? Os aseguro que es muy penoso para mi el pa- 
peí que represento. {Olil en ninguna parle , en nia- 
guna parle , escepto ante vos , hubiera proferido otras 
palabras que las de respeto , veneración y sentimien- 
to. i Olí ! No rae defiendo , sino que procuro ilustrar. 

La señorita Deluzy refiere en seguida , quo des- 
de su salida de casa de M. de Praslin le ha visto tres 
veces; una con su hija segunda y el mas pequeño de 
sus hijos ; la segunda vez solo , la hizo llamar 4 la 
puerta , y la tercera , que fue el 1 7 de agosto , con 
tres de sus hijas y su hijo pequeño. 

Que el dia en que fue solo , la propuso que subie- 
ra con él al coche porque tenia que hablarle : 

Que e! asunlo.de su convei-sacion fue la dii-eccioii 
que se dai'ia á la educación de la señorita María, su 
hija tei’cera , de cuya educación se había encargado 
Mad. de Praslin. 


La señorita Deluzy desaprobó aquella dirección, 
en su concepto im|)racl ¡cable con una nina y suplicó 
á M. de Pi-aslin que dejara descansar á la niña y 
'gozar del campo , y que después podría seguir en el 
colegio con sus hei-manas un curso de estudios mas 
regular. 

P. En la última visita que os hizo M, de Praslin 
con sus tres hijas y el mas pequeño de sus hijos, ¿qué 
pasó entre vos, él y ellos? 

li Cuando M. de Praslin llegó con sus hijos, es- 
tos últimos estaban muy conmovidos ; asi que al prin- 
cipio todo fue lágrimas y abrazos ; después , aunque 
embarazada por la presencia de los niños, dije en 
breves palabras á JVL de Praslin que Mad. Leraaire, 
directora del estabteciraienlo donde estaba yo hacia un 
mes , deseaba darme en su casa un empleo; pero que 
habiendo llegado á su noticia algunos rumores desfa- 
vorables á mi reputación, quería que Mad. de Pras- 
lin le escribiera una carta que pudiera servir de cer- 
tificado de mi buena conducta. M. de Praslin vió 4 
Mad. Lemaire, y cuando volvió de esta entrevista le 
dije que no debía ociipai'se mucho de esta exijeucia, 
pues sin duda Mad. Leraaire se daba demasiada ira- 
portancia 4 fin de obligarme 4 aceptar condiciones 
que yo no estaba muy dispuesta 4 aceptar. Pocos 
momentos despees me dejó M. de Piusliu, queriendo 
evitar 4 sus hijos las reconvenciones de su madre pol- 
la visita que me habia hecho, y nuestras últimas pa- 
labras fueron , «hasta mañana , hasta mañana,» pues 
debiamos vernos al medio dia todos , y estaba conve- 
nido en que yo ¡ría 4 las dos para hacei- una proposi- 
ción de conciliación y deferencia 4 Mad. de Praslin. 

P- ¿Os dió M. de IVaslin la seguridad ó la espe- 
ranza de obtener de Mad. de Praslin esa carta que 
se habia pedido en vuestro favor? 

H- M.de Praslin dijo 4 Mad. Lemaire que teraia 
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mucbo que fuese difícil obtenerla , pues Mad. de Pras- 
lin deseaba que yo pasase al estraujero. 

P. Cuando M, de Praslin se separó de vos, ¿no- 
tásteís en él alguna altei’aoion estraordinaria? 

ll. No señor; solamente me dijo: «Estoy muy 
disgustado por vos, estoy liaciendo en este asunto un 
papel muy desagradable,» pero parecía tranquilo. 

P. ¿Habéis oido alguna vez de boca de M. de 
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Praslin alguna cosa que pudiera haceros creer que 
trataba de apelar á medios violentos? 

R. Jamhs , jamás ; lo juro por todo lo que hay de 
mas sagrado en el mundo. No sé si me es permitido 
decir aquí algunos hechos que yo sola conozco, y que 
prueban que la violencia no estaba de parte de M. de 
Praslin. Muchas veces oí á su esposa amenazas con- 
tra su propia vida: en una ocasión, en Vaudreuil, 
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quiso suicidarse, y al desarmarla M. de Praslin se 
hizo una herida en la mano ; otra vez , en Dieppe , de 
resultas de una esplicacion que tuvieron ella y sn raa- 
i’ido , de la que no ñü testigo , pero que oímos los ni- 
ños y yo desde la pieza donde estábamos , se escapó 
á la calle diciendo que iba á arrojai'se al mar , y gra- 
cias á esa estraña inconsecuencia de carácter de qne 
hace poco os hablaba , la halló su marido á las doce 
de la noche en una tienda comprando y perfectamen- 
te tranquila. Siempre en estas ocasiones, frecuentes, 
multiplicadas, M. de Praslin se ha mostrado sereno, 

impasible y lleno de dulzura. 

P. Esta demostración tle los estremos á que ha 
estado á punto de llegar Mad. de Prnslin , ¿no os pro- 
baba las penas profundas que sentía? 

Y si vos habéis podido , habéis debido decirnos 

•TOMO I. 


que erais en algún modo causa y motivo de estos dis- 
gustos ¿cuánto no debe oprimiros este pensamiento? 
¿cuán triste y pesado no debe seros aun en la ac- 
tualidad? 

U. La primera demosti’acion de Mad. de Praslin 
fue anterior á mi enti’ada en su casa. M. de Praslin 
me lo refirió como una advertencia de las considera- 
ciones que debía tener con ella. Las demás demos- 
traciones sucedieron á poco tiempo después , y inii- 
chas veces eran seguidas de ima tranquilidad y una 
alegría tales, que las considei'aba mas bien como 
efecto de ima imaginación exaltada que como pro- 

I lucio de desgracias verdaderas. 

P. ¿Teníais conocimiento del proyecto de separa- 
ción que quería llevar á cabo Mad, de Praslin? 

R Sí señor: el presbítero M. Gallard fue el prí- 
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„ ínfAi.nrPip ílel mariscal , vino ¿i man- 
™rme‘'qM dSUe la casa , liablánciome de un grande 

eS sf; me Imbiese píüdo negar i ello. M. Hianl 
“Ztai'fo de Alad, de Praslin. á quien ful á ver 
oníPi-irme de las causas de este inesperado iigo , me 
íliio también que, mal aconsejada, sin duda, había 
concebido este proyecto de separación : mas yo ci eo 
qu^M. de Praslin solo le daba momentáneamente 

al<7una importancia. i- j„ 

“p. ¿No os ba hablado jamás M. de Prashn de 

este pioyecm?^^ a^li^ me habló cuando vino á anun- 
ciarme que sus esfuerzos con el mariscal y con Ma- 
dama de Praslin, para prolongar mi estancia en su 
casa basta el mati'imonio de su bija segunda, Itabia 
sido inútiles; yo me puse á llorar amargamente , y d 
me dijo : « Ceded con agrado, yo os lo suplico, y sm 
irritar á la duquesa, poi'que el escándalo de que os 
he hablado puede dar lugar á un pleito de separa- 
ción. y entonces perdería á mis hijas. » 

P. Esta demanda de (^ue habíais ¿no se hizo en 

época cercana á la en que dejásteis la casa? 

R. Fue, en efecto , cerca de un mes antes de mi 

salida, y en esta época fue cuando la duquesa de 
Praslin se puso á comer sola en su cuarto. 1 habien- 
do hecho M. de Praslin á la señora Duquesa algunas 
observaciones sobre esta secuestración , respecto de 
sus ¡lijos , respondió : «No , tendría grande embarazo 
de hallarme enfrente de Mad. Deluzy: preGero no 
verla sino en el momento en que salga de casa. » 

P. En vuestra correspondencia se habla de ca- 
lumnias de que habéis sido objeto. Esplicaos sobre 
estas calumnias. 

R. M. de Gallard y M. Hianl, el nolaiio, me 
dijeron que se hablaba de mí de un modo desfavora- 
ble por mis relaciones con el duque de Praslin. Des- 
de que salí de la casa me perseguía una especie de 
fatalidad , y muchas personas repitieron esas calum- 
nias á Mad. Lemaire. 

Este largo é interesante interrogatorio no habia 
evidentemente dado luz ninguna sobre una complici- 
dad positiva. Quedaba la ínQuencia moral de la situa- 
ción estrañaque revelaban estas respuestas. Por otra 
parte , las investigaciones hechas en el palacio Se- 
bastiaui y en Yaiix Pi'aslin , habían hecho locar con 
el dedo la llaga secreta de esta familia. Ademas, en- 
contróse cierto número de cartas de la duquesa de 
Praslin y de la señorita Deluzy misma, que indica- 
ban todas las fases de ese drama doméstico. La pa- 
sión mas sania , los zelos mas legítimos , la desespe- 
ración mas lastimosa estallaban á cada línea en las 
cartas de la señora Duquesa. Yetase en ellas for- 
marse poco á poco esa tempestad que debía concluir 
con un bui’rible trueno. 

«Esas carias, decía M. Pasquier, escritas al 
mismo que tan indigno era de recibii’las, esos escri- 
tos , resto precioso de las emanaciones de una de las 
almas mas puras que Dios ha creado para honor de 
todos los tiempos , de lodos los siglos , darían si el 
Duque no se hubiese juzgado ásl mismo, ñ todos ios 
que se tomasen el trabajo de leerlos los medios y el 
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Uorprho de juzgarle en su conciencia con la justa se- 
veridad de que no puede librarse su memoria... su 
compilación, eterno raonunieuto de la perversidad de 
min de los mayores cjlpadus que ha habido jamás, 
n^nirariaal mismo tiempo una consoladora renexion, 
V es oue al lado del mas furioso delirio de los hom- 
bres mas perversos, Ja Pi'ovidencia ha puesto muchas 
veces en todas las clasas las mas angélicas virtudes, 
nueriendo asi conceder á la humanidad una especie 
de dereclio para apartar en alguna ocasión los ojos 
de las maldades que la ofenden , y tal vez para pedir, 
en favor de los criminales un poco de misericor- 


Pero los acontecimientos impelen nuestra narra- 
ción y no debemos continuar estas cartas tan th-amá- 
ticasi, hasta que se haya consumádo lodo en este 
trágico suceso. 

El 22 , no bien se suscitaron las primeras sospe- 
chas plausibles de un envenenamiento voluntario, fue 
encargado M. Cbevallier de examinar los líquidos y 
vomitivos encontrados en el palacio Sebastian] ; mas 
no halló en ellos ninguna sustancia de tósigo. 

El 25 , los señores barón Pasquier , primer ciru- 
jano del rey, Ambrosio Tardieu y Chevalier, exami- 
naron la pistola, una hoja de puñal rota, su mango 
y su funda, objetos cogidos en el palacio-del Duque y 
reconocieron en diferentes partes del puñal man- 
chas de sangre. Esta arma (un puñal corso de dos 
filos) correspondía perfectamente con las heridas que 
ocasionaron la muerte de la- duquesa de Praslin. La 
pistola debió servir para causar las heridas contusas, 
y la sustancia pegada á la culata era piel con ca- 
bellos. 

El 22 , empeorando el estado del Duque , se pro- 
vocaron deyecciones albinas, para, examinar las ma- 
terias que las componian. El envenenamiento era 
casi cierto. El enfermo presentaba todas las señales 
de una violenta inflamación en el tubo digestivo. Su 
lengua estaba intensamente roja , sii sed era inestin- 
guible, su respiración penosa: la inteligencia per- 
sislia. 

El 24 por la mañana, el estado del enfermo era 
desesperado. El señor canciller Pasquier hizo llamar 
al señor cura de S. Jaeques du Haut~Pas^ y al señor 
abate Bourgoln. El moribundo recibió los auxilios 
espirituales y pareció algo aliviado. 

A ruegos de la familia, acudió á este lecho tle 
dolor el gran refrendario. El Duque le confesó ha- 
berse envenenado en el momento que notó recaer so- 
bre él sospechas del cidmen. «Pero un suicidio, señor 
duque, le dijo el gran refrendario ante semejante 
acusación, es una confesión del delito.» Y el Duque 
guardó silencio ; después rechazó con viveza el pen- 
samiento de que hubiese conliado á persona de clase 
alguna el proyecto de su crimen. Y como interrum- 
piese estas protestas con las quejas desgarradoras que 
le arrancaba el dolor. «¿No sentís mas agudas las do- 
lencias del alma, le dijo el gran refrendario, que las 
del cuerpo, y no os inspiran la necesidad de tratar 

de mitigarlas por la espresion del arrepentimiento 
que sentís en el fondo del corazón? Vuestra familia 
desea creer que no os liabeis lanzado á un crimen tan 


atroz f sino en un momento de furor insensato que 
deploráis sin duda amargamente. 

Entonces el infeliz culpable , levantando los ojos 
Y las manos al cielo, esclamó con voz alterada, pero 
firme : « | Oh , sí , yo lo deploro I w 

El gran refrendatario tomó ocasión de este mo- 
vimiento para decir al Duque que en aquel momento 
supremo era de desear , en satisfacción de la justicia 
de Dios y de la de los hombres , que fuese tan públi- 
ca su confesión como lo habiasido su crimen, y que 
esplicase al menos una confesión completa , si era po- 
sible, el delirio que le habia arrastrado á cometerlo. 
Para recibir esta confesión , si estaba dispuesto á 
hacerla, le ofreció avisar al instante al canciller ó 
hacer constar él mismo sus declaraciones supremas. 
’A estas palabras pareció el moribundo entregarse á 
una lucha interior , y después de algunos momentos 
de vacilación, respondió: í( Estoy demasiado fatigado, 
sufro boy demasiado... decid al señor canciller que 

le ruego no venga hasta mañana.» 

La turbación de espíritu del desgraciado era so- 
brado visible , su estado de sufrimiento sobrado gra- 
ve para que se creyera deber insistir. Los médiGos 
declararon que no habia esperanza alguna , y efecti- 
vamente, á las cuatro y media espiró el Duque. 

El análisis químico , hecho por los señores Orfila 
y Ambrosio Tardieu hizo constar la existencia de una 
gran cantidad de arsénico. Recordemos á este propó- 
sito lo que decia, Orfila sobre el reconocimiento peri- 
cial en la causa deXafarge : «Los síntomas del en- 
venenamiento con arsénico varían hasta lo infinito : 
hay quien después de haber tomado arsénico tarda 
mucho tiempo en morir, hay quien cae como herido de 
im rayo, como por ejemplo, el acusado boiifflard 
que murió con los síntomas del cólera asiático. 

El lunes 50 de abril , reunido el tribunal en se- 
sión secreta , recibió comunicación de un dictámen 
dado por el señor canciller sobre el estado de la ins- 
trucción de la causa. 

El dictfimen estaba completamente afirmativo so- 
bre la cuestión de la culpabilidad de suicidio. «La 
presunción, decia M. Pasquier, era desgraciadamen- 
te demasiado fundada. Ha sucumbido siete dias y me- 
dio después del momento en que inmoló con una atroz 
barbárie á la mas inocente , la mas pura , la mas in- 
teresante de las víctimas. Estos pocos dias bastaron 
sin embargo , para que la instrucción comenzada por 
los jueces comunes , y continuada después , en nom- 
bre del tribunal de los Pares, pusiera completamente 
patente la culpabilidad y las horriblp circustancias 
acumuladas para demostrarla cada instante mas y 

mas... 

y)No hay una sola pieza que no llegue al mismo 
objeto, que no produzca , con mas ó menos evidencia 
la demostración del verdadero autor de una de las 
mas horribles maldades que menciona la historia de 
los grandes crimiilales. La duquesa de Praslin ha sido 
asesinada por su marido , á quien habia dado diez 
hijos, nueve do los cuales viven aun; á quien había 
llevado con los dones de la naturaleza, los de la 
' inteligencia mas cultivada, del alma mas elevada, 
.del corazon mas amante. Su ilustre origen no cedía 
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en nada al de su esposo . No hablaré de la magnífica 
fortuna que vino á añadirá la de esta fortuna de que 
era ella digna por todos estilos , por el uso que sabia 
hacer de ella cuando le era posible , por los actos de 
caridad que de continuo le inspiraban los principios 
de la santa religión de que se hallaba poseída. 

«Ha sucumbido, pues, este ángel de bondad... 
Faltai'íanme palabras , si quisiera espresar ante voso- 
tros los sentimientos que me han inspirado los descu- 
brimientos que he debido hacer en el curso de las 
pesquisas tan desgai’radoras que tenia la órden de 
realizar.» 

«No faltan personas, decia M. Pasquier, que 
creerán , que el deseo de evitar que semejante cul- 
pable pudiera ser herido por la ignorancia de la pe- 
na que debía aplicársele , como si la ignominia de- 
pendiera de la pena , como si no fuese la serie , • la 
consecuencia inevitable del mismo crimen, no bien 
se llalla probado; que el deseo, repito, de evitarle 
esta ignominia ha podido inspirar el pensamiento de 
suministraiie los medios de librarse de ella , dándose 
la muerte con sus propias manos, y evitando que la 
recibiese de las del ejecutor de las altas obras de la 
justicia.» 

A estas sospechas de la opinión se respondió por 
medio de las investigaciones mas profundas y minu- 
ciosas. Hízose , pues , una información concienzuda 
sobre las causas , sobre los medios y circunstancias y 
la época ó tiempo del suicidio. Hé aquí sus resul- 
tados ; 

En primer lugar , existia la confesión hecha por 
el duque de Pi’aslin al gran refrendario en la mañana 
del 24 , después de la visita de los médicos que aca- 
baban de pronosticar su muerte próxima. El Duque 
confesó que trajo arsénico del castillo de Praslin, 
donde lo tenia siempre para la destrucción de ani- 
males dañinos , y que hizo uso de él en su persona en 
el dia 18. En este día se hallaba bajo el golpe de las 
investigaciones judiciales. Todos los planes en que se 
apoyaba sin duda su esperanza de conseguir disimu- 
lar suficientemente el crimen se habían frustrado. 
Viéndose , pues , abrumado por apariencias que iban 
en breve á convertirse en evidencia para todos, con- 
cibió casi súbitamente la resolución de usar del ve- 
neno que tenia en su poder , creyendo sin duda que 
el efecto dei tósigo seria mucho mas pronto de lo que 

en realidad lo fue. 

El Duque debió envenenarse en la mañana del 
miércoles 18, mas órnenos temprano , pero en fin de 
tal suerte, que deliieron comenzar los vómitos y las 
deyecciones producidas por la absorción , y atendida 
la dosis , á las tliez lioras de la noche de este dia , en 
forma que llamó la atención . El resto de la noche y 
el dia siguiente los pasó indispuesto. Las evacuacio- 
nes babian cesado al fio. del, jueves 19, pero sucedió 
á ellas una gran debilidad. El resto del dia y la no- 
che signienles se pasaron también pcnosanienle- no 
se sosbechó la verdadera causa de la dolencia y los 
medicamentos equivocados no surtieron efecto 
rabie. El viernes 20 , pareció mejorarse el estado del 
Dufiue y esta mejoría engaño al doctor Andral, Pe- 
ro una' vez Irasladado el Duque al Luxemburgo, des- 
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pii6S del interrog’atorio en que pudo considerarse eí 
silencio mismo del acusado como una prueba sufi' 
cíenle del delito, fue imposible hacerle nuevos inter- 
rogatorios, ni obtener del moribundo mas que pala- 
bras sin consecuencia. 

Asi, pues, en cuanto al duque de Praslin todo 
estaba justificado , todo consumado, y lajusticia liu- 
mana no tenia ya nada que pretender. Fallaban las 
indagaciones sobre la señorita Deluzy. El señor 
procurador general pidió por una requisitoria que se 
remitiese el asunto en lo concerniente á la inculpada 
ante el juzgado de primera instancia de París para la 
continuación de la instrucción comenzada. A esta re- 
quisitoria se proveyó inmediatamente por providencia 
del tribunal. 

Todos los elementos de esta instrucción se baila- 
ban en esa correspondencia recogida , ya en París, 
ya en Vaux-Praslin , que como hemos dicho , desar- 
rollaba uno á uno todos los dolores de este drama ín- 
timo. ReQi'ámosle, pues, conforme A la narración 
de sus mismos actores, y sobre lodo de la infortuna- 
da víctima. 

La señora de Praslin contrajo malrimonioi en el 
mes de octubre de 1824 con el mai’qiiés de Pi'aslin 
(el duque su padre vivía aun en esta época); y hasta 
el 1 ." de marzo de 1 84 1 , no entró de aya en la casa 
la señorita Deluzy-Desporles. En este inlérvalo de 
diez y siete años pasados en las primeras dichas de 
este enlace y en los goces mas reales de la materni- 
dad, dió la señora de Praslin A su marido diez hijos, 
nueve de los cuales vivían aun. Si es cierto que pue- 
den sorprenderse, durante este intervalo, en las se- 
cretas confidencias hechas por la señora de Praslin, 
en sus memorias de jóven , algunos rasgos de la pa- 
sión de los zelos , algunas nubes en este cielo azul y 
sereno, lo es también, que hasta entonces nada indi- 
caba un motivo de pesares y disgustos sérios y de 
trascendencia. 

Pero desde esta época, el cielo se nubla, M. de 
Praslin , obteniendo el líliilo de duque, por rauei’te de 
su padre , y llegando A ser propietario de Yaux Pras- 
lin , va A pasar en esta morada señoi’ial el verano 

que pasaba anteriormente en Vandi'eiiil propiedad 
de su esposa . 

M. de Praslin se complacía en restaurar este 
calillo histórico de Vaux, testigo de las niaguificen- 
cias mas que reales del superintendente Foiiquet. A 
este efecto, hizo pues, restablecer en su primitivo 
estado la sala de guardias, vasta rotonda de arquea- 
da bóveda, de mas de ochenta *pies de elevación 
1 ero a ocuparse en todos estos esplendores , parecia 
re enrios ünicamenle á si mismo , esriuycndo .le ellos 
a la Duquesa, á quien trataba ya como (i una estra- 
na bu afecto (le diez y siete años liabia desaparecido 
en algunos días, y súbitamente notició á la madre 
do sus nueve hijos que cada esposo tendría en ade- 

de y particular. U señora 

pn iñ? ^ ® ""'‘^ada i^almente á no ocuparse mas 

6n la educación de sus hijos, 

la copesponde esa primer carta, car- 

mol? v.® i difusa y verbosa! co- 

veidadciü amor, y que es el Cántico do los 
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Cánticos de la esposa abandonada. Arrojada del le- 
cho y del eorazon de aquel A quien ama, jamás falta 
no obstante A sus deberes. Si es culpable , es de ze- 
los de arrebato, es decir, de amor. Y en efecto, 
este fue el gran crimen de la duquesa de Praslin! 
Amaba demasiado; decía demasiado su amor, y ha- 
cia de él sobradamente un derecho. El amor mas le- 
gítimo tiene sus secretos, sus habilidades, sus coque- 
terías. La duquesa de Praslin no supo ser mas que la 
esposa cristiana, la mitad del corazón y del cuerpo 
de su esposo. Corsa por su padre , Coigny por su 
madre, tenia la altivez y la franca rudeza de sus dos 
orígenes. Su virtud ei’a Aspera, tanto como era no- 
ble y completa. 

«I Ah ! ¿Por qué amado mió, te niegas A depositar 
los secretos de tu alma en la mia? Asi quitas A nues- 
tra vida lodo el encanto del afecto. ¿Crees, 6 por 
mejor decir, quieres creer que la independenciacon- 
siste en el aislamiento? Dices que soy exigente por- 
que deseo participar de todas tus penas; no quieres 
que lo note cuando las tienes : ¿quieres ser pai’a mí 
un eslraño? Y para esto, ¿no es preciso que rae seas 
completamenle iDdilerente? ¿Cuánto tiempo tendría 
que pasarse antes de Ilegal' A esa indiferencia res- 
pecto A la fiei’sona A quien mas se ama? ¿Crees tú 
que esto seria posible ; que mi corazón no se despe- 
fiazaria antes de llegar A conseguirlo? Tú mismo le 
aflijes de vei'me triste, y tú sabes la causa; sabes los 
consuelos que podrias darme , y sin embai’go , estás 
lesaroso. Pues bien, yo le veo padecer; yo sé que 
lay en mi corazón tesoros de amor para calmar y 
cliilcificar tus pesares , y sin embargo , me rechazas. 
¿No soy la compañera de tu vida, la mitad de tí 
mismo, la que debe consolarte en tus dolores y par- 
ticipar de ellos como de tus placeres? Si estuvieses 
enfermo, ¿de quién aceptarías los cuidados? ¿No es 
mi mano la que quisieras que te asistiese? ¿Quién 
puede mitigar tus penas sino aquella A quien Dios ha 
puesto cerca de li para consolarte y vivir siempre A 
tu lado ? Lo que te ha inspirado esa repugnancia A 
desahogar tu corazón en el mío no es un corazón co- 
mo el tuyo que no comprende los goces , las necesi- 
dades de la amistad en que todo se confunde ; es la 
violencia de mis modales. Tú no dirías jamAs A un 
hombre que su mujer no debe ser la compañera , la 
mitad de su corazón como de su cuerpo. Comprendes 
esa felicidad , sientes la necesidad de ella , pero te- 
mes mis maneras dominantes , mi carácter receloso. 

«Créeme , Teobakio ; cuatro meses de dolor y de 
arrepentimiento me han corregido mucho; reclamo, 
pues , tu confianza pai’a dulcificar , para consolar, no 
para examinar ni criticar. ¡ Alil te lo juro, no trata- 
1 é ya de tomar ascendiente sobre tí ; reconozco de- 
masiado la superioridad de tu carácter, de tu razón; 
no quiero mas que jiai'Licipar de tu vida para embe- 
1 ecei'la , para derramar un bálsamo sobj’e todas tus 
llagas. Has abandonado mi cnai'to porque temes que 
ti ate de tomar ascendiente sobre tí , amigo mío : te 
o juio en nombre de mi amor, del tuyo, de todo lo 
que hay mas sagrado y mas querido para mí : no pido 
mas que tu amor, tu confianza, como tú tienes la niia; 
me dejare guia]' en Lodo poi* tí ; no le atormenlai'é 
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mas con mis zelos ; no me abrogaré nunca el derecho 
de reconvenirte ni de aconsejarte. Estoy demasiado 
arrepentida ; padezco demasiado para recaer en mis 
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fianza es el matrimonio de las almas, y la unión, la 
Felicidad y la virtud son sus frutos. Créeme : jamás 


antiguas faltas. 

«Somos todavía muy jóvenes, Teobaldo; no nos 
condenemos ambos al aislamiento. ¡Pues quél nos 
amamos , arabos somos pui’os , ¿ y habrían de vivir se- 
parados nuestros coi’azoues y nuestras almas? ¡Obi 
no dejes oprimir lu corazón por un poco do amor 
propio; te juj’o que no aspiro mas que á tu ternura, 
á lu intimidad , á tu confianza ; yo seré la mitad 
amante pero pasiva de tu vida. Amigo mió, la con- 


abusaré de lu bondad , de tu ternura ; tus confiden- 
cias sei’án recibidas en mi corazón con la misma ter- 
nura y el mismo misterio que tus caiñcias. 

)>Yuelve dios brazos de tu Fanny ; ya verás como 
eres mucho mas feliz de lo que puedes serlo en el ais- 
lamiento : buscas distracciones; ¿pero eres realmente 
dichoso? ¡ Oh ! no , amigo mió , nadie lo es con un co- 
razón como el tuyo y con la vida que traemos. Tu 
mujer no tiene otra dicha, otro afecto, otra familia, 
otro apoyo mas que tú. ¡Oh! no seas sordo á sus 
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ruegos , á sus- protesfe*; áisu arrepentimiento , por- 
que ella te ama y su vida no será mas qpe amor y 
reconocimiento para ti. 

«Tú la rechazas como á culpada, y ella no se 
atreve á presentarse á tu vista, á abrirte tú corazón, 
á cubrirte de caricias, á dirigirte sus súplicas. ¡ La 
has arrojado de tu lecho y de tu corazón ! ¿Harías mas 
sino fuera fiel? Ella llora diay noche; ella espera á 
til puerta y no se atreve á entrar , porque mañana la 
reconvendrías tal vez. Amigo mió, ea nombre de tan- 
tos recuerdos que te son queridos y que tantas veces 
me has encargado que invoque en el caso de que le 
disgustara; ¡oh ! no me rechaces mas , devuélveme 
tu confianza, tu amor; consiente en recibir los cuida- 
dos , los consuelos de esta mujer que no vive sino 
para amarle. ¡Oh! ¡jamás abusaré de ellos! ¿Cuál 
es , amado mió , cuál es mi delito sino mis arrebatos 
y mis sospechíis? ¿Pero he tenido jamas algún arre- 
bato de violencia ó de zelos que no cesase al momen- 
to con una caricia tuya? no seas intlexible. Mi coia- 
zon se parte: Teobaldo; piedad, piedad para la que 
te ama. Fíate de mi para tu diclia, como yo me fio 


í 

I * 


1 1 


e tí para la mia. No cedas á la iiritaclon y al resenti- 
liento. Si supieras con cuánta satisfacción be dido á 
ii padre esta noche elogiaide y admirarse de todo lo 
ue tú puedes cuando iquieres. ¡ Obi en aquellos mo- 
lentos'era yo feliz. Tn mujer se vanagloria y se tie- 
e por feliz con tus triunfos : te ama demasiado, arai- 
o mió , para no mei-ecer participar de tus pesares y 
uidados, Pero no me admiraba porque hace mucho 
iempo que conozco lo que vales. No me lo rehúses; 
o te lo suplico : ya ve ras como no soy nunca exígen- 
3, ni dominante, ni recelosa, si tú eres confiado y 
le vuelves esa dulce intimidad. \o (¡uiero partícipai’ 
e tus pesares, de tu corazón : | Le prometo la felici- 
ad ! ¡ Amado mío ! amigo mió , ¡ oli ! créeme, 'feobal- 

0, yo iiQ vivo sino pór tí, en tí, haz que viva para 

1. Cuanto mayoresi hayan sido mis faltas, mas dig^no 
s de un coi’azon como el luyo el perdonarlas, bí, 
li amor, mi afecto, mi arrepentimiento sonMignOs 
e tu perdón. No destroces este corazuii que solo vive 
01* tí. ¡Amigo, amigo mío! Tú, que me has amado 
intü, perdóname, está segurq de que no te arre- 
en lirás de lu confianza^, do tu bondad. ¿Crees que 
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cuando me confies tus peiicis , con tu cabeza apoyada 
sobre mi corazón , tus manos en las mias , mis labios 
sobre tu frente, no te serán menos amargas que en la 
soledad? Cuando dulcifique tus pesares con palabras 
de amor y de interés, ¿crees que no serás mas feliz 
que ahora? ¡Oh! no sacrifiques tu dicha y la mia al 
vano temor dFque mi carácter abuse de tu bondad: 
no, no, yo no haré mas que dulcificar en adelante 
todas tus sensaciones : ¿ crees perder algo de lu dig- 
nidad de hombi’e por tener una amiga que Le consue- 
le , que participe contigo de todos los tedios y place- 
res de la vida, sin mas deseo que el de tu afecto? Tus 
menores deseos Serán órdenes para mi ; tú serás la 
voluntad, la guia, la razón de nuestra unión, y yo 
seré la dulzura , el consuelo y la ternura. Esta unión 
de nuestros corazones será un dulce misterio del 
amor entre nosotros. | Oh ! | Seriamos tan felices si 
quisieras ensayarlo! Verías qué dulce aleg’ida reem- 
plazaba á la tristeza que rae devora. Siempre halla- 
rías en mí un rostro sereno , un corazón gozoso de 
verte y de ser depositario de tus impresiones , y cuan- 
do quisieras llevarme contigo , una compañera feliz 
de seguirle á todas partes. ¿ Me has visto jamás pre- . 
ferir ningún placer á la dicha de estar á tu lado ? Y 
sin embargo , tú en realidad has sido acaso mas zelo- 
so que yo. Dios sabe hasta donde llegarán tus sospe- 
chas en este momento , porque no sé á qué motivo 
atribuir tus secretos pesares. ¡En qué angustia vivo! 
Querido mío, todavía podemos ser felices. Déjate con- 
mover. Haz la prueba de confiar en mí ; verás como 
no encuentras mas que dulzura y consuelos, y que 
jamás intento imponerte mis ideas. La \ida es corta, 
Teobaldo mió , ¡ y hace ya tanto tiempo que vivimos 
desunidos , separados ! Llegará pi'onto el dia en que 
no rae atreva á dar paso alguno para nuestra recon- 
ciliación, pues que siempre son rechazados asi como 
mis caricias; tú tampoco los darás, porque no se avie- 
ne con tu carácter el dar los primeros pasos ; se for- 
mará un hábito de tal estado: tu mujer le temerá de- 
masiado para darlos de nuevo, y asi se pasará la vida, 
y tú serás desgraciado y tu mujer morii’á de dolor, 
j Oh I ¡ vuelve , vuelve á sus brazos !» 

A estos gritos de la pasión verdadera, á estos 
sublimes quejiílosdel amor conyugal liabrá sucedido, 
sin duda, alguna reconciliación obtenida á costa 
de estas santas lágrimas y de estas humildes pro- 
mesas. El sol, un sol de bonanza, ha reaparecido 
en la turbada mansión de ios esposos. La espo- 
sa , feliz con este regreso , comprado tan caro , pare- 
ce como que busaca escusas á su felicidad, y pido 

perdón por su pasión zelosa , como si esta pasión no 
í líese legítima y sagrada. 

^Querido teobaldo, solo te pido tu amor: yo me 
dejaré conducir por tí, y tú serás mi guia; no mas ze- 
os, yo no me ari'ogaré jamás el derecho de aconsejar- 
te ni reprobarle nada. Estoy demasiado arrepentida y 
me duelo demasiado de mis fallas para recaer en 
ellas. Somos todavía muy jóvenes, Teobaldo , no nos 
condenemos al aislamiento. ¡ Qué ! ¡ nos amamos, so- 
mos ambos puros y habrían de vivir separados nues- 
tros corazones y nuestras almas I j Ah 1 no dejes opri- 
mir lu corazón por im poco de amor propio. Te juro 
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nue no aspiro mas que á tu ternura , a tu intimidad, 
á tu confianza; seré la mitad amante , pero pasiva de 
tu vida. Amigo mío; la confianza es el matrimonio de 
las almas y la unión , la felicidad y la virtud son sus 
frutos... Esta unión de nuestros corazones será un 
dulce misleJ’io del amor entre nosotros. ¡La vida es 
tan corta, amado mío , y hace tanto tiempo que esta- 
mos separados,..! , , , , , ,. 

Pero la felicidad solo ha durado algunos días , y 

hace tres años que la separación de los cuerpos ha 
precedido á la de las almas. En breve vuelve el triste 
cortejo de las sospechas sobrado bien fundadas de los 
zelos, cuya causa está allí viva á sus ojos. La duquesade 
Prasíin bien quisiera no darle crédito , pero el mun- 
do pero los criados mismos han adivinado el escán- 
dalo Ella encuentra pai-a quejarse amarguras dema- 
siado vivas, indignaciones demasiado fuertes, asi 
como había encontrado para atraer al que se alejaba 
de ella, acentos sobrado lastimeros una devoción 
demasiado humillada. 

El 20 de mayo , marca una triste fecha en esta 
novela de íámilia. ílánse pronunciado palabras duras, 
esas palabras que no olvida, ni laque las ba sufrido, 
ni sobre todo quien ha sido bastante desgraciado para 
decirlas. La duquesa de Praslin , despedazado el co- 
razón, se retira á su aposento y escribe á su marido. 
Su vida está en adelante ele luto; una palabra cruel, 
decisiva le cierra el porvenir, y no obstante su amor 
tiene aun demasiado edíbr en el corazón para que 
ella acepte á los ojos ele los eslraños , la farsa de una 
amistad sin nubes, 

wNo os admiréis , mi querido Teobaldo , de mi te- 
mor de hallarme sola con vos. Estamos separados para 
siempre; vos lo habéis dicho; el dia de ayer vivirá 
en mi corazón como un penoso recuerdo. .Anoche pu- 
disteis conocer si comprendía yo toda la gravedad de 
lo que pasaba, pues delante de las personas que son 
causa de esta separación, mi conducta ha sido la 
misma que si hubiéramos estado muy unidos. Sí , os 
lo juro, delante del mundo no tendréis por qué que- 
jaros de mi ; los esfuerzos que he hecho ayer después 
del cruel dia que tuve , son pruebas suficientes de lo 
dispuesta que estoy á cumplir lo que os prometo. 

))iMienlras he conservado la esperanza de nuestra 
reconciliación , (y esta esperanza era grande última- 
mente) he vivido de continuo en la alternativa de 
gozo y de temor que se manifestaba en mí con arre- 
batos de cólera ó de alegría; ahora que está consu- 
mado el sacrificio, vivid tranquilo; delante de los 
niños, de la familia, del mundo, me portaré de mo- 
do que nadie pueda acusaros de haber destruido mi 
felicidad. 

nCuando digo tú , no á tí á quien acusa mi 
corazón. Pero hallarme sola con vos, amigo rn¡ü,eso 
es su|]erior á mis fuerzas. Necesito llorar en la sole- 
dad, retirarme á ella, descansar para cobrar nueva 
energía á lin de encubrir á los ojos de todos mí des- 
gracia. Mis ilusiooes están todavía demasiado cerca; 
mis hábitos de confianza en el que amo hace tan po- 
co que se perdieron para mí, que no puedo todavía 
adquirir la costumbre de usar delante de vos de una 
reserva fría y afectuosa, la única que en adelante 
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conviene á mi posición. AJiora mi corazón clesborda- 
i’ia siempre , y es preciso que el tiempo calme las es- 
presiones del dolor y le dé la fuerza de la costumbre. 
Entonces , amigo mió , en vez de huir de vos , estad 
seguro que sereis siempi’e como lo fuisteis en tiempos 
mejores , la persona cuya compañía prefiera. 

))No me culpéis, pues, amigo mió, si buyo de vos; 
conozco que debo hacerlo para no envenenar vuestra 
vida. Delante del mundo y de los tuyos mi tarea es 
fácil y agradable de cumplir; entonces podi’é y debe- 
ré mostrarme con vos afectuosa y tierna ; esos mo- 
mentos lo serán para mí de consuelo , de felicidad y 
de puro gozo. i Oh I pi'esentadme muchas ocasiones 
de aprovecharlos , amigo mió ; yo os lo agradeceré 
infinito, porque en ellos recobraré ráfagas de alegría 
por las ilusiones que me causarán. Ciertamente des- 
pués de la que bahía pasado por la mañana , la socie- 
dad de ayer noche no me causaba mas, que pena. Y 
sin embargo , ya visteis que pai’ecia feliz , y casi lo 
era, porque me decía á mí misma: si estuviésemos 
unidos baria yo esto, diria esto otro,. y lo hacia, y 
esta ilusión me consolaba. Mas cuando me hallo sola 
con vos , debo estar siempre dominándome en pre- 
sencia de la triste realidad : estamos como separados, 
y aunque hace tres años que vivimos como si lo. es- 
tuviéramos , quedaba la esperanza : ayer la han ma- 
tado. 

»Para ser respecto á vos lo que debo .ser en ade- 
lante , tengo que esforzarme en olvidar lo pasado y prin- 
cipalmente mis esperanzas. El tiempo y la costumbre 
al aislamiento son los únicos que pueden enseñarme 
á separar en mi pensamiento á Teobaldo del duque 
de Praslin ; que el primero no debe vivir sino como 
un misterio en mi memoria y delante del mundo , y 
que sola con vos u en vuestros pensamientos y vues- 
tros hábitos, debo figurarme que no estoy sino con 
M. de Praslin. 

»[ Ahí creedme , quisiera tener la certeza de que 
sois feliz á costa de lo que he padecido y de lo que 
me resta que padecer al presente, sin porvenir. Ve- 
nid sin temor á Yaudreuil , permaneced todo el tiem- 
po que queráis con vuestros hijos : yo evitaré vuestro 
encuentro, y asi como antes buscaba todas las ocasio- 
nes de hacer renacer mis esperanzas , ahora huiré de 
ellas. Adiós. ¡ Oh, cuántos dolores se encierran en 
esta sola palabra , dolores que yo no preveía f ¡Adiós I 
i y sin embai’go , me amabas I ¡ Adiós ! en el cielo nos 
volveremos á ver ; no i-echaces esta última súplica; 
será la posli'era cita que Le dé en adelante. Que esta 
idea ocupe tu imaginación algunas veces : siempre 
te ama 

Sedastíani-Piuslín. » 


A este adiós sublime , grito del dolor , cual jamás 
encontró mas apasionado ni conmovedor escritor al- 
guno , sucede lina vida de dolores ocultos, de gritos^ 
aho»5*ados, de desespei*aciones solitarias. Por la no- 
che^ después de un dia de padecimientos velados á. 
los ojos del mundo que los presiente , la esposa se re- 
tira á su aposento no visitado ya por el esposo. -Ella 
se indemniza de la larga comedia del dia con esplo- 
siones de cólei-a y de dolor, con gritos inarticulados. 
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Empapa con sus lágrimas las almohadas , mbi’diéndo- 
las pai-íi sofocar sus gemidos , y si por fin quiere ha- 
llar un sueño necesario, es preciso que lo pida al 

ópio, que bebe en secreto y con que fi*ola su pecho 
agitado y sus sienes fatigadas. 

Después, abre el libro, confidente de sus pesa- 
jes, y en presencia de Dios y de sí misma , cuenta el 
mal que la mala, feljz aun de conversar asi por me- 
dio del pensamiento , con el esposo que la abandona. 
Las primeras páginas de este álbum misterioso 

han sido arrancadas: hé aquí loque contienen las 
otras. 

«Dos veces han sido cubiertas ya las páginas de 
éste libro con los amargos dolores de mi corazón; pe- 
ro en un momento de esperanza las quemé para bor- 
rar todo leslimonio de mis padecimientos y para ma- 
nifestarte únicamente los pensamientos de felicidad 
que me causaba tu vuella. Dos años han trascurrido, 
se han aniquilado mis esperanzas , y me veo ahora en 
i a Lri.3te necesidad de maní restarte, tal como es, un 
corazón que había concentrado en tí sus mas liei-nos 
sentimientos, que reposaba en tí con tanta confianza 
sus esperanzas de felicidad. 

«Conozco que sola la indiferencia no te hubiera 
conducido, teniendo tan buen corazón , á tratar de 
ese modo á una persona, que te ama y que nunca 
te ha dado el menor motivo de queja. Para haberme 
quitado todos los derechos de esposa, es necesario 
que me aborrezcas ; mas todavía ; es necesario que 
rae desprecies para que Le atreva.s á quitarme mis 
hijos. 

«¡Hijos mios! ¿Podías figurarle que tos pervertiría? 
Bien sabes que mi corazón y mi vida son puros , y 
■sabes también que hay pocas madi-es , por culpables 
que hayan sido, capaces de tan horrendo crimen. 
¿Crees , pues, que np los amo? i Dios mío! Entonces 
creerás también que no tengo corazón ¡ que soy peor 
que las bestias feroces. Sabes bien, que te amo de- 
masiado para no amar á tus hijos , aunque no fuese 
por otras razones. Si, he sido indolente, he tenido . 
otros defectos, pero siempre estaba embarazada; y 
ahoi‘a que veo , porque lodo me lo pruéba , que ya 
no me profesas el menor cariño , me quitas también 
mis hijos para entregarlos á la discreción de una 
persona jóven y de poca espeí'iencia que no tiene 
ideas religiosas y á quien no hace mas que ochó me- 
ces que conoces. 

«Creí en otro tiempo que ocupaba en tu corazón 
el prímei‘ lugar , pero he visto que me engañaba y me 
he resignado. Después, he conocido que te era mas 
querida tu independencia que mi cariño, y me he so- 
metido , lo confieso , después de crueles luchas ; la 
muerte de tu bueno y escelente padre me ha hecho 
conocer que estaba colocada en cuarta linea de.spues 
de él. Lloró demasiado sinceramente este buen padre 
pai*a no aprobar tu cariño ; ¡ que feliz seria si pudiese 
formarme la ilusión, de qiie conservaba todavía ese 

cuarto lugar en lu corazón 1» 

En breve los únicos consuelos que quedan á la 
mujer afligida van á retirársele uno á uno. Una es- 
pecie de triste convenio habia arreglado el trato apa- 
rente de los esposos. M. de Praslin violó este coiive- 
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nio de bien parecer ; su esposa se lo cen^ui a 
caria cuya fecha se refiere al -o de eneio de l 
«H asta este año podía contar todas las noches con 
nue á cualquier liora que enti-ases vendi-ias á verme, 
V aiin tenia autorización de ir á tu cuarto A cualquic 
ra hora .le la noche. Ahora no debo pcrmdii'nie ir a 
hincarte- pasas casi todas las noches en tu habiia- 
cion ignoro si solo , allí llevan e] tó , y yo no te veo^ 


rAUS\S CÍÍLKOHES. . i i • 

™ esa I si fuese ella ciili>able? Se pide que cierre los ojos, 
1 ene se iireslc á una vida que su posición de esposa y 
.tó madre le bacen intolerable, linhmces comienza 



nir conmigo paiu no separ 
lílido mi promesa , ¿ pero y líi ? No me preguntes na- 
da de lo que hago y te lo diré lodo, me decías. Dos 
años hace que ignoro tu vida y tus relaciones ; no Le 
he hecho ninguna pregunta ni lie dado ningún paso 
para averiguar lo que tanto me importa ; y sm em- 
bar^’O mi coufianza y mi discreción no te lian con ^ 
mo\ddo, y jamás Le íias dignado tranquilizarme ni 
darme la menor noticia acerca de tí. I u me ba >ias 
dicho : «Déjame dirigir por mí solo !a educación de 
los niños y te consultaré sobre todo lo que les con- 
cierne, y no saldré respecto á las ayas de los límites 
convenientes.» ¡ Ah cuán lejos esUls de haber cumpli- 
do estas últimas promesas I » 

¿Qué hace? ¿Qué es de él? ¡Gonlíniias aprensiones, 

sospecha de todas horas ! Se oculta , luego es culpa- 
ble. fia alquilado un cuailo en París, y ha dicho fal- 
samenle que iba á su círculo. Esas salidas misterio- 
sas , ese modo de rebajar el hombre el nombre que 
lleva, sublevan el gran corazón de la Duquesa. Ella 
no quiere descender hasta el espionaje: pero ¿poi- 
qué se oculta el Duque? 

M. de Praslin ha tenido un intervalo de bondad, 
de afecto conyugal . ¿Qué misterio cubre aun esa sú- 
bita fantasía de reconciliación afectuosa? La pobre 
señora se halla reducida á sospechar hasla del amor. 

«Ayer noche me has colmado de caricias , con 
gran sorpresa mia , debo confesarlo ; me hicisles las 
mas dulces promesas. Esta noche te he estado por- 
fiando para que fueses ái distraerte al teatro y me 
has dicho que era larde ; después has ido á lomar un 
carruaje para salir todas las noches , como si no tu- 
viésemos uno á tus órdenes. Parece que temes que 
yo sepa á dónde vas , y en realidad , ¿qué sociedades 
frecuentas? ¿Con qué hombres, con qué mujeres le 
reúnes? Acabas de salir á pió á las diez de la noche: 
¿á dónde puedes ir á esa hora y á pié, de vuelta de 
la cámara , y cuando no tienes madre , ni i)adre ni 
hermanas en París? No me ctrlpes por mi carácter des- 
igual; pero si le pusieses en mi lugar, comprenderías 
lo que es esta vida llena de incerUdurabre , de alter- 
nativas de felicidad, de duda y de sospechas; ¿y quién 
no sospecharía cuando te rodean tantos misterios? 
iMi querido Teobaldo, esto no es vivir, te lo aseguro. 
¿He de permanecer siempre en esta ignorancia com- 
pleta de lodo lo que te concierne?» 

A. consecuencia de nuevas esplicaciones, M. de 
Praslin ha dejado entrever su pensamiento. Podrían 
sp felices haciéndose concesiones múluas. \ Conce- 
siones 1 Eso es pedir á Mad. de Praslin el abandono 
de sus derechos y de sus deberes. ¿Qué mas se haría 


ella 4 oom|.rcn.ler esa leiste Iraesacion que se la pide, 

V el uequeüo álbum do los dolores recibe esta conn- 

Jeneia (I .° de moyo de 1842). 

«Es evidente que Teobaldo me hace proposiciones 

demasiado grandes para él , pues hasta me ha mos- 
trado demasiada ternura y un deseo sincero de cam- 
biar nuestra manera de vivir ; pero quiere verdade- 
ramente , como me dice , adoptar , si me pi esto á 
ello (estas son sus espresiones), una vida entera- 
rnenle íntima, y devolverme una posición natural 
como mujer y como madre. ¿ Nos entenderemos sobre 
este particular? ¿Comprende positivamente que yo no 
puedo ser feliz sin tener su confianza ilimitada, ni 
conten tarnie sino con entrar en posesión de mi puesto 
de ama de casa, y sobre lodo déla vigilancia y direc- 
ción de mis hijos? ¿Admitirá jamas esto? ¿Se atreverá 
jamás á-i lian i Testárselo u la senoiita ].)...? Lo dudo, 
porque le dirá: «.Optad cutre ella y yo»; estoy se- 
gura de que triunfará.» 

líl 1 2 de mayo de 1842 , Mad. de Praslin ha te- 
nido lina larga esplicacion con la señorita Dehizy , y 
escribe á su marido las impresiones que le han que- 
dado de ella. 

«Veo que no es para ella una condición sine fjim 
non entenderse solamente contigo. Veo que se qiie- 
daria aun cuando todo volviese á su orden natural , y 
esto me ha consolado. Veo que no tiene , como yo 
temía, el hoinúble pensamieulo de arrebatarme mis 
hijos para apoderarse enteramente de ellos. Dice que 
tú la habías dicho , y se lo repelías á los niños , que 
mi salud no rae permitía cuidar de ellos. \ Oh 1 ¿por 
qué no me has dicho tú mismo que habías lomado 
ese prelesto para impedir que me acusasen y para no 
quitarme toda esperanza? ¡Qué de lágrimas , qué de 
dolores me habrías ahorrado ! 

«Pero ¡ qué profunda aversión es necesario que 
me tengas para continuar en el género de vida que 
llevamos I Yo no soy mas que una eslraña en la ca- 
sa, á tu lado y al de mis hijos... 1 j Ohl icuáii duro 
eres para mí , querido Teobaldo I » 

Diez dias después , el 22 de mayo , ha hecho aun 
progresos la desunión. Mad. de Praslin escribe en su 
Album : 

«¡ Todo lia concluido 1 Hemos reñido para siempre; 
ya no queda esperanza. ¡Ohl Es mas que duro, es 
muy cruel para raí, ¿Cómo ha podido llegar á abor- 
recerme de ese modo , conociendo mi amor tan puro, 
tan tierno y desinteresado? ¿Quién ha podido cambiar 
así un corazón tan bueno , tan afectuoso? Se disculpa 
diciéndose á sí mismo como ú mí , que mi carácter 
se ha hecho desigual y odioso ; ¿ pero quién tiene la 
culpa? ¿No se ha hurlado él de mis sentimientos, de 
mis principios...? Sí ; yo estoy loca , loca , furiosa por 
momentos, pero la culpa es luya, Teobaldo. 

))La vista de esa escalera por donde subí el dia de 
mi boda tan alegre , tan enamorada, con tan risueñas 
esperanzas, de todas las habitaciones de la parte del 
palacio en que he vivido mientras me amaste, cuando 
no te separaste de mi lado , todo eso me vuelve loca. 


ASESINATO DE LA DUQUESA DE PHASLIN. 


157 


Desde qiie tú no quieres tener hijos, te crees des- 
embarazado de todo sentimiento afectuoso , de lodo 
cuidado, de todas consideraciones. ¿No era yo mas 
que una máquina? Pero yo, yo liabia puesto lodo mi 
corazón, todas mis esperanzas, toda mi felicidad en 
nuestra unión; ella era la historia de mi vida. ¡Tantos 
recuerdos, tantos lazos queridos, tantos hijos... 1 Pa- 
recíame que no éramos mas que uno ; que debíamos 
vivir y pensar del mismo modo los dos. 


«Lejos de temer la vejez como tantas otras muje- 
res , gozaba anticipadamente de la felicidad de ha- 
bernos amado tanto tiempo , de habí ai’ de los hermo- 
sos dias de nuestra juventud , de revivir en nuestros 
hijos , y de abandonar juntos este mundo poi- otro 
mejor. ¡Ahí ¿por qué no eres mas religioso? ¡Ahí 
¡cuán superticiosos nos vuelven los pesares! ¡Dios 
mió i ¡Me avergüenzo al pensarlo l 

«El domingo por la mañana, al levantarme, el dia 


•si ;- ' 



Los hijos lie los tiuques de IVitslín. 


que llegaste, vi una araña muy grande y me asuste; 
desde que viniste, te has por tadoi conmigo con frial- 
dad y desden. En este momento, he vuelto la cabeza, 
estando escribiendo, y he visto una araña pequeña; 
lian dejado de correr mis lágrimasi, y he* sentido nn 
estremecimiento de alegría como si fuese un motivo 
de esperanza. ¡Que débil es el ánimo del hombre 1 
y sin embargo , Dios mió , en vos solo ha puesto mi 
corazón todas sus esperanzas. Pei’O ¿no será posible 
que enviéis algunas veces señales sensibles de vuestra 
voluntad? ¡Obi salvadle, y si es posible, volvédmele, 


liosmioU) . ,, • . 

;Qué había, pues, sucedido? Querellas sm nu- 

3ro cóleras sin importancia, aparente, pero que 


TOMO I. 


revelan toda clase de borrascas interiores largo tiem- 
po hacia reunidas. 

((Hoy al sentirme indignada por verte otra vez sa- 
lir de una entrevista con la señorita D..., creí dar un 
o^úlpe maestro esquivando el cuerpo 'sin decii’ nada, 
pues creía que por este medio evitaría alguna escena 
desagradable y moslraria dulcemente mi desaproba- 
ción sin arriesgar nada. ¡ Dios mío 1 ¡cuán lejós estaba 
de sospeobar el liorrible furor que Le ha inspii’ado mi 
imprudente dulzura! Y en verdad que no podías ha- 
bej‘ llevado mas lejos tu furor que persiguiéndome 
como lo hicisteis por la escalera, en voz alta con in- 
jiii’ias y con gestos insultantes y viniendo después á 
romper en mi cuarto mi jai ro de Sajoiiia , mi palan— 
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.•ana de piala, ó mas bien , la de Hoi'acio , y quitarme 
dos alhajas (lue yo apreciaba tanto, mi bandeja coloi- 
lie rosa* y mis vasitos esmaltados. ¿Como no se los 

hayas dado á ella? - • , t 

líEl otro dia , para castigarme mi atrevimiento de 
haber querido cntraríi la fuerza en tu cuarto, donde 
ella entra siempre que quiere , viniste «1 romper to- 
das mis sombrillas; boy, porque buyo en silencio 
liara evitar una querella, destrozas mis objetos mas 
preciosos y me robas los recuerdos de un amor que 
ha sido toda mi felicidad. Ya me has lieclio quemar 
1;ls cartas , testimonios y únicos restos de esta ternu- 
ra; ine has arrancado mis liijos, me has condenado 
íl lodos los dolores de la vida presente, sin dejarme 
esperanza de mejor porvenir, y me quitas basta mi 
Itasado. ¡Oh Dios mió! yo le amaba demasiado; ha- 
béis querido castigarme , y lo iialieís hecho de la ma- 
iieraque podía serme mas sensible i yo podía peí dei lo 
lodo con valor, con resignación, con alegría, mien- 
Iras me quedasen su carino y el de mis hijos ; pero 
hoy no poseo ya su estimación, Kn medio de mi acer- 
bo dolor veo una prueba de vuestro amor hicia mi 
cá la misma enormidad del castigo, y siento allá en 
el fondo de mi corazón que cada nuevo dolor es una 
lluéva promesa , ¡oh Dios raio! de que algún flia me 
reiuiiré con ellos en vuestro seno. Herid , herid, Dios 
mió, y dignaos acoger mi plegaria; dadme fuerzí^ 
para soportar en este mundo los trabajos que tengáis 
á bien enviarme... 

»¡ Sei’rá cierto , Dios mió, que no me ame ya ab- 
solutamente! Algunas veces llego á dudar, y se me 
figura que todo es un pian combinado con intención 
de corregirme ; pero reflexionando , no es posible de- 
jar de.i'ecordar que esto dura cinco años , que me ha 
quitado mis derechos de mujer y de madre... Tengo 
grandes defectos : padezco demasiado para no cono- 
cerlo , pero estoy convencida de que supone vicios en 
mí que no tengo. 

«Esta mañana , hablando , iMad. Dolomieu, me 
dijo : «Vuestro marido os profesa un cariño tierno y 
sincero, ¿no es verdad?» Yo contesté con una evasi- 
va, no atreviéndome á decir lo que ya no pienso, 
puesio que no me atrevo á envanecerme de ello. 

»Ni una palabra de pesar me ha dicho sobre todo 
lo que ha roto: se sonríe cuando le háblo de esto. 
Quisiera creer que en lodb ello haláa cólera fingida. 
Dios quiera que sea así , porque entonces , si tratara 
de corregirme por este medio, me amaría aun y tra- 
lai*ia de reconciliarnos... 

»Pei‘oá lodo esto, no me ha vuelto las porcelanas 
que me quitó. ¿Qué ha hecho de ellas? ¿Me las vol- 
verá? Hay iin mundo que examinar sobre esto.» 

En medio de estas escenas Intimas , viene á opri- 
mir el corazón de la Duquesa un nuevo dolor. Siente 
disminuirse la estimación tan alta que hacia ilel liom- 
bre á quien unió su vida. Ella ve empequeñecerse y 
iiescender de su elevación sii ídolo: no tiene ya la 
pasión de los primeros años bastantes ilusiones para 
cubrir la triste realidad , y el iiombre escogido entre 

lodos , no es ya á sus ojos mas que un ser vulgar v 
grosei’o. 

»¿Qué triste influencia se ejerce sobre él? | Ahí 


CAUSAS CELEDKES. 

¡ El no me ama yai pero, ¡ Dios mío 1 Vos, á quien 


he dicho: «Quiiadmo, si es necesario , su amor, esa 
aleo-ría única de mi vida, esa vida de mi corazón; 
¡pero salvadle, salvadle! ijue llegue un dia en que nos 
veamos reunidos con nuestros hijos en vuestro seno por 
pi'eniio de este sacriíicio.» ¡tíhl decidme, | Dios mío! 
que me amará un dia , cuando lo sepa, que no mal 
decirá mi memoria, y que mi súplica será oida...! 

»¡ Cómo ha cambiado! El , que era tan veraz , se 
deja sorprender en rail mentiras ; él , que era tan 
puro , pasa la vida en las sociedades mas misteriosas, 
mas subalternas ; sus modales severos y dignos se han 
convertido en familiares y de mal gusto; su lenguaje, 
que era gracioso y de buena saciedad , se resiente del 
de las personas con quienes se acompaña. Sus ideas 
son fútiles, se ha hecho irónico, irritable, desdeñoso, 
antojadizo. No solamente no ha manifestado el menor 
sentimiento por lo que me rompió en un acceso de 
furor , sino que le parece muy natural y se rie cuan- 
do habla de ello. Coníieso que esto le rebaja dema- 
siado en mi opínion. Ya no eres el mismo Teobaldo, 
ya no eres el mismo á quien yo amaba. Estás ciego, 
dominado basta tai punto, que no piensas que tienes 
deberes que cuin|jlir para conmigo , ya que no me 
ames ; que sobre esos hijos que he pasado los mejo- 
res años de mí vida para darlos á luz , sin haberme 
quejado un solo inslauie (mientras que hay tantas 
mujeres que culpan á sus maridos por haberlas de- 
jado dos ó tres veces embarazadas) que sobre esos 
hijos tengo lanibien derechos ; que privándome de tu 
ternura, debías dejarme parte de la suya; que pri- 
vada de Lí , debías á lo menos procurar que me que- 
dase algún consuelo. Después de haber gastado mi 
vida en renovar tu raza , eii asegurarte los goces del 
corazón rodeándote de hijos , yo , su pobre madre, 
me veo rechazada como un paria, despreciada de 
ellos, abandonada por tí , humillada por aquella á 
quien das , al precio de mi sangre , las fibras do rai 
corazón . 

»l Oh I mi agonía es lenta y cruel, -lamás, jamás 
podrás saber ni comprender lo que ha padecido esta 
Fanny que tanto te amaba , (¡ue tanto ama á sus hi- 
jos. Me parece que lie padecido tanto , que he cesado 
de amarte. No le culpo ; le perdono; estoy convenci- 
da de que no tienes tú toda la culpa. Eres débil; pero 
\ he sufrido tanto ! rae he fiado de tí por tanto tiempo 
vanamente 1» 

A veces se pregunta si no es ella quien tiene la 
culpa, si no ha desconocido su carácter tan fácil de 
dominar; si no ha faltado á sus deberes ejei’ciendo so- 
bre él la legítima influencia de sn naturaleza mas 
elevada y mejor templada. 

»¿Por qué le be mirado por tanto tiempo como un 
ser superior? Pues que querías una dominación fe- 
raenll, ¿por tjué no he tratado de adquirir mas in- 
fluencia sobré lí? Asi sei'ias mas dichoso , porque la 
vida que ti'aes no debe estai' exenta de remordimien- 
tos si piensas eii el suplicio que me haces sufrir.» 

Entonces trata de volver á ocupar el sitio que su 
derecho sagrado le asigna, pero ignora los ardides 
poderosos de la coquetería permitida , y conoce aun 
menos los seci’elos que aseguran á la mujer que li'a- 
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ta de dominar á un liombi’e , la dominación sobre un 

corazón esclavo. - 

«No creas que soy tan loca para figurarme que 
[medan súplicas y cartas y querellas volverme tu 
afecto y tu confianza... 

»En el punto á que hemos llegado , deseo al me- 
nos poder decirme , si nos sorprende la muerte : sa- 
brá que mi corazón y mi razón eran diferentes de lo 
que él creía. Espej*i mentó , pues, la necesidad de lia- 
cerle mi profesión de fé sobre mi manera de consi- 
derar la vida. Sin estimación, el afecto de un marido 
á su mujer es nulo; esta estimación se prueba por 
la confianza , y el grado de confianza es la medida 
del afecto. El objeto de la vida de la mujer es ser la 
amiga , la compañeia , el consuelo de ^su marido, 
educar sus liijos, dirigir el interior de su casa. Hé 
aquí las tres misiones de la mujer sobre la tierra. Sí 
no las llena , falta al destino de su vida, es un ser 
inútil y despreciable , como el hombre que no tiene 
mas ocupación que beber, fumar, jugar ó montar á 
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caballo. Hay esposas culpables que han educado bien 
¿ sus hijos porque el corazón de una madre se santi- 
fica y se depura por el amor de sus hijos. Sí, Teo- 
baldo , la que no se encuenti’a digna de ocuparse de 
ellos, es porque se la considera como una criatura 
corrompida. Largo tiempo creí que dominado por tu 
amor á la independencia, impelido por malos conse- 
jos , alejado por mis celos ( fi los cuales dabas motivo 
por tu abandono) creí largo tiempo que si por Lodos 
estos motivos me rechazabas fuera de tu vida y de 
tus placeres, habías juzgado no obstante bien mico- 
i'azon para volver á mí en tus penas y disgustos. Pei*o 
cuando te he visto padeciendo, y desterrarme á mi 
sola de tu aposento, cuando vi que huías de mí en tu 
dolor, que me quitabas todos mis hijos para dárselos 
á una desconocida, ligera, versátil, intrigante, enton- 
ces he abierto por fin los ojos; he reconocido que en 
tu corazón solo había para mí aversión , templada al- 
gunas veces por la piedad que no podías rehusar á 
mi triste e.Kislencia y a mi amor. i Ay! anteayer me 
digiste una palabra muy dura que me traspasó el co- 
razón ; me digiste que pues yo no tomo parte en nin- 
guno de tus intereses , no tenia derecho á saber tus 
pesares. Tú lo has querido. Ya no podemos ser mas 
que estraños uno para el otro. Adiós pues; sé feliz, 
aun puedes serlo ; tienes hijos, yo no tengo ya nada: 
tu údio rae lo ha quitado lodo ; la indiferencia no hu- 
biera podido hacer todo esto. 

»Teobaldo, Teobaldo, ¡no te creias bastante 
vengado para castigarme por mis arrebatos , por mis 
celos , no bastaba abandonai’me y vivir como vives, 
hace tanto tiempo, de un modo que me parte el co- 
razón , y que tiene todas las apariencias de la infide- 
lidad! ¿Era necesario también privarme de la esti- 
mación, de la ternura y de la confianza de mis hijos? 
Eso es muy cruel , amigo mió ; pero no puedo acu- 
sarte ; no , no , tú cedes sin saberlo A una iníliiencia 
que te domina absolutamente. 

í) Amado mió., me muero de pesar, porque los 
padecimientos morales’ han desorganizado mi salud; 
hace cerca de cinco anos que paso casi todas las no- 
ches llorando hasta las tres ó ¡as cuatro de la maña- 


na, y muchas, agitada por convulsiones nerviosas, 
he tenido que morder la almohada para sofocar mis 
gritos. No puedo curar esta enfermedad por mas re- 
medios que haga , pues irá en aumento mienti-as sub- 
sistan las causas morales que la han producido. Veo 
con dolor que voy perdiendo todas las cualidades in- 
dispensables para atraerte á mi lado; mis facciones 
se alteran , disminuyen mis fuerzas , mi carácter se 
endurece, desaparece mi talento y se aniquila mi 
energía. Teobaldo, acuérdale del dolor que te ha 
causado la pérdida de tu padre, y reflexiona que yo 
lie perdido á mi marido y á mis hijos , que estoy á su 
lado y no .puedo recrearme con ellos, que soy un ob- 
jeto de desprecio. La tranquilidad que aparento , es 
efecto de mis prodigiosos esfuerzos y del ópio que me 
han recetado en abundancia para procurarme a’ 
ho!*as de descanso. 

»j Cuántas veces he tenido que huir del esti’ado 
para ocultar á los ojos de todos ios sollozos , que no 
tenia fuerza de sofocar!» 

Algunos meses después , nueva esplosion de do- 
lor; pero esta vez la que se queja es mas bien la ma- 
dre que la esposa. 

París li) de setiemhre de 1812. 

«Estáis muy lejos de sospechar, Teobaldo, (ten- 
go este convencimiento), cuánta es vuestra dureza 
conmigo y cuánto me hace padecer. i Es una muerte 
lenta pero bien dolorosa , os lo aseguro, la que pro- 
duce el pesar! ¡ Oh , Teobaldo ! j cuánto os amaría, 
cuánto amaría á mis hijos ! Ya no tengo nada en el 
mundo : solo me queda de nuestra unión vuestro nom- 
bre. ¡Vivo sola, abandonada, despreciada , y tengo 
un marido y nueve hijos!... Otra goza en mi presen- 
cia de todos esos bienes tan queridos. ¿Y queréis me 
conforme con mi suerte? Pues bien, sí, lo digo, de 
todos mis suplicios, el mayor que se me pueda im- 
poner, es la vida que llevo. ¡Dios mió! ¿qué crimen 
he cometido pai'a padecer semejantes angustias? Ya 
no me amas Teobaldo, me abandonas... Aunque esta 
sea la mas aguda de mis penas, para mí que no he 
cesado jamás de amarte con tanto ardor , todavía hay 
otra mas cruel... la de arrancarme á mis hijos y 
abandonarlos á otra mujer sin pudor, sin principios, 
sin laclo. ¿Cómo sois tan ciego y tan débil? ¡ Oh! no 

teneis derecho para hacerlo. 

))La señorita D... i-eina sola. Jamás se ha visto 
en la forma una posición de aya mas escandalosa , y 
créeme , es una desgracia , una desgracia muy gran- 
de, porque todos esos hábitos tan íntimos y tari fa- 
miliares contigo, esa autoridad sobre toda la casa, 
muestran que es una persona que se ci'ee con dei’echo 
á prescindir de toda consideración, de Locln respeto 
y de todo decoro. En ella lodo esto es vanidail y gus- 
to de dom¡nai';pero ten presente, que esa intimidad, 
aunque fraternal , como creo , es muy impropia y 
y poco decente en su posición respecto de tí , y mu- 
cho mas si se atiende á vuestra edad. ¿Puede (Jarse 
peor ejemplo á unas jóvenes , que hacerles ver , que 
nada tiene de particular que una mujer de veinte y 
ocho años entre y salga á todas horas y vestida de 
cuakjniei'a manera en eljaposento de un hombre do 
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trsintíi Y nuos, qug lo, recibe en tfíijecie iTiciD3.níi 
en su cuarlo y pasa con ella á solas horas enteras, y 
concierta viajes y partidas de placer, etc.? Ella ha 
roto con sus amigas A fin de i)oder pasar mas tiempo 
en tu compañía, y nunca Je falla medio de desem- 
barazame de los niños. ¿No lia tenido la audacia de 
decirme: «Siento mucho, señora, no poder servir 
de mediadora entre vos y vuestro esposo ; pero con- 
sultando vuestro interés, os suplico que fijéis vuestra 
atención en vuestra conducta conmigo , y me atrevo 
A decir que, según la resolución positiva de M. de 
Praslin , sobre este particular , conozco que debe ha- 
ber razones demasiado graves , para que liaya toma- 
do semejante partido , y para que yo considere co- 
mo un deber importante conformai’me con él.» ¿Es 
posible que tu mujer, que ha sido siempre pui’a,que 
jamás ha amado sino á tus hijos, y á tí sobre todo, 
se vea obligada á oir esos insultos de la persona á 
quien encargas la educación de sus'hijos, y que ape- 
nas conoces hace algunos meses? ¿Crees que deberia 
yo aparentar que api'obaba lo que es censurable, para 
obtener que ella te permita portarle mejor conmigo? 
¡Oh I entonces sí qin? seria digna del mayor despre- 
cio, porque compi'aria el placer y la felicidad con una 
bajeza. No te digo, como parece que do oyes siem- 
pre, que la señorita 0... sea tu querida en toda la 
fuerza de la espi’esion ; semejante suposición te re- 
pugna á causa de tus hijos ; ¿ pero no ves que á los 
ojos de lodo el mundo sus relaciones familiares f on- 
tigo, su imperio absoluto en la casa y mi aislamien- 
to, son circunstancias que la presentan como si real- 
mente lo fuese? I Cdmo ! ¿ no comprendes que debe 
ser muy grande mi dolor al ver arrancados de mis 
brazos á mis hijos, ¡lara entregarlos completamente á 
una persona que no concibe que la buena conducta 
y la virtud tienen formas esteriores que jamás deben 
parecerse á las del vicio? ¿Cúmo no he ríe alligirme, 
y mucho , al verlos en manos de una persona que 
me confiesa su desprecio hácia mí, por lo que ya 

he diclio y que establece su imperio dejándome odiar 
y despreciar poi- mi marido ?» 

A esta primera crisis, sucederá cada año otra 
ci’isis semejante. Una nueva primavera vuelve á lle- 
var á la duquesa de Praslin á su palacio de verano, 

y en él se ve condenada al aislamiento, segiin revela 
la siguiente 

Carta sin fecha encontrada en Prasiin. 

«Guando llegué aquí, esperaba que tendria al- 
gunos momentos de descanso y distracción; pero 
poco ha durado la ilusión ; aun no había salido del 
coche, y ya pude leer en vuestro rostro desdeñoso y 
descompuesto , en la espresion de las miradas de mis 
lujos , en los ojillos verdes que asomaban por delrá'^ 
de vuestro hombro, .¡ue iba A sulVir los desprecio^ 
mas liumilIanLes y el espectáculo de cosas poco i‘e- 
gulares , por no servirme de las verdaderas rtalahras 

con que debía espresarme. Creedme , Teohaldo : si 

ueno todavía, es porque no puedo aprobar en mi si- 
enciu, aunque solo sea apai-e ni emente, un estado de 
cosas (¡ue tiene relación con mis hijos y que desaprue- 


CÉLEBRES. 

bo vivamente, porque lo creo detestable, pernicioso, 
malo ahora y peligroso para el porvenir. Por mas 
que llagas , por mas que me detestes , soy la madre 
de esos niños , que entregas á la primera advene- 
diza. 

«Bien sé que eres el amo y que mandas en mi; 
pero hay tina cosa , en la cual son casi iguales los 
dereclios de la mujer á los del marido, y tú aparen- 
tas ignorarla. ¿No sabes que si invocase las leyes 
decidirian en mi favor? También sabes que no lo ha- 
ré , pero no es motivo para que abuses : te orees 
obligado á ceder en todo para consei’var á toda costa 
á la señorita D... porque supones que no encontra- 
rias quien la i’eemp lazase á tu lado y al de tus hijos. 
Si crees tan fácil reemplazai* una madre, ¿por qué 
supones tan prodigiosamente imposible reemplazar 
una aya? S¡ tú hubieses querido, habria podido ser 
una buena aya, pero has desnaturalizado mis funcio- 
nes y su posición , postergando en segundo lugar á 
la que debía brillar en el primero. ¿Cómo no ha de 
volverse loca aquella á quien estás diciendo mas cla- 
ramente que con palabras: «Tengo mujer; pero pre- 
fiéi'O vuastra sociedad ; mis hijos tienen madre, pero 
tengo mas confianza, aunque sois mas jóven y ape- 
nas os conozco , en vuestros principios , en vuestra 
esperiencia, en vuestra adhesión, en vuestros mo- 
dales , en vuestro talento , y en vuestra ternura , que 
suplirá por lodo ; ocupad su lugar : mandad : la que 
merece ser madre de mis liijijs debe estar como ama 
en mi casa. » Esto es lógico , Teobaldo ; pero te fun- 
das en un supuesto falso y peligroso. Tú mismo no 
tienes derecho para oondenanne á esta ignominiosa 
muei’le civil : no lo puedes Imcer sin dar preleslo 
para que supongan todos, y también mis hijos, que 
soy una mujer de mala conduela y de vicios infames. 
Bien castigada lie sido por haberle amado tanto, y 
haberte preferirlo aun á ellos; ¿pero no estaba ya 
bastante castigada con haber perdido para siempre 
la única felicidad verdadera , tu amor?... 

HjPero ver dirigidos mis hijos por una via de prin- 
cipios falsos y ligei’os; habituados á encontrar na- 
turales y convenientes actos inconsiderados, posi- 
ciones inconvenientes y falsas I Si quieres reflexionar 
un poco , conocerás que, dejando á un lado todos mis 
sentimientos personales de alegría y de felicidad in- 
terior destruidos , debo padecer cruelmente de ver 
á mis numerosos hijos en una dirección tan pernicio- 
sa para su conducta fu tura. Pregúntate francamente 
io que barias con quien Le quitase á un tiempo una 
mujer que amaras con ardor y tus hijos , para comu- 
nicarles esas impresiones falsas y peligrosas. Cuando 
tuve la debilidad en un esce^o de amor á tí, de ha- 
certe un inmenso saerílicío, abandonándote mis hijos, 
por figurarme en mi culpable ceguedad, que éste 
sacrificio , por su niagnitLid , me volverla tu afecto, 
im[)ulsada por promesas sobre este particular, come- 
tí, lo conozco, una gran falla: luibiera debido morii* 
antes de renunciará ellos; hice un cálculo falso; 
porque este saci'ificio hecho por mi iamor, te ha dado 
una mala opinión de mis pi'incipios, de mí juicio, de 
mi corazón , lo concibo; no obstante, debo añadir, 
para justificarme, que mi icrnui’a confundía todos 


ASESINATO DE LA DUQUESA DE PRASLIN. 141 


mis derechos en uno solo. Creíame parte de tí mis- 
mo , y me parecia que todo debia sei* común entre 
nosotros y participado y soportado por los dos. 

»Al presente, has establecido una separación 
completa entre ambos : somos ya estraños uno á otro. 
Largo tiempo alimenté ilusiones de reconciliación , de 
pruebas de afecto, ¿qué sé yo? de cuanto es posible 
en este mundo, para figurarme que esto pasaría, 
que me amabas y que volverías á mí , que se desarro- 
llarían todos los misterios para tí de un modo natu- 
ral y satisfactorio ; en íin , he tenido todos los sueños 
de felicidad futura, los he tenido con Confianza, y mas 
adelante y por largo tiempo, con esperanza , ahora... 
pero no hablemos mas de esto ; no ,se|trata ya de fe- 
licidad. Mas ya que sea necesario renunciar á ti cuya 
vuelta (i mí con la de mis hijos esperaba, es preciso, 
por lo menos que sepa yo á qué atenerme ; mi vida no 
es soportable ; es dolorosa , vergonzosa para mí , y no 
te engañes , demasiado sensible para el porvenir de 
los niños. Esto no puede durar asi largo tiempo. Re- 
flexiona, pues; pero piensa que te suplico por gracia, 
que rae concedas , en fin , una posición conveniente 
y un interés en la vida. ¡Oh! ¡qué débil eresl Has 
llegado á tal estremo, que no te atreverías (i salir á 
paseo con tu mujer y tus hijos sin esa persona por la 
que me quitas lo que me diste en los primeros dias de 
nuestro matrimonio; te hallas subyugado por ella, 
hasta tal punto , que no te atreverías á emprender* 
nada sin ella ; hallarías inconveniente dejarla un mo- 
mento , y no lo hallas que tu mujer , la madre de tus 
nueve hijos, viva y muera sola.» 

Hay dias , no obstante , en que la pobre abando- 
nada, se interroga si no tiene ella la culpa principal, 
por no hacer cuanto debería para atraer* á aquel é 
quien ama : y la infortunada cree que el amor llama 
al amor , que la mujer que se humilla, que implora, 
puede reinar aun en un corazón. ArTodíllase, pues, 
y pide perdón. 

«Querido Teobaldo;me he reprendido mas veces 
que puedes imaginarte ; rae hallo en un estado de 
desaliento que no puedo espresarte. Siento, veo, sé 
todo lo que debería hacer para labr’ar tu felicidad; 
lo deseo mas vivamente que puedes figurarte, no 
pienso ya ni aun en arreglar las cosas bajo un pie 
que baria mi felicidad personal ; solo miro y deseo la 
tuya : para ello formo las mas firmes resoluciones, 
pero mi estado de exasperación , que no puedo con- 
tener , me impulsa á hacer cosas que yo misma re- 
pruebo , y , permíteme que te lo diga, soy áspera y 
dura por los motivos que te hacían reir y cantar ha 
poco tiempo cuando me veias llorar , y de^raciacla- 
mente, lo veo, agravo todos los dias mis injusticias, 
y no obstante , ahora consisten mas bien en la forma 
que en el fondo. ¡Si supieras cuán profundamente 
afligida estoy por hacerte desgraciado! Pero, en 
verdad, no tengo ya rai cabeza, y no me conozco, 
l’odo me agradaba , y me placía anteriormente , ya 
lo sabes; gustaba de la sociedad, rae encantaba un 
espectáculo , una fiesta. Pues bien , hoy todo me re- 
pugna , me fatiga , me entristece , me desagrada, 
porque estás enemistado conmigo, tul vez para siem- 
pre, comienzo á temerlo, á no que Le apiades de mí. 


Me hallo en un estado demasiado violento para que 
pueda durar. ¡Oh! yo tratai’é de calmarme, pero si 
tú supieras lo que padezco, no obrarías asi. Conoz- 
co que en este momento tengo derechos á tu piedad 
y no mas, pero te considero tan bueno, que me con- 
fio á tí con plena seguridad. Una poca paciencia , te 
suplico , por algún tiempo aun antes de rechazarme 
y desesperar del porvenir de tu felicidad. Bien pron- 
to estaré calmada , resignada , te lo prometo ; ahora 
estoy en un estado demasiado violento para ser juz- 
gada para siempre.» 

Este modo de inclinarse tan conmovedor, no 
produjo efecto alguno. Mad. de Praslin quiere ensa- 
yar la ausencia; su dignidad se rebela contra esa 
situación humillada en que se la coloca. 

«No creas, mi querido Teobaldo, que no conozco 
y que no siento lo mal que he obrado porque te he 
dicho con demasiada violencia lo que padezco. Aun- 
que mis penas sean muy grandes, debería callar ó 
espresar con mas moderación los temores que me 
inspira la suerte de mis hijos ; pero en el estadoáque 
han llegado las cosas ,' creo que valdría mas separar- 
nos sin ruido, sin publicidad, sin decírselo á nadie. 
El tiempo es el mejor remedio, y acaso te abra los 
'ojos acerca de la deplorable influencia que tímto as- 
cendiente ha tornado sobre ti y tanta autoridad sobre 
nuestros hijos y sobre tu casa. Hasta entonces déjame 
esperar sola y en paz. 

»Años ha que estoy haciendo vanos esfuei*zos pa- 
ra aparentar qua veo tranquila y resignada un esta- 
do de cosas tan pernicioso para nuestros hijos , como 
penoso para raí. Como tu corazón era bueno , he es- 
perado largo tiempo creyendo que te arrepentirías y 
me devolveí’ias tu amor ; pero ya ha desaparecido esa 
ilusión , pues que no supe ganar tu corazón en otro 
tiempo , no puedo prometérmelo en el día , cuando 
tantos pesares me han agriado el carácter. Mi cora- 
zón es siempre el mismo; lodo tuyo y de nuestros hi- 
jos ; pero veo que no soy nada para tí ni para nues- 
tros hijos. Has aniquilado mi vida, y me obligas á 
ser nada mas que testigo de lo que sucede en casa, 
cuando debía ser el segundo jefe de la familia. Veo 
mil cosas que repugnan a mis principios y á mis 
afectos, soy una carga pesada para ití y pai’a al- 
gunos de mis hijos, esteriormente por lo menos, 
pues estás muy lejos de conocer á fondo sus pensa- 
mientos. . 

»Sé que no tengo ninguna influencia para hacerle 

cambiar tus determinaciones , y no te pido ya que nos 
reconciliemos por no verme obligada á presenciar 
cosas que no podría menos de deplorar en el fondo 

de mi alma. 

» Me has probado de mil modos qiienorne aprecias 
y que deseas que mis hijos piensen del mismo modo 
que tú ; pero nada te pido mas que no ser testigo 
forzosa del método de vida que has establecido en tu 
casa , porque sufro demasiado privada de todo lo que 
amaba , aunque vivo rodeada por aquellos á quienes 
mas he querido , y cuyo cariño me ha robado una 

advenediza con sus intrigas. • 

»Tú no sabrías comprender por qué mi triste 
vida debo servir para sazonai* tus placeres. Haz lo 


142 

que quieras ; pero te suplico , do me obligues a pre- 

scncJ3J*Ío 

»Si los médicos han mandado que lome los baños 
fe Alina concédeme tu conHanza para llevarla: |ahl 
si me permitieses consagrar mi vida á cuidai de atiue- 
llos de mis hijos, á quienes menos quieres, de los 
que menos ha favorecido la naturaleza, sena para 
mí una felicidad. ¡Si supieses cuanto me liaces pade- 
cer I Solo te pido que me permitas irme á una soledad, 
Y Gil un ano no has tGoído baslaotG tiompo pai a pcn- 
sai’lo y contestarme. Te i'ies de mis dolores ; pero de- 
lante de Dios le aseguro que no hay mayores tormen- 
tos que la vida que paso esperando tu resolución, ile 
vas á obiiffar é huir. ¿No valía mas que nos separá- 
semos sin dar escándalo? ¡Cuántas veces he visto que 
le has dejado fascinar y engañar por ¡ntrigantasi» 

A estas legítimas reconvenciones, iM. de Praslin 
solo contesta con recriminaciones , respuestas crueles 
y proyectos de abandono. A consecuencia de esto 
reaparece la esposa , no ya la amante de los prime- 
ros dias, sino la mujer, templada por la desgracia, 
fuerte con sus duias esperiencias y que 'sabe lo que 
vale esa dicha del deber que su marido arde por ho- 
llar á los piés. 


«Mi querido Teobaldo: 

» Verdaderamente , no me es posible conservar 
las ilusiones por mas tiempo. En nombre de tus hijos, 
ten piedad de su madre , no me exaltes , á pesar mió, 
pues que me hallo ya desesperada. ¿Por que te ruego 
me digas, huir de mi , confiándoselo á lodo el mun- 
do? ¿No es ya bastante sufrimiento para mí, vivir ais- 
lada, abandonada? ¿Crees que pueda vivir asi feliz 
una persona que le ama , cuando después de haber 
pasado noches y dias sumidos en el tédio, llego á do- 
rainai-me suficientemente para aparecer calmatia? 
¿Esperimentas tü, quizá, un secreto placer en hablar 
delante de todo el mundo sin cesar de proyectos que 
deben ser para mí tanto mas penosos, cuanto mas te 
amo y conozco que son un castigo? ¿Para qué desolar- 
me sin cesar por una afectación conUnua á secretillos 
por bagatelas con respecto á mí? Dices , amigo mió, 
que quieres alejarte de mí largo tiempo para acusar- 
me aun mas tal vez , para perder el hábito de nues- 
tras querellas, pero ¿no conoces, que cuanto mas pa- 
dezca yo, ha de agriarse mas mi carácter? Conozco 
que la bondad podría duícificaiio; pero le juro que 
el pesar me baria perder la cabeza. ¿ Por qué elegir 
siempre lo que me es mas doloroso? Deílexiona bien, 
Teobaldo; ¿creerias que fuese muy amable y tierno 
un marido que solo liablara de abandono y que de 
lodo afectase misterios? Concibo que lo llagas cuando 
muestro acritud y aspei'eza ¿ pero qué había yo he- 
cho esta mañana, para hablarme de lo que mas do- 
loroso puede serme? La herida de mi corazón loca en 
lo vivo. Si alguna vez llego , á fin de rcconciliai'nos, 
á acrecer mis padecimientos , ¿por qué vienes á der- 
ramar tú también sobre ellos nuevo fuego que los 
exáspere? Amigo mió, tu bondad sabrá comprender- 
me , estoy segura ; cuando me dejo arrebatar , ya no 
sé detenerme ; por piedad , no me esciles , pues , á 
disgustarle. Dices que has sido impulsado á tal estre- 
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mo ; pero , si cuando quisieras volver á raí , recobra- 
da mí calma por una larga ausencia , según preten- 
des, ¿crees que si me enconti-aras habituada á esta 
independencia , agi’iada , disgustada por esta ausen- 
cia rehusándome como haces tú al presente , á lodu 
acomodamiento , crees que no sufrirías cruelmente? 

))Existen ya entre nosotros , amigo mió , barreras 
insuperables: á no sobrevenir acontecimientos ines- 
perados, á no caer uno de nosotros verdaderamente 
enfermo, no seria posible sin ponernos en ridículo, sin 
faltar á las conveniencias sociales , sin una especie de 
confesión de reconciliación, y por consiguiente de 
discusión á la que se darían interpretaciones desfavo- 
rables , que cualquiera que sea el derecho que poda- 
mos tener, habitásemos en el mismo cuarto: bien 
pronto sucederá lo mismo respecto de nuestra cor- 
respondencia , perdida una vez la costumbre de sos- 
tenerla ; es necesario continuarla para conservar la 
apariencia de que nos liallamos en buena inteligencia 
y lo mismo respecto de nuestras salidas , etc. Ya ves 
que le hablo según tus deseos ; solo te pido que no 
rae hables de proyectos de ausencia.» 

Algún tiempo mas adelante se envenena la llaga, 
acrécese la irritación de una y otra parte , vienen los 
insultos á herir á la mujer y á la madre, y la duque- 
sa de Praslin se acuerda de su sangre y de sus dere- 
chos. Comprende que es preciso abandonar aquel 
hogar donde pierde su dignidad de madre y de espo- 
sa. Las tres siguientes cartas marcan el desarrollo de 
esta nueva crisis. 


Caria diriffida por (a dufpiesa de Pruslin á su ma- 
rido , escrita con lápiz y hallada en la yaveta del 

duque de Praslin. 

«Teneis un tu lento raro y singular para envene- 
narlo lodo. Mientras que vuestra conducta solo lia 
influido sobre la desgracia de mi vida he debido ca- 
líame, y asi lo he hecho. Si con vuestras medias pa- 
labras y amenazas queréis dar á entender que no 
apruebo ya en público ni en casa la conducta de una 
persona á quien desprecio, y que no merece mas 
vuestra confianza que la mia, teneis razón, porque 
rae parece un escándalo ignominioso la presencia de 
una mujer al lado de personas jóvenes , y mucho mas 
si se loma ciertas libertades, como ella lo hace. Bien 
sé que teneis otros vínculos , que no es ella la que 
ocupa vuestra vida, pero las cosas que ella hace, pue- 
den hacerlo creer, y esto es lo que tengo derecho á 
reprobar. 

))No tengo pretensión de mezclarme en vuestra 
conducta y en vuestras afecciones particulares; pero 
ni las amenazas, ni los malos IratamientosHhe impe- 
dirán que os repita, comó tengo derecho á liácer, que 
os engañáis al poner nuestros hijos en manos de una 
mujer que no estima en nada su reputación y que no 
se respeta á si misma. Si con vuestras amenazas 
queréis hablarme de una separación, debeis recor- 
dar que no teneis la iniciativa. Hace años que me 
traíais sin ningún género de miramiento. Sois libre, 
pero educáis á mis hijos lejos de mi presencia , y en 
desprecio de su madre , los abandonáis á una mujer 


ASESINATO DE LA nnQUESA m PRASLIN. 
que os adula y cuyos principios son corrompidos. Con- 
fieso que me parecéis algo singular en exasperaros 
cuando por casualidad trato alguna vez de salvarme 
de esta odiosa vida que llevo. Buscáis á mi viaje 
grandes pretestos , sin reflexionar que cuando tenia 
marido , hijos y casa , me consideraba feliz y no pen- 
saba en alejarme ; pero ahora que me lo liabeis quitado 
lodo , confieso que trato de librarme de este infierno, 
porque sabed que no hay cspresiones para los pesa- 
res que sufro. 

»No os admirareis, señor, de que después de un 
insulto semejante , no consienta jamás en que la per- 
sona, á cuya mala conducta lo debo, permanezca 
bajo el mismo techo que yo. Estáis en una ceguedad 
completa sobre mi resolución : en cuanto á vos , sois 
ciertamente libre de hacer lo que os convenga , pero 
no lo sois , para quitarme mis hijas por una persona 
á quien desprecio, como lo merece su vei’gouzosa 
conducta. Hace largo tiempo que solicito una espli- 
cacion de vos; he hecho todo cuanto he podido para 
obtenerla, me la j'eusais; os pido , pues , para evitar 
grandes escándalos, la autorización de hacer un via- 
je. Durante este tiempo, relle.xionareis en el partido 
que juzguéis conveniente tomar. Yo no permaneceré 
ciertamente en París ; me iré en seguida á la Baja 
Normandía. Diráse que necesito baños de mar, lo que 
queráis ; pero bajo ningún protesto permaneceré aquí 


en semejante posición , ni en el mundo. Llegará un 
dia , Teobaldo , en que volvereis en vos mismo y co- 
noceréis cuán injusto y cruel fuisteis con la madre de 
vuestros hijos para complacer á una casquivana que 
nada respeta. Hé aquí los papeles que me confiasteis; 
tengo la nota esplicaloria de lo que contienen, y voy 
á copiarla en limpio para enviárosla. Partiré si lo juz- 
gáis conveniente , después de mañana; ved sí podéis 
|)restarme un carruaje ; no pasaré por París, Me ha- 
béis tratado como una culpable , no lo merecía. Dios 
os perdone. 

»Cada dia me trae un nuevo dolor á mi triste vi- 
da. Se me ha calumniado contigo ; siu esto , por amar- 
go que fuera tu odio por mis arrebatos de zelos ¿me 
hubieras arrancado á mis hijos? Cualquiera que fue- 
se tu abandono, te amaba bastante para creer en 
tu vuelta á mí, y aun en tu ternura y tu fidelidad. 
Pero ahora que me lias arrancado á mis hijos pai’a 
darlos á una casquivana á quien apenas conoces, 
ahora que le has dado lodos mis derechos , todas mis 
alegrías y toda mi autoridad ; que tiene el derecho de 
disponer de mis bienes mas queridos, mis hijos; que 
es la compañera de mi marido ; que ha conquistado el 
derecho de entrar á toda hora , en todas circunstan- 
cias, en ese cuarto, donde yo , que soy tu mujer, no 
tengo derecho de entrar ni aun cuando estás enfer- 
mo... ¡Ohl bajo una máscara de ligereza y de incon- 
secuencia, hay mucha intriga y falta de pudor en esa 
persona que no tiene sentimientos religiosos , sin los 
cuales la virtud de la mujer no es mas que arena mo- 
vediza. Esa persona, si hubiera sido contenida , hu- 
biera podido ser una buena aya para la educación de 
los niños, pero ¡haber hecho de ella su madre ! y 
¡haberme condenado en vida á verme reemplazada 
por otra 1 Dios te perdone , como yo te perdono , cual 
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cristiana , pero me haces sufrir mucho; has rotonues- 
ti’os últimos lazos. Soló tienes odio y desprecio para 
raí, ¿No era bastante haberme abandonado, haberle 
oreado un interior , placeres é intereses que yo igno- 
raba? ¿Era también necesario arrancarme mis hijos 
y reemplazarme á mis propios ojos. . .? 

»¡Qne vida, Dios mió, que porvenir I Esposa y 
madre, debo viviry morir sola. Dios solo puede traer 
un cambio á nuestra existencia por una especie de 
milagro: tu voluntad no basta ya. 

))Tu altivez jamfis se plegará á deshacer lo 
que has hecho , y á darme una parle en tu vida ; tú 
no le atreverás á retirar á la señorita D .. . la autori- 


dad absoluta que le has dado sobre los hijos y en la 
casa, y sin esto, son vanas todas las promesas que 
yo pudiera hacer de ser feliz y estar contenta. 

í)No, estoy segura, no has comprendido bien 
mis pesares y mi amarguj’a ; el odio mas feroz no me 
los baria sufiir. Te disgusta, lo concibo, que te ha- 
ble con arrebato de los que me han hecho tanto mal; 
yo misma me lo censuro, pero con gritos que arran- 
ca el dolor á mi corazón. 

»Si mi vida no estuviese quebrantada por el éxi- 
to de sus intrigas , no tendría el pensamiento de que- 
jarme y de pensar en ello. Dia vendrá en que estare- 
mos separados pai’a siempre en esta vida , y se pasarán 
nuestros últimos años en el aislamiento y el rencor. 
¡Oh ! no maldigas por lo menos después de mi muer- 
te mi memoria, Teobaldo, yo te he amado siempre, 
jamás he amado á nadie mas que á tí ; yo te amo aun; 
padezco, pero te amo aun. He querido ser tu compa- 
ñera , tu amiga de todos los instantes , pai’ticipar de 
todas tus ocupaciones , tus intereses y tus pesares , y 
que nos ocupáramos juntos de nuestros queridos hijos 
¡hé aquí como comprendía yo el matrimonio, el 
amor, la amistad! ¡Ah! ¡me amarías mas tal vez, si 
prefiriera esa vida sin deberes , que rae has dejado, 
si prefiriera el mundo á mi marido y á mis hijos!»... 

«Al dejar estos lugares donde he sido tan feliz y 
donde tanto he sufrido , donde creía vivir siempre, 
donde dejo lodo cuanto tengo mas querido en el 
mundo , todos estos objetos sobre cuya ternura había 
fundado todas mis esperanzas de felicidad , mi cora- 
zón se despedaza , Teobaldo ; pero es necesario , una 
mujer debe á sus hijos no dejarse arrastrar como una 
culpable , sobre todo cuando nada ha justificado en 
su conducta el alejamiento de ella en que son educa- 
dos. Cuando yo no exista, tal vez se abrirán tus ojos 
y comprenderás que aquella que lia fundado su do- 
minación absoluta indisponiéndote con la madre de 
sus hijos , habituando á estos á huir de su madre, no 
era digna de educarlos. Has temido la influencia de 
lu mujer que te ha amado siempre sobre todas las 
cosas , y eres juguete de todos los caprichos de esta 

mujer sin principios y sin delicadeza. 

' »Yo no te pedia mas que me dejaras peimianecer 
siendo lo que dehiaser naturalmente , tu mujer, tu 
compañera, la madre de nuestros hijos; ella te ha 
impulsado á sepai‘arte de mí y á darle un lugar á tu 
lado , cerca de mis hijos en la casa , y tú se lo has 
cedido ; yo te pedia que no le concedieras mas que 
las consideraciones debidas á una aya , y te pareció 
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que esto no era sunciento. Ella le lia impulsado íi 
niallralarme . 4 lanzarme de mi oasa , a pi i vai me de 
iTiíci hilos 'd quitarme toda autoridad sobre elloí. y en 
hi risa V tú has cedido á todo. Te liaco obrar con 
una miraW, con una seña, tú la obedeces. Temes 
que al ver yo á mis hijos no los indisponga contra 
ella que la quite la máscara, y no te lia ocurrido la 
idea^de que es mucho peor pai'a tus hijos hallarse sin 
cesar con una persona que les habla mal de su ma- 
dre , que les impulsa á burlarse de ella, á dudar de 
su afecto de su inteligencia, de su reputación. 

wiOhl cuando tenia tanta confianza leii tí, tanta 
ternura, que abdicaba lodos mis derechos para obte- 
nerlo todo de tí , hasta la tei-nura de mis hijos; ,j olí ! 
¡cuán lejos estaba de creerte tan débil, tan fácil de 
ce'^^arte! Esta debilidad que constituye mi desgracia 
te^escusa á mis ojos; sin esta increíble ceguedad, no 
hubieras osado, no serias tan cruel pai a conmigo. 

i).\dios, Teobaldo; si un sentimiento de falsa 
vergüenza te impide por siempre reparar tus injusti- 
cias para conmigo , Dios sabe que [larto con el cora- 
zón traspasado, pero sin conservarle rencor y hacien- 
do votos por tu felicidad. Sé que cualesquiera que 
puedan ser un diatus sentimientos respecto de mí, tus 
ideas de dignidad no le permitirán jamás ser bueno 
para mí: solamente, pues, por interés á mis hijos 
te suplico que abras los ojos; ¡se hallan en tan malas 

manos 1 

>)¡ .Vdios , adiós ! ¡ piedad para mis pobres hijos tan 
mal' dirigidos I» 

El año de 1846 marca aun una claridad en estas 
liorrascas interiores. En el primer dia de este año, 
la duquesa de Praslin da un paso conmovedor de re- 
conciliación y de olvido cerca de la que le tortura. 
Knvia á la señorita Deluzy un brazalete y esta car- 
ta impregnada de uiLse ulímiento verdaderamenle su- 
blime. 

París I.® de enero de 1840. 

«Si nos está prohibido acostarnos sin habernos re- 
conciliado con nuestro prójimo , creo qne con mas ra- 
zón debé poner término un año nuevo á lodos los di- 
sentimientos y á todas las inculpaciones. Con todo mi 
corazón os tiendo la mano, señorita, y os pido que 
olvidéis, para vivir ya juntas en sana paz, todos los 
momqptos de pena que baya podido causaros , y os 
prometo también pasar una esponja sobre los motivos 
que hiriendo mi amor propio , me escitaron á ello. 

))Todo el mundo se escede algunas veces, y estoy 
por ci’eerque es un bien que asi suceda, porque esto 
debe hacer á los hombres mas indulgentes recíproca- 
mente y facilitar mucho las reconciliaciones. Estoy 
convencida de vuestro cariño sincero y tierno liácia 
mis hijos, y creedme, nadie habría mas dispuesta que 
yo á la gratitud y afecto para con las personas que 
se consagran ñ ellos , si iio rae atormentase demasia- 
do el pensamiento de que los han separado de mi; 
bien sabéis como yo que la costumbre es la que enjen- 
dra el cariño, y sobre todo en los niños; no viendo á 
su madi’e, pierde esta el lugar que debia ocupar en 
su corazón y en su vida , y acaban por dudar hastade 


CÉLEBUES. 

su afecto ; Diebosos si mas adelante no se conmueve 
también sn confianza y su estimación ! 

«Ciertamente no es ese vuestro objeto, porque se- 
ria tan pernicioso para los hijos , como doloroso para 
la madre destruir los vínculos mas sagrados. De una 
palabra picante á otra se llega á hacer cosas que al 
principio estaban muy distantes del pensamiento. Si 
en vez de echarnos en cara los defectos , nos los di- 
si muí ái'am os recíprocamente , creo qué cada uno ba- 
ria en este mundo un gran bien. Creo que deberíamos 
obrar como los buenos cocheros, que dan la vuelta 
cuando encuentran un monton de piedras , en vez de 
pasar- por encima. Hace tiempo que tenia fonnado el 
proyecto de escribiros para renovarlo lodo con la en- 
trada de año; asi, pues, he recibido con doble placer 
vuestra linda labor esta tarde , puesto que me ha da- 
do una prueba de lo dispuesta que estáis á terminar 
un estado de cosas que no puede menos de perjudi- 
car á mis hijos , poneros á vos misma en una posición 
fi-ecuenlemenle falsa y desagradable, y aumentar mi 
dolor, viéndome tan aislada y lejos de mis afecciones, 
en medio de las cuales vivia lan feliz. Deseaba con an- 
sia el momento de que mis hijas fuesen grandes, y lo 
confieso, sufro mucho al ver lo que son para mí. Pe- 
ro me esliendo demasiado para deciros que conviene 
dejar ya la falsa posición en que estamos y tomar 
otra , y para suplicaros que recibáis lesla prenda de 
nueva alianza en la que creo consintireis gustosa. 

SEHASTlANI-PnASLIN . )) 

.\lgunos meses después, la señorita Deluzy se 
halla en Turiu, en casa de la hija mayor deMad. de 
Praslin, casada eii esta ciudad. Hé aquí como res- 
ponde la Duquesa á una carta de Deluzy. 


Pruslin 2íi de íigosto de Í8i6. 

«No quiero diferir un momento , señorita , el da- 
ros gracias por vuestra amable carta, que me lia 
causado un vivo placer , y que lejos de parecerme lar- 
ga, hubiera querido que liiibiese sido el doble. Labe 
recibido esta larde, y en verdad que ya era tiempo, 
pues me perdía en conjeturas sobre las causas de es- 
te largo silencio. Creo que todo el mundo lo notaba, 
porque baste deciros qne el mismo cartero espontá- 
neamente y por propia inspiración me ha traído vues- 
tra carta y la de Bertlia. Luis liabia ido á Melun, y 
por eso se retrasó en ir al con*eo, y creyendo nuestro 
cartero, que se bailaba entonces en la administración, 
que yo no enviaría ya hoy á buscar las cartas , y 
viendo el sello de Turin , olvidó su fatiga del dia y en 
vez de descansar, echó á correr y ha traído en triun- 
fo las cartas á Praslin. 

»Ya veis que es bueno tener amigos en todas par- 
tes, y esto puede serviros también para calcular 
cuál seria la ansiedad en que lodos me veían. Áll is 
well tha! ends weff . La pobre Luisa habrá recibido 
una caria mia muy pesada por conducto de iMad. de 
Garnesion, pero confío en que me disculpará. Hemos 
oido misa en la capilla por la fiesta de San Luis. Los 
niños cada vez mas encantadores; no nos separamos 
un momento desde las ocho y media de la mañana 



hasta las nueve y media de la noche. Por las Lardes 
les leo comedias de Moliere, que les encantan. El ta- 
lento de María se desarrolla mucho. Como podéis 
figuraros , todo lo que me decís de la felicidad de Isa- 
bel es para mí motivo de alegría ; pei’Q me soi'p rende 
el que no halléis cambio alguno en sus modales; sin 
embargo, sus cartas revelan bastante adelanto, pues 
son mas esmei’adas y espansivas. Os doy mil gracias 
por todos los pormenores que rae escribís. 

»Esperoque seguiréis dándome instrucciones. Mis 
pobres niños se felicitaban ya de ir á la distribución 
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de pi-emios y yo de acompañarlos; pero es preciso 
renunciar á este proyecto, porque el cura de Crise- 
noy me lo ha aconsejado mucho á causa de haberse 
declai ado una especie de epidemia en Maincy, y ser 
la mortandad en uiños y ancianos muy considerable, 
mientras que en Moisenay se ceba especialmente en 
las mujeres. Asi, pues, vivimos encerrados, aunque 
no tanto que no paseemos lo menos cuatro lioivas por 
el parque. Mis niños y yo hacemos muy buen consor- 
cio en nuestra soledad. 

»)Hé aquí una carta que me avergüenza, y que de 



Camino del cementerio en c! acto de conducii- á el el cadáver del Duque. 


seguro no volveré á leer, porque conozco que no ten- 
dría valor para enviarla ni para empezar otra á estas 
horas; y mañana con la llegada de los Breteuil, y 
pasado mañana con la de Praslin , no tendré un mi- 
nuto de tiempo para daros gracias y suplicaros que 
continuéis siendo tan buena como ahora y me esci i- 
bais muchos pormenores , segura de que lo que os 
parezca demasiado no será bastante para mí . Decís 
(lue Luisa y Berta hablan de mí frecuentemente con 
Isabel ; y sin duda rae lo escribís para darme ese 
placer , y en efecto , lo habéis conseguido , porque he 
llorado de alegría. Os repito un millón de gracias poi 
vuestra carta , que espero no será la última. 

Sebastiani-Pr-vslin.» 


Entre tanto , nuevas cavilaciones vienen á con- 
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mover el corazón y á agitar el alma de la Duquesa. 
Héaqul las sentidas frases con que se desahoga: 


(iCoQ el mismo vidrio de aumento mira mis faltas 
as cualidades de la señorita D... Temo que se haga 
a completa ilusión, y que se imagine que me bas- 
1 su cariño y su ternura , y que abandono de buen 
ado todos mis derechos de esposa y de madre; pero 
encaña porque es para mí un deber positivo y 
ive tanto como dulce y apetecible , recobrar todos 
s derechos á la dirección de mis liijos. En esta oca- 
a mis derechos son deberes , y deberes muy 
ados * pero desgraciadamente él ha concebido las 
‘as mas falsas y peligrosas sobre las relacione;, que 
be tener coa las ayas y sobre su posición en una 
sa Olvida que en nada , la posición y la conducta 
una ava, deben dar lugar á una interpretación 
sagradable , y se fía demasiado en la pureza de sus 
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inlencioiiPS I.as faltas oonsisten en las malas accjo- 
. pe, i,' el escarníalo nace .le la apai'iencia , |X,i-qiie 

es un lian nial f sobre todo en esta cuestión tan de- 
neada de un hombre de su edad, con cuyu aya, tan 
aven y que es naturalmente por carácter ligem. 

^ iiEs evidente que apetecerá su l•econCll, ación con- 
niino Por ventora no be oreido siempre en su bue- 
na voluntad sobre este particular? i 

obrar? Temo mucho que se .vea impulsado a bacei 
todavía muchas cosas contra las cuales no só si podié 
protestar solamente con un dolor pacirico. Conozco 

'por s’er feliz no habitamos '.na manera 
completa é irrevocable el mismo aposento , de modo 
que volvamos 4 esa mtimidad que trae naturalmen e 
V sola esas espansiones , ese abandono , ea oo?f‘a'>- 
L esa vida compartida entre dos , que es la felicidad 

del’ iiialrimonlo ; tampoco podi-é serlo 
de todos sus cuidados en la educación de mis hijos y 

de SU dulce compañía... 

«Me siento muy desauimada , y este es un doble 
sentimiento , puesto que sé que es malo dejarse llevar 
del abatimiento de la desesperación. La palabra pa- 
rece fuerte; pero es preciso ser justos; ¿qué otra co- 
sa es el desaliento sino el triste resultado de espe- 
ranzas frecuenlemenle frustradas que acaban por 
eslino-uirse? lie cometido grandes fallas en mi vida, 
adem'as de las que Teobaldo rae atribuye de vio en- 
cía de carácter, acritud, zelos y falta de órden. 
Hasta aliora he estado completamente ciega y pues 
ere ia que aquí se limitaban mis culpas. Pero 
es justo y me ha castigado por donde be pecado. lAyi 
Amando á mi marido , no he comprendido que si de- 
jaba tomar imperio á este sentiinienlo tan justo, po- 
día llegar áesceso vituperable, tu t regándome a esta 
pasión , me he hecho egoísta ; no be pensado mas 
que en satisfacer esta necesidad de mi corazón. He 
olvidado que hay deberes que conservan en todas las 
posiciones sus sagrados derechos. .He sacriflcadü , á 
veces, mi conciencia, mis deberes religiosos, mis 
hijos al deseo de no separarme de Teobaldo , do ase- 
gurarme á toda costa su ternura. 

«Cuanto mas costosos eran los sacrificios, mas 
sentía su importancia y mas me apresui’aba a hacer- 
los ; y ahora cree él que no he renunciado á parte 
lie mis derechos y de mis deberes respecto á mis hi- 
jos, sino por indiferencia, y los he separado comple- 
tamente de mi lado ; y yo que creía asegurai'me su 
cariño porque le haefa el sacrificio mas inmenso. 

I .\yl bien conocía otras veces que desempeñaba dé- 
bilmente mis deberes maternales ; pero no pensaba 
mas que en él , y ahora ya no tengo nada ; rií mari- 
do ni hijos , y esto es justo , pero muy duro de su 
parle. lOh, Dios miol perdonadme. Te engañas, 
te engañas ; he obrado mal , pero no soy tan culpa- 
da; porque al hacer lodos esos sacrificios esperaba 
lograr una reconciliación tan útil y feliz para tus 
hijos como para mí misma. He sido culjmble , pero 
l>ai‘le de mi falla proviene de error ; he iulepretado 
mal mi deber; be creído, arrastrada por mi corazón, 
que debía, no solamente pasar, antes que todo, sino 


por encima de todo. Confundía demasiado á los hijos 
con el padre.» 

Madama de Praslin fué también á Italia; *ásu re- 
ffreso tuvo con su marido una e.spIicacion casi amistosa, 
Y se convinieron en que se restableceria el órden in- 
lei-ior en la casa. No obstante, no se hace nada y las 
nuejas se agravan. Una nueva crisis va á estallai-, 

crisis suprema y terrible. 

CarM hallada en la gaveta del duque de Praslín, 


París, 15 de junio (le 1817. 

* 

úMi querido Teobaldo: 

«Hasta este momento he esperada el resultado de 
las promesas que me renovásleis, á mi vuelta de Ita- 
lia, de cambiar la organización de nuestra vida inte- 
rior ; creo que las habéis olvidado , y me veo obligada 
á deciros que no pienso volver á Pi’aslin si no he de 
ejercer mis deberes de madre y de ama de casa en 
toda su estension . Bien sabéis que nos ha salido siem- 
pre mal el régimen de las ayas , y por lo mismo ya es 
tiempo de que renunciemos á él por interés de nues- 
tros hijos y decoro nuestro. Mienti’as no se casen mis 
hijas , habitaré siempre en medio de ellas , asistiré á 
todas sus ocupaciones y las acompañaré á todas par- 
tes. Tengo concertado mi piau , y cuando lo i’ellexio- 
neis, hallareis mas motivo.s de confianza para la edu- 
cación de vuestras liijas en los desvelos de una madre 
que en los de una aya. No faltan maestros que su- 
plan tan fácilmente en Praslin como en París las lec- 
ciones de una aya , y mucho mas si se atiende á que 
esta ha recurrido siempre á ellos. Lo he previsto lodo, 
y todo se arreglará fácilmente. 

«Sé que- mi padre ha ofrecido á la señorita D. . , una 
pensión decorosa y vitalicia. Pasando cotí este recur- 
so á Inglaterra, sus talentos y las cartas de reco- 
mendación le proporcionarán una posición convenien- 
te con mas facilidad que eii París. 

«Sin i’azon os lamentareis del pesar que esperí- 
meiitarán nuestras hijas, pues tengo mis razones 
para aseguraros que será mas corto y menos pro- 
fundo de lo que pensáis. Hace mucho tiempo que os 
oí hablar respecto de la señorita D... en términos 
que no dejaban la menor duda de que conocíais tan- 
to como yo una gi’an parle á lo menos de sus graves 
incoiivenient&s. Lo que mejor y .mas‘ honrosamente 
puede asegurar su retirada es una. pensión cié mi 
padre garantida por irií y su viaje á Inglaterra que 
espi icaria de una manera favorable su partida sú- 
bita. 

nPor delicadeza busqué al principio un apoyo en 
vuestra familia para abriros los ojos: después de ha- 
ber esperado en vano años enteros el resultado, debo 
al fin someterme al deseo muy legítimo de mi padre 
de hablaros en nombre de los verdaderos intereses de 
nuestros hijos. Faltándome vos, que sois mi apoyo 
natural, debo dejai’me guiar por mi padre. No dudo 
que pasados los pi'imeros momentos de enfado, os fe- 
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licitareis de una crisis que traerá el órden natural á 
nuestra casa. 

»Si entra en vuestros planes que la señorita D... 
vuelva á Praslin para i*ecoger sus efectos , esperaré 
hasta que regrese ; pero si pensáis enviárselos sola- 
mente á París , partiré á Praslin cuando queráis. 
Después de todos los 'rumores que han corrido , le he 
manifestado toda la benevolencia que he podido para 
rehabitarla y hacer la. salir honrosamente / como me 
habíais indicado. He cumplido mi deber; el interés 
de mis hijas , el de su colocación , no me permiten 
prolongar por mas tiempo , por resignación , un es- 
tado de cosas perjudicial á todos. 

»No cedáis al temor de las recriminaciones en es- 
tos momentos penosos ; en mis miras entrará tanto 
como en las vuestras no volver mas á ellas. Mi silen- 
cio sobre antecedentes casi análogos debe ser para 
vos una garantía segura. 

))La primera condición de la vida de familia es la 
paz , cosa fácil de obtener , si no se trabaja en alejar 
á los hijos de su madre y en reinar por la división. 

»Si me he decidido á tomar una resolución tan sé- 
ria , es después de maduras reflexiones y porque en 
esto no hago mas que seguir el dictámen de mi padre; 
y me atrevo también á creer que contaria con el 
asentimiento de mi tio de Coigny, que es para mí el 
representante de mi madre, si hasta aliora no hu- 
hubiese evitado hablarle de cosas tan tristes. Mis de- 
seos son que todo se arregle entre mi padre , vos y 
yo, sin que intervengan otros consejeros. 

»Muchas veces habéis espresado, mi querido Teo- 
baldo , el deseo de ver tomar las cosas otro aspec- 
to, porque conocíais sobradamente los inconvenientes 
de nuestra posición interior ; pei’O siempre retrocedis- 
teis. Ahora cuento con vuestra cooperación, como en 
todo lo que concierne á la felicidad de nuestros hijos. 

FaNNY SeBASTIANI PnASLIN.J) 

Después de esta* carta, siguen las confidencias 
intimas en el pequeño diario. 

El corazón y el cuerpo se hallan despedazados. 
El dolor *es tan grande, que ella aparece resignada. 
Mad. de Praslin, la esposa cristiana, espera y desea 
casi la muerte , pero no encuentra ya , sola consigo 
misma, las violencias y las recriminaciones que se lia 

reprendido con tanta frecuencia. 

«La muerte viene á pasos lentos, pero viene ; jsi 
supieras cuán traspasada estoy por el dolor 1 Tú no 
lo crees , estoy segura ; ¡ serias tan duro si supieras 
cuán profundamente desgraciada soy I i Me acusas de 
no estar alegre y de buen humor! ¡Q'Fil no tengo 
marido ni hijos, mi lugar está ocupado por otra, ¿có- 
mo he de estar alegre ? Estoy condenada á pasar toda 
mi vida sola, lejos de los que amo, sin tener un pla- 
cer, una distracción en común con ellos; ¿cómo 
quieres que cuando les encuentro gaste chanzas y me 
ponga á reir? Yo tengo nu alma , y esta alma herida 
en todos sus efectos padece cruelmente. ¿Qué son el 
lujo, la independencia , todas esas vanas frivolida- 
des? Lo que quiero es mi marido , mis hijos , su ca- 


riño, su presencia, su confianza; ¿quéme importa 
lo demás? Me gustaba adornarme cuando salía con- 
tigo ; me gustaba ir al teatro cuando iba contigo. La 
sociedad me agradaba también , me agradaba el lujo, 
los objetos bellos , las curiosidades , cuando vivíamos 
juntos; todo esto lejos de tí me es indiferente. |Si 
supieras lo que padezco cuando veo á otras mujeres 
con sus maridos, á otras' madres con sus hijos, cuan- 
do me hablan de las interioridades de sucása ,.’cuaE-- 
do me hacen mil preguntas que parecen naturales 
respecto á mi marido y mis hijos 1 Me dices que forme 
lazos esteriores, que contraiga amistades ; ¿con qué 
derecho yo , rechazada como indigna lejos ide mi ma- 
rido y de mis hijos , iré á pedir amistad á personas 
que viven dentro de un cíi'culo de afectos naturales y 
legítimos? Seria preciso que para esto me quejase y 
'recurriese á su piedad’; de otro modo. me dirían: ¿qué 
venís á buscar aquí cuando teneis marido y nueve hi- 
jos? Porque al rechazarme fuera de la familia no 
puedo suponer qne quieras que contraiga relaciones 
que para consolarme me perderían. Cuando me ha- 
blan de tí y de mis hijos , padezco como un ciego á 
quien después de habei- sacado los ojos se le habla de 
la luz y de las bellezas de la naturaleza, 

«Querido Teobaldo, no me maldigas cuando 
muera porque os he amado á todos. [Dios os ben- 
diga 1 1 Ah 1 Si hubiéseis tenido principios religio- 
sos, nuestra vida hubiera sido muy diferente, lo 
no me hubiera manifestado tan zelosa. ¿Será preciso 
que muera para que me peixlones ? ¿ No volveré á ser 
yo tu amiga, tu mujer, tu compañera, de todos los 
momentos, la madre de tus hijos? Pero debo apartar 
de mí tan dulces ilusiones de esperanza. Tú no pue- 
des ya cambiar , y yo no puedo ser feliz sin que cam- 
bies. Dios te bendiga y te enseñe á amarle , á conocerle 

y á servirle.» 

Y despees de haber desahogado su alma vuelve á 
Dios , su solo consuelo ; abre el santo libro y lee es- 
tas palabras del capítulo 11 del Eclesiásles : 

«Hijo mió, cuando entréis al servicio de Dios, 
preparad vuestra alma á la tentación y á la prueba, 
y pBrniaDGced firniB en la justicia y en el tenioi dm 
Señor; conservad vuestra alma humilde ^ y espeiad 
con paciencia : prestad oidos á las palabras de la sa- 
bid liria y no perdáis ei valor en el momento de la 
iirueba: sufrid con paciencia todos los trabajos. Per- 
maneced unido á iJios, y no os canséis de espeiar, 
aceptad de buen grado todo lo que os suceda ; sopoi - 
tad humildemente vuestro dolor. Tened confianza en 
Dios , y os sacará de lodos vuestros males; esperad 
en él', conservad su temor y vivid en su amor.» 

Giiardcir silencio en I&s penas de la ^ida, sufiir 
y callar, tal es la manera de aprovechar los sábios 
consejos de esas consoladoras palabras. [ Cuántos mo- 
tivos bay para adoptar este partido! [Es tan laio 
cuando se habla con el coi-azon lacerado no decu' mas 
de lo que se debe , y no envenenar de ese modo sus 
penas 1 Callando está uno seguro de agradar á Dios y 
de no íiffrQpVíir su posición respecto de los honiDicSj 
si no es que logro mejorarla. Todos estos cálculos, 
aunque humanos, deben decidirnos á adoptar ese 
partido; pero solo de Dios puede venirnos ese impe- 
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rio sobre nosoü'os mismos. Pidámosle, pues, para 
obtenerlo, con la coníianza de que algún día accederá 
á nuesti’os ruegos. El que lia dicho i u Aprended de 
raí que soy dulce y humilde de corazón,» no nos 
ne4rá los medios de seguir este precepto. El silen- 
cio'’ absol uto en las circunstancias que los demás sa- 
ben ser muy penosas para vos puede implicai* tanta 
desaprobación como las mismas reconvenciones ; no es, 
pues , esto debilidad ni bajeza, v antes bien conserva 
mejor que los arranques de cólera la dignidad de la 
persona ultrajada. Es por consiguiente mas fácil ca- 
llar que decir lo esli’ictaraenle necesai'io. La felicidad 
en este mundo consiste en las afecciones que inspi- 
ramos; acordémonos, pues, de que se ha dicho: 
uBienaventurados los humildes, poi’que poseerán la 
tierra,» y cobremos ánimo recordando que se lia 
dicho también : «Llamad, y os abrirán, pedid, yre- 
recibireis. Bienaventui'ados los que lloran, porque se- 
rán consolados.» 

La lección sublime ha refrigerado su corazón , y 
encuentra acentos verdaderamente admirables de 
perdón resignado. 

«Pero I Dios miol arrancadme, si es preciso. Lodo 
lo que es felicidad , el afecto de todos aquellos á 
quienes amo , y reunidnos un dia en vuestro seno. 
¡Salvadnos, Dios mió! Dadnos la felicidad eterna y 
haced de nosotros lo que queráis en esta vida, i Dios 
miol os lo suplico, bien lo sabéis, del fondo de mi 
corazón; no quiero mas que loque queráis; pero 
dadme fuerza y resignación para soportarlo . » 

En lo corriente del raes de junio, supo el general 
Sebastiani hasta qué punto habían llegado las cosas. 
Los escándalos habían escedido toda medida , y el 
general tuvo que intervenir. Siguióse una esplicaoion 
de las mas vivas, á cuya conseGuencia cesaron el Du- 
que, la Duquesa y los niños de ir á comer á casa del 
general , como lo hacían antes. 

En las escenas íntimas , el duque de Praslin se 
mostró duro con el anciano general , que se quejó de 
ello de un modo conmovedor y muy noble en la carta 
que sigue : 

Carta del mariscal Sebastiani al duque de Praslin, 

hallada en la gaveta del mismo en Praslin. 

«Señor duque : 

»Me habéis desgarrado el corazón. Uabeis atri- 
buido á insensibilidad el que haya cerrado mi casa 
á vos y a vuestros liijos. Debeis hacerme justicia. 
He hecho cuanto he podido para evitar esa separa- 
ción que tanto os cuesta. He cargado sobre mí toda 
la odiosidad de cerrar los ojos y aparentar que no 
creia nada de cuanto los [leriódicos liabian pi'opa- 
lado , de cuanto se decía en París, y por ¡ireiuio 
de una conducta tan generosa , acabaís de dii’ígirme 
las reconvenciones mas sangrientas é iiunereGidus. 
Jamás he hablado con nadie de la señoi'íla Deluzy; 
estoy dispuesto á darle todos los testimonios que le 
interesen; pero sed justo y no me pidáis cosas impo- 
sibles. No veo a mi hija por no indisponeros contra 
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ella. Vos sois el primero en privarme de ver á mis 
nietos. No merezco ser li-aladu así. ¿He hecho jamás 
uada que pueda atraerme semejante tratamiento? 
Pero estáis fuera de vos mismo , y os disculpo. Escu- 
chad á vuestro corazón , que es bueno y que debe 

hacerme justicia. 

11. Sebastiani.» 


«Cuando seáis viejo , como yo lo soy , os recon- 
vendréis de haber sido duro conmigo.» 

No obstante , el general liabia resuelto hacer ce- 
sar á toda costa la situación deplorable de su hija. 
Mad. de Pj’aslin hablaba de un pleito do separación: 
era necesario evitar este escándalo. 

La causa real ó aparente de estos disturbios, era 
la señorita Deluzy. El general le envió su notario, 
M. Riant, que la previno de las consecuencias que 
podría ocasionar su persistencia en permanecer en la 
casa del Duque , y al abate Gallard , que habló seve- 
ramente é intimó á la aya la órden de abandonar una 
casa donde era una piedra de tropiezo y una ocasión 
de escándalo. 

Esta vez era preciso obrar, y la señorita Deluzy 
comprendió que todo liabia concluido para ella. 

Procedíase por otra parte en lodo esto , con una 
delicadeza infinita para con aquella que con razón ó 
sin motivo era considerada como la causa primera de 
todos estos disgustos domésticos. El general Sebas- 
liani aseguraba á la señorita Deluzy una pensión de 
1,500 francos, que le garantizaba Mad. de Praslin. 

Solo se le pedia que se alejara formalmente. Si 
por ejemplo , quería irse á Inglaterra , se le procura- 
rían Lodos los medios de asegurarse una existencia 
honrosa. Hó aquí las dos cartas cambiadas sobre este 
particulíu’, los dias 18 y 19 de junio de 1847, es 
decir , la mañana siguiente de la partida del aya, en- 
tre esta y Mad. de Praslin. 


«Señora Duquesa : 

Hubiera querido espresaros de viva voz los senti- 
mientos que me animan ; pero conozco que en las 
circunstancias presentes seria una tarea superior á 
mis fuerzas. Permitidme que difiera á una época mas 
tranquila y feliz las gracias que necesito dirigiros por 
la generosidad con que remunei'ais débiles servicios. 
En el momento de separarme de vuestras liijas , á 
cjuienes habla consagrado la mas viva ternura, hallo 
en el testimonio de vuesti’a satisfacción un poderoso 
consuelo. 

» Acepto con gratitud las ofertas de recomenda- 
ción que me hacéis , y me apresurai’é, señora , á ha- 
cer uso de ellas tan pronto como las circunstancias 
lo permitan. La salud do mi abuelo, muy quebranta- 
da hace muchos meses , me pone en el deber de 
acompañarle en estos niomenlos. Os pido permiso de 
poneros mas tarde al coriúente de los pasos que crea 
oportuno dar , y os suplico que aceptéis la seguridad 
de mi profundo respeto. 


E. Deluzy.» 



fícspiicslü de lo diifpteso de Prosliii. 

19 íle junio ele 1817. 

*u Señorita: 

«"Siento en el alma que esleís enferma y (]ue en 
esle estado os hayais tomado la molestia de escri- 
birme por una cosa que vuestros cuidados por mis 
liijos lian hecho tan natural. Si circunstancias gra- 
ves para sus intereses han precipitado un aconte- 
cimiento que hace pocos dias miraba todavía como 
lejano , no dudéis que mi único deseo es aprovechar 
todas las ocasiones de seros útil , y me alegraría de 
que me indicárais los medios. He oido decir que que- 
ríais ver ú lady Hislop ; en este caso , os ofrezco una 
carta para lady Tancarville , que estoy segura ayu- 
dará á lady Ilislop en todas sus gestiones para el lo- 
gro de vuestros deseos. Si queréis también cartas 
para Mad. de Flahaut y miss Elpbinston, disponed 
enteramente de mí, 

«Recuerdo que me pedísteis un libro al llegar á 
Praslin; espero que aceptareis este leve recuerdo que 
os ofrezco con el mayor placer. Os repito , señorita, 
que aprovecharé todas las ocasiones que se presenten 
y las que me indiquéis, de seros útil en cuanto pueda. 

S. Praslin. 


La victoria está ganada; triste victoria que lleva 
en sí tan terrible desenlace. Mad. de Pi*aslin siente 
suspendida sobre su cabeza una desgracia; su marido 
hace oir soi’das amenazas. «Habéis mancbado toda 
mi vida con este acto , » la dice con furor mal conte- 
nido. El confidente de los pensamientos íntimos de 
Mad. de Praslin, contiene las líneas siguientes, con 
fecha de 17 de junio de 1847, víspera de la partida 
para Yaux Praslin : 

«Necesito repetirme á cada momento que he cum- 
plido un deber sagrado respecto á mis hijas, consin- 
tiendo al fin en unir mis esfuerzos á los de mi padre 
para despedir á esa mujer. Me lia costado mucho. 
Odio el escándalo : pero al fin todo el mundo me de- 
cía , y mi conciencia también , que este era mi deber. 
iDios mió! ¿cuál será el porvenir? ¡Qué irritado 
está I 

«Cualquiera diría que él no es el culpable. ¿Puede 
nadie cegarse liasta ese punto? ¡Dios mío! ¿No le 
abriréis vos, pues, los ojos? No puedo esplícarme 
que llegue nadie á endurecerse basta esc punto en 
la inmoralidad. Dicen que ama á sus hijos y que 
consagra el tiempo á su educación; no tiene bastan- 
te confianza en mí que soy su madre , y convieile á 
las ayas en queridas. Hay en esto una suspensión de 
Lodo sentido moral que me confunde. Todos sus ins- 
tintos eran , sin embargo , buenos ; pero era de ca- 
rácter déliil, y la materia ba podido mas que el espíri- 
tu y lo ha estinguido y embotado todo en él . En verdad 
que es inconcebible su vida. Despreciando todos los 


intereses de sus hijos, hollando la moral y el decoro, 
y cansándose pronto de sus queridas, y sin la ener- 
gía bastante para sacudir su yugo, cada una de ellas 
le hace obrar á su antojo del mismo modo que du- 
rante sus relaciones* Dios mió, si no os dignáis dirigir 
una mirada de misericordia sobre él , su pon'enir es 
iioi'roroso, pues cada dia se hundirá mas en eso ce- 
nagal donde consumirá su salud, su inteligencia y sii 
fortuna, ¿Hay nadie que pueda educar á sus hijos, 
á sus hijas con semejante método de vida? 

«Hace tiempo que estaba cansado de esa mujer; 
pero la (eme , y es evidente que por esto solo no la 
despedia. Ahora que acuden á su socorro , se suble- 
va su amor propio : este es su único pesar en este 
momento , y mostrándole un dolor que no siente, es- 
pera tranquilizarla. ( Qué prisa tenia ayer de ir á 
Praslin y de concluir de una vez I Sí , como me han 
dicho , le he hecho un verdadei’o servicio , pero en 
cuanto á mí, jomas vie lo perdonnrá. Se vengará 
en m( dia por dia, hora por hora , minuto por mi- 
nulo , por babel’ tenido razón cuando él no la tenia. 
Todos los dias se abrirá mas profundo el abismo en- 
tre nosotros , y cuanto mas reflexione y mas culpable 
se reconozca, será mayor su ódio y mas terrible su 
venganza. líl porvenir measusfo, tiemblo al pensar 
en él; me siento muy débil. ¡Dios mio„ ayudadme, 
dadme fuerzas para soportar estas nuevas pruebas 
como queráis y de manera que atraiga mas gracias 
sobre mis hijos y sobre él ! ] Ah ! me dá una vida 
cruel ; pero no quisiera trocar su posición por la mia. 

I Qué cambiado está ! ¡ Siempre triste, taciturno, des- 
contento de todo el mundo, irritándose por cualquier 
cosal Bien se vé que reside en su alma el remordi- 
miento. Yo, que tanto le lie amado, me cuesta tra- 
bajo reconocerle ; me parece que no es el mismo 
hombre. 

«Hé aquí el fruto de la falta de principios religio- 
sos y de ideas morales ; hé aquí el fruto de la ociosi- 
dad y de la pereza. Verdad es que había en su cora- 
zón el gérmen de buenas cosas ; pero cuando desde 
la infancia no nos inspiran el amor á la moral y la 
práctica de las virtudes, se pasa la vida vejetando, 
hasta que enervadas las facultades , declinan y son 
suplantadas por la materia. Bien veo que sufre y que 
conoce su posición , y lodo me prueba que quiere evi- 
tarla por sus hijos. ¿Pero se halla en estado de edu- 
car á sus hijas , á quienes debía acercarse con una 
aureola de pureza y de pudor? Las pobres niñas han 
sido secuestradas pai’a que su ignorancia de los usos 
no Ies hiciera apreciar los malos ejemplos que leniaii 
á la vista. ¿Qué querrá decirme con sus misteriosas 
reticencias sobre lo que pretende saber respecto de 
mi? Preciso es que me íiayan levantado infames ca- 
lumnias. lAy! mi vida puede ser piiesla en claro, 
pero si se han complacido en calumniarme, vos solo, 
¡Dios mió ! podéis hacer resaltar la verdad y la pure- 
za. 1 Ah 1 no permitáis, Señor, que venga la calumnia 
á marchitar, á los ojos de sus hijos, á una madre 
que tanto ha sufrido. ¿Qué piensan mis Injos? ¡Vos 
solo, Dios mió, lo sabéis 1 ¡ Olí! j iluminad sus cora- 
zones y sus ¡iiLoligencias, que un rayo de vueslia luz, 
Espíritu Santo, haga brotar la voidad delante de sus 
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corazones! j Oue'descubmn al íln las intrigas qiio los 
han alejado do su madre! jUios mío! tened piedad de 
esas pobres criaturas , entregadas solas y sin consejo 
en medio de todas esas agitaciones y furores; ellas 
pillán «;olas ñero protejedlas, sostened sus pasos lí- 
rníL^ iluminad su entendimiento . y dirigid sus co- 
j-azones liAcia la verdad y liácia sus debei-es. 

MlOh! Sí, Señor, seréis su apoyo, su consejo y 
su guía y entonces vencerán todas las diíiciillades; 
entonces esas pobres niñas , tan tímidas , teudi’án la 
prudencia de la serpiente y el valor del león , con la 
inocencia de la paloma. ¡Dios mío, Dios miol que 
vuestro seno sea su refugio , que vuestros bi'azos las 
rodeen, que vuestra mano las guie, que vuesti*a 
luz penetre en sus espíritus y en sus corazones; po- 
ned en sus lábios las palabras que solo deben pro- 
nunciar; poned en sus corazones ios sentimientos 
que deben dirigirlas ; obrad en ellas y por ellas , i oh 
Dios miol Me habéis quitado á mis hijas, pero las 
¡irotejereis , sereis su madre y las guiareis por el ca- 
mino recto que conduce hasta vos ; sereis su padre 
é ilustrareis su entendimiento; sereis su madre y las 
consolareis el día de la adicción ; sereis su padre 
y las fortificareis el dia de la adversidad , porque el 
mas débil es el mas fuerte cuando estáis con él. 

«¡Pero Dios miol no abandonéis tampoco á su 
padre; haced entrar la luz en su espíritu, el arrepen- 
limientoensu alma, y entonces, ¡Dios miol abrid 
los brazos á su arrepenlimienlo , forliíicadle, soste- 
nedle para que no vuelva á caer. \ Ay Dios mió I está 
ciego y no sabe lo que hace. Pero vos oii'eis mi ple- 
garia , poi que he puesto mi confianza en vos ; me sos- 
tendréis porque soy débil , y sin vos suGiimbiria. Bien 
sabéis, Dios niio, que mi corazón no abriga la ven- 
ganza, ni la animosidad , y que os pido con fervor el 
aiTepenlimienlg y la salvación de todos aquellos que 
me han hecho tanto daño. 

«1 Gracias os doy, Dios mió , porque habéis estíñ- 
guido en mi el sentimiento del rencor en medio de 
mis pesares! Este es un gran consuelo; conservád- 
melo, Dios mió,. Y sostenedme en las nuevas prue- 
bas que tanto me aterran ; i pero vos , Dios ruto, no 
me abandonareis ! ¡ Tengo toda mi confianza en vos; 
dejadme este bien tan precioso 1 ¿ Qué sería de mí si 
me abandonáseis ? 

»Y vos , piadosísima Virgen María , acordaos de 
que jamás se ha oido decir que ninguno de tos que han 
acudido á vuestra protección , imploi*ado vuestro so- 
corro y pedido vuestros sufragios se haya visto aban- 
donado; animada de igual confianza, ] olí Virgen de 
las vírgenes, corro á vos, y gimiendo bajo el ¡>eso de 
mis pecados , me postro á vuesti-as plantas ! ¡ Oh Ma- 
dre del Yerbo , no desestiméis mis plegarias , sino 
dignaos escucharlas y acogerlas favorablemente!» 

Dios en sus altos juicios permitió la tremenda ca- 
tástrofe. 

Un mes después , Mad. de Praslin confiaba, por 
ultima vez al papel la espresion de sus secretas 
amarguras. Treinta y cinco dias antes de su cruel 
muerte , reasuniia asi , con una mirada suprema , su 
(lolorosa existenoia de esjtosa y de madre ; 


Pieza cerrada , hallada en París en la gaveía de la 

dtwaesa de Praslin con el siguiente sobre : 

.MIS IMPRESIONES. 

13 de julio de iS-H. 

. p • , - ■ 

H Mace mucho tiempo que no he escrito , y sin 
embargo , nada ha cambiado después. Dicen que ella 
parlii-á cuando vayamos á Praslin , y entre tanto veo 
que sigue ejerciendo su imperio con el mismo abso- 
lutismo que antes. Entretanto cada vez comprendo 
menos la conducta que él esU\ observando. Al mis- 
mo tiempo que se queja de que se le calumnia, con- 
viene en que las. apariencias eran malas, y todos los 
dias hace eslas mismas apariencias mas desagrada- 
bles y da mas pábulo á interpretaciones escandalo- 
sas. Dice que se calumnian sus relaciones , y hace 
gala de haber roto con mi padi’e á causa de ella; 
rompe con nosotros y no la deja. No hay un carác- 
ter de hombre mas enigmático, ¿Es esceso de corrup- 
ción? ¿Lo es de debilidad? ¿Es posible que se deje 
arrastrar hasta el punto de hollar á sus pies los inte- 
reses de sus hijos? 

* wiCómol ¿Es tanto el miedo que tiene á esa 
mujer que no se atreve , mientras ella está en casa, 
á restituir los hijos á su madre y guardar á su espo- 
sa los miramientos debidos? ¿Quién le ha dado ese 
imperio sobre él ? Esto no es natural : es necesario 
que ella posea algún medio de intimidarle con ame- 
nazas. [Pobre liombrel Le compadezco realmen- 
te. ¡Qué vida trae, qué porvenir se preparal Si se 
deja gobernar asi por una intriganla á los cuarenta 
y dos años, ¿qué será cuando sea viejo? Y sin em- 
embargo , i cuánto le amaba yo ! Forzoso es que se 
haya cambiado mucho , porque al ver lo que es aho- 
ra , no puedo esplicarme el amor apasionado que me 
inspiró , I no es el mismo hombre 1 1 Cómo se ha eslin- 
guido en él. el talento, y empequeñecido el corazón 1 
.Nada le anima, nada le interesa, nada le exalta; 
lodos los sentimientos generosos , apasionados , en- 
tusiastas , han muerto en su corazón y en su espí- 
ritu . 

«Posición , fortuna , tenia todo lo que podia darle 
una existencia útil, brillante, feliz, honrosa: todo 
está galvanizado : no se interesa por nada , ni por su 
país, ni por sus hijos ; hace solo compañía á las ayas, 
es su caballero, y las sirve hasla converliree en su 
'esclavo. 

))En verdad , creo , que no tiene empeño en que 
se quede la señorita D... (á quien no ama ya desde 
hace diez y ocho meses ó dos años) , sino porque te- 
me que le haga la vida demasiado dura una vez fuera 
de aquí. ¡ Dios mió , qué existencia la suya 1 Lo que hay 
de curioso , es que estoy segura de que cree firmemen- 
, te que solo impulsada por los zelos quiero la salida 
de la señorita D... No quiere comprender que mi 
móvil es y será siempre mis hijos. Cree que es despe- 
' cho de amor lo que csperimenlo por él y esto le 1¡- 
I sonjea; cosa singular. Pero no dudo que si no bu- 
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hiera creído mi amor inestiriííuible , hubiera obrado 
con mas consideraciones, y hubiera sido menos in- 
digno para mí. 

rtEs muy posible coiiservai* amor en el fondo del 
corazón á un hombre que os trata como él me ha 
tratado , si por otra parte ese iiombre escita vuestra 
admiración, se eleva á vuestros ojos por medio de 
grandes acciones y de grandes obras ; pero no se le 
ama sino cuando es bueno , cuando es ju'sto, cuando 
es concienzudo y os Hace la vida dulce. No es nece- 
sario pai'a esto hacer grandes cosas ; basta saber 
sentirlas, admirarlas é interesarse por ellas. No pue-. 
do decir hasta qué punto Haya desvanecido mi ilusión 
ese espíritu de desagrado y tedio de todas las cosas, esa 
imposilidad de interesarse por nada, j Yo no le creia 
tan indiferente 1 ¡ Oh , debia serlo I Y'o no hubiera po- 
dido amarle si hubiera sido siempre lo que es. Cada 
vez rae afirmo mas en creer que la falta de prin- 
cipios sólidos de moral y de religión y su pereza de 
espíritu han dejado tomar ascendiente á las pasiones 
materiales. Y sin embargo, [quiere educar á sus 
hijas I 

»lCuán grande es su aislamiento! No tiene un 
amigo formal, verdadero; no tiene mas i’elaciones 
que las que nacen de los placeres , y que se conver- 
tirán en cadenas á causa de su debilidad cuando 
quiera desprenderse de ellas. [ Oh , esto es horrible! 

1 Pero qué estravaganles son los hombres 1 Siempre 
me ha sacrificado , oprimido, maltratado y abando- 
nado por personas á quienes no amaba. 

»Yo no he amado mas que á él , y con una pasión 
inaudita,. un amor que me admira: ahora no sé, pe- 
IX) acaso en el fondo de su corazón me prefiere á esas 
mujeres á q»iienes desprecia y teme; y yo, yo estoy 
muy desilusionada respecto de él ; ya será siempre 
malo para mí ; conoce demasiado bien la estension de 
sus agravios; él es rencoroso , y no comprenderiaque 
pudiese yo perdonar y olvidar. Mi mérito no seria 
tan grande como él cree , pues no puedo ser zelosa 
sino cuando amo, y desde que mis sentimientos han 
cambiado, no le aborrezco sino en razón del daño que 
hace á mis hijos. 

wNuesti’a posición es bien esti’aña y triste ; mien- 
tras que él ha corrido en pos de los placeres , yo he 
vivido en completa privación; él ha tenido goces y 
no amor; mi amor se ha estingiiido con mis lágri- 
mas, y no tengo... 

»En fin , lo que se ha gastado en el uno , acaso 
se ba conservado en el utí’o , y recíprocamente... 
¿Cómo acabai'á todo esto? No creo qíie sea jamás por 
medio de una completa reconciliación , como seria de 
desear para nuestros hijos. - 

»! Dios mío , vos solo sabéis lo que yo he sufrido, 
las privaciones de mi corazón y todas la demas ; si 
no he sucumbido á las tentaciones , gloría á vos , Se- 
ñor, que sois mi apoyo y mí fuerza! jOh, no me 
abandonéis ahora, porque sin vos sucumbiría 1 [Dios 
mió, Dios miol sostenedme, diiigidme. Tiniíjo mie- 
do al porvenir , á las amenazas (pie me ha hecho, 
á las dificultades que se suscitarán loilos los dias; 
pero vos estarcís á mi lado , Dios mÍo , y me ayuda- 
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reis ; vos sostendréis á la pobre madre á quien hal}eis 

dado tuerzas para luchar por sus hijos. Señor , so- 
corredme.» 

Algunas palabras aun sobre los últimos inciden- 
tes de este drama de familia. 

El general Sebastiani , que partió enfermo para 
Suiza, volvió precipitadamente á París. Herido por el 
terrible golpe , tuvo que compartir su dolor con la 
duquesa viuda de Praslin pobre señoVa afligida de ' 
una ceguera completa , á quien fue preciso decir es- 
tas dos muertes , mas sin revelarle la espantosa co- 
nexión de éstas pérdidas simultáneas. 

La duquesa de Praslin fue enterrada en las bó- 
vedas del castillo de Yaux recientemente restaui’adas 
por disposición de su marido. P'ue esta una solemni- 
dad conmovedora, porque la Duquesa era adorada 
en el campo. 

La caridad de la Duquesa era grande; sii.nombí*e 
era bendecido de los desgraciados y de los pobres. 
Su librito de gastos de tocador, contenia á cada pá- 
gina asientos como este: «100 francos dados á la 
señora F. para ayudarla á pagar la sustitución de su 
hijo en la milicia... Enviada á D. cuya mujer ha pa- 
rido recientemente, la suma de 50 francos.» Los 
eclesiásticos de Yaux, de Yandreuil y de París dis- 
tribuían secretamente por encargo suyo muchas li- 
mosnas . 

En cuanto á M. de Praslin , fue inhumado furti- 
vamente en la noche del 26 de agosto. 

En las cercanías del ])alacio de Luxemburgo se 
habían reunido varios grupos hasta hora bastan- 
te avanzada de la noche. A las doce y media, 
cuando se hallaba el barrio en silencio y en j-eposo, 
fue introducido un carro cubierto de la empresa de 
las pompas fúnebres por la verja de la calle de Fleu- 
rus en el jardín de Luxemburgo , el cual atravesó 
para detenerse ante la puerta interior de la prisión 
de la Cámara de los Pares. Colocóse allí el féretro 
que contenía los restos del culpable, y se puso en 
marcha el triste cortejo por -la calle de Vaugirard y 
el arrabal de Mainé, protejido por una brigada de 
municipales. 

La noche ei'a sombría y lluviosa; apenas si algu- 
nas pocas caiTctas de hortelanos sulcaban el camino. 
Llegóse asi al cementerio del Siid , donde los sepul- 
tureros habían abierto una füsa,siusaber para qiiéin 
estaba destinada. 

A la mañana siguiente , pudieron ver los que vi- 
sitaban el cementej'io , en la parte mas remota- del 
circuito á que dan sombi-a varios piálanos y tilos, 
una fosa reciente, sobre la cual no se elevaban! aun 
la cruz negra de los pobres. Allí estaba el convoy 
fúnebre, allí ei*a la última morada de un pai- de 
Fixinoia , de un Choiseul Praslin. 

En cuanto á la señorita Deluzy Desports, des- 
pués de un largo sumario, el procurador deí rey, 
concluyó pidientio una ordenanza de no ha lugai , 
atendido á que no resultaba cargo alguno contra la 
inculpada sobre participación en el crimen. 

Conforme á esta requisitoria , la sala del consejo 
declaró no habei* lugar á seguir el proceso y la se- 
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ñoi'ilíi Deluzy Des|«iris , fiin piifsln ot liburUil el 17 

do uovieinbro. • . , 

Tal osesü drama lúgubre cuyas penijecias tucán 

hüi- SU 3 diversos lados y por su triste celehi-idad, á la 

nolftíca, á la vida de lainilia, íl la hisforia judicial 

do Francia. . 

Ilíijo este úllimo ¡uinto de vista , no podíamos 

nasal lo en silencio; jiero , como liabi’á atíverlidool 
lector, nos iiernos colocado al referirlo sobre las ma- 
las y perecederas insi>Íi'acioncs del cs})íj ilu de par- 
tido. Fácil nos era librarnos del escollo ordinario de 
semejante narración, y nos pi’oponíamos mi fin mas 
elovado para que se piidiei’a ver en ella (.pie buscába- 
mos el escándalo. 

Las familias mas ilusti-es, así como las mas hu- 
mildes 6 ignoradas, participan del Irisio jirivilegio de 
la buinanidad , y responden anic la opinión y la liis- 
loria lie los erioies y ile los ci íiiicnes ilo sus miem— 


ÍLFHIIFS. 

hi’os. Tero ¿quién osará pretender boy que los hijos 
son solidarios de las fallas pai.ernas ? 

F1 acto insensato de M. Ctioisi.ml de Praslin fue 


la deplorable consecnenoia do una vida mal dirigida, 
de un deber de.sconocido ; en esas alturas do la so- 
eiedad, el olvido ded deber, tiene muclio mas ijue 


abajo ten'ililes consecuencias. 

Tero no olvidemos rpie, á |>esar de las injustas 


suspicacias de la opinión , el pro(ieso del duque de 
|*l•aslill fue un testimonio patente del respeto de io- 
dos jior el gran princijiio de la igualdad ante la ley. 
V no olvidemos especialmente, que, si se dió este 
fiiiiesto ejemplo poi' una de las primeras familias de 
Fi-amda, sirviii al menos de contraste consoladoi' á 
la tlignidad burnaua, para que aparecieran con la luz 
mas pura y brillante, las virtudes sublimes de la 
iluslrf3 víctima que descansa en el cripto consagrado 


de Vaux-Yizconde, 
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ATRIBUIDAS 


AL HERMANO LEOTADIO. 


Entre las causas de error cjue pueilen oscurecer 
el juicio de los liorahrcs, ocupa el primer lugar, aun 
sobre el tanalismo político, el fanatismo religioso. 
Toda pasión ciegamente sistemática es hostil á la re- 
ligión , falsea la razón humana y la estravía, encu- 
liriéiidole la verdad. Fanatismo de amor ó de ódio, 
fanatismo de obediencia ú de rebelión , todo es una 
misma cosa. Prodúzcase un hecho cuyas circunstan- 
cias revelen estas pasiones contrarias , y vercis , de 
arabos partidos los espíritus mas sanos, mas justos, 
oljstinarse en no mirar mas íjiie un lado de las cosas, 
y negarse á ver loilo lo que no da la razón á sus pre- 
venciones inmobles. 

Esto es lo que sucedía en la cansa del hermano 
Leotadio. Este proceso célebre reunía, por decirlo 
asi, todas las circunstancias desfavorables á la inves- 
tigación de la verdad. El lugar, el tiempo, los hom- 
bres, lodo escitaba la pasión, todo rechazaba el exá- 
men iraparcial. El crimen se liabia cometido en To- 
losa, y Tolosa era entonces, aun mas que en el dia, 
na foco tle pasiones religiosas. La pasión roligiosu lo 
dominaba alli todo, imprimía su carácter á las con- 
vicciones políticas, dividía la ciudad en dos ejércitos 
enemigos, y solo la intolerancia ei’a común á los dos 
partidos. Üancios Odios de bandos de blancos y azu- 
les, de protestantes y católicos, se exaspei’aban aun 
al sacudimiento de la agitación j>olílicn que se apode- 
raba de la Francia, lira en 1847 , y había principia- 
do la campaña de los banquetes. 

Para acabar, en fin, de i’eunir en iiníi sola causa 
lodos los elementos que turban la razón, la ino- 
cencia y la pureza mas jierfectas , manchadas villana- 
mente en la persona de una niña , reclamaban una 
venganza, y la magistratura designalia á la ley, co- 
tomo I. 


mo culpables, á esos hermanos de las Escuelas cris- 
tianas, cuyo nombre es sinónimo de pureza y adhe- 
sión . 

Diez años trasciiiT¡<ios han calmado muchas pa- 
siones, desli’Liido muchos errores, y hoy nos admí- 
ramos al l■ecllerdo de esas recriminaciones violentas 
cambiadas sobre el sepulcro de una desdichada niña. 
Fuese ó no culpable el hermano Leotadio del crimen 
que se le inipiiló ¿en qué perjudica esto al instituto 
fundado por el venerable abate de La Salle? Acaso 
estamos aun en el tiempo en que la opinión religiosa 
hacia al clero católico responsable de los horribles 
estravíos de un Miugrat, de un Conlrafatto, de un 
Delacollonge. ¿Se ha deshonrado el Irage eclesiásti- 
co porque lo haya revestido un Verger? No, sin duda; 
Los Ifermanos , como los llama simplemente el reco- 
nocimiento del pueblo, han continuado dando á nues- 
tros hijos la instrucción primera ; humildes y adictos 
como siempre, han dejado pasar las oleadas do las 
cólej’as , seguros de desarmar la.s pasiones á fuerza 
de almcgacion y de caridad. Y si Leotadio fue cul- 
pable, ¿quién o.sar¡a echarles en cara su crimen? 

Pero ¿fue realmente culpable Leotadio? Hé aquí 
una cuestión que decidian sin apelación pasiones 
opuestas hace diez años, de dos modos diferentes. 
Para los unos , no cahia duda sobre su crimen; para 
los otros, brillaba su inocencia como el sol. AI reunir 
los elementos de esta causa hemos hallado algunos 
de esos fanáticos , y en vano hemos buscado en sus 
palabras otra cosa que estos sentimientos opuestos, 
enteramente instintivos: Leotadio no fue condenado 
sino porque era hermano; Leotadio era culpable, pues- 
to que era hermano. Semejantes raciocinios causan 
risa, y no obstante el Icelor verá que dominarou lodo 
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el proceso. Adversai-ios de los Iiornianos , parlidariüs 
del Instituto, abog^ados, jurados, los mismos mag^is 
irados obedeciei-oii sin saberlo á esas |u-evenciünes 

hostiles ó favorables. 

Fn ciiaato á nosotros que no tenemos que aliliai - 
nos en ningun jiai-tido y que releíamos estos hechos 
sin amor y sin ddio, mioslra opinión machi ramo nte 
concebida puede formularse asi : el hei-mano Lootadio 
no seria hoy condenado. 

Esta verdad resalta cvidenlementc del mismo 
proceso de 1848. Es acusado un hombro del crimen 
mas espantoso, de un vil asesinato en la per.sona de 
una nina á quien han manchado sus violencias. Ni 
una duda se eleva on su favor en el iinimo de los ma- 
íiislrados, Pi'ocurador geiiei’al , juez de instrucción, 


^istrailos, , ^ ^ 

presidente del tribunal, consejeros, todos afirman, 
desde la pi’imera hora la culpabilidad de este hom- 
bre. Estalla una revolución democrática al im del 
pj’oceso , cuando van á comciizai las delGiisas. .‘Vci é 
cese otro tanto el seiUirnienlo hostil al acusado y se 
disminuyen las esperanzas do buena suerte. Todos los 
testigos que le podrían ser favorables se hallan en- 
vueltos en una reprobación sistemática; y no obstan- 
te, este hombre no es condenado á muerte. ¿Por 
qué esa vacilación final, después de esa larga é im- 
perturbable certidumbre? 

Esto quiei’e decii* , que so ha mezclado en estos 
dehales un elemento transitorio; que han dominado 
en este juicio pasiones deleznables : poi-que el leclor 
imparcial lo reconocerá sin dificultad, Leotadio fue 
condenado sin pruebas. ¿Es esto decir que no era 
culpable? No somos nosotros quienes osaríamos afir- 
mai’lo. Pero loque se puede tener por cierto, es que 
no seria hoy condenado. Pasiones simpáticas á la re- 
ligión han acusado de esta condena á la magistratu- 
ra. Se ha tratado de rehabilitar al hermano muerto 
en un jiresidio , y se lia intentado colocar el nombre 
de Leotadio al lado de esos nombres que hacen juz- 
gar á la justicia humana: Caías ^ Lesurqitcs. (Es- 
fuerzos inútiles! La justicia humana puede engañarse; 
pero no rehabilita á nadie. La opinión es la que re- 
habilita. JOlla sola puede rasgar las sentencias ini- 
cuas; ella es el tribunal de Casación de los siglos. 
Calas y Lesurques fueron absuellos por ese tribunal 
verdaderamente soberano. ¿Puede serlo Leotadio? No 
lo (lensamos. La justicia humana es una cosa tan 
respetable, que es preciso para invalidar sus senten- 
cias, ó que lo que era crimen no lo sea , ó que se 
haya cometido un grave error de hecho en lá causa. 

Aquí no hay nada semejante ; solamente queda 
en el fondo de este proceso una duda terrible , y esta 
duda hubiera sido una absolución en otros tiempos, 
en otros lugares y con otros hombres. Mé aquí lo que 
probará , segun nosotros , la esposicion de esta caii.sa. 

En cuanto á los magistrados , cuyos esfuerzos 
trajeron este i'esultado terrible de una condena sin 
pruebas ¿debe acusárseles á ellos mismos, como se 
lia hecho , 6 debe sospecharse de su im|iarcialídad, 
de su libertad? ¡A Dios no plazca! Creemos poder 
decir, que dos lioinhres eminentes, M. Doms, pro- 
curador genera! y M. de Labaiinie , i>i*esidcnLe del 
tribunal de assises de Tolosa, lejos de participar de 
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las pasiones odiosas de un partido contrario á la re- 
ligión y á sus minisli’os , son ambos sinccramciilo re- 
ligiosos. La causa de error que pudo cegarles , no 
estaba en su conciencia, sino en su juicio. Cedieron 
mariincstamcnte á la prevención de la época ; se de- 
jaron arrastrar á una pretendida lucha contra no se 
sabe qué ¡loder invisible; combatieron quimeras y an- 
tepusieron los intereses de la magistratura á los de 
la justicia misma, pero creyeron leal y firmemente. 
Error fue de gente honi'ada. Su convicción fue tan 
imperiosa, tan ciega, que llegó hasta negar la posi- 
bilidad de error, y que uno de ellos, borrando de la 
Iiisloria todas esas tristes sentencias que son la ver- 
güenza y la confusión de la razón humana, llegó 
hasta decir , que (da justicia divina es la auxiliar de 
la justicia humana y que Dios sanciona inevitable- 
mente las sentencias dadas por los hombres.» 

Si , pues , Leotadio fue inocente , hay que acusar 
de su condenación y de su muerte á las pasiones, á 
las prevenciones, á las debilidades de la razón huma- 
na; pero no á la magisti'alura. 

Y ahora espongamos simplemente los hechos. 

El 16 de abril de 1847 , liácia las seis y media 
de la mañana, el conserje y el enterrador del cemen- 
terio de San Albino, en Tolosa, vieron en el ángulo 
del muro del jardín de los hermanos y de el del ce- 
menlerio, queda á la calle de Riquet, un cuerpo 
que les pareció ser el de una mujer dormida. Pero 
acei’cándose á él reconocieron que era el cadáver de 
una jóven , apoyadas sobre sus rodillas las puntas de 
los piés y los codos , el rostro contra la tierra y con 
los piés en dirección á la parte del jardín de los her- 
manos. Al pié del muro de la calle Riquet y en el 
interior del cementerio había colocadas tres estacas; 


encima de una de ellas habia un pañuelo de fondo 
azul, con motas blancíis, suspendido por su centro, 
cuyas estremidades aun anudadas se dirigían hácia 
el lado de la cabeza del cadáver. 

El enterrador, queriendo examinar desde mas 
cerca el cadáver, le imprimió un movimiento de ro- 
tación, cogiéndole por el hombro izquierdo; después 
pretendió que con esto no habia hecho mas que modi- 
ficar la situación del semblante, pei’o no pudo probar- 
se esa aserción admitida con sobrada facilidad. Como 
íjuiera que sea, se fué á buscar á la justicia, la cual 
llegó hácia las ocho; pero una multitud de curiosos 
habían pisado ya el suelo alrededor del cadáver ; y 
subídose poi’ los muros del cementerio pai’a contem- 
plar este espectáculo. 

En breve se reconoció que el cadáver ei’a el de una 
jóven arlesana, Cecilia Corabettes, nacida el 5 de 
noviembre de 1 852 , y por consiguiente de edad de 
menos de quince años. Su padre Bernardo Corabettes, 
trabajaba en la fábrica de limas de M. Talabot; su 
madre María Terrísse, era encendedora de rebei've- 
ros. En cuanto á Cecilia, trabajaba de aprendiza de 
encuadei'nadora en casa de im tal Conte , encuader- 
nador que vivia en la calle de Peyrolieres. 

La víspei'a 1 5 de abril , Coate que tenia la par- 
roquia lie los hermanos de las escuelas cristianas Je 
Tolosa , debió entregar al Instituto cierto número de 
libros encuadernados. Hácia las nueve, hizo colocar 
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la mayor parte en una gran canasta y algunos otros 
en una cesta mas pequeña. Una artesana de edad, 
McHíci Kournagnüc fue eocarg’ada de llevar la canas- 
la grande, y Cecilia de la pequeña. Conté había in- 
sistido en que fuese Cecilia y no otra la que le acom- 

pañata, y como se hallase ausente, esperó á que 
viniera. 

Luego que llegaron A la puerta del noviciado de 
los hermanos , en la calle Riquet , llamó A ella Conte: 
abrióse esta, y depositadas las dos canastas en el 
vestíbulo, se volvió de órden de Conte Maida Rou- 
magnac al almacén. En cuanto A Cecilia, la entregó 
Conte su paraguas y le dijo que esperase para llevar 
las canastas vacías. Conte, ayudado por el portero 
subió las dos canastas de libros al cuarto del lerma- 
no director. Tardaron bastante en hacer su entrega 
y ajuste, de suerte que cuando bajó Conte eran mas 
de las diez y cuarto. Cecilia no estaba ya. El portero 
dijo : «Se habrá marchado tal vez mientras yo habla- 
ba con alguno, ó se habrA ido al pensionado.» El 
paraguas estaba conti’a la pared. Conte pensó que 
la jóven se habría marchado, cansada de esperar. 

A la una, aun no había aparecido Cecilia, Conte, 
ocupado con los preparativos de un viaje á Audi, 
apenas pensó en ella. Su mujer y una (ia de Cecilia 
llamada Baylac , fueron A preguntar ál noviciado ; el 
portero solo pudo decir que había salido , y no estan- 
do permitido A las mujeres penetrar en el estableci- 
miento, sino con raras escepciones, no pudieron bus- 
carla. .Vsi se pasaron el diay la noche , y A la mañana 
siguiente se halló el cadáver de Cecilia. 

El primei’ cuidado de los magistrados fue hacer 
reconocer por médicos peritos la clase de muert'í de 
la pobre niña. 

Los médicos, al describir el estado esterior del 
cadáver, hicieron constar la impubertad de Cecilia. 

El rostro estaba untuoso, hinchado, los párpa- 
dos humedecidos, el izquierdo especialmente, y la 
nariz algo aplastada. 

Ni el cuello ni la boca presentaban ninguna señal 
de estrangulación ni de asfixia. 

Sobre el estremo de la ceja izquierda , se obser- 
vaba ima depresión; la megilla izquierda presentaba 
un rasguño y tierra incj’uslada en él. Los lóbulos de 
las orejas estaban desgarrados y la superficie de estos 
rasguños cubierta con un cuajaron de sangre seca. 

Las muñecas presentaban contusiones y revela- 
ban una fuerte contracción. En el dorso de la mano 
derecha había seis pequeñas contusiones de forma 
redonda. En la pi’imera falange del anular izquierdo 
se notaban endiduras de uña. Estas violencias habian 
tenido por objeto favorecer una violación. 

La perturbación que provocó en el organismo de 
Cecilia el atentado cometido en su persona, fue lal, 
que produjo una evacuación completa. Sus vestidos 
estaban manchados de materias fecales, y asimismo, 
muchas partes de su cuerpo, y especialmente la re- 
gión inferior del vientre. 

Estas circunstancias combinadas con rasguños 
obsei’vados en el órgano que liabia sido mas paj'ticu- 
larmente objeto del atentado , determinaron A los pe- 
ritos, A dar el diclAmen de «que se había consuma- 
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do la violación en la víctima, y que las contusiones 
dei semblante y las señales de compresión de la mu- 
ñeca liaciaii presumir que había sido precedida ó se- 
guida la violación de contusiones recibidas viviendo 
aquella.» 

Después de haber examinado asi el estado este- 
1 ior del cadáver, procediéronlos médicos A su autop- 
sia, para esplorar en vista de los desórdenes interio- 
res, las verdaderas causas de la muerte de Cecilia 
Lombettes. 

Lo primero que llamó la atención de los médicos 
fue el estómago. Consignaron, pues, que los folícu- 
los estaban desarrollados como en el primer trabajo 
de la digestión . » 

El estómago contenía cerca de cien gramos de 
materias pultáceas. í fallóse en él pan mas ó mends 
desleído, pero «que se conocía pei'fectamente.» Se- 
parándole de las matei’ias A que estaba mezclado, ha- 
llábase poj* residuo «miga de pan, en cuya determi- 
nación era imposible engañarse.» 

Las materias sacadas del duodeno y clel yeyuno 
tenían casi el mismo aspecto que las precedentes: «los 
fragmentos de pan eran mas pequeños y menos abun- 
dantes; lavándoles, se les separaba de un líquido, 
compuesto en pai'lc de pulpas de guisantes, alteradas 
ya en el estremo por la digestión. » 

Verificadas las mismas operaciones con las ma- 
terias contenidas en el ilion, dieron por resultado 
algunos fragmentos de guisantes. 

Los peritos concluyeron de aquí , que habian re- 
conocido en el estómago «el indicio de un trabajo de 
digestión en actividad y que suponía una inyección 
de alimentos de unas tres horas á lo mas. En el pri- 
mer segmento del intestino delgado, el indicio de 
este mismo ti'abajo denolaha haber debido transcurii* 
una ó dos horas por lo menos ilestie la ingestión de 
las materias contenidas en el estómago. En fin , he- 
mos hallado en el segundo segmento que no habian 
teuido tiempo las materias de llegar A él, y que las 
que contenia el ilion provenian de una comida ante- 
rior, tal vez la de la víspera. » 

El cuello disecado confirmó las apreciaciones su- 
ministi'adas por el exAmen esterior. Los médicos de- 
dujeron de aquí «que Cecilia Combettes no había su- 
cumbido A consecuencia de una asfixia , y que eviden- 
temente no fue estraogulada ni sofocada.» 

La cabeza presentaba en el interior numei’osas 
lesiones. 

«En el grueso del músculo mascador, en el lado 
izquierdo, al nivel de su ligatlura al maxilar inferior, 
y antes de llegar A este músculo, hemos encontrado 
una infiltración y un derrame de sangre coagulada. 

»En el doi*so de la nariz , en la unión de los car- 
tílagos con los huesos propios, existia iiiia equirnosis 
oblonga, de doce milímitros de larga, sobre seis de 
ancha. 

j)La sien izquierda estaba deprimida , azulada , y 
parecía adelgazada por una especie de aplanamiento. 
En la parte inferior, estaban los tejidos infiltrados 
de sangre. Dicho derramamiento se cstondia hasta el 
espesor de los dos párpados del ojo izfjiiierdo , cuya 
tumel’accion ya hemos señalado,» 
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Los médicos consignaron que indej)endientemento 
de esta larga equimosis, en la sien izquierda y en los 
pílrpados, «existían una decena de otras disemina- 
das poi- toda la superficie de la capa craniana desde 
líis ai’queaduras de las cejas hasta oí ángulo superioj* 
del occipital de una sien á otra.n 

Estas equimosis oran de Ibrnia y volumen varia- 
bles. Una do ellas, situada en el sincipucio y raas es- 
tcnsa á dei'eclia que á izquierda, tenia cinco ó seis 
centímetros de diámetro. 

Los huesos del cráneo estaban en su nivel de un 
rojo lívido; sus vasos capilares estaban inyectados, y 
esta inyección se observaba especialmente á nivel de 
las süliii’as sagitales y frentales. 

El pai’ietal derecho se hallaba , liácía su ángulo 
inferior, Iraclurado en la estension de cuatro centí- 
metros. 

Los médicos examinaron en seguida el estado del 
cerebro: en pi’imer lugar, consignaron que después 
de haber quitado la dura-mater de la base , se en- 
con traba en el lado izquierdo del occipital una se- 
gunda Ihictui'a sinuosa, que se estendia desde el 
golfo de Ja vena yugular á la parte inedia del seno 
lateral : esta fi’actura , interesaba todo el espesor del 
hueso. Después de habei’ quitado la dura-mater, se 
bailó la superficie del cerebro sumamente infilti-ada 
de sangre. Una vasta equimosis ocupaba la pai'le an- 
terior del liemísfeno izquierdo. De aquí resultaba 
una gran manclia de un rojo oscuro, que resistía al 
lavado y ocupaba todos los tejidos sub-araclmoidianos 
hasta la superficie del cei’ebro. En el otro hemisferio 
se notaban chapas del mismo color. Igual congestión 
existía en los venü’icidos laterales que contenían se- 
rosidad fuei'lcmcnte coloreada de sangre . 

Estos desórdenes tan graves, estas lesiones tan 
numerosas condujeron á los médicos á deducir que : 

« evideutemeule eran resultado de contusiones reci- 
bidas durante la vida, y de las que había debido ser 
consecuencia casi inmediata la muerte.)) 

El exámeii de los órganos de la genemeion , con- 
íii’mó también la opinión de que Cecilia era impubei’; 
las csploraciones intei’iores de estos órganos, indu- 
jeron a los médicos á deducir que : «Cecilia Combel- 
les, no solamente era virgen, sino que no tenía 
signo alguno del estado nubil.)) 

Los médicos opinai’oa que estos desórdenes po- 
dían ser consecuencia de una violación efectuada cou 
las condiciones ordinarias del crimen. 

Así, pues, Cecilia habla sido víctima de una vio- 
lación. La muerte no fue consecuencia de la viola- 
ción , sino residtíido de violencias graves, numerosas 
y icpetidas en la cabeza. Habíase, pues, cometido la 
muei le jjara asegurar la impunidad de la violación v 
ahogar la voz de un testigo acusador. 

El rumor público hizo que se dirigieran desde un 
l)niiGipio las .sospeclias de los magistrados sobre el 
cslablecim lento de los hermanos religiosos de la íIoc- 
triua crisliona. La víctima estaba al pié del muro de 
os hermanos; luego estos eran los ciilnables. No bien 
tue reconocida Cecilia y se supo que había desapare- 

inei ’ ti® babor entrado en el noviciado, la 

insiriicGion concibió la idea de que solo allí debía ha- 


CÉLEDRES. 

berse cometido el crimen , y desde luego espresó la 
Opinión siguiente que constituye un sistema de pre- 
vención : «Qne no había que acusar de esta violación 
y asesinato al libertinage y á la licencia, y que solo 
pudo hacerse culpable de él la continencia condensada 
de un religioso. ¿Y por qué esta absolución del vicio? 
¿Poi- qué esta condenación anticipada de la continen- 
cia? No .sabremos esplicarlo. Mas para la instrucción 
fue una convicción iri’esistiblo. 

Heconocidos escrupulosamente los vestidos de la 
víctima , advirtióse en ellos , ademas de las materias 
fecales, raucosidades mezcladas de sangre. Laca- 
misa y las medias tenían , aunque en señales imper- 
ceptibles, manchas que provenían mas particular- 
mente de los accidentes de la violación. Y i cosa 
esmaña 1 los órganos ofendidos por el asesino , ras- 
gados con violencia salvage, no tenían estas manchas 
especiales : la pobre niña había sido mas bien muti- 
lada que violada. Ei’a , pues , esto indicio de una pa- 
sión ciega , que no vió mas que su objeto , y que se 
sació en él, costara lo que costara. Sin embargo; esta 
continencia condensada se habia detenido en el um- 
bral mismo del placer liifamo por el cual todo lo ol- 
vidai'a ! 

Pero no discutamos con la acusación. Simples 
narradores del suceso, contentémonos con relatar. 
No obstante, como si Leotadio fue condenado sin 
pruebas, debió sucumbii’ á un conjunto de presun- 
ciones muy graves y considerables ; como la defensa 
se coloca en este asunto enfrente de la acusación en 
una situación de desigualdad flagrante, nuestra im- 
parcialidad nos obliga á desenvolver sucesivamente, 
el sistema de acusación y la discusión extra-oficial 
apoyada en investigaciones y declaraciones de la opi- 
nión , favorables al acusado. 

.\qu[ es absoIiiLarnente necesario bosquejar ó 
delinear el barrio de San Albino y el establecimien- 
to de los liermanos de la doctrina cristiana. Conforme 
se comprenda mejor este bosquejo , se podrá apreciar 
mejor la acusación y la defensa. 

El barí ’io de San Albino se compone de las ca- 
lles de Riquet, Caraman, de la Estrella y de la Pa- 
lomilla, esta última próxima á la de los Siete Trova- 
dores. El establecimiento de los hermanos se halla 
enclavado en las calles de la Estrella , Riquet y Ca- 
raman. 

Este establecimiento se divide en dos parles. La 
primera, mas especialmente llamada la Comunidad, 
comprende realmente tres comunidades particulares: 

I La comunidad de los hermanos empleados en las 
clases gratuitas de la Yiila, 2.'^ La comunidad de los 
herinaiiüs que estudian para la obtención de despa- 
chos , llamada mas especialmente , escuela normal . 

5." Itl noviciado. Cada una de estas coinuDíiJades tiene 
su director. 

La segunda parte es el Pensionado, que tiene 
igíialmente su director iudepeudienlc. El Pensionado 
coiifi’úula con el cementerio San Albino , con el 
eiierpo de guardia Liguicres y la calle Caraman. Las 
dos comunidades tienen un jardín comiiii , separado 
del ccmciilcM’io al Oeste y al Norte ]X)r una pared de 
lierra dura y compacta que forma ángulo con la pa- 
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red de la calle Riquet; en el otro eslremo , al Este, i Pensionado y el Noviciado oue sonaran en tnrfa 

SirSílíSél '* Oi™» , pero qí. se oomaíta» p«;. 

da al jai'din, hay un edificio que sirve de cuadra, y 
sobre el cual se encuentran el cuarto de los criados 


y una granja cubierta. Contigua á, la cuadra , hay 
otra gríinja descubierta. Estas granjas y la cuadra, 
son comunes ¿I las dos partes del establecimiento, el 


He. El noviciado confronta, al Norte, con la calle 

Caraman; al Oeste, con la calle Riquet v la de la 
Estrella. ^ 


* ^ — ■■ w i vd- A* j, conipr0ii“ 

diendo los colegiales , asciende á cerca de 500 per- 
sonas . 



El cementerio de San Albino.— El cadáver. 


Mas adelante , daremos mas detalles sobre este 
bosquejo de las localidades , cuando la acusación y 
la defensa traten de encerrar en él 6 de alejar del 
mismo la pei'petracion del crimen. Fieles á nuestro 
sistema de imparcialidad , hemos becho diseñar, para 
que pueda verlos el lector, el plano que trazó la de- 
fensa y el de la acusación. 

Hé aquí , pues , el perímeti’o en que era preciso 
de toda necesidad, localizar el asesinato : ó en las ca- 
lles que rodean el Instituto, calles cuya mayor parte 
(le las casas están habitadas por gente sospecliosa, 
dada á la licencia, ó en el mismo Instituto. 

Partiendo de esta idea preconcebida , esclusíva, 
([ue domina lodo el proceso y determina su resalla- 
do, dirigió la instrucción sus iuvestigaciones en el 
sentido de su pi’cvencion inicial. Una prevención mas 


natural tal vez , designaba á los magistrados las gua- 
ridas del vicio que rodeaban los edificios del Insti- 
tuto; mas no se visitó ninguna de estas casas peli- 
grosas tan frecuentemente notadas por escenas de 
violencia y de desórdenes. M. Aumonl y Dubosc, 
comisarios de policía , se contentaron con presenLar.se 
en el umbral de cada una de las casas de la calle de 
la Estrella, de Riquet y Caraman , preguntando s[se 
había visto pasar Ja víspera á una jóven cuyas señas 
dieron. Las respuestas fueron negativas. 

Seis dias después solamente , el 22 de abril, se 
decidieron, no á hacer visitas domiciliarias algún 
tanto lai’dfas, en estas casas sospechosas que por lo 
común i’espeta poco la policía, sino á examinar si 
existia en estas calles ((alguna casa consti’uida de 
modo que hubiese podido ser teatro del crimen,» 




158 

jQué podía significar esta frase esti-ana del man- 
dato de pesquisa? condiciones de construcción 
especial presentan, pues, las casas donde so puede 
comelGr una violación seguida de asesinato? ¿\ esta- 
ba acaso el edificio de los hermanos construido se- 
gún estas condiciones absolutas, maquinado pi’ovi- 
(lenciaimente para una muerte de este gcneio? La 
série de los lieclios lo dirá. Contentémonos aquí con 
seguir en su marcha persistente la opiníou precons- 
liluida , en adelante inmutable que dirige la instruc- 
ción y da un sentido preventivo á lodos sus pasos, 
llágasenos el honor de creer que si la instrucción se 
hubiera dirigido desde un principio, sin mas prue- 
bas , á una de aquellas casas sospechosas y la Iiubie- 
ra declarado teatro del crimen, «á causa do su cons- 
trucción y de sus habitantes» elevaríamos las mismas 
objeciones contra su idea fija. Y no obstante, ¡cuánto 
mas fundadas y fuertes no hubieran sido en tal caso 
las probabilidades del acierto ! Pei’O á los ojos del 
hombre calmado y de buen sentido , ¿ qué son proba- 
bilidades cuando se trata de pruebas claras de cer- 
tidumbre ? 

Como quiera que sea, el pioceso verbal ú infor- 
mación j-edactada por los dos comisarios, decía: 
« Resulta que en el barrio que hemos visitado , no 
hay ninguna casa de mala conducía j y que no he- 
mos encontrado ninguna cuya disposición pueda ha- 
cer presumir que se ha cometido en ella el crimen.» 

ira de preveer el segundo estremo de la respues- 
ta que se daba en esta información, faltando su tipo 
arquitectural especialmeate apropiado al crimen ; en 
cuanto al ceilificado de moraUdac entregado en masa 
por los dos comisarios á las casas de las calles de la 
Estrella, Riquet y Caraman, debió causar risa á sus 
habitantes. 

Si las pesquisas hechas en el barrio fueron poco 
escrupulosas , no fue lo miaño j’especto del estable- 
cimiento de los hermanos. Reconocióse el jardín, las 
granjas y la cuadra. Se esploró la cueva, los grane- 
ros, las salas, los dormitoi'ios. Se hicieron vaciar las 
letrinas, regislrai’ las cenizas y los basureros. En el 
jardin se debieron hallar numerosos vestigios, á ser 
cierto que hubiera li‘ausporlado un mallieclior por la 
noche el cadáver de la víctima, dispuesto una escala 
para subirlo , y lo hubiese arrojado por encima de la 
pared ó muro del ceraenteno ; pero á esto se dice 
que había llovido por mas do quince clias , y estaba 
muy blando el piso. 

Sigamos la instiHiGcion en estas primeras pesqui- 
sas, y asistamos al desarrollo de las presunciones 
que van á localizar desde luego el crimen y á desig- 
nar después á su autor. 

^ desde luego, el juez de inslruccion , se pre- 
gunta si pudo ser llevado el cadávei’ y depositado en 
el sitio en que se encontró. Examinóse el muro del 
cementerio, y la instrucción no halló en él ningún 
desórden que se prestase á esta hipótesis. ílabia una 
biecha en el punto donde se une el muro ó pared con 
el oratorio, (véase el plano de acusación nüm. 1) 
situado en el cementerio. Pero la inslruccion pensó 
que esta bi echa , agrandada ya por los curiosos que 
a llaman escalado y apoyádose en ella , no podia 
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prestarse á la suposición de que hubiera podido atra- 
vesarla el cuerpo de la víctima pai'a ser transportado 
después y colocado en el punto donde fue descubier- 
to. El terreno al pió del muro estaba guarnecido de 
yerbas , húmedo y no conservaba las señales que se 
hubiesen advertido en él , si el matador hubiera atra- 
vesado y hollado esta parte del suelo. 

Hácía el ímgulo de unión del muro do la calle de 
Riquet y del jardin de los hermanos (plano de acu- 
sación , letra Y) según resultó de la instrucción, ba- 
hía una superficie de tierra recíen derribada en el 
frontal esterior del muro del jai’din de los hermanos, 
y por consiguiente , del lado del cementerio ; esta 
tierra , ó mas bien este polvo de moho , guarnecía 
las asperezas del muro. Cierta porción de esta cor- 
teza verdosa de yerba había desaparecido por el 
roce de los estremos de las ramas de las cipreses 
que formaban los remates del muro de la calle Ri- 
quet; al inclinarse estas ramas, locábanla facha- 
da del muro del jardin de los hermanos , y habían 
podido raspando á esta hacer caer la corteza de mus- 
go en cuestión. 

Por la parle de la calle Riquet , no presentaba el 
muro ninguna compresión ni accidente notable; 
pero por la parte del jardin de los hermanos , y en- 
teramente al estremo de este muro á cincuenta cen- 
tímetros bajo su remate , descubrió la instimccion un 
manojo de yerbas que parecía doblado , como si se 
hubiera apoyado en él una mano. Un poco mas alto, 
y cerca del remate , habia algunos tallos de yerba- 
cana inclinados ó tendidos. 

Las dos pai’edes estaban construidas de tierra, 
pero su remate no era de la misma materia : el de la 
calle Riquet , se formaba de ramas de ciprés. El del 
jardin de los hermanos , estaba cubierto de plantas 
abundantes de gramíneos y de plantas gruesas de 
yerba-cana. Cerca del ángulo de unión de los dos 
muros, advirtió la instrucción algunos tallos de yer- 
ba-cana tendidos y algún tanto ajados. 

Enti’e tanto , los peritos encargados del exámen 
del cadáver , encontraron en sus cabellos : 1 par- 
tículas de hojas de ciprés; 2.° un pétalo de flor; 
5.^ un manojo de hilaza de tres centímetros de largo, 
formado de algunas Iiebi’as y que parecían haber- 
se desprendido de una cuerda. Tenia también algunas 
partículas de tierra. 

Uniendo estas partículas de tierra á la corteza 
musgosa desprendida del muro, dijeron los peritos 
que les parecía racional que dichas partículas provi- 
niesen del escorchado de este. En cuanto al pétalo, 
buscaron si había en el muro del jardin de los her- 
manos una flor que llevase pétalos semejantes, y ha- 
llaron en la barbacana del muro muchos piés de 
geranio que tenían pétalos iguales , entre otros , en 
el ángulo de los dos muros, un pié de geranio, una 
de cuyas llores , enteramente abierta , habia perdido 
todos los pélalos de su corola. 

Persiguiendo sus investigaciones , advirtió la ins- 
trucción que la barbacana del muro de la calle Ri- 
quet , pj’esenlaba la disposición de un caballete de 
forma prismática y triangular que descansaba en un 
lecho de ramas de ciprés , formando una especie de 



techado que sobresalía del nivel del muro cerca de 
treinta centímetros , en el ángulo que tocaba al muro 
de los hermanos ; estas ramas formaban en la parte 
alta, el ángulo de unión de los dos muros, de tal 
suerte, que arrojando un cuerpo por encima, si- 
guiendo el ángulo, debía ajarlas y tenderlas á su 
paso. Los peritos simularon bajarlas con la mano, si- 
guiendo su efecto con la vista , ya sobre la barbaca- 
na de tierra del muro de la calle Riquet , ya sobre el 
muro del jardín de los hermanos , y descubrieron dos 
quebraduras sobre el primer muro : era la tarde del 
16 de abril; las quebraduras les parecieron fi’escas; 
á la mañana siguiente, aunque estaba lluvioso el 
tiempo, se hallaban secas estas quebraduras; la ins- 
trucción dedujo de aquí que eran recientes. 

Representábase , pues, la instrucción en este 
movimiento de inclinación de las ramas , que había ido 
á raspar la estremidad de las mas próximas al án- 
gulo contra la pared del muro de los liermanos, y 
creia vei* que la desaparición de la corteza musgosa 
había podido producirse por este mecanismo. Habia 
también un nuevo testimonio del tránsito de un ob- 
jeto voluminoso por encima del muro del jardín de 
los hermanos , en el hecho de haber sobre este muro 
y en el ángulo de unión con el de la calle Riquet, 
una pequeña planta casi enteramente arrancada , y 
no obstante, aun fresca, aunque solo estaba fija al 
suelo en que habia vegetado por dos filamentos de 
las barbas de su raiz ; y sobre lo alto de la unión de 
las dos paredes , habia una pequeña rama de ciprés, 
que atestiguaba por su reciente quebradura que aca- 
baba de ser separada de las otras ramas. 

Pasando al exámen del tejado del invernáculo (pla- 
no de la acusación , letra T ) reconoció la instrucción 
que este tejado formaba una salida bastante conside- 
rable sobre la pared de la calle Riquet. Habia un 
intervalo bastante grande entre el remate de esta 
pared y el tejado de los edificios. Bajo este tejado 
existia un canal de gotera de hoja de lata que bajaba 
oblicuamente sobre la barbacana del muro. A treinta 
centímetros de la parte saliente del tejado habia una 
estaca de abeto que no parecía haber sido conmovi- 
da, á pesar de su movilidad. Esta doble circunstancia 
de la presencia de la gotera y de la estaca , formaba 
sobre este punto un obstáculo al tránsito de un cuer- 
po pesado y voluminoso. La falta sobre esta parte de 
toda especie de trastorno y de holladura de plantas 
parecia escluir la idea de que hubiera podido tomar 
el cadáver ó cualquiera otro cuerpo un punto de apo- 
yo en esta parte del muro. 

La instrucción determinó, pues, la posibilidad 
de haberse arrojado un cadáver por encima del 
muro de los hermanos. La vista de los lugares, 
la posición del cadáver, los obstáculos señalados 
en el muro de la calle Riquet , le parecieron es- 
elusivos de la posibilidad de que se iiubiei-a lanzado 
el cadáver de la parte de la calle Riquet. Esta opinión 
se afirmó por algunas icircunstancias. 

La mejilla izquierda de Cecilia estaba manchada 
de tierra , de suerte que indicaba que esta parte del 
rostro se habia rozado fucrtcmcnts contra una pared 
de tierra : la parte izquierda de los vestidos , en par- 
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ticulai el hombro , presentaba el mismo accidente. 
La proyección del cadáver del lado de la calle Ri- 
quet, dirigiendo los pies hácia la parte del jardín de 
los hermanos , no hubiera [lodido producir estas di- 
ferentes impresiones en el lugar donde se hablan 
observado. El pétalo de flor hallada en los cabellos 
de Cecilia y que según la instrucción no podía pro- 
venir, sino del muro del jardín, hubiera sido ines- 
plicable en esta hipótesis , pues que hubieran frotado 
el muro del jardín los piés y no la cabeza. 

En fin , lo que era pai'a la instrucción otra de las 
imposibilidades que acabamos de señalar , era la exis- 
tencia de un rebervero elevado en la pared del inver- 
náculo de los hermanos y que proyectaba la luz 
contra la pared del muro de la calle Riquet, y pre- 
civSamente en el lugar donde hubiera debido colocar- 
se el matador para arrojar el cadáver en el cemente- 
rio (plano de la acusación , letra V). Ademas, á una 
cierta distancia de este rebervero se hallaba la caser- 
na Lignieres, y á su frente, un centinela (plano de 
la acusación, letra X). Seguíase de aquí, según el 
magistrado instructor, que para admitir la hipótesis 
de que se hubigra arrojado el cuerpo por encima de 
la pared de la calle Riquet, hubiera sido preciso su- 
poner que la persona que llevaba el cadáver, pu- 
diendo escoger otro lugar oscuro, y retirado, por 
ejemplo , la brecha que existia en el callejón sin sa- 
lida y en el ángulo del oratorio , habia preferido venir 
á colocai’se bajo la luz de un rebei’vero, casi á los 
ojos de un centinela , y en un punto en que , siendo 
la pared mas elevada , hubiera exigido medios de as- 
censión que hubiesen multiplicado las probabilidades 
de una sorpresa. 

De aquí infirió la instrucción que no era de esta 
parte de donde se habia arrojado el cadáver al ce- 
menterio. Aun fue mas lejos : por via de esclusion, 
dedujo que se habia aiTojado de la parte interior 
del jardín de los hermanos. Sabidas son las presun- 
ciones que la parecieron dar á esta deducción el ca- 
rácter de una certidumbre. Conservamos á estas pre- 
sunciones su nombre verdadero, no obstante, que el 
acto de acusación las llamase mas tarde , pruebas 
directas y afirmativas, listas presunciones eran al- 
gunos tallos de yei*ba-cana ajados y tendidos , los dos 
manojos de yerba ligeramente chafada ó doblada, la 
pequeña planta pendiente .de su raiz , y la flor de 
geranio sin pétalos. «Testimonios irrecusables dirá 
la acusación, de que lia pasado el cuerpo por encima 
de este muro , y que pasando por él , ha estrujado 

estas plantas y estas yerbas.» 

Detengámonos en este primer gra,do de la ins- 
truccion y de la acusación que se dirige á localizar 
en el jardín de los hermanos , el hecho de la proyec- 
ción del cadáver. Sí la instrucción ha cedido á algu- 
na prevención , si no ha despreciado las objeciones , y 
cerrado los ojos sobre las dificultades de hecho y so- 
bre las imposibilidades materiales, dejemos á su vez 
hablai' á la opinión favorable á la defensa. 

Ya hemos sentado dos objeciones graves de esta 
opinión. En primer lugar, una instrucción que busca 
simplemente el descubrimiento de la verdad no proce- 
de por opiniones concebidas á priori ; ahora bien , fijar 
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-.1 comenzar la instrucción el |)nnci|ii« tliscnlible (inc 
álribuve escliisivainoiilc la violación y el asesinato, 
\ la continencia comlensadu de un hermano, es es 
noneíso á im ver todos los hechos .|U0 destruirían o 
nvalidariaii la suposición del magistrado. Ademas, 
éomrpriraer indicio de esta disposición moral .hrigo 
ÜiTnstrucoion todos sus esfuerzos liácia el Instituto 
de los hermanos y no hace en todo iin barrio sospe 

dioso nioguna pestiuisa súria. 

Hé aquí dos objeciones de cunsecuencia ; pasemos 

á las objeciones de hecho. 

Coloquémonos con los magistrados y los curiosos 

en frente de ese cadáver cuyo origen se investiga. 
Un hecho notable , de que no liacou caso los magis- 
irados, es la colocación y la posición del cadáver. Los 
vestidos están perreclamcnle arreglados recogidos 
háciael interior de los muslos, en sentido inverso 
de su posición natural ; el cuerpo está doblado sobre 
las rodillas; los brazos doblados, los otros miembros 
doblados y jimtos; el rostro contra la tierra, los 
pies ai aire apoyados en la punta de los zapatos, ¿l^s 
íisi como se coloca un cuerpo que se arroja de lo alto 
de un muro? El buen sentido mas vulgar responde : 
No, este cuerpo se aplanará y caerá en desórden 
á uno ú otro lado. Mientras que la parte no inteli- 
gente y apasionada de la población , grita que el 
cuerpo viene del establecimiento de los hermanos, 
pues que está al pié de sus muros , algunos hombres 
calmados y sensatos observan la^ontradiccion mate- 
rial que acabamos de señalar. Uno de ellos es un 
digno magistrado , M. Milhés, que ejerce las fun- 
ciones de alcalde de Tolosa. « Las ropas están bien 
colocadas , dice , de manera que parece se ha depo- 
sitado el cuerpo y dispuesto ios vestidos con la ma- 
no.» Un arquitecto distinguido, que dirigia entonces 
los trabajos de la iglesia de San Albino , M. Delor, 
observa , «que los vestidos no presentan ningún des- 
urden, que Id posición no tiene nada de irregular, 
lo que hace pensar que el cadáver no ha podido ser 
arrojado de lo alto del muro.» (Procedimiento es- 
crito.) 

¿Por ventura el órden nace jamás del desórden 
y la posición en que fue encontrado el cadáver po- 
dría resultar nunca de una proyección? Las leyes 
físicas se oponen á ello. La objeción era fuerte. La 
instrucción la despreció. 

Segunda objeción de hecho, lia llovido durante 
la noche , según declaran numei-osos testigos ; el ca- 
dávei- se halla enteramente enjuto , seco en todas 
sus parles. Admitiendo por imposible el hecho de 
una proyección que ponga en órden los vestidos y 
los miembros de un cuerpo ¿es preciso admitir tam- 
bién, que el acto de llevar este cuei‘po á un jardin, 
durante la lluvia , que su contacto con el suelo mo- 
jado del jardin durante las idas y venidas del mata- 
dor , la colocación de una escala , etc. , que su íija- 
cion en una pared mojada; su paso por yerbas 

húmedas , que nada de todo esto haya mojado este 
cadáver? 

No es esto todo. No solo ha llovido durante la 
noche sino que llueve por espacio de quince dias. 
Iil suelo üel cemenleiio está mojado, ¿y es posible 
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tlue caíga un peso, poi’ lo menos de treinta kilógra- 
raos do lo alto de una pared de dos metros, ochenta 
y cinco centímetros , sin producir ninguna deiiresion 
sobre esta tierra tan poco resistente? i Pues bien, 
cuando se levantó el cadáver que cubría la tierra 
no estaba hollada ni escarbada 1 Otra ley física en 
contradicción con los supuestos de la aciLsacion ; otra 
ohiecíon despreciada. 

En fin, el cadáver estaba á veinte y un cenlíme- 
iros de la pared y esta pared tiene por parte del ce- 
menlerio una barbacana de veinte y cinco centímetros, 
jy admitís la proyección? Pero, eso es físicarnen- 
l 0 imposible. Un cuerpo proyectado por encima de 
un obstáculo , describe una parábola y no se aproxi- 
ma al pié del obstáculo por medio de una curva en- 
li-ante. El cuerpo estaba á veinte y im centímetros 
del pié del muro , no ha caido , pues , de él . 

La Opinión favorable á los hermanos , tenia, pues, 
algim derecho á sacar deducciones á su favor: el ca- 
dáver no pudo arrojarse por encima del muro de los 
hermanos. La forma replegada en que se le encontró, 
su perfecta compostura , la sequedad de todas sus 
pai’tes y la compresión de los miembros, prueban 
que fue llevado allí envuelto en algún lienzo donde 
fue compi'imido aun caliente. 

Por esto se verá declarar á otro testigo de la 
primera hora, M. Plassant , jóven , farmacéutico, 
que le pareció « imposible que hubiera sido arrojado 
el cadáver de Cecilia por encima del muro del jardin 
de los hermanos ; semejante acto hubiera dejado hue- 
llas que no existían y el cadáver estaba seco.» (Pro- 
cedimiento escrito.) 

Si no hubiera sido arrojado el cadáver, si hubie- 
se sido conducido , ¿por dónde debiera haberlo sidoV 
Aquí la Opinión favorable á los hei’manos no podía 
indicar desde luego una vía posible. Asi, pues, de- 
claró la instrucción perentoriemenie sin admitir du- 
da alguna «que no existiendo abertura , ni desórden 
alguno en la pared que cercaba el cementerio ¿ no 
había podido llevarse ni depositarse en él el cadáver; 
que la breclia de este muro escluia la idea de que se 
hubiera podido salvar el muro con este cuerpo.» 

riubiérase deseado que la instrucción y la acusa- 
ción se hubiesen detenido mas atentamente en este 
punto tan importante, examinado mas detenidamente 
todas las salidas de este cementerio y lodos los medios 
de penetrar en él. No lo hicieron asi. Los partidarios 
de los hermanos lo liicieron en su lugar. 

Dos hechos eran de notoriedatl pública en Tolo- 
sa. La puerta del cementerio se abria sin llave (pla- 
no de la acusación , letra P) , con cualquier instru- 
mento por una vuelta de mano conocida de muclias 
personas, porque el cementerio servia de paso du- 
rante el día. En segundo lugar, el conserje no dor- 
mía en esta estacionen su cuarto. Nada, pues, mas 
fácil que introducirse durante la noche en el eeraen- 
lerio. Otra objeción , pues , abandonada perentoria- 
mente por la acusación. 

Hemos puesto en presencia una de otra, con la 
rnas perfecta imparcialidad las dos opiniones contra- 
rias sobre este primer punto de la instrucción : el 
origen del cadáver. Ahora llegamos á la cuestión de 
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la localización del crimen en el instituto. Daremos 

primeramente, la palabra á la acii- 
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aquí también, 
sacion. 

El juez de instrucción, un cabo de gendarmes, 
y , mas tarde , el procurador del rey y los peritos 
se trasladaron á la casa de los hermanos. Allí, di- 
ce la acusación , el juez de instrucción hizo consig- 
nar las señales de los piés de una escala , al pié del 
mismo muro y en el interior del jardin de los her- 
manos. El magistrado interpeló á los hermanos di- 


rectores , presentes á esta operación , preguntándo- 
les si podían esplicar la causa de estas señales, á 
lo que conteslai’on que no podían encontrar ninguna 
csplicacion sobre este punto. 

Aplicadas varias escalas del mismo estableci- 
miento, sucesivamente á las señales referidas el juez 
de instruccioji hizo consignar, «que una sola escala 
convenia , por la separación de sus piés , con la se- 
paración de las dos señales : los piés de dicha escala 
eran, en sus estremidades inferiores, de forma cua- 
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drada con las esquinas muy agudas. Dichas señales 
eran también de forma cuadrada con esquinas menos 
agudas sin que fuese posible, sin embargo, consignar 
si esta escala era la que había ocasionado dichas se- 
ñales , en insta del estado del suelo en aue se encoH' 
traban, por efecto de la inlemperíe de la cstacion.^^ 

O esta última frase no tiene sentido , ó establece 
indudablemente que el suelo está mojado y esponjoso : 
Observación de la mayor importancia que el lector no 
deberá perder de vista. 

Do aquí deducia la instrucción que se había apli- 
cado una escala sin que pudiera saberse con qué ob- 

jeto . 

Prosigamos. Al pié del muro, casi en el ángulo 
formado con el invernáculo , el cabo de gendarmes 
cogió un pedazo de cuerda recientemente cortado. La 
instrucción asemeja con el pensamiento este pedazo 
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de cuerda á los brinzos de hilaza que ya sabemos. 

En lin , en el ángulo que une el muro al iuverná- 
culo, pero en el inferior del jardin , el cabo de los 
gendarmes, encontró huellas de pasos, en la maña- 
na del 16 de abril. Preguntados los hermanos, y 
entre ellos el hermano jardinero, no pudieron dar 
razón alguna. Uno de los heiananos directores, dijo. 
« los hermanos habrán oido ruido , se habrán acer- 
cado y habrán impreso esos pasos.» Algunos dias 
después, el 19 de abril, el hermano jardinero decla- 
ró espontáneamente que él era quien habia impreso 
aquellas huellas. El cabo se estrafió de este recuerdo 
tardío y objetó que las huellas eran de zapatos, y que 
el hermano jardinero llevaba zuecos. El hermano jai - 
dinero afirmó haber dicho que eran suyas las huellas 
de estos pasos , tanto el clia 16 como el 19 : el cabo 
sostuvo lo contrario , y desde este momento , la ins- 
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Iniccion sospechó de parlo <lo los heimanos una 
vasla conspiración con Icndencjas i ocullarlo las 

ni’uebüs dcl críiucn. i • i • 

Por de pronto obtuvo la instrucción en el interior 

del ¡ardin de los liennanos, un cabo de cuerda, 
huellas de pasos y una señal de escala, que no pudo 
aplicar con exactitud á una de las escalas encontra- 
das en el Instiliilo. . , , . ti I 

Do estos descubrimientos, dedujo Jiaber Imliado 
el sitio exacto desde donde debió ser arrojado el 
cuerpo al cementerio. En efecto, dijo, en el punto 
en que el muro del invernáculo se une al del jai’din, 
el asesino resguardado por el ángulo saliente que 
forma el muro del jardín yol lateral del ¡nvernáciilü, 
habrá podido ocultarse A toda mirada impoi-Luna. 
Colocado en el centro de un estenso terreno inhabi- 
tado , habrá podido á su placer tomar todas sus pre- 
cauciones. Habrá tratado, sin duda, de hacer caer 
el cadáver al pié del muro de la calle Hiquet, paia 
que recayeran las sospechas sobre las casas de esta 
calle. Pero la tierra incrustada en la mejilla de Ce- 
cilia, pero el lodo de sus vestiduras, pero el pétalo, 
pero^ las yerbas magulladas , pero las señales de la 
escala en el interior , y de los pasos cosí en el mismo 
punto , pero los restos de cuerda, lodo esto publica 
el tránsito del cuerpo desde el jardín de los hermanos 
al cementerio. 

Hemos debido manifestar escrupulosamente el 
encadenamiento de estas deducciones. El lector im- 
parcíal habrá observado la especialidad de su carác- 
ter. La instrucción ha procedido por una convicción 
preconcebida; asi es que le satisfacen todos los he- 
chos que le pai'ecen justificai* su preocupación ; ad- 
mite todo lo que favorece á su teoría inicial, y 
admite hasta un casi. Entiéndase que arguye de 
esta manera con toda lealtad; pero no es menos es- 
traño, por eso, el ver á la justicia, á quien la mito- 
logía nos representa ciega , hacer la tuerta y mirar 
solo con un ojo. ¡Y qué I ¿no encuentra una sola ob- 
jeción, ni una sola dificultad? ¡ Todo marcha por sí 
mismo, nada entorpece el sistema 1 Pero si la opinión 
recoge estas objeciones , y pone en claro estas difi- 
cultades, la acusación les imprime una mala direc- 
ción. Que desprecie una sola objeción grave y cae 
á tierra todo su edificio. 

Esto es lo que sucedió, y no faltaron objeciones. 
Habéis, se dice, encontrado una señal de escfi- 
la en el jardin de los hermanos : esto os parece sufi- 
ciente, y no discutís de ninguna manera la posibilidad 
ó imposibilidad del escalamiento con esla escala. Si 
no teneis el instrumento del escalamiento , al menos 
teneis la señal y no pedís nada mas. ¿Qué diríais de 
un juez que condenase A un hombre como asesino, 
porque se le hubiese encontrado que llevaba un cu- 
chillo en el bolsillo? ¿Pero se ha servido de ese cuchi- 
llo? ¿Se adapta á las her idas? ¿Qué importa? Llevaba 
un cuchillo. Esto DO es razonai*. Uazonemos, pues. 

¿ Cuál es la primera palabra del juez de instruc- 
ción , á presencia de estas señales de escala? Estas 
no son, no hay duda, señales de escala. (Proceso 
verbal de 16 de abril). El cabo Coiimés cree que es 
Lima señal de escala, pero alega que es muy ligera. 
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¿Hay duda sobre si aquella es ó no una señal de es- 
cala? pues digamos para todo caso , que esla señal es 
lio-era. Vosotros mismos habéis confesado que el sue- 
lo*^del jardín está humedecido por continuas lluvias, 
y había de producir una ligera señal una escala , en- 
cima de la cual subiese un hombre cargado con uu 
cadáver? ¿No habéis andado nunca por un campo 
labrado? ¿No sabéis que después de copiosas lluvias 
se hubiera hundido una escala en el suelo inevitable- 
mente hasta el primer peldaño? Positivamente,- no 
existen para vosotros las leyes de la gravedad. 


Esla es la objeción de la escala : es grave y la 
acusación deberla tal vez haberla tenido en cuenta. 
Ademas no lia encontrado una sola escala de que se 
haya atrevido á afirmar que liabia ocasionado la se- 
ñal. Y no es esto todo ; esta escala se hallaba distante 
un metro cinco centímetros del punto en que yacía 
el cadávpr , j y no os fijáis en esto I ¿Y creereis poder • 
después de todo, contar la señal de la escala entre 
las presunciones que llamáis pruebas? . 

Después del exámen de la señal de la escala , vie- 
ne la de las huellas de los pasos. La acusación pre- 
sentaba aquí llanco Asérias objeciones. 

¿ Qué encontró , pues , el cabo Coumés en el jar- 
dín de los hermanos á las ocho de la mañana? ¿Sin 
duda huellas de numerosas pisadas , huellas abun- 
dantes alrededor de la pretendida señal de la escala, 
huellas que designaban las idas y venidas del asesi- 
no? No, el cabo Coumés vió dos ó tres huellas de 
zapatos, con la punta vuelta IvAcia el lado del muro. 
El hei’mano jardinero dijo que estas huellas eran 
suyas; que las hizo al dirigii:se a! ángulo del jar- 
din (Plano de la defensa B B) para satisfacer una 
ligera necesidad natural. Pero supongamos todavía 
que no se hubiera podido encontrar su autor; ¿qué 
probarían esas huellas? No están ni aun sobre la lí- 
nea de la pretendida proyección del cadáver. Y aun 
cuando estuvieran sobre dicha línea, tres huellas de 
zapatos son incompatibles con las pisadas necesarias 
á la obra criminal. En fin, puesto que se ha dado 
tanta importancia A estas dos ó tres huellas de zapa- 
to; ¿por qué iio habei'las aislado, medido y conser- 
vado, como la señal de la escala? Esto es lo que se 
hace siempre en igual caso cuando se quiere inferir 
por la huella el pié que la ha formado. 

Y aquí , continua la opinión favorable á la defen- 
sa, A todas esas imposibilidades que se desprecian, 
unamos todas las improbabilidades que no se quieren 
ver. Ese cadáver que ha podido llevarse de otra 
parte, que no ha podido ser arrojado desde alto, 
cuya traslación no ha dejado en el suelo húmedo nin- 
gún rastro, deducís que ha pakdo por cierta parle 
del muro , poi* haber observado algunas plantas do- 
bladas; pero esas plantas están separadas poi* un 
pedazo de pared^ en el cual bau quedado intactas y 
agrupadas otras plantas : solo una pequeña planta es- 
taba medio desairaigada en la línea del ángulo , las 
de la cima estaban intaotas, ¿Cómo se esplica, pues, 
que un cuerpo sólido , pese en unos trechos y no en 
otros de los puntos que va recorriendo? 

Otra objeción : siguiendo la línea de las plantas 
dobladas , el cadáver no pudo ser ari'ojado desde el 
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muro del invernáculo (plano de la defensa, letra M), 
al lugar. en que fue encontrado (letra R). En primer 
lugar, las escalas del instituto, de las que no hay 
una sola que se aplique á la pretendida seña!, son 
todas mas bajas que el muro de clausura y solo sir- 
ven para el interior. Con estas escalas de insuficien- 
te elevación, era muy difícil la proyección en linea 
recta é imposible la proyección oblicua. Para hacer 
recorrer al cuerpo setenta j dos centímetros, distan- 
cia del ángulo del jardin (ÍJ B de la defensa) , al án- 
gulo interior del cementerio (G G de la defensa), 
hubiera ofrecido una dificultad insuperable la mura- 
lla del invernáculo; y ademas, en toda esta longitud 
de setenta y dos centímetros , hubieran sido holladas 
todas las plantas , en los últimos centímetros sobre 
todo , en donde no ha aparecido , sin embargo, nin- 
guna rozadura. 

. Otra Objeción mas grave todavía : suponiendo la 
proyección , hubiese descansado el cadáver sobre la 
línea esterior del muro de la calle Riquet (letra H II 
de la defensa), y cayendo naturalmente en esta calle 
(F id.) ; solo por un movimiento oblicuo, y emplean- 
do gi'andes esfuerzos , es como se le hubiera podido 
arrojar en el cementeido. ¿Y qué dice la acusación? 
Si el cadáver viene de casa de los hermanos, habrían 
tratado de hacerle caer al pié del muro de la calle 
Riquet, para que recayeran las sospechas sobre esta 
calle, Su interés era que la víctima no cayese en el 
cementerio. Pues bien, fue menester, según el sis- 
tema de la proyección, esfuei’zos casi imposibles para 
impedirle que cayese en la calle Riquet. 

Pero se dirá á la Opinión que absuelve al institu- 
to de los hermanos, ¿cómo esplicais, después de todo 
esto , esas plantas dobladas, esa ligera quebradura, 
esas leves raspaduras? Leed las infoi’maciones verba- 
les, responde aquella opinión ¿cómo no las habéis 
tomado en cuenta? Leedlas, y veréis que en el pri- 
mer momento en que se descubrió el cuerpo, un 
gran número de curiosos escalaron los mui'os y apo- 
yaron en ellos las manos ; vereis que uno de los tes- 
tigos, Víctor Faure , tio de Cecilia Combettes colocó 
el 16 de abidl por la mañana una escala junto al án- 
gulo , sobre el muro de la calle Riquet y se apoyó en 
él con las manos pai'a vei' mejor. Preguntad á los 
operarios de Raymond , empresario del cementerio, 
y os dirán que uno de ellos , tres ó cuatro dias antes, 
puso una escala en el muro de los hermanos para 
fijar allí una estaca. 

Hé aquí las objeciones. Hubiéramos faltado á 
nuestro debei' de narradores imparciales , si las hu- 
biéramos desdeñado como creyó debej* hacerlo la 
acusación. 

En el punto á que hemos llegado, esta ha deter- 
minado con razón ó sin ella el oriyen del cadáver ; el 
modo empleado para deshacerse de él, y ha localiza- 
do este acto en el jardin de los hermanos. Quédale que 
encontrar en el establecimiento de los mismos, el 
lugar en que pudo cometerse el crimen, que hallar 
las pruebas incontestables de esto, y por fin que des- 
cubrir al criminal. 

Para seguir, pues, el órdeu de los hechos y de 
las ¡deas, volvamos á las primeras horas del 16 de 
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abril , cuando apenas acababan de traslucirse las 
presunciones de a instrucción , cuando la teoría de 
la conlinencio condcnsada se hallaba en estado de 
gérmen. En este momento, recayeron las sospechas 
de la instrucción en el encuadernador Conte , amo 
de Cecilia Combettes. Nada mas natural que maliciar 
de este Conte, hombre de una inmoralidad notoria, 
que casado con una honrada mujer , abusó de una 
cuñada suya, niña de quince años, la hizo madre y 
ejerció en ella torpes violencias. En el proceso figu- 
ró una lamentable prueba de estos escándalos : nos es 
pues, imposible pasar en silencio este elemento de 
apreciación moral. Esta prueba, la constituye una 
carta escrita en 1 842 por aquella pobre muchacha, 
Teresa Maitre, víctima de Conte, Un hombre hom’a- 
do la solicitaba entonces en matrimonio, y véase lo 
que ella le contestó : 

«Señor: vuestra petición merece una respuesta, 
mas, pues, es necesario decíroslo, voy á haceros una 
narración de mis desgracias y de mi vida pasada; no 
temo hablar , pero hay cosas , que no se pueden re- 
cordar sin rubor, y mi mano tiembla anticipadamen- 
te al pensar que es preciso que escriba en el papel 
revelaciones que juré llevar conmigo al sepulcro. 

¡ Tiemblo I ¡Me faltan las fuerzas...! pero no debo 
mostrar timidez sino valor. 

))Voy á Gomenzai’ por haceros un ligero resúmen 
de ellas, pero este resúraen dirá poco y encerrará 
mucho ; porque en cinco años han pasado demasiadas 
cosas . 

))Valor y comencemos. 

»Yo tenia quince años cuando se casó mi herma- 
na. Al cabo de un año de mati’imonio, mi cuñado se 
prendó de mí (no era amor , ni amistad , era pasión, 
el hombre mas apasionado que pueda existir); de- 
cíame esas palabras que dicen todos los hombres , y 
á que las mujeres dan con tanta debilidad crédito. 
Sin embargo , creyendo yo que eran chanzas , me di- 
vertía en responderle en el mismo tono. Cuando es- 
tas palabras parecieron mas serias y él se propasó á 
hacerme villanas pj'oposiciones , concluí por decirle 
que si asi continuaba, me quejaría á mi madre ; en su 
consecuencia permaneció algunos dias quieto; mas 
adelante volvió á sus lisonjeras espresiones, pidién- 
dome perdón cuando me enfadaba ; yo concluí por ser 
amiga de él otra vez ; mas sin embargo , se lo ocul- 
taba todo lo posible. 

«Cuatro años trascurrieron de la misma manera; 
yo no quería comprometerle y me comprometía á mí 
misma , cuando , en fin , resolvió vengarse . 

)>Un dia que estaba sola, y sin desconfiar de él, 
rae cogió de los hombros y me hizo caer (no era 
necesario mucha fuerza para esto); me puso una 
mano en la boca y una rodilla en el estómago, te- 
niéndome fuertemente apretada ; después con la otra 
mano me martirizó ; en este momento vinieron á lla- 
marle de la tienda, y me dejó en esta posición; en 
breve concluyó con el que le llamaba y volvió á en- 
contrarme, diciendo que tenia dos pistolas, y que si 
decía la menor palabra , se vengaría de mí ; creí lo 
que me decía y no dije nada á nadie. Sin embargo,* 
solo me dejó tranquila por algún tiempo. Ya os he 
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dicho í]U 0 6n él do liflhía njss (]U6 píisíoo. M6 3 . 111003 .- 
zaba siempre , después sus amenazas se liiciei’on mas 
moderadas ; y ya no le hice reconvenciones (le ama- 
ba ya). 

«Viéndome en peligro, me entregué á su volun- 
tad; las consecuencias se hicieron graves hasta el 
punto que yo quedó en cinta. Fue preciso advertirlo 
á mi heimana; él s§ encargó de esta comisión (sin 
decir, sin embargo que era él la causa), lo mismo 
hizo con mi madre, meditad: cuando mi madre supo 
que su hija estaba deshonrada, se tiró por los suelos; 
quería pegarme; pero se lo impidieron. Concibió la 
idea de hacerme tomar opio para envenenaimie , y se 
lo dijo á mi tio. El en un estado de delii’io (y no que- 
riendo comprometerse), lo dijo á mi seductor, el cual 
no bien lo supo , me guardó en su casa durante seis 
meses, según decia, para ocultar mi deshom’ade que 
él era autor. 

uYo hice la enojada con mi macli’e , pero esto no 
duró largo tiempo. Una madre es siempre madre. 

hYo había resuelto conservar mi hijo conmigo; 
pero él , temiendo que el niño se le asemejase , no 
consintió en tal cosa. Nacido el niño , tuve el placer 
de verle acostado conmigo. No duró largo tiempo 
este placer. Al cabo de veinte y cuatro horas, vi A 
la pobre víctima alejarse de mi lado para no volver- 
la á ver jamás. No fue sin haber vertido lágrimas 
como consentí que le separasen de mi lado, sien- 
do mi intención volverle á tomar al cabo de un año. 
¡Qué grato hubiera sido para mí el oirme llamar con 
el dulce nombre de madre 1 La felicidad que yo me 
prometía , quedó desvanecida. Mi pobre hijo no vivió 
sino once dias. Vuelta al seno de mi familia, todo 
estaba perdonado ; pero ese mal hombre quería vol- 
ver á la carga otra vez para mi desgracia ; cuando yo 
le dije que habia concluido , que habia obrado dema- 
siado bajamente conmigo , viendo que ya no le que- 
ría yo escuchar, se lo dijo todo á su mujer; y no so- 
lamente á ella sino á todos los que quisieron oirlo. De 
manera que para desacreditarme á mí , no reparó eu 
adquirirse una mala reputación, porque nadie le 
puede ver en ninguna pai'te. 

))Me olvidaba deciros que cuando yo no quería 
consentir en lo que él deseaba , rae daba golpes ; yo 
no los merecía , muy al contrario , porque cuando él 
hacia el pojado , yo era la primera en ceder y él me 
pegaba siempre. He sufrido mucho, pero en cambio 
está bien pagado. No le queda ya de mí sino ódio y des- 
precio. Me hizo sufrir cuanto pudo hasta llegar á de- 
cir que yo quería hacerle envenenar á su mujer. No 
importa: los que me despreciaban entonces, vienen 
ahoia á idí con soinbrfiro 6n mano ; pero yo siempre 
altiva, vuelvo la cara. Os encai’go el secreto de cuan- 
to os digo , á vos solo es á quien lo he confiado ; por- 
que él ha dicho muchas cosas , y yo iamás he dicho 
nada.» 

Tal era el hombre , cuyos pasos en el dia 15 de 
apil parecieron desde luego sospechosos. Conte ha- 
bía llevado al instituto sin necesidad á la jóven Ce- 
cilia, ppque todos los libros cabían en una Gesta- 
se empeñó en que le acompañase esta jóven particu- 
lai mente . y como no estuviera en su casa , la esperó, 
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no queriendo que le acompañase olra:semostrpris- 
te y pi’eocupado por la desaparición de Cecilia , al 
paso que no hizo averiguación alguna : corrió la ciu- 
dad con su lío para hacer algunas compras innecesa- 
rias , y por la tarde , lomó la diligencia de Audi , á 
donde fue sin necesidad , pues que se trataba del 


pago de una carla-órden de 1 1 5 francos á cinco dias 
de plazo. Vuelto á Tolosa el 17, su primer cuidado 
fue informarse de los agentes de policía sobre la 
suei'Le de Cecilia, y como ellos la ignorasen, esclamó: 
((¡sea como quiera, yo soy inocente 1» Arrestado Con- 
le, declaró que la jóven debía haber sido llevada 4 
algún mal lugar; solo á la mañana siguiente, cuan- 
do supo, sin duda por los rumores públicos, el giro de 
la instrucción, provocó un nuevo interrogatorio para 
decir, que al llegar al Noviciado había visto á los her- 
manos Leotadio y Jubrien en el vestíbulo, é indicó 
también la clase de vestido que llevaban los dos her- 
manos, lo que no era difícil. Estos dos hermanos 
eran ecónomos en dos diferentes partes del Institu- 
to, y sus funciones les permitían estar en el vestí- 
bulo; Conte lo sabia. Interrogados los dos hermanos 
ecónomos, sobre esta declaración, que pai’a ellos 
carecia de importancia , respondieron : « yo no creo 
haber estado allí a aquella hora-,» ó «yo no rae acuer- 
do de eso.» Mas tarde solamente cuando las sospe- 
pecbas graves Ies obligaron á fijarse mas , dijeron: 
«yo no estaba allí.» Esta primera vacilación, será 
para la instrucción una prueba de falsedad. Veinte y 
siete testigos probarán lo contrario , pero solo Conte 
será creído. Afirmará que ba visto en el vestíbulo un 
hombre y dos mujeres , que no han existido mas que 
en su imaginación, y será creído. Y sin embargo, 
este vestíbulo no tiene mas que 7 metros de longi- 
tud, sobre 2 metros, 58 centímetros de anchura; y 
sin embargo , Marieta Roumagnac no ha visto á los 
dos hermanos indicados , ambos ecónomos y conocidos 
en la ciudad. Conte declara que los dos hermanos 
Leotadio y Jubrien se hallaban colocados entre la 
puerta interior del patio y la del locutorio; y allí no 
habia sitio, sin embargo, para dos personas. Han 
visto á los dos hermanos muchas personas á todas las 
horas de la mañana, pero Conte será creído. 

Lo que convenció á los ojos de la instrucción y de 
la acusación del valor de las declaraciones de Conte, 
fue justamente lo que en otro estado de los ánimos 
hubiera podido debilitarlas. Conte apoyó su dicho con 
afirmaciones escesivas , mientras que los dos herma- 
nos vacilaban, según su costumbre de prudencia y su- 
misión , ó afirmaban solo sencillamente. La acusación 
se manifestó desde luego convencida por esas «fór- 
mulas de juramento las mas respetables y mas solem- 
nes (Ac/íf de acusación)^ que hubieran podido por el 
contrario inspirar una legítima desconfianza. 

Careado Conté con los dos hermanos , declaró con 
muchos juramentos , con una conciencia pura y sin 
mancha, (tquesu afirmación era verdadera;» llegó 
hasta postrarse de rodillas, tomando 4 Dios por tes- 
tigo; afirmó también netamente que al subir á la 
procura, los dos hermanos estaban todavía en el ves- 
tíbulo; pero hallándose este hecho en desacuerdo con 
la instrucción, se apresuró á espi’esar tener duda. En 
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cuanto á los dos hermanos , dijeron que no se halla- 
ban á tal hora en el vestíbulo , pero con la reserva 
natural á religiosos, no juraron ni atestiguaron por 
Dios. Toda afirmación precipitada puede convertirse 
en mentira. 

Conte indicó la pista; señaló dos hermanos ecó- 
nomos , á quienes sus ocupaciones permitían mas que 
á los otros encontrarse en el vestíbulo ; el 25 de abril 
precisó sus acusaciones: el hermano Jubrienpudo ar- 
rastrar á la jóven Cecilia á la pieza donde estábanlos 
libros en hojas sueltas; el heimano Leotadio pudo 
decirle que viniera á buscar conejos á la cuadra ; el 
hermano Lucas ofreció una estampa á Cecilia; y el her- 
mano Lucas dormía solo lejos de los dormitorios en el 
piso bajo, junto al pasage que conducía al túnel y al 
jardín , del que tenia la llave. Et 26 , Con te fija sus 
sospechas en Leotadio ; y le atribuye acciones y pa- 
labras inmorales. 

Este hermano Leotadio , por nombre Luis Üona- 
fous, natural de Mondar (xAveiron), era conocido 
en la comunidad por su vida arreglada y por la pure- 
za de sus costumbres. HallAbase en aquel momento 
convaleciente de una larga enfermedad, y todavía 
llevaba puesto un vejigatorio. No conocía ó Cecilia, 
ni esta le conocía , á pesar de que en su calidad de 
ecónomo tuviese relaciones de negocios con Conté. 

Sobre este hermano fue sobre et que se dirigieron 
mas especialmente las sospechas de la instrucción; 
pero el hermano Jubrien y Marieta Roumagnac, 
fueron igualmente arrestados : el primero, porque 
Conte pretendió haberle visto en el vestíbulo; la 
segunda, porque ella no habia. visto en el vestíbulo 
ni al hermano Jubrien ni al hermano Leotadio. Esta 
pobre mujer , viuda , de costumbres escelentes , fue 
puesta en la incomunicación mas rigorosa; sus hijos, 
privados de su madre, fueron enviados al hospital, y 
ella misma fue sometida á interrogatorios incesantes, 
por fa única razón de que su respuesta contrariaba, 
sin que ella lo supiese , la afirmación de Conté , base 
de toda la acusación. Marieta Roumagnac persistió 
simplemente en su primera declaración , hasta el dia 
en que hubo que reconocer su buena fe. 

Si el culpable estaba en el Instituto , era preciso 
averiguar la manera como pudo cometerse el delito, 

y el lugar en que pudo perpetrarse. 

Veamos sobre qué indicios creyó la acusación po- 
der fijar la localización del crimen en una parte del 
establecimiento de los hermanos, y fijar definitiva- 
mente sus sospechas sobre el hermano Leotadio. En- 
tre los pliegues de la camisa y la piel del vientre de 
la infeliz Cecilia, se encontraron dos pequeños tallos 
de yerba , una paja de trigo manchada de sangre y 
una pluma. Un brinzo de paja estaba adherido al lodo 
blanquecino de que se hallaban manchados en un la- 
do los vestidos de Cecilia y una parte de sus zapatos. 

Estas pajas yínrccmn ser de trébol (dictámen de los 
peritos) , y existiendo trébol y trigo en los graneros 
de los hermanos , indudablemente era en estos donde 
se habia cometido el atentado. La instrucoion se de- 
tuvo en estas coincidencias , sin considerar las obje- 
ciones que sublevaba su sistema. Mas ¿cómo lela- 
oionar con los graneros el lodo blanquecino, por 
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ejemplo , qne se habia secado en una de las partes de 
los vestidos de Cecilia? ¿Y si antes de secarse habia 
determinado la adhesión de algunas pajas impercep- 
tibles , no era presunción suficiente para creer que 
im cuerpo húmedo de deyecciones, de sangre y de 
lodo , que se hubiese echado al suelo , y ocultado 
después del crimen , revuelto en heno , hubiera con- 
servado otra cantidad mayor? 

Otro indicio ; los médicos estrageron de las ma- 
terias fecales de que estaba salpicada la ropa , cierto 
número de granos que los peritos tomaron en un 
principio por granos de trébol , y que se encontraron 
después ser granos de higo , de la especie mas co- 
mún. En su consecuencia, el 18 y 21 de abril, se 
inspeccionó sin resultado alguno á 1 86 hermanos y 
novicios ; esta humillación , á la que se sometió el 
primero, para dar ejemplo, el hermano superior Flo- 
ride, y de que no se preservó ni á los ancianos ni á 
los adolescentes , no dió por resultado el 1 8 respecto 
de los hermanos arrestados Leotadio y Jubrien , mas 
que «un estado de virilidad que no escluia la viola- 
ción, » pero de la que no aparecía ningún vestigio. 
No podemos detener el pudor de nuestros lectores 
sobre tan- delicados detalles, pero los dejamos á su 
buen sentido. ¡Ninguna escoriación , y la víctima no 
era ni aun púbera... y los desórdenes ei’an horribles 
sin que la violación se hubiera consumado! 

Pero á fuerza de investigaciones , entre toda la 
ropa blanca del establecimiento que estaba sucia , se 
encontró en el Noviciado una camisa con el número 
562 , en la que habia mdLnchas , preseufmido los ca~ 
raclcres de la materia fecal , y otras que se aseme- 
jaban á una escrecion sospechosa. iV una de estas 
manchas , colocada en el interior , estaban adheridos 
algunos granos que se reconocía ser de higos. Estos 
granos , perfectamente iguales (i todos los del higo 
común, alimento muy vulgar en I olosa, eran iiatu- 
ralmente semejantes á los de las deyecciones de la 
víctima. De aquí dedujo la acusación un género de 
duda posible ; que la camisa número 562 se había 
encontrado en contacto con la víctima. Para esto, 
existían dificultades é imposibilidades. La camisa es- 
taba manchada en el esterior y en el interior , en las 
mangas y en la espalda como una camisa de enfermo 
que se hubiese rollado después de una deyección in- 
voluntaria , y no como la de un asesino que se hubie- 
se desnudado espresamente para poner el lienzo , en 
sus partes mas opuestas en contacto con un cadáver 
manchado. Los granos (habia cinco imperceplib es), 
se encontraban en la parte posterior é interna de la 
camisa lo que ocultaba suficientemente su origen y 
rechazaba la posibilidad de su contacto. Y no es esto 
solo : esta camisa pertenecía al Noviciado, cuyos mo- 
radores y cuya administración nada teman que vei 
con el Pensionado de que era ecónomo Leotadio ; ca- 
da establecimiento tenia su ropa blanca y sus marcas 
especiales ; el del Noviciado era el único que estaba 
numerado. ¿Qué importa? decía la acusación. Ln el 
manojo de llaves de Leotadio, se encuentra una de 
un armario de la cocina del Pensionado , que puede 
abrir la pieza de ropa sucia del Noviciado , liabrA, 
pues, ido allí^para desenibarazarse de su camisa 
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mancllíldci y poncrso otríi d6 las f|UG no tiene clei cclio 
(i llevar. Para quien conoce el órdon rigoroso que 
iiresitio íl la vida de los hermanos , tal hecho hubiera 
sido poco menos que imposii)Ie. Resultaba de los re- 
gistros do la comunidad , que esta camisa perteneció 
ai novicio ¿Arios Alberto salido del estableeirniento, 
y que no pudo dejar de formal' parle de la i'opa de 
iienzodel ^^oviciado. YademAs, Leotadio lúe encori- 
Irado desde la primera visita vestido con una camisa 
del Pensionado, según la regla. Si , á pesar de estas 
dificultades se conservaban dudas , era natural pi’e- 


gunlar y tener un careo entre los liermanos i'operos 
de ambos establecimientos ; mas no tuvo tugar este 
cai’eo. Lo que no se advirtió bastante , fue que las 
manchas de los vestidos de la víctima estaban mez- 


cladas de matei'ias fecales y desangre, mientras que 
la camisa sospechosa no presentaba un átomo de 
sangj'e. No podía, pues, suponei'se cone.vion alguna 
entre esta camisa núm. y el crimen. 

El fiUimo indicio , grave, según la acusaciou, era 
que en sus multiplicados interrogatorios , Leotadio 
dijo la primera vez que sus calzones y sus calzoncillos 
del 15 , que se quitó hácia el 25 de abril , se encon- 
irarian en una tableta de ropa de lienzo sucio, y 
allí no se encontraron mas que los calzones y no los 
calzoncillos. ¿Qué hizo, pues, de los calzoncillos? 
Los habla guardado, responde. Los liabeis hecho 
desaparecer, contesta la acusación. Pero si Leotadio 
hubiera sido Culpable, ¿quén le obligaba á decir, 
me mudé de calzoncillos? Puclia j-esponder: los guar- 
dé ó los puse con la ropa sucia. Los calzoncillos fue- 
ron lavados después. La prueba se desli'uta. ¿Este 
recuerdo ine.vacto demostraba un crimen, cuando 
tantas circunstancias reunidas aseguraban su impo- 
sibilidad? 

Ahora, pues, que el crimen se halla localizado 
en el granero, que está personificado en Leotadio, 
veamos cómo se esplica la acusación de que hubiera 
podido cometei'se en el establecimiento de los herraii- 
nos y por un hermano. 


Según la acusación , Cecilia desapareció cíisi en 
el raoraenlo en que Conté subió á la habitación del 
Director; ella debió entrar en el palio y dirigirse 
bácia el túnel. Era juevas, dia en que no hay nadie 
en la parle que comunica del Noviciado con el jardín, 
y en que se hallan los novicios retenidos en sus salas 
de ejercicio hasta las once. Solo dos hei’manos estaban 


allí; el uno en el jardín, el otro en el pequeño ce 
vario arrimado al muro dei cementerio. Los siLi 
lavorablés al crimen, estaban aislados: estos ei' 
los graneros, la caballei'iza y el cuai’lo de los domé 
ticos, frecuentado por Leotadio. Este debió hah 
atraído allí á Cecilia para enseñarlo los conejos ó 1 
Ijalomas. Tales son las presunciones del juez insln; 
lor; pero dejan mucho que desear. En primer lugí: 
Leotadio no cqnocia á esLajóven; ¿cómo, pues, p 
dia atraerla tan fácilmente , con un pretesto , á u 
paito dei establecimienlo en que podian enír 
las mujeres? Solo había para iiacerla decidirse á e 
) para susli'aerla á las miradas, el momento clemasi 
do coi’to en que el hermano porlei'o acompañó cá Cor 
hasta la procura j distante de allí veinte y dos rn 
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I tros. Era, pues, preciso que lo hubiera hecho sin 
ser visto de las personas que ocupaban el vestíbulo; 
que la persuadiej"! á ir hasta el túnel á veinte y ocho 
metros de distancia. Tenia ella que haber coasentido 
en bajar ti este túnel , en subii' veinte y ocho escalo- 
nes, en recorrci- un largo con-edor, en entrar en el 
patio , subir una. escalera estrecha y oscura, y entrar 
cu un graiiei'o; todo sin reiau o alguno y con un des- 
conocido. En cuanto al criminal, tenia que contar 
con hallar abierto el patio , del que tenían los cria- 
dos casi siémpi'e la llave , y no hubiera encontrado 
ninguna persona en jueves, dia de vacaciones, dia 
de visitas , de idas y venidas continuas , diga lo que 
quiera la acusación. Con un solo lierraano que hu- 
biera encontrado , hubiera sido acusado Leotadio de 
haber quebrantado la i'egla. Debía, pues, haber 
atravesado por un palio con luz de ciento catorce 
ventanas, sin que nadie se hubiese apercibido de 
ello. Esto era imposible; pero admi taraos' que su- 
cediese. Tenia que atraer á la jóven hasta el grane- 
ro ; vencerla allí , no obstante hallarse convaleciente 
y embarazado con la solana; tenia ella que resistir 
sin gritar, poi'que si gritó, no pudo ser en el grane- 
ro, de donde se oía cualquier rumor por el jardinero 
ó por el centinela de la casi?rmi Lignieres, según lo 
han demostrado vioLoriosaniente csperimenlos acús- 
ticos. Y sin embargo, gritó, porque los médieos de- 
claran que no sufrió ni compresión en la gai'ganla ni 
estrangulación. 

Sin erabai'go, (i pesar de estas imposibibdades 
flagrantes, abusa de ella matándola. ¿Y qué hace 
después? Ocultar el cuerpo húmedo de sangre y de 
deyecciones en el fórrage , clel cual solo se conservan 
impej'ceplibles vestigios. Y desde allí, tranquilo como 
un asesino envejecido en el crimen, irá á i’ezar el ro- 
sario y á comer en la mesa común. Irá á la ciudad y 
no buscará un pretesto sencillo para ocullar á la vis- 
ta esa prueba hoirible, que los criados podrán sor- 
prcndei' al tomar foirage. Llegada la noche, tendrá 
que desembarazarse del cadáver. Para esto, Leola- 
dio habrá burlado la vigilancia del Director, en cuya 
cámara está acostado ; la del hermano Esdras , sep- 
tuagenario, de sueño ligero; ha tenido que atravesar 
un largo corredor, al que da una en fei'mería siempre 
abierta é iluminada; que bajar la escalei'a principal 
que conduce á los dormitorios, y abrir dos puertas. 
En cuanto á la del granero , no hay que pensar en 
ella; tres criados duermen en el cuarto que la prece- 
de. Ha sido, pues, preciso que escalase el granero 
por la ventana del jardín. Pero esta ventana se halla 
cerrada con una fagina de heno; mas la acusación no 
so o(‘upa de eso. Es demasiado estrecha para que 
puedan pasar dos cuerpos ; ¡qué importa! ¿y adivi- 
náis las otras mi) dificultades de esta terrible noche, 
y os acordáis de las ligeras huellas del jardin Imiue- 
decido? 

Si contra nuestra costumbre , hemos tiaido á es- 
ta esposicion de hechos todos los elementos de dis- 
cusión , no es seguramente para tomai' un pai'tido en 
la cuestión; es en primer lugar pai’a hacer comjii'en- 
der cómo nació y se agrandó esta acusación , que , si 
la hubiéramos man ¡fesladü formada de una vez, hu- 


YIOLACÍON Y MUERTE 

hiera parecido incomprensible; y además, porque 
hubo en lodo el curso de este pi’oceso, una .preven- 
ción tan visible , tal desigualdad entre la acusación 
y la defensa, que la historia imparcial debe res table- 
t'pr entre ellas el equilibrio. Ya tendremos oportuni- 
dad de volver á la acusación , en primer lugar , con 
motivo de los interrogatorios que la desenvuelven y 
la precisan, y en segundo, con motivo de la retiui- 
sitoria y del resíimen del presidente., que no fue mas I 
que otra segunda requisitoria. Entonces no nos en- 
contraremos frente á fi'ente con un documento vacío 
y hueco como el acta de acusación primitiva, y ha- 
remos conocer al lector el sistema definitivo de las 
presunciones y de las deducciones acusadoras. La 
causa hahlai'á por si misma , y no necesitaremos sino 
relatar. Pero hasta el presente, la acusación se ha 
cogido á algunos indicios , sin admitir ninguna obje- 
ción, sin ver ninguna imposibilidad. 

La prevención, aun entre las personas- mas hon- 
radas, lo convierte todo en arma. ¿Habló Leotadio 
del crimen en Tolosa? ¿Manifestó sospechas sóbrela 
moralidad de Conte? es' que quería. desviar las de la 
justicia. ¿Cambio de cama tres dias después del cri- 
men, y tomó sitio en el dormitorio común porque 
el hermano Lucas , que dormía solo , se había asus- 
tado? No; esta fue una medida disciplinaria lomada 
por el Director. Y la prevención no se detuvo en es- 
to. Bajo la influencia de sospechas tan graves, los 
hermanos de Tolosa hicieron lo que en circunstancias 
semejantes hubieran hecho todos los particular^ que 
se respetan á sí mismos. Decíase que sé había co- 
metido un crimen en su establecimiento; trataron, 
pues, de indagar por su parte por quién ó cómo pu- 
do cometerse. Las dificultades que ellos conocen me- 
jor que nadie y que despreciaba la acusación , no les 
impidieron escuchar los juicios mas diversos, y re- 
coger los indicios. Se hizo venir un jóven de Lavaur, 
Vidal, que creía haber visto salir á la jóven, se pro- 
curó averiguar quién pudo ser el que estaba en el 
vestíbulo á la hora indicada. Y los magistrados cla- 
maron : esto es una Gonlrainformacion , tratan de em- 
barazar la acción de la justicia. \ como siempre 
acontece , habiendo varias personas estrañas al Ins- 
tituto, dado por esceso de celo, noticias -favorables á 
los hermanos, y que resultaron falsas, se, hizo de 
esto un crimen á los hermanos mismos. En vano el 
venerable Director del Instituto general, el hermano 
Felipe exhortó, conjuró altamente á sus hermanos 
de Tolosa para que se prestasen á todas las inves- 
tigaciones, y á descubrir al culpable si se ocultaba 
entre ellos ; en vano el carácter y la alta inteligencia 
de los hermanos directores rechazaba toda sospecha 
de complicidad moral; la magistratura creyó qué se 
habia formado un complot , que existia una conni- 
vencia infame; creyó en ella con toda la sinceridad 
de sus convicciones, y esta opinión desgraciada do- 
minó todo el proceso , como la teoría de la «continen- 
cia condensada» habia dominado la instruccipn na- 
ciente. , , . • . • • 

El 50 de julio, el tribunal de primera instancia 

de Tolosa se constituyó en cámara de consejo. Ma- 
rieta Uoiiinagnac fue puesta en libertad; Conte y 
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los lierraanos .Tubrien y Leoladio fueron enviados ante 
la cámara de acusación. 

I La Opinión pública instruía , por su parle , la 
cau.sa; pero ayudada solo por. sus pasiones. Las sim- 
patías aihiian alrededor de los padres de parte de to- 
das las gentes honradas que encerraba Tolosa ; la 
Opinión popular, escitada por ciegos resentimienLo.s 
contra la religión y sus ministros se pronunciaba 
contra ellos, l.os periódicos confirmaban el crimen al 
principio de la instrucción. Los funerales de la pobi-e 
víctima, á los que asistió casi la población entera, y 
qué acompañó todo el clero, sobreescitarou también 
los ánimos. 

El (;i de agosto el tribunal real determinó sobre 
la información y envió al hermano Leotadio ante el 
tribimal del Alto-Garona, poniendo en libertad á 
Coate y Jubrien. Leotadio apeló de esta providencia, 
recurrió contra la sentencia: Leotadio habia siTlVido 
la incomunicación mas rigorosa, la mas absoluta, 
por mas de cien dias; no se le habia permitido co- 
municación alguna ni aun con su defensor; y duran- 
te estos meses de espantosa soledad , multiplicados 
inlerrogatorios espiaron en sus palabras las mayores 
contradicciones de hecho. M. Bechard reclamó con- 
tra la ilegalidad de la medida; pero esta era legal, 
puesto que la habia consagrado una providencia. 
¿No es este el caso de decir con los jurisconsultos : 
Simmim j US simina injuria ; el esceso de derecho, 
es la injusticia. ¿No es permitido en presencia de esta 
tortura moral, consagrada por nuestra legislación, 
admirar los procedimientos tutelares de la legislación 
inglesa , ([ue permite al acusado no responder antes 
de la hora de los debates; que mas bien le obliga á 

ello? 

Una providencia del tribunal de casación fecha 
de IQ de diciembre, desechó el recurso. El infoi*me 
del procurador general Dupin , confirmó de nuevo 
las sospechas suscitadas contra los hermanos; su 
digno superior , el hermano Felipe , protestó alta 
oero inútilmente, contra la pretendida regla del Ins- 
tituto que obliga á los hermanos á no hacer revela- 
ción alguna. , n/o 

En estas circunstancias , el 7 de febrero de 1848, 

se abrieron en Tolosa bajo la presidencia de M. La— 

baume los debates de esta causa. 

Luis Bonafous, en religión, hermano Leotadio, 
es introducido en el tribunal. Su aspecto es ti anquí— 
lo y sereno. Su fisonomía muy caracterizada. Sus 
negros ojos y sus anchas cejas imprimen á sus 
facciones cierta dureza ; pero bajo estas facciones 
ordinarias, brilla la inteligencia y una sencilla bon- 
dad Su fuerza muscular , es gi-ande , pero se cono- 
ce que lia sido debilitada por una enfermedad re- 
ciente, ó por los rigoj’es de la incomunicación. 
MM. Gasc y Saint-Grese le patrocinan, M. Joly se 
presenta como abogado de la parte civil represen 
lada por Bernardo Combettes, padre de la víctima. 

Seitor Presidente: Acusado, levantaos. El her- 
mano Leoladio se levanta. , . i 

Señor Presidente : como el acusado tiene la voz 

muy débil , amonestamos á todas las personas del 
auditorio á que guarden el mas profundo silencio. 
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(M. do Labaiime dice en seguida : el acusado no dá A 
su voz toda la esleiision que puede darle.) 

Las primei’as ¡talabras del señoi’ presidente no 
están, como de costumbre, consagradas A preguntas 
de fórmula; y oncíeiran ya todas uua convicción de 
la culpabilidad de aquel á quien pregunta , una pro- 
testa contra todas las contestaciones que se lo van 
A hacer y que deben considerarse como falaces. líl 
señor Presidente guarda durante todo el curso de los 
debates , esa actitud de incredulidad liostil y sistemA- 
lica que pasa por encima de la cabeza del acusado, 
A dirigirse A la comunidad de que es miembro. Evi- 
dentemente. M. doLabaume estA en guardia, desde 
la primera hora*, contra el enemigo imaginario; de 
quien cada palabra y cada acción es una concepción 
maquiavélica. La lealtad del honorable magistrado, 
profundamente indignado de esta bipolética perversi- 
dad de los Iiermanos, espiícará al lector la severidad 
continua de los mterrogalorios , la sorda irritación 
de las palabras, la amarga ironía de las objeciones, 
siempre que el señor Presidente se encuentra cara A 
cara con el acusado, ó coa cualquier otro hermano. 

— Acusado, dice el Presidente, antes que los de- 
bates os presenten los cargos que enumera el acta de 
acusación, creemos que conviene preguntaros sobre 
bis contradicciones y tergiversaciones que se han ad- 
vertido en vuestros primeros interrogatorios. Vamos, 
pues , A apelar A vuestra sinceridad ; reflexionad antes 
de responder. Pensad en que vuestras respuestas 
han de tener grande influencia en vuestro porvenir; 
que sean claras , precisas , sinceras. 

¿Conocíais A Cecilia Combetles? 

El acusado: No, no la he visto, ni conocido 
jamAs. 

P. ¿ Ibais A casa de Conte ? 

U. Algunas veces, por los encargos de la casa, 
pero jamás vi ninguna obrera en ella, «al menos 
que yo me acuerde.» 

Aquí ocurre el primer incidente del interrogato- 
rio ; esta es la primera ocasión en que se produce en 
la audiencia esa fúiTnula que á los ojos del presiden- 
te es todo un sistema , por lo que no la dejará pasar 
sin reprobarla. El presidente no ha comprendido to- 
davía ni comprenderá un solo instante , en toda esta 
causa, que esas fórmulas dubitativas son esencial- 
mente propias de las costumbres de la vida de las 
comunidades. La aCrmacion decisiva, la presunción 
de infalibilidad aun en lo que tiene relación con los 
hechos , lio están en práctica entre 'esos pobres ceno- 
bitas que someten continuamente su juicio ai de sus 
superiores. Su humildad hace el sacrificio de su sen- 
timiento personal . Nada tenemos qne* decir de estas 
condiciones de la vida monástica , pero una inteli- 
gencia tan noble y tan alevada como la de M. de 
Labaume hubiese podido, sin duda, formar una Opi- 
nión de un justo medio y no atribuir A cada una de 

(»as humildes reservas un significado de mentira v 
de reticencia. ^ 

P. Cuidado, dice el presidente al acusado, va 
habéis introducido esa reserva en vuestros interro- 
gatorios ; muchas veces habéis dicho : « A menos que 
yo me acuerde.» Nada de equívocos; ó habéis visto 
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ó no habéis visto alguna obrei'a en casa de Conte? 
¿O conocíais ú no conocíais A Cecilia Combe ttes? 

R. No , no la conocía. 

P. ¿Es cierto que , [jocos dias antes de la perpe- 
tración del crimen , estuvisteis en casa de Conte? 

R. No lo recuerdo. 

P. Yo voy A recordaros el' objeto de vuesLi'a vi- 
sita. Eso fijará vuestros recuerdos. ¿No fuisteis A pe- 
dir A Conte una cartera ó un carnet? 

H. Dispensadme; ahora me acuerdo que fue así. 
P. ¿ Ese dia no dijisteis A Conté , me enviareis el 
carnet con la pequeña? 

R. No conociendo A esa niña, no podia decii' eso 
A Conte. 

P. Esa espresion, si la hubiérais dicho , impli- 
caría una cosa y es que sabíais que Conte tenia 
obreras, é implicaría otra también y es que conocíais 
una de esas obreras particularmente, puesto que, la 
llamAbais con ese nombre familiar. ¿Decís, pues, que 
no habéis pronunciado esa espresion ? 

R. JamAs ví obrera ninguna en casa de Conte. 
El presidente pasa A ocuparse del empleo que hi- 
zo del tiempo el hermano Leoladio en el dia i 5 de 
abril. El acusado enumera las mil ocupaciones de este 
dia que comienza por una misa , y sigue por un des- 
ayuno. A las nueve estuvo en la costura , entregó 
varios objetos A los alumnos; escribió una carta al 
superior general de París dándole su cuenta de con- 
ciencia. A las nueve y media fiié A la cocina donde 
permaneció próximamente hasta las diez y revisó el 
pan. Sobre las diez vió al director en el Pensionado 
y le entregó la cai’ta. Después, A las diez y media 
fué á dar de comer A las aves , A buscar leña A la 
bodega , y rezó el rosario hasta las once. Después 
comió , y pasado el rato de recreo que siguió A la 
comida, salió A la ciudad ; al entrar, dió de comer 
A las aves , hizo sus ejercicios y se fué A acostai*. 

El presidente , durante la enumeración de los in- 
finitos detalles que constituyen la existencia ince- 
santemente ocupada de un hermano , insiste sobre 
los cuartos de hora en que no observa ocupación su- 
ficientemente justificada y sobre las diferencias que 
existen entre los diferentes interrogatorios acerca de 
este punto. ¿Estuvo en la cocina dos veces? ¿vió A 
este ó A aquel? ¿por qué habló de tai encuentro ó de 
tal ocupación en cierto dia , mientras que en otro no 
se acordó de ella? El acusado podría responder que 
seria admirable la organización de una persona que 
en cierto intervalo de tiempo, pudiera, sin enga- 
ñarse en uua figm'a ni en un minuto , decir todo lo 
que hizo ó vió en un dia determinado, no señala- 
do mas que los otros en su existencia , si no después 
que pasó. V A propósito de esto, permítasenos estra- 
ñarnos de las estrañezas de los jueces de instrucción, 
de los procuradores y de los presidentes, cuando un 
acusado no conserva vivas y fielmente en su memoria 
todas las cii'cunstancias de su existencia en un mo- 
mento dado. Si se interrogAra asi al interrogador, 
tal vez se encoutraria mucho que decir de sus res- 
puestas. Lo qqe nos sorprende todavía mas por cier- 
to, es la ímpei’turbable seguridad con que, después 
de liaber trascurrido años enteros , dan razón ciertos 
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testigos liasta con sus mas iniauoiosos poj'menoi’es de 
los hombres y Las cosas. Cuiiresaraos Immildemento 
que en tales casos, nuestras desconnanzas se fijarían 
mas en la seguridad que en la vacilación. 

Preguntado sobre las contradicciones de detalle, 
el lierraano Leotaclio no apeló á la naturaleza hu- 
mana; respondió con una sencillez muy impropia; — 
«es que el señor pi’ocurador general me ti'atabamuy 
mal , como un esclavo , y yo no conservaba toda la 
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libertad de mis recuerdos. Solo mas larde, cuando 
encontré un [ladre en el señor presidente , es cuando 
¡)ude recordar los liechos en mi memoida. Se me ha 
tratado muy mal en un principio.» 

Aquí el acusado cometió tres imprudencias; en 
primer lugar, decia cosas que aun cuando fuesen 
ciertas , no deben decirse jamás ; en segundo , atri- 
buía a! Procurador general procedimientos de ins- 
trucción que están escritos en nuestros códigos y en 
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nuesti-as prácticas judiciales, cuya j’elbrma puede 
desearse , sobre todo cuando se la compara con los 
procedimientos mas humanos de la legislación ingle- 
sa, pero que liay que respetar mieuli'as no han des- 
aparecido : en fin , ponía sin quererlo en oposición al 
procurador general con el presidente , y este último, 
no podia ver en semejante comparación de pi’oceder, 
sino una indigna maniobra. El hermano Leoladio poi’ 
esta respuesta, confirmaba inocentemente á M. de 
Labaume en sus apreciaciones sistemáticas y le esci- 
laba á hacer callar su benevolencia y su bondad na- 
turales. 

No acepto , respondió el presidente, esa desvia- 
ción de los debates , ni esos cumplimientos que se 
me dirigen sobre mi mansedumbre , ni las imputacio- 
nes que se hacen á la imparcialidad del señor pro- 

TOMO 1. 


curadoi’ general . Ésta es , por otra paide , la primera 
vez que habíais en esos téi’minos. Apelo á vuestros 
recuerdos , y salid de esas alegaciones de torturas 
que son acaso un sistema de vuestra defensa; porque 
no sabríais hacer constai* esos malos tratamientos. 

El acusado : Yo he sido maltratado. Se me ha- 
cia llorar en la incomunicación. 

El presidente : Yo no os he visto jamás tan en- 
ternecido... Por el contrario, he observado en vos 
movimientos de impaciencia y modales que heriaii 

mi digüidad de magistrado. 

El lector notará esta última espresíon , que vol- 
verá á presentarse mas de una vez en el curso de 
estos debates ; evidentemente , la dignidad del emi- 
nente magistrado , no estaba en peligro con los mo- 
dales de un humilde hermano acusado de un crimen; 
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Iste es ano de los mil indicios .le la 
íjue soslíene el magislrailo conUa el .P^ . ^ ^ 

migo que se Im forjado en su aaom 
iM.^de Labaume, esas imputaciones ealummo. ^ 
violencias , son inspiraciones de fuera y n . ^ 

indicado por Leotadio sino fi consecuencia de las 
comunicaciones que supo procurarse, a pesai del se 

rrfiio mas riguroso. . . , 

El presidente discurre después sobre el b eolio t 

la caria de conciencia que, según td, debía haber 

cscriloel 14 y de la que estaba dispensado Lco- 

ladio poi* razón de sus funciones. 

/;7 (icusndo: Yo no tengo ningnn conociniien o 

de esto. No sé si hay regla sobre este punto. No co- 
nozco sino la letra de nuestras i’Cglas y no la.s inlei 


CAUSAS ' jj^jijsado dice que sí. Y al punto se apresura 

finir el presidente: «he aquí una nueva aserción 

a ncCM I ^ . oelí» (Inhtn ilprpíiiníi 
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de may_, . i 

sazón entre los hábitos del 15 de abril mas que los 

bajos y la sotana. liiciéronse, entonces, pesquisas 
para cncontrai* los calzones y calzoncillos que ilevá- 
bais el 15 de abril, y á pesar de haber dicíio que 
los calzoncillos estaban en la costura, no fueron ba- 
ilados allí , ni en ninguna parte ; y sobre este punto 
jamás habéis dado esplícaciones atendibles. 

R, Ahora recuerdo que, el 5 de mayo, no me 
quité mis calzoncillos del Ib de abril. 

P. Esta es una nueva versión. ¿ Por qué no lo di- 
jisteis al juez de instrucción? 

R. Estaba tan turbado que no potlia responder. 

P. Mas adelante, sin preguntárseos y por vos 
mismo, dijisteis que Ilevábais puestos los calzoncillos. 
Ante el juez de instrucción declarásteis también que 
vuestros calzones tal vez estuvieran manchados de 
sangi’e por delante ú por detrás. Y dais por causa 
de esta doble mancha una enfermedad antei’ior. ¿En 
qné época fijáis vuestra curación? 

R. En el dia de Ceniza , primer dia de Cuaresma. 
Yo no estaba completamente curado, pero este fue el 
primer dia de mi salida. 

P. ¿Tuvisteis en ese dia una hemorragia? 

R. La tenia todavía, y era el último resto de mi 
enfermedad gi’ande. 

P. ¿ Ilabiais hecho coníianza á alguno de estos 
síntomas? 

R. Sí, lo había dicho al hermano Inglebere. 

P. Aquí se presenta un errot' fjntvc. Cuando 
luisteis preguntado, declarásteis haberlo dicho solo 
al médico. 

R. El hermano estaba allí, cuando lo dije al 
médico. 

He aquí un ejemplo de la preGipitaeion con que 
el digno presidente consigna las contradicciones y 
los eri‘ói-es. Olvida que los hermanos rara vez están 
aislados ; que la regla les manda ir de dos en dos en 
casi todas las circunstancias , y que debiú presenciar 
necesariamente una consulta un testigo. El presiden- 
te pasa ligeramente sobre este error grave : la acu- 
sación se hará cai’go de él. 

El presidente pregunta al acusado si padecía de 
hemorroides j el acusado no responde; si perdía san- 


siempre esle doble derrame 4 vu^ 

f* 

no (Jarece sospecliar que para d 


•a alfligna cnreimcdad , jamás á esta última cii-, 


linrmano LcoUidio, esa palabra nemon-oules no tiene 
'' n ijo. Pero sin embargo, de aquí resulta parala 

acusación una aserción mtevn. 

OlTci ¡isorcíon iiucvíi. Lcolíidio ciicg ^ poi pnrncra, 

vez según el presidente, que compró para Conté 

varios conejos que le enlrego. i • , 

Nadie podía ligurarse la trascendencia de este 

nuevo incidente : él hace recordar al presidente las 

palabi’as obscenas que Conté atribuyó á Leotadio; 

este eselama : jamás ha salido de mi boca semejante 

cspresion. . . 

El presidente aplaude que rechace asi semejantes 
groserías, pei’O se apresura á añadir este correctivo; 
pi-efiero ¿e mentís en vuesti-a boca que la| negacio- 
nes evasivas de que os habéis servido hasta áqul. 

Llegamos á la camisa número 562. ¿Qué habéis 
hecho, dice el presidente, de la camisa que Ilevábais 
el 15 de abril? 

R. La entregué al hermano enfermero. 

P. ¿Dónde sucedió eslo? 

R. En la puerta de la enfermería. 

P. ¿Estáis bien seguro del lugar? 

R. Ó junto á la puerta de la enfermería; no lo 

recueialo bien. 

P. ¿En qué dia? 

R. En la semana que siguió á la del 15 de abril. 
P. ¿No os mudásteis de camisa el domingo 18? 
R. No, 

P. ¿Insistís en decir que rehusásteis ese dia una 
camisa porque era demasiado angosta de mangas , y 
que os molestaba á causa del vegigatorio? 

R. Sí. 

Llega la cuestión de la presencia en el vestíbulo 
del Noviciado, en el momento de la llegada de Conté 
con la aprendizay operaría. 

P. ¿Estábais en el vestíbulo á las nueve y algu- 
nos minutos hablando con el hermano Jubrien? 

R. No, señor. Yo no salí, lo aseguro, esa ma- 
ñana del Pensionado, ni parecí en la comunidad. 

P. Sin embargo. Conté lo asegura, diciendo la 
hora, el sitio, la actitud en que os hallábais, el ves- 
tido que Ilevábais. Cuando en la instrucción visteis á 
Conte dar detalles tan pi’ccisos, dijisteis: es muy 
posible, no me acuerdo. Negáis después. Se interpela 
al hermano Jubrien : su deposición concuerda con la 
vuestra y sus negativas siguen la misma progresión. 
Mas tarde esta aserción de Conté adquiere una im- 
portancia enorme á causa de vuesti'as enérgicas ne- 
gaciones : se os interpela , y deciarais que no habéis 
pai i'cido por la comunidad en la mañana del 15 de 
abiíl. Añadís que no habéis visto á Jubrien el mismo 
•ha- Se practican careos numerosos; solo resta, pues, 
a la acusación saber si estuvisteis en el Noviciado en 
la mañana del 1 5 de abril. 

lil acusado , con vigor : protesto , protestaré has- 
ta en el lecho de la muerte. Conté ha mentido. 
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* ^ ^ ^ íiciisado sale de sn ^ salió con el hermano Jnbrien y oyó A la multitud al 


ro3Íg“nada calma. Después de pi‘oiiunciar estas pala 
bras, permanece algún tiempo en silencio, para repo- 
nerse de la emoción que esperimenta. Se pasa á otro 
órden de hechos. El presidente invita otra vez al 
acusado á ser esplícito, claro y sincero. Cada una de 
estas 1 ecomendaciones que rompen el inlerrogatoi*Ío, 
revela á las claras que en el pensamiento del pre- 
sidente es este: habéis mentido hasta ahora, y con- 
tinuáis mintiendo. 

Es indudable que Leotadio habló al hermano Ju- 
brien el 15 en el Noviciado. Leotadio afirma que no: 
no le habló el 15 sino el 16. ¿Le habló en el corre- 
dor ó fuera? Leotadio no se acuerda, 

P. Debeis acordaros, sin embargo , si fue en el 
interior ó fuei’a. 

R . No puedo acordarme de esto . 

P. Reflexionad bien la mala posición en que os 
colocáis al manifestar tanta memoria para unos he- 
chos , y tan poca para otros. 

Evidentemente no puede menos de ser culpable 
un hombre que no se acuerda si pasados diez meses 
pasó ó no por un corredor un dia determinado , con 
un motivo insignificante. 

El presidente pregunta al acusado si no tenia una 
llave que abria la puerta del sitio donde estaba la 
ropa sucia. 

R. No lo sé. 

P. Es singular; entre las llaves encontradas en 
vuestro poder, habiauna que abría dicha puerta. Se 
presenta esta llave á Leotadio , quien reconoce ser la 

del armario de la cocina. 

El Presidente* Aquí hay un punto importante 
que advertir. El proceso verbal del juez de instrucción 
dice que esta llave que abre la puerta de la ropa sucia 
del Noviciado , no abre la puerta de la del Pensionado. 

A continuación tiene lugar una discusión confusa 
sobre la hora y el dia en que Leotadio hizo subir las 
bai’ricas de vino de la cueva y víó al hermano Ju- 
brien. Después, se pasa A los hechos posteriores 

al 15 de abril. 

P, Cuando M. Estevenet (uno de los médicos pe- 
ritos) os habló de las huellas de pasos observadas en 
el jardín, ¿no le dijisteis que aquellas huellas eran 

vuestras ? 

R. No me acuerdo. 

P. ¿Lo decís positivamente? 

R. Sí señor, 

P. ¿Estáis bien seguro de que aquello no tuese 
cierto ? 

R. Muy seguro. 

P. Asi es, que cuando decís: no me acuerdo, 
quiere decir, eso no es cierto; ¿si lo fuera, os acoi- 

dariais de ello ? 

R. Tal vez. 

P. Decid , pues , sí ó no. . 

R. Pues bien, no es cierto que yo haya dicho a 
M. Estevenet que las huellas de pasos fuesen de lo^ 

!f 

El acusado refiere en seguida . que supo el suce- 
so del i5 por lá conversación de un gene arme con 
el portero de la casa ; que entre siete y media a ocho 


gunos otros detalles. 

— Esta es, dice el presidente, la primera vez 
que lo decís. 

— «\o he oido contal’ A la gente reunida, que unos 
bribones habían muerto á esa niña de esta manera.» 
Aqui la voz de Leotadio se disminuye sensiblemente y 
su confusión íes visible; no puede decidirse A espre- 
sar la manera como pereció la jóven obrera. 

El presidente se equivoca sobre la causa de esta 
confusión , y dice irónicamente : ¿ sabéis que este 
dicho es toda una revelación ? ¿ Cómo ? ¿ Oísteis A la 
gente agolpada decir que eran unos bribones los que 
mataron A esta niña , y nada habéis dicho , en la ins- 
trucción , de un hecho tan importante?» 

Es mas que probable que si Leotadio hubiera re- 
ferido en la instrucción ese eco de los mil rumores 
que se oyen con ocasión de un acontecimiento mis- 
terioso , se hubiera visto en ese recuerdo una ma- 
quiavélica invención , con el fin de dirigir A la justi- 
cia hácia otro punto. 

Llegamosi A la visita en casa de Conte. ¿Qué fué 
A hacer en ella Leotadio? Fue A ver si estaba ari’e- 
glacla una cartera que habia llevado cinco ó' seis dias 
ante.i. La mujer de Conte le dijo : mi- marido cslA au- 
sente. Se habló del asunto de esta causa. El acusado 
no recuerda cuál de los dos principió la conversa- 
ción. 

P. ¿ No habéis dicho A la señora de Conte , quién 
es esa niña de que habíais? 

R. Yo no me acuerdo. 

P. Eso no es decir ni sí ni no. 

R. Yo no lo recuerdo. 

P. ¿EspresAsteis una opinión sobre la oonducta 
de Conte? ¿Dijisteis que había hecho mal en partir 

para Audi? 

R, No, señor presidente. 

P. ¿ Fuisteis después A casa de Lajus? 

R. Sí. 

p. ¿Qué ibais A hacer allí? 

R. iba A pagar una cuenta de confituras. 

P. ¿No hablAsteis con Lajus? 

R. Hablé largo tiempo con él. En primer lugar 

se trató de un hombre que haciéndose pasar por her- 
mano de nuestra comunidad , hizo algunas icompras 
al padre de M. Lajus, y desapareció después. Nos 
recreamos algún tanto hablando de este hombre. 

P. OsrecreAsteis... bien... ¿y después no dijis- 
teis que veníais de casa de Conte, que os parecía sin- 
o-alar que se hubiera marchado la víspei*a de Tolosa; 
y en fin, no liablAsleis allí de los malos anteceden- 
tes de Conte? 

R. 1 Oh , no 1 estoy bien seguro. 

P. ¿Pero si se os demostrase que estáis en un 

error no os espresaríais aflrraativamente l 

R. Yo no hablé ese dia de los antecedentes de 

Conte. Eso fne mas adelante. 

p De modo que vuestra memoria os permite na- 

cer esta división de dos conversaciones que Invlsteis 

■íobre el mismo asunto con algunos días de intervalo; 

tal dia hablé de tales partes del asunto, tal otro ha- 

blé de tales otras. 
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R. 

P. 

n. 


R. Cuando yo hablé á M. Lajus de los anteceden- 
tes de Conte poi’ la primei-a vez, fue ti-es dias después, 
el 19 de abril. 

P. ¿Cómo se trabó la convei-sacton ? 

No me acuerdo. 

¿ Comenzó por él ó por vos ? 

No lo recuerdo. 

¿Cómo supisteis los antecedentes de Conte? 
Ííabia oido hablar de él en la ciudad. 

¿No fue acaso en el convento? 

Tal vez fue en el convento. 

Este es el primer interrogatorio público sufrido 
por el acusado. No queremos insistir sobre la forma 
sumaria , y poco segura para el acusado , con que fue 
dii'ijido; DO debemos , sin embargo, olvidar un inciden- 
te que manifiesta la actitud que se tomó desde el primer 
instante, respecto de la defensa. Hay una costumbre 
tutelar, consagrada por la tradición inmemorial de 
nuestros tribunales criminales , que consiste en iden- 
tificar al defensor con el acusado. Por una ficción 
laudable y conmovedora, el abogado nombrado al 
liombre que se defiende de una acusación , se consi- 
dera como si formóra pai’te de ese hombre mismo. A 
cada instante le es permitido al letrado iluminar el 
camino que este sigue y asegurar sus pasos. El abo- 
gado es una segunda conciencia , mas esperiraentada 
que la primera ; i es el terreno itan resbaladizo , aun 
para la inocencia ! ¿ Cómo , pues , indignarse , y 
ofenderse de ias continuas comunicaciones que liaya 
entre esta conciencia au.xiiiar y la del acusado? Esto 
seria no comprender nada de las necesidades y de 
las libertades de la defensa. 

Pues bien , cuando habiendo jireg untado el pre- 
sidente al acusado cómo fue el hablar al confitero 
Lajus de los antecedentes' de Con te , M. Case, dijo 
algunas palabras en voz baja á Leoladío, el presi- 
dente esclamó ; no es posible asi el interrogatorio. 
Nadie debe interponerse entre el acusado y yo. 

M. Gasc: Yo no rae interpongo. 

El presidente que ha oido, yo no me opongo, 
insiste y dice : nadie tiene aquí derecho íi oponerse ¿ 
lo que quiera que sea. 

M, Gasc: Decía al acusado que no ocultase nada 
de lo que había hecho. 

¿7 Presidente: No deseo yo otra cosa. Se han 
dado á la defensa todas las facilidades para conferen- 
ciar con el acusado. Podríais elegir para darle con- 
sejos otro momento distinto del en que yo le iníer- 
logo. Lo que he oído , lo he oido bien. 

0 estas ultimas palabras no tienen sentido ó son 
un mentís á la esplic^cion que M. Gasc diú do su 
conversación con el acusado. El presidente que, poi’ 
lo demas, tiene derecho en el fondo, si no enla forma 
do vigilar por la sinceridad del interrogatorio des- 
confía de la defensa, como de todo lo demAs Toilo 
es complol . la ¡dea fija. , .M, ! si alguno .le nuestms 

SP > 'ís ""estros Dnfiiuro, 

insinuaciones ¿con qué justo titulo huíiera reiindi- 

ul ^ ''el'ansa? Pero, 

bilidad do inquieta siiscepli- 

Dibdad , eso oonlmuo ir a caza de fantasmas son , res- 
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necto del magistrado, error del espíritu, no de la 
conciencia. Cnanto mas honrado y sincero es, tanto 
mas incrédulo y suspicaz se hace. Cada una de sus 
palabras, cada uno de sus actos tiene el mismo nom- 

3re: prevención. „ , 

Los primeros testigos examinados , son Raspaud, 
llamado lafaliffue, sepultni’ero del cementerio, y 
Levc(¡ne, consenje del mismo. Cada uno dice que fue 
el primero que vió el cadáver y que él solo le tocó, 
aunque sin descomponerlo. Raspaud , únicamente le 
hizo dar una media vuelta á la cabeza, sin que el 

resto se menease. El doctor Estevenet declara que 


eso es imposible ; si el cadáver hubiera sido tocado, 
hubiese perdido su i’ígidez. 

El cementerio estaba cerrado cuando estos dos 
hombres , Raspaud y Leveque fueron á él , pero ha- 
bía dentro obreros que trabajaban en la iglesia. Ras- 
paud afirma que , mientras que Leveque fué á bus- 
car la policía, varios curiosos se reunieron alrededor 
del cadáver , pero á cierta distancia , y que ni uno 
solo entró por la pared ; Leveque al volver con la 
policía , vió muchos curiosos en la barda del muro 
fie la calle Riquet. Un comisario de policía, M. La- 
mar/e, afirmó, en efecto, que cuando, hácia las 
siete y media llegó al cementerio, varios curiosos 
rodeaban el cadáver y que otros estallan subidos so- 
bre una parte del muro de la calle Riquet. No se 
hizo dejar libre el muro, sino hasta cerca de las ocho, 
y hubo mucho trabajo en hacer bajar de él á los que 
se habían subido. 

£( Presidente: ¿Los curiosos pisarian el terreno 
alrededor del cementerio? 

J/. Lamarle: Sí, señor; y esta es precisamente 
la reconvención que yo les hacia , porque me impe- 
dian de esta manera descubrir las huellas de los ase- 
sinos. 

Los hechos mas claros que resultan de estas de- 
posiciones, son : que durante hora y media, varios 
curiosos pisaron alrededor del cadáver , que otros es- 
taban subidos á las paredes y que el cadáver perma- 
neció nueve horas en el sitio en que se encontró, 
antes de llegar los médicos. 

El comisario de policía ylíf/noí?/, dijo á un redac- 
tor de La iimanci pación y M. Janot, que el crimen 
no debió cometerse en casa de los hermanos, puesto 
que se vió á Cecilia salir de su casa en la mañana 
del 15. Preguntado sobre este parlicolar, dijo M. Au- 
mont que él no lo afirmó enteramente. El presidente 
rehiisa verificar el careo del testigo con M. Janot. 

M. Janot, redactor de La Emancipación ^ lla- 
mado el 21 de abril , ante el juez de instrucción de- 


claro en e.sLos términos ; yo dije que se había visto 
salir !L Cecilia del Noviciado, según lo que me dijo 
á rnl mismo M. Aiimont, comisaiJo do policía, á 
quien ful á pi'eguntar sobre el suceso, para no aven- 
lurar nada conti’a el convento, y decir solo la ver- 
dad. (Proceso verbal, número 48.) M. Aumonl no 
lúe escuchado sobre este hecho en el procedimiento 
osciito. jM. de Labamne reliusó el careo en la aii- 
cheiiGia. No creo, dice, que sea útil, liasta ahora, 
compiobai el testimonio de un funcionario público. 

El fioclor Estevenet da su dictámen, sobre el es- 
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lado del cuerpo y sobre los resultados de la autopsia, 
eu los Lérraiaos que ya dejamos consignados. A ins- 
tancias del presidente, insiste sobre la signiQcacion 
de ciertas lesiones; las del cráneo, por ejemplo, le 
lian parecido efecto de violencias ejercidas en vida 
de la víctima. En su opinión, el cadáver pudo ser 
arrojado desde lo alto del muro sin dejar impresión 
sobre el terreno , habiendo podido dar la cabeza so- 
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hay nadie que pueda hacer creer á un hombre de 
buen sentido , que un cuerpo arrojado de lo alto de 
un muro, aunque no pese mas de sesenta libras, no 
haya de dejar alguna señal en un terreno flojo y re- 
blandecido por quince dias de lluvia.) Según M. Es- 
te vene t , la proyección no debió ocasionar necesaria- 
mente fractura en la cabeza ni en el hombro. 
Pi'eguntado sobre la clase del cuerpo contunden 


bre la pared y hacer menos violenta la caída. (No te que pudiera esplica-* las heridas del cráneo eí 



Cecilia Conibcti.es. 


doctor Estevenet escluyó el puno , el palo, y admitió 
mejor un martillo , el choque violento contra una 
pared, ó la proyección desde un lugar elevado. 

En cuanto á ios desói’denes de la violación , son 
tie una naturaleza eslraordinaria, y denotan la enoi*- 
rne desigualdad que existía entre el agresor y la 
victima . 

Se entabla una discusión con motivo de las hue- 
llas de pasos del jardín; el doctor cree, pero sin 
poder fijar dia, que Leoladio le dijo, durante una 
de las esploraciones: «probablemente nosotros somos 
los que hicimos esas huellas.» El acusado niega haber 
espresaclo tal pensamiento. 

Leoladio declara haber dicho al doctor Esteve- 
nel que no se mudó de camisa , y que sus calzones 
estaban rasgados. El testigo no lo recuerda. 

Dos médicos, los doctores Oaiíssail y nessayre^ 


dan cuenta del reconocimiento fpe hicieron el 20 de 
abril , en ia persona de Leotadio. El acusado dice 
que este reconocimiento se hizo el dia 18, y solo por 
el doctor Estevenet. El defensor de Leotadio insiste 
en ello y el presidente le amonesta por sus [recuentes 
cüuLi’adicciones. iM. Gasc le responde t|ue le inter- 
rumpe con sobrada frecuencia. 

j}f. Gasc: Me parece que no abuso de los dere- 


gIios de la defensa. 

/7/ ^ Tíll VfiZ 

Fuerza es decirlo , en la audiencia siguiente, los 
mismos niéflicos i’econocerán ,y el presidente se verá 
obligado á adinitii’, que, en electo, Leotadio no fue 
reconocido sino el 18, y por un solo médico. M. Gasc 
tenia , pues , razón en lo que decía. \ por oti a pai le, 
I no era de dereclio natural , el dei)er de la <lefensa? 
De toda la discusión do los tres médicos sobre los 







m 

rcsultsidos do oslo roconocirnisnlo , discusión cuyíi 
autoridad se debilita mucho por la consignación de 
este error, resulta que el reconocimiento corporal no 
probó qué el estado del acusado afirmase ni esclu- 
yese eí crimen. Cuando se piensa en las estraordi- 
uarias desproporciones, en los graves desórdenes in- 
dicados por la autopsia; ¿es posible creer que el 
criminal no llevase, trascurridos solos ti'es dias des- 
líe la perpetiaoion del ci’ímen , ninguna desgariadu- 
ra , ninguna escoj’iacion acusadora ? 

Eu la audiencia siguiente ( 1 0 de febrero) , se des- 
cubre al fin el increíble error de los dos médicos que 
se imaginaban haber reconocido á Leotadio. Hay, sin 
embargo , un dictámen oficial , que fija este recono- 
cimiento en el dia 20 y con el concui’so de tres doc- 
tores. El que se pretendía verificado el 20 , no tuvo 
lugar sino el 18 , y por un solo médico, es decir , que 
no ofreció gran segimidad ni fuerza. Esta es la pri- 
mera vez que el presidente dirige sus seveivos amo- 
nestaciones á oti’as personas que al acusado ó á sus 
defensores. «Loque ha pasado, dice, nos autorizaria 
á dudar hasta que se hubiei'e efectuado el dia 18; 
abusos semejantes reclaman á veces una represión 
severa, y siempre una severa amonestación. Sabed, 
pues , que tales aseveraciones en un procedimiento 
criminal , pueden comprometer la libei’tad de un ino- 
cente, ó estraviar la justicia.» 

Pero en breve el Presidente acrece su enojo con- 
tra los hermanos ; básele referido al terminar la au- 
diencia precedente , que los liermanos han invadido 
la sala de los testigos, escalando una ventana. Hu- 
biérase podido sin duda ninguna esclarecer el hecho 
durante la audiencia, mas no se ha liccho. El Presi- 
dente se conmueve é interrumpe los debates , para 
castigar este grave abuso. Lo ocurritio se reduce 
simplemente á que habiéndose advertido á los testi- 
gos que se retiraran , los procuradores del tribunal 
llamaron á dos testigos pai'a una notificación , á sa- 
ber : ai Superior de los hermanos y á otro hermano, 
á los que con e^ste objeto , les hicieron subir á su sala 
por las ventanas del patío, ayudándose de una silla. 
No se quebrantó, pues, regla alguna; asi fue que se 
prescindió de este incidente. 

hjnacio Maraaí CouméSj cabo de gendannes, 
da cuenta de las pesquisas que hizo en el jardin de 
los hermanos. Según él, solo dijo ser suyas, el her- 
herraano jardinero, el 16 de abril , las huellas de los 
pasos que se dirigían iiácia el oratorio , si bien algu- 
nos dias después , dijo igualmente que lo eran las 
huellas i\un\cvos(is existentes delante del invernáculo 
y que se dirigían al ángulo del muro. La acusación y 
la defensa dan á estas huellas gran importancia. Los 
pasos marcados delante del invernáculo conducían di- 
lectarnenle desde el granero al ángulo del muro, desde 
cuya cima, según la acusación, fue arrojado el cadáver 
al cementerio. El invernáculo es un edificio situado 
entre la calle Ríquet y el jardin de los hermanos. El 
oraloi-io es otro edificio del jardin , pero colocado con- 
tra la parte del muro del cementerio que va del lado 
del canal , frente á la sálida pi’incipal del jardin , á 
ar al Noviciado. El edificio, pues, del Noviciado 
es continuación del granero, en dirección paralela 
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dllaíls del ’iiivei-náculo, poi-que según la acusación 
Mr aaul es por donde debiú pasar el acusado con el 
• nara arrojai-le por encuna del muro que 

. 1 \f rípl nratnrin nni' 


formal ángulo del" cementerio y del oratorio por la 

es la razón porque M. Gasc hace observar la 
contradicción que existe entre la presente declaración 
aue habla de pasos numerosos delante del invernácu- 
lo y el proceso verbal del 16 , en que no se trata mas 

que de dos ó tres pasos. 

Jül Procurador (jeneral : El proceso verbal ha 
sido redactado por el señor comisario de policia. 

M. dase. Y el señor juez de instrucción escribe 
el mismo dia en presencia del testigo , que las hue- 
llas de zapatos que se apercibían estaban poco mar- 
cadas , y el testigo no reclama ; ¿ no veis en esto una 

contradicción? 

Esta contradicción manifiesta del cabo Coumés, 
es apreciada sin duda bajo otro punto de vista por el 
presidente, porque dirigiéndose á la defensa; « Será 
preciso, dice, que siempre que parezca á los señores 
defensores hacer una reclamación , haga un resumen 
el presidente.» 

y como M. Gasc quisiera hacer una observación 
respecto de las huellas: «Permitid, dice el presiden- 
te, no discutamos... hay 190 testigos... limitémonos 
á las cuestiones pi’opías para ilustrar el debate.» 

Parece que toda esta actitud revela en el presi- 
dente una disposición instintiva á identificarse con la 
acusación, una irritación involuntaria padecida siem- 
pre que esta encuentra una contradicción ante si. 
Una propensión á no ver cuestiones propias para ilus- 
trar el debate , sino en las que parecen venii’ en apo- 
yo de la acusación. 

Primero , va á procederse al interrogatorio del 
testigo que pertenece al Instituto ; aquí es donde con, la 
mejor fé del mundo, va á poner en evidencia M. La- 
baume todo un sistema de intimidación , traduciendo 
de antemano en mentira , en conspiración maquiti- 
vélica contra la* verdad , toda vacilación , lodo error, 
todo olvido de un detalle. Puesta incesantemente en 
confidencia de las preocupaciones del presidente , por 
un gesto , por una sonrisa, por una inflexión de voz, 
la parte malévola del público, le ayudará con sus ri- 
sas , con sus i’umores incrédulos en esta compresión 
moral , ejercida sobre conciencias timoratas , poco 
acostumbradas á ese aparato , á esas formas espe- 
ciales , á las afirmaciones categóricas que se exige 
de ellas. 

El testigo que se adelanta (cuarta audiencia, 10 
de febrero ) es el jardinero de la comunidad , 

Lafite, en la religión, hermano Lorien, anciano res- 
petable , coronado de cabellos blancos. Este testigo 
es el que ha dicho ser suyas las huellas de pasos for- 
madas en el fondo del jardin. A las numerosas pre- 
guntas que se le hacen , responde en sustancia : que 
el 16 de abril fue al jardin sobre las siete y tres cuar- 
tos, que se había podido entrar antes en él, pues que la 
puerta no estaba cerrada con llave; que mientras se 
hallaba en el jardin , á los pocos minutos llegaron á 
él algunos hermanos. Aquí el presidente insiste con 
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tenacidad en poner al hermano Lorien en contradic- 
ción consigo mismo, porque su memoria no ha rl 
cordado con bastante prontitud si eran cuatro ó ci iiL 

hermanos los que había. 

Antes de la llegada de estos hermanos es cuando 
Lorien tuvo que satisfacer una necesidad en el án^'u 
lo del muro; en sus idas y venidas, anduvo por^'un 
surco de tierra labrada, lo cual estraña mucho el 
presidente lo hiciera un jardinero. Y ademas - lir -'i 
satisfacer una necesidad junto á un muro, cuando 
enfrente había letrinas 1 ¿Es esto creíble ? Por otra 
parte, se reconoció que aquel ángulo estaba limpio. 

Parece que el presidente confundió aquí dos clases 
de necesidades cuyas señales son muy diferentes. Si 
como es claro , no se trata mas que de una poca 
orina derramada en el muro, ¿qué señales podían 
quedar en una tierra profundamente humedecida por 
la lluvia? 

El hermano jardinero no pudo precisar con exac- 
titud la hora en que vió al cabo de gendarmes. Obli- 
gado á responder, dice : «pues bien; podría ser á las 
ocho y algunos minutos.» j Contradicción ! lili cabo 
sostiene que llegó á las siete y veinte minutos lo mas, 
y que á las ocho todo estaba terminado. 

Y el comisario de policía , Laraarle , dijo : que el 
coDserge del cementerio fuó á buscarle sobre las sie- 
te; que fué al cementerio entre siete y siete y media. 
Y el acta de acusación , dice : á las ocho llegó el juez 
de instrucción al sitio de la ociu'rencia ; luego no es- 
taba todo concluido á las ocho , y el cabo de gendar- 
mes miente. Pero, á los ojos del presidente, el cabo 
uo puede mentir ; el testigo es quien falta á la verdad. 

Otra contradicción. ¿Dice el hermano Lorien ha- 
ber formado en los dias 16 ó 18 las huellas halladas 
delante del invernáculo? Ante el juez de instrucciou, 
el testigo niega con esto haber hecho segunda decla- 
ración ellS. 

El hermano Lorien : Ese día me hicieron , por 
decirlo así, perderla razón. Cuando yo digo uua vez 
la verdad, cuando se me inquieta demasiado, me tur- 
bo y pierdo la razón. 

El Presidente : Jamás debe perderse la razón . 

El gran argumento del gendarme , argumento 
adoptado por la acusación para no atribuir las huellas 
al hermano Lorien, consiste en que este llevaba zue- 
cos, mientras que las huellas eran de zapatos. ^ 
hermano lo esplica diciendo , que los viei oes , t las e 
comunión , deja sus zuecos en el inveniiicu o y om^ 
los zapatos para ir á la capilla, con el Bn de li^® 

menos ruido. Al salir, volvió natura mente á toma 

sus zuecos para volver á trabajar en e jai ’ m. " P 
sidente se estraña de que se dé tan ai ^ 

cacion, y el hermano Lorien i’ ^ueGOS. 

juez de instrucción, el cabo no le 

Insistiendo Coumés y afirmando qu ^ hermano 
cion de los zuecos, el presidente a" 

Lorien con tomar contra jO de febrero) 

En la audiencia siguiente 

el presidente objeta al doctor Esteve- 

net, hablándole de esUs hue ' ^ entendido, 

quienes las hicimos. » El doctoi , » 
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cree que por ese nosotros , Leotadio designaba á sí 
mismo y al hermano jardinero, pero que no se atre- 
vería d asegurarlo. Llamado el cabo de gendarmes 
no puede decir si fue el 18 , eH9 ó el 20, cuando 
Lorien dijo haber hecho él las Iiuellas del invernácu- 
lo; pero afirma que esto no fue el 16 . Estas vacila- 
ciones, estas mcertidumbres , muy naturales entre 
testigos, no parecen estrañas jamás al presidente 
cuando vienen de otras personas que de los herma- 
nos. Pero enmedio de las incerlidumbres del cabo 
hay una afirmación, la de la aseveración fuera de 
tiempo, hecha por Lorien sobre las huellas del inver- 
náculo, aseveración completamente espontánea, se- 
gún Coumés. El hermano Lorien la niega formal- 
mente: igual discusión tuvo ya lugar ante el juez de 
instiucciou, la cual dejó en la mente del hermano 
jardinero una confusión completa, puesto que pare- 
ce haber llegado hoy hasta creer que él tuvo aque- 
lla conversación el 16 y no otro día. Un consejero, 
M. Malas, hace al hermano Lorien varias preguntas, 
y con la mayor candidez del mundo y con algunos 
segundos de diferencia , le hace dar las respuestas 
mas contradictorias. El anciano, que no parece tener- 
la cabeza muy segura, dice según se le quiere hacer 
decir, que oyó ó no, que el hermano director del 
Pensionado atribuyese las huellas á algunos herma- 
nos curiosos. Parece que una conversación tranquila, 
benévola , sin prevención , hubiera podido desembro- 
llai‘ estos recuerdos que se confundieron por la ac- 
ción trastornadora de un severo interrogatorio ; mas 
el presidente cree deber esclamar con solemnidad 
amenazadora: 

— « El incidente es demasiado grave para que el 
presidente , que tiene un deber rigoroso que llenar, 
utilice parte del tiempo de la audiencia para refle- 
xionar sobre él. » 

Después de una suspensión dramática de la au- 
diencia, el hermano Lorien, que no ha cesado un 
momento de rezai- con la mayor calma, se vé inter- 
pelado de nuevo sobre su segunda convei’sacion con 
el cabo ; persiste en su declaración , y firma , no sin 
vacilar , un proceso verbal , en el que no obstante no 
reconoce contener sus mismas palabras. Entonces el 
Procurador general pronuncia uua requisitoria ó acu- 
sación, que tiene por objeto el arresto del hermano 
Lorien. Los considerandos de esta requisitoria , re- 
cuerdan los obstáculos que encontró la justicia en las 
investigaciones por parte del Jnslitulo. El Procurador 
o-eneral se indigna de que los hermanos no hayan 
participado de la convicción de la magistratura en la 
localización del crimen, y ve en ello una prueba de 
falta de sinceridad. Los testigos , pues , obedecen 
al espíritu de cuerpo ; pero la justicia no cederá ante 
este peligro; no sucumbirá en la lucha, « Se sabrá si 
en el siglo XÍX hay una fuerza mas grande que la de 
los magistrados... Se sabrá si vivimos en un tiempo 
en quela sociedad civil es una sociedad puramente de 
convención , ó si hay otra con leyes ,’ con costum- 
bres con deberes diversos que las de los ciudadanos. » 

M. Gasc i’esponde que esas doctrinas son deplo- 
rables ‘ que no debería permitirse pei’sonificar asi la 
justicia en lucha con la defensa, y que en todo caso, 
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lodo el mundo estó perlbctamenlc persuadido de rpic 
la iiislicia triunfarú,, sea que el acusado sucumba, 
sea íiue salga victorioso, j Vanos esfuerzos ! La ina- 
ffisLraUu’a üene formada su coaviccion. Pi-ocurador 
General, consejeros, presidente, parecen creer que 
el lionoi’de la justicia está comprometido en la con- 
denación de un hermano, cuya culpabilidad á sus 
ojos no es dudosa. Desde los primeros pasos dados 
eu este proceso , la actitud de la magistratura inuti- 
liza todo testimonio favorable al acusado. 

El llamamiento hecho por M. Gasc á la sabidu- 
ría, á la prudencia, se ve contestado por una mani- 
festación enfática de M. Joly , que reclama el arresto 
del liormano Lorien , en nombre de Cecilia y de su 
familia.— «Detrás de la máscara de un dolor priva- 
do, esclama Air Saint-Gresse, quiere liei'irse á la 
corporación. Esta cuestión quedará cortada desde 
ahora si se decreta el arresto de! testigo. » 

El presidente impone silencio á la defensa. Ao 
permitiré continuai' en tales términos , dice. 

M, Sami'Grme : Si no puedo hacer observación 

alguna, me sentaré. 

Después, el presidente hace la última amouesla- 
cion al hermano Lorien , recordándolo que comienza 
« un gran drama en aquel banco que puede concluir 
en un presidio ; » que sus d ecl aleaciones , las del her- 
mano Lorien , son contradictorias con las de los agen- 
tes de la ley. Y termina asi en vista de las declara- 
ciones pei*sistenles del hermano jardinero: — ííse Dios 
ante el cual acabais de jurar, es el mismo que, invo- 
cáis al pió de los altares. ¿ Le respefais? 

El hermano Lorien con sencillez: Le respeto. 

El presidente ordena el arresto ele i her mano 
Lorien. 

El lector habrá observado tal vez que el interro- 
gatorio se ha desviado completamente de su camino. 
La acusación se eslravia aquí y se preocupa de al- 
gunas huellas de pasos hechas ú no por este ó |)or 
aquel , y olvida , y olvidará hasta el fin , la cuestión 
verdadera , la del valor do estas huellas. ¿Qué im- 
porta que los dos ó ti'es pasos en cuestión hayan sido 
marcados por el hermano Lorien ó por cualquier otro 
heraiano , si estas liuellas , primero , no estaban en 
la línea de la pretendida proyección del cadáver ; se- 
gundo, si DO correspondían con las pisadas numero- 
sas y las señales de la escala sin las que el hecho su- 
puesto por la acusación no hubiera podido realizarse? 
Esa era la cuestión que debía ilustrarse. Ahí está la 
gravedad de las huellas. Sin tal conexión estas venían 
á ser una cosa insignificante, fuera quien fuere el 
que las hiciere. La acusación y el interi’ogalorio de- 
jaron á un lado esta base de apreciación. Si la de- 
fensa hubiera tenido mas autoridad en estos debates, 

tal vez hubiese detenido á la acusación ante este obs- 
táculo. 

En la audiencia siguiente ( 1 2 de febrero ) , el 
’ave incidente del 1 1 dejó en el público una pro- 
funda emoción. Se comenta con caor una frase im- 
prudente escapada á M. Joly. El abogado dice , que 
«si desde el^ principio de la instrucción la comunidad 
hubiera tenido interés en buscar el culpable fuera de 
sus muros , lo hubiera encontrado con la ayuda de 
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las influencias y de los medios poderosos de que dis- 
pone.» No insisliinos sobre la exageración pueril de 
los medios de la comunidad ; pero que se retlexione 
de la manera con que hubiera sido acogida una ¡n- 
dao-aciou esterior hecha por los liermanos, cuando la 
úmea que tuvieron derecho á hacer en su propia ha- 
bitación fue interpretada como se sabe. Solo la ma- 
gistratura podía buscar el culpable en otra pai te 
que en el Instituto j ella iio lo hizo j ella, pues, no 
admitió un momento que fuera deber suyo el ha- 
cerlo . 

Como en materia tan grave habría una culpable 
ligereza en tachar de aventurada á la instrucción, no 
do mal intencionada , entiéndase bien , sino do ne- 
gligente y preocupada, es necesario aducir pruebas 
contra ella. Ya liemos visto cuán sumarias fueron las 
investigaciones hechas fuera del instituto. Veamos 
otro hecho mas grave. 

Mientras se insLruia el proceso, coi’rieron rumo- 
res de que un tal .Marcenat, calderero ambulante, 
babia hecho en Carcasona y Lirnoux declaraciones 
que daban á conocer el lugar en que se liabia come- 
tido el crimen. Los hermanos informaron de este ru- 
mor al presidente, Labaume, y á su insistencia, se 
dirigieron escritos á los jueces de instrucción de Car- 
casona y de Lirnoux para recibir declaraciones sobre 
este punió. 

El 13 de noviembre de 1S47 , un tal Pedro Lan- 
cet , de veinte y cuatro anos de edad , ojalatero de 
Carcasona , declaró como sigue : — « Habiendo pre- 
guntado á Marcenat si había algo de nuevo de Tolo- 
sa, me hizo participante de los rumores contradicto- 
rios qiie circulaban en el público con relación al 
crimen de que acabais de liablarnie : me dijo que 
ciertas personas atribuian este crimen á los hei'ina- 
uos, pero que esto no era exacto; que al lado del es- 
tablecimiento de estos últimos, hay una casa que co- 
munica con la de los heimianos , en la que acostum- 
braban citarse tíos personas de diferente se.xo; que se 
encontraban allí en el momento en que el crimen de- 
bió cometerse: que mientrasi ellas estaban hablan- 
do , se oyó un gran ruido en la pieza inmediata j y 
una de ellas dijo á la otra : creo que están cometiendo 
un asesinato ; es preciso retitarnos ; que la mujer sa- 
lió primeramente, y que en el momento en que el 
hombre iba á seguirla , una persona le enceiTó con 
llave ; que después de haberle dejado allí durante 
muchas horas, un encuadernador y oirás dos per- 
sonas abrieron la puerta , le condujeron á un aposen- 
to vecino , le hicieron poner la mano derecha sobre el 
cadáver de Cecilia Corabettes, y le obligaron á jurar 
que nada diría de lo que acababa de ver, advinién- 
dole que si llegaba á hablar, le esperaba una suerte 
semejante á la de Cecilia. Marcenat añadió que el 
hombre de quien acababa de hablar era conocido su- 
yo, pero que no lo designaría por no comprome- 
terse. » 

El hojalatero Lancet fue preguntado sobre la im- 
portancia que daba á esta eslraña indicación : ¿Creeis, 
se le preguntó , que la intención de ese Mai’cenat fue 
la de iluslrai' ó la de esiraviar á la justicia? — No lo 
sé, respondió Laucet, pero lo que puedo asegurar 
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es, que no me habló de esto, sino en contestación 
á la pregunta que le hice de si había algo de nuevo 
en Tolosa, y que en el momento que me dejó, pa- 
reció pesaroso de haberme hecho esta revelación. 
Me indicó que iba á volverse de nuevo á Tolosa ; pero 
yo sé que después de liaber visto al señor Riviere, 
calderero de Carcasona , se l’ué , por el contrario , á 
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Limoux, donde permaneció siete ú ocho dias. Ignoro 
íl dónde fué después. 

En Limoux , el juez de instrucción M. Alexis 
Laserre , recibia el ¡6 de noviembre, la declaración 
siguiente del señor Juan Bautista Trible, de treinta 
años de edad, comerciante de paraguas, nacido en 
Mural (Cantal). «He conocido á un tal Marcenat, 
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calderero, cuando habitaba en Limoux; ignoro el 
lugar de su nacimiento y su domicilio actual. No le 
he visto desde el mes último , época en que dejó á 
Limoux. Marcenat me habló de la violación de Ce- 
cilia Combettes en casa del señor Delsol , calderero 
de Limoux, y en presencia de este último. Los her- 
manos , dijo , no son los asesinos de Cecilia Corabet- 
tes. Se pretende que esta jóven fue robada antes de 
entrar en el establecimiento de los hermanos, y 
conducida á una cqsg de prosliíucioii. En esta mis- 
ma casa, se encontraba un hombre y una mujer que 
tenian relaciones. Habiendo estas dos personas oido 
gritos alarmantes, juzgaron, á propósito retirarse; 
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mas al bajar el liopibre la escalera , algún tiempo 
después , fue detenido por dos ó tres personas que le 
hicieron entrar ea un cuarto en que acababa de ser 
asesinada Cecilia Combettes, obligándole á jurar, so- 
bre el cadáver de la víctima, que no hablaria jamás 
de lo que había visto ínoído. Marcenat no dió a co- 
nocer las personas que se lo habían contado.» 

Se pregimtó al testigo Trible, si le había parecido 
espontánea, natural y sincera esta declaración; y 
respondió que Marcenat no la habla hedió sino en 
contestación á la pregunta que él le hizo sobre que 
le dijese lo que píisaba en Tolosa con respecto á los 
hermanos : « entonces , dice 'Trible , respondiendo á 
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mi^-c-unta, es cuando Marcenal me manifestd l. 
,M e aeSbo de l■erel•iras. No me iKirecio que este Ira- 

¡ll^enide cslraviar ni de iinsü-ar la opinion sohi-e 

esle negocio , ni que Itiviera deseo de hablar de él.» 

Itesniies de estas dos declaraciones , idénticas en 
p| fonrio Marcenal abandonó el país. Los liermanos 
desde la primera noticia que tuvieron de sucesos tan 
Graves pi’acticarou numerosas diligencias en busca 
de atmel individuo. Pei’O siendo □aluralmciitc muy 
limitados sus medios de acción se dirijieron al senoi 
presidente de! tribunal de Assises, suplicándole que 
hiciera buscar á aquel hombre. Tres meses debían, 
sin embargo , trascurrir antes de la apertui-a de aquel 
tribunal; esta iiesquisa no debia ocasionar ningún 
obstáculo á la marcha del proceso, y podía aclarar 

el misterio con una luz inesperada. . 

Sin embargo , hubo que renunciar a esta espe- 
ranza, La víspera misma del día en que acababa de 
liacerse la primera de esas dos revelaciones tan gra- 
ves V sin esperar el resultado de los exhorlos , M. de 
Labaume, respondió como signe á las instancias del 

hermanoi director Florida. 

Tolosa, 14 fie noviembre de 1847, 

((Querido hermano Florida : 

))Yo no puedo ocupar á los magistrados, cmjos 
momentos son preciosos^ en idelcrminar las pesqui- 
sas necesarias , para enconlivar á un calderero am- 
bulante , que lia tenido , según vos mismo , en muy 
poco tiempo cuatro residencias sucesivas, en Tolosa, 
en Carcasona , en Limoux y en .Agde, Sus costumbres 
nómadas no dejando ninguna espo'anza de encon- 
trarle en el departamento de Cantal , que me señaláis 
como lugar de su nacimiento, renuncio á perseguir- 
le con tales indicaciones ; y para que el acusado no 
descuide traerlo á los debates , confiando en mis pes- 
quisas, os doy aviso de esta resolución, contando 
que el ¡nterós tan legítimo que teneis en ello , os 

obligará á instruirle de esto!* 

«.Admitid, querido hermano, la seguridad de mis 

distinguidos sentimientos. 

»El presidente del tribunal de Assises , 

Carlos de Labaíime.)) 


Quisiéramos aquí precaver al lector contra la im- 
presión mas instintiva que reflexiva , que le hará ver 
en esta respuesta una negación de justicia. Seria no 
comprender bien la carta de Labaume , el ver en 
ella la simple negativa de una diligencia cuyo resul- 
tado hubiera podido salvar al acusado. La ii’onla que 
se traslucia en las palabras de esta cai’ta, le da su 
verdadero sentido. No , xM. de Labaume , el íntegro 
magisli‘ado , jamás se hubiera negado á liuscar la 
luz. En cualquiera oti’a causa, hubiera empleado 
lodos sus esfuerzos para buscar al calderero ambu- 
IsCnte; si no lo hizo en está, fue porque no creyó un 
momento en la existencia de tal sujeto. Habéis inven- 
tado un caldei'ero tomaos , pues, el trabajo de en- 
contrarle. Eso es lo que signiflea su caria. No hay 
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en ella negativa de justicia; no hay sino lo que existo 
en todo el proceso ; prevención , porque bien se co- 
noce que no siempre es imposible encontrar un cal- 
derei ‘0 ambulante. La policía hubiera hallado fácil- 
mente la pista de esle liombresi se le hubiera puesto 
en su camino , porque tales gentes tienen sus confi- 
dentes, un círculo de negocios limitado; y al menos 
si no sé iiiibiera podido encontrarle, se hubiera sa- 
bido que no existía. Pei'O el susodicho Marcenal exis- 
tía evidentemente. Supongamos, im instante, que 
los testigos Lancel, l'rible y Delsol hubieran sido 
sobornados por los hermanos; pero Hiviere, testigo 
indiferente, á quien nada habla revelado Marcenal, 
conocia á Marcenal ; en Carcasona , en Limoux , en 
Agde , otras muchas personas conocían á Marcenal : 
Marcenal, pues, no era un mito. 

Pero ¿ qué valor podría atribuirse á sus declara- 
ciones? Parece que la justicia no tenia derecho aquí 
á determinarlo de antemano. Para saber á qué late- 
nerse respecto á estos estremos, era preciso llamar á 
esos testigos , encontrar á Marcenal y poner á esle 
en situación de probar sus dichos ; y á pesar de lodo, 
no era difícil de encontrar un calderero ambulante, 
cuyo nacimiento y residencias liabiluales , son cono- 
cidas. Que hubiera estado comprometido en un com- 
plot contra la seguridad del estado; que se hubiera 
hallado acusado de un robo importante , y es proba- 
ble que antes de quince dias hubiera sido conducido 
á Tolosa |)or ia gcndai’mei’ía , pues las pestpiisas se 
reducian á lo mas , á un radio de tres ó cuati’O de- 
partamentos. 

En lodo caso, había presunciones sérias que da- 
ban valor á las palabras de Marcenal. Había hablado 
del asesinato á muchos testigos, y no lo había hecho 
á otros. Había hablado de sí mismo, como de una 
cosa de que estaba pesaroso. Aparte de ciertos deta- 
lles insignificantes, su narración tenia un carácter 
singular de uniformidad y de veracidad. Quiere du- 
darse del hcclio á causa del incidente del juramento, 
y del modo teatral de conducirse los asesinos. Pero 
no debe olvidarse, que nos hallamos en una pobla- 
ción del Mediodía , y ademas, el proceso Fualdes nos 
ha familiarizado icon los juramentos sobre un cadáver. 

Y sobre todo , no se trataba de apreciar antici- 
padamente la declaración ; era necesario traerla al 
proceso. Si , pues , la instrucción no lo hizo, no á sus 
intenciones debe culparse, sino á la opinión precon- 
cebida, á la pi’eocupacion. El crimen ño habia podi- 
do cometerse sino por un hermano y en el estableci- 
miento de los hermanos. ¿.A qué, pues, estraviar la 
justicia con pesquisas esteriores? Desde el momento 
en que el pretendido calderero deslocalizaba el cri- 
men, no habia ya para qué ocuparse de sus dichos. 
Esle calderero ei‘a una invención de los hermanos, 
y sus oyentes, hechura también de los hei’manos. A 
la congregación es , pues , á quien le importa buscar 
y encontrar á este hombre ; ella dispone de podero- 
sos medios de acción, que se sirva de ellos; nosotros 
no hemos de perder tiempo precioso en ir á caza 
de fantasmas. 

Este es el verdadero sentido de la carta de M. La- 
bauine. Es lamentable que se negase esta pesquisa; 
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la, a.Gusa.cioQ prGSGntdrá 6st0 íIedco nías. PcronodGbG 
atacaisG la iinparcialidacl de la magistratura. Solo 
puede aquí, ponerse en duda, la exactitud de su 
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Pero volvamos al examen de testigos. 

Es introducido el hermano Lorien entre dos gen- 
darmes; parece sufrii* con alegría esta humillación 
que se le impofie. 

Pásase á otro, lUaría TcrrisCj mujer de Com- 
bettes, madi*e de la víctima. La deposición de esta 
pobre mujer , es tierna , por su emoción y por su 
sencillez. Ella creyó, sin saber porqué, que el cul- 
pable era alguno de los hermanos. Varias personas 
fueron á hablarla de su desgracia , y á abogar por 
la causa de los hermanos, y creyó ver en ellas otros 
tantos emisarios de la Comunidad. 

GuúLennclci Gesta , jóven obrera , de veinte y dos 
años , amiga dé Cecilia , no vió jamás que Conte aca- 
riciase ó provocase á la víctima. No vió jamás her- 
mano alguno en casa de Conte. Estuvo algunas veces 
en el Instituto , pero nunca vió abierta la puerta del 
Noviciado, y no se la dejaba pasar del vestíbulo. 

Magdalena Sabathié, es imodeesos testigos que, 
movidos de un semi-celo mal comprendido por la re- 
ligión y un serai-deseo de darse una importancia 
ti’ansitoria , toman parte en el proceso y traen á él , 
durante la instrucción, el espontáneo concurso de 
su parecer y de su imaginación. Esta testigo, dice 
con una volubilidad completamente meridional , y 
con grandes protestas de sinceridad, que el lo de 
abril vió á la niña Combettes , sentada junto al muro 
y que le dijo: espero á mi amo. Estaba sentada allí 
porque llovia. Al cabo de cinco ó seis minutos llegó 
un hombre por la parte del establecimiento de los 
hermanos , con una goriu y un paraguas y se fueron 
juntos. 

Los detalles que da esta mujer sobre el vestido 
de Cecilia, son evidentemente inesactos. Según ella, 
Cecilia iba muy aliñadita ; llevaba al cuello una me- 
dalla y un collar , y una cadena blanca ; su cesta la 
tenia al lado, apoyada en el dintel de la puerta. En 
sus primeras declaraciones, Magdalena Sabatié llegó 
hasta á decir , que Cecilia llevaba una pañoleta de 
muselina de lana muy bonita, de lo cual se retracta 
ahora. 

El largo interrogatorio de Magdalena sobre el em- 
pleo que hizo de la mañana en que habia tenido este 
encuentro, la hace caer en numerosas contradicciones; 
el presidente se las indica, irónica y hábilmente, 
acaso algún tanto á espensas de la dignidad de ma- 
gistrado que no debe servirse de rodeos ni mostrarse 
impaciente. Esa mujer que fue á ofrecer cuatro fran- 
cos á la madre de Cecilia para presentarse á sus ojos 
como protectora, parece cambiarse, ajuicio de M. La- 
baurae en un emisario pagado por los hermanos ; lo 
cual es tal vez e.xagerado. Asi que , anuncia á esta 
testigo charladora y que se da ínfulas de importan- 
cia, que su posición es grave y que aplaza el to- 
mar contra ella medidas sérias. Si la instrucción hu- 
biera comprendido á esos espíritus triviales, bullicio- 
sos y vanos , hubiera podido presentir la poca impor- 
tancia de las palabj’as de Magdalena , por solo el 
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hecho siguiente. Un vecino del pueblo la dijo : «vos 
no sabéis nada , mas queréis aparentar que sabéis 
y vais á pasar por testigo falso.— [Ah! ¿Será posi- 
ble? lesponde Magdalena; pues bien; yo sé mas to- 
davía. Sé que el crimen se cometió en una casa de 
la calle Riquet.» Con mas conocimiento de los bom- 
bies, mas calma y menos preocupación, hubiera sido 
fácil probar en dos palabras á Magdalena Sabatliié 
que ella no podia estar á las diez en la puerta de los 
hermanos ; y que ella no habia visto á Cecilia aquel 
dia, y hubiera sido despedida con una amonestación, 
eü vez de entregarla solemnemente en manos de los 
inspectores de policía. 

Ni aun los errores mas insignificantes escapados 
á testigos completamente honrados, dejan de influir 
en el presidente para confirmarle en la existencia de 
un vasto complot de testimonios falsos. Un capitán de 
aduanas retirado , M, Segiitn , cree haber hablado 
acerca de los hermanos eí i 6 de abril con otra per- 
sona, y resulta ser el 17. Este testigo es simpático á 
los hermanos, y por lo tanto recibe una dura amo- 
nestación , mientras que el testigo fíompierre que ha 
sido uno de los primeros en levantar sospechas contra 
la comunidad es elogiado por « la firmeza de su ca- 
rácter.» 

Este sistema , tan decididamente adoptado por el 
presidente , autoriza al procurador general á decir en 
su mandamiento de arresto de Magdalena Sabattiié, 
(|ue «su testimonio no es una de esas escrescencias 
que nacen espontáneamente en un medio impuro,» y 
que existe afinidad entre el falso testimonio del her- 
luuno Lorien y el de esta mujer. 

Después de esta nueva escena teatral , el tribu- 
nal , los jurados , los abogados , los testigos y el acu- 
sado , se trasladan al sitio en que fue encontrado el 
cadáver. M. Gasc manifiesta la brecha del muro que 
está á la parte del oratorio , y por la cual el escala- 
miento hubiera sido mas fácil. El cabo de gendar- 
mes designa el punto de la pared de la calle Riquet 
en que se habían subido los curiosos. Después, se 
trasladan al establecimiento de los hermanos; Leo- 
taclio da allí con gj’ave sencillez detalles sobre su en- 
fermedad y sobre su cambio de cuarto. Los hermanos 
que , á pesar de esta visita solemne , abandonan sus 
ocupaciones habituales , saludan amigablemente á su 
hermano acusado. En el jardín, se examinan las se- 
ñales de escala conservadas en un cuadro; el her- 
mano Lorien , que á pesar de su arresto ha conser- 
vado constantemente su espresion tranquila y risue- 
ña, nu deja percibir ninguna emoción sino á vista de 
sus tablas de tierra deshechas por los visitadores. En 
seguida de esta visita algo tardía , continúa el exá- 
men de testigos (14 de febrero). Vá á oirse á un 
nuevo testigo, que es el hermano portero del Novi- 
ciado, Anglada^ en religión, hermano Lacienus. De 
antemano se conoce ya la tendencia del interrogato- 
rio; todas las palabras de este testigo van á parecer 
naturalmente sospechosas. 

Laclen US ayudó á Con te á subir los libros; cuan- 
do bajó no advirtió si la jóven estaba allí todavía. Te- 
nia prisa, tocaban la campana á menudo, era dia de 
fiesta. Solo recuej’da que el primero que tocó fue el 
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ISO 

limosnera , después Conté ; no recaei da quién fue el 

IcrcGro 

«jNo os acordáis tal vez , dice el presidente, por* 
,iUG SI me lo iiidicáseis, podría llamarle li declarar?» 

Es fócil hallar contradicciones en detalles [leque- 
ños Lactenus¿tiivo la puerta entreabierta, ¿abierta 

solo una hoja? ¿Abrid al limosnero con llave 6 sm 
ella? De las cinco pei-sonas que eslaban en el locuto- 
rio, ¿cuál era la que estaba en la puerta? El her- 
mano portero ha olvidado estas circunstancias ó las 
confunde, cosa que no seria de estrañar. Cree, sin 
afirmarlo, que lajóven pudo pasar defrás del limos- 
nero. En el acto, esclama el presidente. «Esto es 
lamentable ; yo preg'unlo : ¿á dónde irá á parar este 

escándalo?» 

Esta esclamacioü estaba á punto de escapáreole 
al presidente , y solo agfuardaba la primei a ocasión 
favorable. Pero ¿podi’á echai-se esto en cara al pre- 
sidente? Aquí hay, se^un él, un vasto complot de 
falsedades , y el hoi*mano Lactenus es el que ct tiene 
el secreto de este g^ran asunto, » El nudo de esta 
nueva clifiouUad es algo complicado. Un dia de fiesta, 
en im locutorio Heno de gente, ¿ha podido no ver un 
portero a! bajar á una niña de caloi'ce años que solo 
representa doce , y ha podido la niña salir oculta por 
la sotana sin que se la viese? El hermano portero, 
en sus múltiples ocupaciones, ha creído un instante 
ver á la niña sentada en una silla ; esto era mentira, 
según el presidente , porque los cinco hermanos de- 
bían ocultarla. Lo que hay de cierto en todo esto, es 
que cu el primer momento, Lactenus respondió na- 
turalraeuto, cuando se le preguntaba por Cecilia: — 
«yo no la vi salir, n Mas adelante, reuniendo sus re- 
cuerdos confusos, dijo: — «es posible que saliese sin 
que yo lo advirtiera.)) Tal es en sustancia la contra- 
dicción escandalosa , tal es la mentira del hermano 
Lactenus. 

Después de este incidente, el interrogatorio sus- 
cita otro. El procuradoi’ general , pi'egunta á Leo- 
tadio sobre su cambio de cuarto, que cuántos dias 
perraaneció en la pequeña pieza del dormitorio 
San Luis, á dónde se le trasladó el 17 de abril. La 
pregunta es nueva para el acusado : asi es (jue repa- 
sa en su memoria. La actitud poco benévola que se 
lo manifiesta, le hace temer contestar inexactamen- 
te , y pide tiempo para reflexionar. « Otra respuesta 
evasiva, esclama el procurador general; ¡siempre 
subterfugios! Me pedís tiempo para rellexionar, yo 
no puedo concedéroslo. Se me ha coniesffah jja ^ y 
mañana lio renovaré la pregunta.» 

Es tanto mas digno de obsej’var este incidente, 
cuanto menor importancia tiene en el fondo la res- 
puesta. M. Gasc implora la indulgencia del pre- 
sidente. «¿Queréis obtener de un acusado, dice, lo 
que no exigís de un testigo?» El presidente respon- 
de, «que hay entre ellos grave diferencia, porque el 
testigo es miiclias veces examinado de improviso, 
raionlr^ que el acusado siempre tiene noticia del 
procedimiento aiileiáormenle. 

}fana Roumafinac , llamada Marieta , liace una 
declaración sin interés (Ib de febrero). Sin embar- 
go, confirma sin saberlo la declaración deT herma- 


no Lactenus. Cuando Conte entró en la casa, dice, dijo 
á su mujer que Imbia preguntado por Cecilia al por- 
tero, y que esto le respondió: «ahí liabia ahora dos 
hombres y una niña. La pertueña ha podido pasar 
sin que yo lo haya advertido, » Esta fórmula la ca- 
lificó deslíe luego el presidente coma inventada des- 
pués poi* Lactenus para evadir la ¡iregunla. líl pre- 
sidente deja ¡lasar, sin decir una palabi-a, esta prueba 
del error en que ba incurrido. 

Marieta no ha visto en el vestíbulo mas que al 
hermano portero, aserción que contradice la de 
Conté. 

j}il(ujdalcnaSahathié,QS llamada de nuevo A peti- 
ción suya. Esta mujer confiesa, como era fácil prever- 
lo, y como hubiera sido fácil conseguirlo sin tanto apa- 
rato , que ella no vió á Cecilia el 1 5 de abril , y que 
únicamente por celo religioso ha inventado este en- 
cuentro. Pero el presidente , que esperaba mas bien 
una confesión, por ejemplo, de la complicidad de los 
liermanos , «es preciso que descubi’amos , dice , á los 
que os han escitado á dar esla declaración. » « Nadie 
me ha obligado á ello , responde esta mujer. » « En- 
tonces , dice el presidente con desabrimiento, esto no 
es mas que una media revelación. La medida de se- 
veridad tomada contra vos, continúa en sus efectos.» 

Es introducido Conté, La presencia de este testi- 
go escita un movimiento de curiosidad. Apenas ha 
ocupado su sitio cuando esclama: ¡oh ! juro no decir 
mas que la verdad. 

— Nadado protestas, le dice el presidente, el 
jimamento solamente. 

Antes de hacer su declaración el testigo insiste 
en mostrar un plano que lia hecho del vestíbulo, con 
los personajes que en él se hallaban. Conte da mu- 
cha importancia á este plano ; ya lo ha hecho circular 
por la ciudad , i’ehacieudo á su manera el acia de 
acusación ; mas adelante tratará de sacar partido de 
él , enseñándolo en las férias. El pi’esidente se ve en 
la necesidad de interrumpirle y de hacer que vuelva 
al bolsillo ese plano que ha producido ya sensación 
en el público. Conte refiere los hechos ya conocidos. 
Cuando llega A la presencia de los hermanos en el 
vestíbulo, se le hace advertir que en su primer inter- 
rogatorio no habló de ellos. ((Esto , dice , consiste en 
que DO se nie preguntó' sobre este particular ; pero 
afirmo que estaban allí ; eran los hermanos Leoladio 
y Jiibrien.» Preguntado sobre las costumbre de Leo- 
tadio , Conte le imputa tenerlas vituperables , y es 
de advertir, que este testigo es el único que trata de 
perjudicar al acusado con insinuaciones de este gé- 
nero. Dice que le encontró en la cuadra en una po- 
sición especial , y al decir esto, el testigo hace un 
gesto obsceno. En otra ocasión le vio en la misma 
posición , y Leotadio le dijo ; he dejado de ense- 
naros . . . 

Se le pregunta si Leotadio le dijo que enviara la 
cuenta con la niña, ó con una niña, y no recuerda 
de cual de las dos maneras so lo dijo. 

El presidente no podia pasar en silencio los ma- 
los antecedentes de Conte. Este i’esponde atrevida- 
mente: «no tengo mas que una faUa de que aver- 
gonzarme. lie tenido relaciones con mi cuñada, pero 
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solo Leotadio ha raentido, porque él ha respondido, 
en primer lugar, en la instrucción: <iyo no estaba en 


no ha habido sucesión, n Se sabe que esta es una 
mentira descarada. 

Leotadio opone á este testimonio , que no estaba 
ni podía estar en el vestíbulo á las nueve y cuarto. > 
«Es un embustero , dice , con cierta animación y m¡- 
i’ando ¿L Conte. Mi vida entera viene A rechazar la 
posibilidad de las cosas de que habla ese testigo... 
Desde mi infancia, se me lia distinguido por mi bue- 
na conducta... En mi lugar, yo fui el único elegido 
entre cincuenta niños para hacer mi primera comu- 
nión ; y yo no debí esta distinción á mi cuna ó á mi 
talento, sino á mi juicio y prudencia. Cuando partí 
de mi casa , tenia una reputación de buena conducta 
y de religiosidad que me atrajo' la benevolencia y 
amistad de todo el mundo. Ya tenia yo la idea de en- 
trar en religión, pero necesitaba trabajar, porque 
mi madre no era rica. Partí, pues, para Montpeiler, 
donde un buen sugeto , un sastre , me aconsejó 
aprendiese su oficio ; lo que hice , y me dediqué al 
trabajo... Mas tarde, volví áraicíisa; pero no me 
habían abandonado mis primitivas ideas... Acudí asi- 
duamente á los sermones de los misioneros , cuyo ca- 
rácter admiraba, y cuya dichosa suerte envidiaba. 

«Entonces perdí á mi pobre madre y como siem- 
pre había tenido esperanza de poder entrar en reli- 
gión, me dirijí al cura de mi pueblo, quien se inte- 
i’esó por mi , y me dijo que se ocuparía con placer de 
mi profesión. Se ocupó, en efecto, sériamente é hizo 
tales instancias, que concluyó por obtener mi admi- 
sión por los hermanos de Tolosa. Partí con satisfac- 
oion y terminé mi noviciado. Bien pronto fui enviado 
íi Mirepoix , donde permanecí tros años; estuve algún 
tiempo en Burdeos, y en fin , fui llamado á Tolosa, 
á donde volví á pesar mío. Por todas partes donde 
he estado, pueden tomarse informes de mí, y se verá 
cuál ha sido la vida que he llevado. En Tolosa, á mi 
l)uena conducta y á mi juicio es á lo que he debido el 
cargo de proveedor del Pensionado con que se me 
honró. Esta es mi vida, y no creo que puedan verse- 
en ella antecedentes que me sean desfavorables. Aho- 
ra mismo que me hallo en prisión , no cambio de mé- 
todo. Yo ruego á Dios , sin cesar (el acusado se vuelve 
hácia los jurados) , y rogaré por vosot ros , sea cual 
fuere vuestra decisión : podéis enviarme á la muerte, 
yo siempre seré el mismo para con vosotros. Vosotros 
sereis siempre objeto de mis oraciones. Yo espero 
confiado lo que pueda sucederme , y aceptaré la 
muerte con alegría , como esos misioneros que mue- 
i'en por Dios y por la religión en paises lejanos.» 

Esta es la primera vez que Leotadio se deíiende 
con calor , y no es la acusación del crimen , sino la 
impuUicion de inmoralidad, altamente rechazada por 
otra parte , por todos sus antecedentes , lo que lia 
podido hacerle salir de su tranquila reserva. 

El punto esencial , es la presencia afirmada por 
Eonte , de los hermanos Leotadio y .lubi’ien en el 
vestíbulo, (i su llegada, el 15 de abril. 

Inlorj’ogado Conte, insiste en decir que los ha 
visto , y esolama : juro ante Dios y ante los hombres 
que los dos estaban allí. Si la afirmación debe probar 
la verdad, si la vacilación prueba necesariamente la 
mentira como ha parecido crecí se hasta ahoia, 


el vestíbulo, » y después : «yo no lo recuerdo.» En 
cuanto á Coate, ciertamente que no sabe dudar. Afli’- 
ma, protesta, atestigua, luego dice verdad. 

«Los testigos manifestarán si es él ó yo quien 
miente,» responde con calma Leotadio. 

— Acusado , dice el presidente , los testimonios 
no se cuentan , sino que se pesan . Tal vez en razón 
de las circunstancias en que declara un hombre , la 
justicia prefiere su palabra á la vuestra, aunque esté 
apoyada por muchos testigos. 

Leotadio : ese será juzgado mas larde por el que 
nos juzga á todos. 

El presidente: La justicia divina es auxiliar de 
la justicia humana, y si vos fuérais sentenciado por 
los hombres, encontrarkiis en el otro mundo la 
sanción de la sentencia pronunciada por estos. 

rié aquí verdaderamente una doctrina nueva. 
Dios es el auxiliar del magistrado. No queda á la 
divinidad otro recurso que ratificar los juicios huma- 
nos. Tal vez es ir demasiado lejos afirmar que la jus- 
ticia divina sancionó el fallo que hirió á Calas y Le- 
surques, y á tantos otros inocentes; a aquel, por 
ejemplo, A quien la revelación del verdadero culpa- 
ble, en el lecho de la muerte, arrancó i’ecien temen le 
del presidio á donde le envió la justicia humana. Es 
ciertamente una confianza admirable en la razón hu- 
mana, el proclamar de este modo su infalibilidad. 

Después de la enunciación de semejante doctrina, 
el ledor comprenderá mas fácilmente , la impertuba- 
ble seguridad de la acusación en su sistema iniciado. 
Loque ella ha visto , desde la primera hora, debe 
ser como lo ha visto. Todo lo que contradiga su opi- 
nión no podrá ser sino ei'ror ó mentira. La inespera- 
da doctrina de M. Labaume , es la mas alia jusüli- 
cacion de su imparcialidad. El no es parcial , puesto 
que se cree inlalible. Cuanto mas honrado es, tanto 
mas la fatuidad de su sentimiento personal le ocul- 
tará todo Ib que pueda debilitar las decisiones de su 

Opinión. 

M. fiase quiere insistir sobre el hecho grave de 
que Conté no habló á nadie en los primeros dias so- 
bre la pi*esencia de Leotadio y de Jubrien. 

I El presidente se opone vivamente á estas obser- 
vaciones. . , , 

M. Gasc : Yo quisiera que el testigo declarase 

sobre esto. 

El presidente: Yo soy quien debe calificar !a 

pertinencia de las pregimlas. 

M. dase: El derecho de la defensa y el del se- 
ñor presidente... 

Ef presidente (con altivez). Hay entre nuestras 

dos posiciones un ligero matiz. 

ií/. Gasc : Tengo una pregunta que hacer... os 

suplico que la hagais , señoi’ presidente. 

El presidente: Nada de preguntas inútiles en es- 
tos debates , cuyo término no vemos. 

Este conílicto so repj'oduce cada vez que la de- 
I fensa abre la boca , y viene á parar necesariamente 

I en perjuicio de esta. . 

Antonio //ryoíí ,’en religión, /lerm/m o Lielroij, 
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diroclor de las csoiielas públicas, no supo la desapa- 
rición do la ¡Aven Cecilia , sino liasla las oinou de la 

;ór no sei- illi jamás recibidas las mujeres. l>or lo 
(lemAs va se sabe qne hay oLi’os tres direcloies , } 

riLie el director del Noviciado es el primero. 

El nresídcnle , hace observar que sin embargo, 
el juez de instrucción le ha considerado A él como 

ilireclor superior. 

Uermano Ue[ro\j\ Sí lo ha comprendido asi no 


es culpa mia , sino suya. 

el nresldeiile : Cuidad, testigo, do no sainos 
de la compostura que conviene á vuestro híibito y a 

respeto que debeis al tribunal. 

FJ fesliijo : Perdonad , señor presidente . 

El presidente insiste en averiguar que el herma- 
no Liefroy es el director superior del Noviciado; este 
declina tal honor. Si firmó una lisUi el primero , es 
porque estaba él allí el primero. Pero , se le pregun- 
ta ; quién señala las horas de los ejercicios? La regla, 
responde. El presidente parece no comprender esta 
institución en que cada uno manda lo menos que 
puede, y pone toda su gloria en obedecer. ¿Por qué 
no leyó la vida del abate Lasalle, santo fundador de 

laórden? ^ , 

En el examen de testigos del 16 de febrero se 

acusa al hermano Lorien de nuevas mentiras. 

María Terrise, mujer de Bailac, tia de Cecilia, 
vino íL casa de los hermanos, y vio que el hermano 
Lorien llevaba zuecos. El hermano vacila en reco- 
nocerlo , con tanta mas razón , cuanto que la visita 
de María Terrise fue*el 16, y la acusación iulierede 
esto, confundiendo las fechas, que Lorien llevaba 
zuecos el 15. 

nácesele salir para conducirlo otra vez á la pri- 
sión. La presencia de este testigo deshonra los de- 
bates , esclama el procurador general . 

Juan lindel y peluquero de Lavaur, vino á visitar 
á los hermanos, con Vidal , el 15 ú las nueve de la 
mañana. Hicieron llamar á los berman^ Laphien, Ja- 
nissien y Navarro (son los mismos que indicó el her- 
mano portero). El testigo no vió á nadie en el vestí- 
bulo, y no oyó locar la campanilla mienlras estuvo 
en él. Y Vidal vió, dice luego, salir á una mujer y 
pasar por detríis de él. Rudel se estraña de esto, por 
haberse encontrado mas cerca de la puerta que Vi- 
dal. Se pasa á examinar á este. 

Vidal t impresor, de 18 anos de edad. Para rea- 
sumir de antemano en algunas palabras su declara- 
ción limil, confiesa que vió salii' á dicha jóveii. ¿Cuál 
fue su móvil al declarar esto? Sentido de que se acu- 
sára á los hermanos , manifestó á estos falsamen- 
te que vió salir á la jóven, como si asi hubiera 
sido , en efecto. «Puesto que visteis salir á la peque- 
ña, le dijeron los hermanos, debeis decirlo.» Obser- 
vemos que de la declaración sincerísima de Rudel, 
declaración aceptada por la acusación , resulta (jue 
Vidal no dijo, me parece que vi salir á la jóven, sino 
la he visto salir . Hostigado con preguntas, amenaza- 
do con arresto, Vidal llegó á decir; el hermano Fio- | 
rida me dijo, pues que os pareció haberla visto salir, ' 
podéis decir que la visteis salir, í 
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En esto hecho ve la acusación un soborno. Hay 
que observar, tal vez, que Vidal era completamente 
estraño á la congregación, completamente descono- 
cido del Instituto ; que solo fue á él para acompañar 
á su compañero Rudel , quien por el contrario, lleva- 
ba cartas de recomendación para los hermanos. Que 
si los hermanos directores hubieran concebido la cul- 
pable idea de sobornar á alguno de estos dos testigos, 
á Rudel es á quien hubieran debido dirigirse con pre- 
ferencia. Pero hay otra reílexion mas natural toda- 
vía* si hubiera habido organizado un vasto sistema de 
falsedades, ¿qué instrumentos mas dóciles hubieran 
podido encontrar los directores que los hermanos 
mismos? Pues bien, los cuatro hermanos, Navarro, 
Laphien, .lanissien y Lignaux , que estaban presentes 
en el vestíbulo, declarau que no vieron salir á Ceci- 
lia Combeltes. 

Hay mas: no es en Tolosa , en la primera entre- 
vista con los hermanos, donde YidaKliabló por pri- 
mera vez de lo que creyó ver. El 1 7 de abril , lla- 
mado al convento con Rudel, dice que nada vió. 
Vuelto á Lavaur , dice á muchos testigos que ha visto 
salir á una niña, y que le ha Iiccho lado para que 
pasase. Sea cual fuere el valor de sus palabras , eran 
completamente espontáneas , y en vano se busca el 
interés de Vidal en una mentira, puesto que en la 
primera entrevista con los hermanj.s no habló de su 
visión, para no ser llamado A declarar. Llegado á 
Lavaur , creyó que podia hablar , y dijo mas acaso de 

' * * "ii t i.? JL 


lo que vió; vanidad ordinaria del que ha asistido á 
á cualquier suceso. 

Escuchemos, sin embargo, á los diversos testi- 
gos de Lavaur, que nos refieren los dichos de Vidal 

después de regresar de Tolosa. 

Ci'uzade de Lavaur , declara : Yo vi á Rudel y á 
Vidal á su regreso de Tolosa; Rudel me dijo : yo po 
he visto á la niña: pero ahí está Vidal que la vió. 
Entonces , replicó Vidal : job l yo la vi , y me estreché 
para dejar pasar á una jóven. Llevaba un pañuelo 
azul con pintas blancas. 

6'nsc de Lavaur hace una declaración semejante, 
y un tal Durnon de Lavaur añade liaber oido á un 
tal Faure, que Rudel le dijo, que habían estado con 
Vidal en el cementerio , para ver si este reconocia en 
la muerta á la niña que había visto. 

Mas importante es todavía la declaración de Bous- 
sac-Rivals; He visto, dice, á Vidal en Lavaur, y 
como se hablase del suceso , me dijo que había visto 
á una jóven apoyada en el estribo de la puerta, y co- 
mo yo tengo costumbre de precisar las cosas , le pre- 
gunté en qué actitud , y él la indicó por gestos. Un 
instante después , añadió : yo di un paso adelante 
para dejarla pasar. ¿ Y la habéis visto salir? le pre- 
gunté. / Oh ! no y me respondió , no la vi salir, pero 
' esloi/ persuadido de (fuc salió. Me describió su trage, 
y habló de un pañuelo de piulas blancas , y de un 
vestido de Castres. Vidal manifestaba tal carácter de 
veracidad en sus asertos , que le crei sincero y toda- 
vía lo creo. 

¿Dónde pasó lodo eso? ¿Fuéen el establecimien- 
to de los hermanos en Tolosa? No, en Lavaur , en el 
paseo, eii el café; Vidal vino allí á convertirse en un 
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personaje; había visto algo. Si calló en el estableci- 
miento de los hermanos, poi-que allí temía ser lla- 
mado por la justicia , creyó poder hablar en Lavaur, 
y habló ; con todo eso , si halla un interlocutor como 
M. Boussac-Rivals , no afirma que viese salir á Ceci- 
lia, sino que se puso en fila para dejarla pasar. ¿Don- 
de se halla en todo esto la inspiración esterior , ni la 
sujestion? Ciertamente, que exactas ó no, las indi- 
caciones de Vidal son de las mas espontáneas. ¿Por ' 
qué , pues, ha supuesto soborno la acusación? Yeá- 
raoslo ; en Lavam' hay hermanos ; su director oye ha- 
blar de un obrero impresor que va repitiendo por to- 
das partes que ha visto salir á Cecilia, é informa de 
esto al Instituto de Tolosa. ¿Puede vituperarse á los 
hermanos porque descubran ese testimonio que se 
oculta y que puede tal vez hacer brillar la verdad? 
No , sin duda ninguna ; y sin embargo , no es á pe- 
tición de los hermanos de Tolosa porloquese busca á 
Vidal. El hei'mano Auricole, director de Lavaur, 
toma el camino mas legal y advierte del incidente al 
presidente del tribunal de Lavaur y al sustituto del 
procurador del rey cerca de ese tribunal. Vidal es 
conducido á Tolosa por el hermano director y por el 
sustituto. El 24 de abril , asegura á los hermanos de 
Tolosa que vió salir á Cecilia. El hermano Florida se 
cstraña de que no haya declarado esto Vidal desde el 
principio , y Vidal esplica su silencio poi’ el temor de 
la justicia. Pero el hermano Florida desconfía de este 
testimonio y conjui-a á Vidal á que no diga mas que 
la verdad , y para apreciar mejor las afirmaciones de 
Vidal , se constituye en el vestíbulo , se marcan los 
diversos sitios ocupados por los personajes que esta- 
ban en él el 15 de abril , y cree poder admitir esta 
dichosa declaración que va á proporcionar otra prue- 
ba mas en favor del Instituto. Entonces es cuando, 
según Vidal , el hermano Florida le dijo : Puesto 
que 03 pareció haberla vistoi salir, podéis decir que 
la habéis visto.» 

Esto es suficiente, y sin embargo, el presidente 
dice: «Este es el ültimo límite entre la inmoralidad 
y el soborno.» Pero el presidente quisiera probar 
que el oficioso inventor de una mentira espontánea 
solo fue eco de secretas escitaciones. En fin , Vidal 
habla de una sesión de los- hermanos en la Biblioteca, 
sesión en la cual se entendieron para no introdu- 
cir contradicciones en las respuestas; y él resolvió 
responder como los otros. Esta sesión, interpretada 
de esta manera por Vidal , no eia sino una de las fa- 
ses de la pesquisa ó averiguación interior que hicie- 
ron los hermanos entre si. Vidal, siempre bajo el 
temor de un arresto , da á esta escena un carácter de 
maquinación , y añade ese detalle que atestigua, sin 
embargo, entre los hermanos laudables csci'i'ipulos. 
El hermano Florida le convidó á comer , mas vol- 
viendo en sí, «puesto que tenéis que comparecer 
ante el juez de instrucción , le dijo, no podéis comer 
aquí , » y le dió dos fi'aiicos para comer en otra par- 
te. Si esto es corrupción , fácil era de sobornar al 
obrero impresor. Lo esencial de esta declaración, y 
no se vé que la acusación lo advirtiera, es que Vidal 
no habló en Lavaur por inspiración de los herma- 
nos puesto (lUC dijo todo lo contrario de lo que 


declaró en el Instituto. Hubiera sido necesario para 
que luibiese existido soborno ó solamente sugestión, 
que Vidal hubiera cambiado de lenguaje inmediata- 
mente después de su entrevista con el hermano Flo- 
rida y la escena del vestíbulo , ¿qué necesidad lenian 
los hermanos de Tolosa de sugerir una respuesta á 
Vidal , puesto que la que iba á dar era la mas favora- 
ble que podía esperarse? 

I^cro á pesar de todo, ¿la acusación tiene razón, 
porque Vidal se retracta en el exámen de febrero? 
¿'fiene razón la acusación en creer en la sugestión, 
porque Vidal refiera esta? 

No , la acusación no podría fundarse en aceptar 
tan pronto y sin discusión una retractación obtenida 
de esta manera. Vidal usó tle dos lenguajes diferen- 
tes , el 17 de abril en casa de los hermanos de Tolo- 
sa , y los dias siguientes en Lavaur ; y esto ¿por qué? 
l*orque tenia miedo de presentarse ante la justicia. V 
bien, hoy se halla ante ella. El ha visto ai-reslar en 
el exámen de testigos al hermano Lorien y á Magda- 
lena Sabathié. Comprende lo que va á sucederle si 
persiste, y no persiste. El papel de la acusación en 
semejante caso , no es el aceptar precipitadamente las 
palabras que están conformes con su íntima convic- 
ción; es pesar, discutir, por un lado lo mismo que por 
otro. Sea cual fuere la opinión que se tenga sobre el 


ixito de este proceso , hay una cosa que un lector im- 
Darcial ha visto y verá hasta el fin de este negocio , y 
js, que las dudas de la instrucción, de la acusación, 
le los interrogatorios , no se dirigian jamás sino há- 
jia un lado ; y que la confianza de la instrucción , de 
a acusación , de los interrogatorios , no convienen ja- 
nás sino con un solo órden de personas ó de idea?. 

Si el interrogatorio hubiei’a tenido estas saluda- 
bles desconfianzas , hubiera deducido la consecuencia 
:al vez que M. Boussac-Rival , hombre corapleta- 
nente honrado y desinteresado propietario de Lavaur 
y que se espresó en estas palabras: «Creo que decía 
Bntonces verdad, y que miente hoy.» Esto es tanto 
mas probable, cuanto que si el temor de un arresto 
pudo hacer reli-aclar á Vidal , este temor no [mdo ha- 
cerle confesar una sugestión que no^ existia. Por lo 
[lemas, volveremos á encontrar á Vidal oii el cuiso 
[le los iuteiTOgatorios, y él mismo nos dará la medida 
del valor que debe atribuirse á sus palabras. 

Como quiera que sea, \idal llegó á decir, aun- 
que con visibles esfuerzos, en esta audiencia del 16 
de febrero, que había recibido instrucciones. La 
acusación ganó, pues, la partida, respecto de este 

punto. 

¿Deberemos hacer notai' también una inconve- 
nieacia de la defensa? Durante este interrogatorio, 
M. Gaso pidió permiso para dirigir una pregunta á 
Vidal: Permitid, M. Gasc, esclaina el presidente. 

M, Gasc: Lo permito. (Esta es una de las fór- 
mulas ordinarias del lenguaje meridionaL) 

presiíleitfe , que cree ver un insulto en esta 
msouesta: ;Sü¡s vos, dice, quien vais á permitír- 


melo? 

M, Gasc: Ciertamente. 

I Ah I esto es intolerable, replica el presidente, y 
levantándose bruscamente poseído de una irritación 
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i" 


.imeil .le deseribir, se relii-a co.i clli-ibunal , y al 

.le im euarto de hora, eiil.'a solo i..a.;a amena- 
In, al defcnsoi- con tomar medidas disciplinarias, si 
ir ..'ontoce oirá ves lomar la palabra sm cjiie se le 



a* 


j]f dase, levanláiiilose conmovido: ¿U'iereis, 
ilícc coiicedeímc la palabra , señor presidente? 

El nresidciüe: No, señor. 

No sí* si se reconocerá por lo referido, la acLitucl 

de un espiriln Irangiiilo, indulgente y moderado; 
r,ero desde luego revela la de una convicción impe- 
Hosa y una susceptibilidad vigilante en estremo. 
Todavía se oye como testigo a «tro jieiraano, 
ro Antonio, en religión Marm Zícñer. Este 
• también amenazado de arresto desde las 


va 


á sei 



iirmieras palabras. Vidal dijo que le vio en el 
!le la puerta, mientras (pie los hermanos 
entre sí en el locutorio; después se '-elTacto y pre- 



,(iie pasó en esta pieza, sobre lo (]ue el presKlcnte 
llama una repi-esentacion en que cada cual hacia su 
papel , y se ensayaban las declaraciones que debían 
darse. El hermano director se acuerda ditfcilinenle 
de los que estaban en dicho aposento, y dice no ha- 
ber ensayado á nadie sobre lal esfremo; como se ob- 
serve en este momento cierta agitación en el audilc^ 
rio , cada vez mas hostil á los liennanos , el presi- 
dente se asocia á esta agitación con palabras , lal 
vez viLujierabies. No hay duda alguna , en que la 
dignidad de la justicia no gana nada en apoyarse en 
estos movimientos esteriores. «Aguardad , esclama el 
presidente ; apenas puedo contener la indignación del 

público...» 

Continuado el interrogatorio en un tono mas ti-an- 
(|iii lo, aparece que Vidal no puede afirmar haber visto 
al hermano Liefroy en la procura, lo mismo que este 
último no puede afirmar haber visto ó no allí á Vi- 
dal. «Si luibiera que jimarlo , dice el hermano di- 
rector, lio podría hacerlo.» 

El presideníe. Aprecio ese escrúpulo... pero 
me cuesta Ir ahajo creer en él. 

El hermano Lk[ro\j : Es sensible que no se crea 
á personas constituidas en religión. 

El presidente (con vigor): No somos impíos. 
Tenemos tanta religión como vos... mas que vos... 
¡lorquc no causamos lalcs escándalos. 

Juan Cazeneuve , en religión, hermano Ir 
declara con un acento de evidente sinceridad , que 
el director es quien pensó á la primera sospecha , en 
liaoer conservar las huellas del jardín ; quien entregó 
al cabo de gendarmes un pedazo de cuerda que se 
halló allí , y quien autorizó el cambio de cama de 
í.eoladio , y del lierrnano Lucas, por causa de los va- 
gos terrores de este último. Este hermano rcstable- 
'*0 en términos muy sencillos la escena de la pro- 
cura , Li-asformada en una especie de consiúracion 
contra la justicia. «Se habló, dice, de la entrevista 
lie Vidal , ele Rudel y de los tres hemaiios. Vidal dijo 
que había visto salir á la jóven Cecilia. Bajó al sitio 



I vió é indicó cómo estaba ésta colocada. Yo le 
dije: hay que estar muy seguro, antes de luiblai*. 

El me respondió: para mí os una cosa segura . Se 
trató de presentar este lestigu en nuestro favor; yo 
rne opuse, y el hermano Florida fue de mi Opinión. 
Asi, pues, Vidal habló por su voluulad. 

El presidente : Ved lo rprn decís, Uesultan con- 
tradicciones gi’aves. La persona do que habíais , ha 
hecho revelaciones á la justicia, y seria de desear 
que los miembros de la comunidad cumpliesen mejor 

con su deber. 

El hermano frfide (con alta y grave voz): Es- 
tad bien persuadido que la comunidad de los herma- 
nos , y sobre todo los directores , desean ardiente- 
mente que se aclare la verdad. Nosotros somos 
blanco de una suspicacia que nos conduele , y lo que 
se le imputa á la comunidad , es mucho mas grave 
que la causa criminal. En el acta de acusación , se 
nos acusa de haber amañado, urdido im sistema de 
falsos testimonios , para impedir el descubrimiento 
de la verdad ; el señor procurador general ha dicho 
que tenia las manos llenas de pruebas. Pues bien, yo 
le desafio á probar nuestra complicidad en este sis- 
tema. 

Señor procurador general (con vehemencia): 
y nosotros aceptamos ese desafío. (Reprimiéndose y 
en tono mas tranquilo.) No es una lucha lo que nos- 
otros sostenemos con la comunidad , nosotros solo 
queremos descubrir los hechos graves que reclaman 
castigo . 

El hermano írlide: Y nosotros nos defendemos 
de acusaciones que el señor procurador general no 

hubiera debido dirigirnos. 

El procurador general : Y^o os dispenso de in- 
dicarme mis deberes. 

— ¡Pues bien I Nosotros nos defendemos por el 
interés de nuestra comunidad, porque asi conviene á 
nuestras iglesias , porque asi lo reclama la moral pú- 
blica. Lo repito, desafío á que se pruebe que 
hermanos de la doctrina cristiana son sobornadores. 

El señor presidente se apoya en algunas dudas y 
latías de memoria del hermano director, para hacer 
sospechar de su moralidad. «Esto, dice, concuerda 
bastante mal con la manera con que acojeis sospe- 
chas justificadas por muchos pormenores.» Pero el 
hermano no responde á este último ataque, y diri- 
giéndose á M . de Oms , con una modestia llena de 
atención : «Si he usado, dice, de algiin calor en mi 
respuesta, pido al señor procurador general me di- 
simule ; yo solo quiero decir la verdad.» 

Por lo espuesto se vé evideu teniente , que por 
primera vez , el sistema de vasta complicidad ha ve- 
nido á estrellarse contra una conciencia , contra un 
carácter y una inteligencia de temple superior. El 
hermano Irlide, es jóven todavía; bella su presen- 
cia; inteligente, grave, su lenguaje culto: lodo 
anuncia en él al hombre que se ha separadci voliin- 
tariamenlc del mundo , pero que pudiera brillar en 
él en primera fila. Con este testigo , no lia podido la 
acusación conseguir ventaja. En vano trata de bailar 
una nueva contradicción y hacer confesar á Vidal 
que no fue invención suya su primer pensamiento. 


VIOLACÍON Y íMUERTE DE CECILIA COMBETTES. 


Vidal reclama la iniciativa , y afirma que no usaron 
con él sugestión ninguna los hermanos. 

Augusto Amú han ^ en religión hermano /VorfV/n, 
es visiiador general de la úrden. Su figura á la vez 
humilde y austera , lleva grabado el sello de un ca- 
rácter evangélico. El testigo recuerda su protesta 
contra el proceso verbal del comisario de policía que 
declaraba contra toda evidencia , que los piés de la 
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escala encontrada se adaptaban perfectamente á las 
señales del cementerio. A este advei'bio se sustituye 
la frase /jffreeen adaptarse, y el hermano firma, 
aunque á disgusto; después dirige contra este pro- 
ceso verbal una pi-otesta, que no es admitida. Llé- 
gase al incidente de la procui-a. El hermano director 
cree estar seguro de que no ha sido en la procura 
donde fue interrogado Vidal , sino en el vestíbulo. 
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El yranero. 

Á Piici'U) (]c cntraün de la cuadra ({uc da al jardín de los lieniianos.— 
fi l'ucrln de comunicación del (,'■‘•'*■<<^('0 ron el cuarlu de los criados. — 
CC Abcrtiirns del trrancro sobre el de I.1 caserna l.i^'nicres, — /> Sitio 
donde dcliiii cúiistiinarse el crimen. — E Mmitou do forraje bajo el cual debiti 
ocultarse el eadjWcr.— F Jardín de los liermaíios.— 6’ Palio de la caseniit 
l.it;nieres en i|ue liay un cenüncla. 

Nota. La entrada del cementerio, letra P de la defensa está situada en 
general}. 


PosiciúH tiel cadám'. 

AA nrcciia fuera ilc la línea de |oojcccion . — ñB Angulo sujierior interno 
[lor el muro dei invernáculo y el muro del cementerio . — CC Jardín de los 
iiermatin.s,— />/J Cementerio do Sainl-Aubin . — EE Calle itiquet . — F Lag.ii' 
ilonde dehid caer el cadáver en la calle llíquet.— CC .Angulo superior esterno 
formado por el iiinro ilel cementerio .v el muro de la calle lU(|Ucl.— Jf Invct' 
ji:knio.—/( Sitio en donde se encontró el cadáver.— N Uitellas de pasos en 
el jardín de Iü.s liermaiios. 

» 

la calle sin .s.alida á e.sle lado de ia breclia 1 y del cementerio ( véase ci plano 


Se pone , pues , en contradicción con Vidal y una 
parte de la declaración del hermano h‘lide. La acu- 
sación deduce de esto, que falta á la verdad. 

El hermano Florida, dice : he dicho aquello de 
que me acuerdo. 

¿7 procurador general: He ariuí la fórmula 
consabida. 

Clausade , en religión hermano Aíi/j/ííVuí, declara 
en efecto , que Vidal vino á la [.irocura. Lo esencial 
del incidente y A que la acusación parece atender 
poco , es que la pretendida escena del ensayo de de- 
claraciones fue solo una averiguación interior sobre 
un hecho referido espontáneamente por Virial , y que 
los iierrnaiios dü’ectores no consintieron en aceptar 

en favor suyo . 

TOMO I. 


Pero, ¿qué viene á ser, en medio de todo esto, 
el acusado Leotadio? 

Hace ya muchas sesiones que apenas si so trata 
de él. La acusación pasa constantemente por encima 
de su cabeza y se dirige á la congregación . Pero he 
aquí , sin embargo , que volvemos otra vez á las de- 
claraciones del 16 de febrero. 

Vuelve á llíimarse al bei’mano Irlide. Este tes- 
tigo declara que, el 15 de abril se dio la cuenta de 
conciencia en el Pensionado, y que Leotadio le en- 
trego la suya ; que vió tres veces ai acusado en este 
dia: la primera cuando le entregó esta Guenla; la 
segunda , cuando le envió á buscar leña á la cueva; 
la tercera , por la noche. No observó en él nada de 
particular. Leotadio ha sido siempre de una regula- 
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ridad ejemplar. Se le ha conliado desde luego la 
lencei'la d ropa blanca donde se tienen relaciones con 
las madres y las hcmianíus de los alumnos y las cria- 
das de servicio , y Leoladio ha manífcslado siemiire 
el niayoi- juicio para con las personas de esto sexo 
El nbnfc Perles, sacerdote español refugiado, 
profesor ile teología moral , que iio pei'lenece acüial- 
menlc al Instituto de los hermanos , y que solo se 
nresontd el 15 de abril en el locutorio como una vi- 
sita, es preguntado sobre la horade su llegada al 
iVoviciado. En la instrucción, ha dicho haber venido 
al Noviciado entre ocho y luíove ; hoy piensa que 
eran mas de las nueve , pero no llevaba reloj y no 
puede decirlo de fijo. El presidente encuentra muy 
grave esta contradicción, á la que el abale Penes 
no atribuye importancia, contentándose con repetir 
ingenuamente; no llevaba reloj. El señor presidente 
se*" irrita de esta respuesta repelida, y dice al Lcsti- 
0*0 : no anadais el ridículo á vuestras reticencias. 

El abato se baila evidentemente absorto en su 
escrúpulo, y no comprende bien la irritación del se 
ñor presidente. ¿ ' 


Ha entrado o no el abate en el 
vestíbulo? líl cree haber dado uno o dos pasos; la 
acusación lo niega; esta discusión no da resultado 
alguno. 

Crouzaf, músico, ha dado lecciones al hijo de 
Conté, Vió á este último un dia en la cocina, hacer 
caricias indecorosas á Cecilia Combettes; la tenia en 
sus rodillas y la apretaba contra el pecho diciéndola : 
I qué linda eres I ¿No es verdad que es muy linda? 
Cecilia se resistía. En esta ocasión , madama Conte se 
quejé de estas caricias, y Conte la dijo: yo soy pri- 
vilegiado... tengo toda la confianza de Cecilia... yo 
soy el amo... soy el jefe de los operarios. Hubo en 
esta ocasión una reyerta entre madama Conte y su 
marido. Esto era á la hora de comer. Con te pegó á 
su mujer , diciéndole que ya no quería nada con ella. 
Madama Conte replicó ; el marido la arrojó los tene- 
dores y cucharas á la cabeza , los cuales arañaron al 
mismo Crouzat. Madama Conté se fugó á la calle , y 
á través de los ci’istales , mostró el puño á su mari- 
do... Y dijo á Crouzat: si supiéseis lo que ese mal- 
vado rae hace sufrir... Ese canalla tiene alguna idea, 
en la cabeza y teme que yo descubra sus vicios. 
Después de este suceso, Conté salió con Crouzat y le 
dijo: ¡quiero concluir con ella, y probarla si soy 
un canalla ! Estaba muy pálido , y apretó !a mano de 
Crouzat , añadiendo con uua espresion desesperada : 
esta será la última, Crouzat hizo lo que pudo por 
calmarlo ; Conté le manifestó entonces la aversión 
que tenia á su mujer. Refirió á Crouzat, que un dia 
habia tenido que pegarla en la cama, añadiendo : yo 
no puedo vivir asi, y voy á hacer un disparate. Ea 
cuñada de Conté, dijo á Crouzat el 16 de abril: 
preciso es que Conté tenga alguna intervención en 
ese crimen. Crouzat, añade, que la víspera del 
Domingo de Ramos vió á Conte muy irritado contra 
d hermano Irlide, Estaba encendido en cólera y le 
dijo : se han echado á perder mucho los hermanos. 

No dan un cuarto á ganar. El año pasado me hicieron 
perder cíen francos.» 

Esta declaración de Crouzal , queda de antemano 
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debilitada á los ojos del presidente , por el hecho 
de ser e! testigo profesor de música en oi establecí- 
cimiento de los hermanos. El debe ser también, como 
nacido en Lavaiir, quien habrá hecho venir de esta 
ciudad á Vidal y Riulel á petición de los hermanos. 
Ya hemos visto que no era así. 

El presidente se eslraña de que asistiendo el tes- 
tigo á una disputa tan violenta, no hubiei'a tratado 
de impedirla. Crouzat responde, como lo hizo ya en 
el sumario , que hay exageración en considerar la 
disputa violenta cuando solo fue una chanza incon- 
veniente. 

Cixmzal refirió este suceso á los hermanos , quie- 
nes le invitaron á que no dijera nada , porque era 
contrario á la caridad ; pero habló á otros muchos, 
y Leoladio vió en esto un hecho bastante grave para 
guardar silencio sobre él. En Opinión de Crouzat, en 
lo ocurrido en la cocina nada hay tiñe empañe el ho- 
nor de la victima, sino solameiUe una nueva presun- 
ción de la inmoralidad de Conte. No lo comprende 
asi el procurador general, puesto que esclama: ¡no 
es bástanle que Cecilia haya sido violada , que aun 
ha de ser profanada por medio de calumnias I 


Crouzat , sin embargo , no parece entrar de modo 
alguno en ¡a idea de la pretendida conspiración de 
los hermanos contra la justicia; porque él fue el pri- 
mero en señalar la vacilación de Vidal , acerca de su 
malhadado testimonio oficiosamente inventado por 
este testigo ; la locución de Vidal le pareció ambigua. 

Pero Crouzat es profesor de los hermanos; su 
testimonio no puede tener valor á los ojos de la acu- 
sación. Conté es llamado; naturalmente i’echaza con 
vigor los asertos de Crouzat , y madama Con te se une 
á él; y aun añade, después de alguna vacilación, 
que Crouzat ha tirado una vez bolitas de papel á 
Cecilia, y que ella le dijo: no os permitáis esas li- 
bertades con esta muchacha. Una obrera, Guillermi- 
na Gesta, confirma este hecho y añade: M. Crouzal 
decía algunas veces : Cecilia es muy linda , Cecilia es 
encantadora, y ellasereia. Algunas veces decía ella: 
ya viene M. Crouzat; nos vamos áreir. Sin embargo, 
como niucliaclia lionrada , un dia que Crouzat quiso 
hacerla sentar en su casa, ella no lo consintió, te- 
miendo dar que decir. Otra oficiala de Conté declara 
en los mismos términos. 

Crouzal, (señalando á Conte) : He aquí el apun- 
tador que apunta. 

lie atitií todo el inoideule. Sean cuales fueren 
las reflexioneá que puedan nacer de él , juzgándolo 
¡raparcialmente , no resultani , ni que Conte sea un 
modelo de moralidad , ni que Crouzat sea un testigo 
muy grave, ni que su decIai*acion haya podido ó que- 
rido ni por un solo momento deshonrar la memoria 
de Cecilia Combettes. Asi (¡uo, el lance draraáticu 
que sigue , parece Iiallai*se del anterior á distancia 
algo teatral. La mujer de fía fine, lia de Cecilia, es- 
clama, sintiéndose enferma: ¡se ultraja á nuestra 
pobre uiña que era no ángel ! La ¡nujer de Combettes 
da gritos , y el presidente cierra el debate con estas 
palabras : «suscitar dudas sobre la moí’alidad de esta 
niña, es casi ultrajar áia población entera de Tolosa 
que cree en su virtud. ¡Se quiere destrozar esa coro- 
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na de inocencia virginal que se ha colocado sobre el 
féretro de la desgraciada niña!» 

Fácil es de comprend:ír el efecto que deben pro- 
ducir en el jurado estas escenas ciertamente fortuitas. 

ademas he aquí otra vez evocada á la población de 
1 olosa, comprometida en el proceso, identificada con 
la acusación ; he aquí una vez mas , poi* la significa- 
ción dada al testimonio de Crouzat , á los hermanos 
colocados en frente de esa dulce víctima que contra 

toda evidencia se les acusa de querer ultrajar (1 7 de 
febrero.) 

Aquí viene im importante testimonio y se pone 
de manifiesto otra vez la desigualdad de situaciones 
que se da á los diversos testigos. 

Juan Evrard , de edad de diez y seis años, es- 
cribiente de procurador en Lavaur, refiere que Vidal, 
al regresar de Tolosa le dijo haber visto ai través 
de una lumbrera del vestíbulo del Instituto hablar á 
dos hermanos con la niña. Evrai-d insistió, dice, en 
que se revelára ese hecho á la justicia. 

El presidente. No hay lumbrera que dé del lo- 
cutorio al vestíbulo, sino del locutorio al patio. 
¿Creeis que Vidal faltó á la verdad? 

R. No es mentiroso. 

P. ¿Pero falta alguna vez á la verdad? 

R. Conmigo jamás ha faltado. 

Se llamó á MdálV y niega el hecho. Evrard, dice 
Vidal, inventó esa mentira, pero se retractó después. 
Y en efecto, Evrard se retractó. El señor procuradoin 
del rey de Lavaur, tratando de descubrir la verdad 
sobre este punto tan grave, exliortó á Evrard á que 
la dijera, y Evrard, después de haber sostenido su 
primer dicho , volvió espontáneamente á buscar al 
señor procurador del rey , y le dijo : todo lo que os 
he dicho es una mentira. — ^Retiráos, le raspondió el 
digno magistrado; reflexionad bien en esta nueva 
declaración , pesad la gravedad de vuestra conversa- 
ción, y volved mañana á hablarme según vuesti'a 
conciencia. 

A. la mañana siguiente, volvió Evrard. ITabia 
cambiado otra vez de opinión ; todo es cierto , señoi* 
procurador del rey , le dijo ; Vidal me manifestó todo 
lo que dije ; la jóven Raman , costurera , lo oyó muy 
bien. 

Con algo de prevención, el procurador del rey 
en Lavaur , debia haber aceptado esta versión defi- 
nitiva. Mas no lo hizo así. Trató de comprobarla é 
hizo venir á la costurera. La jóven Raman no había 
oido hablar de semejante cosa. 

-—Veamos, Evrard, dijo el magistrado, ¿porqué 
habéis cambiado vuestra declaración? 

— Ha sido , respondió Evrard, porque Lambert 
me hizo amenazas. (Este Lamber t era un cajista de 
la imprenta de Lavaur). 

— Piefiexionad , bien , Evrai'd , dijo el procurador, 
se os puede llamar ante el tribunal , y allí será pre- 
ciso decir la verdad. 

— j Oh 1 ahora ya me he fijado , dijo Evrard. 

Hoy, Evrard se halla ante el Tribunal, y sostie- 
ne su declaración. Veamos la manera como va á ser 
recibido por los magistrados ese testigo sospechoso, 
con sus tergiversaciones iuccsanles. 
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Evrard , hemos dicho, afirma de nuevo que Vidal 
e dijo haber visto á la niña por entre la lumbrera 
hablar con dos hermanos. Si se retractó, fue porque 
Lambert lo trató de bribón y lo hizo amenazas. 

P! Veamos, Evrard; prescindiendo 
ce oda influencia esterior , y bajo la fé del juramen- 
to que habéis prestado , decidnos franca y sincera- 
mente , si Vidal dijo esas espresiones. 

R. Sí , lo repito. 

\HÍaL ¡Es falso l No hay ningún testiero tme 
pueda decir que yo las dijese. ^ ^ 

P. Cuidado, esa es una frase peligrosa... Pare- 
ce cjue no negáis sino porque no habla testigos. 

Aquí es cuando el procurador del rey de Lavaux 
refiere las vergonzosas tei'giversaciones de Evrai’d. 
Pero Evrard lo afirma repitiendo el juramento , y el 
presidente, por lo común, poco crédulo, concluye en 
estos términos : la insistencia de Evrard da cierto 
peso ú su declaración. Tal es, también, la opinión 
del procurador general. 

Y sin embargo , Evrard ha mentido , ha inventa- 
do la conversación de la lumbrera atribuida por él á 
Vidal. Un testimonio irrecusable viene á confundirle. 
Tal es el de .M. Lafont, arquitecto perito, que de- 
clara que no solamente no hay lumbrera que dé 
desde el locutorio al vestíbulo , sino que ni hay tam- 
poco en el locutorio mas que una ventana rasgada 
cerrada por una clara voya que no permite ver nada 

^en el interior del lyoviciado. 

■ ' 

Por lo tanto, Evrard ha mentido, y sin embargo, 
su falso testimonio no atrae contra él ninguna medi- 
da severa ni siquiera una amonestación , y Evrard 
se retira líbre de los debates. 

Cambiemos de testigo ; el proceder no será el 
mismo. 

Pedro Aragón, en religión hermano Jubrien, 
declara que el 15 de abril no estaba en el locutono; 
y no puede acordarse si en ese dia vió ó no á Leo- 
tadio; aforó con él los barriles de vino, pero no re- 
cuerda de una manera cierta sino que le vió el 16 
por la mañana. ¿Fue por la noche? ¿Fue de dia 
cuando aforó estos barriles? El hermano Jiibrien 
no lo recuei'da, y espresa su incertidurabre , con esta 
naturalidad. Si era de noche no le vi de dia. El se- 
ñor presidente cree ver una atrevida chanza en esta 
inocentada , y esclama : j ah I ¿ queréis haceros e! 
gracioso ? 

El hermano Jubrien : Mi lenguaje no es elegan- 
te... yo no sé lo necesario... 

Señor presidente : Sabéis lo que es necesario... 
Hablar con sinceridatl... Si (picreis pasar por san- 
tos , sedlo... No 2 'espoDdais á mis preguntas con jue- 
gos de palabras que no convienen á vuestro carácter. 

El acusado se acuerda de liaber tenido con Ju- 
brien, en la tarde del jueves, lo que él llama la con- 
versación del vino, — Perdonadme-, añade , yo liablo 
tal vez coa demasiada sencillez. (Esta palabra, en su 
boca, significa rusticidad, tribialidad). 

— No, í’esponde el señor pi'ocuradoi’ general, 
habéis l•esporuIido siempi’C con sumo artificio y des- 
treza. Lo último que se advierte en vos es sencillez. 

Asi, pues, siempre acompañan la interpretación 
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Y lo. pr6V6noion A CíitlQ ps-lsbi 3 , á C3(l3 g’csto d6l 
acusado lí de los tiomAs hermanos. La conciencia del 
jiu-ado no queda un momenlo abandonada A si misma, 

V cuando no ha precedido el comentario acusador, 
SG apresui-a A seguir inmedialamenle. En cuanto A 
los testigos del Instituto , aun cuando sus costumbres 
y su carácter les luibicran perrailido afirmar, con 
juramento, sobre hcciios inciertos, puede creerse 
(jue segui'os de antemano de (jue toda afirmación que 
pi’OviniesG de ellos había de mirarse como falsa, é in- 
terpretada de la manera que Ies fuese mas desfavora- 
ble , debieron comprender la necesidad de duplicar 
reserva. Esta reserva misma, se interpreta como 
criminal; tal es la fatalidad de ciertas posiciones, por- 
f|ue seria injusto acusar de ellas A nadie. 

Otro incidente se presentó con motivo de la carta 
de conciencia (17 de febrero). Jubrien no la liabia 
hecho hacia largo tiempo , A causa de sus ocupacio- 
nes: el señor presidente saca esta deducción, cuya 
trascendencia se conoce va contra Leoladio, que los 
proveedores están dispensados de ella por la regla. 
(Sabido es que la regla constantemente seguida des- 
de el abate de Lasalle no ha dispensado jamás de 
ella A nadie.) 

El señor procurador genera! encuentra , en uno 
de los interrogatorios de la instrucción, que Jubrien 
ha dicho hallarse dispensado de la regla como pro- 
veedor. 

Jubrien (admirado). ¿Se ha escrito eso así? 

El hermano Jubrien ha levantado con estas pala- 
bras involuntariamente un huracán. 

— ¿Desde cuándo , esclama el presidente , os per- 
mitís semejantes insolencias ? ¿ Habéis hecho voto de 
humildad solo para respetar lo que los otros no res- 
petan , y pisotear lo que respeta todo el mundo? S¡ 
el señor procuradoi* general juzga A jiropósilo pedir 
en justicia, el tribunal lia comprendido el ultraje. 

El señor procui'ádor general no juzga A propósito 
responder A este Ilamaraienlo. El hermano Jubrien 
está aturdido ; el señor pr&sidente le pregunta si su 
m(crntpcion insolente se dirige A la forma ó al 
fondo. 

El liennano responde : yo no tengo suficiente 
instrucción para hablar en estos sitios. No he queri- 
do insultar jamás A magistrados respetables; quería 
únicamente decir que estaba dispensado por mis ocu- 
paciones y no por la regla. 

Señor presidente. Habéis creído salvar la difi- 
cultad de vuestra posición por medio de una insolen- 
cia y de una grosería. 

pretende haber saludado A Jubrien el 15 
de abril, en el vestíbulo, y dice que este no le volvió 
e! saludo : Jubrien se sonrio con desprecio al oir este 
pormenor improbable. Con te sostiene igualmente ha- 
ber hablado al hermano Jutien ^ que le hizo lado para 
dejarle pausar; este iio le ha visto. El señor presiden- 
te se remito A la declaración de Conte ; porque Conté 
afirma con mas seguridad , y al querer contestar el 
hermano Julien , se le amonesta que sea humilde. La 
misma escena tiene lugar con el hermano Iboncien^ 
novicio de cincuenta y dos años , antiguo artillero, 
que se acuerda de Imber estado en el jardin con un 
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curioso A las sois y media de la mañana, el 16 de 
abril, y por consiguiente, debió dejar allí huellas de 

pasos. 

Este hermano , cuya rústica y franca palabra re- 
chaza las sospechas con que se rodea su declaración, 
víó una mujer en el locutorio y no la miró; por lo que 
no puede decir si es la jóven de los libros. Este Ics- 
tigü, asi como el mismo M. Gasc^ que quiere soste- 
nerle, son amenazados con el rigor de un procedi- 
miento judicial. 

¡.(ijus, confitero, habla de una conversación que 
tuvo con el acusado sobre Conte: su fecha segiin 
oree el 1 6 ; Leoladio traslada esta fecha al 19. Ver- 
só esta conversación sobre los malos antecedentes de 
Coate. Por lo demás, Lajus declaró que no se le hizo, 
aun cuando la acusación dude de ello , ninguna indi- 
cación por pai’te de los hermanos para que modificára 
su declaración. 

El hermano Leopardin , cocinero de los herma- 
nos , vió cuatro veces al acusado en la mañana del 
15 de abril , la última A cosa de las nueve y cuarto; 
esto último, que no se declara en la instrucción, atrae 
sobre el lentigo amenazas de rigorosas medida.s. 

Lacour , sastre de los hermanos , vió al acusado 
en la mañana del 1 5 entre nueve y once : en la pri- 
mera deposición , dijo entre nueve y diez. 

Nos hemos acercado un instante A Leoladio. El 
interrogatorio va á alejarse todavía y estraviarse en 
una acusación que se dirige contra la congregación. 

Los testigos liaitc y Vidal , antiguos hermanos, 
son preguntados sobre la naturaleza de la obediencia 
pasiva que se exige A los miembros del Instituto. El 
presidente cree que debe llegar hasta obligarles A en- 
gañar A la justicia. Los testigos declaran lo contrario. 

Seria demasiado largo seguir en todos sus deta- 
lles el estenso interrogatorio en que cada hermano, 
desde las primeras palabras de su declaración, es 
acusado de complicidad y de declaración amañada , y 
en que toda declaración de un obrero ó seglar que pa- 
rezca contener algún hecho contra el acusadoi, es por 
el contrario altamente considerada como fiel y verí- 
dica. No es un sistema para la acusación , es una cer- 
tidumbre preventiva , que , por sincera que sea, pro- 
duce una estraña desigualdad en la apreciación de 
los testimonios. Si por el contrario, se produce de 
Lai’de en tarde una declaración que no sea de los 
hermanos , y esta declaración es favorable A la con- 
gregación , ó solamente desfavorable A Conte, el tes- 
tigo que la da es severamente reprendido. Esto es lo 
que sucede , por ejemplo, A María Dupralj ama de 
gobierno , de veinie y odio años , vecina y amiga de 
Cecilia , jóven de costumbres irreprensibles, estimada 
de todas las personas que la conocen. Declara, que 
diez ó doce dias antes del suceso, fue A encontrarla, 
Cecilia, al parecer enojada, y que le dijo: « Hay uu 
libertino que me incomoda mucho hace largo tiem- 
po. » María le preguntó quién era este. «Es Conté, 
mi amo,» respondió después de una larga vacilación 
y una visible repugnancia... « Es persona indigna; 
si yo le escuchara, seria una mala muchacha... Me 
persigue por la noche y me acompaña...» « Pero en 
fin, ¿que es lo que te hace?» «Quiere ponerme las 



manos en partes indecentes.» «En tu lugar, yo le ar- 
rancaría los ojos... Y ¿por qué no lo dices á tu ma- 
dre? ¿por qué continúas en la casa?» «Yo no me 
atrevo á decírselo á mi madre; me iré cuando con- 
cluya mí aprendizaje. » Conte le decía también: «oh! 
¡eres tan linda, que te harás robar!» Un dia, bajó 
un reverbero , enseñó á María tres moraduras que le 
había hecho Conte en un brazo, atormentándola. 

Esta declaración , hecha con un espresivo acento 
de vei’dad , por una persona honrada y sencillamente 
piadosa, parece que debía ser de gran peso en la 
causa , de un peso algo mas grande por ejemplo, que 
la de Evrard, reconocido como testigo falaz. Las 
personas imparciales y tranquilas , la pesaron , cuan- 
do comenzaba ó obrarse una reacción en la parte sana 
de! público , á vista de las presunciones tan vagas 
que se acumulaban centra el acusado. Pi’eguntában- 
se si la justicia , que seguramente babia tenido dere- 
cho para sospechar del Instituto , y de uno de sus 
hermanos; que no había encontrado todavía contra 
ese hermano mas que probabilidades sin fundamento 
sólido , no tendría también dei’echo , deber tal vez, 
de sospechar de otras personas que los hermanos , y 
de dirigir sus miradas á otra parte que al instituto. 
Sospecha no es prueba , y la justicia sospecha de or- 
dinario de mas número de acusados que el que resul- 
ta de culpables. 

Por un instante, sospechó de Con te. Y con bue- 
nos títulos sin duda, porque los primeros pasos de 
este hombre , eran de naturaleza propia para desig- 
narlo á las pesquisas judiciales. Los debates venían á 
reanimar , no en el espíritu de la magistratura , sino 
en una parte de la opinión pública, esas sospechas des- 
de un principio abandonadas. Presentábase este dile- 
ma segm’araente erróneo. « O Leotadio es culpable, ó 
Conte es autor y cómplice del crimen.» Habiéndose 
discutido sériamente esta opinión , veamos en qué se 
apoyaba , y por qué no se tuvo en consideración en 
los interrogatorios. 

Ya hemos dicho, que Conte partió para Audi, 
sin motivo suficiente, la noche misma del crimen. El 
que él indicó , sobre tener que ir á pagar á los her- 
manos de kuch una letra de Mo francos, no era un 
motivo bastante , puesto que dicho billete no venda 
hasta el dia 20. Añadió también que iba á ver á los 
hermanos de Audi para entregarles ciertos objetos, 
y no les hizo entrega alguna. Dijo asimismo que no 
recibió de ellos todo el dinero que esperaba, y sin 
embargo , no le restaba que recibir ni un solo centé- 
simo. Alegó igualmente, que teniendo que pagar en 
Tolosa , había girado dos letras , una contra i a casa 
de Audi , y otra contra la de Perpiñan , y esto era 
falso. Conté debió retractarse sobre estos últimos 
puntos , y atener.se á la única y singular esplicacion 
de haber hecho el viage el 15 para pagar una letra 
que vencía el 20. Por de contado, el hecho del viage 
implicaba tres falsedades averiguadas , y la sospedia 
de un absurdo. 

Y no es esto solo. La actitud de Conte, antes del 
viage , era mas sospechosa todavía ; en ella se ad- 
vertian mil .singularidades, contradicciones y false- 
dades. Advirtióse, que aunque preocupado y triste, 
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no dió ningún paso para encontrar á la jóven Ceci- 
lia; mientras permaneció en el Instituto, no habló de 
su viage ; en otro sitio, dijo solo á dos agentes cono- 
cidos suyos: «Os dejo, porque voy á partir para 
Auch.» Devuelta á su casa, vió al padre de Cecilia, 
quien, Lsegun dijo, le apretó la mano díciéndole : «po- 
déis partir para Auch ; la niña parecerá.» Nueva fal- 
sedad ; el padre de Cecilia dice espresamente en su 

declaración (procedimiento escrito): «Conte me dijo, 

que iba á partir para .\uch. » « \ Que! le dije, ¿no 
continuáis vuestras averiguaciones? Yo confié mi hija 
á vuestra vigilancia.» Al oir esto, Conté me res- 
pondió : « Dejadme tranquilo ; mis negocios son antes 
que los vuestros ; voy á partir . » Yo me quejé de esta 
conducta que me incomodó en estremo. 

¿Y cuáles eran esos negocios tan apremiantes? Ya 
se sabe el motivo del viage de Auch ; veamos el mo- 
tivo de las diferentes correrías hechas por Conte an- 
tes de su partida. La instrucción sospechó al principio 
que tenia la idea de formar una coartada , y descu- 
brió en sus asertos nuevas falsedades. 

Escuchemos á Conte referir el modo como empleó 
el tiempo después de su salida del Instituto. En pri- 
mer lugar, fué, según dijo, á casa de su tio Maitre, 
callé de la Estrella, y se lo llevó consigo á almorzar. 
De paso , á eso de las diez y media , fueron á las 
mensagerías de Auch á tomar un asiento. 

Pero esto era falso, porque Pradmes y Wats, 
ambos empleados en la diligencia de Auch , afirman 
que no se tomó el asiento de la diligencia hasta por 
la tarde , al menos así lo creo , añade cada uno, 
como gente escrupulosa que i'espeta el juramento y 
vacila ante la posibilidad de equivocarse. A^ése, pues, 
que esta reserva se encuentra también en otras per- 
sonas distintas de los hermanos. La declaración de 
los dos empleados, conviene, por lo demás, de una 
manera notable con la del guai'da-almacen de las 
mensagerías. Conte y su tio Maitre declararon , que 
al tomar el asiento en el despacho por la mañano, 
vieron á Fauré y le preguntaron si tendría ruedas 
que cederles. Fauré no vió ni a! uno ni al otro (pro- 
cedimiento escrito). 

Conte entró en su casa, según dice, á almorzar 
á las once. No suponía que hubiera podido acontecer 
fracaso alguno á Cecilia, y una de sus operarías, Rei- 
nieres, declara (procedimiento escrito), que Conte 
respondió á su mujer , que le preguntó á dónde esta- 
ba Cecilia: «¡Qué! ¿no está allá arriba?» «No.» 

« Se habrá entretenido con alguna conocida. » 

Pero un tal Dandré , llamado por Conte para de- 
clarar ser cierto que almorzó á las once , dice que 
Conte parecía desazonado y sentido de aquella desa- 
parición. Además, otro oficial de Conte, Laconibe, 
que asistió también al almuerzo, declara que no vió á 
Dandré. Contradicciones singulares que bien merecían 
la pena de adargarse : porque ¿ qué venia á ser el al- 
muerzo , la coartada de las once ? 

Después del almiiei'zo , Conte se dedica con Mai- 
tre á buscar ruedas. Va á Sao Cipriano , á casa de un 
tal Molinier. Según Lacombe , Conte no regresó de 
allí á su casa hasta las tres y media; según el mismo 
Conte, á las tres, según Roinieres, á la una. Molí- 
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nior rtpnlara aue Conlo y Maitre fueron 4 su casa 
antes de niedil dia , y se marcliaron antes do laum^ 
Mil nueda, pues, un intervalo de dos horas de que 

no se da cuenta alguna. 

Y ademas, sin duda que esta compra de ruedas, 
aiie se opone á averiguaciones legllimas, ¿debía ser 
de una necesidad apremiante? Pues no bay lal ; esas 
ruedas debían servir para un carro que aun no esíoOa 
hecho. Y Conte ni aiin llegó íl comprarlas El juez de 
fnsumieion tuvo rason , pues . al decir 4 Gente el 0 
de mayo (procedimiento escrito): «El día. 15 de 
abril lo pasásteis en correrías repetidas , todas ellas 
ao-enas á vuestras liabiluales ocupaciones.» Ademas, 
en las respuestas de Conté, se advertid tergiversa- 
ciones singulares. Unas veces, le había ocurrido la 
idea de esa compra de ruedas ai salir de casa de los 
hermanos; otras veces solo habla estado en casa para 
ver unas tablas de nogal , y solo pensó en las ruedas 

durante el almuerzo. , j 

Entre tanto, la familia de Cecilia, hallándose in 
uuieta por su desapariciou , fué á preguntar á Coate. 
La mujer Bailac le dijo que era preciso que la busca- 
se que el comisario central le advirtió también que 
tai era su obligación. Al oir esto, ¿se dirigió acaso 
Conte presuroso á la policía? No; contéstales que tie- 
ne que hacer , que no ha encontrado unas ruetlas que 
necesita en San Cipriano, y que va á buscailas en 
los Mínimos. Ya á los Mínimos , y vuelve á las cua- 
tro y media, sin haber comprado las ruedas, flállase 
triste, según dicen dos testigos. Cecilia no ha apa- 
recido. La idea de una desgracia se representa en la 
mente de todos: ¿qué hace Conte? Sale, pero solo. 
¿Sin duda va ahora á la policía? Tampoco; va de 
almacén en almacén á comprarse un par de zapatos. 
Al cabo de una hora, vuelve á su casa. El padre de 
Cecilia y la mujer Bailac le hacen ir por fin á la al- 
caldía : los parientes de Cecilia sospechan de los her- 
manos, y quisieran que Coate hiciese practicar inme- 
diatamente una pesquisa en su eslablecimicnto. 

Pero Conté , que tantas razones enenentra mas 
tarde para acusar á los hermanos, lejos de llevar al 
Instituto á dos agentes que se le dan para hacer una 
visita en él , los lleva á una casa de la calle de la 
E.strella que declara sospechosa y que no lo es. 

Alas siete, vuelve otra vez ásu casa, y aun- 
que la diligencia de Audi no parle hasta las nueve, 
se apresura á hacer sus preparativos pai’a este viaje 
tan poco necesario. Es su presencia indispensable para 
encontrar á Cecilia, y parte, sin embargo, á pesar 
de las justas observaciones de los que se hallan con 
61. En Audi , donde nada tiene que hacer , está ü’is- 
le , no tiene gana de comer y se lamenta de la suerte 
de Cecilia «que sin duda ha sido arrastrada á algún 
mal parage. » Y de vuella á Tolosa, en las puertas 
de la ciudad , á vista de dos agentes , él á quien na- 
die dice una palabra, él que no sabe ni aun {]ue se 
liaya cometido un crimen , esclama : « cuando uno es 
mócente^ no teme presentarse al descubierío. 

üé aquí el cúmulo seguramente formidable, de 
singularidades, de tergiversaciones, de falsedades, 
que formaron la masa de indicios sobre que se fun- 
daron las primeras sospechas. Un auto de no há 
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lugar borró todo esto ; la opinión debía respetar este 
auto. Tal vez no lo hizo lo suficiente , y por esta ra- 
zón mas ó menos válida, la acusación olvidó todo lo 
que "do este procedimiento inútil hubiera debido que- 
dar sobre el carácter de Conte. Este hombre se con- 
virtió por decirlo asi en el acusador de Leotadio y de 
los hermanos , puesto que en su declai*acion se apoyó 
todo el proceso ; luego merecía la confianza que se le 
pnnredia ilimitadamente. El hombre de las falsedades 
continuas, debía ser creído bajo su palabra, por la 
única razón de que afirmaba con insistencia y bajo 

juramento. 

Pero después de abiertos los debates, ¿borró ai 
menosi este hombre la impresión desfavorable de las 
declaraciones espuestas? No, Lodo loque se habia 
sabido de él , lodo lo que se habia escuchado de su 
boca , hacia sospechosa su conducta y sus palabras. 

La información moral abierta sobre su vida habia re- 
velado un crimen de familia , una violación de una 
pobre niña indefensa ; de una parienta confiada á su 
custodia. El habia hecho madi’e á esta niña y la ha- 
bía separado de su hijo, triste fruto del adulterio, 
muerto algunos dias después lejos de su madre ; niño 
cuyo nacimiento se atrevía Conté á negar en el pro- 
ceso hablando al tribunal. Atentado al pudor con 
amenazas y malos tratos; adulterio prolongado bajo 
el Lecho conyugal , esto es lo que revelaba la infeliz 
víctima. El mismo Conle, después de un largo silen- 
cio, se habia jactado vilmente de su infamia. 

¡Y la palabra de este hombre érala que servia de 
punto do partida á la acusación , la que la suminis- 
traba sus testimonios mas positivos , sus prevenciones 

mas graves l 

Pero al menos se dirá : este hombre tenia la ven- 
taja de no haber sido cogido en sus declaraciones , en 
flagrante delito de falsedad. Ya se lia visto , y vamos 

todavía á ver lo contrario. 

Con te , el liombre degradado acusaba á Leotadio 

de espresiones y ademanes obscenos , de que única- 
mente él habia sido testigo. Pretendía que este her- 
mano proveedor había propuesto robar una corneja 
para hacerle con ella un regalo. La vida entera de 
Leotadio rechazaba estas indicaciones, especialmente 
refiriéndolas un solo testigo, y siendo este testigo Con- 
te. Pero por fin , este testigo único y de tan poco cré- 
dito ¿no deraosli’ó por si mismo su falsedad? Asi lo 
hizo , en efecto , en el interrogatorio de 18 de febre- 
ro. Conté ha mentido, pues ; ha mentido en el pro- 
ceso público , ha mentido en la sumaria ; ha mentido 
siempre y en todas parles. ¿Cómo, pues, ha do ser- 
vir su testimonio, de piedra angular al edificio de la 
acusación? 

Mas no por eso dejará la acusación de creer a 
Conte bajo sn palabra; y no por eso dejará menos do 
desviar todas las pruebas sobre su desmoralización y 
falsedad. Con te pretendía que fue llevado á la quinta 
por el hermano Florida ; el liermano Florida rechaza 
esta indicación como falsa; el interrogatorio alaj'i 
esto incidente. M. Alazar, librero, da conocimieniu 
de la carta escrita al mismo por la cuñaiia de Cou- 
Ic su victima ; la defensa quiere que se le interrogue 
sobre este incitlenle , el mismo procurador genei'al 
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ve , y se une á los abogados : — Se quiere , dice , pre- 
sentar á Conte como (mico culpable , se ataca ¿1 este, 
simple testigo , de una manera poco común ; es pre-- 
ciso , pues , que venga á esplícarse, Pero el presi- 
dente se interpone diciendo : «me parece que se há 
esplicado ya claramente , y que no podrá hacer mas 
que repehr lo que ha dicho. No debe oírse á Conte 
de nuevo, n Idéntica escena se repite cuando el her- 
mano director de Audi refiei’e la inesplicable conduc- 
ta y la singular tristeza de Conté durante su inmoti- 
vado viaje. El presidente le interrumpe: estos debates^ 
dice, son inútiles. Ya M. de Labaume dijo á Coate: 
es preciso que los señores jurados sepan , que no te- 
néis interés en este asunto. Y mas tarde, invocando 
el testimonio de Conte , M. de Oras dice de él, que es 
leal y probo . 

Todo esto esplicará al lector la posición de Conte 
en los debates. Cuando una Jóven honrada i’econoci- 
da por tal por todo el mundo , María Duprat ^ viene 
imprudentemente á referir las confidencias que Ceci- 
lia le hizo sobre la vergonzosa persecución que sufría 
de su amo. «¿Es posible, esclama el procurador ge- 
neral , que se venga aquí , también , A infamar la 
memoria de esta pobre niña ? Tal declaración tiene 
apariencias de falsedad.» Hoy, á cierta distancia, lejos 
de las emociones de la audiencia, de las calles, y de 
la prensa de que entonces se veian todos rodeados , se 
cree un sueño cuando se oye tratar como difamación 
el sencillo relato de las confidencias de una jóven 
pura que rechazaba los indignos ataques contra su 
virtud. ¿En qué pueden amenguar su honor estas 
virtuosas quejas de Cecilia ? El señor presidente com- 
prendió el esceso y se hizo cargo de la declaración 
lejos de censurarla ; reconociendo la sinceridad y 
bondad de María Duprat , le objetó únicamente que 
no debia haber guardado secreto sobre su contenido, 
dejando á Cecilia espuesta á tales peligros : ella me 
habia recomendado encarecidamente que callase, 
responde la testigo. Mas, ¿por qué no lo confió Ce- 
cilia á su madre ó á una de sus compañeras de taller, 
antes que á María Duprat? ¿Y quién estrañará. tan 
delicado pudor de nina? 

La madre de Cecilia y Conté intervienen, la pri- 
mera pai’a negar con sollozos. \ Dolor respetable I 
Pero en fin , los parientes de Cecilia son parte civil 
en el proceso, se Ies ha hecho esperar que recibirian 
una gran cantidad, y toda declaración que pueda 
desviar la acusación de Leotadio y de la congrega- 
ción, espone á perder la reparación pecuniaria pro- 
metida. 

Conclusión del incidente : el señor presidente 
cierra el interrogatorio de María Duprat , diciéndola 
que no se la puede hacer arrestar, puesto que Cecilia 
no está para desmentirla , pero que su sola memoi’iá 
la acusa. 

Después de María Duprat , se pasa al e.vámen de 
Magdalena Guillot, costurera, jóven de catorce años 
y medio que ha hecho su primera comunión con Ce- 
cilia; esta jóven declara , que estando paseando, la 
víctima la dijo: Conte me atormenta, y me dice: 

¡ qué hermosa eres...! Yo te robaré. Yo le he respon - 
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dklo: pronto me iré de vuestra casa. ¡Oh! me ha 

contestado Conté : serás robada antes que te vayas. 

El señor presidente encuentra algunas diferencias 

en Ip fechas citadas en las diversas declaraciones de 

a joven , lo que á sus ojos destruye toda su impor- 
tancia. * 

Otra jóven , Luisa Carriere , que no ha recibido 
e Cecilia ninguna confidencia de este género sabe 
únicamente , que pocos dias antes de su muerte Ce- 
cilia tenia tristes presentimientos , y hablaba de mo- 
rir. Su apreadizaje iba á concluir. 

Un ciei to Xííviíácr/ , exprofesor, de edad de sesenta 
años , es de esas personas , que , como Magdalena Sa- 
bathié, se han ingerido, por celo religioso mal entendi- 
do, á hacer por Tolosa sus contra-informaciones indi- 
viduales. Este buen hombre ha sido considerado por 
los parientes de Cecilia como un emisario de los her- 
manos , mas en la audiencia se confirma que solo es 
una especie de Prudhorame cándidamente exaltado. 
Víctor Fauré, fárdiero, vió la noche del 15aM6, á 
cosa de la una á im hombre de grandes patillas y 
largos cabellos; después, en la calle de Colombetes, á 
tres hombres con anchos sombreros. No se da im- 
portancia á esta revelación. 

Fin del incidente. A Vidal se le da mayor. Éste 
testigo ha persistido, según se ha visto, á pesar de la 
insistencia prolongada de los interrogatorios, en de- 
clarar, que si dijo haber visto salir á una jóven , esta 
fue wrtfl ulea que le ocurrió ^ pero que no le fue su- 
gerida. Llamado otra vez dice también , apesar de 
las amenazas de medidas severas , que le ha pare- 
cido, que ya no le parece. La acusación no está satis- 
fecha; es preciso que Vidal afirme que no ha visto al 
limosnero ni su sotana en el vestíbulo, que no ha 
visto á Navarre en la puerta del locutorio. Abrumado 
de preguntas, Vidal dice, en lin, que no los ha visto. 
¿Luego entonces se le ha sugerido que dijera que los 
vió? Sí, el 24 de abril, se ha convenido asi con los her- 
manos. En fin, la confesión de la sugestion aparece. 
Hay en esto tal vez una dificultad que la acusación 
no vé. El 24 de abril, ocho dias después del crimen, 
¿podía dudarse en el Instituto sobre la dirección que 
tomarían los debates todavía en gérmeu? ¿ Podía pre- 
veerse la importancia futui'a que habia de tener el 
hecho dé que el hermano Navari*e y el limosnero 
hubiesen estado en tal ó cual sitio? Habia otras co- 
sas mas próximas que mirar. Pero el presidente se 
apresura á deducii' que se ha sobornado al testigo. 
Súbitamente queda evidenciado que Vidal ha dicho 
todo lo que se quiso que dijera, y que ha mentido 
sobre todos los puntos, ofreciendo una mentira al 
interrogatorio que buscaba demasiado absolutamente, 
tal vez, la verdad. «Mepai’ecíó, dice, desde el prin- 
cipio, que vi salir á Cecilia, que estaba apoyada en 
el estribo de la puerta; pero reflexionando , he pen- 
sado que la jóven á quien vi era mayor que Cecilia.» 

¿ Habia , pues , visto á una jóven ? Ha dicho lo 
contrario. ¿ Sí vió á una niña qué otra puede ser que 
Cecilia? No ha ido ninguna otra el 15 de abril al 
Instituto : esto es sabido. Y no es esto todo : dice 
ahora que esta niña era mayor que Cecilia; y el tes- 
tigo jamás habia visto á Cecilia. Así es que esta 
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confesión del 16 de febi'oro, arrancada por la in- 

sislCDCJcL íjcl ¡nlcrrügfíilorio j Grü un p6ijuiio« Nidíi 
quiso líbrarso de las amenazas de la amliencia, y 
coniesLó cng-afiando al presidenLe que, involuotaria- 
menle le indicaba la manera de responder, para no 
sej- inolesUido. Se lian considerado sus respueslas 
como i/Msiones, como smi-revcl aciones; el desgra- 
ciado lia com ¡defado sus respueslas. Pero no lo ha 
hecho lodo en una sola vez ; respecto del limosnero y 
de Navai’i'o , responde cinco ó seis veces : me parece 
que los he visto. Pero al fin , conociendo que iba ú 
estallar la borrasca responde : yo no los he vislo. Y 
después de esta escena y de este perjurio, sale de 

la audiencia anonadado y enfermo. 

¿Quedará en el proceso la declaración de Vidal? 

La riUima declai'acion , la del jardinero Anlonto 
Massip, es también significativa. Este hombre se 
apercibió, la mañana del 16 de abril, de que había 
varias coles pisoteadas en el ángulo del jardín , si- 
tuado enfrente del cementerio. Pesde el primer mo- 
mento , y en cuanto supo que había im cadáver en 
el cementerio , Massip lué á declai’ar el liecho ú un 
agente de policía , que lo despreció como insignifi- 
cante. El señor procurador general y el señor presi- 
dente lo juzgan lo mismo. ¿Ha visto Massip huellas 
de piés? No las ha buscado , había coles pisoteadas, 
esto es lodo lo que puede decir. El señor presidente 
termina el incidente, diciendo : no comprendo la im- 
poi’laucia que se quiere dar á esta declaración. Me 
éstraña que se quiera formal’ punto de apoyo sobre 
esta particularidad. 

M. Gasc (con tristeza). Yo no me eslraño de na- 
da ; 1 veo tantas cosas desde hace algunos dias 1 

Y henos aquí, entretanto, arribados al 24 de 
febrero. Los debates van á cerrai’se. ¿Cómo? dirá el 
lector, pero entonces, ¿á qué ha venido á quedar 
reducido LeoLadio en medio de todos esos incidentes 
eslraños á la causa? De la congregación se ha tra- 
tado con frecuencia; ¿pero y Leotadio? ¿No es él el 
acusado? ¿Nos ocultáis la parte mas importante de 
las audiencias , la discusión de las presunciones acu- 
sadoras ? 

En la audiencia del 22 de febrero , pareció por 
un instante , que iba á entrarse en el proceso. 

El interrogatorio se dirige un momento á la úni- 
ca parte verdaderamente real del negocio. 

M de Jíoissonnenu j comisario central de Tolo- 
sa, rcfiei'e, que el 16 aplicó una escala contra el 
muro de los hermanos , y que subió á él. Esta ascen- 
sión de un mámenlo , hecha sin llevar peso , sin 
precipüücwn , sin inquietud j una sola vez , ha de- 
jado una señal mas profunda que la encontrada en 
el terreno. Este hecho tan gi’ave pasa desapercibido. 
El presidente no insiste sino sobre el hecho de que el 
inspector de policía T arride fiié sin órden alguna , á 
inscribir su nombre sobre laque él llama escala de 
¡as señales y que pudo equivocarse de escala. Podría 
iiuei irse de esto que la escala y sus señales no exis- 
tiesen en el proceso; pero el señor presidente da á 
entender que el inspector de policía pudo obrar asi 
por complacencia á los hermanos. 

El juez de instrucción , M. Caiibet , confiesa que 
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para él estas huellas de escala no tuvieron desde un 
principio ninguna importancia. 

M. Gasc y le pregunta qué lia entendido por esa 
espresion significativa escrita en el proceso-verbal, 
huellas débues. El juez de instrucción responde : por 
huellas débiles , he entendido huellas sobrepuestas, 
resultantes de un pisoteo que tuviese por objeto bor- 
raj’ las huellas ó señales que la escala liubiera dejado 
sobre las labias de tierra. Dejamos al lector que 
juzgue coma hubiera sido acogido un hermano que 
se hubiera arriesgado á dar una esplicacion seme- 
jante. 

Está probado también por lo que resulta de los 
debates que el lienzo ocupado á los hermanos no 
fue sellado, ni encerrado; que existen graves disi- 
dencias entre los diversos procesos verbales relativos 
á esta ocupación , que el talego donde iba dicha ropa 
se sacó enteramente abierto de la comunidad sin que 
fuese á la vista ningún oficial de policía judicial ; que 
el juez de instrucción no se aseguró de la identidad 
del paquete , y que este fue conducido del Noviciado 
al cementerio por un liombre sin carácter alguno de 
autoridad. 

Es una declaración interesante la del juez de 
¡nstruGcion , al referir sus impresiones sobre la acti- 
tud de Leotadio en sus numerosos interrogatorios, 
mientras estuvo incomunicado. El testigo creyó ob- 
servar numerosas y grandes diferencias en su acti- 
tud , conforme á la importancia de los hechos. Siem- 
pre que llegaba á la, cárcel, hallaba ai acusado 
arrodillado , orando con fervor y como sumergido en 
¡ un éxtasis místico. Este relato de M. Caubet , arroja 
una luz singular sobre los padecimientos de esa inco- 
nninicacion absoluta , de esos interrogatorios ince- 
santes que catan sobre él lentamente como la gola de 
agua que caba la piedi’a ; de esa incomunicación que 
han considerado célebres criminalistas , MAI. Beran- 
ger y Dupin entre otros, como un lonnenlo moral ^ 
subslituido al fórmenlo físico. M. Caubet refiere 
francamente sus procedimientos durante los ciento 
cinco dias de secuestro impuesto a Leotadio. Dirigía 
á este incensan temen te las exhortaciones que juzga- 
ba propias para obtener algunas revelaciones. Decía- 
le : «Es un crimen horrible que solo puede esplicarse 
por una violencia inusitada y que raya en locura. 
Vamos: casi se concibe este estado de demencia; 

, confesad que cedisteis á un arrebato que os privó de 
la razón, y que no fuisteis ya dueño de vuestras ac- 
ciones. Si sois culpable, vuestra situación es espan- 
tosa , y deben desgarraros el alma los remordimien- 
tos... ¡confesad! ¡confesad! y recobrareis, aun 
después de tan horrendo crimen , alguna tranquili- 
dad. . . «Este juez llegaba hasta hacer brillai’ ála vista 
del desgraciado el milagro del perdón.» ¡Confesad! y 
de esta suerte os podréis captar la indulgencia de 
los jueces.» V asi durante ciento cinco dias de sole- 
dad. Suponiendo que estuviera ¡nocente, ¿no había 
con esto para volverle loco? El juez de instrucción 
solo consiguió el siguiente resultado respecto de Leo- 
ladio. «Escuchábame con grande atención, con cier- 
to abalimieulo , y esclamaba : Comprendo que esto 
escuse la violación, jpero la muerte I jlamuertel 
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1 I 1 * \ * podía escusar el asesínalo 

de la victima) ¿Quién sabe , respondía el juez de ins- 
trucción , si mató el autor de este crimen A la pobre 
JÓ ven ? porque pudo ella tirarse contra las paredes. Y 
concluyó dicíéndome, que no era culpable... Por un 
instante esperé, llegué á creer, que Leotadio estaba 
.1 punto de confesarme el delito. 

<iHé aquí la incomunicación , la horrible incomu- 



nicaoion , giüa M. Dupin en sus Observaciones sobre 
la justicia crnninaf , la incomunicación que no fimi- 
ra en ninguna parte en el catálogo de las penas adop- 
adas por la ley. La ley que adoptase la incomunica- 
ción absoluta, sena una ley inmoral, que no podría 
subsistir... La razón es una emanación de la Divini- 
dad , y Io^3 hombres no han podido darse recíproca- 
mente el derechode volverse locos. La incomunicación 
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que arrastra frecuentemente este funesto j’esultado, 
no solo es una pena ilegal, sino una pena contraria 
á la moral y á la religión. n 

Nada añadiremos á estas elocuentes palabras, 
ílánse cerrado los debates, y ya no tenemos nada 
que decir al lector: ya le hemos manifestado cómo se 
lormó la instrucción ; el espíritu con que se dirigie- 
ron los interrogatorios ; á él le toca decidir , si se res- 
petó en ella el carácter sagrado del acusado , como 
lo requieren la moral y la ley ; él debe decidir si es- 
tuvo siempre libre la investigación de la verdad, dcl 
espíritu de partido , de preocupacionés esteriores , de 
la prevención ; á él le toca resolver si tuvieron los 
Jurados los elementos suficientes para dictar su vere- 
dicto con plena libertad de conciencia , con lodo co- 
tomo 1. 


I nocimienlo de causa. Dejemos ahora hablar al proceso 
y sobre todo á la acusación , porque la poca autoridad 
dejada á la defensa nos ha conducido , á pesar nues- 
tro, á hacer hablar á la defensa antes de tiempo. 

El 2o de febrero tomó la palabra M. JoJy, abo- 
gado de la parte civil. 

Fácil fue adivinar, desde las primeras frases de 
M. Joly, que el digno abogado miraba á otra parle 
distinta del proceso. Sus preocupaciones estaban en 
París: su palabra se Vesintió de ello, y apareció em- 
barazada ó violenta. Tratábase de probar que Leo- 
tadio había violado y asesinado á una jóven , y el aho- 
gado se fijó en lo que él llamaba la cuestión social, 
preguntando, sin oportunidad quizá, si había atrave- 
sado la Francia cincuenta y cinco años de revolución 
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para Ucear á la negación lie la igiiaUlad ante la ley; 
si era cierto que se liallasc en el Estado un poder tan 
fuerte como el Estado mismo; si era verdatl que lo 

iiisticia permaneciera imi)olente. 

«i Y qué! esclamaba el abogailo, ¿ oiráse prolanai 

la memoria de esa querida niña ; se vei'á organizar 

un sistemado corrupción, de soborno y de mentira/' 

iTrabaráse una lucha con el auxilio de estos medios, 

ron ayuda de estas maniobras? Va lo sabéis. Por mi 

parle las conozco bien ; no son nuevas para mí. En 

ellas iie encontrado el espíritu del cuerpo religioso 

que aspira á una independencia culpable , que qiiieu 

coiocíir el Estado en la Iglesia. Conozco bien A esos 

tiombres. Vienen de alto y de lejos. Sus doctrinas han 

sido combatidas por los parlamentos, vencidas por 


CAUSAS CI^LEBBES. 

ciones perenloi'ias , con el auxilio de las cuales pre- 
tendió M- Pi'obar que Cecilia no pudo salir do la 
comunidad , que debió rnoiár á las diez, cuando aim 
se hallaba Conte con el bennano director; que el 
cuerpo no pudo venir sino del jardín de los herma- 
nos. Pero debemos aun , á pesar nuestro , manifestar 
(le qué modo probó e! abogado de la parle civil la lo- 
calización del delito. ,, , n 

«lYqué estragos sobre esta joven doncella I Son 
tales que suponen la presencia, no de uno so!o,sin(t 
de dos culpables. Esos estragos prueban que se bu 
cometido el crimen en un lugar oscuro , inaccesible^ 
donde el miedo y el sobresalto se apodei’aron del pu- 
dor de esa desdichada niña. 

«Ella no tuvo ni fuerza ni tiempo para llamar. La 


las ordenanzas de Nuestros reyes , abatidas por los 
pi-incipíos de 92. Estas doctrinas deben conducir á la 
dominación, y la dominación A la fortuna.» 

A quien no tiiviei’a el secreto de esos movimien- 
tos de elocuencia , le hubiera parecido chocante que 
se defendiese la causa de la igualdad civil y do la in- 
dependencia del Estado contni una comunidad que se 
hallaba toda ella sentada en los bancos de la justicia 
común, considerada sospechosa y bastante malamen- 
te tratada por la magistratura. Mas para quien sabe 
leer y comprender, el ¡lensamiento de M. Joly se ha- 
lla ausente ; solo se encuentra en juego su memoi-ia, 
la cual recita evidentemente un artículo de algim pe- 
riódico liberal de 1829 contra las nianiobras de Saint 
Veheul y las invasiones ile ios hijos de Loyola. «Las 
ordenanzas de ntiesfros reyes» restituyen A este ín- 
íbi me retardado, su verdadera fecha. 

Es lo cierto, que mientras la palabra de M. Joly 
resonaba en el ju'etorio , su oido inquieto escuchaba 
los rumores que venían de París. ¿Qué hacen allí? 
¿Una revolución ó un motiii? El tribuno ansioso subs- 
tituía alabogado. 

Esto esplica, i)or qué, espresando en diez pa- 
labras que se cometió el crimen en la comunidad, 
que (ino hay duda posible sobre esto,» se arroja el 
abogado en una larga inonografia de «la corporación 
de Ignacio de Loyola , » no olvidando , ni la opinión 
de Antonio Arnaml , ai la obediencia pasiva , ni el 
periitde ac cadáver. Ciertamente no seespéraba ver 
mezclado Ignacio lie Loyola en esta causa: el mismo 
orador, apercibiéndose, al fin de su larga digresión, 
creyó entrar en la causa, diciendo: «Las órdenes 
docentes son los agentes subalternos de los jesuitas.)» 

Después de esta proposición verdaderamente ori- 
ginal, intentó M. .loly combatir las declaraciones de 
los testigos. Algo cruel seria de nuestra parte repro- 
ducir esta pretendida iliscusion , reducida A una série 
de apostrofes, esclmnaciones , reprensiones é inju- 
rias:' ¡ es miserable,..! I es vergonzoso...! jes inier- 
na) . , , . I ¡es infame. . . ! Todo cstA confundido , des- 
lniido,aniquiIado.¿Qué os queda ya, pues? Nada... 

1 Ah! si... sí... Os quedan los pretendidos halagos de 
Conte , la declaración de Crouzat , la de .María Du- 

t j 1 ( vamos I este sistema infame eslA 

juzgado por sus obras.» 

Dispensaremos A nuestros lectores de las discu- 
siones confusas y siempre interrumpidas por alirma- 


lucha la causó una gran postración : la sangre retro- 
cedió hácia el corazón. La jó ven victima no pudo gri- 
tar ni quejarse, y entonces tuvo que sucumbir. Y 
cuando cometió la violencia el primer crimen, fue- 
inevitable el segundo... No se nos diga que el sitio 
no fue bastante solitario, lo fue demasiado... 

<t¿No apoya mi argumento el estado del cerebn» 
de la victima? La muerte debió ser pronta. Ese gol- 
pe de maza , ese golpe de un puño vigoroso , la mai - 
tillü el cráneo... Ese golpe bastó para matarla... La 
mano era violenta... era apasionada... Tuvo lugar 
un síncojíe... la violencia facilitó la violación, y 
cuando toda esa digestión precipitada produjo los des- 
órdenes que sabéis, vino la necesidad de la muerte. 

»IJé aquí, concluyó M. .Toly, las j)rueba,sáe la 
localización : á ellas añadió la camisa núra. 502, v 
los granos de higo ; mas en esto se detuvo súbita- 
mente. Acababa de llegar el cori'eo de París. El pre- 
sidente suspendió la sesión hasta el día siguiente , A 
petición de M . Joly , « fuese A causa de su fatiga ó A 
causa de lo preocupado que se encontraba. » 

.\ la mañana siguiente Tolosa , asi como la Fran- 
cia entera, se dispertó republicana. M. Joly era co- 
misario del Alto Garona. 

El 28 de febrero se aplazó la causa para otra se- 
sión « atendiendo á no permitii' el estado de los Ani- 
mos esperar de los magistrados y de los miembros 
del Jurado aquella atención, aquella calma é inde- 
jjeiidencia de toda preocupación , que son las mejore.s 
garanllas de una buena justicia. » 

En efecto , la pi-eveneion que hasta entonces se 
había contentado con palabras , se produjo en adelan- 
te por medio de actos. En la noche del 25 al 26 de 
febrero, sitiaba un gran gentío, dando voces, el esta- 
blecimiento de los hei’rnanos escalaba y derribaba 
los muros de clausura, devastaba los jardines, pro- 
lanaba y robaba el Ci’isto del calvario , y recibía el 
director del establecimiento del alcalde interino de 
Tolosa la órden de enviar A los niños educandos A 
sus t^asas. El InsUtiito y el Pensionado fueron ocu- 
pados por una guardia de 78 hombres. 

En vista de una urden tan deplorable , seguida 
en breve de una ordenanza del primer presidente del 
tribunal de apelación, fijando la celebración de se- 
siones estraord inarias para ei 13 tie marzo, y seña- 
lando para el 16 la (3ausa del lierinano Leotadio , el 
acusado recurrió contra esta jiro videncia, solicitando 
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se viera la causa en otro territorio, por tener sospe- 
chas legitimas paracreer, que no se hallaba segura su 
persona en Tolosa. Fundó este recurso en el peligro 
que le amenazaba de verse sacrificado por un jurado 
poseído de terror , puesto que en la conmoción ha- 
bían pedido su cabeza , ú de caer aunque inocente^y 
libre en manos délos amotinados, contra los cuales'se 
había prohibido k la fuerza armada la defensa del es- 
tablecimiento de los hermanos. 

La solicitud llegó el 10 de marzo al tribunal de 
casación. El procurador general Dupin recordó su 
constante doctrina sobre estos recursos, que puede 
resumirse en estos términos : 

« Seria de désear para la ejemplaridad del cas- 
tigo, que se hiciera justicia en el mismo lugar donde 
se cometió el crimen. Los culpables deben ser cas- 
tigados en su propio territorio para atemorizar á los 
que pudieran tratar de imitarles y para tranquilizar 
íV la comarca. El asesino del general Bruñe fue con- 
denado en Biom: mas hubiera valido que lo hubiese 
sido en Aviñon , en el lugar mismo donde cometió su 
horrible atentado, á la faz de los que fueron cómpli- 
t;es ó cobardes espectadores de él. En Ni mes, lam- 
bienes en donde debiera haberse castigado fi Trufainy 
y Trestaillon.» 

((En cnanto al caso de que se trata , anadia M. IJu- 
pin ¿se halla suspendida sobre Tolosa alguna amena- , 
za ó peligro particular? No : todo nos induce k creer 
(jue no se turbará el órden.La suspensión de los deba- i 
tes solo se fundó en un honroso escrúpulo de los ma- 
gistrados. La agitación producida súbitamente, pol- 
las últimas noticias no ha tenido nada que ver con el 
proceso ; pero ha sido viva, universal, se ha apode- 
rado fuertemente de los espíritus y no les ha dejado 
la calma que requiere la presunción de un juicio cri- 
minal . . . Por lo demás , en Tolosa , asi como en todas 
las demús partes , ha sido pacífica y uniinime la ad- j 
hesion al gobierno. La república no ha encontrado | 
rivales; se ha establecido por do quiera, al solo anuu- 
cio de que el pueblo había vuelto á tomar la corona, 
y que esta vez la conservaba en sus manos.» 

. Analizando las emociones esperimentadas en To- 
losa, gon ocasión de este proceso, M. Dupin veiaen 
ellas , por una parte , gente que pedia justicia ; por 
otra, personas que espresabanun vivo interés al acu- 
sado. Pero no se había notado que se hubiera turbado 
en lo mas mínimo el ejercicio de la justicia, que se 
hubiese hecho amenaza alguna al acusado , á los ju- 
rados, ni á los testigos. 

Y por otra parte, decía ingeniosamente el pro- 
curador general, sin pretender añadir con esto, sin 
iluda, grande autoridad á sus pi’incípíos «¿qué lugar 
hay en la actualidad que no se halle íigitado en sus 
opiniones? Usqm adeo tolis turbafur agris. (¿'No se 
halla lodo turbado por do quiera?) ¿ A qué población 
se podía enviar semejante causa que no pi-oduzca en 
ella una agitación viva?» | 

iM. Dupin concluía con algunos argumentos mas ¡ 
sérios’y atendibles que los anteriores. 

«El crimen ha producido en Tolosa la mayor agi- | 
Tacion. Allí se ha visto el cadáver de Cecilia Com- 
belles; la población ha asistido á sus funerales; y | 
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no obstante , se han presentado ya el acusado y los 
testigos favorables al mismo , sin que hayan esperi- 
menlado insulto de ninguna clase... 

«En Tolosa se encuentran para el interés de Ja jus- 
ticia, ventajas que no existen en ninguna otra parte. 
Por ejemplo, la inspección de los sitios donde han 
creklo necesario trasladarse el tribunal y los jurados; 
el número de testigos que conviene no arrancar de 
su domicilio en las actuales circunstancias; un con- 
vento cuyos numerosos miembros son llamados á de- 
clarar incesantemente y que seria preciso hacer ir á 
otra parte para tenerlos á la mano ; las gentes del 
pueblo , en fin , llamadas á cada instante por el tri- 
bunal con aquel objeto , en virtud de sus facultades 
discrecionales, y con motivo de un encuentro, de una 
conversación, de una circunstancia de localidad. 
¿Cómo, proceder pues, si la causa se viese en un 
lugar distante? 

«Agreguemosá esto, que la causa ha sido diri- 
gida hasta aquí [lor dos magistrados eminentes , que 
QO seria fácil reemplazar, por otra parte, para con- 
ducir el hilo de la acusación , al través del dédalo de 
hechos siimamenle complicados y de testimonios en 
estremo misteriosos. ¿No se ha recurrido ya dos ve- 
ces para quitarles e! conocimienlo y la dirección del 
negocio , la una contra la providencia declarando ha- 
ber lugar á la acusación, y la otra, contra la pro- 
videncia sobre la i’esponsabilklad civil ? El presente 
recurso tiene también el mismo objeto.» 

El tribunal juzgó que no existía motivo de sospe- 
clia V deseciió el recurso. 

ti 

Yen efecto, tenia razón M. Dupin: no había en 
Tolosa mas que en cualquiera otra parte motivos de 
sospecha legítima : los había por do quiera. 

Guando volvieron á abrirse los debates de la nue- 
va sesión, una sub-inlcligencia singular dominó el 
nuevo proceso, llabia conformidtad en decir que el 
proceso debía considerarse como nulo y no forma- 
do; pero esto era pedir á la naturaleza humana 
mas de lo que podía dai*. El mismo presidente , llegó 
á decir á los jurados : «Nadie de vosotros ha tomado 
tan poca parle o ti las emociones del país que ignore 
los pormenores de este asunto. No creemos que deba 
desenvolverse ante vosotros, como hacia indispensable 
la situación en que se encontraban vuestros colegas. 
Para ellos lodo era nuevo, lodo había que esplorar- 
se ; para vosotros , debemos considerar como ya he- 
cha iDia parle de la tarea » 

M. Saint Gresse, protestó con razón y con ener- 
gía contra esta doctrina enteramente nueva , en ma- 
teria de remisiones de causas á diferente tribunal , y 
dijo : que no sería po.sible la defensa sino á condición 
de boi'rar enteramente todos los recuerdos , todas las 
impresiones resultantes ile otro debate. «No es posi- 
ble la defensa, añadía, sino en cuanto se ilustre y 
□o se arrastre y seduzca A los señores j unidos , en 
cuanto no sean los testigos conlrai’ios á la acusación 
hitmidndos con amenazas de arresto , é insultados ó 
desprestigiados por el ridiculo. No queremos hacer 
aquí recriminaciones r’eti'ospectivas ; pero es deber 
nuestro declarar, que si debe ser la defensa un si- 
mulacro ó una vana comedia, como lo fue en oirá 


* • oninnY>P<; como nuestra presencia material 
míOíi , entone j hacer creer que había una de- 

en un deber nuestro desertar de 

Sanco donde nos coloca una responsabilidad in- 

^0 Sociamos a jo que se ha llamado en otra aud.en- 

“’lírSnswSíe declaró, que no habla sido «opii- 
mida ni coartada la defensa» y el 17 de marzo c^ 

menzd 4 oirsc 4 los testigos. No “ J" 

oormenores de sus declaraciones , poi-que no son mas 

¡lue una prueba mas debilitada de las del P™®® P' ' 
ceso .•VdSrtiremos solamente , que no pudo ?*>tener 

esta vez la defensa que se verificara «’ 
de los lugares donde se perpetró el deli ¿ 
sideraba la acusación la tarea del jurado nuevo como 

cumplida ya casi por el antiguo? nnr 

El 28 de marzo, tomó la palabra M. Uumeau por 

la parte civil. Escobar, Loyola, el permk ac cadá- 
ver hicieron los gastos de esta alegación cuyo autor 
manifestó altamente su desprecio á toda clase de con- 

trreffaciones. , 

Después tomó la palabra el señor procurador ge- 
neral (fiscal). 

{(Señores jurados , dijo; 


»Dos graves cuestiones comparten esta causa y 
solicitan vuestro eximen. Primeramente , debeis pre- 
guntaros en qué parage se ha perpetrado la doble 
maldad que ba herido á una pobre familia, en el ob- 
jeto de sus mas caros afectos , y después vais i inves- 
tigar quién es el autor de este crimen. 

«Al parecer, la primera de estas dos cuestiones 
debía resolvei’se sin discusión. ¿Qué importa, en 
efecto, el lugar donde se ha perpetrado el delito? 
¿Por qué discutirlo, qué interés hay en negarlo? 

«La demostración del lugar donde se cometió el 
crimen, no implica necesariamente la culpabilidad 
del acusado , sino que circunscribe sin fijarlas , las 
investigaciones de la justicia. 

«Y no obstante, la cuestión principal del proceso, 
parece ser la de saber en qué parage se cometió el 
delito. Para conseguir su solución, se han hecho 
grandes esfuerzos. i Tristes y deplorables consecuen- 
cias de las preocupaciones y de la ceguedad ! Dase 
visto desde hace nueve meses á una corporación re- 
ligiosa que debe á las leyes civiles , á los poderes 
seculares, la apacible existencia de que goza, levan- 
tarse contra su acción y lanzar á la justicia un de- 
safío que la justicia ha debido aceptar. 

«La religión ha sido confundida con las pasiones 
humanas que reprueba , y con grande escándalo de 
la moral y de la religión misma, se ha visto á varios 
hombres fundar en las reglas de estas asociaciones 
el derecho de estraviar la justicia con reticencias y 
de engañarla con indignas disimulaciones, 

«Esta situación es grave. Repetimos que á nue.s- 
tros ojos es la mas grave que haya habido jamás. 

«Las reticencias y disimulos que producen los 
cuidados do familia en favor del acusado es un es- 
pectáculo á que se halla habituada la magistratura 


C.VÜSAS presagiamos ya esas declaraciones con- 

icmplalivas que inspira el interfo ó el afecto. 

«No hay duda que esto es un escándalo; pero 

este mal es parcial solamente. 

«Reservada estaba á la justicia una prueba nms 

temible en la organización interior de uua comuni- 

l id religiosa que, fuerte en su unidad, poderosa por 

su disciplina, obedece como un solo hombre á la 

volunlad que la empuja. De manera que cuando el 

magistrado busca al autor de un delito en el iale- 

rior de una comunidad religiosa, solo halla testigos, 

de una vida común, sometidos á la misma inQuencia, 

y que en lugar de concebir una opinión por medio de 

un exámen personal, aceptan sin examinarlas, las 

convicciones que se les imponen. 

«Antes de entrar en el exámen de la parte judi- 
ciaria de esta causa , conviene que meditéis con cui- 
dado sobre el punto á donde vais á buscar la verdad. 

«Estos largos debates os han instruido de las re- 
glas, de las costumbres, de los hábitos de la corpora- 
ción de los hermanos de la Doctrina cristiana. 

«Nadie de vosotros creería que hablaba séria- 
mente el que los representase como hombres sencillos 
de espíritu. Ya habéis podido persuadiros que en 
cierto órden de ideas, no les fallan la habilidad, la 
astucia y la destreza. 

«¡Doloroso es confesarlo! pero habéis podido ad- 
quirir esta triste convicción, que las costumbres del 
convento , tales como se nos han revelado , separan al 
hombre de la sociedad , le aíslan de su familia y crean 
para él otros afectos. Al sumirse en ese centro, se 
trasforma el hombre y se borran ante los pretendidos 
deberes del religioso, los deberes mas sagrados del 


ciudadano. 

»¿De qué otra manera esplicar esa facilidad con 
que hombres revestidos de un carácter hasta aquí 
respetado, hayan venido ante la justicia á afirmar 
falsedades con una seguridad imperturbable. 

«Al ver su actitud entre nosotros, se hubiera di- 
cho que ocultaba para ellos la magestad de este pre- 
torio una solemne decepción, y que al perseguir la jus- 
ticia un gran crimen , sin preocuparse de la. condición 
del culpable, preparaba á la religión pruebas dolo- 
rosas . 

«Asi , señores , ved esa ciega y sistemática resis- 
tencia á la luz que ha brillado de todas partes. Estos 
debates tan llenos de enseñanza para lodos, han si- 
do mudos para los miembros de la comunidad : las 
cosas están para ellos en el mismo estado que se 
hallaban el 15 de abril . Ya habéis oido há poco á 
los dos superiores de esla casa deciros, que sus in- 
vestigaciones personales les habían convencido de 
que debia buscarse al culpable fuera do su estable- 
cimiento : á sus ojos las pesquisas á que se han en- 
tregado , son mucho mas decisivas que las investiga- 
ciones de los magistrados ; y en el mismo momento 
en que en una de vuestras audiencias recordaba un 
jóven , testigo la sinQuencias seductoras á que se le 
sometiera , su convocación á un conciliábulo á que 
asistían los mismos directores del establecimiento, se 
quejaba uno de estos directores de que se elevase la 
mus ligera sospecha sobre su sinceridad. 
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))La cansa , pues , de que vais A ocuparos , ofrece 
un carácter enteramente particular, 

))En los liechos que van á desarrollarse á vuestra 
vista , debereis tener en cuenta las objeciones hechas 
respecto de ciertos testigos ; de los medios de iníluen- 
cia , puestos en pi'áctica , para provocar testimonios 
([ue no podría aceptar la justicia.» 

Aquí el señor procurador general entra en la 
discusión que examina estas dos cuestiones: Primera. 
¿En qué parage se cometió el crimen? Segunda. 
¿Quién es su autor? En primer lugar, piensa que 
el crimen solo pudo cometerse en el establecimiento 
de los hermanos , y que no pudo provenir el cadáver 
sino del Instituto. Nadie vió salir de él á Cecilia: 
cuantos lo dijeron ó insinuaron, mintieron. Las ave- 
riguaciones hechas ante Vidal y Rudel fascinaron al 
primero. Dijosele: «Puesto que os parece haber visto, 
podéis decir que habéis visto.» Moral jesuítica, co- 
media eu que se concertaban y se preparaban testi- 
monios para engañar á la justicia. En vano se quiso 
negar la primera i’eimion tan grave , celebrada en la 
procura. La casa de los hermanos ha sido, pues, un 
foco de conspiración contra la justicia, y la justicia 
no podía , sin abdicar sus fueros , aceptar una sola 
declaración que emanase de un testigo unido por 
cualquier lazo á la comunidad. 

»Por otra parle, no se hacen tantos esfuerzos para 
demostrar una verdad. Sí Cecilia hubiera salido de la 
casa , no hubiese sido necesario recurrir á los falsos 
testimonios, porque se hubiera afirmado fácilmente 
el hecho; y no obstante , se ha sobornado á Vidal; se 
ha sobornado á Magdalena Sabathié. En vano la de- 
fensa abandona á esta última; la acusación no la 
abandona. 

»Dirase que esta mujer ha meditado por si misma 
sin instigación alguna , la idea de hacer una declara- 
ción falsa para dispensar un servicio á la religión. 

»Si así fuera, tendríamos que condolernos pro- 
fundamente de que existiese en Francia una ciudad 
donde se desconocieran los verdaderos intereses de 
la religión, hasta el punto de creer que era servirlos, 
arrancar un gran culpable á la espada de la ley. 
Pero no deberíamos admirarnos de esto , cuando ve- 
mos que se ha asociado el mismo nombre de Dios á 
las indignas pasiones sublevadas contia la justicia. 

»No : hágase lo que se quiera, Dios no es cóm- 
plice de las pasiones humanas , y no descenderá á 
esos altares donde le llaman profanadoras invocacio- 
nes. Por el contrario , bendice la obra de la justicia, 
porque es él su fuente. Da álos magistrados la fuer- 
za necesaria para desenmascarar la intriga , y con- 
fundir la mentira que le comprometen asociándole á 
sus miras: su religión es una de sus mas augustas 
instituciones. 

»La defensa abandona á Magdalena Sabatbié. 
¡Qué ingratitud! Pues bien; nosotros no la abandona- 
mos. La declaración de Magdalena ha sido inspirada 

á la misma hora que la de Vidal . 

»E1 testimonio de Magdalena ba salido de ese 
tribunal oculto, donde se reclutaban las pi uebas de 
la salida de Cecilia. Y este testimonio prueba. Píi- 
mero, que no salió Cecilia: segundo, que los que so- 


bornaron á la Sabathié , sabían que Cecilia no había 
salido. 

»Tres órilenes de pruebas, continúa el señor 
procurador general, conducen á la conclusión de que 
Cecilia Cornbettes fue muerta en el establecimiento 
de hermanos de la Doctrina cristiana. Hemos dicho 
que el prime i* órden de pi’uebas se componía de he- 
chos esclusivos; de donde resulta esta conclusión, que 
es imposible que pudiera ser conducido el'.cadáver 
desde afuei’a ó arrojado por encima de la pared de 
la calle de Riquet; de donde se deduce también esta 
consecuencia : que provenia necesariamente del jar- 
din de los hermanos. 

«El segundo órden de pruebas resulta del hecho 
de haber entrado Cecilia Cornbettes en el estableci- 
miento de los hermanos de la Doctrina cristiana en- 
tre las nueve y cuarto , y que no salió de allí ; y no 
solamente no se la vió salir , sino que no se la encon- 
tró ; pero esto consistía en los grandes esfuerzos que 
se habían hecho para estraviar á la justicia , y ya he- 
mos recordado ese conjunto de testimonios falsos que 
principian en Vidal y continúan en Magdalena Saba- 
tbié , y que constituyen todo un sistema. 

»La tercera série de pruebas , es la de las prue- 
bas afirmativas , relativas á hechos reconocidos evi- 
dentes, que conducen á esta conclusión : que el ma- 
tador de Cecilia se encuentra en e! estableciraienlo de 
los hermanos . 

» No habéis perdido de vista , señores jurados, los 
dictámenes y declaraciones de los peritos. En el mu- 
ro, ya del lado del cementerio, ya del lado del jar- 
din , notaron particularidades que es importante re- 
cordar. Reconocieron en el cerne uterio ramas de 
ciprés , dobladas y rotas : reconocieron dos escoreba- 
dos en la barbacana de este muro. Estos escorclia- 
düs eran recientes, porque estaban frescos el dia 16 , 
y aun cuando babia llovido, se hallaban secos. Res- 
pondiendo los peritos anticipamente a la idea de qu(‘ 
pudieran haberse hecho tales escorchados por algnn 
operario que hubiera subido al muro con una escala, 
afirmaron que la causa era muy diferente. No habréis 
olvidado que las ramas de ciprés presentaban i’oza- 
mientos recientes; los peritos consignaron Lambien 
hallarse desprendida una corteza verdosa , igual á la 
de la pared, recientemente arrancada, cuyos resto.s 
se encontraron en el cuerpo y en los vestidos de Ce- 
cilia Cornbettes. 

«Asimismo , del lado del cementero , cérea de su 
remate , y próximo al muro de los hermanos , se ob- 
servó un monton de yerba tendida ó doblada, como si 
hubieran pasado por encima de ella una mauo: las 
ramas de los cipreses tendidas, los tallos del geramu 
que solo existen sobre el muro de los hermanos, con- 
vencieron á los peritos do que el cadáver solo pudu 
venir de aquella parle. De la otra parte del nniio^sc 
encontró en el jardín de los hermanos huellas ó seña- 
les de escala y de pasos, pisadas, y en fin, un trozo 
de cnerda. lié aquí los abrmrnadoi'es indicios que que- 
daron consignados. Imposible es negar las huellas 
señales de escala. En vano so queiTÍa argüir contra 
ellas por la confusión que resulta de las dos escalas. 
Ha habido muclias equivoccacioiies sobre este pimío: 
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la acusación solo preg’unlará ; las sofialcs encontia- 
díis al i-ié del nniro, ¿son i'i no huellas 6 señales de 
piós (le escala? No es dudosa la respuesta. No : y no- 
sotros vamos mas lejos , pues sostenemos que las se- 
ñales i’eferidas provienen de la escala que tenemos á 
la vísta. ¿No os suministra una arma victoriosa el 
((ue haya sido ocupada esta escala poi- la justicia? 
(lidia encala quedó en vuestro poder y no (uido ha- 
cerse modificación en sus piés. 

))Se os ha diciio que esta escala síi'vió pai a podai' 
{Irholes; pero este ai'gnmcnto se desvanece por si 
mismo. Presente la teneis, y al mirarla, quedareis 
convencidos de que no se hace uso de semejantes es* 
fíalas para la poda de árboles. Es demasiado grande 
para esto, y por otrapai'le, todos los árboles que 
hay en esta parle del jardín son de muy poca eleva- 
fuon. Todos los testimonios salidos del eslablecimien- 
lo de los hermanos y que han sido combinados bajo 
la autoridad de los superiores , no han afirmado nun- 
ca que estas señales fuesen huellas de escala. No 
trataremos de combatir la opinión del hermano Flu- 
í-ida , cuyo interés en cubrir al culpable se nianifiesta 
á cada paso. Y no ci’eais que esto sea peculiar á este 
hermano; es la regla genei’al del ói-den, es el espí- 
ritu que le clirigCi A propósito de e^to, voy á referi- 
ros- lo que ha pasado en Nancy. 

»Los hermanos tie la doctrina cristiana tienen en 
esta, población un establecimiento , al que se halla 
unido un jardín. Un hermano pei Leneciente á esta 
casa , bajaba y se dirigía á cierta parle del jardín , á 
lionde trataba de atraer á jóvenes doncellas y aun á 
nificis de ocho á nueve años, ofj’eciéndoles frutas y 
estampas. Estas jóvenes volvieron á sus casas con es- 
tos regalos que llamaron la curiosidad de sus padres. 
Iliciéronlas varías preguntas, y cionsiguieron por fm 
que les confesáraii losados de que eran j’econnpensa 
aquellas estampas y frutas. El hermano de la doc- 
trina había osado hacer á estas niñas ¡ndecoi'osos ul- 
trajes , 

H Trasladáronse las madres al establecimiento y 
se quejaron al director. ¿Sabéis cuál fue la respnesla 
ijue se les (lió por este? (!omo varias veces, dijo, de- 
jamos algunas sotanas en el jardín, tal vez se baya 
vestido con ellas algún paisano para hacer que reca- 
yeran en los hermanos Iíls sospechas. (Movimiento 
en el auditorio. ) 

»¡ Sí , hé aquí lo que respondió, en lugar de ha- 
cer averiguaciones y de entregar á la justicia al 
miembro que asi manchaba toda una corporación 1 No 
pudiendo satisfacer á los magistrados semejante res- 
puesta, hicieron comparecer á los hermanos, pero no 
se reconoció al (mlpable. La justicia no pudo obtener 
satislacci(3n , y estrechado (?i director por los niagis- 
tiados, dijo: bahemos el nombre del hermano, y lo 
hemos hecho partir. ¡ Y ha habido que seguir un jui- 
cio por contumacia! ¿Cómo queréis, pues, que ten- 
gamos confianza con el sistema que acaba de desen- 
volverse ante nosotros , cuando reconocemos en él el 
misino espíritu , el mismo sentimiento, la misma su- 
cesión de medios y do subteiTugios? 

»Asi , pues, la esplicacion del lierinaiio Florida 
no pnedeserde peso alguno en la presente situación. 


r\líS\S CÉLERRES- . , , 

' * Las señales referidas son indudableraente señales de 

escala : todo el mundo lo ha reconocido , los peritos 
V los mismos miembi'os de la comunidad. a 
^ El procurador general e.^camina en seguida las 
declaraciones contraídas del hermano Lorien y la de. 
Coumés la primera de las cuales le parece presen- 
tar el carácter de un falso Leslimonio. Pasando al 
dictámen de los peritos , admite como probada.^ la 
importancia do los fragmentos de paja, su identidad 
perfecta con la de los hermanos, y la perfecta iden- 
tidad do los granillos de higo. La camisa núm. 562 
presentaba manchas que no se parecían á las del 
cuerpo de la víctima , pero que podian ser idénticas y 
causadas por la aplicación de aquella á este. Por el 
estado (leí estómago, dedujo la requisitoria, que la 
muerte debió acontecer de nueve y cuarto á diez, es 
decir , en un momenlo muy próximo al en que enln’i 
Cecilia eii el establecimiento , y hallándose todavía 
húmedo el barro de sus zapatos. 

«Otro hecho de la localización del crimen se en- 


contró ademas en la manera como este fue jlerpelra- 
trado. Los fenómenos «consignados por los peritos, los 
inauditos desórdenes , los rasguños violentos, prue- 
ban que la violación se cometió con condiciones es- 
Iraordinarias. El estado de la cabeza, la compresión 
de la sien izquierda , las equimosis del rostro , indi- 
can que hubo violencia. La opinión de los médicos no 
rechaza en modo alguno la idea de que pueda haberse 
hecho uso de una mordaza para sofocar los gritos. 
Todas estas pruebas determinan sin género alguno de 
duda , que el crimen ha sido obra de uno solo ; que 
no se ha con.siimado la violación : las escoriaciones 
son las señales gloriosas del pudor de Cecilia ; las 
heridas de la cabeza , son las (iruebas de un silencio 
forzado. Cecilia conocía á su asesino, y el asesino no 
podía dejar á Tolüsa. 

))La castidad de Cecilia se cierne victoriosa sobre 
lodos los incidentes que han acompañado la ejecución 
de! crfmeu. 

»Las lesiones consignadas en lo esterior del ca- 
dáver , prosigue el señor procurador general , las 
desgan’ad liras del órgano... la manera como se reali- 
zó la muerte... persuaden al entendimienio á deducir 
osla trijde consecuencia : 

1 Qüq el doble crimen , al que sucumbió Ceci- 
lia , lile imprevisto , y se cometió por una sola per- 
sona. 

2.° Que el culpable era conocido por Cecilia. 

5 Que el crimen presenta el carácter de pasio- 
nes csnepcionales y que atestiguan, por sus estragos, 
ol lugar donde hicieron esplosion. 

))SÍ se hubiera premeditado ó solamente previsto 
el crimen , se hubiera atraído á Cecilia á un sitio don- 
de hubiera podido vencerse su resistencia sin esfuer- 
zos ; pero las lesiones que tenia en la cabeza , los 
rasguños de las manos , indicaban las agitaciones de 
la víctima, y las luchas que tuvo que sostener contra 
su raptor. 

»Si hubieran concurrido muchas pei'sonas ú per- 
petrar este crimen , se hubiera consumado la viola- 
ción. Las manchas esparcidas sobre la camisa, en 
las rnedias y basta en el pañuelo de Cecilia , lestifican 
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la impotencia tiel raploi* para cniiteiiei’ á la víctima. 
Las laceraciones... son las gloriosas cicatrices del 
pudor triunfante. 

» Tanto el número , coma la naturaleza de las le- 
siones causadas en la cabeza , las contusiones del ojo 
y de la sien , revelan que el matador no halló á la 
mano ningún instrumento para matar á Cecilia, y que 
su rabia y desesperación debió herirla con el puño ó 
sacudir su cabeza contra la pared. 

»La muerte no es el accesorio ordinario de la 
violación. Agrava demasiado este crimen para come- 
terle fuera del caso de absoluta necesidad, 

»Si Cecilia hubiera sido atraída á una ciisa sos^ 
pechosa y entregada á los lazos de un raptor desco- 
nocido, que hubiera podidodejar á Tolosa después del 
crimen , todavía estaría con vida y vendría á dar tes- 
timonio del atentado y del sitio donde le padeció. El 
profanador cuyos i’asgos hubiera visto Cecilia por la 
primera vez, no fmbiera añadido al primer crimen la 
muerte inútil que lo agrava. 

wEste crimen se cometió , pues , poi' uu hombre 
a quien conocía Cecilia , que temió la palabra acusa- 
dora de ésta jóven, y para quien llegó ¿i ser una im- 
periosa necesidad su muerte. 

«Agreguemos á esto, que los desórdenes que aca- 
bamos de recoi'dar, son otros tantos testigosque dicen 
el lugar donde se cometió esta maldad execrable y la 
naturaleza de las pasiones que se arrojaron sobre la 
víctima. 

«Cuando la violación se une al libertinage , deja 
en pos de sí rastros que atestiguan la esperiencia del 
(jue la Im consumado. Los primeros pasos son siempre 
mal seguros ; la falta de esperiencia le hace siempre 
traición. Cuando los sentidos, presa del delirio, in- 
tentan la primera violación , existen sintomas que lo 
i’evelan . 

«El magistrado que ve desarrollarse diariamente 
ante sus ojos el cuadro repugnante de la depravación 
humana, reconocerá en señales ciertas los atentados 
dirigidos contra el pudor. Seguirá la disolución y el 
desenfreno, en los rastros de las manchas que dejenen 
pos de sí , y las discernirá en los esli*agos que provo- 
que la esplosioü de esas pasiones, que como escla- 
vos rebelados , se vengan un dia de su larga servi- 
dumbre. 

«Fuerza es, pues, que tengamos valor para de- 
ciros : no , Cecilia no ha sido sofocada en los brazos 
de un libertino ó en las compresiones de un disoluto, 
ha sucumbido al impulso de esas pasiones que pro- 
vocan el delirio é impelen á la desesperación. 

«Pero aquí me detengo y desciendo al fondo de 
mi conciencia para preguntarla, si refiriendo este 
crimen á pasiones comprimidas por mía regla respe- 
tada , profano acaso esta regla , y si tal vez se hace mi 
palabra, sin yo apercibirlo, el eco de esa opinión que 
quiere hacer recaer algunos desórdenes escepciona- 
les sobre la institución mas magnífica del catoli- 
cismo. 

«Nada cuesta á mi convicción , ó mas bien , es un 
liomenag*e solemne que me complazco en rendir , el 
proclamar que de todas las instituciones fundadas por 
el catolicismo, no conozco uingima que merezca mas 
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veneración {jue el celibato do los .sacerdotes. Esta 
institución , no solo debe continuar siendo el objeto 
de niiesti’o respeto y tic nuestra fé , sino que se halla 
íiprohada y saucionaila por la mas alta filosofía. 

«Entre las virtudes que irradian á los ojos de la 
humanidad, y que admiran aun los mismos que la 
profanan , no conozco otra mas sur) lime que la cas- 
tidad. Uo orador cri.sliano ha dicho de esta virtud, 
que es una flor tan bella y lan pura, que los cielos se 
entreabren para asistir á su germinación, y que Dios 
mismo pai’ece tender la mano para cogerla. 

«La condición de nuestra Haca y limitada natu- 
raleza es tal , que no podemos comprender las giMu- 
des virtudes, si no se realizan á nuestms ojos por 
medio de lipos visibles. Asi como el soldado per.son¡íi- 
ca el valor y la abnegación de la vida, asi el sacerdote, 
resignado al celibato, es para el mundo el símbolo vi- 
viente de la castidad. Reducido al estado de abstrac- 
ción, condenado á vivir en el dominio de una adora- 
ción especulativa , esta virtud no proyectaría sobre la 
humanidad mas que un lejano brillo, desaparecien- 
do en breve, tanto la pulabi’a como ia cosa que ella 
espresa. 

>iPero precisamente porque es una virtud la cas- 
tidad , supone un combate , y el combate mismo su- 
pone alternativas de victorias y de derrotas, 

«Si no hubiese derrotas, ño se creería en la lu- 
cha, y si no se creyese en la lucha, se dejaría de 
glorificar la victoria, y en lugar de ser una virtud la 
continencia de los sentidos, apenas seria unmérito. 

«La antigüedad pagana misma honró al sacer- 
dote: 

«Que siempre guaj'dó la castidad. 

Quique sacerdofis cosfí , dui/i viía uiauehaLn 

«Si Ja castidad es una virtud tan meritoi ia, es 
porque supone la compi^esiou absoluta de los senti- 
dos. No debemos, pues , admiJ*arnos de que , cuando 
se escapan de la mano que las contiene las pasión e.s 
victoriosas, se venguen con el desúrden, de su larga 
esclavitud. 

«Asi , señores , es una vei'dad acreditada por la 
esperiencia, que la i'ebelion de los sentidos en los 
hombres que han aceptado la ley absoluta de la cas- 
tidad , se manifiesta por medio de estragos que no se 
advierten hab i tu al raen te en las otras condiciones de 
la sociedad. 

«Cuanto mas absoluta y prolongada es la conli- 
nencia, mas lei-rible es la esplosion que hacen los 
sentidos cuando han roto el yugo que los sujeta. 

«Podría, evocando recuerdos con tempoí'á neos, 
recordando nombres dolorosamente céiebj'es , demos- 
trar cou ejemplos recientes , que en estas condiciones, 
ios atentados al pudor presentan el doble carácter de 
hallarse entre los hombres cuya vida ha sido, interior- 
mente al menos, casta y pura, y de ir casi sieiiipre 
acompañados de la muerte de la víctima, y asimismo 
el de presentai' la mue?‘te misma un carácter de atro- 
cidad escepcional. (Véase la pág. 209.) 

«Compréndese, en efecto, que el relig'ioso, que 
el sucei-dote ípie sucumbe ante una leiUacion impre- 
vista, cuando (piizá ha salido victorioso diez veces, 
se espante menos de la infamia de la muerte, que de 
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la iffiiüminia líi) la vÍDiacioii ; y i\ne á sus ojos eii voz 
(lie IcV muciio nii f^riínen fjiic en sn cotHiií iOíi 

oscoile á lotlü, no sea mas (pie un medio de ase^urur 
a impiiiiidad. La vista del cadalso le espanta menos 
(iiie la mirada de la víctima A cjiiíer. prolanó.» 

; íCi'a imposible á Cecilia i’oeorror el camino del ves- 
Líliiiloá losífrancros sin que se la viese? No, pues por 
ser ¡lleves, día de ejercíciu, estaba desierto el tránsito. 
Mas aun cuando se la hubiera visto; ¿quién lo liubie- 
ra revelado? En resúmen, los Lestig'os de la acusación 
son la pluma , scraejanLe á la de la almohada del 
criado, y. los restos de paja y raslr’ojo. Pero el pio- 
ciirador general se ocupa poco de la imposibilidad de 
llevar á Cecilia á los graneios íi la vista de tantas 
personas como había en el jarilin y en otras partes, y 
de desembarazarse dcl cadáver. Cecilia fue conocida 
ú no había persona alguna en las ventanas, 6 no se 
quiso decir que se la había visto. 1 ademas, ¿para 
qué esas averiguaciones? Cecilia no salió de la comu- 
nidad. ¿Pero tlehiü grílar, y no se la oyó? lis que 
no gritó ó que no se ha querido confesar que se oye- 
ran sus gritos. El cadáver fue ocultado en los grane- 
fos solilnrios, donde se cometió el crimen; pero so 
ílice que en tal caso se Iiubiera euconli’ado en los 
vestidos otras señales de paja. Es que se la debió co- 
locar en im saco o detrás de los montones de paja. Y 
]ior otra parte , los esfuerzos heclios para disimular 
la vordari ante la justicia , ¿no suponen que se hicie- 
1-011 otros pai’a disimular el crimen? 

Después de esta discusión, muy de otra suerte 
hábil que el acta de acusación , algún tanto vacia, de 
las primeras impresiones, el procurador general, 
concluye en estos términos. 

«0 nos hemos dejado llevar do una ilusión estra- 
ña , ó hemos demostrado hasta el último eslremo el 
lugar donde se ha perpetrado el crimen. 

»No es posible conti oversia sobre este punto ; no 
es esta una cneslion cuya solución so preste aun á 
la duda : hemos espueslo á vuestros ojos la evidencia 
misma. 

»En el establecimiento de los hermanos y entre 
los que lo habilau, es donde debemos , pues , buscar 

y apoderarnos del profanador y asesino de Cecilia 
Gombettes. 

«Lleguemos á este punto : verificada la localiza- 
ción del crimen , no podemos menos de preguntarnos 
¿por qué esas luchas? ¿por qué resistir aun á la evi- 
dencia? ¿Por qué sostener, por iin celo mal entendi- 
do á favor de la comunidad , que no debe buscarse al 
culpable en el recinto de sus paredes? 

«¿Por ventura, porque se descubra al culpable 
entre los miembros de un Instituto justamente liou- 
lado, se amenguará en lo mas mínimo la consideni- 
i’ion que á este le es debida? Lejos de ello, se real- 
zará por los esfuerzos que hayan aquellos hecho para 
entregar al culpable á la justicia: la ignominia de 
un individuo no recae sobre el cuerpo á que pei’Lene- 
‘-e , sino en cuanto este cuerpo , mal inspirado , cubre 
con su protección al miembro que le deshonra. Los 
nombres para siempre execrados de ^lingral y Dela- 
collonge no han marcliitado la reputación de pureza 
que rodea con justo titulo al clero francés. 


CíílLEDRES. , , , 

)>;Sorá que no pucila itiipuLai-se un crimen de la 

iialiirídeza del á que ha sucumbido Cecilia Gombettes, 

á hombres consagi*ados á las piadosas meditaciones de 

una vida ascética, y que las modestas msiguias del 

hermano ele la doctrina ci'istiana sean una égida que 

defienda el corazón contra la invasión de las pasiones 

nue lo ti'aslornaii ? 

«Mas i<ara afirmar esta infalibilidad sena nece- 
sario dar un mentís á los hechos mas incuestionables, 
negar la naturaleza humana con sus tristes condicio- 
nes de fragilidad , y decir que hay instituciones has- 
lante poderosas, no solo para corregir al hombre, 
y armarle contra los malos Ín.sl¡ntos que le encade- 
nan , sino bastante eficaces para transformarle y ele- 
varle hasta el ideal de la perfección. 

«Quién osarla , séríamente , sostener , que en el 
seno de una comunidad religiosa, compuesta de mas 
de doscientos miembros de todas edades, condiciones, 
temperamentos y educaciones diferentes, algunos de 
los cuales han entrado en la vida ascélica luistante 
tarde para haber pagado ei tributo á las exigencias 
de las pasiones, y otros sobrado pi-onlo para haber- 
las calmado; ¿quién osaría decir que no se encuen- 
tre en este número un solo i-eligioso que , después 
de haber luchado largo tiempo , sucumba mi dia ante 
una Ocasión tanto mas peligiusa cuanto que no esta- 
lla prevista? 

«¡Qué! en el seno dei clero, donde es llamado 
el levita á vestir las insignias del sacerdocio después 
de largas pruebas , y donde la vida distribuida entre 
las mas sublimes contemplaciones y los mas nobles 
debei’es , parece desviar ei corazón de las borrascas 
que le combaten, en el clero asi constituido, asi 
ejercitarlo , han venido ruidosas caidas á probar que 
no es posible la perfección en este mundo, y vosotros 
querréis asegurar la infalibilidad de hombres que no 
se han templado aun en esas grandes pruebas? 

«Goncebiriase , á lo mas, que se pudiera afirmar 
su impecabilidad, si los miembros del Instituto de los 
hermanos se hallasen separados del mundo por los 
muros impenetrables de un monasterio , si el i’uido, 
si las seducciones de una sociedad corrompida no 
llegasen hasta ellos. Pero ya sabéis tan bien como 
yo , que se hallan sembrados en esta ciudad mil es- 
collos ante los pasos de los hermanos de la Doctrina 
cristiana. No son estos únicamente lo que esperaba su 
inmortal fundador, los maestros de los hijos del pue- 
blo. Su vocación á la enseñanza se encontró estrecha 
en aquellas oscuras moradas donde se oprimían en 
multitud los hijos del pobre para oir su sencilla y 
persuasiva palabra: así, que formaron, con grandes 
dispendios, ese magnífico establecimiento, y abrieron 
escuelas donde distribuyen pi'ofesores instruidos una 
enseñanza elevada. 

«Esta situación les ha creado obligaciones que 
les ponen sin cesar en relación con el mundo , espo- 
niendo con frecuencia á pruebas terribles esas almas 
¡luras y castas , que disputan sin cesar las seduccio- 
nes de ima vida elegante á las austeridades de la 
vida ascética. 

«Cuando esos humildes y modestos religiosos re- 
corren las calles y las plazas públicas de esta ciegan- 
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te ciudad, paia ir A cniuplir su piadosa misión 
¿osaríais asegurar que sus sentidos incesantemente 
pj ovocados , no sea u aigiina vez i'ebeldes á la re^’lí 


que quiere sujetarlos? Y cuando existe diariamente 
combate y lucha ¿osaríais asegurar Lodos los dias ia 
viotoi ia ? ¿ Creéis que por modesto y reservado que 

mano da In Tlnnít-InQ — 


'■'^‘5 impresiones fpie , sin 
adveitiilu , habran penetrado en su alma? Y cuando 


se encuentra en la soledad de la celda ¿ tiene acaso, 
como el sacerdote, los austeros deberes del sacerdo- 
cio para luchar contra el enemigo intei'ior? /nuede 
lanzarse su alma en esas regiones etéreas, dondi 


s» «1 1«™,0 d. k D«a™. d* I ,,«« „ „ ¿S. S ““"S; 7n»;s 



Líi cuníesioti imstrerii. 



No , señores , tal no es la condición del hei'mano de 
la doctrina cristiana. El pasa en un mismo dia del 
centro del mundo que le provoca á la i’egla que le 
sujeta, y puede decirse que su alma es el teatro agi- 
tado de una incesante lucha. 

i)En esta situación , en rpic los instintos se con- 
vierten bien pronto en deseos , en que los deseos se 
transforman en pasiones , y en que lasi pasiones mis- 
mas se renuevan y se rejuvenecen cuando queda in- 
mutable el obstáculo que las comprime ¿qué falta ya 
pai’a atraer una de esas catástrofes que son como la 
espresion de la lava que desgarra los 1 láñeos del vol- 
can cansados un dia de contenerla? ¿Qué falta...? 
La chispa mas pequeña para prendei* el incendio mas 
vasto. Un incideiUe, una ocasión, un encuentro fatal 

TOMO I. 


serán suficientes para hacei- sucimibíi* una virtud 
hasta entonces victoi’iosa. 

nlle aquí el secreto de ese drama que desde hace 
un año agita y conmueve tan profundamente á nues- 
tra sociedad. 

)>¿ Pero quién es el culpable? 

»En el momento en que nos llama nuestro deber 
íV buscar al culpable en el seno de una comunidad 
religio.sa, debernos estudiar la actitud cpie esta co- 
munidad , ó mas bien , algunos de sus miembros, 
ban tomado i’especto de la justicia. 

»Este estudio es indispensable para apreciar el 
valor de las pruebas que acusan al hermano Leo- 
tadío. 

«Conforme os convenzáis de que los superiores 
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<li> la comiiniiliid Imii presUicl.i i lajnsliuia lui auxilio 
loi'iTial i'omiilolo, sin segunda inloiicion, o iino 
.•reá^^s míe lia lieclio desapairar las pnielias ijiie li.i- 
llií la inlorniacioii . una aa'ion üCiiUa y liábdmenl 
'ónildnáda pi-e|iaiando non su inlUieneia i-otieencias 

y falsedades, apreciareis dBidivei-50 modo las pruclus 

iiup existen y las que (altan. 

«Si estáis coiiveiicitlos <ie qae los siiporiores ile 

Insltlnta de los liermanos han sido animados cooslan- 

lemenle del deseo real de entregar á la justicia al 
líidpablc que se hallaba en sus filas, os sorpréndela 
míe habiéndose cometido el ci’ímen en medio del clia, 
no se halle en el interior do la comunidad un solo 
losligo que relate una circunstancia precisa y que se 

refiera direrlamenle al crimen. 

nPci’o si poi‘ el contrario, pensáis, que este ton- 
curso eslerior y aparente ofrecido A la justicia , no 
era mas que una estratagema empleada 
mejor su acción, no os sorprenderá que falten las 
iiriiebas ilireotas. La fuerza de las pruebas produci 
lias por la justicia, os hará adivinar las que se hayan 

ocultado á vuestra conciencia, 

«Comprendemos todo lo tlelicada que es esla pai- 
te de nuestra tarea. 

«NnesLro amor á la justicia, el descoque espe- 
rimentamos de obtener el castigo de im execrable 
alentado , no nos hará ser injustos con un Instituto 
del que reporta la sociedad diariamente' tan glandes j 

ventajas. . , 

«Iremos mas lejos aun: no participamos de los 

temores que á veces inspiran las corporaciones ieli~ 
giosas. No pensamos que en el estado de nuestras cos- 
tumbres é instituciones , puedan estas corporaciones 
renovar en nuestros dias los peligros que fueron con- 
jui-ados , un siglo hace, por el patriotismo de nuestros 
inmortales antecesores. 

«Pero deducir de aquí , que las corporaciones 
religiosas no puedan , en ciertos casos y aun en virtud 
lie su disciplina y de sus constituciones , esponer á 
los poderes seculares a vercladei’os peligros, serla, 
señores , cerrar los ojos á la luz y desconocer las gra- 
ves enseñanzas que se desprenden de este proceso. 

«No pretendo que los religiosos acepten con ale- 
gre corazón unaotliosa solidaridad con e crimen, en- 
cubriendo al culpable- .No quiero decir que la vio- 
lación y el asesinato , hayan inspüado á los miembros 
do una comunidad religiosa un interés que llegue a! 
punto de que hayan creído obrar de un modo lícito, y 
honroso, asociándose para que el culpable .quede im- 
pune. 

«Pero sostengo que, arrastrados por preocupa- 
ciones, que no han podido desarraigar completamen- 
te líos revoluciones, lian querido disputar á ios 
poderes seculares un culpable, porque se bailaba 
revestido con las insignias de uua t'irden religiosa. 

«En las discusiones graves , no debe haber exa- 
geración alguna ; y sobre todo , no deben transfor- 
marse en vicios personales las faltas inherentes á 
ciertas instituciones. Pero lampoco debe formarse 
una arma de esta exageración para sostener que son 
imposibles las faltas. 

«No hay duda , que si viniera á sostener ante 


,’AIJSAS consagradas á los 

lie todas las virtudes i|ne inspira esta 


oervcrlido súbitamente hasta el punto de espe- 

Cnrtr no sé qné simpatías por nn hombre man- 
ébado oón un doble crimen, vuestro corazón y vuestra 
conciencia se snblevarian contra tésis semejante. 

Tpei-o si es cierto ipie debe estudiarse a os 
hombres, considerados aisladamente, conlormeá los 
.latos generales qne suministran los corazones huma- 
nos. también lo es cpie debe apreciarse 4 los hombros 

constituidos en sociedad, según el cal actei y el es- 

ntritu de las instituciones que los rigen. 

«Nadie negará que no ejerza el centro en que 

vivimos una incontestable iunuencia en nuestras pei’- 
cepciones, y que no llegue hasta modificar de una 
manera sensible los juicios que formamos sobre los 

hombres y sobre las cosas. 

«Complázcome , en creei- , (|ue esta situación no 

altera en el fondo del corazón esos sentimientos que 

son de todas las épocas y lugares. 

«¿Quién podría desconocer que una corporación 

reli‘^iosa no forme una verdadera sociedad en el seno 

de una gran sociedad civil? 

«Asi , pues , la sociedad religiosa , tiene , como 
esta última sus leyes , su disciplina , sus costumbres y 
hasta su jurisdicción. 

«No hay duda que los poderes seculares ejercen 
su vigilancia sobre esta sociedad ; pero esta vigilan- 
cia, que tiene que sujetarse á la ley escrita, carece 
de iníluencia sobre el elemento mas fuerte de dicha 
sociedad , sobre el que forma en definitiva su lazo; 
me refiero á los hábitos y costumbres. 

«No se puede disimular que en este centro asi or- 
ganizado , el hombre adquiere deberes que contrarían 
los que inspira la sociedad civil, 

«Por eso creo , señores , que conviene para en- 
tender este proceso que estudiéis la organización de 
la comunidad de los hermanos; y comprendereis, en- 
tonces, que los errores, las reticencias, los disimulos 
de muchos de ellos , no son en definitiva mas que er- 
rores, reticencias y disimulaciones de uno solo; com- 
prendereis , entonces , que la conformidad de muchos 
testigos sobre un hecho , no tiene mas fuerza que el 
dicho de uno solo , y que si en esta situación se ad- 
mite uu interés, un motivo que determine una decla- 
ración falsa, se esplicará sin dificullad que este mo- 
tivo haya éngendiudo muchas. 

«En cuanto se ha revestido con las insignias del 
Instituto el hermano de la doctrina cristiana no per- 
tenece ya á sí. mismo. El lazo social queda roto , lo 
mismo que el lazo de familia. 

«Todo lo que distingue al hombre en la sociedad 
y en la familia desaparece ante la nueva sociedad é 
la nueva familia en que entra. 

«En primer lugar, despéjase de su nombro, y 
ya liabeis podido juzgar por los que se lian pronun- 
ciado en estos debates, si se fijan íhcilmente en su 
memoria los que adquieren nuevaíhente. No parece 
si no que hay una verdadera afectación en dar ú lomar 
nombi’es que revelen por su estrañeza , la profunda 
raelamérfosis que se ha verificado. 


VIOL\r:íON V MIjKKTE de cecilta combettes. 


))La iinitonnidad de trage, la confusión en los 
vestidos, testilican que toda individualidad desapare- 
ce en el cuerpo que la absorve. 

)>Una resignación completa, una sumisión abso- 
luta á las órdenes , á los deseos del supeiior, consti- 
tuye una sociedad que resume en el mas alto grado 
el tipo del poder absolnlo. 

»EI superior de una cornimidad religiosa, nodo- 
mina solamente las acciones de los miembros que la 
componen, dispone basta de su vulunLad , y hasta 
cierto punto , es dueño (.le sus sentimientos y de sus 
convicciones. 

»Para crear en el seno de una comunidad reli- 
giosa una Opinión , una creencia sobre un suceso , no 
se necesitan tantos esfuerzos como para hacer aceptar 
en una sociedad civil la verdad mas manifiesta ; basta 
una frase , una palabra. , *• 

))E1 dia en que el superior de los hermanos de- 
(’laró en el seno de la comunidad, que Cecilia salió de 
ella, que fue muerta fuera del establecimiento, y 
que fue llevado su cadáver á los piés del muro del 
jardín , con objeto de que se acusara á la comunidad, 
este dia quedó formada la opinión de los hermanos. 
Y no ha habido ya uno solo que, sin haber visto ni 
examinado nada por sí mismo , no tenga la profunda 
é Intima convicción de que únicamente la malevo- 
lencia ha podido acumular contra la casa las pruebas 
acusadoras que hay recogidas. 

»Las sentencias mas solemnes de la justicia no 
modificarán jamás estas convicciones que tienen loda 
la energía de un acto de fé. 

)) Cuando Lodos los entendimientos se hallan com-, 
plelamente poseídos de la idea de que se cometió 
crimen fuera del convento, comprendéis al punto, el 
l'ei'vor con que se aceptan los mas fútiles indicios que 
iicarician esta opinión , y la enei'gía con que se re- 
chazan las pruebas mas patentes que la combaten. 
Es propio de la* naturaleza del entendimiento huma- 
no (lesileñar un hecho cuya consecuencia se ha con- 
denado de antemano por una convicción previa. 

»Dada esta disposición de los entendimientos, 
esta creencia impuesta desde luego y que se fortifica 
en seguida en las conversaciones y pláticas, podéis 
calcular la facilidad con que se hace desaparecer de 
la memoria de un testigo el recuerdo de un hecho 
que ataca sus convicciones personales. 

))Cuando la justicia busca los rastros de un cri- 
men cometido en el seno de la sociedad , tiene por 
auxiliares á testigos aislados entre sí , que por lo co- 
mún no se conocen , y que, agitados por intereses, 
pasiones é instintos diversos, no se hallan sometidos 
á una infinencia única. 

wPero cuando se comete el crimen en el seno de 
una comunidad religiosa, se halla la justicia enfren- 
te de testigos sometidos á una sola acción, y obede- 
ciendo á un solo impulso. De manera, que en lugar 
de tener la garantía de testimonios distintos que se 
sostienen unos á otros, el magistrado se halla enfren- 
te de un solo testigo. Y si este testigo es accesible á 
preocupaciones, á eri’ores que le hacen desear que 
uo se reconozca al autor de un gran crimen en el 
seno de la comunidad, se halla la justicia oxactamen- 
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te en la misma posición que si dependiera la verdad 
de un solo testigo , y que si se viei'a e^le sometido 
á las iufiueacias numerosas que pueden estraviar í'i 
pervertir su testimonio. 

»Pej‘o admitiendo como verdaderas todas estas 
consideraciones , pues que no nos parecen suscepti- 
bles de duda algmia , se nos preguntará ¿qué interés 
podian tener los supei'iores de la oomnnidad , el 
supei'ior del í’ensionado de San José en sustraer el 
culpable á la justicia? 

»¿No han pi-olestado ios hermanos directores en 
tpdp las fases de la información sobre el deseo que 
tenían de ayudar á la justicia en su obra reparadora? 
¿No han proclamado que ellos no hubieran dudado 
un solo instante en entregar el culpable si lo hubie- 
ran conocido , y en separar del cuerpo el miembro 
que le deshom'aba? 

»E1 interés que tenían ios superiores en ocultar 
el crimen y en que se evadiera el culpable de la ac- 
ción de las leyes , no ei*a un interés puramente hu- 
mano, puesto que no era la pei^sona del culpable la 
que escitaba su simpatía. 

»Un interés de otro órden, y que á sus ojos to- 
maba el carácter de un interés religioso, determinó 
r su resistencia ála acción de la justicia. 

»No podrá negai'se que á los ojos de algunas pci’so- 
nas, la religión ocupa un lugar insuficiente en nuestras 
instituciones modeimas. Y entre las conquistas que 
hall hecho los poderes civiles, no hay insignias que 
sean objeto de mas vivos pesares que las que, ha- 
ciendo de la igualdad ante la ley el dogma de nuestra 
sociedad moderna , han abolido las jurisdicciones es- 
peciales y escepcionales , y sometido al religioso , asi 
como á cualquier otro ciudadano , á la potestad dei 
juez secular. 

»No temo que esta glande y podei’osa - conquista 
de nuestra revolución pueda comprometerse séria- 
mente. No temo que se eleve en nuestra sociedail 
moderna una sola pretensión que revindique el res- 
tablecimiento de las jurisdicciones eclesiásticas. 

nPero no debo ignorar que hay espíritus rebeldes 
á las mnovacioiies y que deploran como una de las 
mayores desgracias que han podido sobrevenir á la 
religión , la caída de esos tribunales eclesiásticos que 
castigaban sin ruido, evitando así á la religión el 
espectáculo de uno de sus miembros colocado bajo la 
mano del poder secular. (Véase la pág.- 209.) 

«Sería, señores, cerrar los ojos á la luz, negar 
que existen aun en nuestros dias , personas dignas 
por su carácter , que deploran de buena fé , como un 
escándalo imra la religión, que sea juzgado un reli- 
gioso por un tribunal secular. 

«De a(iuí á intenlai' un grande esfuerzo para evi- 
tar á la religión , el doloi'oso espectáculo de un her- 
mano de la doctrina cristiana, defendiéndose ante un 
tribuna! de. .1 v.íííex , de una acusación de violación y 
de muerte, no hay mas que un paso. 

«Esta disposición que domina aun á algunos eu- 
iendimientos , se desarrolla y se fortifica con mas 
vigor en el seno de las corpoi’aciones religiosas. 

«Ella encuentra allí un auxiliar poderoso on el 
vinculo mismo que une á los hermanos entre sí. 
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» Os sorprenderá, señores, que so liap encon- 
I rudo en el seno de la coi'poracion de los »>ernianos 
nno de esos hombros, tales como saben templaidoslas 

insliLuciones religiosas de un espíritu mas enéigico 
qué ilustrado, y que, al saber la perpetración de im 
(•rimen á la vísta del cadáver oculto en el noviciado, 
h uva dicho : «Hacer desaparecer las señales del crí 

„nien , salvar á un culpable , es mi acto que no prohíbe 
«la lev positiva. 

nEsla ley que no obliga al ciudadano á denunciar 
»á un asesino , aun cuando le sea este asesino eslra- 
,)ño , no puedo imponer tal obligación al hijo contra 

Msu padre , al padre contra su hijo. 

))Piies bien; ¿no somos nosotros hermanos en 

«religión? ¿no somos miembros de una misma fami 
«lia? ¿son menos sagrados los lazos de la farniba re- 
«ligiosa, menos respetables que los de la familia na- 

«tural? , , . ... 

»Si un hermano descubriese en su domicilio las 

u'uebas de un crimen cometido por su hermano, ¿se 
e censuraría que las hiciera desaparecer? 

«El asesino de Cecilia es un gran culpable que 
«debemos reservar para los castigos con que hiere Ui 
«ley religiosa á los criminales ; pero al fin es miem- 
«bro de nuestra familia y debemos salvarle ; y sal- 
«vándole, evitamos á la religión el dolor de ver una 
«casa, asilo de tantas virtudes, comprometida á los 
«ojos del mundo.» 

«Estas ideas no son ya de nuestra época , pero 
estad convencidos , que ellas esplican, sin justificarla, 
la actitud que han tomado los superiores de los her- 
manos y la lucha que han sostenido con la justicia. 

«Bajo este punto de vista, el objeto que se pro- 
ponen santifica los medios que se emplean, la misma 
conciencia se crea otros deberes ; las reticencias , los 
disimulos, y hasta la falsedad, hallaran en el foro 
interior una regla que las absuelve. 

«Los poderes seculares de la sociedad deberían en 
cambio de la protección que conceden a las corpora- 
ciones religiosas , obtener un concurso mas completo 
cuando lo provocan raras circunstancias. 

«Mas ¿ha existido tal concurso en esta causa? 
¿Tenemos derecho para afirmar que no ha cesado de 
ocultar á la justicia las pruebas del crimen que per- 
seguía , un acuerdo formado en el seno de la comu- 
nidad ? 

«Esta preguula era bien temeraria al principio 
de este debate ; en la actual klad se halla desgracia- 
damente contestada. 

«¿Puede elevarse ya en el entendí miento la me- 
nor duda, sobre que no haya oi’ganizado un plan de 
resistencia conlni la acción de la justicia un pensa- 
miento director que tiene su origen en la comunidad? 
¿Cómo podría dudarse al ver producirse en este pre- 
torio esos falsos testigos que ambicionan, como un 
martirio, los rigores de nuestras leyes? 

«Esos falsos testimonios no se lian producido por 
el interés personal de un acusado ; no son las sim- 
patías (jue el hermano Leoladio ha encontrado á su 
alrededor las que han inspirado estos perjurios. Es el 
tiarácler de que se halla revestido, lo que, transfor- 
mando todos ios deberes, desimliinilizanclo todas las 


nhiicrnciones ha cubierto con una absolución antioi- 
fñS la ménlira nrdida para arrancar 4 la espada de 
■ láSi’cia secular un acusado revestido con las mstg- 

Estos' detote 'haTpnesto en claro esepensa- 

pitos Venteen <,ue se ¿ometid el crimen, ha 
Ihinado los medios de luchar con la justicia. 

„ ue se ha tramado en el seno de la comunidad 
de los'iGrrnanos una conspiración contra la justicia, 
es una verdad que lian puesto en evidencia los de- 

Deberemos recordar que no bien se revuela un 
indicio aeusadoi’, se esfuerzan al momento en hacerlo 

desaparecer? , , . . 

«Asi á la mañana siguiente del crimen, el Ib 

de abril ,* vienen á fijar nuestra atención dos hechos 

«Encuéntrase al pié del muro que separa el jar- 
dín del sitio donde yacía el cadáver, huellas de 

^ «Leotadio, que cree que anticipar la revelación 
de un hecho acusador es destruirlo , declara que fue 
él quien produjo estas huellas, yendo por la mañana 
al jardín , atraído por el, rumor que le llamaba hácia 

el cementerio. 

«Interpelado el hermano Lorien espontáneamente 
sobre estas huellas, en el momento en que se descu- 
brieron, guarda silencio. 

«Kn estos momentos, aun no se había dado com- 
pletamente impulso al concierto mencionado. Se ha- 
bía aprobado el pensamiento de ocultar el crimen á 
la justicia, pero había aun indecisión sobre si debe- 
ría ejecutarse. 

«Mas tres dias después, se resuelve entablar el 
sistema de resistencia. Leotadio, contra quien van á 
elevarse tan graves presunciones, no debe aceptar la 
responsabilidad de estas huellas. Por el contrario, el 
hermano Lorien , á quien pone á cubierto su edad 
contra toda sospecha, es encargado de sostener un 
perjurio de que se glorifica anticipadamente como un 
acto meritorio. 

«Este testigo ha sido , tanto para vosotros como 
para mí, objeto de las rellexiones mas amargas. Por 
él hemos podido juzgar hasta qué punto puede trans- 
formarse la naturaleza humana por las instituciones 
claustrales , exageradas y pervertidas en su aplica- 
ción. El hermano Lorien ha sido arrancado de la so- 
ciedad, de la familia, y aun llegaré á decir, de la 
humanidad hasta el punió de haber aceptado la pers- 
pectiva del castigo reservado al falso testimonio, me- 
nos como ima [lena que como un martirio glorioso. 

«Al lado del licrmano Lorien debería colocar al 
hermano .Tubrien, que menos plácido que su herma- 
no en religión , deja escapar á veces esas pasiones 
odiosas que se traslucen bajo el eslerior de una afec- 
tada humildad , y que se dirigen con preferencia á la 
sociedad secular en lo que tiene de mas venerado y 
augusto. 

«Mas adelante insistiremos en este pensamiento; 
j pero podemos decir tlesde luego, que Jubrien lia sido 
desdo un [irincipio el fie! y discreto confidente del 



pensamiento de la comunidad. Conocíalo anterior- 
mente, cuando en la mañana del 16 de abi’il, fué con 
el pretesto mas ffitil, á vei* á Conte, esperando combinar 
con él los medios de alejar los primeros indicios que 
iban á llamar la atención de la justicia sobre el inte- 
rior del establecimiento. Sabíalo también, y asimis- 
mo que se liabian tomado todas las precauciones para 
que la justicia se estrellara contra el mutismo y el 
silencio, cuando decía declarando algunos dias des- 
pués del crimen : No se sabrá sino en la eternidad. 

»¿No se revela mas claramente el pensamiento 
de un complot, cuando el director Yrlide,conel 
pretesto mas despreciable, trasladó al acusado dos 
dias después del crimen , del cuarto donde dormía, 
para relegarle á un dormitorio cuyo aislamiento tes- 
tificaba el horror que causaba su presencia? 

oEste hecho , que tiene un gran valor , bajo el 
punto de vista de la culpabilidad de Leotadio, tiene 
también una grave signiQcacion bajo el punto de 
vista de la participación personal del director Yrlide, 
en las combinaciones preparadas contra la justicia. 

«Trasladar á Leotadio del lecho que ocupaba el 
15, y de donde podia bajar al jardín , á un dormito- 
rio, de donde no podía salir por la noche , es revelar 
que quien ha provocado este cambio, no solamente 
sabia el delito, sino que se hallaba iniciado en todos 
los medios empleados para hacer desaparecer el ca- 
dáver. 

»El falso testimonio de la mujer Sabathié, los agen- 
tes que lo provocaron , sus relaciones conocidas con 
la casa de los hermanos , revelan también el pensa- 
miento culpable de que ha recurrido á la falsedad y 
al perjurio para hacer creer á la justicia que Cecilia 
salió del establecimiento. 

«La junta ó conciliábulo celebrado el 24 de abril 
en la procura de los libros del Noviciado, presidido 
por el hermano Florida, auxiliado por los hermanos 
Yrlide y Aurícule , directores de Tolosa y de Lavaur, 
para preparar una escena que debia representarse 
ante la justicia , y en que cada testigo recibe antici- 
padamente un papel; ¿será á los ojos menos perspi- 
caces una prueba suficiente de que se ha formado un 
complot contra las leyes, para asegurar la impunidad 
de un gran crimen? 

«No hay duda que seria un gran escándalo haber 
combinado lalsos testimonios para contrarestar á la 
justicia , y hacer que indagara la perpetración del 
crimen fuera de los sitios donde tuvo lugar. Pero al 
fin , estas combinaciones solo se dirigían á preparar 
la impunidad del delito. 

«Reservábase á la justicia otro escándalo mayor. 

1 labia un hombre que liacia once años vivía en la in- 
timidad de esta casa: objeto de una acogida hospita- 
laria , encontraba en ella á un mismo tiempo los 
encantos de una benevolencia que le honraba y una 
justa remuneración por su trabajo. Súbita, se ui’de 
una calumnia atroz misteiiosamente ; una confiden- 
cia aceptada en un dia de abandono , llega á ser el 
pretesto de una acusación en la que los magistrados 
se detienen vacilantes. Y si la Providencia no hubiera 
reservado á este desdichado padre de familias el me- 
dio de probar la imposibilidad nmtenal de su coope- 
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ración al crimen , la justicia, estraviada por falsos 
testimonios , se hallaría tal vez en la víspera de san- 
cionar un error sangriento. Y como si estuviera des- 
tinado á este memorable debate revelar las pasiones 
.ñas odiosas , era necesario también , que para salvar 
á una casa religiosa de la acusación de haber ocul- 
tado á un criminal , se viniera á profanar por la ca- 
lumnia la memoria de la pobre víctima. ¡ Y hánse ha- 
llado indignos y sacrilegos testigos, mas feroces, que 
el matador de Cecilia , y que vienen á renovar sobre 
el corazón de la madre el asesinato de su hija! 

)) Tenemos derecho de afirmarlo : báse urdido un 
complot contra la justicia , y desde entonces , ¿ qué 
¡ confianza podrían inspirarnos testigos unidos por sus 
deberes ó por sus intereses á la comunidad délos her- 
manos? 

! «Un solo testimonio falso consignado en el seno 
de la comunidad , los confirma todos, poi'que tienen la 
misma causa. 

«Los rigores empleados contra Conte , los favo- 
res concedidos ú Crouzat , prueban que saben casti- 
gar la verdad que les daña y recompensar la mentira 
que les sirve. 

«Bajo el punto de vista de la cuipabilidad de 
Leotadio , teneis que dirigiros esta primera pregun- 
ta ; ¿ qué iníluencia puede ejercer la cuestión de la 
localización del crimen y en qué puede deducirse de 
ella la culpabilidad de Leotadio ? La demostración del 
sitio en que se cometió el delito, se halla rodeada de 
tal evidencia que es imposible admitir que se ignorase 
en el establecimiento. 

«Si no habían descubierto nada los directores , y 
mas adelante, al lado de las pruebas encontradas por 
la justicia, no hubieran aducido ninguna prueba 
contraria , no se podría decir que los directores hu- 
bieran sabido quién era el criminal. 

«Así, en vista idel número de pruebas, de nega- 
ciones obstinadas , cuando ha habido que atenerse á 
los indicios mas fútiles y divisorios, se debe deducir 
la consecuencia de que los directores sabian íel delito 

y quién era el culpable. -d' 

«Seria imposible admitir que dejaran estraviarse 
á la justicia respecto de un acusado no culpable. Los 
esfuerzos hechos para crear á Leotadio coartadas fal- 
sas, Qo se hubieran practicado para ocultar á la jus- 
ticia á un inocente. Un inocente no tiene nada que 
temer en nuestras instituciones modernas. Cuando 
veis que se hacen esfuerzos inauditos , falaces , para 
librar á uno de la espada de la ley, milita contra los 
que se agitan de esta suerte, la vehemente presunción 
de que saben, no solo el lugar del crimen, sino quién 
es el culpable, y que este culpable es el que teneis á 

la vista. 

«No se necesitan falacias ni falsos testimonios 
para librar do la justicia á un inocente. Y aquí lle- 
gamos al hecho mas esencial , á saber : cuando Conte 
y Cecilia entraron en el vestíbulo, ¿se hallaban allí 
’íubi'ien y Leotadio? Ué aquí el punto capital de este 
proceso. La acusación y la d'efensa, creo poder ce- 
ñirlo, se hallan de aciiei-do sobre este punto, la una 
por la afirmación , la otra por los medios empleados 
para la negativa.» 
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El señor procurador general acopla , como ente- 

_ .. oí tesLirnonío de 


raineiito sincero y dosinieiesado ci 
Come • después insiste en las lergiversaciones do los 
hermanos; pasa ligeramente sobre el testimonio de . 
Marieta Roumagnac, y bace notar los falsos lestimo- 
nios en favor de los hermanos, entro los cuales colo- 
ca el de María Duprat. Tiene por no recibidas todas 
las declaraciones que dan sobro el modo edmo empleo 
oí tieínpoLeotadio, una cuenta incompatible con la 
acusación, y no ve mas que soborno y concierlo en 

las deposiciones favorables al acusado. 

«Supongamos, dice, que se hubiese encontrado 
el cadáver en un bosque solitario, en un sendero que 
condujese á la casa de un hombre á quien se vió la 
víspera con la víctima. ¿Acaso no seria este hombre 
responsable de la vida de esta jóvcii para con la^ so- 
ciedad? Pues bien , vos , Leoladio, estabais con Ceci- 
lia el 15 de abril , estabais á su lado, y sois el único 
que no dais de ella razón alguna. Hallamos su cadá- 
ver cerca de vuestra casa, en el sendero por donde 
ibais , y tenemos el derecho de preguntaros hoy : ¿qué 
hicisteis de Cecilia? Vos fuisteis quien la raabü. (Sen- 
sación). 

t) Poseéis ya lodos ios elementos del primer acto 
de este drama, los cuales podemos resumir en algu- 
nas palabras. 

«Leoladio se halló solo en el vestíbulo rio la co- 
munidad con Cecilia, ¿0>iién podrá decir las secretas 
y vagas agitaciones que la vista de esta jóven , su mi- 
rida casta y modesta , pudo escilar en un corazón pri- 
vado de los dulces y tieimos afectos de la familia? 

¿Quién sabe si esta jóven que iba á ser un már- 
tir en el cielo y que era ya un ángel en la tierra, no 
se le habria mostrado desde luego bajo los rasgos de 
iina^aparicion virginal, y si no penetró sii imágen en 
el corazun de un religioso por el único lado que le es 
accesible? 

«Las pasiones que deben trastornar el corazón del 
hombre , no penetran jamás en él sino en seguida de 
las que le seducen. No hay duda que la perfección do 
la vida ascética consiste en prever las tempestades en 
las señales lejanas que las predicen. Pero no debe- 
mos admirarnos si algunos corazones menos descon- 
fiados se dejan abordar fácilmente de ellas. 

»EI acto de atraer Leoladio íi Cecilia á sus pasos 
y de seguir esta jóven á Leoladio , sin desconfianza, 
no era el piimer acto del crimen que iba á realizarse. 
Leoladio no buscaba en tal momento á Cecilia para 
profanarla é inmolarla, no vela en ella mas que á 
una niña cuya juventud y cuya inocencia le sometían 
al encanto de una seducción , tanto menos temida, 
cuanto mas puro era su objeto. Atraerla en dirección 
del Pensionado , hacerla atravesar el palio , el túnel, 
con los pretesLos más frívolos, nada habi’á sido mas 
acil. Llegados A la puerta de la cuadra, empeña 
Leoladio a Cecilia á seguirle al cuarto donde le va A 
enseñar las palomas , y en este lugar se transforman 
os pensamientos del religioso. Esa pluma hallada en 
los vestidos de Cecilia , y que presenta una completa 
analogía con la contenida en la almohada de una de 

criados, parece revelar que tal vez 
na hecho en este cuarto i a primera ten latí va. 


CAUSAS Cecilia resistid , i-ero tal vei las 

nersecucioiies de que fue objeto, no tuvieron mi 

bastante determinado para alarmar su pudoi . 


«Educada poitisu virtuosa familia en el respeto 
de lodo lo concerniente á la religión , su inocencia 
no habia sospechado las- primeras caricias de un 
Lbre cuyo solo traje aleja toda descou fianza. No 
comprenderia lodo el peligro que corría su pudor, 
sino cuando no era tiempo de conjurarlo. 

«Pero los sentidos inOamados de! religioso se 
exaltan con los obstáculos y desbordan con la resis- 
tencia. El dique que los contiene, ha cedido , y en- 
tonces , olvidando lodo freno y toda prudencia , ar- 
rastra A Cecilia algunos pasos mas allá, y consuma 
el último sacrificio en un granero , en ese raonton de 
trébol , colocado entre dos montones de paja que lle- 
nan el granero hasta el techo. 

«Cecilia es derribada : parte de sus vestidos arro- 
llados sobre su rostro, ahogan su voz. Sus dos débiles 
muñecas sujetadas por la mano vigorosa de Leoladio, 
llevan lasseñalesde una constricción que atestigua la 
lucha. El i'asguño de la muñeca derecha nos dice que 
ha sido oprimida contra los tallos do forraje seco. 
Una señal de uña en el anular izquierdo , y sus ore- 
jas desgarradas os atestiguan la lucha y las agita- 
ciones de la víctima. . . 

«Los vestidos manchados de Cecilia testifican que 
permaneció virgen y que su pudor salió victorioso de 
las violencias de su raptor. 

«Pero los sentidos ya desahogados dejan peneti'ar 
en el alma del culpable un rayo que ilumina la pro- 
fundidad del abismo que ha abierto á sus plantas. Su 
exaltación se transforma. Esta joven que le sedujo 
apareciéndosele bajo los rasgos de un Angel , no es 
ya á sus ojos mas que el demonio que le tentó , y se 
venga en ella de los impuros goces que le ha arran- 
cado ! . . . » 

Y aquí , después de este aparato que da cuer- 
po y relieve A la hipótesis , y que debe producir 
en el espíritu de los jurados una desagradable impre- 
sión, por la realidad aparente del relato , espone el 
procurador general por tercera vez, esta teoría de 
a conlincncia condensada , que es el pensamiento 
inicial, fundamental , favorito de la acusación... 

«Este crimen no es obra de la depravación , no 
nos cansaremos en repetirlo; no podría esplicarse 
por hábitos de desenfreno y de libertinage. 

«La violación ha sido producida por el delirio da 
los sentidos contenidos: el remordimiento que trona- 
ba en el corazón del culpable ha provocado la muerte. 

«Pero no es mas que un movimiento pasagero de 
una vida casta y contenida. (Véase la pág. 209.) 

«Diré mas : no temeré avanzar que un crimen en 
que ha tenido tan poca parle la reflexión , que ape- 
nas comprende algunos minutos entre el pensamiento 
que lo preparó y el último acto que lo consumó, se 
conciba con sentimientos religiosos y prácticas de 
piedad puestas en olvido por un momento. Si los sen- 
tidos revelados ahogaron la voz de la conciencia , si 
comprimieron la naturaleza y los sentimientos de 
Leoladio, una vez apaciguados, dejaron cobrar su 
imperio A los instintos religiosos que, triunfantes á su 
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vez de la presioa que los esclaviza por un instanle, 
se desbordan é invaden el corazón que tiene la dicha 
de contenerlos. 

)) Porque la g^loria de la religión consiste en tener 
consuelos para todos los dolores y remedios pai-a todas 
las miserias. La atrocidad de un crimen puede es- 
jiantar á la justicia de los hombres , pero no hace 
retroceder jamás á la justicia divina, y no hay mal- 
dad por enorme que sea, á la que no pueda absol- 
ver y perdonar; y es tal su misericordia infinita 
que consuela á medida del padecimiento esperimen- 
lado. 

«¿Qué va á hacer Leotadio al salir de esos luga- 
res , confundido de vergüenza , agitado de remordi- 
mientos? 

))El malvado que ha preludiado el crimen por el 
vicio , y en quien las mas horribles maldades solo son 
la consagración lógica de una vida desordenada, no 
halla en el fondo de su corazón mas que un remordi- 
miento que le desgarra, y ante sus ojos no encuentra 
mas que el espectáculo del suplicio que le aterra , y 
como no oyó la voz de la religión cuando le detenia 
en la pendiente en que se empeñó , no puede ya oirla 
en el fondo del abismo en que se ha precipitado. 

»Muy al contrario sucede respecto del hombre 
que ha invocado los consuelos religiosos en todas las 
pruebas de la vida , y para quien solo es el crimen 
un terrible accidente. La religión tiene la gloria de 
no abandonar en las pruebas mas estremas de la vida 
á los que invocaron su apoyo en dias menos difíciles. 
Madre tierna y cariñosa , bástale sorprender ‘len el 
fondo del corazón mas agitado una idea de pesar para 
tender la mano amiga y socorrer al hijo que se es- 
travía ó al hijo que se pierde. 

. »En esta sitüacion , el remordimiento que sigue 
al crimen , es menos un suplicio que Dios envía al 
culpable, que un consuelo que le prepara su miseri- 
cordia. El primer movimiento del hombre manchado 
por el delito es buscar un corazón amigo para der- 
i’amar en él el secreto que le oprime. 

í)Si tal es la propensión ordinaria del corazón 
humano ; j cuánto mas viva no debe ser entre los re- 
ligiosos I 

De aquí una nueva teoría que vé en el remordi- 
miento del religioso una absolución fácil de su cri- 
men , y que hace cómplice de este crimen á la co- 
munidad entera, para quien este hermano culpable 
no es mas que un penitente regenerado. 

Aquí debemos citar aun varios pasages de la acu- 
sación , porque no se creería que una teoría seme- 
jante pudiera presentarse como admitida por cris- 
tianos. 

))No hay nada de exageración en suponer que los 
directores , con ese conocimiento profundo que tienen 
tle los hombi'es colocados á su vigilancia , sorpren- 
diei'an la turbación que agitaba á Leotadio. Si enti’e 
estos directores se halla uno que sea objeto de una 
confianza mas íntima, ¿creeis que le habrá sido difí- 
cil obtener una confesión solicitada con la promesa de 

(|ue no se sabría el delito? 

ii¿ Creeis que no habría obtenido esta confesión 
lácilmente, cuando se la hubiera representado á 
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Leotadio que era el único modo de salvarse de las 
peí secuciones de la justicia y que no se elevaría una 
sola voz de sus hermanos para acusarle ? 

»La posición de Leotadio ante vosotros, toma 
entonces otro aspecto. 

»No es ya un culpable ordinario , á quien entre- 
gan á la justicia, las agitaciones del remordimiento, 
el temor de un castigo terrible , indeciso é incierto 
en sus actitudes, porque teme revelaciones inespera- 
das de los testigos ; es un acusado á quien han forta- 
lecido y armado las pruebas de la vida monástica 
para sostener una gran lucha contra la justicia secu- 
lar. Se ha colocado en su cabeza el honoi’ , el honor 
tal como ellos le comprenden, de la comunidad. Que 
permanezca impertérrito en el combate : detrás de él 
se hallan los hermanos que le sostienen. Y tal vez 
alucinados sus jueces, ¿confundirán la seguridad de 
un culpable con la serenidad de un inocente? 

))No hay, pues, nada de exageración en afirmar 
que en las condiciones en que se encuentra Leotadio, 

la XIS.MA hNORMIDAD DE SU CRIMEN PUEDE DARLE LA RESIG- 
NACION APARENTE DE LA INOCENCIA QUE AFRONTA EL MAR- 
TIRIO.» 

»Si los directores del establecimiento hubieran 
concurrido lealmente al descubrimiento del crimen, 
si hubieran prestado á la justicia una cooperación 
activa, sin reserva, seria inesplicable la culpabilidad 
de Leotadio. No se coraprenderia que un hombre 
manchado con un doble y horrible atentado, hubiera 
podido en el mismo dia que siguió á su delito , en- 
tregarse á sus ocupaciones habituales, sin dejar 
penetrar en sus facciones una agitación , una turba- 
ción acusadoras. 

»Pero todo se espiiea , si está demostrado que 
desde el instante en que se supo el crimen, se inter- 
puso un pensamiento director para preparar á la jus- 
ticia un gran naufragio. 

«Concíbese que se modifique á este punto de vis- 
ta la posición de Leotadio. 

«Leotadio , solo , aislado , carcomido por el re- 
inQi-d imiento que le atormenta, se hubiera hecJio 
traición, dejando ver su culpabilidad. Porque entre- 
gado solo á sus propias fuerzas, no hubiera podido 
vencer esa emoción y presentar á todas las miradas 
un semblante tranquilo y sereno. 

«Pero el pensamiento de sustraer á Leotadio á la 
acción de la justicia comenzó en cuanto se supo el 
crimen , y con este objeto , debió ser fortificado para 
la gran prueba á que se le destinaba. 

«Nada es menos sorprendente que volver á en- 
i.^ontrar á Leotadio á las once en la capilla ; mas tarde 
en el refectorio, y después de comer dedicado ásus 
habituales diligencias. 

«Si se hubiera conducido de divei’so modo que de 
costumbre, si se hubiera sepultado en el aislamiento, 
’mbiera hecho á toda la comunidad confidente de sus 
.‘rímenes. Una determinación tardía adoptada por el 
lirector, pudo, reanimando el valor abatido de Leo- 
tadio , ofrecerle en espíacion de su delito lo que la 
religión misma reserva al arrepentimiento que sigue 
al crimen. Fortificado con el ánimo que le daban los 
imigos que le circuían , pudo hacei’se ilusión sobre 
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su impuiiiilíul, piir ol cuidadu qim ponía on iiiiillipli- 
carse en niuclios sitios a nn tiempo mismo. 

)>AsI , adniilieiiílü como formales las declaracio- 
nes que se lian producido para hacernos seguir i\ 
Leotadio en sus pasos do la mañana y do la tarde del 
dia del crfiiieu , concediendo que dichos testigos len- 
n-an una memoria fiel , no se puede inducir nada de 
sus declaraciones en favor de la inculpabilidad del 
acusado.» 

Asi es como con una grande habilidad se desemba- 
raza la acusación do las dificultades que encuentra 
cada paso, y como puede conclum contra Leotadio y 
la comunidad de que forriia parte, del modo si- 
guiente. 

))KsLa rebelión del espíritu monacal contra nues- 
tras instituciones y nuestras leyes, esta rebelión de 
una sociedad religiosa contra la sociedad civil, este 
insulto hecho íi la civilización , os imponen , señores, 
grandes y nobles debei’es ; los mayores que se os ha- 
yan jamás confiado; ios mas nobles que se os hayan 
i-esei-vado en el -curso de la magistratura popular de 
que os halláis investidos al pi’esenle. 

» Porque no teneis tan solo que vengar íi la so- 
ciedad de un gran crimen ; que hacer caer sobre la 
cabeza de un gran culpable una espiacion merecida; 
leneis que llenar deberes mas importanles que lodo 
esto: los poderes seculares de la sociedad puestos en 
(íuesLioii , la justicia del país negada en su principio, 
combatida en su acción, pi’ofanada en sus mas augus- 
tas manifestaciones ; he aquí , señores , los grandes 
intereses confiados á vuestra custodia. 

«Vuestro veredicto, lan impacientemente espera- 
do , nos hará saber en breve , si deben prevalecer 
sobre la acción regulai’ de la justicia' las estratage- 
mas de la iu triga , y las pérfidas combinaciones ur- 
tlidas en el seno de una corporación religiosa. 

»No se coloca solamente bajo vuestra egida la 
justicia ultrajada, no son tampoco las leyes mas san- 
tas de la moral desconocida las que claman por una 
i-eparacion patente y ruidosa. La religión misma, in- 
dignamente profanada por las implas pasiones á que 
se halla mezclada, es la que solicita una reparación. 

»E lia la obtendrá, yo lo espero completamente, 
porque vuestra prudencia no confundirá los intereses 
legítimos de la religión, con los cálculos ambiciosos de 

algunos hombres, que abrigan bajo un velo respetado 
culpables pasiones.» 

Después de esta acusación tomó la palabra Mon- 
sieurGasc. 

«Señores jurados, dijo, he escuchado con aten- 
ción para comprenderlo bien , lo que he oido. La acu- 
sación se ha grabado en mi entendimiento y tocó ya 

el instante que esperaba con tanta impaciencia , do 
defender á un ¡nocente. 

«Sean mis primeras palabras, palabras de i-espe- 
to pai-a la víctima. Su cuerpo prolanado no lia sido 
manchado. Ella ha llevado consigo su virginidad á la 

tumba ¡su pureza se ha revestido con la inmorta- 
lidad ! 

«Cecilia, nosotros hemos orado por tí- i ahora 
ruega tu por nosotros I 

«lllumína nuestros ospíritiis , dirige laminen niies- 
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tras conciencias y no dejes cometer uncrioi á lajas- 

‘"'"‘.Tenemos eecuerclos lernliles que pesan sobre 
nosotros en esta ciudad. Un inocente ha sucumbido 
en ella ante la mas terrible de las acusaciones. ^ 

))Un padre fue acusado de haber inmolado a. su 

Mllallóso el cadáver de este hijo ahorcado en la 
casa paterna , y se acusó A su padre de haberle ma- 
tado. 

nPero fue necesario fundar esta acusación y se 

consiguió del modo siguiente : 

»E1 padre pertenecía á la religión reformada, y 
su hijo quería abrazar la religión católica. De aquí se 
presumió desavenencias entre ellos; supusiéronse re- 
yertas, y de suposiciones, en suposiciones se llegó á 
lanzar á la justicia en uno de sus errores mas graves. 

«Pero cuando fue injustamente condenado el ino- 
cente , después que el verdugo dividió su cuer- 
]>o, y que la hoguera consumió su cadáver, la opi- 
nión pública volvió sobre sí misma , computó los 
indicios, las presunciones, los cargos, y los mas dis- 
tinguidos publicistas, el primer escritor del siglo, 
reunieron su elocuencia y sus esfuerzos para hacer 
triufar la inocencia de este mártir. 

wAnuIóse, pues, la sentencia inicua de Tolosa, 
y una decisión del consejo real rehabilitó la memoria 
del condenado, é imprimió una mancha en la frente 
de los jueces. 

«En la actualidad , el cadáver de una joven don- 
cella es el indicio de la acusación que se nos dirige. 
Dicese que introducida en nuestra comunidad , Cecilia 
no ha salido de ella... y no obstante , no se han en- 
contrado allí los rastros del doble crimen perpetrado. 
La posición del cuerpo en el cementerio escliiye has- 
ta el pensamiento de proyección alguna, de donde 
quiera que se suponga proveniente. Las causas de 
esta violación, de esta muerte sou hipoléticas. Habría 
que atribuirlas á un furor claustral , y la razón se 
niega á admitir esto. 

«Si, en I76i , el fanatismo religioso impulsaba 
á acusai' á Calas , y hoy se apela al espíritu fanático 
para ilustrar á la justicia. Asistimos á una verdadera 
lucha; los que nos juzgan aquí no estarán desarma- 
dos. Ellos solo se iaclinan á la evidencia de la razón. 
Mi sileucio se inlerpretaria , pues , por un consenti- 
miento en las injurias de quesomos victima. En 1892, 
Eraiicia salía de una larga agitación. El primer pen- 
samiento que conoibió el gran genio de Napoleón fue 
cuidar de la educación de la ¡uvenliid y del restable- 
cimiento de los hermanos de la doctrina cristiana. 

«Este llamamiento se dirigia á esta sola y útil 
institución. 

«Yo defendería esta inslilucion en interés de Leo- 
tadio , porque en este momento en que se proclama 
la igualdad , no puedo dejar abrumar de censuras á 
una institución que ¡solo ha rendido servicios al pueblo 
f que se los rendirá en lo sucesivo bajo el gobierno 
del pueblo.» 

Después de este exhordio , mostró M. Gasc á la 
acusación persiguiendo á toda la comunidad para 
ii' á herir á Leotadio, y obligando á la defensa ájus- 
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«leíame al ledo, 


tificará la coniiiuídad para juslifioar al mismo Leola- 

dio La necesidad de la esposicion v de la disensión 


, ir, — j la uiirjüLlblUU 

nos lian obligado, según ya hemos dicho, íI anticipar 
la deteasa , por lo (jue no volveremos a ella de nue- 
vo. M. Gasc presentó una tras otra todas las obiecio- 
nes que se oponían á la acusación y de que esta no 
se liabia hecho cai-go , y puso en claro lotlas las im- 
posibilidades de su sistema. Consignó las (“unestas 
prevenciones que hemos señalado, y deidoró la pro- 
iinda desigualdad que se habia advertido respecto de 
los testigos de la una parte. Sin volver ahora sobre 


lue auu en el inlbi'me oral no podo gorar la S’ 

¡;^te as audienoias La- vo. del presidente b^tm-wL' 

ver" ’int°e‘ .iS'^t’ lapasici’on dereadíi- 

C1 , mtei Limpio también al abogado, á pretestode 

quo recordaba hechos pertfinecientesá lasesion aiite- 
1 lor , encerrando asi la defensa en nu círculo de con- 
vención , que se permitió tr^pasar libremente á P, 
acusación , y que el presidente se complació cu en- 




° , . » 
. I » 


I . 



Toloii, 


sandiar para los jurados. SÍ M. Gasc recordaba los 
rigores escepciouales de la incomunicación, si con 
jurisconsultos emineutes, los llamaba torturas, el 
procurador general esclamaba: No hafdais de inicua 
fé , á)I. Gasc, 

De tal modo se trató de eclipsar hasta el último 
instante la defensa. 

(Mas antes de pasar adelante en la narrativa de 
este proceso , la dirección de esUi obra cree un de- 
ber suyo liacei' algimas observaciones sobre dos ideas 
emitidas en la acusación fiscal , y que el defensor del 
asusado dejó pasar sin advertencia ni correctivo; ta- 
les son , en primer lugar, la estraña teoría sobre la 
continencia condensada, ó sobre que la rebelión de 
los sentidos en los hombres que lian aceptado la ley 
absoluta de la castidad se manifiesta por estrag’os que 
lióse encuentran habitualmente en las demás condi- 
ciones de la sociedad , de suerte que cnanto mas ah- * 
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soluta y prolongada es la continencia , mas terrible 
es la esplosion de los sentidos cuando lian roto el yugo 
que los sujeta; y en segundo lugar, la de que deba 
considerarse como una coiiíjuisla beneficiosa de los 
poderes civiles , la abolición de la jiirísdiccion ecle- 
siástica , atribuyendo á los Lribiiiiales seculares , y lo 
que es mas aun, á un jurado, el conocimiento de las 
causas criminales jiromo vidas contra los clérigos ó 
religiosos. 

En cnanto á la primera teoría , fácil sei'á conocer 
su lüe.vactitiul , especialmente con aplicación á las 
personas consagradas á la religión y. que han tratado 
de cumplir el voto sagrado de la Ciistidad , si se con- 
sidera, que la observancia de esta virtud, aunque solo 
sea por algiin tiempo, y los deberes y el género de 
vida que prescribe aquel estado, son otras tantas 
causas que amoi'tiguan y tienen á raya las [lasiones 
aun en el caso de que lleguen á desbordarse. Y en 
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«I -ivimn la abslinoncia y las ausler 
efecto , el ay o , pei-sonas, Je- 

IJULtUiJW rVlClíl- 


C\us\s ®^''’”'!'^^„„gn¡„noia de asegurar, por cuantos medios 
,eriJades á ro en la “ g-neto á los ministros del culto y su 


„!..,tn 5 'Ls exhortaciones , la oración y el recogimiu^-, 
reservan al espli'itu de las sugestiones de los senltJos , 
él irabaio Y la ocupación continua , ademas de no dai 
cabida en la imaginación .i vanas ilusiones, hacen o - 
calar con la sangre el precioso fluido, a c«y® 

se deben los deseos mas atormentadores, y sobieto 

do, la práctica por algún tiempo do f® • 

castidad , hace que domine ei espíritu a ™énca- 
que se posesionen de la mente pensamientos delica 


:ics y pums, y que aun en los inomenlos fatales en 
^ Sia ausentado del ánimo aquella celestial vii- 


uid, queden en la imaginación , á la manera que 
licor espirituoso deja en la vasija que lo ha contenido 
iin aroma refrigerante, ciertos benéficos vestigios de 
SU anterior permanencia , cierto espu’itualismo qu 
influyen estraordmariamente en que se conlengan 
hasta cierto límite las pasiones desbordadas. La in- 
continencia de esta clase de personas va por lo regu- 
lar acompañada de cierta especie de idealismo , y en- 
contrando dobles placeres, porque atiende tanto á lo 
moral como á lo físico del objeto á que se dirige , se 
detiene en ciertos límites, se satisface con las prime- 
ras sensaciones, por ofrecer á la persona incontinente 
suficientes goces , y no se pierde nunca el amor ideal 
que produjo aquella pasión (como reconocia el fiscal 
mismo al describir la manera como pudo nacer en 
Leotadio el amor 4 lajtiven Cecilia), y una vez satis- 
fechos los sentidos y recobrando la razón su habitual 
imperio , solo esperiinenta la conciencia un sentimien- 
to de remordimiento respecto de si, y de piedad á la 
infeliz y virtuosa víctima, que le hace odiar el delito 
perpetrado y procurar atenuarlo por toda clase de 
consideraciones hácia el objeto de su cariño. Lo con- 
trario acontece respecto Je las personas entregadas al 
libertinaje y ¿ la disolución , y en cuyo entendimien- 
to no han dominado pensamientos cíistos y puros. 
Estragados sus sentidos con las impresiones de place- 
res puramente materiales y gi’oseros , y como dice el 
célebre poeta Yictor Hugo, describiendo una orgia, 
en una de sus poesías mas profundas; 


«Avitlos i!c aspirar la última iH*ria, 




Nada les conLenUi ivi satisface, y se dejan ai'ras- 

irar en su ansiedad é impotencia, hasta el último es- 

Iremo del frenesí y de la locura, causando á veces, 

con los propios desórdenes de su pasión , la muerte de 

la víctima. Si alguna vez aparecen estos efectos en la 

incontinencia de las personas que han hecho voto de 

castidad , es tan solo en aquellas que no han dado 

cabida á esta virtud en su imaginación, saciando su 

mente de continuo, con imágenes de impudor. Mas 

esto no podía tener aplicación con respecto á Leota- 

dio, cuyas costumbres de largo tiempo aparecian 
castas y severas. 

Acerca de la abolición del fuero eclesiástico la 
consideramos perj udipial , porque fundándose este lúe- 


sean posible , 'en^efelei-cicio de su sagrado minlste- 

nei de nuestr J acciones en el foro do la coa- 
no de jneu Inconveniente que mezclarles con 

íílfgeffiarés en los actos mas espuestos á la lucha de 
;f nnes como son los debates judiciales , y que 
wnories baj¿ la autoridad judicial de estos , que pue- 
den someterles la dirección de siis concicncm, y 
mnnhn mas si como sucede en Fi-ancia , donde se 
halla establecido el jurado para entender de las oau- 
éní criminales, pueden ser jueces de las personas con- 
sao radas á la religión simples ciudadanos ú individuos 
JeT pueblo. En España todavía no hemos llegado has- 
ta este punto, según puede verse en la ley 5.", titu- 
lo I libro S.” de la Novísima Recopilación , entre 
otras conforme con lo dispuesto por multitud de con- 
cilios’ Pueden consultarse, entre varios, los concilios 
terceros de Toledo , de Letran y de Cartago. Tan per- 
iudicial innovación estaba reservada á la revolución 
francesa, á esa revolución que no tuvo reparo en 
erio-ir como diosa suprema , colocándola en el altar 
mayor de la metrópoli de París , con el nombre de 
raLn , á una degradante prostituta, ó para valernos 
de la enérgica y espresiva frase del R. P. Lacordaire, 
á el mármol viviente de una carne pública.) 

No habiendo juzgado á propósito replicar el señor 
procurador general , no tornó la palabi'a M. Saint 
Gresse. La réplica de la acusación debía hallar su lu- 
gar en el resúraen del presidente, que según ya hemos 
dicho , fue una nueva acusación ; porque si bien pre- 
sentó M. Labaume, según era su deber, los argumen- 
tos de ambas partes, presentó con gran claridad los 
elementos de convicción que le eran esclusivamente 
propios , ó por lo menos tanto como á la acusación 
misma, como lo demuestra esta .sola frase significati- 
va, respecto de las pruebas esdiisivas: «iVb hay de- 
recho para exigir mucho de la defensa , pero se 
puede pretender que haga supuestos razonables o 
lógicos . » 

Este tono irónico y agresivo no es por lo re- 
gular el de un resumen . Pero nada liabia sido regu- 
gular en esta causa. 

Cuando preguntó el presidente, según costumbre, 
al acusado, si tenia algo que añadir en su defensa, 
dijo sencillamente Leotadio. «No quisiera prolongar 
este debate , pero declaro que no he dicho falsedad 
alguna ante la justicia : mis palabras han sido since- 
ras, y si ha habido alguna Gontradiccioii en mis de- 
claraciones , ha sido efecto de la incomunicación que 
he sufrido. jAhl señores ¡si supiérais lo que es la 
incomunicación I Ayer mismo presencié un espectá- 
culo que me hizo padecer mucho. Ví á un hombre 
que salía de la incomunicación á oir la santa misa, 
i Casa horrible ! ¡Estaba delgado como un esqueleto! 
i Cuanto no debió sufrir! Ahora ¡juzgúeme la justicia 
comoquiera; «soy inocentel» 

Cuatro fueron las preguntas que se presentaron 
al jurado en una primera série, concebidas en la for- 
ma siguiente: 1 ¿Es culpable Luis Bonafous, en re- 
ligión hermano Leotadio , de haber cometido el 15 
de abril último el crimen de violación en la persona 
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de Cecilia Corabettes? 2." (Pregunta relativa á la edad 
de la víclima): 5/ ¿....Es culpable de haber , eL... 
cometido voluntariamente un homicidio en.... 4." El 
susodicho homicidio voluntario ¿se cometió para ase- 
gurar la impunidad al autor del susodicho crimen de 
violación ? 

la primera pregunta respondió el jurado: No. 

Formóse oti’a série de otras cuatro preguntas (las 
tres últimas de ellas sin modificación), lié aquí la 
primera : ¿ Es culpable el susodicho Bonafous de ha- 
ber, el. .. cometido una tentativa de violación en... 
la cual tentativa manifestada por un principio de eje- 
cución, solo se suspendió ó frustró por circunstancias 
independientes de la voluntad de su autor? A esta 
nueva pregunta, asi como á las otras tres, respondió 
el jurado : Sí , por mayoría de mas de nueve votos, y 

reconoció en favoi* de Leotadio cii’cunstancias ate- 
nuantes. 

El único efecto visible que produjo en el semblan- 
te de Leotadio el pronunciamiento de este veredicto, 
fue un enrojecimiento rápido, á que sucedió en breve 
su palidez ordinaria. Bajó los ojos , cruzó los bj-azos 
por debajo de la sotana , y permaneció en una com- 
pleta inmovilidad, mientras el presidente pronunciaba 
la sentencia que le condenaba á la pena de cadena 
perpétua y á la esposicion pública (4 de abril). 

El 14 de abril resolvió el tribunal sobre las res- 
ponsabilidades pecuniarias, condenando á Leotadio á 
12,000 francos de indemnización de perjuicios , y 
desechando la demanda de la parte civil en lo con- 
cerniente á la responsabilidad ele la comunidad de los 
íiermanos, fundándose en que la citación se había 
hecho indebidamente á los directores de la comuni- 
liad de Tolosa, cuando debía haberse hecho al her- 
mano Felipe, director general tlel Instituto. 

Desechóse también el recurso á casación , y no 
quedó otro remedio á Leotadio que sufrir su condena. 
Si la manera como sufj'e un sentenciado el fallo de la 
justicia humana, puede dar algún indicio sobre el es- 
tado de su conciencia, puede dudarse verdaderamente 
que se hallase manchada de crimen alguno la con- 
ciencia de este hombre. Jamás el presidio de Tolosa 
habia presenciado semejante espectáculo; jamás ha- 
bian edificado á los numerosos testigos de esta ago- 
nía que duró diez y nueve meses , mas sencillez en la 
resignación , mas piedad y mas caridad. A pesar de 
hallarse tan quebrantado con la incomunicación que 
había sufrido , Leotadio fue en el presidio de Tolosa, 
un modelo de sumisión , de valor y de virtudes. No 
solamente produjo esta impresión en las personas que 
iban á visitar el presidio, sino aun en los que le cus- 
todiaban y aun en los mismos presidiarios, que tan 
difícilmente se equivocan sobre estos estreñios. Ofi- 
ciales de presidio, hermanas de la caridad, procura- 
dor de la república, capellán Marin, todos cuantos 
le vieron y observaron, creyeron en su inocencia. Su 
pongamos , pues , un instante esta inocencia, y juz- 
guemos al hombre que , confundido entre forzados, 
entregado á los duros trabajos del Mourillon, solo 
tiene parasus mismos Jaeces, palabras de perdón y de 
paz. Protesta de su inocencia, pei o no maldice á na- 
die, escepto quizá, una vez sola á Conte, cuando le 
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dicen que este hambre va por las campiñas , ense- 
nando en las ferias el teatro del crimen de Leo- 



El 14 de julio de 1848, escribía Leotadio á 
M. Planet: 

((Aunque entre cadenas por toda mi vida no 
abi'igo rencor alguno á nadie.» ' 

El 5 de diciembre, escribió áM. Martin, deseán- 
dole buen año y le dijo; «Tendremos la felicidad de 
volyei a vernos en aquel lugar donde no hay ni mal- 
dicientes ni calumniadores. Boguemos para que 

Dios me haga la gracia de que saque fruto de mis 

cadenas y de todos los tormentos que se me han he- 
cho sufrir en Tolosa.» 

Algunos hermanos dejaban entrever en sus car- 
tas á Leotadio, algunas dudas sobre su inocencia, 
pensamiento que atormentaba al sentenciado. «Sien- 
do así, escribia al hermano Florida, el 1 2 de setiembre 
de 1848, hacéis mal en interesaros por mí, porque 
el niíhistruo desnaturalizado no merece que se le ma- 
nifieste la menor simpatía, sino es para rogar al Se- 
ñor le dé la fuerza y el valor suficientes para no llevaj' 
consigo al sepulcro un cruel y monstruoso secreto... 
i Ah malvado! (decía hablando del verdadero culpa- 
ble) ¡Cuáles no deben seivsus remordimientos! ¡Des- 
pués de haber mulilado'áu'napobreéinocente víctima, 
lia dejado condenai* á otra á terminar su vida entre 
cadenas! ¡Oh! ¡mónstrno desnaturalizado! Si viese 
los padecimientos físicos y morales que sufre un po- 
bre presidiario, y sobre lodo, las ])esadas cadenas 
con que estoy sujeto ¡ cuál sería entonces sii arrepen- 
timiento ! Pero aquel desdichado habrá ahogado ya 
su remordimiento y su arrejientimiento. Mas llega- 
rá un día de venganza en que le dirá Dios, como á 
Caín: dáme cuenta de las víotímas que inmolaste: Y 
entónces ¿(|ué será de él ? ¿Dónde se ocultará? j Olil 
No se dirá entonces á Leotadio; Acusado ¡levan- 
taos I » 

Esta fue la última esplosion de la desesperación de 
Leotadio. Habiéndole reprendidosuavemente el herma- 
no Florida, estas espresiones de cólera poco conformes 
á una alma cristiana, se arrepintió humildemente 
Leotadio , y desde entonces no espresó ya sino la re- 
signación mas conmovedora y el perdón mas ab- 
soluto. 

Y ahora cotéjese esta carta con la estraña teoida 
que avanza que la enormidad niisrna del crimen en 
lui religioso, puede dar á este la aparente resujua- 
don de la inocencia que afronta el martirio . 

Pero la salud física de Leotadio se debilitaba mas 
y mas, conforme se aumentaba su tranquilidad mo- 
ral. En medio de sus padecimientos, cumplía con 
puntualidad sus deberes religiosos , uniendo á ellos 
diariamente una oración especial por MM. de Oms y 
Labaume. Los pi’esidiarios respetaban estas prácticas 
cuya sinceridad les revelaba su instinto. Silencio, 
decían en torno al lecho de dolor, ¡el hermano reza! 

En marzo de 1849 se agravó el estado de Leota- 
dio hasta el punto de ser necesai*io darle el Viático; 
creyéndose en el umbral de la muerte , protestó enér- 
gicamente de .su inocencia; y apenas restablecido, se 
consagró á cuidará los enfermos y prepararles para la 


C.MJSAS 

muerte, consiguiendo volver 4 mnohos 4 los senli- 
'"'tXiéndSnebado el cdlern en el presidio ríe 

Tolosa como' en el resto de Francia, se empleó lol 

hermano Leoladío enérgicamente en cuidar de su. 
compañeros de cadena y en consolarlos con piadosas 

conducir en pos de si 4' treinta torzados 4 la sa^W 
mesa V á la mañana siguiente escribía al lieiman 
Adauclo: «os aseguro que el día de la Asunción it 

sido para mí un dia de gozo y felicidad.» ^ .. 

Esta conducta atrajo necesanamenle a Leoianio 
alivió^í^y favores especiales: pero fue denunciac 

amargamente es(e escándalo por la ” 

cipca del Vnr, y vuelto á enviar Leoladioa los glan- 
des trabajos del Mourillon. r niiP«! 

No sobrevivió largo tiempo á estas fatigas, pues 
sucumbió el 26 de enero de 1850, á las siete y rae 

dia de la noche. . „ . , 

El capellán del presidio, abate Marín, refirió sus 

últimos momentos’. Leotadio hizo llamar al comisario 

de la república, en ios tribunales marítimos, e hizo 

ante él la declaración siguiente: 

« En el momento de comparecer ante Dios, be que- 
rido declarar por última vez ante vuestra presencia, 
lo que ya declaré ante mis jueces; que soy inocente 
y que ignoro completamente cómo y por quién se 
cometió el doble crimen por qué se me ha condS- 


nado.M 

El comísai’ib do la república , dice el señor abate 
Marin, tuvo palabras enérgicas para atemorizar al 
raoríbiindó, sí se atrevía á mentir á los hombres en 
fronte del iríbunal de Dios. El oapellan insistió aun 
sobre la energía de este lenguaje, anunció á Leola- 
dio su próxima muerte, y le habló como jamás ba lia- 
blado á un moribundo, sacerdote alguno. Leotadio 
respondió: «Sé que voy á morir, y hé aquí por qué 
me complazco en repetir que soy inocente ; al morir 
se dice la vcixlad. Yo veo á aquel que recompensa la 
prueba y repara la injusticia. Si lie deseado procla- , 
mar por última vez mi inocencia, no ba sido por raí, 





sino para consuelo tle mi familia y por el honor de 

'"'^Cvamente persistió ante el santo Viótioo . repi- 
■ • i„ ««ns declaraciones ante el comisario del pre- 

V anm el procurador de la repíiblica. 

°,n fiD , Lotadio requirió al eolesi4sti 


isticü ipic re- 


velase públicamente su confesión, y esta conlesion 

pri otra protesta de inocencia. El abale Marín lermi- 
líi su relación con estas palabras : <cKn vista de tales 


lieclios ;no será permitido preguntarse si el hermano 
f ediadio no habría sido víctima de uno de esos erro- 
res judiciales que solo la justicia divina puede prome- 
terse evitar siempre?» . , , . 

Tal fue la opinión de muchos, entre otros, la de 

M. Juan Miguel Cazeneuve, abogado del tribunal de 
apelación de Tolosa,. que en 1850 hizo publicar una 
imocíon hísfórka del procediinienlo y de los deba- 
tes seffunlos en la causa, del hermano leotadio ^ y 
mas adelante , como procurador y representante de 
Francisco llonafous , hermano Leotadio , un Compen- 
dio histórico y una Demostración de la, inocencia de 
Leotadio, Esta última memoria dió lugar á una que- 


rella de parte de MM. Oms y Labaume , pues en efecto 
coQlenia espresiones que escedian el derecho de dis- 
cusión y llegaban á la injuria. En su consecuencia, 
M. de Cazeneuve fue condenado á tres meses de pri- 
sión y á rail francos de multa. 

Ya hemos dicho , que querer demostrar la inocen- 
cia de Leotadio ,, tentar su rehabilitación , és pedir un 
imposible. Por nuestra parte, como jurados», '‘biibié- 
ramos podido no sentirnos suficientemente libres ó 
bastante instruidos, hubiéramos podido rechazar con 
una declaración de no culpabilidad ,, las prevenciones 
y preocupaciones que oscurecían esta causa. Pero no 
por eso nos sentiremos con el derecho de afirmar la 
inocencia de Leoladio. La opinión general no cree en 
ella : sabemos que hay sin embargo otra opinión mas 
formal , mas desprendida de la inüuencia de las pa- 
siones y de las ideas transitorias ; esta hablai’á á su 
hora , y nuestro pensamiento no ha sido otro que el 
de prepararle sus elementos de convicción. 
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ENVENENAMIENTO 



ATRIBUIDO A 


SU MUJER MARIA CAPPELLE. 


líl nombre de Mail. Lafarge, recuerda uno de los 
procesos ci’iiniriales mas conmovedores por la misma 
naturaleza del crimen imputado, por los eslraños y 
multiplicados incidentes que lo rodearon , por las in- 
finitas seducciones de la acusada, por las pasiones 
contradictorias que eseitaron losdeí)ates y la condena, 
y que lio se detuvieron ni aun on el umbral de la im- 
parcial justicia. La inocencia ó la culpabilidad de 
Mad. Lafarge han dividido y dividen aun en el dia 
los enlendimientos mas distinguidos, las j'azones mas 
seguras. No tomaremos partido en esta querella; 
nuestra tarea debe limitarse fi referir del modo mas 
claro y mas completo esta eslraña y misteriosa causa. 
Ni aun tendremos que buscar en la historia de este 
{iroceso el interés dramático , porque brota en él na- 
turalmente de todas sus circunstancias , y jamás no- 
vela íntima , creada por la lecunda imaginación de un 
líalzac ó de un Son lie , acumulé mas peripecias con- 
movedoras . 

4 

En el mes de enero de 1 8 iO, falleció en pocos 
dias de una enfermedad rápida, inesplicable, un pro- 
pietario de varias ferrerías de Glandier-, partido de 
lloyssac, departamento de la Correze; su familia y 
algunos amigos y criados se reunieron paraacusai- (i [ 
la viuda, de haber cnvenedo á su marido. 

¿Quién era M. Lafarge? ¿Quién ei-a Mai ía Cap- 
tielle, su esposa , y según la aciision , su asesino? 

María Fortunata Gappelle , nació en Villers-ííe- 
lloü, en Picardía, el año J 81 6, siendo hija de un 
teniente coronel de arlíllería, oficial de la antigua 
guardia imperial. La familia Gappelle era una de las 
mas dignas y dislingnidas. La abuela de María par- 
ticipó de las lecciones que daba Mad. (íenlis á la 
princesa de Orteans: su abuelo materno, M. Gollard, 


, fue asentista de los ejércitos de la república, y con- 
taba entre sus protectore-i al duque de Talleyrand- 
Perigord. Las lias maternas de Mai’ía, casai-on la 
una con el barón de Marteus, diplomático prusiano, 
conocido por obras importantes, y la oli’a con M. Ga- 
' rat, secreUirío general del llanco de Francia. 

I M. Gappelle (i), director en un principio del de- 
pósilo de iMezieres, y después teniente coronel cii 
Douaí, coronel en Valencia yen Slrasbui'go, tuvo 
que alejarse con frecuencia de su familia, por reque- 
rirlo su posición militar; pero los piámeros años de 
María se píusaron en la apacible morada de Yillei’s- 
Ilellon. 

Villers-Hellon , era una mansión encantadoi’a ; 
una quinta cercada de prados en suave declive di^'¡- 
didos por filas alternadas de viejos nogales y manza- 
nos. Pró.ximo á él liabia un estanque bordado de tilos 
del cual surtía un arroyuelo murmurador que coi i'ía 
por un lecho de berros. 

En este gracioso paisaje se desanoíló la niña 
María, que fue por su salud delicada, desde los pri- 
meros dias, el ídolo de la familia. Estaba prohibido 
contrai’iarlay oponerse á sus caprichos, y como lenia 
un corazón tan bueno, como ligera la cabeza, sus pa- 
dres, amigos y criados la raimaban á porfía. 

María Cap|iel le, diestra para dibujar un retí alo eii 
dos lapizadas, nos ha dejado algunos graciosos íjos- 
qiiejos de las personas que cuidaron de su infancia en 
Yilleí’s-Jíeilon. Va la anciana MamiCj la decana, ama 


(I) Se Im coiil'iiiiitúlo al padre ilc >farín Ca|i|iclle con el 
bartm Cafieilc, ministro en tiempo do la noslíiiiraoiuii. Es iin 
error que ucroditá la prensa, asi ouino otros imiclios. Noojíís- 


lo entro huiIkis raniílías lazo alguno de paronlesru 
es la mistna la orlitgrul'iii de su.s iiutubres. 


V ni nuil 


,!>. Ihves de fundación , oronda , gorila y recorta , con 
rin jnanoio do llaves en la cinlui'a , una sonrisa cter- 

lina saltana, rildsofasin saberlo, venerando a sus se- 

floras Y adorando (i sus hijas. 

Había también entre estos diseños un lal Durand, 

Locinero modelo, pálido de ernocion cuando trabajaba 

(lua salsa preferida, y un viejo llamado Bnqiiet, oí 

idioso de sn hei-mosa calesa, y de sus gi’andes ca 
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ballos. , . . ^ i_ 

María pasaba de los brazos de su aya a los tie 

los soldados ; estos le hacían disparar sus piezas , y 
se reían de su valor, y mostraban su cariño á su ca- 
pitana, mimando á mas y mejor á su pequeña níH- 
Kera. üiitsargento mayor la enseñó el paso y a es- 
cribir, Perezosa y delicada en el estrado, era animosa 
y fuerte en el parque ó en la plaza de armas, y mon- 
taba á horcajadas, sin temblar, un caballo de labor 

ó de tiro. 

Entre tanto, crecía María, adquiriendo en la so- 
ciedad que la circuía modales elegantes y distingui- 
dos á que daba su anticipado talento un carácter 
particular de originalidad. Era aun niña, y se hacia 
noltU' por la viveza de sus dichos. Habiendo ido un 
dia Talleyi-and á visitar Villers-íJellon , dijo María : 
cojea con talento. 

Enlazada la familia de María con las mas ricas y 
nobles de las cercanías, veíase con frecuencia en V¡- 
llers-ílellon á Mad. Elmora, bija del famoso Seqiiin, 
asentista de los ejércitos de España, loco millonario, 
muy conocido por sus escentricidades cgoislas. El 
general Daiimesnil, el héroe de Yíncennes; Matl. de 
Yalence , la generala Gerard , Mad. de Caiimont, 
Mad. D'Aígle, y M. de Gelles eran las visitas fre- 
cuentes de la pequeña quinta. 

Cerca de Yillers-ílellon estaba situado Long- 
Pont, con sus grandiosas ruinas, sus bellas aguas, 
y su inmenso parque : habitábale el vizconde de Mon- 
lesquiou , y la vizcondesa ei'a la amiga íntima de 
iMad. Cappelle. El hermano de Mad.de Montesquiou, 
inarqiife Julio de Mornay , mai'ido de la hija del ge- 
neral Soult, visitaba con frecuencia á Long-Ponl, 
encontrándose en él algunas veces con la niña María, 
cuyas gracias no tardaron en seducirle. Próximo es- 
tábil también Montgobert que había pertenecido al 
general Leclerc, posleriormenLe á la princesa d’Eck- 
mullí, y por último, á Mad. de Cambaceres. Allí se 
hallaba también San Reray , propiedad de M. de Vió- 
lame, inspector de montes, y Corey , pequeña y ori- 
ginal quinta, habitada por Mad. Montbrelon, mas 
original aun que la quinta, y uno de cuyos hijos se 
liahia casado con una jóven de la familia de Nicolai. 

A los primeros años de independencia campeslre 
siiccdió un ensayo de una educación séria y formal’ 
nespiies de la parlida de M. Cappelle para Valenoe' 
o enviuda María 4 París , y el general Macdonal la 
nio entrar en el colegio de San Dionisio. .\lll encon- 
tró a lina de sus amigas de infancia , la hija del ee- 

snm J ^ ^ “"‘‘“■i® pico 

, asta que liabiéndola sacado de esta casa 


nnr haber padecido dos enfermedades sucesivas , vol- 
,.i6 i hacer en Yillers-IIellon un nuevo aprendizaje de 

''**^r'ero en breve quedó huérfana María Cappelle 
siendo para ella el segundo matrimonio de su madre 
I .on M. Coehorn un vivo y primer dolor. No obstan- 
te M. de Coeborn , aleinan distinguido , supo conci- 
liai'se muy presto el afecto de su liijastra, y á sus lec- 
ciones y lecturas debió María ese grado de sentimiento 
elevado y místico que vino A unirse A la vivacidad al- 
lanto irónica dft su BnlGncliniicnto y al ardor un 

Tanto superficial de su carácter. 

Poco mas adelante , esperimentó María una nueva 
pérdida • su madi’e la dejó huéi fana , con una fortu- 
na modesta de cei’ca tle 00,íl00 flancos. Libie, so- 
brado pronto, María halló en casa de sus tios y lias 
los cuidados y el amor de la casa paterna, Pero la 
jóven huéi‘fana se hallaba por sus elevadas relaciones 
en contacto con personas de un rango y de una for- 
tuna superiores á la suya. Allí fue donde contra- 
jo lina íntima amistad con la señorita de Nicolai, 
jóven educada en una libertad peligrosa , que la hizo 
pi-ematiiramente confidente dé relaciones novelescas 
eu que pareció teiiei’ mas parte la imaginación que 
ol corazón. 

En cuanto á María Cappelle, si hemos de darla 
crédito, á pesar de sus gracias y talentos, esperó 
largo tiempo la primer palabra, la primer carta de 
amor. Un dia, no obstante, se interesó vivamente 
en las respetuosas iiersecuciones de un jóven elegan- 
te y melancólico , que se averiguó no sei' mas que el 
hijo de un boticario de provincia. 

¿Cuál fue el primer carácter de estos amoríos do 
nina? Todo induce á creer que en ellos no hubo nada 
de sério y de formal , sino que se redujeron á una de 
esas locas aventuras de colegiala que no salen de cier- 
lo grado de imaginación novelesca. Como quiera que 
sea , hé aquí las cartas dirigidas por la jóven María 
Cappelle al hijo de M. Guyot: 

«(Lunes: 

«Si sabéis de alguna cosa que atormente el co- 
razón mas que el olvido... si sabéis qué es lo que 
hace indiferente é insensible á este padecimiento, 
decídmelo... Pero no... se vive de iíiisiones... Una 
existió bien dulce, y el despertar que siempre las si- 
gue, vino también para mí. 

»Un capricho de ocho dias... Después, nada... 
Y yo, yo os creía... ¡Obi ¡cuán falso es el mundo, 
pues que vos también lo sois!» 

«Maltes : 

«No quiero salir mas... Ella os enti’egará esta 
carta... Si yo os viera, tal vez os creería aun. i No, 
adiós! todo os lo perdono... Adiós... Sed feliz y que 
nadie os engañe jamás... 

wjSe ha sabido la historia de Carolina! Van á 
hacerla escribir , para poder averiguar por vuestra 
contestación , las relaciones que sostiene con vuestro 

amigo. — No me escribáis , no habléis de mí , l oh ! 
I por piedad 1 

»Ya veis que soy una triste huérfana. Dios se 
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me llevó 4 mi padre, después 4 mi madre, todo, 
ea fin, 

))Entonces, mi tio fue mi tutor, y mi tía quiso 
reemplazar 4 su hermana 4 mi lado. Esta mañana ha 
jurado que si yo tenia parte en esta historia, no me 
volvería 4 ver en su vida. \ Ah , Dios mió ! lo conoz- 
co, yo no podría resistir 4 este golpe. 

)) Estoy loca... Mi cabeza se pierde. Sois un hom- 
bre de honor, creo en vos, salvadme por medio del 
mas completo silencio, 

))¡Dios y vos tengáis piedad de mi! Mi honor se 
halla en vuestras manos por una increíble ligereza. 
— No tengo otra persona que vele por él. — Yo os lo 
confio. Guardadle por el hono[; de vuestros padres y 
(le María... Mi vida entera no será bastante larga 
para agradecéroslo. 

Hoy Silbado.» 

Terminada esta breve novela con una separación 
que debía ser eterna, María Cappelle volvió 4 ver a 
la señorita de Nicolai, por entonces, ya vizcondesa 
de Leautaud. Establecida en Dusagny, cerca de Pon- 
loise , Mad. de Leautaud confió 4 su amiga de in- 
fancia las inquietudes que le causaban en su nueva 
posición , los comprometidos recuerdos de una corres- 
pondencia novelesca sostenida en otro tiempo con un 
tal Félix Clavé, jóven español , de romñntica figura, 
cuyo padre dirigía en París un establecimiento de 
instrucción. María Cappelle , babía cometido la im- 
prudencia de servir de confidente en esta pequeña 
intriga de jóven doncella, y Mad. Leautaud reclamó 
de nuevo su mediación para conjurar el peligro de 
algún paso indiscreto. Y fue que Mad. Leautaud cre- 
yó reconocer 4 su romántico español en un comparsa 
de la ópera. María Cappelle no creyó en tal peligro, 
porque había recibido de M. Clavé una carta que 
parecía probarle hallai’se en Argel , ocupado en una 
empresa de especulación colonizadora, en el mo- 
mento en que Mad. Leautaud pensaba reconocerle en 
las tablas. 

¿Qué ocurrió entonces entre las dos amigas, y qué 
medios se emplearon para conjurar el abuso posible 
de relaciones, sobrado ligeras, y de la (íorresponden- 
cia sostenida? En la série de esta historia, vamos 4 
verlo. 

A fines de 1858, perdió María Cappelle 4 su 
abuelo. La salud de María , ya quebrantada , se al- 
teraba mas y mas 4 cada uno de los golpes que la 
heriao. Sus parientes y amigos pensaron encasarla; 
¿se valiei’on para buscarle un marido de un célebre 
agente matrimonial , llamado M. Foy? Asi lo dijo la 
acusación mas adelante , pero María (!appelle lo ne- 
gó y nada lo prueba. En cuanto al que debía darle 
m nombre, parece incontestable que se dirigió 4 
este agente. María Cappelle tenia cerca de 100,000 
francos de fortuna, pertencoia 4 una familia distin- 
guida y ella misma era uii modelo de distinción. A 
pesar de algunas ligerezas de espíritu y de carácter, 
era dulce amante y amada. ¿Era acaso fea? A.si lo 
ha dicho ¿lia, es cierto; pero esto no signihca mas 
que coquetería de mujer de ingenio. Sin sei positi- 
vamente bella , era verdaderamente notable. Sus 
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facciones algún tanto marcadas, sus ojos negros lle- 
nos de espresion , su semblante pálido , sus largos 
cabellos negi'os colocados en espesas trenzas y reuni- 
dos en opulenta corona en lo alto de la cabeza; su 
aire elegante al par que magestuoso ; su sonrisa en- 
cantadora, 4 veces infantil ó incisiva, 4 veces melan- 
cólica, su voz armoniosa y simpática, lodo en ella 
atraía la atención. Su imaginación flexible, algún 
tanto novelesca , su distinción nativa , sus hábitos^ de 
elegancia , la hacían salir de la esfera común, y des- 
pués de oiría, no había duda en que se la encontraba 
hermosa. 

A esta jíiven doncella , educada en el mundo mas 
brillante, fue, pues, presentado M. Cárlos-José- 
Pouch-Lafarge. 

M. Lafarge, tenia veinte y ocho años, y una 
digna familia. Anuncióse como jioseedor de uua fá- 
brica de Terrería, de 200, OOÜ francos en tierras, al 
abrigo de los azares de la especulación, y de 50 
4 35,000 francos de renta sobre su fábrica. Era 
verdaderamente feo, talla y aspecto de un industrial; 
pero era un buen partido, y aunque viudo, guardaba 
mil atenciones de amor y respeto. 

Decidióse , pues , el mati'imonio en cinco dias , y 
M. Lafarge se apresuró 4 llevar 4 su esposa 4 su ha- 
bitación del Limosin , 4 su quinta de Glandier , cuyo 
gracioso plano habia presentado 4 su fiiim’a. Ha- 
bía en este pintoresco dominio del Limosin, parque, 
río , caballos de silla y de tiro , minas dispuestas como 
para recrear la vista en im jardín de ópej'a, sociedad 
numerosa y escogida. Tratábase de preparar una sala 
de baño para la señora, la cual debía reinar como 
soberana en una familia solícita de complacerla, y en 
todo un mundo de criados y de mineros solícitos por 
complacerla. María Cappelle se dejó alucinar poi’ pro- 
mesas de felicidad, y se entregó 4 ellas sin descon- 
fianza. 

Celebrado, pues, el matrimonio, partieron para 
Glandier ambos esposos. Apenas llegaron al primer 
descanso de su viaje, anunció ya una querella entre 
los recien casados , los lamentables contrastes que 
existían entre estas dos naturalezas tan distintas. En 
Orleans, donde se detuvo su mujer con un acceso de 
fiebre, dictó ordenes M. Lafarge, cuando podía su- 
plicar. Escluido del cuarto de su mujer, mientras se 
hallaba esta en el baño, se encolerizó hasta pro- 
rumpir en amenazas y juramentos groseros. En Glan- 
dier, csclamó: ((Ya haré caminar de otra manera 4 
esta hnperfíuenle y pondré término 4 sus monerías.» 
K1 resto del viaje paso para María en esas sorpresas 
dolorosas mezcladas de ternuras brutales, y de actos 
de posesión públicos por medio de ósculos estrepi- 
tosos. No era sin duda lodo esto muy grave, pero no 
era propio para seducir 4 una jóVen habitimda a mo- 
dales y 4 palabras mas delicadas. 

Llegaron , por fin , 4 la (¡amia por horribles ca- 
minos , deshechos por un tiempo tempestuoso y som- 
brío (jue predisponía 4 dolorosas sensaciones los ner- 
vios irritados de María. ¡ Nervios l cosa desconocida 

en el Limosin. 

Contempló por fin aquel Glandier tan risueño, 
aquella morada feudal apropiada elegantemente 4 los 
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iraltaitiS de la industnii iiiodcnia. Ea el loado 
liundido camino, vai'ios tejados ^ 

Sriml.rula negra. Ma, eon u«a escalenL de 

piedra sin lahrai-, y |Jor salón, nn gran 
¡nnobles: hé a(|nl los objetos que revolaron a la joven 

.María la liabitacion conyugal. 

t'namio iMad . Ufarge se vio instalada en nu sa 
Ion sucio, triste , frío, en iin vasto cuarto que servia 
,le alcoba, adornado con cinco sillas y onii im papel 
,1,. nn amarillo apenas perceptible , so creyó la cria- 
tura mas desdichada del mundo. No qno ella se jui- 
rnasc engamuJa , ni que adivinara que se lo había ten- 
dido un lazo por interés; pero sus Jehoadezas de 
iiarisienííe so revelaban contra esta vida algún lanío 
priraitiva. Pareciéronle odiosos, insoportables, la ca- 
sa y sn dncno ; exaltóse su cabeza, y corrió á encei- 
rai4e en nn cuarto para escribii- una carta insensata, 

, me esperaba diese por resultado su separ ación t un 
t iismo tiempo de antiella casa y de aquel bombi’e, 
lié nipil cstaclu tu que tenia In lecha de 15 de 

itctubre de 1859. 

«¡Carlos ! ¡ de rodillas os pido perdón I i os lie en- 
añado inramemente I ¡no os amo, y amo á otrol 


ir 


¡ Dios mió l [dejadme morir í ¡ he sufrido tanto ! ¡ vos 
¡L quien de veras aprecio , si me decís que muci’a y me 
perdonáis, mañana ha bi'é dejado de existir! ¡Mi ca- 
Ijóza se trastorna , sed mi amparo ! líscucharlme por 
piedad , esciiGhadme... También él se llama Carlos, 
e.í hei'moso, noble, so ha criado conmigo, nos liemos 
amado desde que se puede amar. Hace un ano , otra 
mujer me arrebato sn conizon; crci morii’me. Eu 
despique, traté de casarme, ¡ay! os vi, ignorante 
de [os misterios del niati'imonio, me esli'emeci de 
placer al estrecluu’ tu mano. | Tj’iste de mí ! crei que 
Le bastai ia un be.so en la frente , y que sei’ias cariño- 
.so á la manera de im padre. ¿Comprendéis ahora 
cuánto he sufrido en estos tres dias, y que si no me 
salváis, es indispensable que muera? Mirad; voy á 
confesarlo todo : os aprecio en el alma y os venero; 
pero los hábitos y la educación han puesto entre no- 
sotros una barrera inmensa. En lugar de aquellas 
dulces palabras de amoi*, de aquellos placeres fri- 
volos y de la espansion del alma, tan solo los senti- 
dos hablan en vos. Ademas, él está arrepentido, le 
be visto en Orleans mientras comíais, en un balcón 
frente al mió. Ahora mismo está oculto en Uzerches y 

yo á mi pesai’ y á pesar vuestro , habré de ser adúl- 
tera si no me salváis. 

))| Carlos, á quien tan terriblemente ofendo 1 ¡ar- 
rancadme á vos y á él ! Decidme esta misma noche 
que consentís, preparadme dos caballos é indicadme 
el camino de Orives; lomaré el correo de Bui'deos y 
me embarcaré para Smirna. Os dejaré mi fortuna y 
Dios querrá jpie prosperéis, porque lo mereceis. Poi* 
mi parte, viviré con el pi'oduclo de mi trabajo ó de 
mis lecciones. Os ruego que á nadie reveleis el punto 
de mi residencia... Si queréis, arrojaré mi mantón 
en uno de estos precipicios , ó si no, tomaré arsénico 
(¡uo tengo conmigo , y lodo concluirá para mí. Habéis 
SI o tan bondado.sn, que debo, al negaros mi cariño 
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^aerificaros la vida; pero i'ocibir vuestras caricias... 
¡umás... Por la honra de vuestra madi-c, concededme 
lo aue pido - por Dios que me perdonéis... Esperóla 
,■esímesta como el criminal agnai-da su sentencia. 
•Ah! si no le amase mas que á mi vida, hubiera 
ñüdido convertirse en amor el mucho aprecio que eg 
teno-o- ahora, vuestras caricias me incomodan. Ma- 
tadme* lo merezco, y sin embargo, confio en vos: 
¡atroJucid esta noche nn papel poi‘ debajo de la puer- 
ta de lo contrario, amaneceré cadáver. No os ocu^ 

peis en mi; ñ'é á pié hasta Brives, si es necesario. 
Permaneced aquí pai’a siempre, ¡Vuestra madre os 
tan tierna! ¡Vuestra hermana es tan dulce! Estas 
consideraciones rae agovian y me inspiro horror á mi 
misma. Sed generoso evitando que me dé la inuei’ie. 
¿En quién sino en vos he do confiar? ¿Me dirigiré ú 
él? Nunca. No seré vuestra ni suya; he muerto yo 
para las afecciones. Sed hombre; todavía no me 
amais. Los caballos serian causa de ijue nos descu- 
briese; mejor será que me proporcionéis dos vesti- 
dos viejos de vuestras aldeanas. Dios os recompense 
el daño que os causo. 

«Conmigo llevaré tan solo algunas joyas de mis 
amigas como mero recuerdo. Me enviareis á Rsmirna 
lo que gustéis; lo demás es vuestro. 

»No me acuséis de falsía: de.sdc el lunes, desde 
el momento en que supe fpie seria para vos algo mas 
que hermana, y que mis lias me imlicaroii loque era 
entregarse á nn liorabrc , juré morir , y para ello to- 
mé veneno en dosis abundante, que vomité en Or- 
leans: ayer tuve una pistola cerca de la sien, pero 
me dió miedo,- boy lodo depende de vos, y no reti’o- 
cedo ya. 

«Salvadme : sed el ángel de la polii-e hnéi-fana, i'i 
si no, matadla ú decidla que se mate. Escribidme, 
porque sin vuestra palabra de honor , y yo creo en 
vos, espi’esada por escrito, no abriré la puei’La. 

Firmado: Mz\nU. 

« 

Esta carta insensata sumió en la desesperación á 
los habitantes de Glandier, á Mad. Lafarge , madre, 
á Mad. Bonfieres, á la hermana de M. Lafarge , a 
M. Buffiei’es su cuñado. Siguióse á ella una querella 
entre los esposos, acompañada de violencias y lágri- 
mas , en la que manifestó M. Lafarge una adhesión 
verdadera y un siiicei’o dolor. Vencida María por esta 
ternura, volvió á ocupar su nueva posición , á llenar 
sus nuevos deberes que había desconocido un instan- 
te: confesó sus locas invenciones, y prometió olvidar 
sus disgustos. No tardó mucho en j’ealizar sus pro- 
mesas, solauionte algunos dias, mas presto sin duda 
de lo que tardai’on en olvidai* aquellas honradas gen- 
tes^ de provincia , tan inaudita y novelesca esplosion. 
/Vsi fue , <¡uc , esceptuando una nueva contienda pro- 
vocada por la escitacion del vino que produjo en 
M. Lafarge una comida celebrada en Uzerches, todu 
entró en la quietud y ti-anquilidad ordinaj*¡a. Mai*ía 
se liabiluó , pues , bien pi-onto á la idea de vivii’ en 
Glandier, á pesar de algunos ligei'os disgustos, oca- 
sionados por la pi’csericia de una doncella favorita ile 
Maj’ía , Clementina Serval , jóven ligera* y trívola, 
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verdadera griseta de esceleiite corazón , aunque de 

vana cabeza, á pesar de las uñas de lulo de M. La- 

farge , y de las risas estrepitosas de las reuniones de 
familia. 

En prueba de ello , el 22 de agosto , escribía (i 
Mad . Garat : 

«Quisiste, querida tia, que esperase para escri- 
birte , y asi lo he hecho, de lo que me alegro mucho, 
porque la pi’imera impresión fue desfavorable , y tú, 
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que habrias participado de mi tristeza, hubieras visto 
cual lúe mi abatimiento. 

» Figúrate un viaje molestísimo, un ataque de 

calentura que me obligó ú detenerme en Orleans* en 

un , una liorrorosa tempestad , caminos convertidos 

en toi rentes, y llegar en medio de la noche ii una 
casa del Limosin. 

))üna casa del Liraosin, que es sínómino de su- 
ciedad , desierta , cruelmente fría , sin muebles , ni 
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puertas ni ventanas. Me contempló la mas desventu- 
rada de las criaturas y prorrumpí en llanto al entrar 
en el lóbrego salón que es una pieza vastísima con 
alcoba, con cinco sillas colocadas á lo largo de una 
pared cubierta con un papel que es un compendio de 
todos los matices amarillos conocidos hasta el dia... 
Sin embargo, aunque aparezca- desagradabl'e mi po- 
sición , esteriormente considerada , en breve me he 
acostumbrado á ella y la he aceptado ya; con enei’gía, 
paciencia y el amor de mi mai'ido, pi'estome aclima- 
taré en mi vivienda, reconciliúndome con Glandier. 
Carlos me adora , y me siento profundamente conmo- 
vida por la cariñosa veneración que rae profesa. 

))Mi suegra es una mujer escelente , no muy ins- 
truida, pero tampoco tonta , y rae colma de caricias 
y atenciones; mi cuñada es una mujer chiquita, gra- 
ciosa y amable ; mi cuñado es un jó ven de buenas 

TOMO I. 


prendas , en fin , toda mí nueva ñirailia me trata con 
esmero, me adora y me admira. Para ella, yo siem- 
pre llevo la i'azon. ¡fe visto ya á algunas personas , y 
mis trages y adornos las tienen embebecidas. Carlos 
es un niño ; él quisiera que yo me pusiese de una vez 
todo cuanto tengo : está envanecido con el efecto que 
produzco, y cuando nuestro escelente piano escita la 
adraimeiou de nuestros vecinos que me escuchan con 
el mismo placer que si yo fuera List , es el mas feliz 
de los hombres. El país es magestuoso por sus sober- 
bias aguas, sus hermosas praderas, sus bosques y 

los deliciosos cambios del terreno.» 

* *■ 

Tres dias después, escribía á Mad, de Mont- 
breton : 

«La desgi*acia de la vida es que se sueña con ella 
antes de vivir , y luego el desengaño es amargo. La 
llegada á aquí aíligió profundamente mi corazón, pero 

28 
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al cabo estoy contenta ahora, y me considero como 
el Robinson de este país. Cuando sienlo una lágrima 
deslizarse fría por mi megilla , y me miro sola en una 
sala desierta, pienso en las personas á fíuíeaes amo, 
me pongo el sombi-ero y salgo á admirar hermosas 
praderas y perspectivas deliciosas , y todo aquello es 
mío, con sus verduras y con sus torrentes. Poseo co- 
linas, valles y un rio.» 

«Cárlos está en armonía con cuanto me rodea, 
ocultando bajo una corteza inculta un corazón noble 
(|ue rae ama sobre todas las cosas, y cuyo único pen- 
samiento es hacerme feliz. me idolatra y respeta. 
Su madre es una mujer esceleiiLe que se echaría á un 
pozo pbi* su hijo, que me colma de caricias , que tie- 
ne talento y educación, aunque ahogada bajo el peso 
de los cuidados domésticos. Todo esto me produce una 
mezcla de alegría y pesar. Me comprendéis, ¿no es 

\'erdad ? 

«Aquí soy consklei-ada como una reina, lo cual 
es desusado, y esto produce en mi marido un orgu- 
llo que me divierte. Mañana voy á un baile á que me 
han convidado los jóvenes de Uzei’ches, y pasaré tres 
dias en liestas y banquetes. Mi estómago , contra su 
costumbre, está bien , y no es poca fortuna habiendo 
de asistí j’ á estas fastidiosas comidas de ceremonia 
donde no me hubieran permitido guardar una com- 
pleta abstinencia. 

«Felizmente hago cuanto se me antoja , y aunque 
mi suegra no comprende cómo es que no me pai'ece 
admirable esta habitación , me deja obrar sin resis- 
tencia y sin cuidarse mucho de lo que liago. Por una 
i'ara escepcion la fábrica es hermosa , y se encuentra 
en el mejor estado. 

» Adiós, querida amiga, lo que digo es para vos 
nada mas. Permitidme que de vez en cuando os remí- 
ía las impresiones de mi alma. La vida es una prue- 
ba penosa, y mi divisa es: «Haz tu deber, y venga 
lü que viniere,» 

María se puso á arreglar de arriba á abajo su 
vetusta morada, para hacerla habitable, escilando 
sin apercibirlo, las celosas sorpresas de parientes 
minuciosos, inmobles en sus hábitos y costumbres li- 
mosinas. Pero en fin, se la quería, se la admiraba, y 
todos , hasta los operarios de la Terrería se mostra- 
ban gozosos de la bella parisiense. Ella asistía á ver 

vaciar las fundiciones, con gran entusiasmo de los 
herreros. 

M. Lafarge , por su parte , iniciaba á su mujer en 
el conocimiento de sus negocios, de ios negocios de 
a abricacion , pero no de las cuentas y de las ventas, 
i egun decía , había hecho un descubrimiento impor- 
tante para la fabricación del hierro , que debía dar 
por resultado enormes beneficios. María Cappelle se 
lleno de entusiasmo con este descubrimiento y asistió 
a los ensayos y esperimentos , encontrando en esto 
su imaginación con que alimentarse. 

El hecho es que M. Lafarge deseaba hallar en la 
dote de una segunda esposa los medios de dar á su 

lam'hírir > 1’ mas que todo esto , hacer 

ne parte de la fortuna de su nueva esposa , y que los 
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intereses de ambos esposos fueran enteramente idén- 
ticos. , . _ 

¿Quién de los dos fue el primero que hizo su tes- 
tamento á favor del oti-o? No podernos decirlo. La 
acusación no pudo probar que fuera Mad. Lafarge 
quien iniciase esta idea. Tampoco pudo afirmar María 
Cappelle que la tuviera primeramente su marido, y 
solo, mas adelante, en sus Memorias hizo preceder 
ásii testamento el de M. Lafarge. Por lo demás siem- 
pre respondió que creía haber copiado las fórmulas 
de su testamento de las del de M. Lafarge. Como 
quiera que sea, lo cierto es', que una vez poseedor 
M. Lafarge del testamento que le aseguraba la for- 
tuna de su mujer, se dió prisa á hacer secretamente 
nuevas disposiciones en favor de su madre y de su 
cuñada. En cuanto al testamento de Mad. Lafarge, 


esta se lo confió á su suegra, quien lo abrió con una 
indiscreción culpable que tenia por objeto asegurai'se 
de las disposieiones que contenia. 

En el momento en que se concebía en Glandier la 
idea de. lomar dinero sobi*e Villers-Hellon, persuadi- 
da por otra parle Mad. Lafarge de la utilidad del 
procedimientú de iabricacion , se encargó de predis- 
poner favorablemente á su familia á este préstamo 
por medio de pomposos elogios del descubrimiento. 
Ella creia ciegamente realizar las cantidades que de- 
cía M. Lafarge. Este se apresuró á partir á París, 
con el fin de hacer las diligencias necesarias para la 
Obtención del privilegio esclnsivo y la realización del 
préstamo. 

Durante esta ausencia se sostuvo entre los dos 
esposos una correspondencia afectuosa y llena de ter- 
nura : un mismo interés los reunía en sus diligencias, 
indicadas por ella, respecto de su rica familia, y 
practicadas por él con actividad. El asunto del pri- 
vilegio llegó a su término el 14 de diciembre; en 
cuanto al préstamo, como era difícil realizarlo , Ma- 
dama Lafarge envió á su marido un poder ilimitado 
para la venta de sus bienes. Pero no eran estas las 
únicas ocupaciones de M. Lafarge. Sin saberlo su 
mujer ni su misma familia, hizo venir de Glandier á 
un agente suyo llamado Dionisio, de probidad dudosa, 
á quien encargaba que recogiei'a firmas ficticias para 

obtener numerosos efectos que negociaba secreta- 
mente. 

Entre tanto, ocupábanse en Glandier en preparar 
al ausente sorpresas agradables. Mad. Lafarge en- 
vió á llamar á la señorita Brun , á quien encargó que 
hiciera su retrato para enviarlo á París. No bien se 
terminó este, ^.^colocú en una caja con varios bollos 
que había hecho la madre de Lafarge. La carta mi- 
siva escrita por María , exhortaba á M. Lafarge á 
comer uno de estos bollos el dia 18 de diciembre por 
la noche, dia y hora en que harían lo mismo en 
Glandier. 

Enviada de üzerches la caja el 16 de diciembre, 
fue recibida el 18, y M. Lafarge tomó un pequeño 
pedazo de corteza del bollo y se lo comió. Durante la 
noche y en la mañana del dia siguiente se vió aco- 
metido de cólicos y vómitos frecuentes. 

El 5 de enero de 1840, volvió pues M. Lafarge 
á Glandier, fatigado y enfermo. 
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La víspera de su partida de París para Glandier, 
recibió de un notario de Soisson 25,000 francos 
que se le habían dado en préstamo, en virtud de 
poder de su mujer. La valija que los contenia fue 
depositada por algún tiempo en una casa de confian- 
za de üzerches, habiendo podido apenas llevarla una 
persona vigorosa , y M. Lafai’ge declaró que contenia 
mas de 30,000 francos. Este dinero no se encon- 
tró después, y los parientes de M. Lafarge dijeron 
que este no había traído de París mas de tres fi cua- 
tro mil fraricos. 

M. Lafarge tuvo que guardar cama, por verse 
acometido de vómitos violentos. Su cuñado trató de 
consolar á Mad. Lafarge , diciéndola que lo que pa- 
decía su marido no era mas que una ligera indisposi- 
ción; pero que este tenia el achaque de exagerar el 
mas ligero padecimiento. Sin embargo, la madre de 
.M. Lafarge tenia ideas siniestras; temía que su hijo 
hubiera sido envenenado en París por sus enemigos, 
y referia á su nuera la muerte de su propio marido, 
ii quien se envenenó en un almendrado que le dió un 
rival suyo en una comida , sintiendo los mismos sín- 
tomas que los que padecía su hijo. Alaría Lafarge 
comunicó sus 'inquietudes y sospechas al médico de 
la casa, M. Bardou, quien se rió de estos temores 
(luiraéricos , aseguró que no tenia M. Lafarge un solo 
síntoma que pudiera dar consistencia á tan gi'aves 
ideas ; que la enfermedad que le aquejaba no era otra 
<X)sa que una angina y una inflamación de estómago; 
que la afección que causó la muerte á su padre fue 
natural; que él mismo le había asistido, y que solo la 
imaginación estraviada de Mad. Lafarge , madre , pu- 
do sospechar que fuera efecto de un crimen. 

M. Bardou que pronosticaba un voividuSy y que 
trataba de contener los vómitos operando en la parte 
posterior de la garganta , trajo un poco de alumbre 
que mezcló con azúcar y que sopló en la garganta 
del enfermo. Esta preparación produjo en M. Lafar- 
• ge la sensación de una quemadura de que se quejó 
tal vez con alguna exageración . 

El enfermo se había hecho sumamente irritable, 
quejábase de las ratas, y ya Mad. Lafarge, que había 
observado los deterioros producidos por estos incó- 
modos huéspedes en sus vestidos y en su ropa blanca, 
había hecho comprar arsénico en casa de M. Eyssar- 
tier, farmacéutico, el 12 de diciembre. La esquela, 
en que se lo pedia , se hallaba concebida en estos 
términos : 

«Me hallo devorada por las ratas. Ya he probado 
á destruirlas coa yeso y nuez vómica, y no lo he 
conseguido. ¿Queréis ó podéis confiarme un poco ar- 
sénico? Contad con rni prudencia; es para cotocaj- 
lo en iin gabinete en donde no hay mas que ropa 
blanca 

«Quisiera un poco de tila y de flor de naranja. 

))Becibid, etc. 

Mauia Lafakge üe Glanüieu. 

)) También necesito un cuartei-on de almendras 
dulces.» 

El 5 de enero, hizo una nueva demanda con esta 
segunda carta : 
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((Habiendo amasado mi criado torpemente cebo 
para las ratas , ha hecho una pasta tan coi upada y 
^ tan podrida, que ha sido necesario me diese M. Bar- 
^ don la nueva recela que os incluyo, para poner ú 
cubierto vuestra conciencia y que no os figuréis que 
ti'ato de envenenar á todo el Limosin. 

¡ «Necesito algunas onzas de goma arábiga en 
¡ polvo , y asimismo , quisiera que tuviérais la bondad 
de enviarme la cuenta de mi pequeña deuda que ya 
debe haberse hecho considerable. 

«Recibid, etc. 

«Haced también el favor de enviarme jarabe de 
flores de malva y algunas hojas de malvavisco y de 
gordolobo. Mi marido está algo molestado con un 
principio de angina, pero M. Bardou me asegura que 
esto es principalmente efecto de la fatiga del camino, 
y que no tardará en restablecerse con el descanso. 

I María Lafarge.» 

No obstante, M. Lafarge no se restablecía; por 
el contrario , caela dia empeoraba. Molestábanle vio- 
lentos y frecuentes vcimitos; todo un mundo de pa- 
rientes y criados se agitaban á su alrededor: su ma- 
dre pasó muchas noches seguidas á la cabecera de su 
lecho, y .Mad. Lafarge le cuidaba igualmente con 
ternura, aunque se hallaba también muy molestada 
de dolores de estómago y vómitos continuos. 

No reinando la mejor avenencia entre la suegra 
y la nuera , no tardó en promoverse entre eUas una 
disputa. Habiendo insistido María Cappelle en que se 
retirara á descansar su suegra, que había pasado 
algunas noches á la cabecera de su hijo , se negó á 
ello Mad. Lafai’ge madre, y esto d¡ó motivo á pala- 
bras vivas. 

La enfermedad de M. Lafarge lomaba un carác- 
ter mas sério , hasta el punto de ser necesario con- 
sultar á otro médico; vino, pues, M. Massenat el 
dia 10 y opinó que los vómitos eran resultado del 
movimiento espasmcídico del estómago. Tratóse, en- 
tonces, de favorecer el trabajo de la digestión y se le 
hizo tomar un poco caldo de gallina , que devolvió en 
seguida y un poco pan mojado en vino que recibió 
bien. 

Las inquietudes concebidas desde el principio, 
por Mad. Lafarge madre, adquirieron un singular 
carácter de sospechas contra su nuera. Espiábanse 
sus pasos, comentábanse sus palabra-s. Los parientes, 
las gentes de la casa que gozaban mas intimidad con 
la madre, se unieron á ella en estas ansiosas pesqui- 
sas. La señorita Bnin recordó que al acercarse á 
una cómoda, observó un ligero i astro de |)olv(33 
blancos y dentro del cajón un bolecito que contenm 
una sustancia semejante. Recordóse también que 
María tomaba con frecuencia , ya de uña caja , ya^ 
decia la señorita Brun, de un botecilo, unos polvos 
blancos que mezclaba á sus i-eraedios y á los de 
M. Lafarge. ¿Eran estos polvos blancos goma , como 
afirmó Macl. Laftirge? 

El 10 de enero trajo Dionisio á Mad. Lafarge un 
paquete que con tenia sesenta y cuali'o granos de 
arsénico, que hacían liaslante bullo. Pasado un rato, 
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aJi se acercó al lecUo de su marido, con el paquete 
on p 1 bolsillo. M. Lalarge se quejó de las ralas que 
corrian con ríiido sobre su cabeza, y aun es¡n’esü su 
ipmor de que fuei-an á beber do la tisana.—No ten- 
¡rais cuidado, conlestó ella, llevo en el bolsillo con 

niiA Hcsiruir un ejército de ratas. 

%1 Lafarge j'eprendió amistosamente á su mujer 

Dor haber pneslo una sustancia tan peligrosa al lado 
de su pañuelo. Eotonces, ella le dió el 
estaba envuelto en un papel doblado. Desplegó 
M Lafaree hizo llamar 4 la doncella de su raniei , 

} se b entregó para que hiciera pasta para matar 

AHia siguiente , 1 1 de enero , sintiéndose indis- 
puesto el mismo M. Bardou fué á j.® ® 

Reres , con aire misterioso, un ®alílo de gall , 
el oue se advertía un poco de polvo blanco. M. Ba 
dou sin detenerse A examinar mucho aquella cosa 

pulverulenta que apenas turbaba los “J®® 
nos del llouldo, dijo: tal vez será cal que se habrá 
desprendido de las paredes de algim ‘arique 1 ero 
liabiéndose quedado solas las mujeres , trataron 
producir el mismo efecto con cal ó ceniza, y no pu- 
dieron conseguirlo. . 

El 12 que era domingo, quiso saber la senoiiia 

«run si el’ polvo del botecillo que estaba en la cómo- 
da era de arsénico : tomó , pues , una pequeña canli 
dad y la llevó al aposento de Mad. Lafarge madre, 
donde se enconti'aba también Mad. Bufíieres: tomaion 
un poco con un corlapiuraas , lo an-qjaron sobre car- 
bones encendidos y les pareció que el humo exliala- 
ba cierto olor A ajos. El mismo olor advirtieron en el 
polvo blanco que cubría el fondo de un vaso que ha- 
bia contenido agua apañada. jA-li, desdichada de 
mí! csclamó la hermana de M. Lafarge , ¡y yo que 
le lie dado de eslo A beber! 

Pretendió , asimismo , la señorita Bnin , que 
IiallAndose trabajando al lado de la chimenea , había 
visto A María Cappelle coger el vaso que con tenia el 
agua de pan , dirigii’se A una cómoda cuyo cajón su- 
perior abrió , y que entonces oyó el ruido ocasionado 
por el contacto de una cucliara con un vaso que sii- 
[tuso hallarse en el interior de la cómoda. Parecióle 
también que María Cappelle mezclaba A la bebida ó 
caldo destinado A M . Lafarge cierta sustancia , y que 
verificada esta operación , la vió acercarse al lecho 
de su marido y presentar una cucharada del brevaje 
A este , quien después de haber bebido , gritó : / Ah I 
¿ ¡Ufaría , qué es lo que me das? eslo me abrasa . — 
iVo es cstrano, contestó María Cappelle, dirigiéndo- 
se A la señorita Brun , le 7íianf/a?i tmo , y padece de 
una inflamación. 

Por su parte, Matl. Lafarge madre, recordó que 
en otra circunstancia, liallAnrlose ocupada en cuidar 
A su hijo , vió A su nuera mezclar un polvo blanco en 
una bebida destinada A este ; y como preguntase A 
María Cappelle , qué sustancia ora la que había mez- 
clado A la bebida , respondió esta, que era goma, y al 
mismo tiempo, se apresuró A enjugai* con cuidado 
la cuchara y A volverla A poner en la cliimcnea. 
Mad. Lafarge recordaba haber observado en esta 


cuchara una sustancia blanca semejante a la que se 

advirtió en el caldo de gallina. . t.. . • . 

T 71 1 5 A media noche , se envió a Dionisio A ver 

^ M Julio’ Lespinasse , médico de Lubcrsac , para no- 

tic arle las sospechas que se hablan concebido en 

eu Glandier. M. Lespinasse partió inmediatamenle á 

Infcrnio. En el camino, enleróle este de las fre- 
cuentes compras de arsénico , mandadas hacer pj 
María Cappelle y respecto de las cuales se le había 
recomendado el secreto. M. Lespmasse envió A bus- 
car contraveneno y peróxido de hierro , y después 
Que salió de la estancia Mana Cappelle , le refirie- 
ron sus observaciones los asistentes, Mad. Lafarge 
madre Mad.Buffieres yla señorita Brun , y le ense- 
ñaron los polvos blancos que él juzgó por el olor, ser 

sti'sénico* 

I No había duda ! Mad . Lafarge madre , Mad . Buf- 
Deres y el médico, resolvieron advertir de esto al 
enfenno A quien el farmacéutico Eyssartes , consul- 
tado acerca del polvo blanco , habia hecho decir ya, 
que no tomase remedio alguno sino de mano de las 

personas de su confianza. 

A esta revelación respondió M. Lafarge : ¿que. 
jcreeis? haced averiguaciones , ved de descubrir ; yo 
perseguiré. En esto Mad. Lafarge, madre , se preci- 
pitó sobre su hijo , le regó con sus lágrimas, y como 
se hallase apoyada en la cabecera del lecho María 
Cappelle, pálida, con las manos unidas, arrasados 
los ojos en lágrimas y como absorta en sus reflexio- 
nes. ¡Cielos! ¡qué veo! esolamó Mad, Lafarge, ma- 
dre, con sentimiento de horror. 

Habiéndose aproximado la jóven Brun A M. La- 
farge, este , según contó ella después , respiró en su 
mano ’, y como esta olfatease la respiración , dijo que 
el aliento olia A ajos , y habiendo vomitado poco des- 
pués U . Lafarge en la aljofaina, repitió que oliaá ajos. 

Desde aquel momento pareció que M. Lafarge 
miraba A su mujer con disgusto y terror. El 14 Alas 
seis de la mañana rindió el postrer suspiro. 

Muerto M. Lafarge, no quedó la menor duda 
entre los habitantes de Glandier , de que su mujer lo 
habia envenenado. Y aun ocurrió una escena estraña 
sobre tal estremo. Al lado del cadáver aun caliente, 
después de haber Mad. Lafarge , madre , de común 
acuerdo con su hija y su yerno , hecho alejar A María 
Cappelle , llamó A un cerrajero , hizo descerrajar A 
su presencia un pupitre con secreto que contenia los 
papeles do^l. Lafarge , y se apoderó de ellos. 

Entre tanto , los rumores de Glandier habían lle- 
gado A los oídos de la justicia. El 15 de enero , vein- 
te y cuatro horas después del fallecimiento de M. La- 
farge , el señor procurador del rey , se trasladó A la 
quinta para proceder A la autopsia del cadAver , y 
I habiendo encontrado en el camino al médico M. Bar- 
1 dou , que no habia vuelto A ver al enfermo hacia 
cuatro dias: «¡Envenenado! esclamó este, es impo- 
sible , os habríin engañado. Seria bien triste que al- 
gún entusiasla de esta familia , fuera A arrojarla en 
un asunto terrible , tal vez inconsideradamente.» 

En cuanto A los demás médicos , no tenían la me- 
nor duda, pareciéndoles cierto el envenenamiento. 
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Practicada la autopsia, el dia 16, no resultó de 
ella indicación alguna positiva. Los desórdenes que 
se advirtieron en el cadáver, podian haber sido oca- 
sionados por una enfermedad natural , -tanto como 
por la sugestión de una sustancia tóxica. Colocáronse 
en botellas que se descuidó sellar, el estómago , los 
intestinos, las digestiones, las sustancias sospecho- 
sas, y todas ellas fueron llevadas á Bríves en una 
cesta. 

Habiéndose mandado su análisis , se encargaron 
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de efectuarlo en la oGcina del boticario M. Lafosse, 
cuatro médicos , entre los cuales se hallaban los que 
habian asistido á M. Lafarge. 

Los vasos que contenían las sustancias dispuestas 
al análisis , fueron entregados á los cuatro peritos 
NLM. Tournadon, Bardou, Massenat y Lespinasse por 
el juez de instrucción y escribano , sin sellos ni cier- 
res , en vasos abiertos ó cubiertos con un mal lienzo, 
de suerte que no se tomaron ninguna de las precau- 
ciones que se acostumbra en semejantes casos. Mas 
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adelante , cuando se trató de hacer los contra-espe- 
rimentos no se encontraron algunos vasos y estaban 
confundidos varios rótulos. En el intervalo de las 
operaciones , se dejaron las materias sin sellos ni 
cierres en un cuarto que no tenia llave. El abogado 
general consideró estas precauciones que se habian 
olvidado como una formalidad vana , pero M. Paillet 
■Aclamó con razón : — No son formalidades vanas las 
que la ley coloca en el camino del cadalso. 

El caldo de gallina , tratado por el ácido hydro- 
sulfúrico y por algunas gotas de ácido hydroclórico, 
dió un precipitado amarillo de canario jabonoso, muy 
soluble en el amoniaco pui’o. Los polvos que había 
en el fondo del vaso puestos á secar é introducidos, 
mezclados con igual cantidad de carbonato de potasa 
y de carbón en im tubo de vidrio calentado hasta en* 


rojecerse, dejó granulaciones, brillantes. Parte de 
este polvo ardió , dejando olor á ajos , y habiéndose 
recogido este vapor blanco de oloi- sospechosG en una 
lámina de cobre sin cardenillo, adquirió un color ver- 
de al inDujo de una gota de disolución de deuto-sul- 

fato de cobre aramoniacal. 

El agua apañada examinada por el mismo proce- 
dimiento dió lin precipitado jabonoso y amarillo y un 
precipitado verde y puntos brillantes. 

Igual precipitado amarillo de canario dió por re- 
sultado el análisis del agua azucarada. 

El de una parte del liquido contenido en el estó- 
mago, y de una agua en que se hizo hervir un pedazo 
del estómago, dió resultados semejantes. Reunidos 
estos dos líquidos , calentados en un alambique en 
que se echó ácido nítrico , disueltos después con car- 
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bonalo de potasa y mezclarlos con un poco de Acido 
sulfúrico y algunas gotas de Acido hydroclórico, foi - 
marón un precipitado jabonoso amarillo de cauaj’io. 

La cerveza do agua de goma, el azúcar en polvo 
y el líquido que provenían de los vómitos , no dieron 
señal alguna de arsénico. 

En cuanto al precipitado jabonoso, amarillo ca- 
nario soluble en amoniaco, reconociei’on en él los 
peritos, sin vacilar, que liabia arsénico, asi como en 
las granulaciones brillantes. 

El dictámen de los médicos peritos, de fecha 19 
de enero, terminó con las siguientes deducciones : 

1.® Que el caldo de gallina contenía una gran 
cantidad de ácido arsénico ; 2.® que el agua de azú- 
car lo contenía asimismo; 5.® que la cerveza, el agua 
de goma y el azúcar en polvo no contenían materia 
alguna venenosa; 4.® que los líquidos vomitados no 
conlenian ácido arsénico , al menos de un modo sen- 
sible á la acción de los reactivos; o.® que los líquidos 
contenidos en el estómago y este último ój'gano ofre- 
cían ácido arsénico; 6.® que la muerte del llamado 
José Püucli Lafarge era efecto de envenenamiento 
ocasionado por la absorvencia de ácido arsénico. 

¿Qué hacia Mad. Lafai’ge, mientras investigaba 
la justicia en ios restos de su marido rastros de un 
crimen? Enferma, abrmnada de dolor, protestaba su 
inocencia ante algunos criados que le eran afectos y 
ima jóven soltera de la fauailia Lafarge Mlle. Emma 
Ponlier, que no la creía culpable; hacia también que 
buscase su doncella Clementina Servat, el arsénico 
que le liabia conilado. Esta jóven , temerosa de tocar 
semejante sustancia , la había depositado en un som- 
brero viejo en el cuarto de M. Lafarge ; pero el pa- 
quete se encontró mas adelante en el jardín, donde ! 
lo habia enterrado un criado, temeroso también de i 
Locarlo , y resul tó no contener mas que una sustancia 
inofensiva de bi-carbonato desosa. 


En los ocho dias siguientes A la muerte de si 
marido, no se ocupó Mad. Lafarge, á pesar de la; 
graves sospechas que recaían en ella , en substraer 
se á una inminente acusación, y aun habiendo que- 
rido proporcionarle la fuga M. Cárlos Lalande, abo 
gado de Prives, se negó A ello. Hizo todavía mas. 

M. Lafarge liabia entregado A un tal M. Anto- 
nio Roch 50,000 francos en billetes falsos, ó si s( 
quiere , inscritos con firmas imaginarias, y habién- 
dose obligado iMad. Lafarge algunos dias antes de Ií 
muerte de su marido á responder del valor de lodo; 
estos efectos , respondió de ellos, legalmente, des- 
pués de la muerte de aquel , no queriendo, según de 
cía, que quedara manchada su memoria. .Asi, estí 
raujei de quien se sospechaba haber envenenado A si 
mando para recobrar su libertad, en vez de pensai 
en realizar y recobrar sus haberes dótales, contraií 
sm necesidad alguna, obligaciones que solo teniar 

por objeto evitar que el nombre de su man'do queda- 
ra deshonrado. * 

Hasta el 25 de enero no fue inscrita Mad. Lafar^t 
en la cárcel de Orives , principiándose una larga inl 
iruccion ó sumario sobre aquel hecho. 

nonco ^ mientras que seguía su curso la 

acusación de envenenamiento, levantóse otra pre- 


i vención contra Mad. Lafarge. Acusósela de haber 
robado unos diamantes de Mlle. de Nicolai, vizconde- 
sa de Leautaud durante su permanencia en Buzagny, 
próximo A Pontoise, en el mes de junio de 1839. 

La familia de Leautaud unió A su reclamación 
numerosas alegaciones de substracciones desprecia- 
bles atribuidas A María Cappelle , y este conjunto de 
hechos imperceptibles, que solo lomaban cuerpo A 
causa do su misma multiplicidad, hacían muy difícil, 
por no decir imposible, la defensa. Mad. de Monl- 
breton, hermana de Mad. de Leautaud, se encargó 
en parte de este particular sumario, cuyo resultado, 
algún tanto exagerado quizá , debia hacer aparecer 
como corrompida gravemente y largo tiempo antes, 
A aquella jóven que habia vivido en la intimidad de su 
familia. Ya fue una tabaquera que habia desapareci- 
do de casa de M. Garat , ya unos botones de turque- 
sa, dinero , un billete de banco ; podían , pues, con- 
siderarse estos hechos como retazos substraídos de 
un cuaderno de muestras de mercancías. 

La justicia aceleró el sumario relativo A los dia- 
mantes. Llegó, pues, el dia en que debia interrogar- 
se A la acusada sobre estos estremos ; sus amigos y 
defensores esperaban con ansiedad su respuesta, y 
ella dió la siguiente: 

— Esos diamantes se me enviaron por un parien- 
te ^ cuyo nombre ignoro^ que vive no se dónele, creo 
que en Toíosa; Icis recibí por un conduelo que no co- 
nozco . 

Y estrechada por el juez de la causa, terminó. 

— Pero no permanecerá largo tiempo sin venir 
A justificarme , la persona de quien he recibido estos 
diamantes, 

A la lectura de tan increíble respuesta , los ami- 
gos y defensores de María Cappelle quedaron aterra- 
dos. Y habiendo corrido A su prisión , hallaron en ella 
A la acusada , feliz y triunfante , según decía , de ha- 
ber ocultado con sus necedades la verdad que no que- 
ría ni podia decu’. 

Sin embargo , debió confesar esta verdad , des- 
pués que sus defensores MM. Teodoro BacyLachaud 
la hicieron comprender las graves preocupaciones á 
que daría lugar el asunto de los diamantes en cuan- 
to A la causa crimina! . 

Si Mad. Lafarge dió esta estraña respuesta, fue 
porque esperaba, según decía, de un día A otro que 
hiciera Mad. Leautaud una confesión, que si bien se- 
ria sensible A su reputación de esposa , era necesaria 
en vista de las terribles consecuencias que podia te- 
ner su silencio. 

Según Mac! . Lafarge , inquietada Mad . Leautaud , 
durante su permanencia en Biisigny de los temores 
de que ya hemos hablado , y que le inspiraban el 
compromiso de sus relaciones con M. Félix Clavé, 
resolvió comprar el silencio de este jóven , procu- 
rándole una suma de dinero , vendiendo algunos an- 
tiguos diamantes de familia, y rogó A María Capelle 
que sirviera de persona intermedia en esta iransacion 
secreta. Para ello discurrióse hacer verosímil el robo 
de estos diamantes , dejándolos por espacio de algu- 
nas horas encima de una mesa. Luego que hubo la 
persuasión de que habían sido robados, se los llevó 


envenenamiento de 

.Maria Cappelle , no sin habor insislido varias vgcos, 
según deoia, en volverlos. No teniendo ocasión de 
verificar su venta antes de su inatrirnonio, se llevó 
consigo á Glandier Mad. Lafarge los diamantes, ha- 
ciendo solamente montar para su uso algunas piedras 
que Mad, Leautaud le había dado en pago de una 
deuda de 180 francos. 

Mas adelante , habiendo sabido la familia Lafar- 
ge este depósito , escribió María Lafarge á Mad. Leau- 
taud , que hallándose sin dinero , deseaba venderlos 
y colocar su importe al 10 por 100 en la ferrerla á 
favor de su amiga. 

Dadas estas esplicaciones por Mad. Lafarge, re- 
conocieron sus defensores todo el peligro que había 
en semejante posición. No obstante, M. Bac, sin con- 
fiar mucho en el éxito del paso que iba á dar , pidió 
una entrevista á Mad. Leautaud, presentándole una 
oarta de María Cappelle , en que le suplicaba sacrifi- 
case su interés de esposa en favor de una pobre mu- 
jer acusada de crímenes horribles. 

((María, deoia estacarla, no quiera Dios sopoi- 
teis todo el daño que me habéis causado. ¡ Ayl Sé 
que sois buena , pero también que sois débil . Tal vez 
habéis pensado en vuestro interior , que hallándome 
acusada de un crimen atroz , podria también sopor- 
tar una acusación infame. Por mi pai'te he callado, 
remitiendo á vuestro honor el cuidado del mió. No 
habéis querido hablar y ha llegado el dia de la jus- 
ticia. ¡María I en nombre de vuestra conciencia y de 
vuestra vida pasada ¡ salvadme I Sin duda que no está 
bien hecho tender la mano á las personas que deben 
estarnos reconocidas; pero hay posiciones que im- 
ponen al corazón el olvido , y no sé en tales ca- 
sos, cuál es la frente á que debe asomar el ru- 
bor. ¿ Querríais tener que echaros en cara mi 
muerte ? ¡ Oh ! yo no sobreviviré á aquella duda ; sa- 
bré morir ; pero ante el sacerdote que me absuelva 
de mis pecados, ante mis amigos, ante Jesucristo, 
diré que muero víctima vuestra, que soy inocente, 
que quiero la rehabilitación de mi sepulcro, de mi me- 
moria, que legaré al corazón de mis amigos. Cuando 
haya muerto, señora se me compadecerá, se me 
vengará; vuestra debilidad será un crimen y un des- 
honor... Solo hay que hacer una cosa actualmente: 
es necesario que en una carta escrita de mano vues- 
tra, fechada en junio, deciareis haberme confiado 
vuestros diamantes con autorización para venderlos, , 
sí lo juzgaba conveniente. Esto bastará á atajar el 
proceso. De esta suerte esplicareis, como podéis co- 
nocer, vuestra conducta á vuestro marido, se os en- ¡ 
viarán todas vuestras cartas y quedarán asegurados 
vuestro honor y vuestra tranquilidad por el mas pro- i 
fundo secreto. 

»[ Adiós ! Hace dos meses, creedlo bien , María, 
que soy mártir para salvaros... Os habéis olvida- 
do de mí. ¡Yo puedo daros mi vida; pero mi reputa- 
ción , el corazón de mis amigos , el honor de mis her- 
manas . . . jamás 1 )) 

Pero este recurso fue inútil , y M. Lechaud nau- 
fragó también en un paso que dió semejante. 

El 9 de julio principiaron en Brives los debates 
correccionales. 


Mr, garlos lafarge. *^23 

Debemos decirlo, la opinión pública se estrañó 
de que se hubiera hecho preceder la causa criminal á 
la correccional. Todas las personas no preocupadas 
se preguntaron si no se esponia de esta sueide la acu- 
sación á que se sospechara de su imparcialidad ■ si 
no había motivo para decir que se quería condenar á 
la acusada por el Iribmial que entiende de las causas 
correccionales , para entregarla indefensa al tribunal 
que entiende de las criminales... Hablóse, tal vez sin 
razón , de las grandes influencias que pesaban sobre 
los estrados de Limoges , y que no les permitían va- 
riar este órden lamentable del procedimiento. 

Solo un remedio quedaba á favor de la acusada 
declinar el debate. Mad. Lafarge deseaba ardiente- 
mente que se discutieran cuanto antes las acusaciones 

conti a ella , pero tuvo que ceder á los consejos de 
sus abogados. 

Esta marcha no era evidentemente la de costum- 
bie, y la defensa decía que al ministerio público solo 
le moyia el deseo de conquistar desde luego una con- 
dena infamante que pudiera ser como el prólogo de 
la causa criminal. Para oponerse á semejante combi- 
nación, debió decidirse á pedir al tribunal de Brives 
una suspensión del procedimiento hasta que recayera 
sentencia en la causa criminal. El tribunal se la neg(5, 
fundándose en que no había testo alguno legal que 
encadenase su competencia. Apeló Mad. Lafarge de 
esta negativa, pidiendo una nueva suspensión hasta 
que se decidiera la apelación , cuya naturaleza era 
suspensiva. Nueva denegación. Apelóse segunda vez, 
y tuvo lugar con este motivo una discusión incom- 
pleta en su esencia, puesto que no era contradictoria. 

Estas audiencias inútiles , prólogo de tan dramá- 
ticos debates , ofrecieron un triste y conmovedor es- 
pectáculo. El aspecto que pi’esentó el público fue 
deplorable. Un sentimiento de vergonzosa curiosidad, 
una avidez apasionada de escándalo, había amotina- 
do en el pretorio una multitud de mujeres elegantes, 
ansiosas de asistir á este asalto de armas, que debía 
terminarse por lo menos con un deshonor. La sala de 
audiencia se hallaba decorada como para un espec- 
táculo: los ricos prendidos de las espectadoras, reve- 
laban ser estas , diputaciones del gran mundo ocioso 
de París y de las quintas. El verdadero público , el 
que reclama la ley, no estaba allí : aquel era en ge- 
neral favorable á María Cappelle, cuya belleza con- 
movedora y novelesco ingenio , atraían las simpatías 
que se dan sin reflexionar. En su cárcel de Brives, 
asi como por todas partes, había adquirido María 
Cappelle sobre los que la rodeaban un vei’dadero im- 
perio, Su gracia atractiva había trasformado á los 
toscos presos de la cárcel : estos desdichados se ha- 
bían hecho para ella respetuosos, obsequiosos y finos. 

Asi era que Jiasta las diez de la mañana no se oía 
ruido en el palio, por lo común tan alborotador, 
porque dormía la señora. 

En el curso del proceso , vino un singular inci- 
dente á dispertar oti’os recuerdos acerca de María 
Cappelle, y á acrecer aun la aureola novelesca de esta 
mujer estraña. Habiéndose suicidado en Montmedy 
un jóven , hijo del boticario de esta población , se ave- 
riguó que había conocido á María Cappelle en 1837, 
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sosteniendo con ella una correspondencia amohosa sin 
taporlancia. Debilitado estejiiven por la enfermedad, 
perdió enteramente la cabeza al saber por los perio- 
dte las terribles aoiisacioiies que pesaban sobre la 
mujer á quien había amado, y se mató en iin acceso 

El' 6°do agosto , fue trasladada María Lafarge á 
Talle - el 13 se ocupó el tribunal correccional do Tu- 
lle de las apelaciones interpuestas en nombre de la 
acusada dirigidas á que se declararan nulas. 

I La sentencia del tribunal de llrives sobre que 
se conociera de la causa correccional antes que de a 
criminal Y que rehusaba la suspensión pedida [»i t 
deSa 4 causa de la imposibilidad do presentar 4 

tiempo los testigos. u i n.. oi 

2 !“ La sentencia pronunciada por rebeldía al 

primer inicio, á pesar de haberse formulado inmedia- 
tamente la apelación por Mad. Lafarge, por causa de 

incouipefencia. _ , 

El ministerio público había interpuesto otra ape- 
lación de esta segunda sentencia. 

En los debates se presentó reunida en una acu- 
sación unánime contra María Cappelle toda la fami- 
lia LeauLaud , que componia ella sola casi todos los 
testigos importantes de la causa; pero tuvo lugar, ya 
en esta audiencia , ya mas adelante , un incidente in- 
esperado. . . , , 

Un tal M. Clavé, oficial de administración de ios 

hospitales militares de Argel , declaró el siguiente 
hecho, espontáneamente. En el mes de noviembre ó 
diciembre de 1 859 , recibió una caja dirigida á su 
nombre ; pero dudando si era efectivamente para él, 
averiguó antes de abrirla , si habia en Argel otra 
persona que llevara su nombre, y en efecto, encontró 
en la fonda de la Regencia otro Clavé , llamado Félix, 
que roconoció que la caja se le dirigía á él por la se- 
ñora condesa de Leautaud , y que contenia colores. 

Si el hecho de este envió era cierto, Mad. Leau- 
taud habia ocultado , pues , la verdad , al decir que 
desde 1856 habia cesado en sus relaciones con M. Cla- 
vé completamente. Esta noticia pareció tan grave 
A la defensa , que la guardó sigilosamente para ser- 
virse de ella si era necesario , y se contentó con hacer 
citar ante el tribunal criminal al testigo Clavé. 

Mas adelante , en el mes de octubre , durante los 
debates criminales, escribió desde Africa, M. Cla- 
vé, el homónimo, indignándose de que se le hubiera 
alejado de Argel en el momento de verse la causa , y 
pidiendo que se le permitiera presentarse á probar la 
verdad de lo que ya habia declarado. Decía también, 
que todas las esplícaciones dadas por parte de mada- 
ma Leautaud sobre la caja eran falsas , y que se em- 
peñaba Aprobarlo. 

«Tengo las manos llenas de pruebas, habia dicho 
M. CorralU , abogado de la parle civil , para probar 
la imposibilidad de las alegaciones dcl testigo Cla- 
vé.» Y llegado el momento de producir estas prue- 
bas, solo ofreció M. Coralli una certificación de des- 
embarque en el puerto de Tolon , que probaba haber 
entrado en Francia M. Clavé á fines de abril de 1859, 
y solo produjo el testimonio de M. Perrin , antiguo 
asociado de M. Félix Clavé, que declaró que im tal 


cElerres. , . 

Decroizille, otro asociado de M. Clavé, lo habia di- 
cho: puedo certificar que la caja venia de parte de 
Mad. de LarochefoucauU ^ para su remisión á M. de 
Larochefoucault, hijo, oficial en el ejército de Africa. 

De lodo esto , resultaba que , aunque pudo enga- 
ñarse muy bien M. Clavé, el homónimo, sobre la 
fecha de la llegada A Argel de la caja , estaba proba- 
do ser cierto el hecho mismo del envío. 

M. Clavé, el homonimo, perseveró en su dicho 
relativo al nombre de Mad. de Leautaud. Parecía, 
pues, natural asegurarse, si en efecto habia servido 
M. Féliz Clavé de persona intermedia A Mad. de La- 
rochefoucauU , pero se descuidó hacerlo , y si bien se 
enviaron varios testigos de Argel , no se juzgó A pro- 
pósito recibir la declaración de Mad . de Larochefou- 
cauiL, que habitaba en una quinta en Perigord, A diez 

leguas de Tulle, 

M. Bac, en su réplica á M. Coralli, se fijó en 
justificar el sistema de Mad. Lafarge de las acusa- 
ciones de perfidia que se le dirigían , y de que el mis- 
mo Bac habia sido objeto. Refirió las cii’cunstancias 
que le liabian obligado A descubrir un secreto que la 
acusada se obstinaba en guardar oculto en su ánimo, 
y abordando después la cuestión de derecho , sostuvo 
que se debia conceder A María Cappelle el debate 
contradictorio, con armas iguales ante el jurado, y 
no el debate correccional que no ofrecía las mismas 

garantías A su cliente. 

Et 1 4 de agosto , anuló el tribunal correccional 
de Tulle la sentencia en rebeldía del tribunal de 
Brives , declaró que la apelación era suspensiva y que 
no debía haberse procedido al exAmen del fondo del 
asunto , y señaló su vista para el 20 de setiembre si- 


guiente. 

El señor procurador general de Limoges no par- 
ticipó de la Opinión favorable A la defensa espresada 
por el procurador real de Tulle, y mandó A su su- 
bordinado que recurriera A casación contra la deci- 
sión última. Fue, pues, indcíinitivamente aplazada 
la causa , por no poderse continuar hasta después 
que se examinara el recurso , y en su consecuencia, 
hasta después de la sentencia de la causa criminal. 

Ahora ya solo nos ocuparemos en la causa crimi- 
nal, cuya gravedad domina y hace desaparecer la 
acusación de robo, cuyo carActer general y principa- 
les peripecias hemos creído deber solo indicar 

M. Paillel fue encargado en París de la defensa 
de iMad. Lafarge, por su familia; pero no pudiendo 
atender lo suficiente desde tan lejos A todas las dificul- 
tades y obstAculos que ofrecía este vasto asunto , pi- 
dió que se le agregasen abogados del país. Agregá- 
roQsele, pues, M. Bac, abogado de Limoges, y algo 
mas adelante, M. Lacliaud, abogado en Tulle, que 
designó la acusada. Para que no apareciese dividida 
la defensa , se encargó esclusivamente M. Paillet del 
informe oral , carga en verdad muy pesada , entre 
otras razones , porque eran de temer las prevencio- 
nes que existian contra la acusada en el departamen- 
to de la Correze, y habia que habérselas con un jura- 
do poco ilustrado , lleno de preocupaciones contra la 
parisiense i é interesado en cierto modo en defender 
el honor del Liniosin. AdemAs, habiéndose creído que 



era favorable á la acusada, el procurador del rey 
había sido sustituido por el procurador general de 
Limoges, y se había condado la acusación íi im abo- 
gado general de un talento apasionado M Decoiis 
Los defensores quisieron pedir al tribunal 'de 


DE Mn. CARLOS LAFARGE. 


cion que se remitiera el conocimiento de la causa ci-i 
minal á otro tribunal distinto; pero Mad. Lafar^e no 

fue de este parecer.— Siendo inocente, dijo, no com- 
prendía que fuera necesario elegir los jueces, puesto 



que toda clase de prevenciones debían ceder á la evi- 
dencia de los hechos. 

Era preciso, desde luego, fijar netamente el es- 
tado de la íortuna de M. Lafarge, en el momento de 
su muerte, pues cuanto mas desventajoso hubiera 
sido, mas fácilmente se conseguiría tocar con el dedo 
los medios que empleó para paliarlo. Hablábase de 



El medio mas sencillo para iluminar estas tinie 


Paseo por el boscjue. 



¡f 
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LS de falta de dinero, era hacer declarar la fiuiebra 

íomo la sucesión Lafarge ílebia cerca de IOt.,i 
incos á la viuda, hubiera bastado para ello a prc- 
itacion de un simple pedimento al tribuna ce ii 
s. Pero Mad. Lafarge se negó, según se dijo a 
primir una nota desfavorable en el nombre que 
L)3. 

Miiclio tiempo antes de la apertui a de 
' criminales , indicada para el - de se lem , _ ^ 
isó la defensa que eran sobrado ® , 

■es de parcialidad. Y en efecto, el ^ "y j 
ló en Limoges el acto de acusación , .ippj,. 
se notificó á Mad. Lafarge,; el decu, 

antes que tuviera existencia leg „ > 

reció en París, en la Gacela de 
servar á este negocio su caí actei » 

TOMO í. 


hemos colocar aquí , antes de la hora de su lectura 
en la audiencia , este documento, especialmente es- 
tudiado , pero que afecta la lorma de una acusación 

T.rdi6Dt6* 

Dicho acto, refirieudo desde su origen las rela- 
ciones de los esposos Lafarge , representaba desde 
hie<'0 á Pouch Lafarge como poseedor de «una loi'tu- 
na inmueble considerable ,» y bajo el aspecto moral 
«bueno, generoso, (juei'ido de los que le rodeaban, 

^I misio suscei, tibie de sentimientos «if 

rh ciue el ministerio público , despreciando 
hs nrtaeras querellas del viaje conyuga . introdujo 

1“ Sentó <! I« estear. ^ -rg-; 

s.-;; ^ . ¿.,.4^.™- 



CMJSAS cií:lkbi\es. 

revelaba á su esposo lodas 
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cepluándose ella misma 
las pasiones de que se bailaba agitada.» 

Pasada la borrasca «María Cappelle no tuvo ya 
el mismo relraimienlo para su marido, y aun en 
breve pareció profesarle una viva amistad. Este cam- 
bio tan síibito causó alguna sorpresa, y no so creyó 
fácilmente en la sinceridad de estos nuevos senli- 

mienlos. ■ , * , „ 

María Cappelle , habituada á su mando , intere- 
sada en los negocios de Lafarge , por las esperanzas 
de lucro que ofrecía el nuevo procedimiento de iun- 
dicíon , bé aquí como refiere la acusación el asunto 
del lostamenlo y las terribles consecuencias que de 

él se desprenden en su concepto, 

«Un dia pareció esperimentar la acusada una 

indisposición bastante grave. Su inarido se apresuró 
á prodigarla los cuidados mas atecluosos, á lo cual 
ella se mostró tan agradecida que le manifestó la in- 
tención de hacer uu testamento á favor suyo. En su 
consecuencia, M. Lafarge se apresuró á darla la 
misma prueba de amistad , y le entregó un testa- 
mento en el cual disponía á favor de ella de lodo 
cuanto dejase á su muerto. Al instante trasmitió 
María Cappelle este documento á M. Legros , escri- 
bano de Soissons. 

«Desde entonces solo pensó la acusada en dar !a 

muerte al que tanto la quería. 

»El descubrimiento que Lafai’ge había hecho, 
solo podía utilizarse con dos condiciones ; obtener 
privilegio esclusivo y hallar capitales pai-a plantear 
¡a industria. 

))Con esta idea partió Lafarge , á París á me- 
diados de noviembre y no volvió hasta el 3 de enero, 
para morir el 14 víctima de la mas horrible maldad. 

«Mientras permaneció en París , consei'vó con su 
mujer tierna correspondencia. Cada dia recibía Ma- 
ría una carta y ella misma las dirigia á su marido 
llenas de espresiones de amor apasionadas. Pintá- 
bale su pena de verse separada de él y manifesta- 
ba sus deseos de que cesase pronto aquella dolorosa 
separación. Al mismo tiempo le hablaba con interés 
del objeto de su viaje , indicándole los pasos que de- 
bía dar para lograr su pretensión; le suplicaba que 
se diese prisa, y mostraba su impaciencia de conseguir 
el privilegio. 

«La correspondencia siguió en los mismos téi'mi- 
nos hasta mediados de diciembre. 

«Por este tiempo se supo de cierto que consegui- 
ria Lafarge el deseado privilegio que debía realizar 
tan espléndidas esperanzas. 

«Y entonces fue cuando Mai’Ia creyó que era lle- 
gado el momento de llevar á cabo su horrible plan. 

«El lo de diciembre, á pretestode destruir las 
ratas que la molestaban, hizo comprar arsénico en 
casa de M. Eyssartier.» 

Aquí se coloca en el acta de la acusación la es- 
cena de los bollos simpáticos, «singulai* fantasía. « 
El documento hace notar que .María Cappelle mani- 
festó á su suegi’a su deseo de que se pusiera en la 
caja una carta escrita de su mano y en la que anun- 
ciase á su hijo que era ella misma quien había hecho 
ios bollos. Después viene la sustitución de un solo 


bollo grande por varios bollos pequeños , y la indis- 
posición del 1 8 de diciembre que , según la acusación, 
fue efecto del pequeño trozo de corteza que tomó del 
bollo Lafarge. La actitud de la acusada durante esta 
indisposición , á tal distancia, era significativa. 

«María Cappelle manifestaba en Glandier singu- 
lares temores y estraños pensamientos. 

«Una carta de su marido le había hecho sabei' 
que tenia una fuerte jaqueca , y esta noticia pareció 
inquietarla en eslremo. Decia que nada quería decir 
á su suegra , añadiendo que si su marido empeoraba 
se apresuraría , dando un preteslo , que indicó , á ir 
á París para cuidarlo. 

«Enviaba á Üzerclies para saber si habia cartas 
dirigidas á ella, y manifestaba temores de recibir una 
con oblea negra. 

«Y , cosa que no hacia nunca , un dia se levantó 
de la mesa para ir á recibir al que traia las cartas, 
impaciente por saber si habia alguna que viniese á 
confirmar los siniesti'os presentimientos , que según 
decia , la atormentaban. 

«Tales son estos primeros hechos que serán para 
el jurado objeto de las mas graves meditaciones. 

«Lafarge vuelve á París , se siente enfermo y se 
va á la cama ; su mujer le convida á comer algunas 
trufas, y se siente atacado de cólicos y vómitos y 
«desde entonces , se míinifiestan , no interrumpién- 
dose ya, los síntomas de envenamienlo.» María Cap- 
pelle soporta con impaciencia que asistan otras per- 
sonas á su marido y trata de alejar del aposento de 
este desgraciado á todos los miembros de su familia, 
.^.grávaüse los dolores del enfermo, y se entrega ella 
á cuidados estraños y á preocupaciones singulares. 
Encarga al criado Dionisio que compre arsénico , y 
le recomienda el secreto. Su proceder escita las sos- 
pechas en la familia, y advertido de ello Lafarge, 
exige que el boticario Eyssartier sea avisado. Este 
reconoce la existencia del arsénico en el resto del 
caldo de gallina, y se contenta con aconsejar á La- 
farge que no acepte bebida sino de personas de toda 
su confianza. No por eso deja de continuar el enve- 
nenamiento y Mlle. Drun, declara haber visto á Ma- 
ría Cappelle mezclar en las bebidas del enfermo un 
polvo blanco que los peritos reconocieron ser arséni- 
co , asi como también la existencia de este mineral 
en el resto de caldo de gallina sometido á su análisis. 
«María Cappelle afectaba usar con frecuencia de go- 
ma para que se creyera que el ai’sénico era esta sus- 
tancia. Pero no solamente se mezcló arsénico con 
una audacia inconcebible en las bebidas del desdicha- 
do Lafarge;» María Cappelle impregnó de polvos de 
ársénico el trozo de franela destinado á dar fricciones 
á su marido , pues analizada esta franela por los quí- 
micos, se encontró que contenia ácido arsénico. 

«De este modo, el desgraciado Lafarge, sufrien- 
do horribles dolores , perecía victima de un horrible 
envenenamiento en presencia de su madre , de su 
hermana y de los médicos , que asombrados de los 
progresos de la enfermedad , pasmados de sus hor- 
rorosos fenóraeno.s y luchando contra las sospechas 
que invadían sus almas, dejaban consumar el crimen, 
porque su razón , su corazón y hasta cierto pudor 
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mismo retí o^ian espantados ante la verosimilitud 

y considerando los lazos sagrados que unian a la en- 
venenadora y á la victima. Sospecliando el delito que 


se cometía , no teman valor para rechazar la mano 

emponzoñadora . 

«Llamóse a un médico, á j\L Lespiiiasse, quien 
reveló á Lafarge la causa de su muerte. Entonces 
estalló en el seno de la fanjilia un dolor horrible 
María Cappelle fue objeto de horror para los suyos: 
el enfermo la dijo : «Me haces mal , vete,» y cuando 
su mujer le presentó la bebida, manifestó Lafarge, 
por medio de gestos y de una sonrisa sardónica el 
sentimiento que llenaba su alma. Desde este momen- 
to , María Cappelle no volvió á aparecei' en la estan- 
cia de su marido. 

» Tales son los hechos principales en que se funda 
la acusación. A.un hay otro que prueba mas y mas 
la culpabilidad de la acusada. 

»El 12 de diciembre de 1839, y el 3 y el 10 de 
enero de 1840, adquirió arsénico; no lo ha negado, 
y solo ha dicho que habia sido empleado ó debia ser- 
lo en fabricar una pasta destinada á destruir las 
ratas. 

»SÍD embargo, un trozo de esta pasta ha sido 
hallado , y averiguando cuál era la sustancia de que 
se componía , se ha hallado que no era ácido arséni- 
co. El sumario demuestra también, que segim parece 
el arsénico traído á María Cappelle el 10 de enero, 
fue entregado por esta á su camarera Clementina Ser- 
val para que hiciese la pasta para las ratas. Resulta 
también que al entregarle el paquete que suponía 
contenerlo , le habia encargado que tuviese mucho 
cuidado , porque aquello era muy venenoso ; de tal 
modo , que espantada la jóven , no se atrevió á usarlo 
de la manera que se le habia encargado. 

«Sin embargo , el paquete entregado á Clemenli- 
na fue después de la muerte de Lafarge , enterrado 
en el jardín , donde se encontró luego , y examinada 
la sustancia que contenia, se halló no ser otra cosa 
que bi-carbonato de sosa. ¿Qué fue, pues, del arsé- 
nico comprado el 5 y el 10 de enero? 

«El jurado podrá apreciar si la muerte de ;La- 
farge , los horribles padecimientos que la precedie- 
ron , su larga y dolorosa agonía , y la existencia del 
veneno en sus entrañas , no son manifiesta prueba 

del uso que se dió al arsénico. 

«En su consecuencia , María Fortunata Cappelle, 
viuda de Lafarge, era acusada de haber, por los 
meses de diciembre de 1 859 y enero de 1 SaO , aten- 
tado contra la vida de Carlos José Pauch Lafaige, 
su marido, por medio de sustancias capaces de cau- 
sar la muerte y que en efecto , la han causado , cuyo 
crimen está previsto y castigado por los ai'Liculos oui 

y 502 del código penal.» . , , , 

Llegó poi' fin el 2 de setiembre. La ciudad de 

Tolosa habia. sido invadida hacia muchos 
numerosos estranjeros. Todas las fondas 
llenas, ya de curiosos, ya de ios testigos a q 
se habia citado, que eran en gran númeio. 

Apenas habia ni aun 

mun ocupadas por gente ordinaria, que ^ .gg 

se por huéspedes elegantes. Las casas p 
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no tenían ya aposento que ofrecer á los últimos que 

llegaron , y muchos se vieron en la precisión de vol- 
verse á marchar. 

Desde las cinco de la mañana comenzaron á es- 
tacionarse los curiosos en las cercanías del tribunal. 
A pesar de no deberse abrir las puertas hasta las sie- 
te y media , tanto para las pei'sonas que llevaban es- 
quela como la demás gente , se estrechaban ya en la 
plaza las señoras mas elegantes y los letrados que 
debían asistir á la vista vestidos con la toga. Invadió- 
se la sala en algunos segundos , sin quedar un asien- 
to ni aun para los testigos. 

Empeñáronse entre los favorecidos de la audien- 
cia numerosas y animadas conversaciones ; trabáron- 
se entre los partidarios y los detractores de la acu- 
sada discusiones inconvenientes y se comentaron 
altamente las indiscreciones , ó mas bien , las inven- 
ciones imprudentes de los periódicos de la población. 

Encima de la puerta de entrada se habia cons- 
truido una tribuna para las señoras. La sala que 
contenia mas de tres mil personas , ofrecía cierto as- 
pecto de sala de teatro. 

Un vivo rumor se levantó en la concurrencia, 
cuando apareció en íin , la acusada , con una palidez 
que realzaban mayormente sus largos cabellos negros 
y su traje de lulo. Iba á principiar el espectáculo. 
Mad . Lafarge entró con los ojos bajos ; cuando oyó 
estos clamores impertinentes , los levantó un poco , y 
resplandeció en la sala el fuego de sus miradas, que 
á pesar de las largas torturas del cautiverio , habian 

conservado toda su viveza. 

Durante la larga lectura del acta de acusación, 
lermaneció la acusada en una calma perfecta. Sus 


facciones nobles y melancólicamente espresivas , cu- 
yas interiores emociones trataba de leer la ávida cu- 
riosidad del auditorio, no manifestaron turbación 
alguna. Solameníe dos veces, en los pasajes mas 
afirmativos, levantó los ojos al cielo. Una ligera tos 
seca Y casi continua parecía fatigarla mucho; en la 
mano llevaba un frasco de sales al que recurría de 

tiempo en tiempo. j a u /infnn 

Una nueva sorpresa estaba preparada á la delen- 

sa. Mezclóse en el acta de acusación el asunto de los 

diamantes al del envenenamiento, y se citaron al tr - 

bimal criminal los testigos del proceso correooional 
Habiendo reconocido por su sentencia del 14 de 
K^nsto el tribunal de Tulles que Mad. Lafarge no se 
biliaria en disposición de defenderse de la acusación 
de robo basta el 20 de setiembre, y habiéndole con- 
cedido un plazo hasta este día para citar 4 c"® 
o-ns de descargo promover el 2 de setiembre en el 
frfbunal cHnibia uii debate que no debía promoveré 

^togados de la acusada, violar el derecho sagrado 

Pfiifno es esto iodo. Es costumbre, que antes del 
interrogató io lia„ I 

zadora y decisiva. 
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CAUSAS CÉLIíBRlíS. 


No contento con introducir en el proceso de enve- 
nenamiento, una acusación eslerior y prematura, lo 
realizó con un acento de violencia apasionada que pa- 
reció muy estraño. El mismo envenenamiento ie pa- 
recía á M. Decous menos grave, en cierto modo, que 
la acusación dirigida por madama Lafarge contra 
Alad. Leautaud. Uó aquí esta parte del segundo acto 
de acusación que Al. Decous calificaba de esposiciou 
(le los hechos. 

{(Quisiera , señores , poder limitar mi tarea á 
esta esposicion ya tan lai'ga ; quisiera que no entrase 
en la necesidad de mis deberes llamar al presente 
vuestra atención sobre otros hechos , imprimir en la 
frente de esla mujer otra ignominia que la que re- 
sulta de la actual acusación, j Ahí señores ¿ por qué 
no lo ha querido hacer ella misma? Si en lugar de 
obstinarse coníj*a la evidencia, en vez de ir rilará la 
juslicia, si es que pueda jamás la justicia irritarse, 
con un sistema de defensa que por sí solo es un cri- 
men , hubiera ella confesado el robo de los diamantes 
que se le imputa , si bien yo esperimentaria , recor- 
dando este acto de moralidad , un sentimiento doloro- 
so, no añadiria nada mas; pero independientemente 
de las inspiraciones del deber y del sentimiento de 
justicia que me anima aquí, hay un sentimiento de 
honor y probidad que debo obedecer como hombre y 
como magistrado. Lo sé, entre el robo y el envene- 
namiento no hay lazos necesarios, pero os diré por 
qué la acusación se hace hoy cai’go de aquel hecho. 

» Considerad, en efecto, señores, cuán deplora- 
blemente mala es la naturaleza de la acusada. Tenia 
esta mujei’ por amiga íntima á una jóven que era 
la amiga de su infancia, aquella de quien había re- 
cibido constantemente las caricias y los testimonios 
del afecto mas vivo; esta era la hija del señor mai'- 
quésde Nicolai. Pues bien, la f'obó unos diamantes. 
Acusada de este robo, y habiéndosele encontrado 
pruebas mas claras que la luz del dia ¿qué podía ha- 
cer...? Era preciso confesar, era preciso decir á los 
jueces: «No sé á qué deplorable fascinación he obe- 
decido.!) Esto era sin duda confesar una falta, un 
delito , pero en fin , ¿qué otra cosa podia hacer pues- 
to que se hallaba abrumada bajo el peso de una acu- 
sación de envenenamiento? Pero ¿qué es lo que ha- 
béis hecho. Alaría Cappelle? hay itn ejemplar de 
semejanle cotiducla en los anales de la juslicia', no 
hay ejemplo de una empresa tan atrevida, tan te~ 
meiai ta. ¡ Ah! ¡yo quisiera poder pensar que no fuis- 
teis vos quien la ideó , que no nació en vuestra alma, 
que os arrastraron consejos funestos á esa via de 
mentira y de difamación...! Pero no puedo suponer- 
0 , poique , en fin, tales hechos se hallan consigna- 
dos en vuestros interrogatorios y habéis formado vos 
misma esa narración , i eslraña mentira ! esa defen- 
sa que consiste en decir que recibisteis esos diaman- 
tes de m^o de Alad. Leautaud... Existe, en efecto 
esa horrible carta dirigida á esa jóven señora , y en 
a que a par que de la súplica, usáis de la amenaza, 

e recordáis los hechos, como si hubiera podido olvi- 

pMVrt!' y ñ una las circunstancias , con 

p deshonrarla enpiiblico (mué digo 

en público?) á los ojos de la Francia entera, i Ah I 


7«í? causáis horror , María Cappelle , y esperimenla- 
ria menos emoción si solo tuviera que perseguir en 
vos á la acusada de envenenamiento. Pei'O este últi- 
mo hecho , debo decirlo , revela en vos una mons- 
truosidad , un estado anormal , cscepcional , que no 
se parece á ningún otro en el mundo.» 

¿ Era á una simple acusada á la que se dirigía 
semejante lenguaje en el umbral de un proceso terri- 
ble? ¿No era mas bien á una sentenciada á quien 
hablaba asi la justicia irritada y vengadora? 

Pero estas increíbles palabras palidecen ante la 
significativa amonestación dirigida á los jurados que 
terminó la esposicion de M. Decous. 

«Una palabra aun al terminar: esta causa es 
grave , es la mas grave tal vez de cuantas habrán 
ocupado al tribunal criminal del reino en el espacio 
de largos años. Habéis jui'ado cumplir reí igiosamen- 
lo vuestro deber: sois hombres de honor. Jurados de 
la Correze , á quienes no conozco, de quienes no soy 
nocido, pero hácia los que me atrae el sentimiento 
que be consagrado á los lugares que me vieron nacer, 
sed fieles ú vuestro juramento. No habléis con nadie, 
os suplico ; no recibáis fuera de este recinto ninguna 
impresión que pueda violentar vuestras convicciones 
y alterar la pureza de vuestro veredicto. Yo os lo su- 
plico , porque ante lodo os ruego que seáis justos , y 
no lo seríais, si esperimentárais las solicitaciones de 
personas que intentasen salvar á toda costa á una 
mujer que no puede ser salvada.)) 

Estas terribles palabras resonaron en el audito- 
rio y en el corazón de los jurados como el fúnebre 
doblar de las campanas por el moribundo, como el 
ruido sordo del hacha del verdugo. Las personas cal- 
madas y de sangre fría se preguntaron ¿ para qué se 
seguía aquel proceso si se habia pronunciado antici- 
padamente la sentencia , si estaba la acusada desde 
aquel instante convicta y condenada? 

Pero la defensa no podia permanecer impasible 
en vista de lo que pretendía la acusación, que llama- 
ba para ser oidos en el proceso á testigos que solo 
podían declarar sobre el robo de los diamantes , es 
decir , sobre otro asunto , sin conexión con este que 
liabia sido deferido á otra jurisdicción y á la sazón 
pendiente. Asi fue que AL Paillet recurrió pidiendo 
que no se oyera á semejantes testigos, 

«No bastaba al ministerio público, añadió el 
abogado, haber leído la providencia de remisión y el 
acta de acusación, donde se han agrupado los hechos 
con arte y siempre en sentido hostil á la acusada, sin 
contrapeso, sin contradicción posible. No, esto no 
le lia bastado ; y en lugar de esta esposicion senci- 
lla del objeto de la acusación, como dice la ley, y 
que autoriza, pero que ni aun se halla prescrito por 
ella, ha desarrollado la acusación entera, pero pre- 
sentándola con mas oscuros colores y apasionada con 
el prestigio de las respuestas oratorias que le son fa- 
miliares, y no obstante, aun no ha llegado la hoi’a 
de la defensa... pero ya llegará, y tendremos enton- 
ces nuestro turno. Paciencia , pues , ya que es for- 
zoso.» 

Y ¿no era una ilegalidad, esa citación hecha á 
los esposos Leautaud y á la familia de Nicolai , ese 


lestimonio del proceso eorreccionaUedtd 

criminal , é igualmente el salirsTrúeil h.i 

criminado? ¿ No era una ilegalidad también esí 
dro tan estranamente narria i nn . . 


. , cua- 

, • r . 1 / P^>'cial en que contrastaban los 

elogios prodigados á una noble familia con larpalS 

caer sobre la cabeza de la acusada? ^ ^ 

A estas censuras luspondid el abogado general 
conrecr™iones. Según él, no se habla Ltado 
de impedir el proceso correccional por medio de ar- 
dides y cavilaciones (esta palabra dirigida á la de- 
fensa , aunque poco usada , no era de las mas opor- 
tunas ni propias) sino porque se conocia la grave' 
repercusión que debía tener el asunto de los diaman- 
tes en la causa ciiminal. M. Decous sostuvo que 
el ministerio público era juez de la formación de su 
lista de testigí^, y apoyándose en una sentencia de 
casación de 1 806, que había decidido que podían oirse 
de nuevo ante el jurado los testigos examinados en 
un asunto criminal sobre que hubiera i’ecaido absolu- 
ción en otro asunto intentado contra el acusado ab- 
siielto, terminó pidiendo se denegara el recurso. 

El tribunal adoptó el dictámen del ministeido pú- 
blico, y mandó que se oyera á los testigos. 

El largo interrogatorio de la acusadasolo presen- 
tarla al lector las mil denegaciones pai’ciales relativas 
á los mil detalles de acusación; asi, pues, solo es- 
Iractaremos de él las circunstancias mas notables , y 
las respuestas mas importantes. 

La carta del 15 de agosto, esa carta insensata 
que M. Decous había presentado como la base del 

proceso, fue esplicada en estos términos por la acu- 
sada: 

«Me hallaba desesperada tle mi posición hasta tal 
punto, deseaba tanto que rae dejara partir M. Lafar- 
ge, que le escribí las cosas mas inconcebibles del 
mundo y las mas falaces para conseguirlo... Yo os 
ruego que me mostréis indulgencia. Dejé á mi fami- 
lia en la mañana misma de mi mati’imonio , y me en- 
contré aislada de todo el mundo. EnOrleansluvecon 
mi marido una contienda sumamente desagradable... 
después, durante todo el camino, padecí estraordi- 
nariaraente. Llegué á Glandier , y en lugar de aque- 
lla encantadora casa de campo con que se me había 
engañado , me encontré con que era un antiguo con- 
vento de cartujos , desmantelado y arruinado. VIme 
allí sola, encerrada en un gran aposento que debía 
ser el mió para siempre. . . Entonces perdí la cabeza. .. 
tenia una idea de viaje al Oriente... pensé en todo 
esto... en el contraste... con mi anterior posición... 

imaginación se exaltó... y me consideré tan des- 
dichada que hubiera dado todo el mundo por salir 

de aquel estado...» 

El presidente pregunta á la acusada, cuales son 
líis circunstancias que ocasionaron el gran cambio 
Que se manifestó en ella y en sus relaciones con 
“L Lafarge , después de las primeras escenas de vio- 
lencia. 

Fl- «M. Lafarge me babia colmado de pruebas de 
^Feclo y se mostraba conmigo tan bueno como le ei a 
posible. Esto me conmovió, y no pude menos te... 
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instantes sobre la palabra 

ÍíhI ^ tnis deberes de hacerle la 

\ aa mas leliz flespues me ocupé de mi casa. Cdan- 

diei ha ocupado muy poca parte de mi vida; poco ft 

KrScImso!?.’ 

Las precauciones , muynaturaios pbP Id riciiiisi 

que había tomado Mad. Lafarge en sus cartas, eil 

jue pedia arsénico á los boticarios, pai’ecen estraor- 

dmarias al presidente. Mad. Lafarge contesta que 

«nada es mas sencillo, pero que no hay esplicacíon 
quedar.» 

Niega haber enjugado cuidatlosaraenle la cúcha- 
la paia hacer desaparecer el residuo blanquecino: 
niega haber recomendado el secreto á Dionisio , de la 
tercera compra de arsénico. La sustancia blanque- 
cina que mezclaba en todas las bebidas del enfermo 
ei a goma. Si tuyo vómitos después de haber gustado 
una de esas bebidas, fue porque los tenia casi dia- 
riamente. Niega haber tenido nunca en su poder un 
botecito semejante al en que debieron hallarse los 
polvos blancos , y por otra parte , ella no habitaba el 
aposento en uno de cuyos muebles se suponía haber- 
se hallado el bote. 

En cuanto al paquete enterrado que debía conte- 
ner arsénico, y que resultó no contener mas que bi- 
carbonato de sosa, dijo la acusada: «Recibí de 
M. Dionisio un paquete que creía contener arsénico, 
y se lo entregué á mi criada : cuando supe que lo 
habían enteri’ado, comprendí que esto era lomas 
grave que existia en este proceso. Ahoi'a ya puedo 
preguntar qué otra cosa se halla en él , porque nada 
puede inquietarme..,» Yen cuanto áese eslraño con- 
traste del cebo para las ratas que no contiene arséni- 
co y de los líquidos que lo contienen «si pudiera es- 
plicarlo, se reconocería mi inocencia , porque sabría 
de dónde provenía la causa, pero 110 puedo es pilcar- 
lo, y hé aquí por qué me hallo en este sitio.» 

Todas estas respuestas se dan por Mad . Lalai'gc 
con nn tono de compostura y sencillez perfecta. Su 
voz es débil : conócese que padece y se fatiga ; pero 
articula las palabras con claridad y seguridad, y sus 
respuestas son precisas, fáciles y elegantes. 

En la audiencia del L'i- es aplaudo , a consecuen- 
cia del estado de padecimienlo visible de la acusada, 
el interrogatorio que debía versar sobre el asunto t c 

los diamantes; pero el ministerio público súsciUi un 

incidente desagradable. Hablando 
oiie habian tomado cuerpo en la opinion publica, dice 
hahei- hecho cilar é nn lestigo previmendo mma acu- 
q'irion monstruosa, que, se decía, debía imputdi 1 
mío de los miembros de la familia Lafai-ge el enve- 
nenamiento del difunto.)) El abogado general , espic- 

l i hallarse M. Coralli dispuesto á responder « en el 

caso de que se Inviera la temeridad de llevar la India 

Tpaíne“ d^ atentamente il esta estraña 
■)eii5icion hecha por hipótesis, que si haj aginia 

acusación 1 tci 1 ' g, dereclio de quejar- 

nersono, en In causu. qnL s 

nios Tte cuales , tlehcmos elegir necesariamente 
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los puntos que mas resallan y los inoidenles mas no- 
tables. Agruparemos, pues, en priraer lugar las de- 
olaraciones contrarias á la acusada. 

Cuando se presenli'i á declarar la madre tieM. La- 
farge , ei aspecto de esta pobre mujer de sesenta y 
tres años, traspasada de doloi*, i'cíiríendo, con pre- 
vención quizá, pero seguramente con una desolación 
legítima las pei’ipecias do este fatal matrimonio y de 
esta muerte sospechosa, produce un efecto profundo 
en el aiidiLoido. Cerca de ella, en el banco de los 
acusados está la que ella había llamado por largo 
tiempo su bija , y á su frente se baila la horrible caja 
que encierra mutilados los restos de su hijo. 

La defensa no podia dejar producir sin observa- 
ción este testimonio dramático , puesto que prohibe la 
ley cspresamente oir á los ascendientes y descendien- 
tes del acusado. jMad. Lafarge, madre, solo fue, pues, 
oida poi’ via de simple ilustración. 

La declaración de esta testigo no fue ni podia ser 
mas que una repiticion conmovida, viva y terrible 
del acta de acusación. Todos los pensamientos, todos 
los actos de su nuera, desde el primer dia hasta el 
idtimo, fuej’oii naturalmente interpretados poi* ella 
en sentido de la culpabilidad mas evidente. La allic- 
cioii de la madre dio á sus sospechas, como un cuerpo 
visible ú los ojos de los oycutes, y un estremecimien- 
to general acogió este cuadro sencil lo y terrible de la 
muerte de su hijo. 

«En los últimos momentos, no podia ya Cárlos 
mirar á su mujei'. Habiéndose acercado esta á su le- 
cho, la miró con ojos... (la testigo lanza miradas en 
que se pinta el terror), diciendo: líluum! ¡huum! 
l>or tres veces, con iin gran suspiro, exhalado del 
fondo del corazón. 

»Nü he qnej’ido , pues, abandonai* á mi |tubre 
Cárlüs. Ha preguntado por mí hasta rendir el último 
suspiro. (Aquí la testigo, sucumbiendo al peso de su 
emoción, se detiene y Hora.) AI morir, esclamó... 
Id , id á buscar... V ya no dijo mas.» 

Aquí, la infeliz madre reclina su cabeza en sus 
•los manos , y apoyada en la balaustrada , permanece 
largo tiempu sofocada por ios sollozos. La emoción es 
profunda. Cinco minutos de un respetuoso silencio 
siguen á esta declaración. 

La que vá á seguirle, se espei-aba naturalmente 
como una de las mas gr’aves. 

Ana Jiriin , declara sobre todas las sospechas y 
observaciones que se comunicaron ella y los indivi- 
duos de la familia Lafarge, En lodo cl curso de su 
declaración, se detiene esta testigo frecuentemente 
para recogerse , y parece esperimentar gran tliücul- 
tad en reunir sus recuerdos. A veces se interrumpe 
eninedio de Irases comenzadas , cuyo línal busca pe- 
nosanienle. Sostiene que Mad. Lafarge fiié á buscar 
una caja para poner los bollos; que creía que su her- 
mana no se incomodaria en asistir á la cena simpá- 
tica; que habiendo llevado Dionisio el dia 10 un pa- 
quete (lo arsénico, lo dejó Mad. Lafarge con indile- 
i’encia encima de la chimenea , pero que en seguida 
a ueclarantc, liabiendo abierto la almohadilla de 
^ atl. Lafarge, encontró allí el paquete; que no está 
segura de si este paquete era el que trajo Dionisio; 


pero que como quiera que sea , á la mañana siguien- 
te, halláfidoso acostada en el mí.srao cuarto que ma- 
dama Lafarge, oyóá esta pedir su almohadilla, y la 
vió tomar polvos blancos en un papel desgarrado , y 
ocharlos en «una laza de caldo de gallina destinado á 
i\L de Lafarge, removiéndolos con el dedo. 

«Abrióse la puerta, continúa la testigo, y dejó 
al punto la taza. Era la madre de M. Lafarge, que 
entraba , la que no tardó en salir. Yo pregunté á 
Mad. María si se. había mandado echar algo en el 
caldo de gallina para hacer dormir k M. Lafarge. 
«Se ha mandado echar , me contestó , flor de naran- 
ja.» — «Pero, señora, me parece que habéis echado 
-otra cosa.» A esto no respondió nada. Es verdad que 
yó hice la pregunta en un tono un poco menos alto y 
pudo DO oirla. Creí que lo mezclado seria alguna cosa 
enteramente inocente, y que se quería hacer lomar á 
M. -Lafarge, sin que lo supiera, un remedio que ha- 
bría rehusado otras veces.» 

Des|)ues de estos hechos , y bien que no hubiere 
concebido aun sospechas, .Ana Brun, mira el caldo 
de gallina y observa, en él glóbulos blancos. El mé- 
dico cree que es cal ó ceniza: se trata de imitar estos 
polvos y no se consigue. « Estas pei’sonas mii’an con 
inquietud aquella sustancia y guardan lo que res- 
taba.» Después, se oye un ruido de cuchara en un 
cajón , y Mad . Lafarge da á su marido un vaso de 
agua enrojecida que le abrasa la garganta. Esto no 
inquieta á la testigo Brun , pero no por eso deja de 
observar polvo blanco en el agua apañada , un rastro 
blanco en una cómoda, y un botecillo en un cajón, 
que contenia polvo que picaba la lengua y que no se 
pegaba como la goma. « Hice observar esto á mada- 
ma María , y me coatestf) que era goma. Yo también 
voy (i beber, añadió, y creo que bebió en efecto.» 

.\ todos estos pormenores , y á las consecuencias 
que de ellos se deducen , responde la acusada , que 
tiene la costumbre de escribir todas las mañanas en 
la cama ; que no es posible hiciera tales operaciones 
ante un testigo, ni que hubiera dejado unos polvos 
que la compro me lian en un cajón de peines que no se 
cerraba con llave, 

/iV aboíjado (jcncral : No hay duda que las cir- 
cunstancias son muy estraoi’d inarias; pero, ¿no es 
también una mujer estraordinaria la acusada? Si 
usaba poco misterio , era por la confianza que tenia, 
no creyendo que se pudiera sospechar de ella : era 
por audacia. Estos hechos , por otra parte, son cier- 
tos y se esplican por la audacia de la acusada. 

M. Paillet consigna, que segiin esta declaración, 
el calilo de gallina envenenado debía haberse liallado 
dis|>ueslo asi durante cuatro horas , sin que Mad. La- 
farge lo vigilara; que el bote no hubiera desapare- 
cido hasta después de dos tlias que pareció estar es- 
perando una mano que se lo llevara, y que había 
I sido puesto en el mismo cajón común de la cómoda. 

I Para que se pudiera formar juicio de los sentimientos 
de la testigo Brun , dá noticia el abogado de una 
carta que esta dirigió k la encarcelada , en la que le 
amenazaba de especular sacando copias de su retrato 
si no le pagaba el que había comenzado para ella. 
Una de las declaraciones mas imporUinles contra 
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la acusada fue la de Dionisio Baitier , antiguo co- 
misionista de la feirena de Glandier. Esté' Dionisio 
manifestó sospechas tempranas, originadas de las fi*e 
cuentes compras de arsénico que se le encargaban 
por Mad. Lafaige. Esta le habría dicho un día t u No- 
sotros dos solos prepararemos este cebo á las ratas: 
es inútil liablai de esto ó, mí nuera... ¡es tan minu- 
ciosa 1 « 

A instancia de M. PailleL, confiesa este testigo, 
que ocultaba en Glandiei’ su verdadero nombre de 
Barbier por dar gusto á M. Lafarge que le empleaba 
con este nombre pai’a labricar objetos de recreo , y 
para procurarse efectos de comercio, suscritos á i'azon 
de veinte y cinco céntimos, por escritores públicos. 

En cuanto á las sospechas de envenenamientí), 
este testigo se contradice en algunos minutos de in- 
tervalo , afirmando que había dicho de voluntad pi*o- 
pia á Mad. Lafarge haber traído arsénico á su nuera 
y algunos instantes después, que se iq dijo pregun- 
tado por esta señora. 

Se le pregunta qué es lo que ha suscitado en su 
mente las sospechas de envenenamiento, y responde 
que la carta del 15 de agosto. Pai’ece eslraño, que, 
habiendo concebido estas sospechas , hubiese traído 
64 gramos de arsénico, siendo asi que no se le lijó 
la cantidad que ei’a necesaria , y responde que se 
uecesitaba por valor de mas de un franco para es- 
lerminar todas las ratas de Glandier. Se pregunta 
también A este testigo , que según la acusación da 
pruebas de gran sinceridad , sí ha tenido odio A la 
acusada , y jura que no , por honor. 

En una de las audiencias siguientes, pide ser oido 
un testigo; este testigo benévolo, desconocido de las 
partes interesadas en el proceso, vive hace algunos 
dias con otro testigo citado, por nombre Catrufeaux, 
el cual , enseüAndole por vía de chanza la jaula de 
los testigos, le señaló como particularmente /ero:; A 
uno de estos, que resulta ser el testigo Dionisio. Este 
habría dicho A Catrufeaux en presencia de su amigo, 
y hablando de Mad. Lafarge: «i Ah! ¡qué picara ! Le 
ha alimentado por espacio de quince dias con veneno. 
¿Ng sabéis lo que hizo cuando estuvo en el castillo de 
su padre? Habiéndose ausentado de él un aldeano, y 
queriendo entrar por la noche, le hizo levantar la 
señorita el puente levadizo pai*a que se ahogara en el 
foso, como se veriGcó. ¿No sabéis tampoco la histo- 
i’ia de Periquillo y el canario...? ¡Ah! ¡la malvada. 
Guando yo me presente allí , no tendrá los ojos como 
los tiene ahora. Cuando yo oí, dice el testigo , A este 
miserable protestar de su imparcialidad, no pu e 

vencer mi indignación.» . , 

M. Catrufeaux, pintor de Paris, atestigua la 

verdad de estas palabras pronunciadas por lonisio, 
sin que nadie le provocara A ello. M. Paillet da una 
palmada con ambas manos, haciendo un gesto 
estupor. ¡Ved, pues, quien es ese testigo, que 
lia venido A esta barra A desmentii- A la l^cnsd^a. 
No la fó del juramento ! ¡No contento eon pi esen - 
se aquí A mentir él mismo A la faz de ‘ ' 

pasea lodo el dia á la puerta de esta ’ 

brando por do quiera, y ofreciendo , a qur I 
nirle , el veneno de sus palabras 1 
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,r ^ ^ hI testígo D¡onisio 
y no puede eni’onlríirsele. ’ 

En el ctii'M de los demás interrogatorios , acaba- 

’ tie hacer apreciar la moralidad de 

I este Dionisio. Juan Dardon , sirviente en Glandier 
I atestiguara que Dionisio le dijo algunos dias despue.s 
de a miierie ríe M. Lafarge, que quería ver á la se- 
ñora ])ai’tida en cuatro pedazos.» 

¿ Por ventura le había hedió algún mal la seño- 
I ra? pregunta el presidente. 

! R. Ninguno. Era una señora bien buena: jamás 
he conocido otra mejor. 

; P. ¿Se hallaría, pues , muy persuadido de que 
era la señoi‘a culpable? 

R. ¡Ahí sí, pues me dijo que había estado en- 
venenando A su marido por espacio de quince dias. 
P. ¿Qué mas sabéis? 

! R. Cuando Dionisio llegó A París, dijo: ahora 
soy yo el amo , y o.s pondi'é A Lodos en la calle. 

! Otro cultivador de Glandier, Montezon, hace una 
j declaración semejante , y otros dos criados repiten 
estas conversaciones con pocas diferencias. 

Una de las figuras de testigo, mas interesantes, 
fue la de Emnia PonLliier , jóven y encantadora niña, 
y única de la familia de Lafarge que no participa de 
las sospeclias de todos los demás parientes y que 
guarda A la acusada , el tierno y profundo afecto que 
le consagró desde un principio.. Su testimonio se en- 
contrará unido A los debates sobre los dictámenes 
médico-legales. 

Interrogada la jóven Clemenlina Servat , donce- 
lla de Mad . Lafarge , sobre la querella de Orleans, 
la refiere de esta suerte : la señora estaba en el baño; 
el señor quiso entrai* por fuerza , y llamó á la puerta 
violentamente. Yo le dije : no se entra en el cuarto do 
una mujer cuando se baña. A esto me contestó : no 
será asi en Glandier. Ya la haré andar lista. 

¡U abogado general. Semejante impaciencia era 

muy legitima. 

}f. Coinchon de Beaufort, padi‘e de la primera 
mujer de M. Lafarge , en pleito á la sazón con es- 
ta familia, declara que su yerno hizo mediaua- 
mente feliz á su hija ; que solo verificó su primer 
matrimonio por hallarse cargado de deudas: que 
M Lafarge era violento , poco leal , en los negocios, 
y víctima de accesos espantosos de una enfermedad 

nerviosa. , ^ ^ 

M. Dufour , cura de Villers-Hellon , tuvo siem- 

ji’e A María Cappelle por persona religiosa, amante, 
r-aritativa v desinteresada. Habia heredado todas las 
virtudes de su madre , y toda la población atestigua- 
ría con gusto su inocencia. 

El abogado general. ¿Y cómo consultar estas 

virtudes tan conmovedoras con la estraña carta que 
eLribió Mad. Lafarge á su marido el día de su llega- 

‘‘g/ No sé si Hré espresaros ahora mi 

pensamiento con las formas algún ‘anlo 
lidquirió entonces en mi espíritu ... 1 o dije . perro que 

“"‘''comoTsfhabrá comprendido, cualquiera que 
fuese cTcsíe asunto el interés dramático que presen- 
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(aran los fncidenles ó las personas , el vertladei'o in- 
terés estaba en el punto lie heoho, en la averiguación 
fiel ouei'jio del delito. ¿Miiriíi M, Lafarge envenena- 
do? Tal era la verdadera cuestión. Ya liabia respon- 
dido un reconocimiento alirmalivamente á esta ter- 
rible pregiinla. Pero, ¿(juién no conoce ipie esta 
i'espuesla no era bastante para producir la convicción 
en el ánimo de los jueces? Los peritos carecian de la 
autoridad necesaria y su análisis se había verificado 

con condiciones imperfectas. 

En el curso del mes de junio, el médico de Rri- 
ves, jM. Marsenat, tuvo una entrevista con M. OiTi- 
la, en la que le habló de este primer análisis, so- 
metiéndole el dictámen dado. Un mes después , el oO 
de julio , cuando se hacia intervenir el nombre de Oi’- 
ílla en los esperiraentos practicados con ocasión del 
proceso, le esoi’ibió JI. Orfila una carta en que se 
declaraba enteramente estraño á los hechos del pro=^ 
ceso. Algunos dias después , el 1 7 de agosto , quiso 
M. Paillel, iluminaree con la opinión del ilustre sa- 
bio, y le propuso algunas cuestiones ó preguntas á 
Ifis que contestó M. Oi'lila con la carta siguiente : 

París ‘20 de agosto de 1 840. 

» Muy señor mió: 

»En vuestra carta de 1 7 del coiTÍente me pre- 
guntáis si para afirmar que un licor recogido en el 
canal digestivo de un cadáver, ó preparado haciendo 
hervir en agua destilada una parle de ese canal, 
contiene ácido arsénico, basta obtener con ella y con 
el ácido sulíurico un «precipitado amarillo esponjo- 
.so, soluble en el amoniaco. o «No señor, no basta.» 

«Todos los médicos legales pi'e vienen que se re- 
tluzca por medio de un pi’oceder cualquiera el preci- 
pitado ama ri 11 o, sacando de él el «arsénico metálico.» 
He insistido mucho en mis obras sobre la necesidad 
de recurrir á esa estraccion , y he censui’ado fuerte- 
mente á los que sin hacerlo, afirmaban la presencia 
de un compuesto arsénical en la materia de que se 
trata. 

)>En 1850, Rarruel y yo pj-esentanios en el to- 
mo tercero de los Anales de química , un asunto 
judicial , en el cual encontrareis la solución á la pre- 
gunta que me dirigís. Unos peritos que no es nece- 
sario nombrar , suscitaron graves sospechas de enve- 
nenamiento por solo haber obtenido, tratando ciertos 
líquidos por el óxido sulfúrico, un precipitado ama- 
lillo esponjoso soluble en el amoniaco. Heconocimos 
que esta su])uesta preparación arsénical amarilla, no 
conlenia ni un átomo de ar.sénico cuando se trataba 
de reducirla, y que no era otra cosa que una mate- 
lia animal contenida en la bilis. *M. Chevalier acaba 
de insertar en el último número del Diario de quí- 
mwa médica j una nota en la que anuncia haber 'en- 
contrado dos veces desde 1850 una materia aná- 
loga.» 

n Recibid, etc. 

Orfila.» 

^ Esta declaración tan importante deslniia com- 
pletamente los resultados del primer análisis , por lo 


que era necesario practicar otro; asi es, que se 
acordó unáuimemenle (jue se practicara una nueva 
Operación química con mas detenimiento por otros 
químicos mas autorizados. En su consecuencia se 
confió á MM. Dubois padre é íiijo, y Dupuytren la 
mitad de las materias orgánicas y de las sustancias 
sospechosas. El 3 de setiembre declarai’on estos uná- 
nimemente que examinadas las sustancias y líquidos 
rpie se les iiubian sometido , conforme á los métodos 
mas j'ecienles, y en- particular por el aparato de 
Marsh , no Ies habían dado por resultado las meno- 
res partículas metálicas. Su opinión fue, pues, que 
estas materias no coníenian ni un átomo de arsé- 
nico, 

A estas conclusiones que produjeron en el audi- 
torio el efecto de una conmoción eléctrica, se vió á 
Mad. Lalarge alzar los ojos al cielo, juntando sus 
manos , con un fervor de j-econocimiento , y M. La- 
chaud cogió convulsivamente una de estas manos que 
le alargaba la acusada. U. Paület, conmovido tam- 
bién, hasUi derramar lágrimas, esclamó: ¡y ocho 
meses de prevención para estol Toda la familia de 
Mad. Lafai'ge lloraba, y la acusada sucumbiendo á 
su emoción, fue sacada de la sala del tribunal. 

Calmada la emoción, fue preciso atender á estas 
conclusiones fulminantes en sentir de la acusación. 
— Esplicaduos, pues, esta contradicción con los re- 
sultados del primer reconocimiento, dice el presi- 
dente. 

— No hay contradicción alguna, contesta M. Du- 
bois, espresando con la mayor delicadeza, que solo 
había existido insuficiencia en los procedimientos del 
primer análisis, precipitación lastimosa y falta de 
noticias de ios progresos de la toxicologia. 

Pero la acusación no abandonó á la parte. <i Ha- 
bía, según dijo, diferencias notables entre los dos 
análisis; por consiguiente, no podía admitirse la opi- 
nion de los segundos peritos. Era, pues, necesario, 
proceder á otro nuevo análisis y exhumar para ello 
el cadáver de M. Lafarge.» El tribunal mandó prac- 
ticar ambas opei-aciones , á pesar de la oposición de 
la defensa. 

La audiencia del 5 produjo en la población de 
Tulle una reacción completa. 

En la mañana del 8, se procedió á la exhumación 
de los restos de M. Lafarge. Después de haber derra- 
mado en tomo de la tumba olas de cloruro , se des- 
cubrió el féretro, que conlenia un cadáver en hor- 
rible estado de descomposición. Se puso esta pasta 
humana en vasijas de loza que se trajeron al tribu- 
nal. Seis hornillos colados en circunferencia y calen- 
tados por un gran brasero siempre ardiendo, no 
bastaron á absorber las exhalaciones pútridas que se 
esparcieron por la sala de audiencia. Los químicos 
tuvieron que desempeñar su penosa comisión en tor- 
no de este brasero devorador. 

El 9 vino á confirmar M. Dupuytren , en nombre 
de sus colegas , los resultados del segundo espei’i- 
mento. Ti*atadas por los procedimientos mas sabios 
y mas rigurosos las materias entregadas á los peri- 
tos, no apareció en ellas ninguna mancha arse- 
nical. 


ENVENRNA.MÍENTO I)E 
A esta declaracioa oyéronse prolongados aplan- 
as en el auditorio. Mad. Lafarge se inclinó sonrien- 
do hácia su defensor, que menos dueño de sus emo- 
ciones , sintió inundado de ligrimas su semblante. La 
acusación había perdido su fundamento y tuvo la 
imprudencia de manifestarlo de un modo lamentable, 
«¿Desde cuándo, esclamó el abogado general ó fis- 
cal, se ha conveitido el santuario de la justicia en 
arena de malas pasiones? ¿Acaso se cree que no 




Mn. CARLOS LAFARGE. ' " ^ 

nrSe”aun'm!üT " (• ? que 

misión V%nni i^ -1 y solemne 

Srol h o cuidado , porque tal vez tendría que 

lon-árh su ñ P™- 

Inninn rU. > retrasando la época de la so- 

lucion de este asunto. 

Ui I.l?hnnnri i®, '‘^suHado qiiB parecia decisivo, 
el tiibunal deliberó largo tiempo, para saber, si de- 

cretaria un nuevo reconocimiento. Tratóse de aplazar 



niiindipr. 


el asuntojjpara otra sesión ; pero llamado M, Paillct 
á la sala de deliberaciones , se opuso vivamente á 
ello , y como el tribunal parecía dispuesto á esta 
próroga, esclamó el digno defensor. «Mad. Lafarge 
está moribunda: ¡en lugar de un cadáver, tendréis 

dosh) 

Decidióse, pues, entonces mismo, que se llama- 
se á Tulle á MAL Orfila, Devergie y Chevalier , para 
proceder ó un nuevo reconocimiento. En la audiencia 
del 10, tomó la palabra el señor fiscal. Su actitud 
se habia modificado esencialmente. Dice que hasta en- 
tonces había estado tan íntimamente convencido de 
Inculpabilidad de la acusada, que no le había paieci 
do posible la duda; pero que los peritos han conmo- 
vido esta convicción. A pesar de esto, no ha vaci 
lado en procurar á la justicia una nueva luz , porque 

TOMO I. 


I era preciso en este asunto en que todo era solemne, 
que esta mujer fuera plenamente proclamada á los 
ojos de todos, no culpable; en reconocer lo cual , la 
acusación seria la primera que se felicitai’ia. 

«La acusación , responde M, Paillet, acaba de 
hacer por sí misma su oraciou íúnebre.» El defen- 
sor protesta por última vez , contra la necesidad de 
un nuevo reconocí mieuto , que ciertamente no se hu- 
biera concedido , si habiendo sido desfavorable e! 
resultado del anterior , lo hubiera solicitado la acu- 
sada. «Aceptamos, pues que así se desea, dice 
M. Paillet un reconocimiento mas. ¡Ojala que las 
fuerzas físicas de la acusada, ojalá (]ue las mías pue- 

/"inri «! 

Sin embargo , no se habia terminado enteramente 
el segundo reconocimiento. Ademas de las materias 
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orgánicas , liabia (Hie analizar aun las suslaiiGias 6 
remeílíos sospechosos. 

En Olíanlo al calilo de gallina, M. Biibois declara 
que Gonlienc una caiilidad considerable de ácido ar- 
sénico. En lo que resla en el fondo del vaso hay para 
envenenar lo menos á diez personas. Hay también 
arsénico aunque en corta cantidad, en el ^ua de 
goma , en cl agua do pan , y en la goma remitida por 
Emma Pouthier al médico Elcignat. El paipiete de 
polvos de -M. Lespinasse , es arsénico puro. 

El liecho notable de este análisis, es el haberse 
encontrado arsénico en la goma entregada por Emma 
Pouthier. Decídese ipie se analice igualmente la caja 
que entregó espontáneamente á esta jóven, Mad. La- 
farge. La misma acusada provoca esta medida, y los 
peritos encuentran ai-sénico eu dicha caja. La acu- 
sación había supuesto que se había sustituido esta 
con otra sustancia, con el objeto de pi’eparai* im me- 
dio justificativo. El fiscal estrecha con sus aiircmian- 
tes palabras á esta tímida y sincci’a jóven , para ha- 
cerla confesar que quiso salvar á iMad. Lafarge, 
haciendo desaparecer de dicha caja el arsénico ; pei-o 
la leal candidez de esta testigo triunfa sobre las 
sospechas de la acusación, cuando el dictáraen de los 
peritos destruye la hipótesis del señor fiscal. 

M. Paillet hace observar que se trata de desviai- 
la atención del jui^ado del punto esencial del proceso, 

(i insiste eu estos estraños hechos. 

MI le. Pouthier vió una caja que poseía la acusa- 
da, esperimentó alguna inquietud, , al creer que con- 
tenía arsénico, de que se suicidase Mad. Lafarge, y ! 
llevó una corla cantidad de los polvos que contenia 
á M. Fleignat , el cual creyó descubrir arsénico. 
Entonces la referida jóven, indaga de la doncella 
Clemenlína dónde estaba la caja. Esta se la entrega, 
y mas larde tiene que ponerla en manos de la justi- 
cia. ¿Qué sucede entonces? Los polvos recogidos por 
M. Fleignat y encerrados en. la caja se someten al 
análisis. Los químicos de Brives , que habían encon- ' 
Irado arsénico donde no e.\¡stia, no lo encuentran en I 
esos |>olvos que lo contenían. De repente se verifica 
un cambio inesperado ; se someten de nuevo los pol- 
vos de M. Fleignat al análisis y aparece en ellos el 
ácido arsénico , y entonces es preciso hacer esperien- 
cia sobre los de la caja , medida que la misma acu- 
sada provoca. 

«El ministerio publico conocía bien cuál podia 
ser el resultada de esta esperiencia, y se inclina á 
creer que Mad. Lafarge ha obrado una sustitución. 
Interroga á Mlle. Pouthier, y todas sus preguntas j 
se dirigen á establecer que la acusada fue advertida á 
tiempo del peligro que había en entregar los polvos, 

y que en su consecuencia debió reemplazarlos con 
una sustancia inocente. 

))En verdad esta posición ei-a peligrosa para mi 
parte ; el ministerio público había dejado entrever 
</Ud| era su pensamiento , y si no se hiibiei'a encon- 
trado arsénico , entonces no se habría dirigido el fis- 
cal á Mlle. PouLliier, sino á la acusada, pidiéndole 
cuenta de la diferencia entre la sustancia entregada 
a a, Meignat y la contenida en la caja. Yo me hu- 
llera visto muy alado para esplicar este incidente. I 


»Pero sucede lo coutrai io. El análisis descubre 
arsénico en la caja ; no se ha verificado por tanto sus- 
titución alguna, y se escá|ja al ministerio público un 
argumento con que contaba. Entonces cambia de sis- 
tema, y se esfuerza en obtener de AÍlle. Pouthier 
respuestas en contradicción de lo que tiene manifes- 
tado sobre que no se habia hecho substitución algu- 
na en los polvos, ni habia existido motivo para esto, 
porque , en cuanto á sus temores de que pudiei’a sui- 
cidarse con ellos .Mad. Lafarge , se habían disipado, 
desde que esta le declaró que no eran diclios polvos 
de arsénico sino do goma , y en cuanto al crimen que 
se imputaba ú Alad. Lafarge , jamás habia sospecha- 
do dé ella la declarante. 

«¿Es legítima semejante conducta ? ¿ Será posible 
destruir hechos comprobados, borrar de la memoria 
lo que ha sucedida en estos debates? ¡No! lasrespues- 
tíis de AUle. PoiUliier no deben ser modificadas; es 
preciso que la acusación acepte todas las consecuen- 
cias de la posicioa en que nos ha colocado. Pues bien, 
lo digó con el corazón , este hecho es uno de los mas 
graves que han tenido lugar aquí , y de él brota una 
prueba contra la acusación. i Pues qué I Alad. Lafar- 
ge , teniendo en sus manos ima prueba de su crimen, 
(pie podia haber aniquilado, ¿habia de confiarla á una 
niña , que por mucho que la quisiera , podía cometer 
una indiscreción , y que de hedió la acababa de co- 
meter? ¡Qué imprevisión , que imprudencia tan inau- 
dita I 

Hpero voy mas lejos. La conducta de Alad. Lafar- 
ge prueba su convencimiento de que los polvos no 
contenían arsénico; luego ignoraba que esa goma 
estuviese envenenada, j Lo ignoraba,,.! Luego no era 
ella quien habla echado el veneno, y ¿cuál es la ma- 
no culpable..,?)) 

El fiscal ó aboyado general: La defensa vuelve 
á las indicaeiones monstruosas que lia hecho repetidas 
veces. Que articule, pues, los hechos; que acuse si 
debe acusar. Queda probado para lo sucesivo , que no 
hubo sustitución respecto de la caja ; lo que única- 
mente significa que Alaría Cappelle obra con increi- 
lile audacia. 

J/. Paillet: El ministerio público dice que for- 
mulemos una acusación . Alad. Lafarge os ha respon- 
dido ya : «No quiero acusar á nadie: las acusaciones 
hacen mucho daño.» No; nuestra misión no es acu- 
.sar, sino defender. Espoñdremos los hechos, procu- 
raremos ilustrarlos y aclarar los estraños misterios 
que encubren el proceso. La conciencia del jurado 
hará lo demás. 

A la par que á M. Orfila , recurrió el ministerio 
público á otros dos químicos á quienes recomendaban 
sus estudios especiales , AÍAÍ. Devergie y Chevallier. 
Alas hallándose estos ausentes , AL Orilla hizo que le 
acompañase Al. de Bussy, su preparador ordinario y 
M. Ollivier (d’Angers) médico mas bien que químico 
y lexicólogo ; de manera que el análisis quedaba con- 
fiado á un hombre solo. Pero este hombre era, como 
lo confesaba la defensa misma , el príncipe de la cien- 
cia , el hombre cuyos trabajos hablan ocasionado los 
pi'ogresos mas notables de la toxicología. Asi , desde 
el dia en que se reclamó la intervención do M. Orfi- 
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la . aparecieron lánguidos los debates. Conocíase que 
todo el proce» dependía en adelante de la opinión que 
espresase el ilustre decano de la facultad do medicina 

M. OrDla y sus dos colegas llegaron el ÍSá Tu- 
He , comenzando su análisis en la misma tarde de 
este dia, prosiguiéndolos durante una parte de la no- 
che y terminándolos en la noche del dia 14 . A las 
cinco fueron introducidos en el tribunal los peritos. 
Cada cii cunstante trataba ansiosamente de leer en 
sus ojos , y en su actitud , los resultados esperados 
con tanta impaciencia. M. Orilla tomó la palabra. 

En aquel momento descargaba sobre la villa de 
Tulle una recia tempestad. La oscuridad misteriosa 
estendida súbitamente por la sala, solo era disipada 
por la luz intermitente de los relámpagos. Retumba- 
ban los truenos sordamente , y en medio de ese dra- 
mático aparato de la naturaleza , la voz gravé, hábil, 
algún tanto enfática del célebre químico, desarrolla- 
ba sus fúnebres sentencias. 

«Voy , dijo el ilustre sabio, á dividir lo que ten- 
go que esponer , en cuatro partes. 

1 «Demostraré que existe arsénico en el cuej'po 
de Lafarge.n 

A esta primera declaración, tan esplícita, tan 
inesperada, estremécese él auditorio, Mad. Lafarge 
palidece visiblemente y i leva la mano á su corazón; 
una profunda ansiedad domina á la asamblea. M. Or- 
fila prosigue : 

2.® «Que esté arsénico no proviene de los reac- 
tivos con que hemos operado , ni de la tieri’a que 
cercaba el féretro. 

5.° «Demostraré que 'el arsénico que hemos ol)- 
tenido, no proviene de esa pórcion arsenical que 
existe naturalmente eú el cuerpo humano. 

4.° «Haré ver,. en fin, que no es imposible espli- 
car la diversidad de resultados y de opiniones en los 
análisis , que se han jiedio anteriormente comparados 

con el nuestro. « 

Existe arsénico en el cuerpo de M. Lafarge. Sí, 
porque tanto una parte del estómago, como los líqui- 
dos en él encontrados, y la materia de los vómitos 
sometida juntamente á la carbonización por el ácido 
nítrico, é introducidos después en el aparato de 
Marsh , han dado una cantidad de él considerable. 

Practicado un segundo esperimento con parte del 
tórax, delabd’omen, del hígado, del corazón, del 
canal intestinal y del cerebro, ha suministrado to- 
davía una pequeña canticjad de arsénico. 

La parte sólida , no disuelta por la decocción en 
los dos esperimeiUós precedentes, ha sido incinerada y 
suministrado una cantidad muy notable de arsénico. 

Las carnes musculares, una parle del sudaiiu en 
que estaba envuelto el cadávei', la tierra recogida de 
debajo y de encima del féretro no lo. han dado. 

El arsénico no proviene de los reactivos emplea- 
dos; no , porqué de estos reactivos se babia ya usa- 
do por los peritos de Tulle; y estos peritos no encon- 
traron arsénico. El ácido nítrico destilado sobre ni- 
trato de plata, no contiene, pues, arsénico. Tampo- 
co lo contiene la tierra del sepulcro , y ademas , e 
féretro se halla en buen estado. 
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¿Pero el arsénico encontrado proviene de esa 

porción arsenical que se encuentra naturalmente en 
el cuerpo humano? 

«Está reconocido en el dia, dijo M. Orfila. por 
mis espenmentos que ascienden á diez y ocho meses 
que existe naturalmente en los huesos del hombre y 
de muchas especies de animales , una pequeñísima 
cantidad de arsénico, pero se halla igualmente reco- 
nocido , que con los medios de que podemos disponer 
en la actualidad , jamás se saca el menor vestigio de 
arsénico , ni del estómago , ni del hígado , ni del bazo, 
ni de los rmones , ni del corazón , ni del pulmón del 
bombie. Nosotros hemos operado, no en sus huesos, 
sino en los órganos interiores, y en su consecuencia 
lo que hemos sacado no es arsénico nonnal. 

«Finalmente, si se han obtenido resultados diver- 
sos en los varios esperimentos practicados, ha sido 
por los accidentes que en ellos ocurrieron , por ejem- 
plo , por haber.se quebrado algún tubo, ó haberse so- 
metido al análisis una porción mínima de materia. Y 
ademas, respecto del segundo esperimento, había 
grandes dificultades. M, Dubois, padre é hijo, y Du- 
puytren , no solamente operaban sobre una porción 
de materias tres veces menor que la sometida al últi- 
mo análisis , sino que también, añadía M. Oríila «el 
aparato de M. Marsh es un aparato de fecha reciente: 
asi es que no ha sido perfectamenle estudiado por to- 
do el mundo , y aun los que lo han estudiado , espe- 
rimentan todos los dias nuevos embarazos y obstáculos 
para servirse de él. Asi, hoy mismo, en el momento 
en que acabábamos de sacar arsénico de un líquido 
que lo contenía , de repente , á pesar de estar seguros 
de que aun tenia mas arsénico , hemos cesado de ob- 
tenerlo, siendo asi, que debía darlo. Esto consiste, ya 
en que sea la llama demasiado viva ó fuerte , ya en 
que el platillo de porcelana se encuentre demasiado 
cerca ó demasiado lejos, ya en que por hallarse al- 
guna puerta abierta se separe la llama ó se desvíe á 
otro ládo , etc., etc. 

«No es , pues , estraordinario , que cuando la ope- 
ración se ha verificado en cantidades tan mínimas, 
no se haya podido obtener un resultado. Tengo una 
complacencia en hacer justicia al talento y habilidad 
de los profesores que han operado anteriormente, 
pero no hay duda que operaron sobre matei ias esca- 
sas , y en segundo lugar, que se hizo uso del aparato 
de Marsh , poniendo una llama demasiado fuerte , de 
manera que se volatilizó la pequeña cautidad de ai- 

sénico existente. 

«No veo en esto nada que no pueda concordar 
con el resultado que acabamos de obtener. Ade- 
más en el segundo esperimento, no se ha reducido 

á ceniza el residuo de las materias sólidas, resnlladu 
de la cocción de las visceras , y en este i-esídiio car- 
bonizado es donde acaba de encontrarse la mayor 

cantidad do arsénico. 

))Lo confieso, añade el ilustre sabio, el procedi- 
miento seguido por los señores que hicieron el se- 
cundo análisis , se lialla indicado por ciertos autores. 

Y si DO es el mejor, no es esto culpa de los que han 
hecho el análisis. Un esta materia se ha progresado 
desde hace algún tiempo : así , no se tenia suficien- 
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Lemente en ouenla la idea de que las materias ani- 
males mezcladas con arsénico retienen fuertemente 
veneno, y que dirícilmente se desprenden de él por 
medio de la ebullición; y de esto ha dependido que 
en muchas circunstancias no hayan advertido los 
químicos las materias venenosas.» 

Asi, pues, en virtud de este diclfimcn, todo se 
liahia cambiado. La mujei* á quien acaba de absolver 
la ciencia, era condenada por la misma ciencia. La 
inocencia de ayer, aclamada por el auditorio de Tu- 
lle, por la Eui’opa entera, atenta á estos debates , se 
convertía hoy en culpabilidad. Exislia, pues, una 
ciencia de la víspera y otra del dia siguiente. Retro- 
ceso espantoso, que consternaba todos los corazones 
y pasmaba á todas las inteligencias conmovidas de 
vei' que la vida y el honor pudieran estribar en tan 
poca cosa, en el no de ayer , en el st de hoy. 

En el mismo dia en que se did el dictámen de 
M. Orfila, encanecieron en parte los cabellos de 
Mad. Lafarge. Desde aquel dia, trastornaron sus 
facciones crisis violentas, y alteraron definitivamente 
susalud ya tan combatida. Fue, pues, preciso, para 
(|iie pudiera asistir á las íiltimas audiencias , llevarla 
en un sitial. 

Los informes estaban terminados: ci’eíase todo 
concluido y se esperaba la sentencia con una ansiC' 
dad dolorosa, cuando surgió un nuevo incidente. Síi- 
bílo, M. Coraly vino t anunciar una intervención de 
la madre de 31. Lafarge, que se constituía parte ci- 
vil , para reclamar 50,000 francos de dauos y per- 
juicios aplicables á los acreedores del difunto. 

Esto era un escándalo inútil : el efecto que pro- 
dujo fue penoso. Recordóse entonces que había de- 
clarado un testigo, que pidiendo el ¡ladrc de j3í. Boiif - 1 
íiei'es á su acreedor un plazo para el pago de una 
deuda, habia dicho este: «Dentro de poco tiempo será 
condenada María Cappelle, y con la indemnización 

de daños y perjuicios que obtendi’emos , os satisfare- 
mos la deuda.» 

Eu la audiencia del 1 7 de setiembre, lomó la pa- 
labi a el fiscal 31. Desous. 


tt Señores jurados, dijo: el tiempo es precioso, 
Lodos deseamos la terminación de estos largos debn 
les. La acción de la justicia es lenta, y sobre toe 
cuando es necesario combatir obstáculos imprevislí 
y luchar contra una acusada colocada en una elevad 
posición de la escala social , que encuentra en sí mi! 
ma recursos y por fuera numerosas simpatías , cuan 
do, en fin, no es una de esas acusadas en quienes 1 
mano de la justicia puede dejarse caer sin encontra 
lesislencia. Ku el caso presente, hemos visto por i 
f.onliario a la acusada apoyada hasta en este recini 
por pasiones Inmulluosas, que han desbordado, 
pesai de la inagestad de la audiencia , por medio d 
escandalosas demostraciones de interés. Deseamos lie 
gai’ pronto al término de esta causa, liespues de u 
debate semejante, el cansancio del cner |)0 y del alm 
cune iiycn poi producir desaliento; pero al llenar un 
n lisio n tan grande, tan importante; al cumplir ( 
' eber de reprimir un crimen que horroriza la huma 
ouiad , sabremos conducirnos con valor y firmeza. 

» Nosotros también, señores jurados, cualquier 


que sea el desbordamiento de esas pasiones malévo- 
las que se lian agitado en torno vuestro, y el ruido de 
esas estraordinarias protestas que han rodeado á la 
I acusada durante esos largos debates, vosotros, tam- 
bién , no faltareis á vuestra misión , y comprendereis 
que la Francia entera tiene los ojos sobre vosotros, y 
que se trata aquí de una cuestión de honor, de dig- 
nidad , de moral idatl, que será juzgada por la Euro- 
pa. I Oh 1 vosotros no querréis , estoy convencido de 
ello, y me sirven de seguridad vuestra actitud en 
estos debates, vosotros no querréis que se diga que 
se ha torcido en viiesti'as manos la balanza de la jus- 
ticia. 1 ) 

Llegando á la acusación, el fiscal recuerda las 
diversas fases porque estaba pasado, fundándose en 
un principio en hechos evidentes , después , reducida 
al estado de duda, y llegando á ser por último, mas 
clara que el dia , á consecuencia del último análisis. 

«Hoy ha hablado la ciencia, ha dicho su última 
palabra , y esta palabra ha sido una sentencia , esta 
palabra ha sido una condena, y esta palabra , ya ha- 
l3eis visto qué profunda y lúgubre impresión ha pro- 
ducido en este recinto. Cuando M. Orfila dijo: hay ar- 
sénico introducido , entonces esa muchedumbre per- 
maneció silenciosa y sombría; callaron las pasiones y 
un sentimiento de dolor se apoderó de las almas ge- 
nerosas. Hay, pues, una pi’ueba irrecusable que no 
descansa en el inciei'lo testimonio de los hombres, 
sino que se apoya en hechos comprobados por la 
ciencia. Se dirá: ¡medio miligramo de arsénico! ¿3' 
qué me importa? ¿Necesito por ventura decir cómo 
lian encontrado paso esas enormes masas de arsénico 
al través de una naturaleza hercídea? 

))¿Qué me importa que haya poco ó mucho? La 
cuestión es si se ha introducido ó no veneno : si la 
mano de un envenenador, ó mas bien de una enve- 
nenadora, se ha acercado al lecho de Lafarge para 
presentarle una bebida emponzoñada. Acerca de esto 
no hay duda, porque seria una temeridad rebelarse 
contra el poder de los liechos. ¿Qué importa la can- 
tidad con tal de que ese iiombre haya bebido ai'sénico? 

«Todas las bebidas qne se le ofrecían estaban in- 
festadcis de arsénico , y al ver tales circunstancias , al 
obsei’var los estragos de esa enfermedad atroz, de 
esos síntomas espantosos, cuando contempláis al 
desdichado revolviéndose en su lecho, despedazán- 
dose de dolor, comprimiendo violentamente á cuantos 
se le acercan ; cuando la ciencia ha dicho : «hay ve- 
neno,» ¿dudareis todavía? Duda estraña seria esa , y 
solo podía esplicarla una de esas preocupaciones que 
á veces se apoderan de las inteligencias mas elevadas. 

))Si Lafarge ha sido envenenado, ¿quién es su 
asesino? ¿Cuál la mano que se ha api’oximado á sus 
lábios pai’a derramarle el veneno? ¿Quién ha de ser 
sino esa mujer, autor de la horrible caria de los pri- 
meros dias de matrimonio , donde ya las palabras de 
crimen y de envenenamiento se hallan bajo la pluma 
de la acusada? Después de la i-econciliacion , Lafarge 
estaba condenado anticipadamente. La avaricia será 
el innoble accesorio del crimen ; pero el objeto del 
asesino será desembarazarse de las caricias de un 
hombre á quien detesta.» 
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En bI ásunto dol t6stEni6nto do Lafarg’6 ©n Ies 
cErlES EpEsioiiEdEs CEíTibisdEs Gnlr© los dos Gsposos 
ve el fiscEl , á pesEr del mnl estEdo de fortuoE de 
M. LEÍEige, de que no tiene que ocupsrse, equÍ 
Einor sincero, eIIí, mentirE y conibinEcion infernsl 

Después vienen, el Ersénico oculto, el bollo en> 
vÍEdo á Pepís, la pEStE de las ratas de Giandier, que 
no contiene arsénico. Aun cuando hubiera faltado el 
cuerpo del delito , á los ojos de la acusación , estas 
pruebas son suficientes, y apoyada en este hecho, 
hubiera suscitado la cuestión subsidiaria de tentativa 
de envenenamiento. 

Lafarge regresa á Giandier, continúa envenán- 
dosele, se le envenena siempre. ¿Y por quién? 

«¿Iréis á decir , María Cappelle , que es la madre 
de Lafarge la que derramó el veneno? ¡Ahí si pu~ 
diérais abrigar por un momento pensamiento seme- 
jante, temed la indignación del jurado; cuidad de 
que este nuevo crimen no le impela á usar de una se- 
veridad que no es propia de su corazón. ¡Ha habido 
envenenamiento , y el envenenador se halla aquí , en 
este banco , ante vosotros ! Sí , María Cappelle , vos 
sois quien ha envenenado á vuestro marido ; quien le 
ha alimentado con veneno por espacio de quince dias; 
vos quien ha comprado el veneno, mucho veneno. Si 
no sois culpable, no basta decirnos que teneis la 
convicción de vuestra inocencia ; mostradnos al que 
ha sustituido la toida y la caja que 1 a contenía con 
las tortas que se os han llevado , decidnos el uso que 
se hizo de esas enormes cantidades de veneno que 
vos comprásteis.» 

El fiscal recuerda en seguida los testimonios di- 
rectos , el tan positivo dé Ana Brun , el de « esa po- 
bre niña , Emma Poutier , tan cándida , tan pura , de 
tan dulce naturaleza , que tuvo la desgracia de ha- 
llarse un dia en contacto con esa mujer , de que le 
pesará toda su vida , y que ha sido hasta tal punto 
fascinada, que ha venido aquí á disfrazar la verdad. 
Ya la habéis visto ante vosotros , esa perfecta natura- 
leza de jóven doncella tan llena de buenos sentimien- 
tos, de candor, de virtud, de candidez, negarse, bajo 
el peso del encantamiento , su boca tan pura , á la 
espresion de la verdad : algunos esfuerzos mas por mi 
parte, y hubiérais visto brillar esta á vuestros ojos, 
yo se la hubiera arrancado, pero era necesario ar- 
rancársela envuelta con lágrimas. .. ¡Ah l lejos de mí 
la idea de formular acusación alguna contra ella: 
báse librado por fin dichosamente del contacto de es- 
ta desgraciada , y ha vuelto á entrar en el seno de 
una honrada familia; ella se dolerá algún dia de su 
error; pero ante vosotros, no ha dicho la verdad. 
Quiso hacer desaparecer los rastros del crimen , las 
pruebas que podrían convencer á la criminal , y tué 
á pedir á María Cappelle el arsénico que tuviera y 

las cartas que quisiese ocultar. , r i 

«Hubiera podido, dice terminando el fiscal, ape- 
lar á justísimas emociones; he preíerído dnigi.rme t 
vuestra razón. Terminaré como he comenzado. La 
acusación^ segim se ha ofrecido á mi mente , no ei a 
tan solo una cuestión de criminalidad , era una cues- 
tión de igualdad ante la ley. ¡Quereisique sea igual 
para todos la justicial ¿Queréis queise tenga poi 
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doquiera la convicción de que la justicia es un ni- 
vel que pesa igualmente sobre todas las cabezas , ó 
queréis que se diga que el jurado se mostró débil y 
cobarde contra una mujer como esta, y se muestra 
fuerte y animoso cuando se trata de aniquilar á un 
ser débil y desvalido? A vosotros os toca elegir. Pero 
yo lo declaro, no quiero , ni para vosotros ni pai’a raí 
semejante solidaridad. No podemos tener mancomu- 
nidad sino para la patria y el honor ; esta es la única 

que yo acepto, la única que no dudo aceptareis tam- 
bién vosotros.)) 

Después de esta acusación , se suspende la au- 
diencia, y no se continúa hasta la noche. Se introdu- 
ce en un sitial á Mad, Lafarge, pálida y estenuada, 
las facciones convulsas. Su vista escita una penosa y 
prolongada sensación . 

M. Paillet tiene la palabra. 

)>Señores, dice el defensor: después de ocho me- 
ses de cautiverio, de amargura y de resignación, 
puede, en íin, Mad. Lafarge hacer oir ante sus jue- 
ces una voz amiga. La primera imputación que en- 
cuentra en este recinto , es el presentarse á vosotros 
protegida por influencias estrañas que ni aun se ha 
dicho cuáles eran. ¡Lamentables preocupaciones, en 
verdad , del ministerio público ! ¡ Estraño mentís da- 
do á la evidencia y á la notoriedad de los hechos! Y 
ha sucedido todo lo contrario: mientras que Mad. La- 
farge gemía en el silencio , se desplegaba increíble 
actividad por fuera, y las malas pasiones se agitaban 
en contra suya. Millares de hechos falsos, calumnio- 
sos , novelescos , se referian desde un estrerao á otro 
de la Francia, difundiéndose con la rapidez del rayo 
y siendo acogidos ligera y malévolamente. ¡ Qué de 
ultrajes se han prodigado á una pobre mujer cautiva, 
enferma y que no podía defendei’se! ¡ Ah , señores I 
¿Por qué fatalidad la justicia, cuyas lorraas nobles y 
graves son á la vez nuestra seguridad y nuestra ad- 
miración, ha olvidado ahora sus constantes tradicio- 
nes, como para dar á la acusación nuevo alimento? 
jOs'hablaré de esta intervención desusada, de esa 
mezcla estravagante de dos procedimientos que nada 
de común lenian entre sí? ¿Os hablai ó de esas co- 
municaciones anticipadas é indiscretas, de las piezas 
mas hostiles del proceso, puestas á disposición de 
cuantas personas io han querido , de esas dos edi- 
ciones de la acusación , que han inundado a Francia 
y la Europa , pei’o que eran desconocidas de la mis- 
ma acusada?» . » . j 

Adviértese en el auditorio un movimiento de ad- 
hesión que es inmediatamente reprimido. 

))I flaljiais de iuíluenciasl Yo soy quien las echa 
en cara y las denuncia á todos los hombres rectos é 
¡mparciales. De esta mimera es, señores jui-ados co- 
mo^se ha llegado á inspirai* esa que o. 

„,LaW''enc*o“! ¡la enemiga mas pel'ff^ de 
li iusticia Y de la verdad! la prevención, que upo 
cíe nuestros mas eminentes vf 'TS ó 

^n’os es^lloilo decirlo, el crimen de os hombres de 
L" : fse^had lo que anadia: idial Im-se exento de 
toda acepción de pei-sonas , es una virtud mn. 
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de lo que se cree ; pero no basta para formar un buen 


magistrado. 

«Los que él llamaba entonces magistrados , di- 
ce interrumpiéndose M. Paillet, son nuesti'os jura- 
dos de hoy. Continuemos. Hay causas que en sí 
mismas llevan la prevención , y á mí me ha sucedido 
esto, según que el primer golpe de vista es contrario 
ó favorable , y en estos casos, juzgamos como de los 
hombres , tan solo por su fisonomía. 

«¿Quién creerA que esta primera impresión de- 
cide A veces de la vida y de la muerte , y podrá de- 
plorai’se bastante los tristes y funestos resultados de 
una prevención producida por un conjunto de cir- 
cunstancias reimidas por el acaso para hacer perecer 
á un desdichado? Una porción de testigos mudos y 
por tanto mas temibles, parecen deponer contra la 
inocencia; el juez entonces se previene desfavorable- 
mente, su indignación se enciende y hasta el buen 
celo le seduce. Mas bien acusador que juez, solo 
percibe las circunstancias agravantes , y sacrifica á 
su engañoso raciocinio un hombre á quien hubiera 
salvado con solo atenerse á las pruebas de la ley. A 
veces un acontecimiento imprevisto presenta en lo 
sucesivo clara y palpable la inocencia , agoviada has- 
ta entonces bajo el peso de las conjeturas , desmin- 
tiendo los indicios cuya luz aparente habla deslum- 
brado el espíritu del magistrado. La verdad cubierta 
por la nube de la verosimilitud, brilla A veces harto 
larde. La sangre de la inocencia pide venganza con- 
tra la prevención del juez , y el magistrado se mira 
reducido á llorar toda su vida una desgracia que su 
arrepentimiento no puede reparar. 

«Ya lo oís , señores , un conjunto fatal de circuns- 
tancias reunidas por el acaso para acarrear la muerte 
de un desgraciado. Diríase que d'Aguesseau había 
adivinado el proceso de Mad. Lafarge. Al menos ha 
marcado á vuestras conciencias el escollo que en 
adelante debeis evitar.» 

Después de este exordio, entra M. Paillet en la 
caasa. 

\ desde luego , ¿ cuál era la posición de María 

Cappellle y de Lafarge antes del matrimonio? En 

cuanto á -María Cappelle, el defensor traza su vida; 

ya lo hemos hecho nosotros. Insiste en la dulzura de 

su carácter en sus ventajas personales y sobre todo 

en su moralidad, A los testimonios que ya se han 

producido en el proceso sobre las virtudes de María, 

el defensor añade cartas emanadas de personajes 

eminentes que la han visto nacer y crecer. Hé aquí 
como se esplica. 

wEs necesario que hable también de la moralidad 

de esa mujer que se nos ha presentado como viciosa 

y llena de pasiones. Nos habría sido fácil traer á este 

lecinto numerosos testigos, personas dignas de todo ¡ 

respeto que atestiguasen las virtudes y moralidad de 
María Cappelle. 

»Ya habéis oído al cura de su aldea , que en len- 
paje sencillo nos ha revelado su caridad para con 
los desgraciados, y esos actos de beneficencia de que 
él mismo ha sido testigo é instrumento. A semejante 
iMlimonio , me comentaré con añadir algunas cartas 
ele personas eminentes que han visto nacer y crecer 


A María Cappelle. Empezaré por la lectura de una 
del señor marqués de Mornay, amigo de su padre y 
yerno del mariscal Soult. 

Hó aquí su contesto : 

«Hallándome relacionado hace muchos años con 
la familia de Mad. Cappelle , he tenido ocasión de 
apreciar moralmenle [a vida y costumbres de esta 
jé ven , y no vacilaré liajo este aspecto en proclamar 
los derechos que ha adquirido A la estimación pública 
y al cariño de cuantos la trataban , por su desinterés 
y ternura para con los suyos , y por los sentimientos 
do humanidad y generosidad de que tiene dada mas 
de una prueba. Cualidades tan noblesi deben ser has- 
ta este momento para los hombres iraparciales una 
garantía contra las horribles sospechas que en contra 
suya se han concebido; sospechas que yo por mi 
parte rechazo hasta tanto que las confirme la evi- 
dencia. 

«Queda, etc. 

El marqués de Moknay , diputado de l'Oise. 

Beauvain, 26 de agosto de 1840.» 

Después, es la señora vizcondesa de Montesquiou, 
una de las personas mas recomendables del departa- 
mento de Aisne por su posición , su carácter y sus 
virtudes. Esta señora es la que escribió el 6 de agos- 
to al defensor de Mad. Lafarge. 

«Yo pude observar desde muy jóven á la señori- 
ta Cappelle , y siempre he reconocido en ella senti- 
mientos de dulzura, de estrema bondad para cuantos 
recurrieron á ella. Su madre la enseñó desde su infan- 
cia á hacerse amar de cuantos la rodeaban , á asistir A 
los pobres en sus enfermedades , A auxiliarles en sus 
necesidades con una caridad sin ostentación, que 
siempre se la vió ejercer posteriormente. Confieso 
que todas sus buenas y nobles cualidades, han hecho 
aun mas impresión en mí , que los dotes de su inge- 
nio , y ciertamente no será desmentido el testimonio 
que hoy le rindo, por ningún habitante de este país, 
donde ella ha recibido mil pruebas de adhesión per- 
sonal . 

»A la muerte de su abuelo, á fines de 1838, 
habiéndose alterado mas y mas la salud de María 
Cappelle, ya delicada, supliqué á su familia que me 
pennitiera traénnela conmigo , esperando poder dul- 
cificar con nuestros cuidados y nuestra amistad , la 
amargura de tan justos pesares: estuvo, pues, con 
nosotros un raes, tratada como hija. Ya coraprénde- 
reis que no refiero esta circunstancia, sino para in- 
dicar mejor aun , la naturaleza de los sentimientos 
que nos inspii'aba : en el siguiente invierno y en todo 
el tiempo transcurrido hasta su matrimonio, continua- 
ron siendo nuestras relaciones lo que eran anterior- 
mente ; desde esta época , no nos hemos vuelto á ver. 
Solamente he recibido dos cartas de Mad. Lafarge, 
en las cuales , asi como en todas nuestras relaciones, 
puedo aíh’mar que jamás he observado nada que no 
fuese propio para justificar mi afecto hácia ella.» 

La condesa de Valence , suegra del general Ge- 
rard , contestó por su parte el 50 de junio. 

«Nada tengo que decir sobre ella , que no le sea 
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favorable , y lodo cuanto sé , me hace rechazar con 
una piofunda estiañeza todas las terribles inculpa- 
ciones Que pesan contra ella. Mientras no la juzgue 
la ley la creeré inocente , y la dedicaré toda mi com- 
pasión y mi interés, que no ha podido menos de acre- 
cerse al verla tan desgracia. 

))Donde mas la vi , fue en París , en casa de sus 
lias. Allí observé que era, tal como es, en efecto, 
dulce , buena , amable , del carácter mas encantador 
y haciéndose amar de todo el mundo. Yo la amé al 
principio en memoria de su abuela y de su madre , y 
después, por ella misma. Solo advertí en ella senti- 
mientos nobles, y puedo decir con entera verdad, 
que no tuve la menor cosa que censurarla. Parecióme 
siempre buena, sensible; de un carácter amante, 
desinteresado , y de una dulzura inalterable , lo que 
imido á sus encantadores talentos , hacia su sociedad 
tan agradable como apetecible.» 

Esta carta tan conmovedora , se halla confirmada 
en todos sus estreraos por el testimonio del mismo 
general Gerard. 

uRecibí, caballero, la carta que me dispensásteis 
el honor de escribirme y en la que apeláis á mis re- 
cuerdos en favor de lajóven y desgraciada, señora, cu- 
ya causa defendéis , con tan infatigable perseverancia. 

«Unido desde hace años con la familia de María 
Cappelle, he sabido, con el mayor disgusto, las hor- 
ribles acusaciones que no han cesado de acumularse 
desde hace muchos meses,’ sobre la cabeza de esta 
desdichada. He deplorado vivamente lá desdicha de 
una existencia tan cruelmente combatida , y he fun- 
dado esperanzas consoladoras, asi como todos mis 
amigos, en la convicción que no habéis cesado vos 
de consei’var sobre su inocencia. Si se trata de ren- 
ilir homenage á las amables cualidades de María 
Cappelle , si es este testimonio lo que invocáis de mí , 
yo lo daré sin vacilar, y diré con toda sinceridad, 
que esta jóven , á quien vi , en el tiempo que 
después de la muerte de su madre , con mi suegra, 
Mad. de Yalence, poseia todos los encantos de ca- 
rácter que hacen la felicidad de úii interior de fami- 
lia. La conocí constantemente dulce, obsequiosa, 
igual y solícita en servir á todo el mundo. También 
he sabido que , algunos meses después , fué á residii 
á una posesión , cerca de Yillers-Coterets , á casa e 
M. Collard, su abuelo, y que cuidó á este anciano 
hasta su muerte con el mas tierno inteiés. Se que 
era amada de numerosos amigos y que se había 

atraído el afecto de los criados. 

»Hago los votos mas ardientes para que sean 

coronados vuestros esfuerzos del é.vito mas e iz , y 
para que los debates que van á abrirse, pioc uzean 
la completa justificación de aquella cuya e , 

beis abrazado , sirviendo asi de consuelo á su aílijida 

«Recibid , caballero , la seguridad de mi distm- 
guida consideración . 

General Geraro, 

7 de agosto de 1840.» 


«He aquí cuál era la jdven. cuya mano pidid 
M. Lafarge. 
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wLatarge , viudo de otra mujer , se presentaba 
entonces garantido de testimonios los mas favorables 
acerca de su moralidad y fortuna. Aseguraba con 
datos que sus rentas anuales ascendían de oO á 
lOjOOO francos , y ademas enseñó un plano que 
figuraba a Glandier como una quinta digna de cauti- 
var la atención de la jóven esposa y de su familia. 
Todas estas piezas han foi’mado parle del proceso , y 
no sé como se han estraviado. 

))Yerificóse el contrato de matrimonio, y Lafarge 
valuó en 80,000 francos sus bienes muebles, y en 
seguida hizo la descripción magnífica de Glandier, 
de sus feri'erías y propiedades accesorias. ¿Pero era 
esta realmente su posición? No: los debates nos lo 
han mostrado reducido á echar mano de los mas 
tristes espedientes. En la causa abundan las letras 
y los billetes falsos. 

»Pero lo que ahoi’a mas importa , es fijar como 
punto de partida de la discusión , las disposiciones 
que animaban á María Cappelle cuando el matrimo- 
nio : y para comprobar esto , tenemos , no ya tes- 
tigos con recuerdos equívocos y sospechosos, sino 
documentos contemporáneos , cartas de fecha J’ecien- 
te. El ministerio público ha dicho que ella se había 
apresurado á terminar este matrimonio; pero In con- 
trario es lo cierto. Léase la siguiente^^rta qué es- 
cribió María Cappelle la víspera de sMialrimonio á 
M. Elmore, que es un inglés que reside habitual- 
mente en Francia y amigo antiguo de su familia. 

«Yoy á participaros, mi querido Elmore, una gran 
noticia que yo misma no creo, y que me admira 
mas de lo que seguramente os admirará á vos. Al 
fin, yo que soy tan difícil para resolverme , que tanto 
considero el lado malo de todas las cosas , me caso 

por la posta. 

»El miércoles vi á un señor en el concierto de 
Musard; le agradé y él no á mí mucho; el jueves 
hizo que lo presentasen á mi tía , y apareció tan ren- 
dido tan bueno , que lo miré algo mas favorable- 
mente; el viernes me pide oficialmente; el sábado no 
le digo que sí , pero tampoco que no , y el domingo, 
es decir, hoy, se publican las amonestaciones...' 

;Se quieren sorprender los sentimientos de María 
Cappelle en una carta de un sentido mas intimo to- 
davía? Pues véase la que escribe el oO de julio 
de '1859 á Ursula Durand, una de aquel as antiguas 
amio-as de la patriarcal familia de Cappelle. 

!.MÍ buena Ursula , vengo á abrazarte , as. como 
a mi hermana , y estoy bien segura que amb^ os 
orcéis dichosas por mi felicidad 

de cuid^ados y do delicadas atenciones. Como hay 

,"Ss rete, etc. me im suplido que se 

‘“'ntdid? "S m i somtoeVo di a Lballo. 

Mi matido' fiilui'o adora el montar á caballo, y Uene 

iins de sillav dosde lii-o. Me ha regalado un delici^ 
¡•alones de Glandie.’, lo que dió ocasión á una de las 
“'“Ütw-o erdiseno^ de mi pequeña quinta , que es 
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encanla.lora: hay hermosas minas en el jardín , un 
rio qtie pasa por debajo de las ventanas: la quinta 

es casi tan grande como Villers-llellon. 

Lafarge gusta de recibir gente en su casa, 

y la tiene con (reouencia: espero que vendréis il ver- 
me. Seiú nn viaje muy conveniente para la salud 
de Valentina, y nada me hará mas dichosa que la 
posibilidad de recibir á las pei'sonas que á mí me 
han leoibido tan bien. Mi buena María tendrá esce- 
lente café que la guardo: si no viene muy pronto, 

nie enfadai é con ella. ^ 

))Se me ha regalado ya im delicioso piano de 

Pleyel, que está en el salón de mi tia y que voy á 
enviar á Glandier , para que me reciba. ¿No es ver- 
dad que esta es una amable atención? Sabiendo que 
rae gusta bañarme , ba escrito al momento para que 
encuentro una sala de baños dispuesta , que cons- 
tituya mi gabinete de tocador ; y así es , respecto de 
lodo lo demás : pues apenas tengo un deseo que no 
lo vea satisfecho ó pi'oraetida su realización. Es lo 
contrario de lo que sucede generalmente en los de- 
más matrimonios : cada dia nos descubre alguna cosa 
mejor, en carácter, en fortuna, etc. No be perdido 
en esperar. 1 ) 

Tal vez Lodo esto son minuciosidades, pero ellas 
demuestran basta la evidencia que Maida Cappelle 
aceptaba sin segunda intención , su nuevo porvenir, 
y que en su corazón no existia el rastro mas ligero 
de un amor contrariado. 

Yerificúse el matrimonio; la defensa liega á la 
famosa carta del 15 de agosto , i’epresentada por la 
acusación como una obra infernal , donde se hallan en- 
cerradas todas las malas pasiones. No hay duda que la 
carta es estraña , pero las aserciones novelescas que 
abundan en ella, son desmentidas por los hechos. No 
es mas que im acto de demencia accidental y fugitivo 
que se esplica por las circunstancias. Ué aquí los 
términos en que se espresa el digno defensor de 
Mad. Lafarge. 

((\hogo la voz de mil sentimientos encontrados. 
Ya no tiene remedio... Lafarge es de edad de veinte 
y ocho años , feo , aire y modales muy toscos ; pero 
tiene hermosa dentadura, pintada en su rostro la 
bondad de carácter y una reputación escelente. Es 
fabricante con buenas propiedades en el Liraosin , á 
ciento treinta leguas de París,. y una hermosa quin- 
ta, según he podido inferir por un plano que rae ha 
entregado. Todos los años viene á París para sus ne- 
gocios. Por lo deraíis me idolatra, lo cual me es muy 
agradable. Es aficionado á caballos, y como las car- 
reras de Pompadoiir , situado á media legua de Glan- 
dier, han de voriflearse el 17, por eso desea que 
cuanto antes se verifique cl casamiento. i> 

«Ahora, señores, ya conocéis á María Cappelle, 
retratada en estas cartas. Verificado el matrimonio y 
llegados los novios á Glandier, ya nos hallamos en 
el proceso, .\ntes de nada, tengo que hablar de la 
carta de 1 5 de agosto de 1 859 ; mucho se ha hecho 
aquí referencia de este documento , pero sabéis cómo 
fue escrita y. en qué momento llegaron los esposos. 
Mad. Lafarge pide recado de escribir y escribe , y á 
poco la carta está en poder de su marido. El señor 


fiscal no ha creído necesario leerla , yo tampoco la 
leeré , pero es fuerza analizarla , y que examinemos 
en qué disposición de espirita fue escrita. Según la 
acusación es una obra infernal ; en ella están revela- 
das Lodos las malas pasiones, y la mujer del 14 de ene- 
ro se halla desenmascarada en esa carta. La carta es 
estraña , lo confieso ; pero descartando toda esa fan- 
tasmagoría oratoria, veamos qué pensamiento la ha 
dictado, y si es este el primer título de la acusación. 
Supongamos que esta carta haya nacido de un senti- 
miento verdadero, que sea fruto de la reflexión, ¿qué 
debemos inferir? ¿Que Mad. Lafarge era víctima de 
una pasión romántica? ¿que bul lian en su cabeza 
ideas de adulterio? pero eso no es cierto; la carta 
citada desmiente formalmente á esta; la carta de 15 
de agosto debe ser juzgada por las anteriores. Es la 
espresion de im momento de delirio , y si ha habido 
en ella algún pensamiento , es el de una pronta vuel- 
ta á París. 

»Es , pues , un hecho de demencia accidental y 
pasajera que ha de esplicarse por las circunstancias 
mismas. Kecordais la precipitación con que se verifi- 
có la boda , seguida inmediatamente de la marcha 
de los esposos , el viaje de esa jóven con un hombre 
que apenas conocía, y la escena de Orleans. No es 
mi ánimo ofendei- la memoria de Lafarge; pero ha- 
bría podido conducirse con mas miramiento y delica- 
deza, Después de liaber pasado por caminos conver- 
tidos en torrentes , apareció Glandier y la vista do 
esa arruinada , sombría y antigua cartuja , ba debido 
causar impresión en una jóven que soñaba aun con 
los i’isueños paisajes de la Picardía. La vista de 
Glandier podía producir placer al señor cura de 
Uzerches, despertando en él antiguos i'ecuerdos; 
pero sus oscuras y solitarias galerías y muros derri- 
bados, por fuerza habían de entristecer el ánimo de 
una jóven parisiense. He dicho que la carta de 1 o 
de agosto ha sido efecto de un debido momentáneo, 
y puedo suministrar otras pruebas que no sean me- 
ras hipótesis. 

«Estas pruebas consisten en carias que no han 
sido fabricadas espresamente para el proceso, porque 
cuando se escribiei’on , Mad, Lafarge no preveía la 
horrible acusación que en estos momentos pesa so- 
bre ella. 

«Algunos dias después, escribe Mad. Lafarge á 
su lia, la baronesa Garat,y después de haberle con- 
fiado sus decepciones limosinas, añade : «Permanecí 
trastornada por espacio de veinte y cuatro horas. 
Enloüccs hice un esfuerzo sobre mí, miré á mí alre- 
dedor ; consideré que estaba casada , que había acep- 
tado esta posición , y que si bien era muy desagrada- 
ble esteriormente considerada, con fuerza, paciencia 
y el amor de mi marido , podida aveninne y acos- 
tumbrarme á ella. Asi tomé un partido de buena 
vohmlad...» 

«Y lié aquí á Mad. Lafarge que se acomoda en 
su nueva vida ; que forma planes y proyectos ; que 
se habitúa á todo de buena voluntad y sin segunda 
intención. Asi lo prueban mil pequeños pormenores 
que cita M. Paillet. La carta del 15 de agosto, esta 
base de la acusación , hállase , pues , para siempre 


. . ENVENENAMffiNTO DE 

borrada ; y s.piendo paso á paso al nuevo matrimo- 
nio ep su interior doméstico , halla el defenso mi- 
do quiera pruebas evidentes de que reinarán en él 

y amistad mas sinceras. 

El 2 de setiembre , escribe á Mad. Garat- 

«Cárlos vé por mis ojos, siente lo que yo'siento 
en fin , no es ya casi el mismo , lo cual no renará 
en confesar con la mayor franqueza veinte veces al 
día. No puedo espresarte cuánto me ama. Nada es 
tan dulce como poder apoyarse asi en el amor do un 
ser mas fuerte que uno mismo , que te protege sin 
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' dos dias : la pre- 

' ímabibí- ™ No ® ““Mo 

ha mánSÍ^ iodulgencia me 

rt '5“® o^PB^bafmi maí 

bendición , y yo no sabría amarles bastante por todo 

i°Af y felicidad que me testifican.» 

A M. Elmore, el 2 de octubre: 



Mad. Lafarge en la prisión. 


« Toda mi nueva familia es perfecta para mí; 

se me colma de agasajos y de cuidados... En fin, 
estoy, gracias á Dios, en mi casa, amada, tranqui- 
la y feliz.» 

A Mad . Garat , el . . . de octubre : 

«Continúo siendo una persona feliz y muy mima- 
da. Cárlos me obsequia con la asiduidad de un aman- 
te ; rae colma de ternura , de cuidados , de adoración. . . 
Doy verdaderamente gracias á Dios del fondo de mi 
alma , por el marido que me ha dado y por la vida que 
lia abierto ante mí. Solo vos me faltáis... Adiós, mi 
querida tiita ; te escribo como un gato y te amo como 
un perro.» 

La lectura de estas' últimas palabras escita una 
viva hilaridad en el auditorio. Solo Mad. Lafarge es 
insensible á todo cuanto pasa á su alrededor , absorta 

y privada de movimiento. 

«¡Es todo esto hipocresía 1 esclama M. laillet, 
¿es un papel hábil y pacientemenle representado? 

TOMO I. 


Concebiríalo hasta cierto punto en sus relaciones con 
su marido, pero cuando se dirige á terceras personas, 
apersonas indiferentes, ¿será hipocresía por el solo 
gusto de serlo? El 22 de diciembre , escribe á M. de 
Sahume , conservador de los bosques de la corona, 
suplicándole interpusiese su iníluencia para que se 
despachase con brevedad el negocio de la concesión 
del privilegio, pues de ello dependía el pronto regre- 
so de su marido: «M. Lafarge, le decia, me mues- 
tra el afecto mas vivo y delicado , y adivina mis deseos 
para realizarlos... en fin, soy una mujer feliz.» 

Y todas las respuestas recogidas en Glandier, es- 
critas de mano de las personas mas recomendables, 
amigos de la familia Cappelle, prueban que remaba la 
unión mas íntima entre ambos esposos, la mas per- 
fecta armonía en el hogar domóstico, y que Mad. La- 
farge decia á todos que era entei amento íeliz. 

(íEsta es la mujer, continúa M. Paillet, que se 
os lia pintado con tan negros colores, y que se supo- 
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ne concibifi el pensamiento del crimen apenas llegada 


A Glandier. 

i>Sí es así , ¿por quó no lo puso por obra antes 
¿Acaso para saborear de antemano el goce de un 
horrible envenenamiento? Con arreglo al sistema de 
la acusación es incsplícable este retardo. No; aquel 
hogar doméstico no estaba agitado. Sin duda que una 
mujer exaltada y de imaginación variable , en medio 
do las circunstancias que pi-ecedieron y acompañaron 
su llegada A Glandier, pudo escribir la cariado 15 de 
agosto; pero eso no duré mas que veinte y cuatro 
horas. No se disimula por espacio do seis meses ; es 
posible vender A su marido , prodigarle falsas cari- 
cias, pero por defuera; mas en las relaciones con 
personas estrañas , no es posible disimular por tanto 
tiempo. Dígalo con franqueza el ministerio público: 
él está convencido de que el pensamiento del crimen 
no nació con la carta del 15 de agosto.^ Y según ese 
sistema de acusación que supone tanto Ungimiento en 
Mad. Lafarge , ¿por qué no disimuló también en 15 
de agosto? No; la mujer del 15 de agosto os perte- 
nece ; pero dejadme la mujer de los seis meses que 
van A seguir. 

«Veremos ahora A esta mujer dulcemente acari- 
ciada con ilusiones de feliciidad, 

>>Sí, la paz de ese hogar doméstico no estaba 
alterada. ¿Engañaríase Lafarge , siendo como era un 
hombre despejado? ¿üabríasele engañado impune- 
mente por espacio de seis meses? Hé aquí lo que es- 
cribía dS Limoges en 20 de noviembre en el momen- 
to en que acababa de separarse de su mujer : 

Caria de 3Í. Lafarge á su esposa. 

Lunes por la noche 20 de noviembre de 1839. 

(tSon las diez , mi adorada María , y no ignoras 
que este es el instante de no pensar mas que en el 
amor que múluamente nos profesamos ; una distancia 
de diez y seis leguas me separa de tí , y se apoderará 
la tristeza de mí esta noche, cuando me encuentre 
desamparado y sin el objeto de mis ensueños y pen- 
sarnieutos. Sí, ángel mió, te lo repito, es un gran 
sacrificio separarme de tí. Es cierto que me recrea 
dulce y suavemente tu memoria , y el pensar que te 
amo , que te idolatro , es la felicidad de mi alma; 
pero me haces falta... Con solo imagiuar en el mo- 
mento que te escribo que me amas , que eres mia, 
soy venturoso. Dentro de dos lionas le veré en sueños, 
y te abrazaré estrechamente en mis brazos , etc. 

C. Lafauge. 

«Voy á hacerte algunas recomendaciones, Ma- 
ría , á fin de que las sigas y me tranquilices : la pri- 
mera es que no cometas imprudencias á caballo, pro- 
curimdo bajar sin correr las cuestas, pues lo con- 
Irai’io es peligroso. Cuídate mucho, y para esto acos- 
tumbra comer gelatina de ave , con el objeto de que 
á mi vuelta te encuentres buena. Por mi parle he 
pasado la noche pensando en tí , que no cesas de ser 
el objeto precioso de mis recuerdos; mis pensamien- 
tos y mi corazón están consagrados á tí , y sola en el 


mundo tú dominas en ellos. No olvides dar un abrazo 
á mi buena madre. Espero una carta ; escribo en* un 
papel que lleva el grato nombre do María , con una 
pluma detestable , poi* cierto; procura sin embargo 
entenderme. Adiós.» ^ 

«Decía esta mañana el señor fiscal que las fórmu- 
las familiares no estaban en uso entre ambos espo- 
sos, pero su correspondencia prueba lo contrario. 

«Señores jurados: antes de dejar la corresponden- 
cia , es preciso que sean perfectamente aclarados dos 
pimíos. Primero , que el amor de Lafarge era pagado 
' con el de su mujer : segundo , que cuando Mad. La- 
I farge hablaba de intereses, de fraguas, del privile- 
gio, etc. , ei-a el eco de su marido, y no hacia mas 
que conformai'se á su voluntad , como mujer obedien- 
te y sumisa , y no como emponzoñadora. Téngalo 
entendido el señor fiscal. 

«Después M. Paillet presenta por medio de nume- 
rosas cartas á M. Lafarge impulsando incesantemen- 
te á su mujer jiara que buscase iniluencias relativas 
al privilegio. Si, pues, Mad. Lafarge se ocupaba de 
negocios , era haciéndose meramente el eco de su 
marido . 

«He concluido, señores, con la carta de 15 de 
agosto, documento muerto al otro dia de escribirse, 
y ahora voy á entrar en los hechos particulares de la 
acusación . 

«La acusación es una obra acabada con su prin- 
cipio y íin , es una cadena , cuyo primer eslabón es 
la carta de 15 de agosto, y el último la catástrofe 
de 14 de enero. Queda roto el primer eslabón y no 
volveré á tratar de él . Esta mujer a quien se ha su- 
puesto nutrida de rencor, sentimiento que debía tar- 
de ó temprano convertirse en un hecho, el envene- 
namiento, es una escelente esposa, y probando esto 
es como trato de pulverizar la acusación.» 

Ocúpase en seguida .M. Paillet en el asunto de los 
bollos. En primer lugar trata de establecer la sus- 
titución hecha en Glandier de un solo bollo en- 
\-eaenado á los bollos inocentes. Asi lo prueban los 
testimonios, y hasta las reticencias de Ana Brun. ¿Y 
quién lo habría de haber hecho en Glandier? Mada- 
ma Lafarge. Se sabe que esto no es posible. ¿Tenia 
un cómplice? Que se diga quién era. La sustitución 
judo hacerse fuera de Glandier. La caja cerrada á 
a salida con pequeñas aldabillas, llegó cerrada con 
clavos, y los objetos no estaban tampoco en su dispo- 
sición primitiva, .\demas, ¡combinación maquiavéli- 
ca 1 Mad. Lafarge hace escribir la carta de remesa 
por su nuera, y esto es justamente lo que debía evi- 
tar la envenenadora, y hacer que no se anunciasen 
bollos cuando solo se enviaba uno. ¿Y qué poca des- 
treza en enviar un bollo envenenado , para 

que .M, Lafarge no pudiera envenenarse solo? Este 
bollo grande, deberá comérselo, según le escribe la 
envenenadora, á las once de la noche, cuando entre 
fatigado, después de haber comido fuera de casa. 
Toda la simpatía del mundo no podrá hacer que se 
loicoma todo, y es probable que coma de él mada- 
ma de Violaine, esta hermana querida de Mad. La- 
farge , que debe estar allí , puesto que el 5 de diciem- 
bre escribe á Glandier Lafai'ge , que va á volver á 
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nenar á su hermana 1» 

né aquí las palabras con que espone estos estre- 
mos M. Paillet. 

«Lafarge está en París y allí se verifica el primer 
acto de este drama lúgubre , según el ministerio pú- 
blico; allí se envió un bollo envenenado. Precisemos 
los hechos y comprobemos los datos : en 1 4 de di- 
ciembre se propone una comida , á la que debe asis- 
tir toda la familia. Necesario es que el ausente parti- 
cipe del banquete. Entonces nace en María Lafarge 
el pensamiento simpático de una misma comida á la 
misma hora, y por tanto en Párís y en Glandier serán 
comidos los bollos á un mismo tiempo. 

»Mad. Lafarge, madre, hizo los bollos el 14, y 
ese dia fueron puestos por su nuera en un cajón, lle- 
vándolos á Uzerches un criado de la casa. El cajón 
no llegó á París hasta el 18 de diciembre, es decir, 
veinte y cuatro horas después de la época fijada para 
el banquete. Según el ministerio público, Lafarge 
esperi mentó una grave indisposición acompañada de 
cólicos y vómitos , después de haber comido los bollos. 
¿Cuál es el pensamiento de la acusación? Demostrar 
que habia un bollo envenenado , y que fue colocado 
furtivamente; que ha habido envenenamiento por 

correspondencia. ¿Es esto cierto? 

«Estoy convencido de que la historia de los bollos 
es una fábula absurda. Los bollos emponzoñados 
reemplazaron los bollos inocentes, dice la acusación. 
Veamos si esto es posible ó verosímil, y si logro de- 
mostrar la falsedad de la suposición. Si hubo susti- 
tución , no tuvo lugar en Glandier , porque no podía 
tenerlo. Sabido es quién hizo los únicos bollos que 
todos vieron , y quién y cómo los envió. Jamás ha ha- 
bido tanta audacia para cometer el crimen. 

))¿En presencia de quién fue llena la caja? En el 
cuarto de Mad. Lafarge estaban su suegra que iba y 
venia, Clementina Serval, esa pobre Clementma á 
quien debemos una defensa y que la tendrá, Ciernen - 
tina que ayudaba á hacer la caja, y que estaba al 
en el ejercicio de sus funciones ; una niña , hija de 
Mlle. Buflieres , cuya curiosidad , como observó muy 
bien el señor Presidente , debia ser vivísima porque 
se trataba de bollos , que debió verlo todo , y exami- 
narlo todo, y finalmente, Ana, Brun, que unas veces 
no ve lo que pasa y otras en compensación ve o que 

nunca ha pasado. , , 

«Sabido es que Mad. Brun solo recuerda las cir- 
cunstancias útiles á la acusación. Ella tiene presen 

que Mad. Lafarge salió del cuarto 

caja en que meter los bollos , permanecien o „ ^ _ 

cinco minutos , y después no recuerda si con _ , 

trajo la caja; porque después 

allí en adelante se abstuvo de practicar un g 

Sr laÍ"¿eolai-aciones de Clemontina , hasta por 
las reticencias de Mlle. Bnm, fue 

Lasado el bollo emponzoñado? ¿De 
fuera no es posible. Glandiei es un & _ » 

Mad. Lafarge en él era estrana, J “^te^® 
bastante una mano complaciente : la q 
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biese amasado seria una mano criminal cómplice de 
Mad. Lafarge. Por otra parle en el sistema de la acu- 
sación todo se liga y encadena , y plobablemente si 
en Glandier se compró arsénico , en Glandier debió 
envenenarse el bollo. Estrechemos mas el círculo. 

«Equivocadamente, sin duda, se ha fijado la 
compra del arsénico en 12 de diciembre; pues bien, 
en 1 2 de diciembre se verificó. El bollo no se fabricó 
fuera, sino en Glandier entre el 12 y 14. Se ha in- 
terrogado á los testigos ; se han hecho todas las 
investigaciones que permite la facultad discrecional 
que asiste á la audiencia , ¿y acaso se ha encontrado 
alguna pista del lugar en que fue amasado ese bollo? 
¿Se ha suscitado siquiera sospecha alguna de que en 
Glandier se hubiese trabajado esa pasta? Han habla- 
do los criados de la casa , la cocinera que se hallaba 
en su elemento. Esta ha dicho que ella sola y mada- 
ma Lafarge, madre, hadan bollos en Glandier, y 
que jamás los hizo la acusada , la cual pudo dar algu- 
na idea nueva , introduciendo en el Limosin los platos 
de su país. La sustitución no pudo verificarse y no 
se verificó en Glandier. 

«¿Pues en dónde? El cajón estuvo fuera de Glan- 
dier cuatro dias antes de llegar á manos de Lafarge. 
I El cambio de los bollos es ün hecho criminal 1 
quiero acusar á nadie , concebir de nadie la mas lige- 
ra sospecha. ¿Pero, por ventui'a, no hay circunstan- 
cias que nos hacen creer que se verificó algún cambio 
después de la salida de Glandier? Cuando la caja sa- 
lió de este punto iba cerrada con aldabillas , cuando 
llegó á París llevaba clavos hasta el punto de que 
Parant mozo de la fonda, declara habeise \istoo i- 
gado á’ levantar la cubierta con unas tijeras. Ade- 
mas, el contenido de la caja estaba trastornado Las 
castañas qne se pusieron encima se dallaban debajo, 
otros objetos han variado de lugar. ¿Se habiá inte - 
nuesto tal vez una mano criminal durante el viaje? 
No sé • pero estoy convencido plenamente de que e 
imbió no tuvo lugar en Glandier donde lo o pasó en 
presencia de varias personas, g 

ligo curioso é indiscreto , y cuya vigilancia hubiera 

Scar el orlpn y ^ 
el envío de los bollos Mad. Lafarge , madre , en es 

«Svez concebido el pensamiento simpático del 
Sío.’ Todos quieren tomar parte eii^su je u- 

?|rs:\aS— “ ado G.an¿. 

mánhea, so ° la madre quiere 

tiene siempre “a cocinera trata de alior- 

liacer los bollos , y en ¡g,.g 

rarle este trabajo ; son pai a su n j , y ^ 

preparar; los recibirá co" 
que son hechos por ella Se^pone q 

So , íi Wto. I •' '•*> •" 
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contraria la caja que desmentiría solemnemente el do- 
cumento. Por otra parto «Lafarge habría manifestado 
so estrañeza.» ¿Cómo decís, hubiera escrito ól, que 
me enviáis varios boUitos , cuando no encuentro mas 
que uno y ese grande? ¿No era mas sencillo impedir 
que la madre escribiese la carta , si es que volunta- 
riamente hubiese tratado de escribirla , y dirigir otra 
con arreglo á lo que se remitía? 

»Ya debería haber terminado; pero se agolpan 
argumentos en mi cabeza , y no quiero que quede 
vestigio en el proceso de ese malhadado bo lo. Si se 
trataba de cometer un crimen, debió i’emitirse un 
bollo pequeño , pero en manera alguna uno de dimen- 
sión formidable; A proporción que el veneno está 
mas reunido, asi es mas seguro el efecto. Se le reco- 
mienda que lo coma á las once de la noche , siendo 
asi que Lafarge volvía siempre cansado después de 
haber comido fuera. 

»La naturaleza es mas poderosa que los banquetes 
simpáticos. No comerá el bollo; tal vez escriba que lo 
lia comido , y asi sucedió tomando tan solo un pe- 
dacito de él. Cayó enfermo, vienen los médicos y 
allí está el bollo como pieza de convicción. Y aun 
cuando lo hubiese comido todo, su estómago no lo 
habría guardado , y la hora que se le indicó era una 
prueba contra la acusada, pues la primera pregunta 
que se le iiubiera liecho es esta : ¿ Qué habéis comi- 
do? Fácil es de adivinar la respuesta. Hay otro ar- 
gumento que basta de por sí para destruir' esa fábu- 
la odiosa. Resulta del proceso que Mad. Lafai’ge 
escribió á su mai'ido que procurase que su liei-mana 
participase de la comida simpática. ¿Es de suponer 
que ella quisiese envenenar á su hermana , en quien 
ha reconcentrado todos sus afectos? ¿Que con el ob- 
jeto de asegui’ar el golpe , espusiese á pei’sonas que- 
ridas ó indiferentes que por casualidad probasen la 
pasta envenenada? Se ha dicho que la acusada sabia 
que su hermana estaba ausente. En 5 de diciembi-e 
Lafarge escribía á su mujer : 

«Lalo ha venido á verme esta mañana. Aquí es- 
taban M. y Mad, de Yiolaine (hermana de la acusa- 
da) que han llegado de Villers-Hellon, Han vuelto á 
salir para Dourdan , y dentro de poco estarán de re- 
greso con el objeto de habitar su nueva casa.» 

))Ea 1 5 de diciembre Mad, Yiolaine escribe á su 
hermana, que acababa de dejar á París. 

))Dije que retendría el asunto del bollo en la causa 
Quedará como primer título de la defensa, aunque 
según la acusación es el primer acto de envenena- 
miento, pues que Lafarge tenia ya en su poder el 
privilegio y liabia vivido bastante. 

«Entre las piezas del proceso , he visto lo que era 
ese despacho reducido á una certificación para que 
constase la petición de Lafarge , y se le conceda el 
derecho de preferencia ; pero en manera alguna se 
liga el ministerio. La certificación está espedida en 15 
de diciembre. Pero aun cuando fuese cierto que es- 
tuviese dada el 14 , no se pudo saber el mismo dia en 
blandier y en él se remitieron los bollos. El limito 
de la existencia de Lafarge estaba fijado para cuando 

obtuviese el despacho que ell 5 no habla conseguido 
todavía ni el 20 tampoco ^ 
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»Una de dos ; ó esta mujer ha querido matar á su 
marido , y al mismo tiempo la concesión del privile- 
gio , ó el bollo no existo mas que en la imaginación 
del señor fiscal. Si ha habido instantes en que la mu- 
jer que meditaba el asesinato , haya deseado la con- 
servación de su marido, fue el 14 de diciembre, dia 
en que se remitieron los bollos; porque la concesión 
no estaba conseguida , y muerto Lafarge , moría tam- 
bién esa esperanza. 

«Adóptese , pues , otro partido ; dígase que ella 
no podía soportar á su marido , que á toda costa que- 
ría deshacerse de él ; pero no se la acuse de avari- 
cia. El armazón de la acusación por todas partes se 
vá hundiendo; siendo de admirar, que cuando faltan 
sus cimientos , es cuando el señor fiscal se propone 
presentar los hechos mas naturales del mundo , bajo 
un aspecto falso y chocante. En el curso de los de- 
bates , he conseguido restituir á algunos hechos su 
índole verdadera. Esto mismo voy á hacer ahora. Se 
admira el señor fiscal de que después de haber reci- 
bido de su marido esas cartas en que le anuncia su 
indisposición, Mad, Lafarge ande inquieta y desaso- 
segada , y aun si se quiere , que tenga fatales presen- 
timientos, ¿qué se diría si hubiese permanecido im- 
pasible ? ¿ No se hubiese entonces sacado consecuen- 
cia de su misma frialdad? Asi es como los hechos mas 
sencillos se desnaturalizan y desfiguran para que pue- 
dan encajar en la acusación. 

«El fiscal mismo ha convenido que todo esto es 
estraño é inesplicable ; pero añade que se tiuta de una 
mujer escepcional . Yo ignoro lo que es una mujer es- 
cepoinnal , á no ser que se entienda por esto un ser 
estúpido y sin previsión. | Podrá á lo mas decirse que 
era una mujer que exageraba, pero jamás un asesino ¡ 
«Echemos una mirada atrás. Habéis visto á esa 
mujer durante los sucesos que precedieron y acom- 
pañaron su matrimonio con su humor alegre y jovial . 
Tal era entonces su carácter. Habéis seguido paso á 
paso sus impresiones , los acontecimientos anteriores 
al iliatríniomo ; habéis asistido á ese hogar que puede 
servir de modelo. Este es el primer período del ma- 
trimonio. La acusación ha perdido su arma terrible; 
la carta del 15 de agosto. He demostrado con hechos, 
con raciocinios , y apelando al sentido común , que la 
historia del bollo era una fábula, un imposible. 

«Sigamos, pues, á Lafarge, que se encamina á 
Glandier. Sabéis que llegó enfeitno , y por si queda 
duda, citaré el testimonio de su cuñado, M. Bufiie- 
res , que el mismo dia de su llegada escribió á un co- 
merciante de Clermont, enviándole 2,000 francos, 
lo siguiente : «Mi cuñado está enfermo , y no ha po- 
dido ocuparse de este asunto.» 

«Lafarge murió el dia 14 de enero. ¿Pero murió 
envenenado ? ¿ Y en tal caso , cometió el crimen su 
mujer? 

«¿Está probado que Lafarge muriese envenena- 
do? Séame lícito hacer una observación. Cuando se 
ha hablado de las manchas de arsénico , se escitó vi- 
vamente mi curiosidad ; pero solo ví una especie de 
firmamento compuesto de es treí litas que se dicen ar- 
senicales. Ya sabéis que su peso es medio miligramo; 
una libm se compone de 500 gramos , la semi-railési- 


envenenamiento de 

ma parta de un gramo es la dos m!iac!,r,, . . 

cinco oentésimo de libra. Esteno es peso* solo "la 

lor, pero no una cantidad apreciable 

(El letrado declara que no discutirá el aparato 
de Marsh ante as personas esclarecidas de la Sh 
que se encuentran presentes, pues en presenda de 
semejantes autoridades , no puede menos de inclinar 

la cabeza. Con todo el aparato de Marsh , á causa de 

su misma susceptibilidad, ha encontrado adversarios 
Ó al menos críticos. ) ’ 

tt Si llamo vuestra atención sobre este punto es 
porque la causa estriba en una cantidad de arsénico 
que yo no puedo llamar cantidad , porque son átomos 
inapreciables é imperceptibles, y además , porque en 
dos esperiencias el aparato de Marsh no ha producido 
resultado. Empero , no ignoráis que se trata de un 
hombre á quien, según la espresion del testigo Dionisio 
se alimentaba hacia tiempo con arsénico , de un hom- 
bie que por todos sus poros debía espeler arsénico. 

»H 0 recibido muchas cai'tas , estoy inundado de 
ellas ; todas las he leído , y la mayor parte son abso- 
lutamente insignificantes. Una, sin embargo, ha lla- 
mado mi atención .* (cLafarge es un hombre, dice mi 
corresponsal , que hace muclio tiempo so ocupa en la 
elaboración del hierro. lia podido por tanto absorber 
arsénico en sus trabajos do motalurgia.)) Otro cor- 
responsal ha leído que se había hecho uso del peró- 
xido de hierro , y dice que ese antídoto puede conte- 
ner arsénico si está mal preparado. Ademas, ¿dónde 
y cómo se ha verificado la autopsia? En una casa 
donde había mucho arsénico , imprudentemente der- 
ramado por todas partes , ¿ y no es posible que un 
átomo imponderable de arsénico se haya adherido al 
cadáver ? 

¿Y en este cuerpo no existia también el arsénico 
ordinario? Se encuentra en los huesos de todos los 
individuos, nos dice el señor Orilla , con arreglo á los 
últimos descubrimientos de la ciencia, j Y quién podrá 
asegurar que no se encuentre también en otra parte 
del cuerpo ! 

»Otra suposición : Lafarge pudo traer de París el 
arsénico en sus entrañas. ¿Acaso no tenia enemigos? 
Tal vez el privilegio que obtuvo se los propoi’cionó. 
Ademas, nadie sabe lo que ocurrió en este viaje mis* 
leñoso. 

«Millares de hipótesis pueden esplicai* la presen- 
cia del arsénico en el cuerpo de Lafarge. Se abre un 
inmenso campo de conjeturas. ¿Quién ha administra- 
do el arsénico? ¿Acaso la mano de un criminal..? ¿Y 
por qué no el mismo Lafarge ? Lafarge reunía todas' 
las condiciones del suicida. No habréis olvidado se- 
guramente esos billetes falsos y otros hechos seme- 
jantes... 

«Por otra parle , la muerte de Lafarge está cali- 
ficada de envenenamiento por los testigos que han 
querido darle ese colorido. Todo puede depender de 
nna fatal equivocación: sin los testigos que califican 

el hecho, no liabria proceso. 

«No es posible que durante ocho dias con sus no- 
ches esta mujer haya sabido burlar la vigilancia, ge- 
neral , y que un dia su prudencia la abandone y llame 
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presenciar hechos lan cui- 

ÍrecS T nue han 

‘engo derecho para preguntar á 

silgos el grado de confianza que merecen. 

sunii’«í^^n®®T® F°r Ee''^'’ge, madre. Hablase 

^ edoptaria no sé qué sistema 

o,.!. ‘'‘'=“®»eion . No, y mil veces no. No 

q t Dios que jamás se nos ocurra imaginar críme- 
nes que repugna la misma naturaleza. No , yo respeto 
a esa mujer y su dolor. Pero ¿ debe ser considerada 
como un testigo? La ley no requiere que su testimo- 
nio sea escuchado , y solo en virtud de la facultad 

isciecional de que está revestido el señor presidente 
na hablado en este recinto. « 

(El defensor examina su conducta, la violación 
del secreto del testamento, y saca en consecuencia, 
que no mei’ece confianza como testigo. ) 

«¿Ignoráis que mientras que el desdichado Lafar- 
ge exhalaba el último suspiro, había 6n Glandier una 
mujer que con toda la sangre fría, llamaba á un cer- 
rajero, y le hacia esperar en el cuarto donde aun 
estaba caliente el cadávér de su hijo? ¿No sabéis que 
á poco mandó al cerrajero que abriese la cómoda para 
estraer de ella todos loSj.papeles? Digo otro tanto de 
Mad. Bulfieres, porque éíran los mijmos sus intereses. 

«¿Qué diré de Ana Brun con sus ataques de ner- 
vios, sus gestos estraños y alucinamientos? Ya la co- 
nocéis ; sabéis que saca sus pormenores mas bien do 
la imaginación que de la memoria. 

«Es muy grave acusar á nadie de testigo falso, 
pero habéis visto su actitud y sus contradicciones. 

«En cuanto á Dionisio, no tengo valor de hablar. 
¿Qué garantía de verdad ni do imparcialidad puede 
prestar un hombre que forja billetes falsos, que hace 
viajes misteriosos, que espresa un odio atroz contra 
la acusada? 

))Pues estos son los testimonios , por medio de los 
cuales se pi*esume anudar el hilo de las diferenlos 
épocas que figuran en el proceso , fijar los hechos, y 

caracterizarlos de criminalidad.» 

Después de discutir algunos hechos de la acusa- 
ción , continúa asi : 

»El envenenamiento no es cierto, ó al menos 
Mad. Lafarge no lo ha llevado á cabo. Hay en lodo 
esto un misterio, que indudablemente se esplicaia 
mas tarde. No es este el único misterio que acaso se 
aclarará acerca de la soledad de Glandier. Una carta 
de Mad. Lafarge que ayer leí, hablaba de leyendas 
antiguas; y con efecto, acerca de Glandier, existen 
rancias crónicas que ascienden hasta el siglo XÍI , on 
cuya época refieren un hecho que no deja de tener 
analogía con el acontecimiento que nos ocupa. Había 
en Glandier una mujer que fue culpable para con sn 
marido, y esa mujer pereció; mas ade ante, se de- 
mostró que era inocente. En expiación de su 
fundóse el monasterio de Glandier. /^caso un día ten- 
ÍSado en nuestros dias. -Aca^o sea es e el se- 
^ Quién acertará con la mano invisible que dci- 
ramó d veneno? ¿Sei-á tal vez esta mano mistenosa 
la que lo ha sembrado por todas partes? 
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))E1 úllimo hecho matenai , es la triple compra 
lie arsénico. Confieso que este hecho es grave. ¿Es- 
taban justificadas esas adquisiciones de veneno? Es 
preciso tener presente lo que es Glandier, A saber: 
un antiguo monasterio , un edificio arruinado, uno 
de esos lugares donde los ratones se establecen por 
derecho de conquista y de nacimiento, y allí se en- 
cuentran A millares. 

«Imposible es de negar la abundancia de ratones 
que había en Glandier; ellos perdieron el traje verde 
que la acusada tenia para montar A caballo. Por otra 
parte, las compras de arsénico se verificaban sin 
misterio alguno , todos lo sabían , y una vez se man- 
dó comprar en presencia del mismo Lafarge, A quien 
los ratones no dejaban dormir. 

«He concluido, señores, con lo que puede lla- 
marse la parte material del pi’occso. 

(El defensor reasume esta primera parte de su 

defensa.) 

«¿CuAles podían serlos motivos del crimen? No 
los encuentro en ninguna parte. ¿El rencor? No exis- 
te. ¿El amor hácia otro? Es una fábula en que no ha 
pensado siquiera la acusación. ¿La avaricia? La acu- 
•sada tenía interés en que su marido viviese, al menos 
hasta conseguir el despacho. 

«A la acusada siempre la habéis visto serena, 
respondiendo con desembarazo A las preguntas, y con 
lina precisión que tiene todos los caractéres de la ino- 
cencia y de la verdad. Durante la sumaria y en estos 
debates, siempre ha sido la misma. Aconsejáronla la 
fuga en los ocho días que estuvo en libertad , y sé 
negó con indignación. 

«Yo también be querido formarle mi sumai’ia ; la 
defensa de una causa de esta naturaleza es cosa gra- 
ve, y lo declaro aquí, cualquiera que me conozca, 
creerá mis palabras, be tratado de ilustrarme acerca 
de este asunto cuanto de mí dependia, Hé aquí mis 
revelaciones y el tributo que hago A vuestras con- 
ciencias . 

«Me he puesto en el lugar de la acusación ; es 
necesario , me he dicho , que yo penetre en el inte- 
rior de esa mujer , que penetre en el misterio de esa 
organización. 

«Veamos juntos, señores jurados, algunos pun- 
tos del hueco que media entre el crimen de París y 
el de Glandier. Traigo aquí cartas, señores, que no 
están en el proceso. Hé aqiii lo que escribía Mad. La- 
farge en 51 de diciembre de 1855, A Mad. de Ya- 
lence. 

«No quiero empezar el año próximo sin pediros 
un recuerdo y sin manifestaros mis sentimientos ín- 
timos. Ruego A Dios que por mucho tiempo pro- 
longue la existencia de las pei'sonas que se envane- 
cen de ocupar un lugar en su pensamiento; le ruego 
de todas veras bendiga A sus hijos , y que haga me- 
nos profundo el vacío que uno de esos ángeles ha 
dejado en su alma. Estoy muy satisfecha y recono- 
cida por la cariñosa acogida que tuvisteis la bondad 
de hacer A mi marido. Nada podia serme tan agra- 
dable como verle apreciado de vos.' f. 

«Esperímento vivamente la felicidad de ser ama- 
da; y habiendo quedado huérfana y estando alejada 
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: do las primeras personas que me han prodigado ter- 
nura, es mayor placer ser el objeto y el móvil de las 
acciones de un corazón noble y honrado. La ausencia 
de M. Lafarge me dejó un gran vacío, solo compen- 
sado por sus cartas , que rebosan cariño. Estas , los 
cuidados domésticos , la lectura y mi piano impiden 
que penetre el fastidio en mi soledad. 

«Hé aquí A esa mujer ocupada todavía del crimen 
I fallido de París , ocupándose ya del crimen que pre- 
I para en Glandier. Alif está la pluma que ha trazado 
esos renglones y que recurre A Dios... lEstraña blas- 
femia I \Y allí, sobre el mismo bufete, el brevaje 
emponzoñado ! » 

El defensor , despiie.s de leer otras cartas conce- 
bidas en términos semejantes A la anterior , conti- 
núa asi : 

«¡Ah, señores! Después de estas cartas no bas- 
tará A la acusación decir que se trata de una mujer 
escepcional ; fuerza es decir mas , A saber : que de 
antemano se preparaba una defensa, y que sabiendo 
que iba á cometer el crimen, dijo: «Acaso algún 
: dia rae servirán estos medios de defensa. Esplíquese- 
nos sí es posible estas dos naturalezas tan diferentes 
reunidas en una mujer , ó mas bien no se esplicarA 
nunca. Ya no itemo el poder de la elocuencia del 
señor fiscal , que es inmenso sin duda , pero no la te- 
mo ya. Con semejantes justificaciones está asegurado 
I el resultado de mi causa. 

«Ahora necesitai’eis recogimiento para poner en 
parangón lo que la acusación llama cargos, y la ver- 
dad de los hechos acaecidos desde el casamiento hasta 
la muerte de Lafarge; la unión tan sincera, tan 
tierna de ambos esposos , las inverosimilitudes de la 
acusación, el aspecto que últimamente presentaba 
ese interior doméstico. 

«Hé aquí ese pi'oceso que tan famoso lian hecho 
la posición social de la acusada, las circunstancias 
raras de la carta de 15 de agosto, los ecos envene- 
nados de la calumnia y una publicidad hostil. 

«He precurado examinarlo, ponerlo en el crisol 
de la lógica y de la fria razón con la buena fe que es 
el alma de mi ministerio. ¿Qué ha sucedido? Que 
esas graves pruebas, miradas de lejos en monton, se 
han borrado A medida que nos acercábamos , como 
sucede con las montañas. No creo que ahora vaci- 
I leis en decir : no : esta mujer no es culpable , porque 
no puede serlo. 

«Semejante declaración es cuanto por ella podéis 
hacer ; y lo que no podéis es que vuelva A florecer esa 
juventud agostada para siempre; lo que no podéis es 
' que esa mujer deje de ser la mas desven tuiada de 
todas las mujeres de la tierra. Decid : ¿ habéis cono- 
cido un destino mas lamentable que el suyo? 

«Huérfana, ella tenia al menos el nombre glo- 
rioso de su padre; un patrimonio, modesto sin duda, 
pero suficiente para una familia que podia servir de 
modelo ; una educación distinguida ; sus gracias per- 
sonales ; motivos todos para esperar un porvenir di- 
choso. Pj'esentóse Lafarge... No permita Dios que yo 
ofenda su memoria , ni aun con razón ; su mujer me 
desmentiría. Sabéis cómo obtuvo su mano , y cuál 
era su posición ; presentóse Lafarge , y gracias á ese 
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casamiento, honor, fortuna, ilusiones, esperanzas 
hasta la salud , todo se desvaneció para siempre * 
))Hé aquí , señores, lo que no podréis volverle- 
pero lo que podéis , [ah! ¡hacedlo al menos, hacedlo i 
Apresuraos A devolver A los tiernos cuidados de su 
f&inili& lo (JU6 I 3 , Icnts ci^oiiíü cíg unji pí'isiftn hci 
dejado de esa jóven , há poco tan brillanle y laii di"-- 
fia de envidia , reducida ahora A tan deplorable es~ 

lado , que forzosamente han de compadecer hasta sus 
mismos enemigos. 

))[ Valor, sin embargo, valor, pobre María! Es- 
pero que la Providencia, que os ha sostenido en 
unas pruebas tan largas , no os abandonarA en ade- 
lante. Sí; viviréis para vuestra familia, que tanto os 
ama; para vuestros numerosos amigos; para vuestros 
mismos jueces ; viviréis como un testimonio glorioso 
de la justicia humana, cuando estA confiada Amanos 
puras, A almas sensibles y compasivas I» 

Hé aquí cuAl fue esta admirable defensa de dos 
dias , uno de los títulos mas bellos de gloria de 
M. Paillet. A la salida de la audiencia conducida 
casi moribunda A su aposento , Mad, Lafarge escribió 
A su defensor estas dos líneas : 

«Noble salvador mió : os mando lo mas precioso 
que poseo en el mundo, la cruz de honor de mi 
padre . » 

Después de estos conmovedores debates , o trece- 
na escaso interés al lector la corla discusión que se 
trabó entre M. Bac y el fiscal sobre el asunto de los 
diamantes ; por lo que, abreviaremos diciendo la úl- 
tima palabra sobre el proceso criminal. 

Todo ha terminado. El presidente pregimta al 
ministerio público y A los defensores si tienen algo 
que añadir , y contestando estos negativamente , ha- 
ce la misma pregunta A la acusada. 

Mad. Lafarge (levantAudose con trabajo de su 
sillón y con voz débil) : Señor presidente , ¡ soy ino- 
cente, lo juro! (Sensación prolongada.) 

Ei presidente : No he entendido... 

M. Bac: La acusada ha dicho que es iuocente y 
que lo jura. (Movimiento. Algunos espectadores nq 
pueden reprimir su llanto.) 

El presidente reasume los debates , concluyendo 
en estos términos : 

«Vuestra institución estA consagrada al manteni- 
miento de lo que es verdadero, justo y honrado, y 
de lo que asegura el órden público, A la conseiva- 
cion de esos elementos preciosos y de la existencia 
social , grande y noble misión que sabréis llevai dig- 
namente A cabo, porque vuestra constante atención 
y recogimiento son señales de que habéis compren- 
dido la estension de vuestro mandato y la santidad e 

vuestros deberes . 

wYa sabéis cuáles son estos ; se resumen en un 
solo pensamiento ; buscar de una manei a seguí a y 
santificada por la religión del juramento , el crimen, 
cualquiera que sea la máscara que lo encubra, cual- 
quiera que sea la posición social en que se a 1 m 
chere . 

«Llegamos al momento solemne en 

callar las pasiones.. . A los piés del aliar e aj 
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y también el te- 

' pnnpi/n ^ flabeis jurado decidir, pesando 

‘ los cargos y las i-azones alegadas 

en la deíensa; es decir, rechazar toda clase de insi- 
nuaciones, de intrigas y los culpables manejos que 
engan lugar fuera de este recinto. ¡ Cuenta que ha- 
béis prometido A Dios escuchar tan solo la voz de 
vuestra coiiciencia y convicción íntima ! El sacerdocio 
de que estáis revestidos es augusto; sois hombres 
lionrados y libres , y habéis jurado conservar vuestra 
imparcialidad y firmeza. ¡Pensad en las angustias que 
espei-imenta la conciencia del perjuro ; pensad en el 
menosprecio con que lo miran los hombres , en el 
castigo que Dios le reserva...! 

»¿Se ha perpetrado el crimen , ese crimen inau- 
dito , mas execrable aun por las circunstancias que 
lo hau acompañado? ¿Ese hombre hoiu’ado , amable, 
quei'idq de lodos , ha muerto despedazado de dolores 
producidos por el veneno? Si ei envenenamiento es 
cierto, ¿creeis culpable A María Cappelle ? Aquí ha- 
béis menester de vuestra conciencia, y nada mas que 
de vuestra conciencia. . . 

»La acusación menos exenta por su índole de 
emociones que vosotros , os ha presentado el tributo 
leal y elocuente de su conciencia y de sus íavestiga- 
ciones. Ella afirma que María Cappelle es culpable 
del crimen , y que sola debe ser declarada tal , con 
arreglo A las circunstancias del hecho, puesto que 
ella sola estaba encadenada A la victima , era la úni- 
ca intei-esada en romper sus lazos , y la impulsaba 
un gran interés y una gran pasión... 

))La defensa por medio de órganos enérgicos y 
brillantes, y sobre todo por boca de imo de esos 
hombres que A un gran talento , unen un carácter 
elevado, ofreciendo un conjunto raro y precioso de 
cualidades envidiables , os ha presentado en favor de 
la acusada argumenlos dictados, estoy persuadido 
de ello , por una convicción sincera , y que apoya 
también en las circunstancias, en las situaciones y 
en lo que considera inverosimilitudes. 

1 ) Pesareis, señores, en la balanza santa de la 
justicia los elementos de la acusación y la defensa, 
supináis que María Cappelle es inocente respeta- 
remos vuestra opinión, porque será hija de vuestia 

conciencia; si una creencia contraria dumma vuestros 

ánimos si estáis convencidos que la perversidad y la 
depravácion del corazón se hallan contenidas en un 
tesoro funesto de gracias y talentos , sabenios que con 
dolor tal vez, pero también con firmeza é indepen 
delicia, proporcionareis un grande ejeniplai’, colo^ 
oindoos encima de todo género de ¡f®" 


raciones ’ proclamando la doble verdad de que a me 
dida que son mas sagrados los nudos , asi son ma)wes 

;roH.nenos , y que á cedida Que ^ ®aadh^'’ ¡ 

..m- nncniroR. asi debe ser mas iigoiosa la 


C‘?iionsabilÍdad de nuestros deberes para con ella.» 
^El presidente recuei’da A los jui-ados las disposi- 

“ "SSSi «.» sil. , -M. a. p.”» 1^- 

..lar^e es culpable de haber dado en diciembre y 
®o’üllimos la muei'te A su marido , por medio de 


nenei 
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nlicables ciroimstancias de la causa, las estraüas 
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))si]slancias susceptibles de causar la muerto , y que 

ida han causado en efecto?» 

El jurado entra á las odio menos cuarto en la sala 

de deliberaciones. 

Los gendarmes llevan á la acusada en una pol- 
trona. Pai’ece que sus padecimientos son mayores. 
Su pi-esencia escita mueba compasión. 

Al cabo de una hora el jurado sale de deliberar. 
KI presidente no es el mismo. Pi'ofundo silencio en 
oí auditorio. 

La declaración del jurado es la siguiente : 

Sí , la acusada es culpable , por mayoría de vo- 
tos. (Movimiento general en el auditorio, esolama- 
ciones en la tribuna de las señoras.) 

Si y por mayoría, hay civcunsla^^cias atenuantes 

en [avor de la acusada. 

El inmenso concurso que se había ido agolpando 
pai'a üir la sentencia, queda sombrío y silencioso. Ni 
una palabra se oye , ni un movimiento , ni un gesto 
.se nota. Díríase al ver todos esos ojos fijos en un 
punto, todas esas bocas que han enmudecido, que se 
sienten los espectadores acometidos de una conmoción 
eléctrica. 

Presidente: Recomiendo al auditorio el mas pro- 
fundo silencio y circunspección. Gendarmes , que en- 
tro la acusada. 

Todas las miradas se clavan en la puerta poi’ 
donde debe aparecer Mad. Lafargo por la iiltima vez. 
Pasa un cuarto de hora sin presentarse , y nada al- 
tera el silencio que voluntariamente se lia impuesto 
el auditorio, que no necesitaba de la prohibición del 
presidente. 

M. Paillet (bañado el rostro en sudor y con voz 
apagada): Al llegar Mad. Lafai'ge á su prisión se 
desmayó , y en este momento se encuentra en tal 
estado , que si se la trasladase aquí , llegarla privada 
de todo conocimiento. 

El tribunal manda que se notifique la sentencia 
á la acusada por un ugier conforme á la ley de se- 
tiembre , y después de una hora de deliberación , e! 
tribunal pronuncia la sentencia , condenando á Ma- 
rta Cappelle á trabajos perpétuos, á una hora de 
csposicion en la plaza pública de Tulle , y en las 
costas del proceso. 

Fue, pues, necesario hacer conocer á María 
Cappelle la sentencia. M. Lauchaud, encargado de 
esta penosa misión , dejó la audiencia. Entró á la 
celda de María Cappelle , le alargó la mano sin ha- 
blar , y fijó en ella una do esas prolongadas miradas 
llenas de inmensa piedad , que dicen lo que no sa- 
brían decir simples palabras... Ella lo comprende y 
|evantdndose por un movimiento febril : ((Quiero ir 
a la audiencia , esclama j quiero proclamar otra vez 
mi inocencia , lanzar mi desprecio ¡i esos liombres 
pievenidos en contra mía, porque se les ha atemori- 
zado. Yo soy fuerte y descenderé.» 

l ei o este esfuerzo violento había gastado sus 

tuerzas , y volvió á caer rendida perdiendo el cono- 
cimiento. 

No discutiremos esta sentencia, ya lo hemos di- 
cno. bilí embargo , nos será permitido señaTar la pa- 
sión singular de la acusación , las misteriosas é ines- 


divergencias de los peritos y las prevenciones de los 
hombres llamados á pronunciar sobre la suerte de la 
acusada. 

M. Brindel que llegó á ser jefe definitivo del ju- 
rado , declaró altamente , antes do ir á Tulle , « que 
no le quitarían los debates la persuasión de la culpa- 
bilidad de Mad. Latarge, y que él la condenaría, si 
le llamase la suerle á formar parte del jurado.» 

Otro jurado, M. Terriou.x, no temió decir en medio 
de un café durante los debates : h deseo que los quí- 
micos de París encuentren veneno en el cuerpo do 
Lafarge.» 

Otro , M. Plazanet , dijo hallándose en una feria, 
con palabras injuriosas á la acusada ; «si soy llamado 
á juzgarla, nada podrá impedirme que la condene.» 

M. Dunsol, otro jurado, dijo durante el análisis 
supremo; «aunque M. Orfila no halle nada, no por 
eso dejará de condenársela.» 

Finalmente, cuando M. Orfila encontró las man- 
chas de arsénico , otro jurado , M. Chambón escribió 
á un pariente suyo que se hallaba distante de Tulle, 
consultándole sobre lo que debía hacer. «Debeis, res- 
pondió el pariente , ateneros á la decisión de M. Oril- 
la, juez supremo en este asunto.» 

¿ Teman estos jurados para la defensa la libertad 
y la integridad que debían? 

En cuanto á la inteligencia de los jurados limosí- 
nos , los partidarios de jMad. Lafarge hacían circular 
esta fi’ase de uno de ellos sobre el digno decano de 
los abogados de París, M. Paillet: no es estraño que 
defienda con tal fuerza ; puesto que es el primer bas- 
tonista (i) de París. 

Lo que especialmente llamó la atención pública, 
fue el resultado tan horriblemente inesperado del 
cuarto análisis. 

iMas adelante se presentó la misma cuestión de 
medicina legal , en otro proceso , el de Mad. Lacoste. 
La acusación era idéntica ; uno de los mas célebres 
químicos de París, que fue nombrado perito en la cau- 
sa de Mad. Lafarge, M. Chevallier, lo fue también en 
esta otra : y habiéndole dirigido uno de los jui’ados la 
siguiente pregunta : «¿Es equivalente la cantidad de 
arsénico que se ha encontrado á la que sirvió de base 
en la causa de Mad. Lafarge? — No puedo contestar 
á esa pregunta asi formulada, respondió M. Cheva- 
llier; el veneno que se declaró haberse encontrado 
en el cuerpo de M. Lafarge no era ponderable , y 
por consiguiente estaba fuera de las condiciones ne- 
cesarias para establecer un término de compara- 
ción . » 

Un movimiento de sorpresa prolongado por largo 
tiempo acogió estas palabras : «Pudo creerse por un 
momento (dijo un periódico de Audi, porque los de- 
bates tenían lugar en esta población) que se estaba 
juzgando á María Cappelle, y no á Mad, Lacoste; 
hasta tal punto llegó á dominar al auditorio y á la 

(1) Para que pueda comprenderse bien el doble sentido de 
esta palabra , debemos advertir que en francés se espresa la 
palabra decano, con ta de áoíonnier, comosi dijéramos, per- 
sona que lleva eí bastón de autoridad , palabra que como se 
vé se refiere á la insignia de mando del decanato. 


bra la defendí dijo Mawi Cappíli[S?/¿Í4"^ 

prismn. -Minnaat 

Si la Opinión pública proleslú conlra las conelu- 
siones tan absol, 1 tas de M. Orilla, también fueron 

iiciisadas poi la ciencia misma. Mientras hubo tiem- 



Mn . CARLOS LAFarge . 

un ’rSriVÍdm!'*'^ \r “ n ^ 
un ce eore químico, M. Raspad. 

che^liplT Vf las once de la no- 

, llevo M. Babeau-Laribiere, ¡(5ven aboo-ado de 

ú rEir '““'i i "“í 

a íimsX y ®a''la Je 

U acusada, Hí aquí este filtimo documento aoela- 

cion suprema a un defensor desconocido 



Raspail . 


«Soy inocente, y muy desgraciada, caballero. 
Padezco mucho y llamo en mi auxilio íi vuestra cien- 
cia, á vuestro corazón. 

«Esperimentos químicos me habían vuelto una 
parte de esa opinión que me atormenta desde hace 
ocho meses. Llegó M. Orilla , y volví á caer en el 
abismo. 

» Espero en vos, caballero: prestad á la pobre 
calumniada el apoyo de vuestra ciencia; venid á sal- 
varme cuando lodo me abandona. 

María Lakarge.» 

Pero era muy tarde ¡ Marchaba el proceso tan 
rápidamente 1 M. Raspad hizo objeciones : su solo 
nombre seria funesto : sus antiguos debates con M.Ui - 
fila, dai’ian asideros á la acusación, y u¡ tal vez le 
permitiría el tribunal dar su dictánicn. 

— Debo partir solo ú con vos, dentro Je una 
llora, esclaniaba Babeau-Laribiere; si no venís, seia I 

TOMO I - 


condenada : si venís , hay mil probabilidades contra 
una que será absuelta. El jurado parece no esperar 
mas que una refulacion del dictámen de M. Orilla; 
vuestra neeativa os baria culpable de un erroi' judi- 
cial. 

A las dos de la mañana del viernes 18 de setiem- 
bre , el carruaje del jóven abogado y el ilustre quí- 
iTiieo corría por las calles de Orleans, haciendo le- 
vantar chispas. En la mañana siguiente 19, á las 
cuatro y media, alixivesaba Limoges la silla de pos- 
ta : una fiebre devoradora abrasaba á lAl. Raspail: fue, 
pues preciso delenei’se : á las once y media llegaion 
T Tulle * los habitantes de la fonda bajaron a la calle 
¡•odearon el carruaje con las lágrimas en los ojos y 

profirieron estas tei’ribles palabras : 

j[jes‘yraciados! | la habéis muei lo...! ¡confíe- 

nada á trabajos perpétuos...! La infeliz ha contado 
hasta los niinulos, hasta los segundos : el ultimo lia 
sonado pai'a esta desdichada peor que una sentencia 
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(ic niucrlG i oG cIgIjgis cüiisüIíii uí< jtitiiíis úq esto ^ ¡ Iti 
Guipa es vuestra ! 

Ya hemos visto, sí era suya la culpa cuanflo ha- 
bían corrido ciento veinte leguas en cuarenta lioras, 
por caminos montañosos, con un tiempo horrible; 
habiéndoseles roto en el tránsito el carruaje. 

Mas dejemos ahora referir al mismo M. Haspail 
los incidentes que siguieron í'l esta devoi-adora é in- 
útil cari’ej*a : en esta narrativa se encontrará la Opi- 
nión tan grave de este hombre ¡lustre , cuyo carácter 
tan incontestablemente digno, pudo tener sus faltas, 
pero de cuya conciencia no podría la ciencia formar 
sospecha alguna. 

«Maj'fa Cappelle me hizo llamar al día siguiente 
por la mañana : se me concedió el pei'miso para ver- 
la ; sin embargo , todos en la cárcel , hasta el carce- 
lero parecían interesarse en su suerte. Su familia no 
la dejaba un mmulo, y mil personas de semblantes 
benévolos, circulaban en torno do su aposento para 
adquirir noticias de ella. iXo faltaron, pues, quie- 
nes me introduje.sen. Fui conducido de mano en ma- 
no hasta la puerta de su chozuela, en cuyo rellano 
hice antecámara: verificábase en el interior una de 
esas escenas tiernas y conmovedoras, de que con 
tanta frecuencia he tenido ocasión de ser testigo en 
mi vida de prisionero. María Cappelle deseaba hablai*- 
me á solas, y no teniendo allí á su disposición mas 
que una estancia, fue preciso despedir á su familia y , 
aun á su (¡uenda hermana y para valerme de sus es- 
presiones. Yo hubiera deseado espresar delante de 
todos lo que tenia que decirle ; pero la voluntad de 
una condenada es la voluntad sagrada del artículo de 
muerte, y es forzoso someterse á ella sin emitir la 
menor reflexión en contrarío. 

)>La hallé enferma en su cama, detrás de dos 
cortinas de lienzo á cuadros azules y blancos que di- 
vidian el aposento en dos piezas, la primera de las 
cuales se hallaba ocupada por la doncella que le 
servia en el tiempo de su prosperidad , y que no 
quiso abandonarla , encarcelada y sin recursos. El 
ejemplo de fidelidad en la desgi-acia, que da á todo 
el país esta escelenle júven, parece liaber sido un 
signo de suerte para María Cappelle; porque ha per- 
dido muy pocos amigos en su íaforlimio; ¡Dios lecon- 
serve un átomo de salud I porque ella tiene en su alma 
y en su talento recursos para procurai- ante la opi- 
nión pública, aun sola y abandonada, su rehabilita- 
ción, que rae pareció celosa de reconquistar, aun mas 
vivamente que su libertad. 

«Yo estaba conmovido (conmoción que no era 
sospechosa á mi edad y teniendo una joven que edu- 
car). Hice todos mis esfuerzos para permanecer frío, 
como UQ químico , y terminé mi entrevista con algu- 
nas palabras i’elativas al sentimiento religioso que 
María Cappelle me pareció poseer sin exageración y 

sin hipocresía. Sus amigos íntimos me han conrn'raa- 
do en esta opinión. 

«La enferma se hallaba anegada en lagrimas y 
debí retírame . ülzorae decir en aquel día que mi vi- i 
sita le había vuelto la esperanza que creia liaber per- 

<hdo d«de la víspera . y habla añadido un consSl 
mas d los que le prodigaban sus amigos. 


n.\l salir del tribunal de justicia, aturdido y des- 
Iiimbradii, como se salo casi siempre de visitar á un 
encarcelado, me pregunté si era Mad, Lafarge á 
quien acababa tle hablar, y alioi*a , á ciento veinte 
leguas de distancia, con dificultad me ocurre á la 
I memoria este apellido , pues me parece aun que solo 
tengo ante mí vista á María Cappelle. Tal cual yo la 
he visto en su derruida prisión , es una mujer á quien 
devora el dolor, pei-o sin haber alterado la regulari- 
dad de las facciones que debia tener de jóven cuando 
gozaba de su fortuna y de su salud. Sin la animación 
de su fisonomía, adverlíríase algo de irregular en 
sus facciones; pero no queda tiempo para esto, por- 
que no tarda en venir la espresion á borrar esta li- 
gera falla de armonía, y su mirada, tal como se la 
adivina al través de sus lágrimas, no ba perdido 
nada de esa mágia que parece haber fascinado tan- 
tas veces á sus amigos y á sus enpmigo.s. De cuan- 
tas personas componían la audiencia, solo se cita á 
una , al abogado genei’al , que permaneció duramente 
seveuo para con Mad. Lafarge: parece, no obstante, 
que este magistrado, que acaba de dar eu esta prue- 
ba señales de lan salvaje integridad, se violentaba 
sumamente en ello, porque, al pronunciamiento de 
la pena, recobró en él el hombre el lugar del juez, 
y se le vió euleniecerse. 

«La tez de iMad. Lafarge no es lívida , sino pá- 
lida. Sus cabellos negros en bandas y su cofia de 
noche, de indiana común, me recordaban idéntica- 
mente el trage oficial de las presas de Versalles, 
que veuian con tanta frecuencia, bajo mi ventana, á 
darme gracias de algunos buenos servicios , cantando 
y bailando, como se canta y se baila á vista de un 
carcelero. 

«Mad, Lafarge en su prisión, no es ya la hija del 
pueblo , abandonada de los liombres , en manos de la 
ley; asi es que no me hallaba desorientado en pre- 
sencia suya. Sus amigos me aseguraron que después 
de su cautiverio , es siempre lo mismo , y que antes 
gustaba de igual modo de la sencillez. 

«Su conversación, dulce y acariciadora , conserva 
en la desgracia y en la humillación, ese reflejo de 
bondad , y no sé qué de armonioso y de simpático que 
hacia á María Cappelle tan interesante en la época 
de su prosperidad. Es difícil hallar una mujer de 
mundo que sepa colocarse mejor al nivel de las pei- 
sonas que le hablan y emplear solamente en sus res- 
puestas la dósis de ingenio de que hace uso su inter- 
locutor. Ella trata de agradar y jamás de eclipsar- 
los. Habla de lodo con el mismo interés y el mismo 
despejo. Es sumamente diestra en el piano: dotada 
de un bello timbre de voz, canta con un método es- 
pecial ; sabe mas de una ciencia ; esplica y traduce á 
Goethe de corrido, posee muchos idiomas, improvisa 
ios versos italianos con tanta gracia y pureza de es- 
tilo como los vei’So.s Iranceses. María Cappelle era 
una planta exótica en el seno de las buenas y senci- 
llas virtudes del interior doméstico de la educación 
limosina: ella encontró allí la muerte...» 

Después de este retrato tan encantador , diseñado 
al vivo, liega M. Haspail á la cuestión química. 

Dejemos á un lado las i'ecriminaciones del sabio 


^ ■ , IíNVENENAJUENTO de 

centra Orflla porque tienen un carácter personal v 

llevan evidentemente las muestras de una irritadon 

que no tenemos que discutir. Lleguemos á la cues- 
tion del análisis. 

íi\o he visto en la escribanía ios tres platillos ó 
dósis de materias , obtenidas por M. Orfila , y aun he 
hecho su descripción y tomado su medida , y después 

he consultado algunos de los peritos sobro la manera 
como operaron. 

«Los dos primeros platillos ó dúsis de materia 
obtenida, lo fueron por medio del ácido nítrico * pero 
las manchas qiie contienen se hallan tan poco carac- 
terizadas y son tan pequeñas, dan á los reactivos in- 
dicaciones tan equívocas, qué me guardaria bien de 
decir que sean manchas de arsénico , porque no son 
ponderables ni determinables ; diré sobre esto ulte- 
riormente mi última palabra. 

í)Una condena sobre estos dos platillos solos , se- 
ria una fatalidad deplorable, y no dejaría la justicia, 
tarde ó temprano , de esperi mentar pesares bien 
amargos, por haber dado oidoá tan falso sistema. 

»Eñ cuanto al tercer platillo, á la vista y según 
las noticias analíticas que he adquirido en la conver- 
sación con los peritos del país , debo declarar podei’se 
decir ; que las manchas que lo cubren son de natura- 
leza arsenical. Pero no prejuzguéis sobrado pronto, 
porque tengo graves cosas que revelar sobre este 
punto. 

»Las manchas de los dos primeros platillos , son 
pequeñas, de un amarillo que tira á gris; cada una 
de ellas es solo un hálito, 

»Las manchas del tercero son anchas y atorna- 
soladas, azules y abrillantadas en el centro, amari- 
llas violetas en los bordes. Pero... entendedlo bien... 
no han sido obtenidas sino con el empleo del ni troto 
de potasa , que M. Orfila tuvo la precaución de 
(raer de París. A la observación que le hicieron ios 
peritos , especialmente los de Limoges, á saber, que 
este nitrato de potasa no era tal vez puro, contes- 
tó M. Orfila, que le constaba su pureza. Perú como 
los señores químicos insistieran y pidieran que se 
analizase, jM. Orfila, estrechado hasta sus últimas 
trincheras, confesó, que si les parecía dudoso este 
esperimenio , estaba dispuesto á obandonarlo . 

»Entonces, respondió M. de Bussy , deberíamos 
abandonar también los dos primeros platillos, porque 
no podría constituirse con ellos solos la base de una 
acusación de envenenamiento. 

»En el informe ó dictámen de M. Orfila, no se 
dice nada de esto ; pero tengo la prueba oral de todo 
ello, y no se atreverá á desmentirme legalniente 

M. Orfila. 

«Estas revelaciones han parecido tan graves y tan 
estraordinarias á los oyentes, que he sido autorizado 

para publicarlas. 

«Dije, pues, 4 los señores químicos, de quienes 
las obtuve , que era preciso llevar mas adelante nues- 
tras averiguaciones , y pregunté á estos señoi es dón- 
de podría esperimentar los reactivos dejados en Tulle 

por M. Orfila, y hacer su análisis asistido de una au- 
toridad judicial , y bé aquí lo que se me lespondio. 
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«M. Orfila dejó en poder de M. Borties , boticario, 
todos sus reactivos, á escepcion de : 

Su potasa. 

Su zinc. 

Y el nitrato de potasa, por medio del cual obtu- 
vo las manchas del tercer platillo. 

Estos reactivos no valían mas de oO céntimos. 
«I Positivamente no quiso regalárnoslos!» 

«Cuando la acusación truena y fulmina rayos 
contra la defensa, se la escucha; ¿por qué, pues, se ha 
de cerrar la boca á la defensa , cuando señala un vi- 
cio de forma en los procedimientos de la acusación? 

«Pues bien : yo quiero y pretendo , en nombre de 
la ley que se me escuche , y la justicia me escuchará, 
si se anula la sentencia , y la opinión pública me dará 
la razón , cualquiera que sea el estado de la causa . 

«Yo habré cumpliclofmi deber 4 costa de todas las 
tribulaciones con que sñ paga un deber llenado bajo 
nuestras instituciones actuales. jQué me importal Mi 
sueño no será turbado por fanlasnia alguna carga- 
da de cadenas ni estigmatizado para siempre por uu 
nitrato de potasa, de cuya mala preparación se ha 
sospechado. 

«¿Queréis que os diga lodo lo que pienso? Supo- 
ned que hubiera yo seguido por el iuterés de la de- 
fensa el procedimiento de M. Orfila; que tratando la 
miillitud de reactivos, provenientes de las farmacias 
del país , con esta frase espedita de multitud tqno- 
rante que se le escapó en otra ocasión , hubiera traí- 
do espresameñte dé París el nitrato de potasa, único 
á propósito para hacer encontrar el veneno , donde 
ningún otro reactivo hubiera descubierto un átomo 

¿qué hubiese dicho el fiscal? Vedlo aquí: 

— «Requerimos al tribunal para que el perito de 
la defensa deposite en la misma audiencia el fiasco 
de nitrato de potasa que ha traído de París , con el 
objeto de que sea sometido al exáraen de los peritos 

oidos en este recinto. 

«¿Y si hubiere rehusado obedecer ¿qué hubiera 
añadido la acusaciou? 

«Hubiera pedido acta de mi negativa y su inser- 
ción en el proceso verbal , á fin de poder proceder 
contra mí , si habla lugar , como sospechoso de lalso 

testimonio. , ^ 

«Nadie negará la justicia de estas suposiciones. 

«Nada semejante se ha hecho respecto de M. Or- 
Qla’ V á consecuencia de esta única opei ación, que 
se hubiera' juzgado sospechosa de parte mía , y 

¿ha debido ser eniregada a la infaiiaa Mana Cap 

«El jurado creyó que la cantidad no ponderahlo 

de ai'sénico que estendia en estos platillos signiüca- 
ba necesariamente un envenenamiento con a'sénico. 


una 
mi 


á cantidad que W. Orfila ha evaluado en un medio 
ífgramo, y ¡lue yo estimo en menos de un céntimo 

"ÜE bien, sTel jurado hubiera podido compren- 
der desde luego que esta cantidad de ai-sénico era de- 
masiado mínima para significar un envenenamiento, 
y ademas, que esta cantidad podía provenii delreao- 
livo traído de París espresameñte por el perito ele la 
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recureo. Prepíiraron, pues, su cscríle con arreglo A 
los fiindamen los que había para la casación que eran 
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acusación misma, no hubiera podido condenar á Ma- 
ría Cappelle como culpublo de lenvenenamienlo con 
íirsónícü; poi’que dosaparccian Mas las proba bilulii- 
des morales ante la ausencia del cuerpo del delito.» 

El lector nos agradecerá el haber omitido las de- 
plorables recriminaciones de esta carta del célebre 
químico áM. Paillet, abogado de tanto corazón y cien- 
cia. Esta es la parle (laca de la carta de M. ftaspail, 
al doctoi- Favre, redactor en jefe de la Gaceta de los 
Hospitales, María Cappelle , combatió con calor las 
injustas prevenciones de M. Raspad contra el eminen- 
te abogado , cuya muerte se ha considerado como un 
duelo público. 

Hé aquí la elocuente carta de la condenada; 

A M, Raspail. 

Tulle 1.® de octubre. 

«He leído con gran reconocimiento, caballero, 
las elocuentes páginas que habéis consagrado á la 
pobre prisionera, y me es muy precioso unir á la 
convicción de vuestra ciencia, la de vuestro corazón 
tan conmovedora. 

»SoIaniente rae han hecho padecer algunas líneas; 
os diré cuáles francamente, para evitar á vuestro 
pensamiento injustas prevenciones. 

))Yos no habéis visto á M. Paillet, y lo siento en 
cstremo, porque hubiérais comprendido que al lado 
de las opiniones que podían haceros desgonocidos uno 
á otro, existía en él un carácter y una lealtad que 
debían haceros hermanos. 

»Yo he hallado en él no solamente una bella elo- 
cuencia, sino también una noble adhesión , y le debo 
sabios consejos paj’a mi defensa, y tristes lágrimas 
para mi desgracia. 

»| Oii f Yo os ruego , caballero , que no os sepa- 
réis de esto poderoso apoyo de mi inocencia. Dejat me 
apoyarme en dos valientes campeones, en dos cora- 
zones nobles : Dios os lo premiará , y vuestra jóven 
hija será la alegría y el orgullo de vuestro porvenir. 

» Adiós, caballero. Espero con suma impaciencia 
vuestra memoria , y fuerte , con mi inocencia y con 
el interés que tomáis por ella , me atrevo á tener aun 
esperanzas. 

nRecibid la seguridad de mi profunda considera- 
ción . 

María Cappeile.» 

El 28 de setiembre , á las once y media de la no- 
che , el escribano que entró al aposento de Mad. La- 
farge para notificarle la sentencia pronunciada con- 
tra ella, la encontró en el estado mas alarmante, y 
en la imposibilidad de comprender la lectura que se 
le hacia. La afección nei-viosa que se liabia desarro- 
llado en ella con tanta violencia, se complicaba con 
latidos pi’eci pitados del corazón , que hacían temer 
una hipertrofia, é indicaciones bastante marcadas de 
principios de tisis. 

Los defensores recurrieron á casación, y el 29 
partieron para París MM, Paillet y Desmonl, 

MM. Daverne y Lauvíer, abogados del tribunal 
do Casación , fueron los encargados de sostener este 


numerosos y parecían irresistibles. Durante los meses 
de octubre y noviembre , renacieron las esperanzas, 
y ya se pensaba sobre el Irilju nal criminal á que se 
remitiría nuevamente el asunlo. 

Un nuevo motivo de espei-ariza se agregó bien 
pronto á los demás. El tribunal de casación decidió 
sobi’c el recurso formado por el procurador general 
de Limoges, conLiu la sentencia del tribunal cori’ec- 
eional de Tulle, que anulaba el juicio del tribunal de 
Brives relativo á los diamantes. El procurador gene- 
ral sucumbió en su recurso y el tribunal , de acuerdo 
con el dictámen de uno de sus abogados generales, 
confu’ifió la sentencia de Tulle. 

Bajo esta favorable impresión llegó el 10 de di- 
ciembre, día fijado para proveer sobrecasacion. Tan- 
to en París como en Tulle , obstruían las vastas salas 
y los contornos del tribunal una multitud inmensa. 
Parientes, amigos de la acusada, numerosas notabi- 
lidades componían el auditorio. El mismo procui-ador 
general llevaba la palabra. • 

1 Ah! esclamaba M. Daverne ¿por qué se halla 
tan i’estringido el papel reservado á la defensa á los 
)iés (le este tribunal ? ¿ Por qué os proliibe, señores, 
amisión que habéis recibido de la ley, penetrar los 
lúgubres misterios de Glandier, y llevar allí la luz de 
vuestra elevada é iraparcial justicia? La voz que tan 
vivamente ha conmovido al auditorio de la Correze 
(M. Paillet se hallaba presente), y que ha encontra- 
do eco en toda la Francia, esa voz hubiera infalible- 
mente ablandado el corazón de los jueces á que se 
dirigía, si no se hubieran visto dominados por una lác- 
tica tan bárbara como ilegal, bajo el imperio de pre- 
venciones irresistibles : esa elocuente voz se elevaría 
en este momento en vuestra barra , y bien pronto el 
Iriunfo de la justa causa á que se halla consagrada tan 
noblemente , seria proclamado á la faz del país. 

«Pero aquí no se reproducirán las escenas dra- 
máticas de Tulle; aquí no puede renovarse la Uiclia 
tan animada entre la acusación y la defensa. i Nada 
de apelar á las pasiones ! ¡ Nada de dar cabida á mo- 
vimientos oratorios !» 

Los fundamentos del recurso consistían , sobre 
lodo , en la publicidad tan prematura dada al acto de 
acusación ; en haberse oido á testigos producidos por 
el ministerio público , relativamente al robo de los 
diamantes; en la redacción tardía y defectuosa de un 
proceso verbal ; en prevenciones manifestadas públi- 
mente por los jurados. 

Una enorme afluencia de gente habia invadido, 
según hemos dicho, el tribunal; pero no tuvo París 
las dramáticas peripecias, cuyo espectáculo se dió en 
Tulle : solamente , la prolongación inusitada de las 
deliberaciones del tribunal supremo , probó cuán divi- 
didos se hallaban los entendimientos. Después de un 
informe del fiscal, M. Diipin, que rechazó todos los 
fundamentos del recurso de casación, el tribunal 
aplazó el pronunciamiento de la sentencia para la 
audiencia íiel dia siguiente. El H , después de ocho 
horas y media de deliberación , fue desechado el re- 
curso. 


T ^ ííNYKNENAMíENTO de 

La justicia humana había dicho su última pala- 
bra. Mad. íiíaige se hallaba condenada definitiva- 
mente. Sus partidarios no rehusaron aun convencer 
ya que no á la justicia , al menos á la opinión públl: 
ca. Dionisio el siniestro testigo de Tulle, el hombre 
de inaplicables procederes, de los billetes falsos 
luyo singa ai es conversaciones durantey aun después 
del proceso. Se quiso perseguirle como testigo ¿Iso 
en el tribunal de Limoges ; pero no se admitid la 
denuncia. Se quiso reproducir la acusación indirecta- 
mente , 1 eclamando contra él daños v perjuicios antp 
el tribunal civil , para lo cual presentó Mad Lafarge 

su escrito, pero no fue admitido. Mad. Lafai’ge había 
muerto civilmente. 

Sus amigos y parientes pretendieron haber visto 
rondar en Montpeller alrededor de la casa central 

que encerraba á la condenada, esta sombría y miste- 
riosa figura. 

Legistas , jurisconsultos y filósofos emprendieron 
de nuevo la discusión del proceso de Mad. Lafarge. 

Dos eminentes magistrados prusianos, consejeros 
del tribunal criminal de Berlín , MM. Temme y Noer- 
ner, estudiaron el proceso de Mad. Lafarge, según 
la legislación prusiana , y opinaron porque procedía 
la libre absolución por falta de pruebas.— Dé aquí 
los pasajes mas importantes de esta notable Memoria. 
(Eí pfvceso Lafarge exn 7 ntnado según la legislación 
criminal de P rusia, en 8.% de 225 páginas, tra- 
ducido del aleman , segunda edición.) 

»Nos es imposible librarnos de una dolorosa sen- 
sación , siempre que se presentá'^á nuestra vista la 
imágen de Dionisio Barbier. 

)>La defensa lo muestra como un hombre deprava- 
do, falsario, que se atreve á jactarse de su deprava- 
ción. El ayudó á Lafarge en sus culpables manejos y 
tal vez le escitó á ellos , y si este hubiera sido descubier- 
to, Dionisio hubiera participado de su suerte. Llegó 
á París algunos dias antes del envió de los bollos, y 
permaneció allí de secreto. En el mismo Glandier se 
ignoraba que se hallase en París; Lafarge no se 
atrevía á decirlo. No había, pues, peligro de que 
fueran descubiertas sus maniobras. ¿Mas qué hacia 
en París? ¿Con qué objeto había ido allí? Nadie pudo 
penetrar este misterio. 

La suposición de un crimen podía ser muy natu- 
ral tratándose de semejante hombi'6. ¿No podía tener 
interés en hacer desaparecer uno de los testigos de 
su culpable conducta? Y el testigo respecto del cual 
podía tener este interés ¿ no era ese mismo Lafarge 
que le hizo ir de secreto á París? ¿No pudo llevar 
veneno en el momento mismo del envió de los bollos? 
¿No pudo introducirlo en el mismo bollo? La carta 
que anunció el envió de este, llegó á París antes que 
la caja que lo contenia. Dionisio pudo saber por La- 
large la llegada de esta caja, y mas adelante, cuan- 
do fuó á buscarla Lafarge, se advirtió que había ya 
sido abierta . 

» Añádase á esto que lera imposible 
enviado la acusada el bollo envenenado. Agréguese 
también la esclamacíon de Dionisio, justificada por 
testigos , por la que decia con grosero y jactancioso 
placer ; «de hoy en mas yo seré aquí el amo.» 
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»Esle mismo Dionisio volvió á Glandier tres dias 
antes que su amo. Estuvo allí en lodo el tiempo del 
envenenamiento ; tuvo veneno en su poder en las 
circunstancias mas sospechosas , y se embrolló baio 
este respecto en culpables mentiras. 

^ iiEutregó á la acusada un paquete que mas ade- 
lante resultó no contener veneno. Tuvo continua- 
mente libre acceso al lado del enfermo. Dirigii'í con 
discursos llenos de malevolencia, y con evidentes 
mentiras la sospecha de envenenamiento contra la 
acusada , y trató sin motivo alguno , de justificarse 

diciendo, cuando no se le preguntaba nada, que él no 
era el envenenador. 

»No tratamos de acusar á Dionisio , pero sí dire- 
mos que hubiéramos encontrado en el lugar del fis- 
cal , una acusación contra él mucho mas fundada que 
contra Mad, Lafarge.» 

Ué aquí como termina la memoria de los dos 
magistrados prusianos. 

((Tenemos á la vista un hecho de envenenamien- 
to que ha permanecido en completa incertidumbre. 
Es imposible probar que Lafarge haya muerto enve- 
nenado , pues si bien existen sospechas , son por una 
parte tan remotas , y por la otra se liallan tan poco 
justificadas, que no se podida fundar en ellas una 
condena. Ademas, tenemos pruebas completamente 
iusuíicientes en lo relativo á las personas. Aquí mis- 
mo , no hay mas que sospechas , y estas sospechas 
solo se fundan en declaraciones de dos personas cuyo 
carácter nos ha parecido muy poco moral y su veraci- 
dad al menos dudosa, y en la declaración de una 
parienta prevenida contra María Cappelle y absolu- 
tamente indigna de todo crédito. 

»Por el contraído, á favor de la acusada liay un 
gran nümei’o de conjeturas. Y finalmente, hay moti- 
vos de sospecha , algunos de ellos muy graves , contra 
otras personas. En tales circunstancias, faltando 
pruebas , debía seguirse necesariamente una comple- 
ta absolución . Una absolución provisoria , ó un sobre- 
seimiento no hubiese sido admisible por la legislación 
prusiana , porque hubiera dejado subsistente contra 
la acu.sada una prevención que no ba confirmado 
el sumario. Los jueces de Tulle han juzgado. ¡Oja- 
lá no tengan que acusarse nada, al descender al 
fondo de su conciencia que ya se reveló en cierto 
modo al admitir circiiustancias atenuantes. — Los 
jurados representan el pueblo entero, único que 
tiene el derecho de juzgar, y los espectadores del 
tribunal criminal de Tulle formaban también parte 
de ese pueblo. Estos no cesaron de dar muestras de 
su creencia en la inocencia de la acusada , y no se 
encuentra en ningún periódico una sola esclamacíon 
de que se pudiera inducir que la considerasen cul- 
nable. Así, pues, habiendo estos espectadores visto 

V oido las mismas cosas que los jiu’ados, ¿de dónde 
pudo proceder esa oposición tan completa entre unos 

Y otros? ;Oué es lo que pudo producir semejante im- 
presión en los doce jurados solamente? Quiera el 
tiempo aclarar el misterio que después de la .senten- 
cia oscurece aun el crimen y los procedimientos a 

que lia dado lugar. » ^ , 1 * , 

¿Habrá necesidad do decir, que al hacer estas 
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reflexiones , no abrigamos ni por un instante el pen- 
samiento (le declararnos contra la cosajuzgada? 1 ero 
nuestra narración hubiera sido incompleta si no hu- 
biésemos dado á conocer esos movimientos de la opi- 
nión en favor de la triste licroina de Glandier. 

Dispensóse á Mad. Lafarge iaesposicion publica. 
Desdo Unes de octubre , se había mandado sn trasla- 
ción á la casa central de Monlpeller, y la infeliz sen- 
tenciada dejó, no sin pesar, este cuarto de la cárcel 

de Tulle donde tanto había sufrido. 

En aquella estancia existía en la pared un nom- 
bre, el de un pobre aldeano de las cercanías de 

SainL-FIour, que entró en él sesenta anos antes , al 

peso de una acusación capital, y no salió de allí sino 
para subir al cadalso, en e.spiacion de un crimen que 
DO había cometido. ¡Estraña analogía 1 ese iníjcenle 
se llamaba Capel. i María Cappelle grabó también su 

nombre debajo de aquel nombre! 

En el camino de Tulle á Monlpeller, María Cap- 
pelle fue afectada de nuevas y sensibles emociones. 

En Argenlul , la curiosidad indiscreta de algunos 
habitantes amotinó contra la cautiva la población en- 
tera. 0 o 'sovei’se á la heroína del drama de Glandier, 
y ya resonaban gritos de muerte , cuando im gesto 
atrevido de María Cappelle, hizo caer el velo que 
cubria su rostro y dirigiéndose la sentenciada á las 
mujeres que rodeaban encarnizadas el carruaje , es- 
cliimó: «¿qué os he hecho yo? ¿qué me queréis?» 

flsta población impresionable pasó en un instante 
de un esceso á otro, y las demostraciones de una 
piedad simpática reemplazaron súbitamente á las 
amenazas de muerte. 

El il de octubre de 1841 , María Cappelle se 
hallaba instalada en una celda de la casa de Munlpe- 
11er. En ella debía pasar mas de nueve años en conti- 
nuos padecimientos de espíritu y de cuerpo, agrava- 
dos para ella por su naturaleza y por sus hábitos. 

Un cuarto demasiado pequeño que daba á un pa- 
lio de cárcel triste y vacio , sin mas muebles que un 
pequeño lecho de hierro , pobremente cubierto con 
una colcha de estopa y sábanas de lienzo ordinario, 
que apenas bastaban para cubrir el calchón : he aquí 
cuáles fueron los primeros suplicios de la delicada 
cautiva... Y ademas, ella ignoraba absolutamente 
esas rail pequeneces que constituyen el arreglo de 
una vivienda , y ei'a incapaz por lo tanto , de servir- 
se á si misma. «Mi leña humea y no arde \ el agua 
se derrama y no hierve.» Esta incapacidad femenina 
era consecuencia de su inteligencia sobrado activa y 
elevada para descender á Infimos detalles. «Yivtr por 
vivir, ¡qué pequenez! ¡qué nadal» 

Esas pequeñas miserias duraron pocos dias. En 
breve tuvo Mad. Lafarge bien amueblada su celda; 
cama, butaca, sillas, mesa de escribir, cómoda con 
lavabo , espejos y frascos. Dióse peniiiso pa;.t visi- 
tarla á lodos aquellos que se interesaban por ella; 
ocuparon su mesa de ¿abajo los folletos nuevos, y 
se dió encargo de servirla á una presa. 

Pero no por eso dejaba de bailar María Cappelle 
mil razones para quejarse , mientras que los periódi- 
cos de oposición formaban eslraños paralelos uuire su 
posición y la de las presas por condenas políticas en 


el monte de San Miguel. Esta polémica produjo es- 
cándalo , y se retiró por órden ministerial á la con- 
denada , todos los objetos de lujo que se le habian 
concedido en virtud de solicitudes un tanto impru- 
dentes y exageradas de sus partidarios. Prescribióse 
también que se la revistiera con el irage de regla- 
mento, pero ella prefirió permanecer contlnuanienlc 

acostada . 

Esta primera rebelión se renovó cuando le acon- 
sejó el director de la cárcel que desistiera en las car- 
tas que escribía á sus parientes y amigos las protestas 
de su inocencia y los llamamientos con que las llena- 
ba. Decidióse, pues, á no escribir, á pesar de los 
prudentes consejos de aquel hombre de bien que le re- 
comendaba el verdadei'o valor, y que le decía como 
amigo que no empeñara una lucha inútil con la i/tc- 
vocable (la sentencia.) Se le permitió tener libros, 
pero no de toda clase , y ella rehusó leer los libros 
permitidos para protestar contra la órden que detenia 
los otros á la puerta. 

Estas luchas desiguales se renovaron mas de una 
vez durante nueve años; no debíamos, pues, pasar- 
las en silencio, porque son rasgos de carácter, 

— Haceos olvidar , decía en vano el escelente di- 
rector de la casa central , M. Chapput. 

— Haced la muerta, decia el prefecto, M . Rouleaux 
Dugage, no podéis revivir sino con esta condición. 

Pero la imprudente se dejaba llevar por el viento 
de la vanidad. Respondía á los curiosos homenajes 
que el mundo hacia llegar ásu prisión. Su nombre 
recorría los periódicos, y el reglaviento se hallaba 
diariamente infringido. 

¡ Condición especialmente dolorosa la de una inte- 
ligencia predilecta reducida á esta servidumbre do 
lodos los instantes , devorada por una necesidad ince- 
santemente comprimida de espansion y de reacción 
moral I Inocente ó culpable , el ser superior está en 
semejantes casos mil veces mas castigado que el poco 
inteligente. ¿Cmién podría pintar en efecto la activi- 
dad de espíritu de Mad. Lafarge, en medio de sus 

dolores? 

En quince meses que duró el proceso que había 
sufrido , recibió mas de seis mil carias , algunas de 
las cuales, cinco ó seis tal vez, contenían injurias; 
pero las otras, muchas de ellas firmadas por nombres 
honoríficos, estaban llenas de consuelos afectuosos, 
de testimonios entusiastas de simpatía , de declara- 
ciones apasionadas, de demandas de matrimonio. 
Este le ofrecía medios de evadirse , aquel le asegu- 
raba un retiro dorado en un país lejano. Todas las 
lenguas servían para esta correspondencia , que una 
oficina entera apenas hubiera podido abrir. K casi 
todas ellas había contestado. 

Entre los versos que se le dirigieron, porque la 
poesía lomó también parte en ella con frecuencia, la 
pieza que parecía haber sido la mas grata á María 
Cappelle , la que ella transci'ibió con mas cuidado, de 
su propia mano, consiste en las estrofas siguientes: 


.^si mártir desílícliada, 
Levantad vuestra cabeza. 
Alzad lüs OJOS a) ciclo: 





envenenamiento de 

El oirá vuestras quejas ; 

Vuestro dolor, vuestro llauin 
Para él serán una fiesta. 

¡Ah! perdonadles, señora, 

Y Dios su gloria os ofrezca. 

De los mártires las palmas 
Fueron siempre las mas bell -k 
E l Señor asi lo quiso ; 

Las criaturas angélicas , 

De júbilo estremecidas , 

Dos de sus alas os tiendan 
Para elevaros gozosas , 

A las mansiones etéreas. 

Cuando os bailareis sentuib. 

En trono de gloria excelsa , 

Si os deja Dios la memoria 


De vuestros dias de pena , 
Inclinad aquí los ojos, 

Y ved lo que hay en la tierra 
A los piés del Crucifijo , 

De rodillas en la piedra , 

Do, lejos de ojos malvados, 

¡ Ay ! vuestras cenizas duerma* 
Vereisi llorar á un amigo 
Su plegaria lastimera, 

Y en los surcos de su frente 
Leereis su amarga pena. 

Jamás él dará al olvido , 

Señora , vuestras dolencias , 
Mil veces ; ay ! os lo dijo 

Y hoy os lo jura y recuerda. 
Una mitad de su alma 

Le arrancó vuestra tragedia ; 
Acordaos de él un dia 
Del Ser Eterno , á la diestra. 



Ella también era poeta. Los siguientes versos 
fueron improvisados por María Cappelle en ^\i {insion 
y escritos sobre un álbum , á ruegos de una de sus 
jóvenes amigas. 


En tu álbum , mi dulce Flayia , 

¿Quieres que versos te escriba? 

Mi voz triste ¿ acaso ignoras , 

Que ajad'd y amortecida , 

No tiene en el universo 
Ni un eco qiie la repita? 

¿No sabes , bella imprudente, 

Que si las iágrimas mias , 

Mancharan aquestas hojas , 

Cada página arderia , 

Mostrando en signos sangrientos 
Presagios de mil desdichas? 

No busques, pues, de mi alma 
Llamas que rayos despidan , 

Estrellas ¡ ay ! refulgentes , 

Soles de mejores dias; 

El espíritu sucumbe 
Si el corazón se aniquila , 

Y yo estoy ya en el sepulcro , 

Túmulo de mis desdichas. 

María Cappelle, viuda Lafarge. 


No hubiéramos dicho todo sobre esta mujer estm- 
ña j si pasáramos en silencio sus títulos literal ios. En 
ellos se revela, como era de esperar, un caráctei de 
personalidad que constituye su verdadero inteiés. 
Pero ademas, pueden señalarse en los mismos, smas 
cualidades de ingénio y de estilo , y una onginalidad 
en la forma que en. vano se buscaría en un escritoi 
de profesión. Una de estas obras se titula Memorias 

y \í!i otra. I/o7't¡s de prisión. 

Aplanada por la justicia humana, María Cappelle, 
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no estaba aun gastada por esa desesperación de la 
I circel que roe y destruye una á una todas las fuer- 
, zas de la oiganizacion mas potente , cuando compuso 
I sus Memorias.^ Escribiólas en el espacio de cinco se- 
manas, en el tiempo que medió enL’e la sentencia de 
Tulle y la de París. Quiso reclamar de falsedad con- 
I tía la sentencia que le quitaba sn vida entera y 
confiscaba su honor con su libertad ; pero no presen- 
tó la debida justificación, sino que se limitó á referir 
á su manera, sutil y vivamente, dramática y mali- 
ciosamente, los incidentes diversos que dieron orícren 
á este proceso terrible. Es preciso leer estas Memo- 
ñas (París , A. René y comp. 1841) para api^^r, 
la chispa, la originalidad, la ironía incisiva de que 
están llenas; cualidades que llegaron á ser im peligro 
para la condenada de Tulle, habiendo suscitado có- 
leras y alimentado rencores mas de uno de los re- 
trato.j que en ellas se encuentran sacados al vivo. 

I. estas Memorias se hizo en Inglaterra una es- 
celente traducción. La prensa británica, sin dejar de 
respetar la cosa juzgada, Ies fue generaimenle favo- 
rable , habiendo tenido especialmente grande acogida 
en Londres la paj‘Le, literaria de la obra. María Cap- 
pelle hizo para esta edición un prólogo dirigido á las 
señoras inglesas, cuyo tenor es el siguiente: 

«jld pensamientos mios á esa libre y hermosa 
isla que lia tenido simpatías para la desgracia , que 
tendrá fé para la verdad I ¡ Id , llevad mis acciones de 
gracias y mis bendiciones á las nobles hijas de la In- 
glaterra que han mezclado sus lágrimas á mis lágri- 
mas, á esas mujeres que son bastante virtuosas para 
creer en la virtud, que son bastante fiieiTes para 
absolver en alta voz á una pobre reprobada I» 

Las lloras de prisión respiran un sentimiento 
menos vivo, pero mas resignado. Escepto algunos por- 
menores, algún tanto minuciosos, que se refieren á 
los mil piques de ¡amor propio, á las mil incomodida- 
des de la vida de prisión , su tono general es dulce, 
melancólicamente religioso, á veces verdaderiimente 
elevado. En ella se notan pasajes esclnsivamtnle pin- 
torescos , descrípeione^y vistas , especies de acuare- 
las perfectamente sacadas, lomadas de la naturaleza 
misma , en su viaje de Tulle á Montpeller , y que de- 
notan en una mujer enferma y tan cruelmente com- 
batida, una singular libertad de ingénio, una rai’a 
frescura de impresiones. 

Véase, por ejemplo, este lindo pasaje. 

«La línea del Cantal parece diseñada por el 

génío de la utilidad, tan admirablemente dispuestas 
se hallan sus pendientes para proveer á tocias las ne- 
cesidades de su población. El césped aromálieo y me- 
nudo tan grato á las frugales ovejas , se eslieiide so- 
bre los picos desnudos por el ardor del sol y la vio- 
lencia de ios vientos. La encina vigorosa y robusta 
cubre con un manto de verdor las eminencias infe- 
riores, y da la limosna de sus bellotas á otros re- 
baños voraces y glotones. Los castaños toman á los 
terrenos fértiles la fécula azucai*ada que ba de llenar 
su cáscara, y en las orillas de los valles tapizados de 
suculentos pastos, se agrupan nogales enormes. En 
fin , para servir de remate ó cúpula á este paisaje 
escitador , osténtase un cielo de un azul despejado^ 
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cayo matiz , nn poco vivo , adoleceria de esceso do 
frescura, un sol mas bien sereno (pie i’adiante, mas 
bien vivificador que ardiente, un horizonte con lige- 
ros celages do nubes nacaradas , que no revelan lem- 
pesUid alguna, sino que anuncian la salubre y fecun- 
da lluvia. ^ ' 

»Pasado Argentalf^l paisaje aparece agreste. 

El camino corre y se arrastra, rueda y se desarrolla, 
por los flancos ya escarpados , ya planos , de la mon- 
taña. Apenas si de un rellano á otro se encuentra 
algún alegre compañero con el saco de cuero blanco 
al hombro y el palo ferrado en la mano ; pero de ca- 
da grieta de las rocas , pende la digital de los Alpes 
que agita sus campanillas do púrpura empolvadas do 
oro. Varias perezosas becerrillas suben balando las 
suaves pendientes de lasicolínas abundosas en pastos, 
é innumerables rebaños, señalan con mancbas leona- 
das y blancas las cimas mas escarpadas y menos fér- 
tiles. Yénse aquí y allá bajo los castaños, jabalíes do- 
mésticos labrando el suelo al compás de sus mugidos, 
y tendida á la sombra de un seto, morder una cabrilla 
blanca, jugueteando, los tallos flexibles de la clemá- 
tide azul y los frescos retoños del saúco. » 

Para no exagerar nada, á pesar de las privacio- 
nes , á pesar del esceso de su dolor moral , tuvo sus 
consuelos para Mad. Lafarge la vida de prisión. Des- 
de su llegada á Montpeller, vió acudir á su celda á 
nn anciano á quien no conocía: era uno de los habi- 
tantes de la ciudad,, M. Gollard, hermano do su, 
abuelo, quien concedió en breve á María Gappelle la 
piedad simpática que inspiraba á lodos cuantos se le 
acercaban. En los primeros momentos , hallaron al- 
gunos obstáculos sus visitas , asi como las de sus 
amigos y demás parieutes. Pero cuando se agravó la 
enfermedad do la sentenciada , se la permitió rodear- 
se á todas horas de todas estas personas afectas. La 
hija de M. Gollard , persona encantadora , se aplicó 
por espacio de once años á dulcifica]* los padecimien- 
tos de la infeliz María. Su doncella , Elementina Ser- 
val, vino á reclamar el honor de servir á su señora, 


en el foro francés, so sintió atraído á Montpeller por 
esa gran desgraciada , queriendo consagrarse para 
siempre al cuidado de consolarla, y solo renunció 
al proyecto de inscribirse en la lista de abogados de 
la ciudad, á instancias de la misma Mad. Lafarge. 
En fin , cada uno de los médicos llamados al lado de 
la prisionera , se hizo su amigo y servidor. 

Desde 1 848 fue desmejorando visiblemente ma- 
dama Lafarge. En esta época, fueron encargados 
cuatro profesores de la faciiltad de Medicina de Mont- 
peller de visitarla y de firmar una consulta sobre su 
estado de salud ; su dicLámen fue que se la pusiera en 
libertad, como único remedio de obtener su cura- 
ción ; pero esta consulta se consideró como no hecha. 

El 21 de febrero de 1851 , se concedió su trasla- 
ción , permitiéndosele ir á la casa do salud de San Re- 
my, donde consiguieron los cuidados del director’ 
M. Chabran, prolongar por algún tiempo esta existen- 
cia que se estinguia. Finalmente, habiendo dirigido 
M. Gollard una súplica al presidente de la República, 
Luis Napoleón , concedió la gracia de la condenada. 
La sentencia trretiocfló/e había soltado su presa. 

El 1 de junio de 1852 , volvió á verse libre Ma- 
ría Gappelle, pei’o se hallaba condenada á muerte por 
una sentencia mas irrevocable que la de los hombres. 
Vivió aun algunos meses , si esto puede llamarse vi- 
vir, y el 7 de noviembre de 1852, rindió el último 
suspiro en los baños de Ussat. 

Sus restos mortales descansan en el pequeño ce- 
menterio de Ornolao. Sobre la tumba que encierra 
aquella á quien juzgó Dios después que los hombres, 
se eleva una simple cruz. El pasajero curioso viene 
á visitar el monumento modesto que contiene para él 
un enigma terrible. Los aldeanos del pueblo que co- 
nocieron y amaron á la pobre enferma , vienen á orar 
al pié de esta cruz , emblema de la justicia final y de 
la misericordia infinita. 


I 
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En 1821 , todo el país llamado el Santerre, for- 
mado por una parte de los terri torios de Peronna y 
lie Montdidier , fue desolado con robos numerosos y 
asesínalos que revelaban en sus autores una audacia 
poco común y un conocimiento sing’ular de las loca- 
lidades. Un vergonzoso terror paral izt") por algún 
tiempo la acción de la justicia ; los aldeanos vivían 
tocándose con los bandidos, se decían sus nombres 
en voz baja , pero no tenían valor para denunciarlos 
á la autoridad. Por fin , un día halló su término esta 
larga impunidad. La justicia hirió, y todos sus gol- 
pes cayeron sobre una sola familia, cuyas alianzas 
se estendian por los términos de Vrely, de Rosieres, 
de Viencourt d'Equipée y otros lugares pertenecien- 
tes al término de Montdidier. 

Once años después, en 1852, se cometieron 
otros muchos robos por los hijos de los bandidos 
de 1821 . 

Transcurridos otros veinte años, en 1852, lla- 
maron de nuevo la atención sobre estos desgraciados 
territorios, nuevos incendios, robos y asesinatos. El 5 
de diciembre de 1855 , se encontró muerto un trafi- 
cante en vacas , llamado Deschamps , en Blerancoiirt. 
Este desgraciado habia tenido la imprudencia de de- 
jar ver en un café un cinto lleno de oro. Este cinto 
no pudo encontrarse; y mientras la justicia se estra— 
viaba en sus pesquisas, vino á arrojar una luz in- 
esperada sobre estos misteriosos crímenes, un robo de 
cuchillos cometido en el carruage de un traficante fo- 
ráneo. Uno de estos cuchillos fue reconocido en po- 
der de un hombre que declaró haberlo recibido de un 
tal Hugot. Arrestóse á este en 1 856 , quien denunció 
á muchos cómplices, entre otros á uu tal Lemaire y 
á un tal Hipólito Villet. 

Estos nombres despertaban sangrientos recuer- 
dos; pertenecían, por decirlo asi, á una familia cu- 
yos diversos grupos suministraron repetidas veces al 
cadalso , á los presidios y á las cárceles , siniestros 

reclutas. 

Los dos grupos principales eran las familias Ghre- 

TOMO I. 


tien y Tanró. En la primera, el patriarca, Juan Clire- 
tien, bisabuelo de Lemaire, tuvo, entre sus nietos, 
un condenado á muerte , dos forzados perpétuamente 
y otros ocho descendienles directos condenados mu- 
chas veces por robo. El tio Andrés, fuente de quien 
provenía la familia Tanré, incendiario célebre, tuvo 
'in hijo, que murió después de haber salido de pi'esi- 
lío, y una hija, María Rosa, viuda de Cliretien, 
dmelade Lemaire. La familia Chrelien , tuvo por ra- 
ma colateral á la familia Lemaire , y se habia enla- 
zado con oti'as dos hordas de ladrones , los Hugot y 
los Pillot. 

Lemaire , un jóven de veinte y dos años , comple- 
tó en breve las revelaciones de Hugot, y entonces se 
desarrolló una abominable séríe de crímenes que que- 
daron impunes. Numerosos incendios, atribuidos. has- 
ta entonces á la casualidad , fueron cometidos por 
esta dinastía de forzados, y se tuvo noticia de críme- 
nes que no habían dispertado un solo instante la aten- 
ción de la autoridad. Uno de los Chretien (Juan Bau- 
tista) fue sofocado en 1852 por sus parientes los Vi- 
üel, que tenían prisa de distribuii’se sus despojos. 

Las asociaciones de malhechores no son raras en 
la historia judicial. Desde Jos célebres abrasadores 
leí siglo XYIÍI, se ha visto mas de una vez bandas 
iuorteraente organizadas, btudarse por largo lienipo 
le la justicia humana. Ya, como la banda ThiberL 
^en 1847) estas asociaciones han encerrado hasta 
>choGÍentos individuos , reunidos por un interés co- 
nuu , pero desempeñando funciones diversas ; trafi- 
lantes foráneos, estafadores de las grandes pobla- 
iiones, ladrones nocliu’nos, encubridores, espiones; 
ya , como la banda Graft ( 1 858) , afeolandü la forma 
le una verdadera sociedad comercial. Pero no es 
;omun ver una banda compuesta como la de que re- 
iérimos la historia , de ladrones y asesinos , hijos de 
isesinos y de ladrones, apaciblemente instalados 
MI una comarca , ejerciendo su industria eii lugar 
;ijo , casi á la vista ile lodos , y librándose del castigo 
por el temor que inspiran. 


CAUSAS 


CÉLEBRES. 

Yerilatlero pilar de casas centrales , Bourse ha- 
bia pasado entre cerrojos los dos tercios de su exis- 
lAnnin • ít los cuarenta v siete años, contaba treinta 
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Casi siempre, pone una delación en manos de 
la justicia esas tribus de malhechores. La banda 
Poulmann (1844), fue entregada por su jefe. Otras 
veces despierta y da luz á la policía la perpetración 
de un asesinato, que aterra d los mismos ladrones, 
á quienes por lo común, repugna la violencia. Aquí 
lo bizo todo la revelación. Sin las declaraciones de 
ííugoL y Lemaíre, la monstruosa asociación de San- 
terre hubiera funcionado aun por lai'go tiempo. El 6 
de marzo, antes de sus declaraciones, consiguió eva- 
dirse Lemaire de la prisión de Montdidier , llevando 
en los piés sus cadenas que se encontraron después 
en el campo. El terror que causó esta evasión en el 
país fue grande, y el sumario se estrelló contra difi- 
cultades crecientes. Era imposible hallar testigos, 
poi'que huían de los magistrados para no verse com- 
prometidos y espueslos á la venganza de los tiranos 
de la comarca. Pei’o al fin fue apresado el terrible 
malhechor, y un mes después, en junio do 1857, 
el tribunal criminal prosiguió el sumario , que bien 
pronto se ilustró con las declaraciones de Hiigot y 
Lemaire. Entonces, solamente, fue posible sorpren- 
der esa ostraña genealogía de i'obos y asesinatos, 
correlacionar los crímenes de 1852 con los de 1856, 
y averiguar poco á poco la organización de la banda 
Lemaire. 

Lemaire no era mas que el brazo de ella ; su ca- 
beza era Uipólilo Villet. 

Este Hipólito Yillet, que se hacia pasar por tra- 
ginero , era un hombre violento y astuto que ejei'cia 
en ios asociados una singular íníluencia. Teniendo la 
dote de hablai* bien , se le había sobrellamado el pro- 
curador. Lemaire, que pasó en un pi’incipio por el 
jefe de la banda, solo estaba encargado eu ella de 
las funciones de ejecutor de grandes ^tos , los de 
matar tilas víctimas. «Guando estábamos juntos, Hu- 
got y yo , dijo al juez del sumario , él era el que for- 
zaba los muebles, y el que elegía los objetos que se 
habían de llevar. Yo estaba allí pai’a las cosas difí- 
ciles (las muertes). Hallándonos una vez en Bray, en 
casa de Caumont, como tardase mucho en forzar un 
cajón , me* dormí , porque habíamos pasado las tres 
noches precedentes robando , y como empleábamos 
los dias enjugar, me hallaba fatigado.» 

Próspero Yillet, hijo de Hipólito, el gracioso de 
la banda, ejercía el monopolio de las burlas sinies- 
tras, de las farsas hechas á la autoridad: á quienes 
mas jugarretas se complacía eu hacer , ei’a á los gen- 
darmes; j’omper sus tusiles, echai* vidrio machacado 
en los oidos de sus caballos, eran sus mas inocentes 
placeres , y sus compañeros se veian poi* lo común 
obligados á amonestarle la seriedad que exigía su co- 
mercio de conü’abando. Algunas veces , tomab an sus 
chanzas un carácter mas peligroso: no hablaba de nada 
menos que de poner fuego á lodo el país , con el único 
objeto de ver arder á parientes, amigos y vecinos. 

Hugol , comerciante de pieles de conejo , tenia 
por especialidad agujerear las paredes, según las re- 
g as y las ti*ddic¡ones de los antiguos (ibtttsndorcs. 
Hacíalo ya con una roja de arado , ya con el auxilio 

de UQ yunque pequeño que hacia penetrar por entre 
las vigas para levantar las piedras. 


de prisión, . 

En cualidad de jefe y de director supremo, Hi- 
pólito Villet se arrogaba siempre y por do quiera la 
mayor parle del botín sin quedar nunca contento. 
Cuando liabia indicado un robo, y volvían sus minis- 
tros con las manos llenas , los recibía en su cama, 
y desde lo alto de este trono donde daba sus audien- 
cias criticaba, censuraba y tomaba la parte del león. 
Cuando se trataba de gastar en sociedad el producto 
de un negocio, tenia cuidado de olvidar su bolsillo y 

los demás pagaban por él . 

Las pai’litías de placer ocasionaban gastos consi- 
dei’ables que requerían necesariamente crímenes nue- 
vos. En las tabernas que les servían para sus citas, 
jugaban los asociados un juego desenfrenado , llegan- 
do á veces á estar jugando dos dias sin parar, de 
suerte que una vez , entre otras , tuvo que vender 
uno de los jugadores dos fincas para pagar sus pér- 
didas de una noche, 

A pesar de las tíonfesiones parciales de Hugot y 
I de las declaraciones esplícitas de Lemaire , Hipólito 
Yillet opuso á las pruebas que se acumulaban de to- 
das partes contra él denegaciones enérgicas. Próspe- 
ro Yillet el incendiario se hallaba ya en la cárcel de 
Montdidier , cuando se cometió nuevamente un in- 
cendio. Por este medio trató de probar una tia suya, 
Petronila Yillet, que no estaban en poder de la jus- 
ticia los verdaderos culpables. 

El 4 de noviembre , comparecieron catorce acu- 
•sados, prevenidos de cincuenta y seis crímenes, ante el 
tribunal criminal de Laon , presidido por el consejero 
Hecquet de Becquemont. Todos los crímenes, escepto 
uno solo , el asesinato de Blerancourt , se habían co- 
metido en el departamento de .\isne ; los pueblos de 
Rozzieres, de Vrely y de Harbbonieres , esplotados 
por la banda , hacen paite del departamento de la 
Somma. Los catorce acusados son: Lemaire (Fer- 
nando Enrique), jornalero, de edad de veinle y dos 
años; Hugot, inami facturero, treinta y siete años; 
Douj’se, cuarenta y ocho años; -Yillet (Pedro Fran- 
oisco-Hípólito) , Iragiiiero, cincuenta y un años ; Vi- 
llet (Pedro Luis Próspero) , antiguo mozo botillero, 
veinte y cuatro años; Villet (Juan Bautista), cultiva- 
I doi' y traginéi'o , ciuu’enla y cuatro años ; Victorina 
Lemaire, mujer de Hipólito Yillet, cincuenta años; 
.María Amelia Felicia Yillet, veinte años; María 
Alejandrina Thuillieiv, mujer de Hugot, veinle y 
¡seis anos; Pillol, carpintero, treinta y dos años; 
Kabaclie, ladrillero, cuarenta años ; Prevost, llama- 
do Mongros , mediero , treinta y ocho años ; Carón , 
llamado Tarot, comerciante de pieles de conejo, cin- 
cuenla y tres años; Fonrnier, llamado Pepin, bone- 
¡ tero, cuarenta y tres años; Lemaire tenia por de- 
fensor á M. Langlois , del foro de Laon; el ahogado 
Lachaud defendía á Juan Bautista Villet; el letrado 
' Caraby, á Bourse, y el abogado Hardoum á Hugot. 

El rubio y colorado Lemaire; y Próspero Yillet, 
el pihuelo terrible, se ocuparon en hacer bordados eu 
I su prisión : uno de ellos ofreció un mantel de al- 
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lar al capellán de las prisiones de Laon; el otro 
bordó un cuello para la mujer de su defensor. Es tan 
grande la prevención en el país , ó si se quiere, es 
tal la cobardía de sus habitantes, que obtuvo Lemai- 
re de la municipalidad de Vrely un certificado de 
buena conducta , y aun se llegó A decir , que el cura 
de la parroquia habia mandado hacer rogativas pú- 
blicas en favor de los acusados. Estos estraños por- 
menores, lo parecen aun mas, á la vista de los cuer- 
pos del delito espuestos en una mesa. En ella se vé 
un mazo que ha servido para matar al desdichado 
traficante en vacas de Blerancourt , y asimismo , los 
vestidos ensangrentados de otras victimas. 

Es muy curiosa la enumeración de los crímenes 
cometidos por estos incorregibles asociados. 

El primer robo perpetrado, asciende al 27 de ju- 
nio de 1852. Habiendo sabido Próspero Vi llet, por 
el agente do seguros de Rosieres, que Boui’se, cul- 
tivador de Vrely , ocultaba su dinero en su granero, 
se introdujo en él un domingo, en compañía de Hu- 
got , en casa de Bourse , y tomó un saco que conte- 
nia una cantidad de 209 francos. 

Posteriormente, en setiembre de 1852, estalla- 
ron dos incendios sucesivamente en los territorios, 
vecinos uno de otro , de Vrely y de Wiencourt- 
PEquipée: Próspero Villet, fue quien los prendió, 
habiendo preparado de antemano estos dos crímenes 
su padre Hipólito. 

El 50 de noviembre de 1852, el llamado Juan 
Bautista Chretien, muere súbitamente en Vrely. Este 
hombre sol^ tenia cuarenta y siete años , y á pesar 
de su hábito inveterado de embriagarse , gozaba de 
buena salud. Sospechóse, pues, inmediatamente, de 
Juan é Hipólito Villet, como autores de esta muerte, 
pero guardó silencio la opinión píüilica comprimida 
por el terror que inspiraba la familia Villet en el país, 
y aunque se avisó á la autoridad local , tuvo esta la 
imperdonable debilidad de participar de estos temo- 
res, y se hizo cómplice de este cobarde silencio. 

Referir todos los crímenes imputados A la banda, 
seria tarea sobrado larga y fastidiosa. Bastará, pues, 
citar algunos de ellos para dar una idea de la increí- 
ble audacia desplegada por estos malhechores. 

El 16 de octubre de 1855, Hugot, Lemaire y 
Bourse , fueron A Ham , para cambiar por oro el di- 
nero que habían robado la víspera , y habiendo entra- 
do en casa de un relojero , llamado .Mohr , Lemai- 
re , después de haber verificado el cambio , propuso 
A este que le diera un reloj de plata , recibiendo por 
ól el que llevaba y 28 francos de diferencia. Para 
decidirle A este cambio , le convidó A cerveza , des- 
pués de enseñarle su reloj. Lemaire tenia en sus 
manos él reloj , lo examinaba y lo llevaba A sus oidos. 
La ocasión era tentadora, asi es que deslizó el reloj 
en las manos de Hugot. Después ele bebida la cerve- 
za, volvieron A tratar de la permuta, mas Lemaire 
distrajo la atención del relojero ajustando varias ca- 
denas. Bourse que le comprendió, salió de la estan- 
cia y volvió súbitamente con un carruaje, instigando 
A sus compañeros para que se fueran con él. El juego 
estaba hecho y los tres camaradas se llevaron el re- 
loj del relojm). 
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Pero los simples hurtos no bastaban para sostener 
A la banda. Ofrecíales el asesinato un manantial mas 
abundante de beneficios, y los asociados no eran 
hombres que relroceditran ante un crimen mas. 

Pasando el 5 de abril de 1 850 , hácia las cinco 
de la mañana , varios jornaleros , en Folies , por de- 
lante de la casa de un tal Thory , casado , observa- 
ron en la pared de la casa una abertura, por la que 
asomaba un saco de lo interior. Habiendo entrado en 
la casa, lo hallaron todo en desórden. La cama des- 
hecha y los armarios vacíos. Las rops^y la paja del 
jergón tendidas por el suelo , y sobre ellos , los cuer- 
pos inanimados, pero aun calientes, de Thory y de 
su mujer tendidos en el suelo , uno al lado del otro y 
en un mar de sangre. 

La justicia esploró todo el país, pero sin resulta- 
do alguno. Dijéronse A los oidos los nombres de los 
asesinos , porque no hubo valor para pronunciarlos 
en voz alta. Sin embargo, hubiera sido fácil cono- 
cerlos , porque en la víspera del crimen , se vió A 
Lemaire, levantarse muy temprano y trabajar contra 
su costumbre, aparecer pensativo, inquieto y taci- 
turno. ¿Era esto remordimiento ó el temor que tur- 
baba aquella naturaleza agreste y hasta entonces in- 
sensible ? 

Para penetrar en este dédalo de crímenes , se ve 
obligado el señor presidente A seguir el órden de 
fechas adoptado por la acusación. El acusado Hugot, 
el comerciante de pieles de conejo , es interrogado el 
primero, sobre el antiguo robo de Vrely, que ascen- 
día al 27 de junio de 1852. Este lo confiesa, asi 
como una multitud de otros robos cometidos por in- 
dicaciones de Hipólito Villet; pero niega haber toma- 
do parte en el asesinato de Juan Bautista Chretien, 
asi como tampoco en los de un cura de Omari’e y de 
su criada. 

Lemaire es mas sincero. Se le pregunta si lo ha 
i*evelado todo.^ — He dicho cuanto se me ha pregun- 
tado , responde , pero no he podido decirlo todo. 
Hanse cometido mas de diez rail robos desde hace 
diez años en el país, y en cuanto A incendios, Prós- 
pero Villet quería poner fuego A toda la comarca. 

p. ¿No os habló Hugot, del asesinato del cura 

de 0 mar re? 

R. Sí ; rae dijo que lo habia cometido con cuatro 
individuos’ dos vecinos de Harbonnieres y otros dos 
de Villers-Bretonneaux ; y se me quejó de no haber 

sacado de ellos mas de 900 francos. 

P. ¿No se servia de rejas de arado para cometer 

estos robos? 

R. Sí ; pero, siendo estas demasiado embarazo- 
sas, se sirvió de su yunque: una de las rejas se halla 
aim’ oculta entre la paja del techo de un molino , en- 
tre Vrely y Harbonnieres, el primer molino A la iz- 
quierda del camino, viniendo de Vrely. 

El procurador imperial toma notas sobre esta re- 
velación , después sale de la audiencia con un papel 
en la mano , lo cual no pasa desapercibido para IIu- 

üot y Lemaire. , 

- — Lemaire os engaña , esclama Hugot : creedme . 

dice muchas cosas, y de ciento no es una veidadeia. 
Puede haber oído contar por alguno la historia de 
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una 


reja de arado depositada en un molino y me 

.“'"Snt'ftgot aeaba de ver c,ue el señor pre- 
sidente ha enviado & buscar la reja do arado , y como 
teme eue con esto se pruebe la sinceridad de mis 
palabras, admite el hecho, pero negando que se re- 

fiero á su personti- 

El señor presidente á Lemaire ; ¿íntentásteis sui- 

.cldaros? , ^ 

R. No pensaba en tal cosa. Fue un espediente 

á que recurrí para que se me cambiara de cuarto y 
evadirme. Posteriormente , me procuraron una cuer- 
da mi primo Pillot y mi hermano Zacarías , pero no 

pude lograr mi propósito. . . . r 

Se pregunta á Bourse , si no dió cita A Lemaire 

para el dia de su salida do la cárcel, y si no vino A 

Vrely para robar aill con los demás. 

Es cierto que estuve con Lemaire y Hugot, 

responde Boursa, pero no toqué Añada: ni aun sa- 
bia lo que harían : vi que se descalzaban, sea dicho 
con el debido respeto, al llegar A Belbencourl, pero 

ignoro por q ué . 

P. ¿Os ofreció Hugot 155 francos? 

R. Sí, pero los rehusé. 

P. ¿Fuisteis, vos, quien dijo que si se resistian los 
habitantes de la casa, era preciso matarlos? 

R. No soy tan sanguinario como todo eso. Es 
verdad que envié A Hugot y Lemaire A casa de mi 
sobrina, Ana Cardón, pero no tuve otro objeto que 
recobrar lo que ella me Imbia quitado , porque me 
perjudicó en mas de 10,000 francos A la muerte de 
mi difunta madre. 

Llega la vez de Hipólito Villet, Este jefe de ban- 
da tiene la fisonomía mas espresiva; inteligencia, 
violencia y ardid. Aunque colocado muy próximo A 
los jueces, oye con dificultad las preguntas que se le 
dirigen. Los que le conocen dicen que finge no oir 
para meditar sus contestaciones. Su sistema es ne- 
garlo todo. 

P. ¿Sois de un carácter violento? 

R. Yo lie herido cuando me han herido , y cuan- 
do he sido el mas fuerte , me ha condenado la jus- 
ticia. 

P. ¿Heristeis A vuestra mujer con un palo lla- 
mado espolón? 

R. Si hubiera querido corregir A mi mujer , no 
hubiera necesitado un palo ; es bastante fuerte para 
esto mi mano. Y en prueba de ello levanta Villet una 
mano de Hércules , esclaraando después : Lemaire ha 
dicho entre si : yo no tengo mas que cuarenta dias de 
vida desde que sea condenado A muerte ; eternizando, 
pues , mis revelaciones , concluiré por hallar una oca- 
sión de evadirme. 

Se pasa A interrogar A Próspero Villet. 

P. ¿Salís todas las noches A cometer robos é in- 
cendios, según declaran Hugot y Lemaire? 

R. Jamás he salido de casa desde las ocho de la 
noche , no obstante haber vivido en París por largo 
tiempo. Lemaire miente A su placer pai*a provocar 
nuevas diligencias y fugarse. Por eso me ha atribui- 
do cinco incendios , dos de los cuales se han cometido 
halltindome yo on la cárcel: ahora |que vé su error, 
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lo corrije , diciendo que los dos últimos se han come- 
tido por mi tia. Su querida no ha podido contarle esto 
en la cárcel , como pretende , porque no le ha visto 
mas que una vez en presencia del carcelero. 

¿ y por qué habia de acusar Lemaire sin ra- 


P. „ . 

zon A vos y* A vuestro primo ? 

R. Para Lemaire no es nada acusar A un hom- 
bre. Hugot y él me atribuyen conversaciones que no 
han podido oir, porque nuestros cuartos de la cárcel 
no estaban próximos. 

Lemaire: Pero nos hablábamos fácilmente pol- 
los tubos de los caloríficos de la cárcel de Montdidier. 
Digo la verdad ; no les deseo mal alguno ; hablo tan- 
to contra mí mismo como contra ellos ; y por otra 
parte , no tengo grandes esperanzas. 

El señor presidente interroga en seguida A Juan 
Pautista Villet, que niega toda participación, asi 
como la mujer Villet, la jóven Felicia Villet, que 
baja los ojos , pero que no deja por eso de responder 
con firmeza que Hugot es un mentiroso, y que ella 
es estraña A todo lo dicho. 

P. ¿No os hallábais sirviendo en París A los diez 
y siete años , habiendo sido despedida por vuestra ma- 
la conducta? 

R. Al contrario, me marché yo, A causa de la 
mala conducta de mi señora. Ella fue quien me per- 
dió. Cuando una es jóven inesperla puede fallar: en 
el dia no fallaria. 

Jfaria Tfiuillier , mujer de Hugot , niega toda 
participación- en los robos: lo mismo hacen los acu- 
sados Pillot , Rabacke , Prevost y Carón , que pre- 
tenden no entender siquiera lo que se Ies quiere de- 
cir. En fin , Fournier , llamado Pepin, fabricante de 
gorras enRosieres, acusado de encubrimiento, es- 
pone en un discurso ampuloso que su posición comer- 
cial hubiera debido ponerle al abrigo de semejante 
acusación, que disgustó en estremo A su mujer, y 
apela en su apoyo al testimonio de varios honrados 
comerciantes que divisa entre los asistentes. 

Termínase el interrogatorio de los acusados. 

Se procede A oir al primer testigo , Doublet 
(Teófilo), detenido en la cárcel de Montdidier. Este 
refiere las confidencias que le hicieron Hipólito Villet, 
*Lemaii'e y Hugot. Villet niega enérgicamente las 
conversaciones que le atribuye el encarcelado , y es- 
clama : « Este hombre no sabe lo que dice ; /arfa- 
vmdean (y en efecto, el testigo habla de un modo 
poco inteligible; pero esta observación hecha por un 
sordo, hace sonreír A los oyentes). Villet añade con 
energía: «si yo fuese culpable, lo diría; condenad- 
me á muerte , si queréis; estoy cansado de vivir: hace 
diez y ocho meses que se me tiene entre cadenas.» 

La mujer Vieille declara sobre el robo de Vrely. 
Hugot niega , Lemaire confiesa. 

Zoé Marechaí , llamada Odou , dice que las han 
robado ropas por valor de 240 francos , y que sus 
armarios han sido saqueados ; pero mientras está ha- 
blando la testigo , sus ojos se encuentran con los ojos 
fascinadores de Hipólito Villet. Se le turba la voz y 
se pone A temblar. Se hace volver la cabeza A Villet, 
y la testigo puede acabar su declaración. 

Viclor ehretíen es interrogado sobre el incendio 


que devoró su casa el J 2 de setiembre de i 856. Este 
testigo ha sido varias veces condenado por muchos 
robos. Afirma que Pi*óspero Viilet le aconsejó que 
prendiera fuego A su casa, que se negó A ello , y que 
volviendo por la noche de la fiesta , encontró ardiendo 
su casa. La indemnización de la compañía de incendios 
debia servir para pagar un billete de 180 francos, 
que 61 debia A Próspero VilleL, A firmar el cual se 
le habia obligado, cogiéndole la mano. 
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María fíosa Taurey viuda Chrefien, se.avanza 
con dificLiUad. Es una anciana de 75 años^Pero 
el auditorio se siente conmovido de pena al oir dis- 
pensar A esta mujer del juramento A causa de ha- 
ber sufi’ido muchas condenas, una de ellas A siete 
años de reclusión. Es la abuela materna de Lemaire. 
Es s^^a y se la coloca al lado de Hipólito Viilet. Esta 
testigo-ha sabido por íliigot que Próspero Viilet era 
el autor del incendio de la granja de su hijo, Yictoi* 



[‘rincipió á dar aiiilidos y á llorar como un umo fpág. 56íí)- 


Chretien , incendio que le privó de su usufriioto, 
puesto que la indemnización fue devorada por su hijo 
y por Hipólito Viilet : entra en un furor estremo con- 
tra este acusado , A quien amenaza con e] puño , le 
llama bribón y habla con una gran volubilidad un 
lenguaje mezclado de caló (jutlois) iniuleligible. An- 
tes de ser interrogada declara sobre el punto de que 
nipólito Viilet es el autor de la sofocación do Juan 
Bautista Chretieii. 

LevAiUase Viilet y va A contestar; pero conoce 
la falta que va A cometer; porque si demuestra que 
ha oido, revela que no es sordo. “No puedo respon- 
der, dice, me desespera sei- sordo: quisiera, por un 
ojo, poder oirla ; pero estoy seguro de que ha menti- 
do; esa mujer no sabe hacer la señal de'Ja cruz.' 

Lemaire viene A confundir A Viilet. El es , dice, 


I quien me ha contado, en la cárcel de Montdidier, có- 
mo puso fuego A la granja. 

Villcl deja estallar su irritación. — Pero, dice, si 
I hubiera tenido la villanía de cometer el incendio, no 
hubiera sido tan torpe que lo hubiese revelado. 

FA Fresiden/e saca la cuenta de la avena que ha 
vendido Viilet, y encuenlia que es mucha mas de la 
que lia podido recolectar. El acusado se irrita miran- 
do al presidente con cólera. — Procui’aís mi desgra- 
cia, dice; esas noticias os las liajdado Hiigot, y si 
creeis A ílugot, ya podéis fusilarme. No sé nada de 
ese incendio, como ni tampoco del otro. ílugot pre- 
tende haber aventado la avena, y no ha aventado 
nada ; dice que amaba el trabajo , y le mete miedo; 
solo le gusta beber y comer. Ilugot ha hecho prender 
I A toda mi familia; yo be pei'dido un Jiijo hace mu- 














ohos ados mas si no hubiera muerto , le hubiera he- 
cho prender también Hugot. Os digo que ha jurado 
mi péniida , y no tiene otro objeto en todas sus de- 

nuncicas que prolongar su juicio. 

Próspero ViUet, quien se lia tenido algo dis- 

lante durante este interrogatorio sobre ei incendio 
de la’ granja de I'Kquipée, es aproximado é interro- 
írado. Deseando no comprometer á nadie, dice que 
no se acuerda de nada. En vano le recuerda la viuda 
Chretkn que él mismo dijo : « El fuego de Vrely no 
será nada, comparado con el de I'Equipée; esta noj- 
che á las once , verá bien claro el gallo del cam- 
panario,» porque Próspero esclama : «es absurdo; 
cuando se trata de hacer semejantes cosas , no se 
anuncian.» 

IIugot\ De visto á Próspero poner fuego á la 
granja. 

Prós/ícro .persiste en sus denegaciones. 

M, Guillerij afirma que son los Yiliet los que le 
empeñaron en hacer asegurar estas mieses , que se 
hallaban encerradas en la misma granja que las del 
acusado; Hipólito Próspero Villet, dice, me escribió 
que tuviera cuidado con ciertos vecinos malévolos que 
podrían incendiar mi granja, y que debía asegurar- 
la. El testigo no sabe qué se ha hecho de esta carta. 
Todo el mundo sabia eii el país que antes del incen- 
dio los Villet habían hecho colectar sus mieses y las 
habían vendido en el mercado. 

M. Juan Coulon , alcalde de Wieucourt l'Equi- 
peé, da noticias positivas sobre la recolección que 
podía hacer Hipólito Villet. M. Coulon estima que la 
cantidad do tierra que poseía Villet, podía producir 
seiscientas gavillas á lo mas y treinta hectólitros de 
avena. 

Presidenfe : Esto es muy distinto de las declara- 
ciones que ha hecho Villet. El pretendía que podía 
recoger dos rail quinientas gavillas, que estimaba 
en 1,250 fi’ancos, é hizo asegurar esta pretendida 
cosecha, con el carro, el caballo y algunos utensi- 
lios, por un capital de i, 600 francos. 

M. Juan Coulon : El valor de la recolección de 
Villet, no pasaría de 200 francos. 

Jlipólüo Villet (con voz fuerte): Quien ha di- 
cho eso, es un impostor y un mentiroso. (Volvién- 
dose áél.) ¿Es' este hombre quien lo ha dicho? 

La anciana Chertien viene á confirmar estos di- 
chos : el acusado , que finge no oiría , esclaraa : No 
creáis á esa mujer; está siempre en francachelas. Si 
se la registra , se la encontrará una botella de aguar- 
diente , que no la abandona jamás. 

M. José Cardón , decla^ra sobre los hechos del in- 
cendio. Villet esc i ama : — Este testigo me ódia desde 


(|ue le sorprendí un dia alterando un limite; porque 
yo he sido guarda-montes , y he cumplido con mi de- 
ber. He cogido una vez en contravención al mismo 
alcalde, y al teniente alcalde dos veces. He sido el 
único que ha tenido esta audacia, bastante rara en 
un funcionario público. ¡Ohl yo no perdono á los 
ricos; conozco á todos los delincuentes, á Lodos Jos 
ladrones de la comarca de Vrely. El testigo me quie- 
re mal desde entonces , y sobre todo , desde una con- 
tienda que tuvo con su pruno un dia que apeaba una 
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parte de tierra , habiéndose batido con las palas do 

llÍ6I*l'0« 

La acusación atribuye á Juan Bautista Villet la 
muerte de su cuñado, Juan Bautista Chretien. Inter- 
rogado sobre este punto , pretende el acusado que 
Chretien ha muerto á consecuencia de su hábito de 
embriagarse , y que se hallaba muy enfermo algunos 
(lias antes de su muerto. Todo cuanto dice Hugot del 
complot formado entre mí y los demás para malar A 
mi cuñado, es una pura mentira. 

Uipólilo S^illet, estrechado de preguntas sobre 
su complicidad en esta muerte, responde:— -El tribu- 
nal es libre en condenarme; pero se me quiere hacer 
decir porque soy sordo , lo que no he dicho , y oir lo 
que no he oido: enfermo ó no, mi primo ha muerto. 
Hay gentes que gozan de buena salud que se mue- 
ren , y enfermos que no se mueren : no sé mas. 

P. ¿Asististeis con vivo interés á la visita del 
doctor Morlet, llamado para consignar las causas de 
la muerte? 

R. Como todo el mundo. Cuando verifica la jus- 
ticia un reconocimiento judicial en un pueblo, todo 
el mundo se interesa en él , y es costumbre acudir á 
presenciarlo. Y ademas , yo no oigo la mitad de vues- 
tras preguntas , lo cual siento por vos , señor presi- 
dente. Seguid en vuestras averiguaciones, y vereis 
cómo no se ha hecho morir á Chretien. 

Es vuelto á introducir en la audiencia Lenmirc'. 
üámbianse nuevos mentís entre él y los acusados Vi- 
llet: este sostiene que Villet le envió tres palabras 
de villele para indicarle que no confesase nada. 

Hipólito Villet : Lemaire no quiere subir solo á 
donde sabéis : quiere llevar acompañamiento ; quiere 
hacerme morir, y tal vez lo consiga, pero al menos, 
moriré con gloria. Soy inocente de la sangre agena. 
En 1 830 , estaba en los cazadores de la guardia : me 
dispararon ciento cincuenta tiros; yo cargaba el 
puente de Sevres con sable en mano; pues bien; cer- 
ró los ojos para no ver la sangre que hacia derramar 
con él. 

Interrogado Lemaire sobre lo que dijo á Villel , 
volviendo de declarar , responde : Y'o le dije : No 
somos brillantes (1). 

il/. Iloitel ^ cultivador, teniente alcalde de Vrely, 
da pormenores sobre las relaciones de Hipólito y de 
Juan Bautista Villel con Chretien, que había gastado 
en casa de Hipólito , en el espacio de ocho dias , de 5 
á 6,000 francos, 

Hipólito Villet : Chretien no ha disipado nada en 
mi casa: ha gastado mucho mas con el testigo que 
conmigo. M. Boitel es primo hermano de Hugot, y 
trata de auxiliarle. Jamás lie estado mal con Juan 
Bautista Villet , puesto que le he comprado al fiado 
tres yugadas de avena. No era rico , y si no hubiera 
estado bien con él , no me hubiera vendido al fiado. 
Jamás he estado con Yictor Chretien en casa de Juan 
Bautista Villet. 

P. ¿Os ha visto el testigo en ella? 

II. Si el testigo declara contra mt, es poniue yo 


( 1 ) Adviértase que el testigo buscM una palabra seiuc- 
iante en su sonido á la de brigants en francés, que signilica 
bandidos. 
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le impedí que se casara con filomena Lejeune , que 
posee cien mil francos, y desde entonces me guarda 
rencor. 

Asi, siempre recrimina y discute HipiMito Villet 
con una energía arrogante. Es el único de todos los 
acusados que conserva completa sangre fi*¡a ; pre- 
tende dirigir los debates. Los demás, conforme lle- 
gan á su término estos debates, pierden poco á poco 
su ürmeza primitiva. Leraaire ha palidecido: el sem- 
blante de ílugot aparece cárdeno ; las mujeres se 
muestran visiblemente inquietas. 

Mad. Boitel ^ mujer del alcalde de Vrely en la 
época del crimen , esplica la disputa sobrevenida en- 
tre Hipólito y Juan Bautista Villet por causa de pro- 
mesas hechas con ocasión de la muerte de Chretien y 
no cumplidas. 

— i Bah 1 esclama Juan Bautista Vil leí , el alcalde 
de Vrely era un borracho : siempre estaba en la ta- 
berna. I 

Todos los testimonios convienen en que Chretien j 
gozaba de buena salud en la víspera de su muerte , y 
que esta, acaecida súbitamente , fue esplicada de un 
modo siniestro por todo el mundo. La viuda Toparf, 
por ejemplo , declai’a que vió á Chretien cavar en el 
jardín. 

Federico Boiíel , fabricante en Vrley Yo soy 
vecino de Juan Villet. Vino á mi casa á decirme la 
muerte de su cuñado; y como le temblase el corazón, 
dijo que le saltaba como una gallina en un saco: esto 
fue de ocho á nueve de la noche. Yo fui con mi mu- 
jer á ver el cuerpo de Chretien. Mi mujer habia visto 
á Chretien que iba y venia como una alma en pena 
por la casa. Corria como una persona que ha bebido; 
pero no estaba enfermo : yo he sabido su enfermedad 
cuando su muerte. Al desnudarle, se advirtió el 
cuerpo aun caliente : no hal)¡a deyección alguna en 
el lecho ni en la camisa. 

P. (á Juan Villet) : Esplicaos sobre la circunstan- 
cia particular de haber visto el testigo á Chretien en- 
teramente vestido después de su muerte. 

R. Esto consistió en que mi cuñado se levantó un 
momento el lunes y se' volvió á acostar vestido. 

P. ¿Quiere decir que permaneció vestido por es- 
pacio de dos dias? 

R. Sí, señor. 

P. ¿Por qué saltaba vuestro corazón como una 
gallina en un saco? ¿de qué teníais miedo? 

R. Miedo de ver un muerto. 

P. Al testigo dijisteis que vuestro cuñado lanzó 
un gran grito y que os dió miedo este grito ; y por el 
contrario, en uno de vuestros interrogatorios, dijis- 
teis que no habia gritado vuestro cuñado , pero que 
se habia muerto. 

R, Yo no he dicho esto en mi declaración. Mi cu- 
ñado ¡me llamó por mi nombre y yo vi que iba á mo- 
rir : entonces fui á llamar á los vecinos. 

Fl testigo'. Nadie ha oido aquel grito. 

La mujer Boitel, mujer del testigo precedente: 
Juan Villet vino á nuestra casa aquella noche, y nos 
dijo que acababa de morir su hermano , y que le 
hablan aterrado tanto los gritos que este habia ar- 
rojado, que todavía le latía el corazón. Mi madre, 
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mi marido y yo, fuimos á ver al difunto: desnuda- 
mos su cuerpo que estaba aun en la cama, y nos 
sorprendió mucho su muerte , porque le habíamos 
visto correr durante el dia detrás de su sobrina Fi- 
lomena. Afirmo que le ví correr en el patio el mismo 

dia de su muerte , hácia las once del dia. No hemos 
oido grito alguno. 

Petronila Chretien, mujer de Juan Bautista Vi- 
llet y ttrima de Hipólito Villet, trata de atenuar el 
efecto producido por estas declaj-aciones. Pero la pro- 
gresión insensible de sus confesiones, la sutileza de 
sus distinciones , los eufonismos estraños de su decla- 
ración , desfavorecen involuntariamente á los acusa- 
dos. Mi hermano, dice, estaba enfermo, sin estar- 
lo , hacia largo tiempo. No quiso que se llamara al 
médico. El lunes se levantó «« momento; no cavó ni 
corrió tras de Filomena el dia de su muerte. Mi her- 
mano estaba, pues, un poco enfermo desde la víspe- 
ra , y en la tarde del martes lo advertí mas enfermo. 

P. Yo me hallaba sola en el cuarto é Ixice llamar 
á mi marido y á mi hija. 

P. Hay testigos que dicen que Filomena estaba 
en casa de los vecinos ¿ cómo pudo , pues , ir vuestro 
marido á llamar á estos con vuestra tarjeta? 

R. Mi marido llamó primero á mi hija, la que 
vino con vai’ias personas. 

P. Referid cómo fue la muerte de Chretien. 

R. Murió de una muerte natural. 

P. ¿Fue penosa su agonía? 

R. Sí, duraría un cuarto de ‘hora. 

P. ¿Os figurásteis que se hallai'a tan malo? 

R. Parecía, en efecto, muy enfermo. Lanzó al- 
gunos suspiros , pero no fue gran cosa , 

P . Vuestro marido dice que lanzó grandes gritos, 

R. Sí, d.\güüos pe fpte nos gritos , suspiros, que- 
jándose. Me llamó á mí. 

P. ¿Fue su muerte muy tranquila? 

R. Un poco penosa. 

P. Si no sois culpable de esta muerte, dice el 
Presidente á Hipólito Villet ¿por qué os habiade acu- 
sar Hugot? 

R. Porque es muy malicioso. ( Con sonrisa colé- 
rica.) Yo no puedo hacerle entrar en el vientre su 
* malevolencia. 

, Va á procederse á las averiguaciones de un robo 
cometido en Bedos. Pero el fiscal da conocimiento de 
varias pesquisas hechas por indicaciones de Lemaire, 
acerca de la reja de arado, que se ha hallado efecti- 
vamente en el lecho de paja de un molino de la Ton- 
ae , y cuya punta se halla torcida y doblada. 

Jíugoí: Lemaire la puso ó la hizo poner en ose 

sitio. 

Lemaire: No esperaba que se me interrogase 
sobre el asesinato del cura, ¿cómo habia yo de haber 
sabido dónde estaba oculta la reja de arado si nomo 
I lo hubiera dicho Hugot? 

¡ Legras : Sastre de Vrely, es llamado á examinar 
varios vestidos procedentes del robo de Bedos: estos 
vestidos se suponen descosidos por la mujer do Hi- 
pólito Villet para hacer chalecos para su marido y 
' para Hugot. lili testigo declai'a que estos vestidos 
j proceden de un pedazo de lienzo nuevo. 
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¡íivólüo VUlet, con lono irritado. Ese les ligo me- 
recería una coireccion por decir semejanles menti- 
ras Esos vestidos provienen de una levita que com- 
pré en 1850 y que sii’viú para hacerme una ^ 

? doTchalecoL uno de los cuales se lo di á Hugot, 

ñero cuando ya no estaba sei vible. ^ nv * 

El testigo reconoce que puede engañarse. Ilipo- 
lilo Villet triunfa; pei’o en breve són con vencidos los 
Viliet de contradicción fragranté, relativamente a la 

muerte de Clu-etien. El testigo Fedei’ico Ooitet y su 
muier no vieron k la mujer de Villet en e! lecho de 
muerte de Clirelien, no obstanlé componerse la casa 
de dos piezas que se tocan. Juan Villet y su mujer 
han pretendido que pei’manecieron solos al lado üei 

lecho del moribundo. ^ 

pi'océdese después 4 las indagaciones sobie una 

série de robos cometidos poi* la banda , en casa de 
varias pobres viudas y ancianas. Respecto del en que 
lian tenido participación llübüchB y Prcvostj esclania 
este último : — Soy tan inocente como el liijo próíU(jo\ 
si riugoi ha dicho lo contrario, es porque me tiene 
rencor, por haberle aconsejado que dejara el país, 
por ser mal visto en él. 

El presidenle : Pero ese consejo seria escelente 
y no espl icaria su resentimiento. 

Prevosf: ¿V por ventura soy yo liombi-e que se 
haga ladrón por una rebanada de pan con miel? 

El preaidcnle : Y vos Rabachc ¿ es cierto que re- 
cibisteis unas camisas pi-ocedenles de ese robo que 
habéis indicado? 

fíabache: Jamás, señor presidenle. 

El presidente : ¿No os ajialeú Hipólito Villet? 

liabache: Sí señor, y hasta llegó á morderme. 

Hipólito Yilfet: Sí, yo le he sacudido, á é! y á 
otros, porque liabia un incendio en la vecindad y 
Rabaclie hacia agujeros que podían comunicar las 
exhalaciones del incendio á mi habitación ; para im- 
pedirles, pues, que coraproinetieran mi casa, les di 
de palos. 

P. Se os ha dado casi toda la ropa.de este robo, 
y vuestra hija ha llevado las camisas á París. 

Hipólito Villet: Jamás , señor presideuLe; cuan- 
do mi hija necesitaba camisas se las compraba , y si 
no tenia dinero, lo pedia prestado. 

P. ¿Dónde se han comprado, pues, las camisas 
que ha llevado vuestra bija á París f 

Hipólito Villet: No lo sé; yo no me ocupo de eso 
y jamás le he comprado camisas. 

P. Si no le habéis comprado nunca camisas ¿de 
dónde provenian las que llevó á París? ^ 

Felicia Villet niega con violencia. Hugot no tra- 
ta mas que de dorar sus mentiras. 

Encarga entre tanto á un perito que examine los 
dos chalecos del robo de Bedos , y mientras se espera 
el resultado de esleexámen , discute Hipólito Villet. 
-—Si Hugot hubiera robado un chaleco ¿porqué le ha- 
bía yo de haber dado otro ? 

El pi esidente : Hugot lo depositaba todo en vues- 
tra ^sa ; pudisteis, pues, tomar el chaleco robado si 

era bueno, y darle en su lugar el vuestro, que era 
malo. 

El /ísca/ á los jurados, con voz contenida. En uno 
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«Vil m.- de estos olialecos se hallaba nna niemena de los Ira- 


bajos hechos por Villet. 7 ci ■ 

JlipóHlo Villet, olvidando su sordera.— Sí, mía 
es esa memoria : la voy á necesitar y os suplico que 

me la volváis. _ 1 1 a - 1 va 

El fiscal: Los señores jurados habrán advertido, 

que á pesar de habei’ hecho mi observación en voz 
baja, la ha oido y respondido á ella el acusado. 

El abogado Salmón : Yo os he oido , señor fiscal. 

El fiscal : Sí , pero vos 110 sois sordo.- 

El presidente: Al menos no queréis serlo, licen- 
ciado Salmón. 

El abogado Salmón : Ciertamente , señor presi- 
dente , no quiero serlo. 

El perito M. Bliu, éoinerciante de telas, cree á 
primera vista que los dos chalecos son de diferentes 
lelas. 

Hipólito Villel , fijando sus ojos en los del perito. 
.Miradlos bien; examinadlos en los trozos mas lim- 
pios. 

El perito: Sí, aquí hay pedazos que son sin 
duda ninguna de una tela diferente. 

Hipólito Villet: Me dejo cortar los dedos en mil 
pedazos, si- estos dos chalecos son de distinta lela... 
Nadie en el mundo podrá confundirme sobre este 
punto... (El perito continúa e.xaminando los chalecos 
y los pone al trasluz para verlos mejor.) Dejadme que 
los cepille... Reparad que uno de ellos es mas nue- 
vo que el otro. 

El per ito : Los veo bien ... 

Hipólito Villet : Dejadme que los limpie... Si 
fuera el chaleco del testigo que pretende ique se le 
ha robado , como es herrero , tendría señales de que- 
maduras. 

El testigo : Es que ese chaleco es el de los do- 


mingos. 


Después de un detenido exámen , declara el peri- 
to que la tela de los dos chalecos es idéntica; es lien- 
zo de Elheuf muy común. 

Hipólito Viliet , con exallacion , se dirije al gen- 
darme que está á su lado, y esclama con tono triun- 
fante. — ¿Qué tal? ¿No lo decía yo? Mil perdones, 
señores , por haber insis tidoi tanto , pero estaba segu- 
ro de lo que afirmaba. 

El acusado es menos afortunado respecto de un 
robo cometido en Vauvillers , por Hugot y Lemaire en 
casa de Seueclial. — Ese robo se redujo á unos libros, 
dice Lemaire. Nos equivocamos de casa : quisimos 
entrar en la posada del Caballo Blanco, dond’e había- 
mos visto dinero , una caja de jabón y azúcar. Hugot 
se equivocó agujereando la pared de otra casa, don- 
de no encontró nada ; ademas , sus habitantes esta- 
ban despiertos , y no se pudo cojer mas que libros, 
un cántaro de cerveza y manteca. Dijimos á Villet 
que solo había libros , y nos contestó: «iPues bien, 
lleváoslos...!» Los libros quedaron en casa de Villet 
por algún tiempo. 

Villet fingió después incomodai’se . — «¿Cómo es, 
nos dijo colérico, que os habéis equivocado...? En- 
tonces contestamos para aplacarle. No importa eso; 
ya volveremos mas larde... 

Hipólito Villet: No es cierto que el objeto del 


robo fueran cajas de jabón, pues para esto hubiera 
sido necesai io llevar ini carro, porcjue iio rueden 
metei se las cajas en el bolsillo. Ademas solo os va- 
gos y los borrachos son ladrones. Yo lie trabajado 

siempre , y no ha habido uno Que trabajase tanto co- 
mo yo. 

P. Pero ¿se encontraron los libi’os en vuestra 
casa? 

Hipólito Villel: No digo que no, pues haciendo 
catorce meses que estaba en la cárcel, han podido iu- 
li'oducir subrepticiamente dichos libros en mi habita- 
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Clon mucho mas no cerrándose la mierta, hasta el 
punto de habérseme robado muchas veces por- 
que yo nunca me quejé á la justicia. (Risas.) Se me 
ha quitado dinero liasta de los bolsillos de mis vesti- 
dos. No digo que haya sido Hugot , no , no lo afirmá- 
is , pero os confesaré que siempre esperimenté re- 
pugnancia hácia él. 

V No es cierto que hiciera catorce meses que as 
lialLibais en la cárcel , y ademas tendríamos que su- 
poner, que cuando se evadió Lemaire, pensó menos 
en su seguridad que en comprometeros. 



El incendiario 


MmHipólüo Villel: ¿Y qué habia- de hacer yo con 
aquel jos libros? Yo no he aprendido á leer sino desde 
qué estoy en la cárcel. ¡ Cuando pienso que se me ha 
cogido un chaleco que llevaba hacia veinte, y siete 
íiñosl Hoy se lo regalo á todo el mundo , puesto que 
lo tiene en su poder la justicia. Ademas, si hubiera 
sabido que aquellos. libros eran matos, los hubiera 
quemado, pero según parece, eran libros' edifi- 
cantes. 

Senechal, reconoce algunos de los libros ocupados 
en casa de Uipdlíto Villel. Se los dieron en premio 
dice, á mi hijo. Yo introduje eu las carpetas varios 
papeles y obleas de este; los papeles se hallaron ras- 
gados, pero se encontraron enteras las obleas. 

El presidente: ¿Sois, vos, Felicia Villet, quien 
rasgó esos papeles ? 

Felicia Villel: Noi, fue Lemaire. 

TOMO 1. 


Lemaire : Fuimos ella y yo. 

Suceden á estos i’obos, otros varios de conejos, 
de manteca, de moneda de cobre y de vai’ios géne- 
ros. El último de estos robos se cometió por Hugol y 
Lemaire en Bonchoir, en casa de la viuda Boulanger, 
fabricante de gorras. Ella misma refiere sus circuns- 
tancias de la manera mas sencilla y dramática. 

La viuda fíoulanger: En la noche del 24 al 25 
de marzo, noche del lunes de Pascuas , hácia las once 
ó las doce , liallándome acostada , oí ladrar al peri’o 
que hay en el almacén. Yo pensé que le hacían la- 
drar l'os muchachos que pasaban por la calle. Pei’o 
no cesaba, y como mi casa se halla situada en el es- 
tremo de una callejuela sin salida y aislada , comen- 
cé á entrar en cuidado. Me senté en la cama, pero 
sin osar moverme , y con el corazón oprimido como 
con una prensa , y diciendo entre mí : me están ro- 
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bando tal vez 


jqiiiS hai-í? isi bajo al almacén mo 
Kinuo ; í, J n,i |,¡jo , como es im arrogan- 

de vein'te y cinco añis lleno de valor y ar- 
vendri armado con sus dos pislolas , y me 


¡'''^rí’firin'lámbien I llellcxionanrio qno era mejor 
. ""“‘í' ! ..o,, inc .rAneros. aue dejar siete Injoí 


riíxinrme robar los géneros, qno aeja 
huérfanos |)ernianecí en mi lecho : digo en mi lec.io, 
Strénnquo era un horno ardiendo; pero pe - 
ñianccl en él por mis hijos hasta que se hizo de di 
la mañana siguiente. Olvidaba >l“nTO, 

sin duda cuantío se marcharon los ladrones, ol 
tinet un carruage delante de mi casa , permanecer 

allí un momento y partir después. 

\l (lia siguiente resultó que se me habían robado 

sesenta kiliigramos de lana hilada, que valla 4 8 fran- 

No lardó'en averiguarse que esta lana habla sido 
comprada por Foiirnier Pepiii. liste acusado lo me- 
m diciendo que realiza 150.000 francos por ano en 
sus negocios , sin tener libro alguno de comercio. 

Tcrmiiiíidíi lisérÍ6 d6 robos , S6 concontra 6l 
lerés , 6n adclíinlc , en el horrible suceso de Bleian- 
court, en el asesínulo de ese pobre traficante en va- 
cas, muerto por Lemaire, con la terrible maza que 
figura entre los cuerpos del delito. 

Procédese al interrogatorio del acusado líourse. 
Este niega desde su arresto obstinadamente , casi to- 
dos los cargos que pesan sobre él. Ha entablado todo 
un sistema de coartadas que no puede probar , pero 
al cual está asido contra toda evidencia. 

El presidente: ¿Es cierto, Bourse, que antes 
del crimen de Blerancourt y el dia mismo de este 
crimen, es decir, el 3 de diciembre de 1835, se os 
encontró con Lemaire , liabiendo vos pretendido que 
fue con otro individuo? 

Bourse : SI señor ; el hombre con quien se me 
encontró , era un jorobado que en nada se parece á 
Lemaii’e. 

P. ¿Después del crimen, no es cierto que os fuis- 
teis álVoye, y que allí preguntásleis A Lodo el mundo 
si hablaban los periódicos del asesinato de Bleran- 
conrL ? 

R. No hay cosa tan natural como que se trate, 
cuando se ha cometido un crimen en el país , de saber 
por quién y contra quién. 

P. ¿No es cierto , también , que habéis dicho que 
al salir de la cárcel , A principios de diciembre , no 
estuvisteis en Yrely , en casa en los cónyuges Yillel? 

R. Si es cierto que dije eso , pero después decla- 
ré que recordaba haber estado en dicha casa , como 
se rae decía. 

P. ¿Persistís en negar que visteis á Deschamps, 
el infeliz traficante en vacas que ha sido asesinado, y 
á quien conocíais , eP mismo dia de su asesinato, y 
que se lo enseñásteis á Lemaire y á Hugot? 

R. Eso no es cierto; yo no podia enseñái'sclo A 
nadie, porque no lo conocía. 

P. ¿Continuáis negando todo lo que dicen Hu- 
got y Lemaire , sobre la parle que lomásteis en la 
muerte? 

R. Forzoso es que niegue , pues que no me ha- 
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liaba allí. No digo que no estuviese con ellos en el 

'lia que decís, pero me marché antes de la hora del 

golpe. advertiros, que vuestras mentiras os 

nierden • no quedará una de vuestras palabras que 
no sea desmentida: entrad, pues, en el camino de 
la verdad , por intei'és de la justicia y por el vuestro 


propio. ¿Reconocéis que fuisteis á Yrely, A encon- 
trar á Lemaire y á Hugot para concertaros con ellos 

á fm de cometer varios robos? 

R. No' os diré que no ; pude tener la idea de ro- 
bar , mas no la de asesinar. 

P. ¿No es en casa de los Yillet, donde se trató 

de suspender un robo que debíais cometer en Carle- 
pont, y no dijo en esta ocasión la mujer de Yillet á 
Lemaire: «sigue, sigue adelante, Enrique, y no 
gastes mucho para no suscitar sospechas?» 

R. Creo que pudo muy bien decirse eso, pero mi 
memoria no me es fiel hace algún tiempo. 

P. En esa misma noche en que estábais en casa 
de Yillet , se os atribuye esta conversación : « si las 
gentes resisten, será pi-eciso matarlas.» K lo cual 
os respondió Hugot : « si estás seguro que hay 
10,000 francos en la casa, y no se encuentran, si 
es forzoso matarlos, se les matará.» 

R, Eso es falso ; jamás he matado á nadie , y no 

quiero cometer la primera muerte. 

P. Lemaire afirma positivamente que pronun- 

ciásteis esas palabras. 

R. Lemaire es un miserable; si he tenido la des- 
gracia de cometer hurtos de poca importancia, no 
soy como él un asesino. 

P. ¿No propusisteis á vuestros dos asociados Hu- 
got y Lemaire , que fueran á robar á vuestra propia 
sobrina , á Blerancourt? 

R. Es cierto que fui yo quien hizo esa propuesta 
y era muy justo robar á mi sobrina , porque ella nos 
ha perjudicado cuando la muerte de mi madre , y no 
hubiera yo obrado mal porque le hubiese quitado todo 
lo en que ella nos perjudicó. 

P. Este robo hecho en casa de vuestra sobrina, 
¿no era un pretesto de que os servíais para atraer á 
Hugot y Lemaire á Blerancourt, y decidirles, mos- 
trándoles á Deschamps , á dar un golpe mas produc- 
tivo que el de robar á vuestra sobrina? 

R. No fuimos solamente á Blerancourt; solo á 
las cinco de la noche encontré á Lemaire y Hugot 
en la plaza de Blerancourt. 

P. Lemaire y Hugot dicen unánimes que les en- 
señásteis á Deschamps. 

R. Doce años hacia que no habia visto á Des- 
charaps ; me era imposible reconocerle , y no sabia si 
era rico ó pobre , grueso ó delgado. 

P. ¿No visteis, por las ventanas del café Liret, 
sacai’ á Deschamps , hijo , su cinto y echar monedas 
de oro en el descanso de la ventana? 

Bourse : No miré á la ventana ni vi cinto ningu- 
no , ni oro. 

P. No lejos del café habia un muchacho de diez 
años, llamado Nattier , que guardaba las vacas que 
compró aquel dia Deschamps; ¿no es cierto que disteis 

dos cuartos á este muchacho para alejarlo de allí? 
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R. Ese muchacho se moria de hambre j me dijo 
que no había comido desde aquella mañana , y le di 
dos cuartos para pan. 

P. .¿No salió Deschamps , del café, apenas pasa- 
ron diez minutos, desde que se alejó el muchacho? 

Lo ignoro , porque me había ya ido. 

P. ¿Pero qué hacíais allí? 

R. Esperaba á dos hermanos, Julián Reiié y Pe- 
dro Emilio , para suplicarles que dieran un recado 
de mi parle al alcalde de su pueblo y al guarda- 
monte. 

P. Todo eso prueba que os hallábais allí en el mo- 
mento en que hirió Lemaire á Deschamps, dándole 
dos golpes con la maza en la cabeza. 

R. No señor, podéis creerme; conocí que flugot 
y Lemaire tenían malas intenciones y me fui. 

P. ¡Ahí ¿convenís en que Lemaire y Hugot te- 
nían malas intenciones? 

R. No lo puedo negar, pues que esta fue la cau- 
sa de separarme de ellos. 

P. La acusación dice que Deschamps después de 
haber recibido dos golpes de maza, asestados por Le- 
maire, no murió, sino que lo llevásteis entre los tres 
al corral de las vacas, temiendo que os sorprendieran; 
que en el camino advertisteis que no había muerto 
Deschamps , y después de haberle dejado en tieiTa, 
le rompió la cabeza Lemaire á golpes con los ta- 
cones de las botas, y que vos le retorcisteis el cuello 
con su blusa. 

R. Yo no he retorcido jamás á nadie el cuello, ni 
sé como se hace esto. 

P. ¿Después de perpetrar este crimen, no os 
fuisteis al café Langlet á las ocho de la noche ? 

R. t Oh I era mucho mas temprano. 

P. Sí , ya entendemos : queréis formar la coarta- 
da. En ese mismo dia y en los siguientes , en todas 
las casas donde os presentásteis , se os vió inquieto y 
distraído. Uno de los que os vieron dijo á su vecino: 
«he ahí una figura que ha sufrido diez años de pri- 
sión por lo menos.» 

¿ Cómo esplicareis que os hayan propuesto Hugot 
y Lemaire en casa de los Villet, y en su presencia, 
una suma de 100 francos , en cinco piezas de oro por 
la parte que tomásleis en el crimen de Blerancourt, 
si no hubiérais tenido parte en él? 

R. Me hallaba efectivamente en casa de los Vi- 
llet cuando se repartieron el dinero Lemaire y Hugot. 
Ya sabéis que le encontraron 1 ,000 francos al trafi- 
cante en vacas, pero aquella noche solo se trataba 
de 300 francos. Entonces, como rae hallaba allí , y 
lodos estaban en humor de beber, dijo Leínaire: 
«ten, Bourse, aunque eres un haragan, y le has 
escapado en el momento del trabajo , tendrás también 
tu parte; toma estas cinco piezas de 20 francos.» 
Pero yo no quise manchar mis manos con aquel di- 
nero arrancado con sangre , me negué á tomar las 
cinco monedas de oro, y dije á Lemaire : «toma, eres 
un bribón, y aunque tuvieras 100,000 francos de 
renta , no me deshonraria dándote mi hija por mu- 
jer.» (Esta susceptibilidad de Bourse, del hombre 
que ha pasado treinta años de su vida en la cárcel, 
provocó en el auditorio una hilaridad prolongada.) 


Llega por fin su turno á Hugot. 

— Acusado , le dice el señor Presidente ; el 2 de 
diciembre , vino Bourse á casa de Villet á proponeros 
que fuérais á Caríepont á robar una casa donde se 
decía que había una gran cantidad de dinero. 

líugoí : Si señor, Bourse fue quien nos habló de 
Caríepont. 

P. ¿No dijo Bourse que era preciso matar á las 
gentes de Caríepont ? 

R. No me acuerdo. 

P. Decís eso porque le contestásteis que se les 
mataría si se resistían. ¿Se os frustró el robo de Car- 
lepont? 

R. (Desgraciadamente , iba á decir Hugot , pero 
se apercibe sobrado tarde que esta espresion de pe- 
sar puede ser inoportuna, y se contiene.) Sí, señor, 
porque ladró un perro, y aun persiguió á Bourse y 
le rasgó el pantalón; Bourse nos hizo reir diciéndo- 
nos que se lo había rasgado él con un rodrigón. 

P. Por la mañana llegásteis vos, Lemaire y 
Bourse á Blerancourt ; después os separásteis para 
reuniros á las cinco de la tarde. ¿Fuisteis vos quien 
espío al traficante en vacas Deschamps? 

K. No señor , fue Bourse , y también fue él quien 
vió el cinto, diciendo que contenia mas de 1 0,000 fran- 
cos , y que entró en el café para hacerse bien cargo 
de Deschamps , y asimismo quien nos dijo que le ma- 
táramos . 

Bourse: Eso es falso, señor presidente; la cosa 
sucedió como yo he referido; yo no ví ni hice nada, 
por haberme marchado de allí. 

ílugot: Luego que Deschamps salió del café, 
Bourse clió la maza á Lemaire , y este descargó dos 
golpes con ella en la cabeza al primero, quien cayó 
como un leño ; Lemaire me entregó una cartera y yo 
me fugué diciéndoles: [Desgraciados! ¿qué habéis 
hecho? ¿Sabéis que nos van á ahorcar? 

P. ¿No heristeis á Deschamps en la cabeza á pa- 
tadas con el tacón de vuestras bolas , y no ayudásteis 

á Bourse á retorcerle el cuello? 

R, No haya miedo de que yo hiciera eso ; soy in- 
capaz de matar una mosca . 

P. ¿ Cuándo visteis á Deschamps , hijo , que bus- 
caba á su padre? 

R. Un momento después, me dijo Lemaire: 
«Dadme la maza para ponerla al lado de sii padre. 

1 Desdichado ! le dije, ¿será por fortuna que no pien- 
ses ya en cometer atentados semejantes? j Bah 1 me. 
contestó, yo cometeré un millar de muertes como 
esta sin pensarlo.» 

P. En la misma noche regresásteis á vrely: re- 
ferid lo que pasó. 

R. Preguntáronnos los Villet qué habíamos he- 
cho : Lemaire refirió el suceso de Blerancourt, pero 

dijo que Deschamps no liabia dado mas de 500 fran- 
cos en lugar del billete de 1 ,000 que yo mismo vi en 
su cartera ; ei’a una mentira para no dar mas quo 
100 francos á Bourse y 00 á Villet. Bourse no los 
quiso, y entonces fue cuando dijo á Lemaiie que eia 
un bribón, y que aun cuando tuviera 100,000 fran- 
cos , no le daría á su hija en matrimonio. Luego que 
cambió el billete , me dió Lemaire 400 francos: yo no 
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ni, .ría tomarlos, pero temí que se vengara de mi. 
diciendo que yo era quien había matado á Deschamps. 

Lemaire connrtna en gran parle estas declaraco- 
„Ds de sus dos cómplices, y refiere con perfecta man- 
sedumbre, las diversas circunstancias de la muelle 
,Te Descl.amps.-En un café distinto del de Lirel 
vendo a jugar al billar Hiigol y yo , fue donde llugot 
ine enseñó al ti-aflcanle en vacas , tocAndome en el 
codo y dioióndome: «Mira un poco, este debe tener 
billetes de banco : podría seguírsele por la noche y 
quitárselos.» Pierde cuidado, le contesté yo, Des- 

champs no gastará ese dinero. 

Cuando viraos que el traficante de vacas iba á sa- 
lir del café, me dió Bourse la maza. Yo no liabia ja- 
más muerto ni quería matará nadie. Bonrse me dijo: 
«Síguele y matále, necesitamos indemnizarnos del 
liompo que hemos estado en la cárcel.» Entonces sa- 
lió Deschamps y me dió Boursela maza, y yo la tomé. 
Cuando Deschamps se hallaba á siete ú ocho pasos 
ilel café, le di el primer golpe con la maza , cayó co- 
fuo un leño, y Boui-se y Hugot se arrojaron sobre él. 
Mourse quería registrarle , pero líugot dijo que de- 
bía llevársele mas lejos, al corral de las vacas: en- 
tonces se lo llevaron entre los dos, y sin tocarle yo, 
porque tenia en la mano la maza. Creí que estaba 
muerto, pero al dejarle en tierra, se movió, Bonrse 
le dió patadas en la cabeza con los tacones de las bo- 
las. En esto llegó un peri’o negro que tenia Des- 
champs , y cuando vió A su amo en el suelo , principió 
A dar aullidos y á llorar como im niño. El hombre 
estaba muerto, y no obstante, Hugot le apretaba la 
garganta con la mano.» 

La büiTÍble sangi’e fría , y la voz firme y sonora 
ron que hace este misei'able acjusado esta siniestra 
nari-acion, estremece de terror y pesai* al auditorio. 

Todas las circunstancias que han seguido á la 
muerte, la i-eimion en casa de Yillet, la repartición, 
lodo en las declaraciones de Lemaire , es conforme A 
las de Hugot. 

Vif(e( , padre, clama contra las acusaciones de 
sus cómplices... Yo no he tenido jamás, dice, ladro* 
lies en mi casa ; si han salido de ella para robai* y 
rnatar, eso no me concierne. Lo mismo hubieran po- 
dido salir de la casa del cura que vive al lado de la 
mia , lo que prueba que no tiene miedo de mí , y que 
sabe bien que mi casa no es una madriguera de ban- 
didos. Yo no he recibido de Lemaire cantidad alguna 
de dinero; cuando lo necesito , trabajo. 

La mujer Vtlle! niega igualmente con energía. 

El primer testigo á quien se oye sobre el asesinato 
lie Deschamps, es un zapatero de Blerancourt, Luís 
Manuel Gmbert. El fue quien encontró el 6 de di- 
ciembre , el cadáver del pobre Deschamps , que le 
indicó un perro despavorido. 

Preséntase á Lemaire la maza hallada por el tes- 
tigo : el mango está roto próximo al remate. Era una 
cos_a semejante á esta , dice tranquilamente Lemaire 
ai Ver el arma homicida ; sobre poco mas recia ó poco 
mas pequeña, era una cosa parecida á esta. 

I A ‘ Veamos , Lemaire , habéis prome- 

ido decir toda la verdad. ¿Se cometió en 1835, en 

y , cantón de Ham , un asesinato en la persona (le 
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la viuda Josse? ¿Sabéis quienes fueron los autores? 
Lemaire: Oí hablar de esto, pero no sé quien 

dió el golpe. 

El presidente : ¿Y vos, acusado Boui'se? 

Bourse vacila en contestar. 

Et presidente : ¿Por qué os turbáis así? 

Bourse : Yo no me turbo. 

P. ¿ Fuisteis vos el autor de ese crimen? 

R. No señor. 

Lemaire: ¡Ahí ya me acuerdo, Bourse fue 
quien me habló de la viuda Josse. 

Bourse: Es mentira; ni aun he oÍdo nunca ha- 
blar de ella. Decís, señor presidente , que me turbo; 
podéis preguntar á todos mis camaradas y á todas las 
personas de la cárcel y A mis superiores , si no es cier- 
to que me pongo encarnado como una grana siempre 
que se me dirije la palabra. 

Inlei’pelado Hugot ^ niega igualmente haber teni- 
do conocimiento de este asesinato. 

El presidente : Volvamos al asesinato de Bleran- 
court. Acusado Vi! le t , padre, parece que no quedás- 
teis satisfecho de los 80 francos que recibisteis por la 
parle que lomásteis en el crimen , y que expresando 
vuestro descontento, dijisteis: «No debía haberse ma- 
tado á Deschamps, padre, sino al hijo, que era el que 
tenia el cinto de oro.» 

Villetj padre. Jamás me ocupé de cinto alguno 
¿sabia yo acaso si lo llevaba el padre ó el hijo? 

Interrogado el doctor Tostain sobre la clase de 
instrumento que sirvió para herir , vacila entre una 
maza y un cayado. Lemaire corta fríamente la cues- 
tión, — Era una maza, dice; pero habiendo dado Des- 
champs un paso mas de lo que yo creía, se deslizó 
en mi mano el mango de la maza , y aunque descar- 
gué á pesar de esto el golpe, no cayó como yo quería, 
sino un poco de través. 

Un vendedor de manzanas reconoce á Hugot por 
haberle vendido el 5 de diciembre un cuarto de esta 
fruta ; y en efecto , se encontró una manzana de rei- 
na medio comida cerca del cadáver de Deschamps. — 
No eran de esa clase de manzanas las. que compró al 
testigo , esclama Hugot. 

Pero en esto viene á conmover profundamente al 
auditorio y al tribunal una escena desgarradora. 
Avánzase á la audiencia el hijo de la víctima de Ble- 
rancourt, Juan Bautista Deschamps. Apenas llega 
á la barra , se turba el desdichado jóven , dóblanse 
sus rodillas y cae en un asiento deshecho en lágri- 
mas. «[Padre mió! [pobre padre miol» esclama entre 
sollozos. Súbitamente se fijan sus ojos en los zuecos de 
su padre , colocados entre los cuerpos del delito ; re- 
Irocede vivamente hácia atrás , como para sustraerse 
á este espectáculo, tiende los brazos con terror y se 
deja caer en una silla. Apresúrase un gendaime á 
hacer desaparecer los objetos que han pertenecido á 
Deschamps , padre. Los ojos de los circunstantes se 
hallan inundados de lágrimas ; solamente los acusa- 
dos están impasibles. Lemaire permanece con la ca- 
beza baja , como siempre que no se le dirije la pala- 
bra. Hugot y Bourse contemplan á Deschamps, hijo, 

sin que revelen la menor emoción los músculos de su 
semblante. 


Hé aquí, dic 0 el presidente, las escenas pro- 
fundamente dolorosas que traen consig'o crímenes tan 
horribles,— El abogado Lachaud con voz alterada por 
la compasión, pide que se evite á este desgraciado 
jóven tan dolorosas emociones: los defensores de los 
acusados se apresuran á consentir en ello , y es saca- 
do de la audiencia el hijo de Deschampa , Pero no 
bien ha dado algunos pasos , domina su dolor , y pide 
ser oido. 

— El 5 de diciembre rae hallaba con mi padre... 
desgraciadamente en el café de M. Liret, á cosa de 
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las seis ó seis y media de la tarde. Habíamos ido allí á 
concertar diez vacas con M. Lavarre, y estábamos be- 
biendo un vaso de cerveza. Mi padre salió del cafó... 
su vaso... estaba... aun lleno... aun lleno... salió 
del... café...; y ya no le volví á ver... i jamás...! 
[jamás..,! (Estas ültimas palabras' van acompañadas 
de sollozos desgarradores. ) ^ 

P. ¿Visteis á Bourse entrar en el cafó? 

U. Entro por un lado y salió por otro : lo ví bien. 

¿ Hack mucho tiempo que conocíais á Hugot? 
R . Sí señor , no hacia tres meses que fuimos con 


P. 



En casa de los Villet. 


él desde Roye á Chambly ; estaba fatigado, y le dije 
que subiera á mi burro. 

P. ¿Abristeis vuestro cinto en el apoyo de la 
ventana del cafó , de suerte que pudiera verse desde 
fuera lo que contenia ? 

R. Sí señor , podía verse . ■. 

P. ¿Os conocía Bourse? 

R. Sin duda, puesto que habíamos viajado juntos. 

P. Ya lo oís, Bourse; hasta aquí habéis negado 
que conociérais al hijo de Deschamps. 

— I Sí 1 1 sí 1 grita con acento desgarrador Des- 
champs , hijo , me conocías bien, j ladrón 1 [asesino! 

El presídenle : Bourse , el testigo os vió atrave- 
sar el café , sin duda un momento después , que en- 
señó su cinto en el apoyo de la ventana. ¿Visteis 

acaso lo que contenía? 

Bourse: Sí, ví lo que había dentro. 


El pj'esidente: Hasta ahora lo habíais negado: 
confesad al fin : hasta llegásteis á decir á Hugot y á 
Lemaire ; «Lo menos contiene 10,000 francos.») 

3Í, Liret: Propietario del cafó, vióá Bourse en- 
Irai'en la sala, atravesarla y salir de ella al momento. 
P, ¿Por qué no quisisteis hablar al principio de 

esto proceso? 

R. Se me decía, que si era condenado Bourse, 

iría á la cárcel. 

P. ¿Quién decía esto? 

R. Todo el mundo. 

Es oido Nattier, guarda-vacas de Deschamps, 
por via de ilustración ; es un jóven de catorce años. 
Bourse , dice , vino conmigo al mercado , donde es- 
taba yo guardando las vacas de Deschamps. Dije á 
Bourse , que tenia mucho frió y mucha hambre , y rae 
dió dos cuartos , dicióndome que habia venido á Ble- 
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ranoourt 4 comprar un caballo para ir 4 Soipons , y 
se filé ; yo me dirijl al café con mis dos cuartos A. la 
puerta vi 4 uno que miraba de continuo adentro } 
4 otro que decía: uTarda como un diantre 4 salir.» 
No sé qué quería decir con esto. Después , entré en 
el café 4 hablar 4 Deschamps, quien me dió una copa 
de cerveza y me dijo : «Corre 4 cuidar de te '’acas.» 
Yo me fui , y todavía estaban á la puerta del caté ios 

sug'clos que vi al entrar. 

P. ¿r*ío visteis salir del caféá Deschamps r 

R. Sí señor, le vi salir, pero temí que él me v’ie- 
ra y partí en el momento á cuidar de las vacas, (ü-l 
sitio donde se bailaban las vacas solo distaba setenta 
metros del corral de los carneros, entonces vacíos, 

donde se consumó el crimen.) 

El testigo declara también , que algunos días an- 
tes del 5 de diciembre , fué Bourse á casa de su ma- 
dre , y habló con ella un rato , y cuando esta fué por 
la noche á buscar la llave en el sitio donde la oculta- 
ba de ordinario, como es costumbre entre las gentes 
del campo , no la encontró ; lo que hace suponer que 
se la quitó Bourse con intención de cometer un robo. 

Bourse: Hubiera sido una idea peregrina ir á 
robar á casa de la lia Nattier , que no tiene por valor 
de 6 francos : hubiera sido preciso nada menos que 
un carretón de conducir estiércol para llevar sus 
muebles. 

El presidente : ¿Qué ocurrió, Nattier, ante el 
juez que insti'uyó el sumario ? 

A altier-. No lo sé. 

El presidente : Voy á recorcarlo. Llamado este 
jóven por dicho juez , esclaraó al ver á Bourse: «El 
es.» Y cogiéndole del brazo, añadió: «Tú eres, tú, 
el que estaba á la puerta del café de Liret»; á lo cual 
Bourse respondió : « No es verdad : dadle un punta- 
pié á ese pihuelo , y echadlo de aquí.» 

NaKicr'. Asi fue, ahora lo recuerdo; pero no 
me echaron de allí , sino que escribieron todo cuan- 
to he dicho. 

Bourse'. ¡Buen testigo es esel Su padre ha es- 
tado en galeras seis años. 

M. Lamjlety posadero de Blerancourt. Hácia el 
medio dia , vino Lemaire á mi posada y echó una co- 
pa. Reuniósele Boui’se, hablaron un momento y par- 
tieron. A las siete de la noche volvió Bourse á la 
casa. 

P. ¿Estáis seguro de que eran las siete? 

R. Las siete ó las siete y media; no puedo ase- 
gurarlo. 

P. Era , pues, poco después del asesinato, pues- 
to qiie este se cometió entre seis y seis y media|¿cuáD- 

to tiempo permaneció en vuestra casa esta segunda 
vez? 

R. Diez minutos , y al partir, dijo que tenia pri- 
sa : esta segunda vez vino con un tal Leclerc , y cada 

uno de ellos bebió una copa. Observé que Bourse es- 
taba desconcertado. 

kl presidente : ¿Reconocéis, Bourse la exactitud 
cíe esos hecbo.s? 

Bourse : Ya se vé que sí : yo entraba en casa de 

:L Langlet, siempre que iba á Blerancourt , á darle 
los buenos días. 


CAUSAS CÉLEBRES. 

P. ¿Fuisteis aquella mañana con Lemaire , hácia 

el medio dia? 

R. Es posible. 

P. ¿Y no volvisteis por la noche con Leclerc, en- 
tre siete y ocho? 

R. Lo mas serian las siete. 

P. Era, pues, muy poco tiempo después del ase- 
sinato ; tal vez acababa de cometerle , y el testigo 
añade que a! llegar ásu casa estábais desconcertado. 
R. Yo estaba desconcertado, como ahora. 

Se oye al testigo Bertaud , tabernero. — El 5 de 
diciembre, dice, hácia las ocho de la noche, vinie- 
ron dos hombres á echar un trago á mi taberna. 
Mientras bebían , me dijo mi mujer , señalando al mas 
viejo (Bourse): «Mira á ese hombre: da miedo verle.» 
Yo la contesté ; «Van á Gutz : es un contrabandista; 
no tiene aire de ser gran cosa.» 

Algún tiempo despees, pasó por la calle un car- 
ruaje cercado de gendarmes : mi mujer y mi hija me 
llamaron , y vimos á los hombres que iban dentro; 
« I Ah I papá , me dijo mi hija : mira , mira ; es el que 
bebió en casa la otra noche , que decia mamá que 
tenia mala cara.» Y en efecto, era Bourse, el asesi- 
no de Deschamps, 

Una mujer llamada Grost, en cuya casa entró 
Bourse, después de haberse separado del testigo 
precedente, á pedir que se le dejara descansar, de- 
clara que este tenia el aire inquieto , y una mano 
oculta de continuo bajo la blusa. Pidióle permiso para 
pasar la noche en su casa , sentado en una silla , por 
lo que le daría tres cuartos para la luz ; mas ella no 
se lo concedió , y Bourse se fué sin darle las buenas 
noches. 

Bourse parece vivamente afectado de esta cen- 
sura, y responde: «Perdonad, señora; pero os d( 
gracia.s y os deseé las buenas noches.» 

De casa de esta mujer se fué Bourse á Noyon , á 
la posada de Utjuier. Como yo me casaba aquel dia, 
dice el testigo, se hallaba aun la puerta abierta; en- 
tró Bourse , se sentó y encendió su pipa , y rae pidió 
que le permitiera pasar aquella noche en casa, pero 
yo le contesté que en la noche de mi boda no dormía 
en mi casa nadie mas que yo absolutamente. (Risas.) 

Duchante ^ yesero en Noyon, habiendo ido á 
echar una copa el 6 de diciembre por la mañana, á 
una taberna, vió á Bourse que hacia lo mismo : «flé 
ahí uno , le dijo su cuñado , señalando á Bourse que 
no tiene aire de hombre de bien. Y Duchange miró 
á este hombre y dijo también: «Tiene trazas de ha- 
ber estado en las galeras diez años, por lo menos.» 

Bourse , con cólera reprimida y risa forzada. — 
Sois muy buen juez para ad 


ivinar á la simple vista de 
una fisonomía como esta , lo que uno ha sido. 

Duchanqe: Si yo fuera juez , hace mucho tiempo 
que hubiérais concluido vuestras hazañas. 

Bourse , posadero de Vrely , ha recibido á su ho- 
mónimo (no son parientes) en su casa el 6 de diciem- 
bre. Acababa de acostarse el acusado á las seis, 
cuando llegó Villet, padre, á hablarle, subió á su 

aposento y permaneció en él por espacio de un cuar- 
to de hoi'a. 

Vtllet , padre: Yo no conocía á Bourse : dijéron- 
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rae que había venido á Vrely un traficante en caba- 
llos , y como necesitaba comprar uno , fui á hablarle. 
Diéronme una linterna para subir á su cuarto donde 
no perraanecí dos minutos, ni le dije dos palabras, 
porque estaba medio dormido ú embriagado , y ni aun 
sé lo que me respondió. 

El presidente : No es ciertamente á las diez de la 
noche , cuando se va á despertar á un traficante á 
quien no se conoce , para hablarle de negocios. 

Viílet , padre : Entre aldeanos no se gastan las 
ceremonias que entre los que viven en las ciudades. 
Se trabaja durante el dia , y por la noche se trata de 
los negocios. 

Otros varios testigos declaran que antes del 5 de 
diciembre , no tenia dinero Bourse ; que estaba tan 
escaso, que hubo que prestarle dos cuartos para beber 
una copa , y otro cuarto para comprar tabaco. Un tal 
Adolfo Thiebautf pastor, insiste mas que los otros, 
lo que le vale esta respuesta de Bourse : 

— Quiere pasar por un gran arrendador que pres- 
ta dinero á los necesitados , y mas bien se halla en 
el caso de buscar una buena plaza de servicio , que 
de comprar una quinta. Preguntadle en qué quinta le 
encontré la primera vez que tuve el honor de cono- 
cerle . 

El presidente al testigo : ¿ Habéis sufrido tal vez 
alguna condena? 

Bourse: ¿Una sola? | saldría muy bien librado! 
¡cuando os digo que somos antiguos camaradas! 

El testigo se retira sin decir una palabra. 

Pichón , tabernero de Roye , vió á Bourse , á Le- 
maire y á una mujer ir á su casa á beber una bote- 
lla. Bourse pidió los periódicos del 5 y del 6 , para 
saber pormenores sobre el asesinato de Blerancourt. 
Decia que le interesaba porque era pariente suyo el 
asesinado. Leraaire recorrió un periódico del 5, y 
dijo: «No es este, no es este.» Después, mirando 
otro del 6 ; « Tampoco está aquí. Habla de varias pri- 
siones hechas en el camino de Montdidier , pero no 
es esto lo que buscamos.» Y Bourse añadió; «Ocü- 
panse en este asunto los gendarmes de Rosieres, 
pero se han conducido tan bien , que no se dará ja- 
más con sus autores.» Bourse fue quien pagó lo gas- 
tado con una moneda de oro, teniendo en la mano 
otras varias. 

A medida que llegan á su término estos debates, 
se advierte lo que siempre en esta clase de asuntos. 
Esos héroes de crímenes, ese Villet, bandido de in- 
génio; ese Lemaire, Hércules del asesinato; ese Hn- 
got, que vó por la noche , como los tigres; todos esos 
hombres que se trataba de poetizar, que se ostentaban 
con complacencia, llegando hasta exagerar su infa- 
mia, se empequeñecen y se hacen espantosamente 
vulgares. Cuanto mas se aproxima el desenlace, mas 
se marca en sus semblantes el terror del castigo. 
Lemaire, tan calmado en la audiencia, cae al verse 
solo en el fondo de su calabozo , en accesos de rabia 
inauditos; se muerde los puños y quiere ahogarse 
tragándose la blusa. Bourse , antiguo bribón endure- 
cido en el crimen , ha conseguido ocultar en sí mismo 
(ya se nos comprenderá) parte de los productos de 
sus robos : la pérdida de este tesoro secreto, que ha 
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descubierto la perspicacia de sus guardas , le abate 
mas que la perspectiva del suplicio. Lemaire trata 
aun de atraerse la admiración de los curio.sos : ((Afor- 
tunadamente liemos sido apresados, dice este fanfar- 
rón del crimen; de lo contrario, hubiéramos conclui- 
lo por robar la Francia entera.» Todos los dias va á 
buscar una diligencia á los acusados do la cárcel, y 
los traslada al üdbunal: «Señores gendarmes, dice 
Hipólito Yillet: hacedme el favor de no ponerme en 
la berlina , porque se rae figura que esto me habia de 
traer mala suerte.» 

Pero toda esta serenidad desaparece poco á poco, 
y cuando pronuncia el 13 de noviembre el fiscal su 
acusación , hace su palabra vengadoi'a estremecer to- 
das esas facciones, un momento antes tan audaces. 

El fiscal termina asi su vigoroso discurso ; 

«Los crímenes de estos hombres llegarán á ser 
tradicciones populares en el Santerre , leyendas que 
se referirán por largo tiempo en el hogar doméstico. 
La memoria de Yillet, de esa terrible banda que ha 
dirigido por tanto tiempo, permanecerá en el país. 
Pues bien : es necesario que vaya unida á esa narra- 
ción horrible una terrible penalidad : fuerza es que 
se diga que se ha pronunciado el veredicto sin debi- 
lidad , que el jurado de Aisne , que repi’esentaba á la 
sociedaíl , ha estado á la altura d§ su misión. » 

Omitimos las defensas inútiles de los principales 
acusados; pero no debemos pasar en silencio el no- 
table informe del abogado Lachando á favor de Juan 
Bautista Yillet. Defender asi, es salvar una cabeza. 

(( Señores magistrados , señores jurados : en este 
espantoso proceso , existe un gran peligro para vues- 
tras conciencias , y la acusación tan notable, tan vi- 
gorosa , que aoabais de oii* , ha acrecido mayormente 
este peligro. Sobre todo, debemos temerlas últimas 
palabras del ministerio fiscal: caen de tan elevado 
puesto , que pueden llegar á vuestros ánimos esas có- 
leras que son la pérdida de la inocencia y de la buena 
justicia. Precaveos de ellas, señores jurados; entre 
tantas y tan terribles verdades como se os han dicho, 
puede encontrarse una calumnia, y esta calumnia es 
la muerte. 

»Teneis, pues, señores, que guardaros ele un 
celo exagerado , rene.xÍünando que el primer cuidado 
de la sociedad , es atender á cada uno, elegir lo que 
aconsejan la justicia y la equidad, y levantar á los 
inocentes con la misma mano conque hiere á los cul- 
pables. Si no bailáis contra un acusado las pruebas 
I decisivas de su culpabilidad, no podéis condenarle, 
no teneis derecho para ello, cualquiera quesea el 
lugar donde se encuentre y la gente de que se rodee. 
Yo defiendo á un acusado de esta clase, á Juan Bau- 
tista Yillet, el último que ocupa estos bancos. El 
primor cargo que existe contra este acusado , carg() 
terrible y el mas grave de lodos, es su nombre. Si 
tuviera otro nombre , no hubiera sido acusado^ Pero 
este hombre no es de la tribu , de la compañía de 
malhechores; de 57 cai'gos que pesan sobre este, so- 
lamente de uno tiene que responder mi delendido. La 
circunstancia de ser primo suyo Hipólito Yillet , es 
causa de que se quiera encontrar en aquel un igual 
de este, y por haber arrojado el nombre de Aiilletun 
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.»rmr indecible en los inimos, se oree prmso que 
los qne llevan el mismo nombre, suban uno a 

mtflToauemLt Jasado de Juan Bautista Vil let. 

»EI seilo^ fiscal lia hecho sobre él insinuaciones 
ft.pnvp«!- veaiHOS si las merece. 

Iftuél es la vida do este hombre? Tiene cuaren- 
ta v tres años. ¿Ha cometido jamés, independiente- 
mente de las ¿undenas judiciales A cuyo abrigo se 
pncaentra alguno de esos actos que son la mam fes 
Siion de úna naturaleza malévola , de un 

S somante en todo el euiso de su vida. No 1 e e - 
oerado yo i este momento para hacer justicia; al o 
fesmJo con que se ha procedido en el sumario; pues 
bien* en esos inmensos autos, no hay una so a 
(?encia ni una pieza conti*a Juan Villet, m un docu 
mentó siquiera que indique haber cometido e» 
alguna de su vida , no digo un crimen , sino el me- 
ñor delito. No ; jamás se le ha formado causa alguna. 

»No combato los informes dados, aun cuando 
nrocedan de la jurisdicción administrativa (alusión 
al asunto 3íigeon,) ¿Qué dicen estos informes? Que 
Juan Yillet tiene un defecto; que le gusta beber; es- 
te es un pecado venial en las campiñas, muy co- 
nocido, muy propagado, muy perdonado, porque, 

¿ quién es , en ciertos pueblos , el que se atrevería á 
arrojar la primera piedra contra un bebedor? Villet 
gusta , pues , del vino , pero no bebe mas que del 
suyo como se dice también en los campos. Mas ¿ha 
cometido actos de falta de probidad? Todo el mundo 
responde: ujamás.» Esto lo saben todos, hasta el 
ministerio público, pero todo ello desaparece: ¿por 
qué? porque se llama Villet, porque es de la tribu, 
porque es primo del jefe, del caid sin duda. (Larga 
hilaridad.) 

«Pero si es que fue de la tribu , ha mucho tiem- 
po que ya no lo es ; rompié hace muchos años con 
el jefe, y bien cara ha pagado su corta intimidad con 
este terrible primo. Lleguemos á los hechos. 

«Juan Villet , tenia un cuñado. Debemos la ver- 
dad á los muertos , según ha dicho el mismo minis- 
terio público. Este cuñado era Juan Bautista Chre- 
lien. Este hombre bebía, bebia mas de lo que se debe 
beber , se bebia su fortuna al mismo tiempo que su 
salud. Rase acriminado á Juan Villet por haber re- 
prendido á Glirelien este defecto; pero si Villet no 
hizo mas que esto, si solo dió consejos, si no hizo mas 
que censuras, si se limitó á usar de todos esos pe- 
queños medios empleados en todas las familias , no 
hizo, en verdad , otra cosa que lo que tenia derecho 
de hacer , porque Chrelien era hermano de su mu- 
jer, y Villet tenia el deber de vigilar por los intere- 
ses de su mujer que era su heredera legitima. En- 
tremos en los pormenores. 

«Juan Bautista Chretieu ha tenido muchos domi- 
cilios. En 1 de enero de 1852 , entra Chrelien en 
de Federico Villet , hé aquí oti’o Yillet , que hu- 
biera llevado al primero hasta no sé donde , ¿cómo 
vivia allí Chrelien? Hase dicho que encontró en casa 
de Federico una escalente casa de salud, que era 
bueno el régimen que se le hacia seguir , que su sa- 


^iud quebrantada se habia repuesto con los solícitos 

posible , en efecto , que fuera bueno el ré- 
ÉTimen pero era prodigiosamente tónico. Aquí tengo 
farota de lo que lomaba y pagaba Chrelien por este 
régimen ¿Y sabéis en qué consistió? En un smnú- 
mero de botellas de vino que tomaba en fuertes dósw, 
para el restablecimiento , se supone de su salud. Ha 
sido pues , preciso , anotar estas botellas innume- 
rabl6s ' yo lo-s hG contado y vienen á dar , por térmi- 
no medio , á razón de 4 francos por dia , y esto en 
una época , en 1852 , en que estaba el vmo barato, 
lo que daba unas cinco ó seis botellas diarias , sin 
contar el aguardiente que se pagaba en el acto . i Ab 1 
comprendo que haya echado de menos Federico 
este pupilo. En esta casa se psaba, pues, la noche, 
en jugar y beber , pagando siempre Chrelien , por su 
puesto , hasta tal punto, que tuvo que intervenir la 

»]Hé aquí la casa de salud de ChretienI y véase 
por qué estendió Federico por el país ese rumor de 
asesinato , y cuando murió Chrelien en otra casa que 
la suya, calumnió á su primo; por iguales motivos 
hubiera sido capaz de calumniar á su padre. 

«Debo convenir, sin embargo, en un hecho. Hu- 
bo un período de dos meses en que no bebió Chrelien , 
ó en que bebió menos , á saber , cuando alarmada la 
familia pidió á la justicia su interdicción. Entonces 
se le puso á régimen , pero era sobrado tarde , por- 
que hacia largo tiempo que habia absorbido una can- 
tidad espantosa de vino y de aguardiente , mucho mas 
de la necesaria para matar á un hombre , y la preci- 
sa para malar á, un borracho. 

«Mas , ¿qué fue lo que sucedió el 30 de noviembre 

de 1852? 

«El 50 de noviembre era martes ; el 28 de no- 
viembre era domingo. ¿Fué Chrelien á misa? Démos- 
lo por supuesto. Para ello se vistió porque es de no- 
tar que murió enteramente vestido. 

«Juan Villet pretende que no salió de casa. 

«El ministerio público sostiene que salió. 

«Por la noche , se acostó vestido á las ocho , co- 
mo hacia por lo común cuando entraba embriagado. 
A las nueve fallece; Juan Bautista sale y va á buscar 
á los vecinos , anunciándoles que ha muerto su cu- 
ñado. 

«¿Qué sucedió al dia siguiente? Juan Villet fuéá 
la alcaldía á dar parte y declaración del suceso , y 
temiendo que se sospecliára de él , porque con la 
muerte de Chrelien heredaba, habla con el mismo 
alcalde. 

«Federico Villet acusa á Juan Bautista Yillet. 
Cree precederle , y sin embargo , llega á la alcaldía 
cuando ha hecho ya su declaración Juan Villet. 

«Si , pues , Juan Villet da parte y declaración á 
la maüaoá siguiente, si llama á. los médicos, ¿cómo 
podéis decir que es culpable? 

«¿Si fuera culpable, no habría cerrado la puer- 
ta de su casa? j Ahí jNo hubiera dado, ciertamente, 
el toque de alarma t Pero lejos de eso , llama A los 
médicos, les paga, no es, pues, posible, suponerle 
culpable. 


LOS BANDIDOS LEM^E. 

»Has6 oído el uno ds los médicos, qu6 reconoció 
el cuerpo de Chretien. Juan Bautista ha pedido que 
se hiciera la autopsia, pero el señor procurador ge- 
neral ha dicho que la autopsia no hubiera probado 
nada. ^ 
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replica con algunas palabras enérgicas. «La defensa 

ha tratado de suscitar duda sobre las delaciones v las 
confesiones. ^ 


))Es verdad que se dice : no habiendo hecho uso 
el asesino de veneno, no era de temer la autopsia. 

))Pero tampoco se puede probar la asfixia , y pro- 
bado esto, se hubiera probado la mitad del crimen. 
No se ha hecho , pues, esta mitad de prueba. 

»¿Qüé puedo yo hacer, pues? líe pedido el es- 
calpelo para disecar el cadáver y se me ha negado, 

»Adeinas , se ven- ocupados estos bancos por ima 
banda de malhechores, ¿Por ventura pueden acep- 
tarse sus declaraciones ? ¿ Son , acaso , pruebas , es- 
tas declaraciones ? No , son revelaciones emanadas de 
miserables sin conciencia. 

))¿ Quiénes son si no los acusadores ? Hugot , un 
delator de crímenes de otros , pero que solo reve- 
la los crímenes que pueden llevarle á él á lo mas 
á presidio, porque para él el presidio es la libertad. 
Hugot pretende que se le han ofrecido 1 ,000 francos, 
y que los ha rehusado ; j ah ! ¡Hugot calumnia su mal- 
dad I (Risas,))) 

El abogado Lachaud hace notar aquí las contra- 
dicciones de Lemaire , y trata de destruir las decla- 
raciones de los acusados contra su defendido. 

«Existen impudores ante los que cerramos los 
ojos: hay ignominias que no comprendemos; hay 
cálculos innobles que no puede graduar bien la gen- 
te honrada. 

>)Se os dirá , que esos malhechores han prestado 
servicios á la sociedad, que han hecho delaciones, 
que debe absolvérseles. Esto os dirán , sin duda , los 
abogados Langlois y Hardouin , defensores de esos 
hombres. No sé si conseguirán lo que piden; tanto 
mejor , con tal que se cierren sólidamente los presi- 
dios. (Sonrisas.) 

))No , esos hombres no prestan servicios á lá so- 
ciedad; se los prestan á sí mismos: quieren alargar’ 
el proceso según ha dicho uno de ellos. Por mi par- 
te, no acepto nada de la acusación. Todas las bajas 
acusaciones de esos miserables , no merecen ni aun 
que yo los tema. Ha muerto un hombre , y no bien 
ha muerto , apelo á la justicia y la justicia me da un 
bilí de inmunidad. 

«Pasados cinco años, rae acusan unos miserables, 
y aunque están todas las verosimilitudes á favor mió, 

I se os pide que seáis implacables I 

«Por mi parte, estoy tranquilo; sed firmes y des- 
piadados ; os halláis en un país donde son necesarios 
enérgicos ejemplos. No os pido gracia ni benevolen- 
cia; no imploro, sino que digo á vuestra j'azon. 
¿Dónde está la prueba? ¿dónde el testimonio que os 
tranquiliza? ¿dónde la declaración de la ciencia? Hé 
aquí las preguntas que tenia que hacer. 

))La represión no debe turbarse con la pérdida 
de un inocente. Hay algo mas grave que un crimen, 
y es un error judicial. ¡El crimen solo hiere á la so- 
ciedad; el error judicial hiere á la justicia, emana- 
ción de Dios I » 

Terminados los informes , el procurador general 

TOMO I. 


«Pero si uno de los acusados se levanta y dice* 

(i yo me hallaba en todas partes , yo he hecho mas 
que todos, he tenido constantemente la misión de 
matar y la he cumplido; sé que nada tenno ya que 
esperar de la justicia de los hombres, sé que estoy 
dedicado á la muerte y á la execración ; pero se me 
ha dicho que podía Dios ilespues de la espiacion por- 
que su poder y su misericordia son infinitas , volver á 
levantar mi cabeza culpable y perdonar , y que la 
primera condición para esto era la verdad, la con- 
fesión. Yo hablo , pues. Yo he sido siempre el pri- 
mero, el mas culpable; pero ved ahí á los oue me 
seguían. 

»Si se habla semejante lenguaje, en él se encuen- 
tran todas las garantías que puede exigir la justicia ' 
humana. ¡Pues tal es la situación , tal es el lenguaje 
de Lemaire...! El os pone una antorcha en las ma- 
nos; su luz ilumina todas esas tinieblas. No tratéis 
de sustraeros á ella lodos vosotros. Ni aun vos mis- 
mo, Juan Yillet, á quien tan elocuentemente se ha 
defendido, porque si bien se os ha separado por vues- 
tros antecedentes mejores , por la ausencia de toda 
otra incriminación , de toda relación habitual, con 
los principales acusados , ¿se ha esplicado, acaso, el 
interés que pudiera tener Lemaire en acusaros? ¿se 
ha demostrado por qué nadie de los vuestros, de los 
de vuestra casa puede decir como murió Chretien? 

))El jurado, olvidando la energía arrebatadora, el 
encanto de la palabra que ha pi’eseiUado vuestra jus- 
tificación , no hallará en esa palabra hábil la respuesta 
imposible para vos, á estas dos preguntas. 

«Terminemos con frases varoniles y graves. Hace 
mas de treinta años , en 1822, ocho malhechores, 
aprehendidos en la aldea de Rossieres , acusados de 
varios robos nocturnos , con violencia, en los cami- 
nos públicos y de un asesinato , fueron traídos ante 
doce jurados , probos , independientes , firmes como 
vosotros. 

«Vuestros antepasados dijeron : «¡el país se halla 
desolado por bandidos, necesita un grande ejemplar!» 

«Cuatro de ellos fueron designados por el jurado 
para el cadalso... y cuatro subieron al cadalso. 

«El jurado dijo: «hemos cumplido un grande y 
terrible deber, pero ¿tenemos la conciencia de haber 
purgado por largo tiempo de ladrones y asesinos este 
país . . . ? » 1 Ilusiones de corazones honi’ados. . . 1 

«Treinta años después , ante otro jurado , ante 
vosotros , señores , comparecen , no ya ocho , sino 
catorce acusados,.. ¡Ellos han cometido, no uno, sino 
tres asesinatos , dos incendios , cincuenta robos ! Fue, 
pues, insuficiente el ejemplar anterior, y no protegió 
á este desgraciado país. 

«Pues bien , señores ; haced como vuestros ante- 
pasados; afirmad con un nuevo y terrible ejemplar la 
seguridad social,» 

Mientras dura el resúmen, se ha modificado la 
actitud de los acusados. Obsérvase que no llaman ya 
á la audacia en su auxilio para hacer frente á las di- 
ficultades de los debates. Todos están tétricos y aba- 
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CAUSAR : « Tü eres , bribón , quien nos ha 

Tiíní^iiiití Villet, parece pi'olnnda- J \q dico.i> Iluffol, volviéndose, la 

“ o^oT no laman ya aquellas miraílas 1»^°^; ¡;,(;añad vosotrosl» Lemairo espera aun 

'’'®^®'..i„inimah.in durante la lucha de loa ‘ . i,„„(,Q(jío de sus declaraciones ; asi es que 
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lidos. El 

mente triste : f“ “J”“;baa durante ia lucha de los 

penetrantffi q^e ^ p^,¡ y encogido; He- 

enrojecidos los q , 3 

cúmplice se ha en d .j, re,e- 

ültimos días. Bourse periuauo fujuia. Las tros 

,a su semblante una uqu eind piomn^ 

mujeres apoyan la ® ^ ¿1 ¿ yeoes para 

dosi con él el rostro, ytopéndose n él é V 


rr^ry1rseT=r.a ültima parada de 

laespiacion. . , a gala de doli- 

Enü-e tanto, se de espe- 

beraciones. Después dejeto 1 ..espgestas 

ra, vésele volver á entiai ’ ^ resulta que la 

i las preguntas 4 juan Bautista y 

acusación de asesinato p _ . , Vrelv en la 

■X Hipólito ^ . puj-eiien , es resuelto ne- 

csm-í 1" p“¿ •" r r'*“4¿: “ 

los demás puntos de la acusación . es aüi mativa la 

declaración del jurado. „r.iQc rpcnprio 

Reconécense eiccunstancias f ° 

de Próspero Villet, de la mujer de Villet, de 1 
Villet, de la mujer de flugot, de Próspero i o , 

llabache , Prevosl , dicho Mongrós , y _ ai 9 “ ‘ ^ 

Juan Villet y Fournier, son puestos mmecuata 
mente en libertad : estos hombres salen con los ojos 
vagarosos, y como si dudaran aun de la fortuna que 

les acusados son introducidos de uimvo 

en la audiencia. Lemaire trata de conservar la fiso- 
nomía indiferente que tenia durante los debates, Hu~ 
ffot está horriblemente pálido; Boiirse pai’ece con 

servar aun algunas esperanzas; 
los cabellos en desórden , los ojos hundidos y mor 
cinos y amarilla la tez; corapréndense ios tormén os 
de que es presa esa naturaleza violenta é u-ascible. 
Próspero Villet se halla en un estado de cólera que 
QO puede dominar. Las tres mujeres se ocultan el 

semblante con sus pañuelos. 

El presidente pregunta á los condenados si tienen 

algo que alegar, y protestan lodos de su inocencia. 

Mientras delibera el tribunal sobre la imposición 


^nntpqtíi: «lEaiiau vosonuai» espei 

obtener el beneficio de sus declaraciones ; asi es que 
se limita 4 áeoir muy tranquilamente 4 los gendai 
mes . aludiendo 4 la pena capital reclamada contra 

¿I ((Via he merecido.» . , u . 

Fl tribunal no vuelve á entrar en la sala hasta 

las dos de la tarde. El presidente pronuncia las si- 

Euientes condenas contra los culpables . 

® Lemaire . Hugot é Hipólito ViUet . 4 la pena de 
muerte ; Próspero Villet 4 la de cadena perpétua ; la 

^0110 años de la misma pena ; Rabacbe á siete anos 
do reclusión ; la mujer de Hugot á cinco anos de la 

misma pena. • * a 

Al oir la sentencia en la parte concerniente a es- 
ta üllima, esclama Felicia Villet : «¿Y los cinco hi- 
jos á quienes hizo morii'?» , / • 

Pillot , Carón y Prevost , son condenados a cinco 

años de reclusión . , 

El tribunal ordena ademas , que tenga lugar la 

ejecución en Hosieres. • 

Felicia Villei : Pongo mi alma en a conciencia 

de los jueces; | mañana ya no existiré..! l Oh ! haber 
puesto en libertad al asesino , y condenar á mi padrel 
Esta desgraciada sufre una nueva crisis y es pi e- > 

ciso sacarla otra vez fuera de. la sala. 

La sentencia del 1 7 de noviembre , confit mada 

en breve en Casación, débia ejecutarse el -1 de di 
ciembre. Eu la noche anterior á este día , levantóse 
el cadalso én medio de una inmensa llanura , situada 
en mitad del camino de Vrely y de Hosieres. A las 
doce Y algunos minutos de la noche, se aviso a tres 
de los condenados á muerte para que se prepaTasen. 
Uno solo dormia apaciblemente ; era Lemaire. El imi- 
co de los cuatro á quienes no se avisó que se yislie- 
ra fue Hugot, por haberle conmutado la pena la ele 

meiicia imperial . 

Villet, Bourse y Lemaire se despidieron liei ñá- 
mente de sus compañei'os de prisión , y fueron lleva- 
dos en un carruage celulai’. Poblaciones inmensas es-. 

peraban á los reos por el camino , siguiéndoles^por 
f __ . 1^1 O riiin íminHnhn n A andad íi6 


¡as touras dhl iaaíeiTe que inundaba la claridad de 
la luna en una noche fría y serena. La hilera de cu- 
riosos se fue convirtiendo poco á poco en un ejercito. 
Cuando llegó el lúgubre cortejo á Hosieres , rodea- 
ban el instrumento del suplicio levantado sobre una 

vnrhn ntiarfinia 


Mientras delibera el tribunal sobre la imposición ban el mstrumenio ue supi^ u cuarenta 

de la pena, son tan violentos los sollozos de Felicia, lesplanada en un vasto ti Id g y > 

rnip. es nreciso Irasladai’la á una sala próxima, la del mil peraon^. ^nncprvadn 


ae Id pUUa, SUU IttU ^ , 

que es preciso irasladai’la á una sala próxima, la aei 

tribunal civil . , . , , . 

Hipólito Villet , que está lodo lo mas abatido del 

mundo , pide un vaso de agua, que bebe con avidez. 
Parece hallarse absolutamente preocupado de su fa- 
milia. ¿A qué han condenado á mis hijos? pregunta 
al abogado Caraby. Bourse permanece anonadado, 
llora, y se enjuga los ojos á cada momento. Parece 
tan afectado , que se ahoga , y tiene ((ue quitarse la 
corbata y desabotonarse el cuello de la camisa para 
respirai’ mas libremente. La mujer de \iUet Ínter- 


Uno solo de estos desgraciados habla conservado 
su sangre fría : era Lemaire . que comulgó en el día 
anterior y que solo se ocupaba de su alma. Los otros 
dos habían caldo en un estado de postración completa. 

Es, sin embargo, consolador, vereu loque 
á parar , á la vista de la espiacion suprema, toda esa 
energía que liápoco se admiraba. El mas abatido ae 
los tres condenados , era ese arrogante y osado mai 
hechor que tronaba en la audiencia, Villet, el jete ae 

la banda Lemaire. 
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Esta causa ofrece uno de los dramas mas conmo- 
vedores y mas estraños que puedan presentar los 
anales de la justicia humana en Francia. Y no obs- 
tante , lodo en ella es sencilo y claro , escepto un solo 
|.nmto. Este punto dudoso, es verdaderamente el 
punto terrible, aquel en que estriba esta pregunta 
suprema : ¿Es culpable el acusado? El crimen es 
aquí horrible, flagrante; las víctimas son dos cria- 
turas inocentes ; los testigos son númerosos y están 
unánimes: el acusado mismo confiesa. Y no obstante, 
la conciencia humana no de: ja por eso de elevai' me- 
nos la pregunta que no lia podido inútil izai* la eviden- 
cia de los hechos. ¿Es culpable el acusado? El acu- 
sado ¿ qué digo? el autor declai'ado , convicto , confeso 
de un crimen detestable, ha espiado su alentado bajo 
la cuchilla de la ley, y no obstante, la conciencia 
humana repite después de treinta años trascurridos 
sobre la sangrienta espiacion , con una duda crecien- 
te , ó mas bien , con uiia triste certidumbre del error 
cometido: ¿Fue culpable el condenado? 

¿Qué es esto, pues, y qué nuevo elemento viene 
á introducirse en la apreciación de los actos huma- 
nos? ¿Qué estraño problema se agita en torno de esos i 
actos que hasta entonces pareció natural referir á la 
libre responsabilidad de. su autor? Este hombre co- 
metió el crimen , y no obstante , ¿ no es culpable? 

Tal es la pregunta que se dirigió poi* la primera 
vez clara y resuellamente al criminalista y ú la opi- 
nión universal por la causa de Papavoiiie. Esta causa 
marca en la historia de la justicia humana una nue- 
va era. Solo después de la ejecución de este hoinlire, 
se cree el juez obligado á interrogar, atendiendo á los 
hechos mismos, ia conciencia, la razón, la salud físi- 
ca y moral del acusado. I^a psicología y la fisioiogia 
vendrán en adelante á sentarse entre el criminal y su 
juez. 

Asi es , como en ciertos períodos déla hisloi'ia de I 


la humanidad, desaparecen ciertos crímenes. La ley 
se purifica ; sus penas disminuyen y se dulcifican á 
través de los tiempos, y el culpable de ayer no es mas 
que el desgraciado de hoy. 

Referiremos los hechos de esta estraña causa con 
toda la sencillez y trivialidad de los mismos hechos. 
El interés dramático se halla enleramente en el con- 
trasle de los hechos y de su causa. 

El 10 de octubre de 1824 , en una mañana de un 
domingo , templada por la eslarion y aun lijeramente 
nublada, se diiigian varios ])aseantes Iiúcia el bosque 
de Vinoennes. Unos venían del fnei'te ó de la pobla- 
ción de Yinceniies ; otros de París , conducidos por los 
carruajes públicos. Entre estos últimos, una jóven, 
perteneciente por su trage, á la clase obrera mas 
acomodada , conducía con cada una de sus manos á 
dos niños , de edad de unos cinco años el uno y de 
seis el otro. Otra mujer, con vestido de color de rosa , 
de un íure y poi tC bastante conuiues , se cruzó ante 
la media luna que mii'a al bosque , con la paseante 
que llevaba los niños; jugó por algún tiempo con 
ellos, los acarició y continuó su camino. 

ün hombj'e , con levita azul , abotonada hasta el 
I cuello , con un sombrero con gasa de lulo, pareció 
rairai’ con interés esta escena. Llegóse á la mujer 
vestida de color de j'osa y la dijo : {(¿Conocéis á esos 
niños ijue acabais de besar? — Se puede acariciar á 
irnos niños, aunque no se les oonozca» l espondió la 

mujer , y se alejó. 

La madre de los «los niños , porque era^ su ma- 
dre, liabia reparado en este hombre que miraba in- 
móvil á los niños y que hablaba con la mujer vestida 
de color de rosa; no dió importancia alguna á sus ob- 
servaciones, y se internó en el bosque por la alame- 
da de los Alíniraos. Después, habiendo dejado jugar 
un rato á los niños en la arena do la alameda, cu- 
liierla ya con liojas amarillas , como se oseiu’eciera el 
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'‘"'Mbitói^nie apercibiú delante de el al eaei^d™ 
levita azul. Las facciones de este hombre son do una 

palidez espantosa; sus gestos ^ , i,_. 

?oz ronca que la hel() de terror, le dyo : 
beis terminado vuestro pase-o I Sobrecc^ida de un 
terror instintivo, quiso apresurar e p^o 1» '"®“ ’ 
ñero acercándose aquel hombre al nino de menoi 
edad , le hirió violentamente. La “^dre creyendo 
que solo había dado una puñada á su hijo , da un 
golpe al agresor con el paraguas en la cabeza , este, 

sin responder al golpe pasa al j’ 

uno tías otro i cada cual de sus b.jos muer- 
tos , ioundados de sanare : siente pasar una Hube poi 

sus^oios, y cae desmayada. 

A los gritos que ha lanzado la madre reconocien- 
do la horrible verdad , acuden algunos paseantes y 
ven este deplorable espectáculo: una mujer desma- 
yada y dos pobres niños tendidos sin vida. Apresü- 
ranse todos á prodigar auxilios á la desgraciada, 
vuelvésela á la vida y al recuerdo de su desgracia. 
Entonces ella refiere el asesinato , describe al mal- 
hechor, y se apresura la autoridad á cerrar las puer- 
tas del bosque , enviando gendarmes á caballo en todas 
direcciones con órden de detener á todo individuo que 
vaya solo que encuentren en el bosque. 

Entre tanto báse conducido á la madre á Yincen- 
nes : interrógasela. Declara llamarse Carlota Eerin, 
tener veinte y cinco años , ser encajera y habitar en 
París con su familia. Aunque no es casada , es ma- 
dre de las dos victimas. Su padre es portero de la 
intendencia militar : el padi’e de los niños es un tal 
Gerhod , hijo de un rico maestro de coches , á quien 
ha sucedido en ta esplotacion de su industria. Desde 
1815 han contraido una unión que no ha legitimado 
la ley , habiendo sido reconocidos por su padre los 
niños, fruto de la misma. El padre de Gerbod consin- 
tió en un principio en el matrimonio de su hijo con 
la jóven Herin ; pero después retiró su consentimien- 
to por haberse comportado mal con él su familia, y á 
causa de una disputa que suscitó la misma Herin. El 
jóven Gerbod residia, pues , en Bruselas, á dónde le 
había enviado su padre para alejarle de este trato 
peligroso. Durante esta ausencia, fué la Herin á ver 
A su padre , se quejó de los obstáculos que se ponían 
A sus relaciones, y preguntó obstinadamente dónde 
estaba el padre de sus hijos. Gerbod se negó á de- 
cirlo: «Por mas que hagais, nos casaremos los dos.» 
Y diciendo estó presentó á Gerbod los niños de su 
hijo. — «Estos niños lo serán mios, dijo este, y no 
carecerán de nada , pero ese matrimonio es impo- 
sible.» 

En efecto , Gerbod encargó á un notario de Yin- 
cennes que habia disuadido con sus consejos al hijo 
de Gerbod de esta unión poco conveniente , que en- 
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tregase á la Herin un socorro mensual de 50 francos. 
Pero dejó de pagarse esta pensión alimenticia , cuan- 


CAUSAS José Madlle. Herin en su resolución , fué á 

encZlrar 4 su amante 4 Bruselas , Irayéndole consigo 

Los dos niños habían sido puestos en un pequeño 
coleírio de Yincennes , y la infeliz madre habia veni- 
do á sacarlos de allí el día fatal para darles un día de 

Tal fue la narración que se pudo adivinar entre 
las lágrimas y los sollozos de Madlle. Herin. 

Como insistiese en el encuentro de la señora con 
vestido de color de rosa , y creyera que esta mujer era 
conocida del asesino , se la hizo buscar mmediata- 
raenle en Yincennes , y no se tardó en encontrarla. 
Interrogada esta mujer , declaró llamarse Malse^ait, 
ser soltera y comerciante de modas en París. Babia 
sostenido por largo tiempo relaciones intimas con un 
tal Foumier , y habiendo cesado su comercio , habían 
continuado viéndose. En aquella mañana, el llamado 
Fournier , que de tiempo en tiempo daba algunos 
auxilios á la Malservait, habia venido á verla y le 
habia dicho que iba á casa de su hermano á Saint- 
Mandé. La Malservait , que no habia pajeado hacia 
tiempo, manifestó intención de acompañar á Fournier, 
pero como este no podía llevarla á casa de su herma- 
no convinieron en salir juntos de París, en que ella 
iría á pasear á Yincennes , mientras Fournier estaba 
en Saint Mandé y que se reunirían á la una dada en 
un café de Yincennes que designaron. 

Dadas estas esplicaciones, que p^ecieron verosí- 
miles , se preguntó á la Malservait si conocía al indi- 
viduo que se le designó y que le habia dirigido la pa- 
labra en el bosque, después que abrazó á los niños. 
Ella dijo que no , y refirió las palabras que habia cam- 
biado con aquel hombre, que le era antes de tal 
momento, totalmente desconocido. 

En este instante , y como se divulgara por Yin- 
cennes la noticia de la muerte , con la rapidez del re- 
lámpago , una mujer llamada Jean , tendera , vino 
á declarar que un hombre parecido al que se desig- 
naba como el asesino , se detuvo cerca de su tienda, 
mientras la mujer vestida de color de rosa entró en 
ella á tomar un vaso de licor; que él examinó aten- 
tamente á esta mujer que la siguió sin dar muestras 
de conocerla y se dirigió detrás de ella hácia el bos- 
que. Después, pasado un rato, volvió este hombre á 
la tienda y pidió un cuchillo. La mujer Jean solo te- 
nia paquetes de cuchillos por docenas ; el hombre se 
negó á tomar una docena , y pudo conseguir que se le 
vendiera uno , ofreciendo pagarlo algo mas caro que 
si se le hubiese vendido con los otros. EntregÓsele, 
pues , este cuchillo , y se dirigió el hombre nueva- 
mente al bosque. 

Habíanse , pues , reunido tres personas que ha- 
bían visto al asesino y que convenían en sus señas. 
Era delgado, alto, pálido, y con su levita azul cui- 
dadosamente abotonada. Sus cabellos esparcidos eran 
castaños, sus patillas del mismo color. Su sombrero 
cubierto en parte con una gasa negra cosida como de 
ordinario , pero prendida con una ancha hebilla. La 
mujer Jean , viuda hacia algún tiempo , había obser- 
vado este pormenor que le causó una impresión pro- 
funda. 


INFANTICIDIO COMETIDO 

Durante estos interrogatorios y estas primeras 
investigaciones , la gendarmería registraba el bosque. 
En una calle de árboles paralela á la de los Mínimos, 
halló un gendarme á un hombre , cuyas señas cor- 
respondían á las que se les habían dado, y que es- 
taba hablando tranquilamente con un ai’tillero. El 
gendarme intimó que le siguiera: «Tomáis al otro 
por mi j dijo el individuo, que quería evidentemente 
decir: me tomáis por el otro. No deseo otra cosa que 
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seguiros ; pero perdéis el tiempo , y vais á dejar esca- 
par al verdadero culpable.» 

El hombre arrestado era pálido , y el artillero de- 
claró que le había visto salir de un cuadro del bosque, 
muy desalentado. El arrestado, el gendarme y el 
artillero se dii'igieron hácia Yíncennes : El hombre 
andaba de buen grado , pero con trabajo ; de suerte 
que el artillero tuvo que sostenerle del codo. En el 
camino dijo el artillero que en el momento del arres- 



EI bosque. 


to , le preguntaba el arrestado el medio de salir del 
bosque de Yíncennes, y que había advertido que exa- 
minaba sus vestidos con grande atención , como para 
asegurarse de si llevaba alguna mancha. También le 
habia preguntado si tenia manchado el rostro. En ' 
cuanto al" crimen , decia tranquilamente: «Es cosa 
abominable haber matado á dos niños. Cuando uno 
ha sido agraviado por una persona , se la puede de- 
.safiar , mas para asesinar á dos niños, preciso te- 
ner grandes motivos.)) 

En cuanto el arrestado fue puesto en presencia de 
las mujeres mencionadas, esclamó Madlle. Ilerin; Esc 
es el monstruo fjue ha maíado á mis hijos. La mu- 
jer Malservaít no tuvo dificultad alguna en reconocer 
al curioso paseante que le habia hablado en el bos- 
que , y la mujer Jean reconoció poi* su parte al hom- 1 


bre que habia vagado alrededor de su tienda y que 
le compró nn cuchillo. 

interrogado este hombre , respondió que se lla- 
maba Papavoine , y refiidó con mucha calma su his- 

toria. 

Nacido en Mouy, proviifC-ia del Eure, en I7oo, 
tuvo por padre á un fabricante de paños bastante 
acomodado. Su educación fue esmerada, y el jóven 
Papavoine fue destinado desde muy temprano á los 
empleos administrativos lio la marina. Desde la edad 
de veinle años , en 1805, subió á bordo de muchos 
buques del Estado , en calidad de ayudante eslraor- 
dinario, y llegó á ser sucesivamente ayudante de se- 
gunda clase, después contramaestre y ayudante de 
primera clase con ejercicio en el puerto de Bresl. Es- 
tos diferentes empleos que llevaban consigo el manejo 
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ilmniesli a la inslruocion , con celo y probidad . 

sf oadi-e de Papavoine murió en diciembre de 

én desórden y un establecimienlo cargado de deudto 
nue represenlaban poco menos de su valoi. No ha 
Húndese pues, ia viuda en estado do continuar su 
manufacíuía, se dele, -minó Papavoine ^ 
ro que obtiivo con una pensión liquidada en o60 “ a 
Ss Desde entonces vino 4 establecerse en Mouy^ 
llas'ta entonces había tenido la manufactura el pnv - 
leiviode suministrarlas fornituras para el 'ostuano 
del ejército ; pero en breve la administración de gu 
ra rehusó renovar sus contratas , y 4 conseciicnei 
esta neo-ativa se hallaron en una situación critica los 

ñegoK la familia Papavoine Papavoine. lujo, 
paraló arrepentirse entonces de haber dejado suem- 

pleo, y dió pasos para recobrarlo; pero fneion m 

úlilss* 

Estas dificultades y contratiempos habían afecta- 
do vivamente á Papavoine ; quien se hallaba pade- 
ciendo de una afección de orina , de dolores de en- 
trañas y de un principio de asma. Sus noches eran 
aceitadas, y una profunda ti'isteza se habla apoderado 
de esta naturaleza melancólica. Su sueño era Lurba- 
(lo por visiones , y le molestaba ¿ todas hoias una 
vaoa inquietud. Altei-ándose su salud visiblemente, 
se le aconsejó que hiciera un corlo viaje, consejo que 
siguió , y el 2 de octubre se fué de Mouy á Beau vais 
donde debía bailar algunos parientes y ii un tal 
Branche con quien tenía relaciones comerciales., 

A la mañana siguiente de su llegada á Beauvais, 
í’apavoine , que continuaba en sus redara aciones de 
(le la administración de ia guerra para la renovación 
de sus conl ratos , recibió inopinadamente de su ma- 
dre dos de estas contratas , que acababan de ser 
aprobatJíus por el rainistei’io de la Guerra : pmu re- 
vestirlas con tocias las- formalidades necesarias-, se 
determinó Papavoine A marchar al puntó á París, ú 
donde llegó el 6 de octubre-, después de tomar pres- 
tado algún dinero pai'a el viaje. 

Descendió en la Ponda de la Providencia , situa- 
do en la calle de San Pedro-Montmartre , y fué in- 
raedialanienle á ver A varios negociantes , -.correspon- 
sales suyos , A los que enti'egó nuevas contratas para 
que las hicieran someter A la solemnidad del timbre. 
Hasta el domingo siguiente, 10 de octubre, vivió 
muy retirado , pero sintiendo este dia la . necesidad 
de distraerse, salió después de un frugal desajmno 
y se dirigió hácia YíUcennes. 

Todas estas declaráciones eran conformes á la 
verdad, y fue imposible descubrir relación alguna 
entre el (¡elenido y Mlle. Mei-in, asi como tampoco 
entre 61 y la familia Gerbod-. En cuanto A la mujer 
-Malservait, se averiguó igualmente que no conocía A 
Papavoine. 

Sin embargo , este rechazaba con calma la acu- 
sación que se- dirigia contra él. En vano se le objeta- 
ba que le reconocian las tres mujeres, y- los testigos 
menos impoidanles que le habían apercibido no lejos 
del tcati’o del crimen ; en vano se le ensoñaba la se- 


del golpe que le había dado la pbre 
m..firp de las victimas con su paraguas en el somnra 
m* pues él persistía en negar, combatía con ra c 
* tupidez las pruebas que se acumulaban contra él y 
recordaba al juez los ejemplos mas notables de gra 

líC' ia'ajSia de los cadáveres de las dos 
ióvenes victimas , y se reconoció que su muerte ha 
bia sido resultado de no instrumento cuya forma se 
narecia A la de un cuchillo. La mujer Jean mostró 
mo de los'once cuchillos que habiM quedado de la 
teena de que tomó el que vendió 4 Papavoine. y 
este cuchillo , aplicado 4 las heridas , se adaptaba 
perfectamente 'A ellas. u « «i 

El sumario se aplicó A agrupar nuevos hechos al- 
rededor de aquellos que ya se conocían , y consiguió 
saber que Papavoine habia mostrado siempre un 
rActer raro , concenti'ado , taciturno , pero no obs- 
tante benévolo y servicial. JaraAs se le habían cono- 
cido relaciones mas íntimas , apenas una de esas 
debilidades que se encuentran tan comunmente en la 
Sud de un hombre. Poco comumeativo, sensato, 
de buen juicio, aplicado, respetuoso con sus supe- 
rioros, habia sido siempre notado como hombre poco 
simpático ; pero como escelente empleado , y de un 

carácter tranquilo y pacífico. . 

.\dvirlióse, sin embargo, que al hacer su viaje 
de Beaiivaisi A París , habiendo escrito A su madre 
mra pedirle electos en mayor cantidad que los que 
iiabia llevado para tan corta escursion, la suplico 
que le enviase dos cuchillos de mesa afilados, los que 
fueron comprados en la calle de San Pedro-Mont- 
martre ; pero esto no quiere decir que Papavoine 
partiera |>ara Yincennes con la intención de- cometer 
allí un ci'imen. Y en cuanto al cuchillo que compió 
A la mujer .lean, no se pudo encontrar en el bosque. 

No había, pues, duda en que la acusación -tema 
a ule sí al matador. Pero ¿qué motivo atribuir A este 
acto horrible ejecutado al parecer cbn una completa 
sangre* fria ? Examináronse cuidadosamente las rela- 
ciones de la familia Gerbod, y no sé pudo descubiir 
en ellas nada que hiciera presentir la mas ligeia 
complicidad en el crimen , porque si bien^ el padi e 
de Gerbod , el mismo Gerbod y sus dos cuñados ha- 
blan lenidó discusiones y palabras sobre los dos niños 
asesinados , nada habia alterado basta entonces 
relaciones de familia sériamente. Y ademas , el hijo 
de Gerbod era de un carácter dulce y tímido , y Ger- 
.bod padre y los dos yernos eran honrados. El su- 
mario se perdía , pues, en las conjeturas mas contra- 
dictorias. 

Súbitamente, el lo de noviembre, renuncia Pa- 
pavoine á sus negativas insostenibles , y condesa 
haber cometido el crimen , y aun mas de lo que se le 
pregunta, pues dice que se equivocó matando al hijo 
y A la hija de Mlle. líerin , pues su intención fue de- 
gollar A los Hijos de Francia. 

Cuatro años habían transcurrido solamente desdo 
el dia fatal en que el duque de lierry , seguudo hijo 
del príncipe (después Carlos X), habia sido herido 
morlalmenle por Louvel. La Francia se hallaba aun 
bajo la impresión de este alentado , y á las primeras 
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palabras de Papavoine creyó el sumario encontrar do, de semblante plácido, con traie nesro limnin 

f rierurosamfiníft ahntimíifiíi v -in L, ’ 


un nuevo fíinálico. Papavoine al hacer estas* estrauas 
confesiones , habló de grandes revelaciones , pidió que 
le oyera la Delfiua (duquesa de Angulema) y la du- 
quesa de Berry , y habiéndosele negado esta deman- 
da, insistió para comparecer al menos ante una de 
las dos princesas j lo que también se le uegó. 

El sumarióse equivocó, pues, en el camino que 
siguió desde luego, pero eran tan inverosímiles las 
declaraciones de Papavoine , qi^ fue preciso renun- 
ciar á seguir esta via. Los d^Tiijos de Gerbod eran 
del sexo masculino , y por otra parle , ¿cómo podía 
creerse que un hombre en su sano juicio , pudiera 
imaginarse ver en los dos niños conducidos por una 
griseta, á la hija del duque de Berry y al hijo pre- 
destinado que se consideraba entonces como el hei’e- 
dero futuro del trono de los Borbones? 

En breve una série de nuevos actos vino á llamar 
la atención sobre Papavoine. En su prisión había tra- 
tado de prender fuego á su cama, é interrogado so- 
bre esta tentativa , declaró fríamente qué había que- 
rido quemar las pulgas. El 19 de noviembre se 
apoderó violentamente de un cuchillo que halló á su 
alcance é hirió con él á un jóven preso llamado La- 
biey. Como causa de esta nueva tentativa, dijo que 
Labiey pertenecía á la facción de Orleans. El jóven 
preso fue herido, pero cuj'ó en breve de sus he- 
ridas. 

La acusación vió en estos hechos nuevos el desar- 
rollo de un nuevo sistema. A sus ojos Papavoine fingía 
estar loco , y buscaba en otros crímenes la justifica- 
ción del primer atentado. Pero el sumario no había 
descubierto aun el motivo del primer crimen , cuando 
se abrió la primera audiencia del tribunal criminal 
del Sena, bajo la presidencia de M. Hardouin; el 25 
de febrero de 1825. 

El auditorio era muy numeroso. Una multitud de 
señoras elegantes se estrechaban en los primeros 
asientos. La naturaleza del crimen que babia espan- 
itado á París y á la’ Francia entera, prometía ¿ los 
espectadores debates dramáticos. La opinión y. asi- 
mismo la acusación, no podian creer en un crimen sin 
causa , sin interés , por lo que se esperaban i*evela- 
ciones conmovedoras y sorprenden tes . 

Abrióse la audiencia á las once. La mesa de los 
cuerpos del delito, se hallaba cubierta con los vesti- 
dos ensangrentados de las dos inocentes victimas; 
con la levita que llevaba Papavoíue el 10 de octubre 
y en la cual se observaba una mancha de sapgre; con 
el sombrero, sobre el que se veia patentemente la 
señal del golpe del paraguas, y con dos cuchillos 
puntiagudos y afilados que se encontraron en el do- 
micilio del acusado , pues que no se halló el cuchillo 
que compró en Yincennes y con que mató á las dos 
pobres ci’i aturas. 

Introdúcese á Papavoine en la audiencia. Su vis- 
ta escita en el auditorio una impresión general de 
desconcierto y estrañeza. Hablase figurado ver apa- 
recer ó á un demente de vista vagorosa y de estúpido 
aspecto , ó ú un foragido con marcados rasgos de un 
carácter feroz y terrible. . . y el ojeto de la curiosi- 
dad pública es simplemente una especie de emplea- 


y rigurosamente abotonado, y de aspecto y aire bu- 

rocrático. El acusado dirige algunas palabras á su 

defensor: su voz es algún tanto sorda, y lai’taraiidea 
ligeramente. 

^ Léese el escrito de acusación redactado por el 
señor procurador general Bellart. Dánsé en él á co- 
nocer lodos los eleraenLos coneernienles á los. hechos, 
pero- al llegar al punto esencial del proceso, se turba 
la acusación y vacila. Restan que conocer, dice, los 
motivos, los intéreses, las pasiones que han podido 
determinar los alentados. Oigamos, aquí las reflexio- 
nes del ministerio público. 

«¿Es Papavoine el solo culpable, ó tiene cóm- 
plices, sugesLores, ó os meramente un instrumento 
del crimen ? 

«Han debido presentarse diversas hipótesis al 
. enlendirnienlo , y la justicia, en su deber de esplorar 
la verdad y eo la dirección de estas pesquisas, las 
lia agotado lodas, 

»La cansa común de los crímenes , es el interés. 
¿ Qué- interés pudo tener en degollar dos pobres niños 
naturales? Si solo es Papavoine un inslrumento que 
se ha puesto en obra ó en acción , ¿ fue lá familia 
Gerbod , pues que oo debemos retroceder ante nin- 
guna suposición , la que mandó la muerte para impe- 
dir un matrimonio que repugnaba?» 

Aquí examina la acusación esta hipótesis, y de- 
duce que no puede atribuirse á la familia Gerbot el 
pensamiento del crimen , asi como tampoco la eje- 
cución. 

(tSi Papavoine no tiene cómplices ¿cuál pudo ser 
el móvil que este tuviera? 

»EI ha osado atribuirse uno que estremece. Ven- 
cido por las pruebas y nopudiendo escapar de una 
funesta evidencia , ha querido decorar su maldad sa- 
cándola de la clase innoble de los simples asesinatos, 
para elevarla hasta la dignidad del crimen político. 

»E1 motivo indicado ■ no es admisible ; no apare- 
cen en él las razones verdaderas. 

* «¿Cuáles fueron , pues, estas, y podrá suponerse 
que su acción es el resultado de una horrible demen- 
cia? Esto es seguramente lo que ha querido y lo que 
quiere hacer creer Papavoine : y para hacer creer en 
su demencia , ha intentado cometer un segundo ase- 
sinato sin* interés ni motivo alguno. 

«Pero también han sido vanos sus esfuerzos sobro 
esté punto , y no lia podido hallarse en el sumario 
ninguú hecho que dé lugar ú pensar que su razón no 
se halle en general en la naturaleza y estado que la 
de los demás hombres. Lejos de esto, sus interroga- 
torios son verdaderos modelos de dialéctica, de luci- 
dez de ideas y de correlación y consecuencia en los 
raciocinios. Basta leerlos, y basta también ver y oir 
á Papavoine para quedar convencido deque no es un 
ser desorganizado, que es un hombre que piensa, 
habla y obra como los demás, que tiene luces inlo- 
lectiiales como cualquiera otro, que se halla con su- 
ficiente razón y juicio cuando quiere consultarla, para 
ser iluminado por ella como los demás hombres. 

«Puede sin duda suceder, que esta razón no sea 
siempre la mas fuerte contra las pasiones, como 


CAUSAS 

j los demás hombres. Puede ser 

sucede resp secreto de su oi’ganizacion 

I“"’ie “'ilrabiliari’a , sombría, algunos inslinlos de 
triste , t _ alo-nnos sustos de crueldad eslrana, 

(■erooidad 1 .a a alg^ misaniropla , llevados 

hada Íede de* .-abia conU-a los individuos m^ 
r .tL oins líue él Y que esta disposición diabo ie.i, 
semejante á otras inclinaciones viciosa ^ 

de combates y de energía do voluntad, como se ha 
visto ya en otro miserable del mismo C 

ii de sangre de otro , y á saciar unos J 

donde deberla ir ü buscarse la esphcaoion de 


CÉLEBRES. 

R. Sí, señor, 

P ; Por qué fuisteis de Mouy á Beauvais? 

H. Esperimentaba inquietudes : me hallaba en- 
fermo atormentado, inquieto. 

p ’ iPor qué vinisteis á París? 

K Porque mi madre me envió contratas hechas 

con el ministerio de la Guerra que no estaban en re- 
sta Y quise hacerlas regularizar. • . , 

P i Por qué, al trasladaros de Beauvais aParls, 

llevásLeis en vuestra balija dos cuchillos de mesa? 

R Ya he tenido el honor de deciros que me ha- 
llaba’ enfermo. Me levantaba á media noche , me for- 
jaba mil quimeras, y acostumbraba poner á mi la- 
do una espada y dos pistolas cargadas. No habiendo 

llevado armas en mi viaje, Lomé dos cuchillos , uno 

• 1 * 1.. ^ ^ .1 rtl rtIti'iTi an mi 


‘""'“«Quizá lambien sea 4 ®"“ 

espantoso misterio que no lia pot i o cntrácidad 
de los repelidos esfuerzos de su celo , la sa^aciaao 

íl'p los maffislrados. Pero Lodo esto es demasiado con- 

ieturnl y^la justicia no necesita profundizar en estos 

ibismo^ del corazón humano. Todo o que necesito 

saber está probado ; el crimen es i-eal , consta , y ios 

cadáveres de las víctimas están ahí. 

))E1 culpable está convicto; las pruebas le abru- 
man y sus confesiones confirman las pruebas. 

))La ley está ahí pronunciando sobre la suerte de 
los que por cupidez , ó por celos , ó por venganza , 
por un instinto de ferocidad, se bañan voluntaria- 
mente en la sangre de los hombres. Es permitida la 
incertidurabre sobre la verdadera causa del crimen, 
pero no sobre el crimen mismo. Lo demás esta entie 
Dios y la conciencia del culpable ; la justicia humana 
sabe sobre él ya lo bastante para defender á la so- 


ciedad.» . T., , , 

Hé aquí toda la teoría de la acusación. El crimen 

está patente y confesado. La sociedad debe ser ven- 
gada, y la Obligación de la justicia es dar satisfac- 
ción á ese grande interés , mas no hallar el secreto 

del matador. 

En su consecuencia , Luis Augusto Papavoine era 


sicus^do • 

1°. De haber cometido voluntariamente el 10 de 
octubre con premeditación y alevosameute un homi- 
cidio en la persona de dos hijos de Gerbod. 

2.“ De haber cometido voluntariamente, el 17 
de noviembre y con premeditación , una tentativa de 
homicidio en la persona del llamado Labiey , cuya ten- 
tativa, manifestada por actos esleriores y seguidos 
de principios de ejecución , se frustró por circuns- 
tancias independientes de la voluntad de su autor. 

Crímenes previstos por los art. 2, 295, 296, 
297, 298 y 502 del Código penal. 

Se procede a! interrogatorio del acusado. 

Presidente: Papavoine: ¿en qué época entrás- 
leis en la marina? 

R. En 1805 estaba empleado en la admistracion 
de la marina en Brest. 

P. Asi , á la muerte de vuestro padre , ¿os vis- 
teis reducidos vuestra madre y vos á no tener para 
subsistir mas que la pensión de 500 francos que re- 
cibíais de la marina ? 


mesa de noche, 

p. ¿Por qué fuisteis el domingo, 10 de octubre, 
áVincennes? 

R. Para distraerme : me hallaba atormentado por 
mis padecí mieulos, y quería tomar el aire. 

P. ¿Cómo os hallábais vestido? 

R. Con levita azul , medias negras y zapatos, 

P. ¿Llevábais abotonada la levita? 

R, Creo que iba abotonada. 

P* ¿Seguisteis en Vincenues á una señora con 

vestido color de rosa? _ 

R. Tal vez la seguiría, pero sena maqmnalrnen- 
te , porque me hallaba tan agitado , que no sabia lo 

que hacia. 

p. ¿Visteis á la señora vestida de color de rosa 

hablar á una mujer que llevaba dos niños? 

R. No lo recuerdo ; me hallaba en un estado de- 
plorable, y no sabia lo que hacia. No recuerdo na- 
da ; estaba atormentado sin cesar ; no sé lo que hice , 
y no me acuerdo de ninguna circunstancia. 

Sin embargo , teníais la memoria mas fresca al 

instruirse el sumario. 

Por lo demás , me remito á las declaraciones de 
esta señora. 

P. ¿Coraprásteis un cuchillo en la tienda de la 
vendedora de comestibles donde entró la señora con 
vestido color de rosa? 

R. Sí, señor; es posible; no me acuerdo... Du- 
rante el sumario , estaba cruelmente afectado por el 
estado deplorable en que me hallaba , por las esposas 
ó cordeles con que me hallaba atado. En situación 
tan nueva para mí , lejos de decir lo que pudiera fa- 
vorecerámi defensa, traté de perjudicarme de pro- 
pósito. Hallábame deseoso de terminar aquel acto, 
por malo que fuese para mí su resultado. 

P. Sin embargo , el juez que instruía el sumario 
os guardó todo género de consideraciones. Cuando os 
hallábais demasiado fatigado , suspendía el interro- 
gatorio para el dia siguiente , hasta el punto que vos 
mismo le disteis gracias , según consta en vuestros 
interrogatorios. 

R. Yo estaba tranquilo ante el juez del sumario, 

¡ pero ¿lo estaba acaso por la noche, oprimido en la 
camisola de fuerza y atormentado por una retención de 
I orina? Padecia horriblemente, y esperimentaba una 
tortura moral cien veces peor que la tortura física. 
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P. ¿Cuál fue vuestro proyecto al comprar un 
cuchillo? 

R. Vi un castillejo en Yincennes ; creí que había 
dentro de él presos, y que podría librarlos con un 
cuchillo. 

P. Pero vos no comprásteis el cuchillo hasta que 
visteis que la señora vestida de color de rosa abrazó 
á los niños... y por otra parte, no hablásteis en 


vuestros precedentes interrogatorios del deseo de li- 
brar los presos. 

R. Tenia calentura: mis ideas no eran claras, y 
no sabia lo que liacia. 

P. ¿Llevábais oculto el cuchillo? 

R. Creo que si. 

P. ¿Comprásteis el cuchillo después de haber 
visto á los niños? ¿Por qué los heristeis? 


> 
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R. Solamente porque me ocurrió: no sé cómo 
me moví á ello; quisiera á costa de toda mi sangre 
no haber derramado la suya; solo un frenesí pudo 
Ivacerme cometer este acto incomprensible. 

P. ¿Os acordáis de que heristeis á los niños? 

R. SI, señor. 

P. ¿Qué hicisteis del cuchillo? 

R. Le hundí en tierra. 

P. ¿Teníais , pues, conocimiento del crimen que 
acabábais de cometer, puesto que tratábais de huir? 

R. La acción que acabalia de cometer involunta- 
riamente causó en mí una revoluGiou súbita que me 
hizo comprender lo que acababa de imcor. 

P. Al huir ¿ encontrásteis á un ar ti II ero? 

R. Si, señor. 

P. ¿No digísteis al gendai'me que os prendió que 
perdía el tiempo y que ilejaria escapar al verdadero 
asesino? 


R. Creo en efecto que dije eso. 

P. ¿ Persistís en la declaración de que quisisteis 
herir á otras víctimas augustas? 

R. No, señor... Estaba tan fatigado de la penosa 
posición en que rae encontraba , que no pediendo ma- 
tarme yo mismo , quise apresurar por todos los me- 
dios posibles el fin de mis tormentos. Vo creo que me 
hubiera acusado de querer asesinar al Padre infer- 
no , si me hubiera ocurrido esa idea. 

P. En vuestros interrogatorios declarásteis que 
habíais tenido el proyecto de asesinar en la Opera á 
la señora Delfina, y fuisteis una noche á la Opera, 
segim declara un testigo. Declarásteis que habíais 
asesinado á los hijos de (íerbod, á causa de ser el 
color de sus vestidos semejantes al de un coche que 
habíais visto á la entrada del Castillo y que os hizo 
creer que eran los Mijos do Francia que se paseaban 
en el parque. luteiTogado por mí en estos últimos 
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sedad era ,.¡i jamás 4 la Opera, y q“e 

■I»®.'? "o " g^n pnieipe üi prh.cesa míen- 
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..a ooffil o.: qu¿ hablan sido 
¡n-os de Francia, .\hora I’®'-»"®»' ,f, ^^^fSra 
Despiics de ® ^"®¿ais\ie^MlLro^ junios de 

ñh modo muy lúcido y muy m^onable . estas 
no son de un hombre atacado de ,mbiera 

yo tenido en dai- de puñaladas 4®=® ® je 

niños , cuya ®"¡®[®“f ? ‘'Se Fi ancia , no he po- 
la mia? hn cuanto a los Hj Diaria- 

rñlH^' les p"e" ‘?no ignoro 0®®^; 

^ "p° “también en vuestras declm- 

íabfa' Mue decia. Ignoro cómo ha «me- 

-'t "jfKiria idea de hacer creer que estú- 

bais’loco el 10 de octubre , con la que ''®|'®'®;® ®1 U 
de noviembre hallándoos en la prisión, al jóven La 

hiev con un cuchillo ? 

R ’ iVo sé (ampoco como ha sucedido esto : me 
hallaba turbado por padecimieulos é insomnios conti- 
nuos: después supe con placer que no eran peligrosas 

las heridas de aquel jóven. 

P. ¿Cómo es que sean pasageros esos accesos cíe 

furor , y que les siga una larga calma? 

R. Los físicos podrán esplicároslo. La locura no 

es uniforme. 

P. Con el juez del sumario discutisteis como cri- 
minalista consumado , llegando hasta citar , fundado 
en causas célebres, los errores funestos á que ha 
arrastrado á veces una semejanza de fisonomía ó in- 
ducido en error á los testigos y aun á los jueces. 
(Causa de Lesurques) , vuestras respuestas eran per- 
fectamente claras , y muy plausibles , y os habéis 
mostrado , me atrevo á decirlo , como un hombre de 
un talento notable. Según el sistema de la acusación, 
la locura con que hoy argüís, seria simulada y no 
Lendria otro objeto que ocultar un secreto importan- 
te . La justicia ha hecho hasta ahora vanos esfuerzos 
para descubrir este secreto ; pero los jurados api'e- 
ciaráu el motivo de vuestra acción. 

R. A los médicos toca esplicar eso. Yo no pre- 
tendo, estar continuamente loco. 

Ll presidente lee un interrogatorio anterior en 
el que ha espUcado Papavoine cómo le ocurrió la idea 
de decir que había querido herir k los Hijos de Fran- 
cia. Al ser conducido Papavoine por las calles de 
Yiücennes , dijo un oficial con cordones de oro. «Mi- 
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ñor el acusado, suscitaron 

e,fé? d®®'®™'- ‘I"® 

®®'®-.,. .;,l,«le ■ Prelendeis haber sido arrastrado 

g/yw-rs aem • jg octubre 4 consecuencia 

á comelei'^e ac ardiente calentura, de una 

de los ®(b®'®® . ,. pe,.o vuestra conducta desde 

enagenacion ra anuncia que gozabais 

vuestra paiHdc parlas que escribisteis á vues- 

w madre , S'llenas de sentido : asi no guiú vues- 
tro brazo la demencia 


rad, ved el que ha asesinado á los hijos de Francia.» 
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Oué motivo podía yo tener para 
r^^íTZ^S^o mia ílerés u/jimo 

p,-f sitíenle : Ese es vuestro secreto. Hasta aquí 
no se ha podido descubrir nada sobre esto particu- 
No obstante, examinando lo que pasó antes y 
desunes 'del asesinato, es preciso que los accesos de 
Sa se apoderasen de vos a ver a los mnos . y que 
na deiaron libre después de haber herido á estos. 

Muy poco después del asesinato se os puso en pre- 
sencia de la madre , la cual esclamó : «Ese es el que 
ha matado á mis liijos.» Y vos habéis dicho que no 
la conocíais. Se os ha puesto á la vista de los cada- 
veres de los niños y habéis declarado desconocerlos. 
Todas vueslrás respuestas teiiian sentido. 

Papavoine : Ese crimen estaba tan leios de mi 
pensamiento (jiie crci verdaderamente no haberle 
cometido. Por otra parte, tengo familia y pensaba 

en no deshonrarla confesando mi crimen. 

■ Presiden le ; Por espacio de uua semana habéis 

ne'^ado ser el autor de las dos muertes cometidas 
en'^Vincennes ; habéis dicho que se equivocaban, y 
lo habéis sostenido con mucho ingénio; solamente 
cuando se os ha avisado que os reconocían la madre 
V los niños y otras muchas personas, dijisteis que 
habíais querido matar á los Hijos de Francia. Espli 
cad todas estas circunstancias á los señores jurados. 
Su coüiunto prueba que no estábais loco. 

Pamvoine: Me he hallado á veces, poseído de 
terror y temores, pero jamás he sentido la necesidad 
de derramar sangre. No obré en mi sano juicio. 

Presidenie : Cuando dijisteis que queríais matai 
á los hijos de Francia , hicisteis esta declaración con 
tantas circunstancias , las unas verdaderas , las otras 
probables , que es imposible que hayais estado en^ 
uso de vuestra razón para inventarlas. Dijisteis, poi 
ejemplo , que uno de los niños que raatásteis se. ase- 
mejaba al uno de los Hijos de Francia, Ahora mismo, 
os defendéis perfectamente y gozáis de toda vuestra 

razón. . , „„ 

Papavoine : No pretendo estai’ siempre lo • 

Presidente ; ¿Por qué heristeis á un preso el i i 
de noviembre üllimo , al jóven Labiey ? 

Papavoine: Le herí en un acceso de fi enesi . 
Oyése á otros testigos. La mayor parte de eiios, 
al paso que declaran haber observado en Papavoi 
las marcas habituales de un temperamento moros 
melancólico, hacen el elogio de su buen sen t 
de su probidad , diciendo que para ellos , 1 
es un hombre liom’ado y humano ; que gus 3“ 

acariciar á los niños. ■ ♦oni'i- 

Es introducida la desdichada madre. No in 
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remos describir el efecto que produjo su presencia 
en los espectadores. Su traje es sencillo: en la ca- 
beza lleva una capellina negra que una mano com- 
pasiva ha dejado caer sobre sus ojos para que no 
hiera sus miradas la presencia del hombre que la ha 
privado de sus hijos. Hácesela sentar en una silla 
ante el tribunal; presta juramento y responde con 
voz débil y mal articulada á las preguntas que se le 
hacen. Llámase Enriqueta Carlota Oerin , de edad 
de veinte y cinco años , es encajera , y vive en la ca- 
. lie, de Yerneuil , número 58. 

. Presidente : ¿ Reconocéis al acusado ? • 

La Herin levanta los ojos, los desvia con horror 
y esclama : ¡ él es I 

Presidente: Recobraos, señora, y hablad en voz 

mas alta , si os es posible. Referidnos los hechos que 
sabéis. 

Madlle. Herin : El domingo fui á Vincennes ; ha- 
llábame allí con mis dos niños... j Ah...! 

El grito agudo que lanza la pobre madre se lo ha 
arrancado la vista de los vestidos de las victimas. 
Cae de espaldas y se agita presa de un ataque de 
nervios. El auditorio responde á estos gritos con 
gritos de dolor. Muchas señoras se sienten indispues- 
tas; todos los asistentes se hallan sobrecogidos de 
una emoción de que apenas pueden librarse el tribu- 
nal y los jurados. Madlle. flerin es sacada de la sala 
por los ugieres. Papavoine vuelve la vista para no 
mirar á la infeliz madre ; pero sus ojos están secos, 
sus facciones inmobles. No hay duda que le es peno- 
sa esta escena, pero no escita en su corazón mas que 
un pesar y no un remordimiento. 

Algunos instantes después vuelve á introducirse 
áMUe. Herin. Se la coloca en un sillón, vuelta la es- 
palda al acusado, y próxima al señor presidente. Este 
magistrado repite á los jurados todas las declaracio- 
nes de que no les hubiera sido' posible oir una sola 
palabra , á causa de la agitación de la testigo y de la 
debilidad de su voz , ahogada á cada instante por las 
lágrimas y sollozos. 

—El domingo 10 de octubre, dice la testigo , fui 
á Vincennes á sacar mis hijos del colegio donde esta- 
ban , y los llevé á paseo. Al pasar al lado de la media 
lima , antes de entrar en la alameda de los Mínimos, 
vi á una mujer debajo de un árbol; después supe que 
se llamaba Madlle, Malservait: llevaba un vestido de 
color de rosa y se dirigió á los niños, haciéndome al 
mismo tiempo algunas preguntas. Preguntóme si 
eran gemelos y si se querían mucho , y aun propuso 
al mas pequeño si quería irse con ella : el niño negó- 
se á esto , y como la señora insistiese , se opuso á tal 
proyecto el mayor, de lo que ella se rió mucho. Yo 
me puse á jugar con uno de los niños, mas a! vol- 
verme , apercibí un hombj’e , cuyo aspecto me llamó 
la atención: hallábase vestido con uná levita azul 
abotonada liasla el cuello, con una gasa de luto en el 
sombrero y corbata negra. Yo creí que seria algún 
oficial de la guarnición que esperaba á la señora con 
([uien acababa de hablar. Este encuentro me causó 
sensación , no obstante que no esperiraontase pensa- 
miento alguno desagradable. Seguí mi paseo por la 
alameda de los Mínimos, y después de haberme se- 
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parado de la señora vestida de color de rosa , ví al 
hombre con levita azul hablar con ella , lo que me 
confirmó en la idea de que se conocían. Dirigime há- 
cia la casilla de tablas y repartí á mis hijos el des- 
ayuno que les había llevado. Súbito volví á ver al 
mismo hombre; estaba eslraordinariamente pálido, y 
su palidez me causó un terror estremo. Díjome con 
yoz terrible , que me heló de horror ¡i/ué pronto ¡ut 
concluido vucslro paseo! Y como comenzase á llover, 
quise, retirarme. El hombre de levita azul , volvién- 
dose hácia mi hijo masjóven, le hirió violentamente. 
Yo creí que le había pegado con el puño, y le volví 
un golpe con el paraguas : mas él pasó al otro lado, 
é hirió al segundo; entonces cal desmayada, y cuan- 
do volví en mí , me hallé rodeada de varias personas 
que se api’esuraban á socorrerme. 

Después de esta declaración, se retira la testigo. 
Los gritos lanzados por ella demuestran que se ha 
contenido por largo ralo. El presidente, fundado en 
motivos que nadie ha dejado de comprender, no ha 
dirigido á Papavoine ninguna pregunta en presencia 
de la desgraciada madre. 

Creyóse por un momento que se había encontra- 
do la pista del secreto que buscaba la acusación con 
la opiñion in'iblica, á consecuencia de la estraña reti- 
cencia de un tal Davesne. Este Davesne era notario 
en Vincennes y suplente del juez de paz. Respondii'» 
con aire importante á las intei’rogaciones del presi- 
dente, que sabia muchas cosas sobre la familia Ger- 
bod, pero que no se oreia autorizado á decirlas, no 
habiendo recibido la confidencia de ellas sino en cua- 
lidad de notario. 

Presidente: Prestad juramento y decid lo relati- 
vo al asesinato. 

Davesne presta juramento y liabla de lo que 
pasó durante el primer interrogatorio de Papavoine: 
no le pareció conmovido el asesino , aun cuando se 
procedió en su presencia al reconocimiento de los ca- 
dáveres de los niños- 

El Presidente á Papavoine : Os habéis mostrado 
impasible en presencia de los cadáveres de los niños, 
y habéis esplicado la calma aparente de vuestra acti- 
tud en un interrogatorio que se os hizo ante el seüoi’ 
juez del sumario. Entoni’es dijisteis; «Me hallaba 
atormentado de dolor, pero trataba de dominar mi 
emoción.» Un hombre que es dueño de si mismo has- 
ta este punto, no está loco. 

El presidente continúa el exámen del testigo Da- 
vesne. Decís que sabéis muchas cosas sobre la fami- 
lia Gerbod ¿son relativas al proceso de Papavoine, al 
asesinato de los niños? 

Davesne no responde sino por medio de una seña 
misteriosa que píirece significar: — sí, son relativas 
al asesinato. 

Presidente : Decidlo que sepáis á mis preguntas; 

podéis y debeis responder. 

Davesne: iM. Gerbod, padre , no quena consen- 
tir en el matrimonio de su liijo; estejúven es mTiy 
pacífico, y yo le dije que siguiera la voluntad de su 
padre , á lo que se resignó : represen lósele al padre, 
que era preciso asegurar la suerte cíe sus hijos , y pro- 
metió asignarles una pensión. En el día 10 de octu- 
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' bre los yernos deM. Gerbod, MM. Longueil y Bel- 

homme, vinieron a verme y preguntado sobre o 

dTDa" esdroir. como oficial de filióla judicial, no 
podía hablar de lo que dijo Papavoine en sus mleiTO- 

Presidente : Es decir ¿que M. Longueil os pre- 
o-imtó si babia hecho Papavoine revelaciones? 

Davesne : Sí , señor presidente; esta fue la pre- 
gunta que rae hizo. También me la hizo M. Belhom- 
me ' pareciendo insistir en que le contestase. 

Se hace llamar á Longueil , el cual responde, 
no cree haber hecho esta pregunta. Davesne insiste 
y añade que Longuiel parecía tomar un vivo interés 

en las circunstancias del suceso. 

Presidente: ¿Parecía conmovido? 

Davesne: Tenia calor. 

Longueil: Había corrido bastante. 

Interroga un jurado á Longuiel sobre el empleo 
que hizo de la mañana del domingo 10 de octubre. 
Longueil da pormenores satisfactorios. K petición de 
otro jurado es introducido Belhomme, quien dice 
que parmaneció apenas veinte minutos con Davesne, 
y le hizo preguntas sobre el asesinato , como pudiera 
habérselas hecho cualquier otro en su lugar. 

Davesne á Delhonvfne ; No señor , no rae hicis- 
teis las preguntas de una manera indiferente, sino 
que insististeis en saber si había hecho revelaciones 
Papavoine. 

Belhomme : Si me hubieran interesado estas pre- 
guntas tanto como quiere suponerse , no las hubiera 
hecho delante de los escribientes de M. Davesne. Mal 
pude insistir permaneciendo solamente cinco minutos 
en el estudio. 

Davesne baja la cabeza y no responde. 

En la audiencia del dia siguiente , hace la justi- 
cia un nuevo esfuerzo para descubrir en las palabras 
misteriosas del testigo Davesne, el hilo conductor que 
siempre le falta. 

Vuelto á introducir en la audiencia del 26 de fe- 
brero, es interrogado el testigo Davesne 'sobre las 
preguntas que le dirigió M. Longueil. — M. Longueil, 
dice el testigo, vino á preguntarme de parte de 
M. Gerbod , padj’e , qué conducta debia observar en 
esta circunstancia su hijo. Yo le dije, asi como tam- 
bién á M. Belhomme , que esto no competía al nota- 
riado, y que no podía darle consejo alguno. 

.V. Peyronnel : En el sumario digísteis que os 
preguntó M. Belhomme, si había hecho revelaciones 
el individuo. 

R. No se sirvió de la palabra revelación , sino 
que preguntó si había declarado algo el individuo. 

Un jurado: ¿Habéis dicho que uuo de vuestros 
yernos os estrechaba con preguntas^ 

R. Yo he dicho á M. Belhomme que no podía dar 
pormenor alguno , y que le rogaba no me estrechase 
con preguntas. 

Presidente: Era muy natural que MM. Belhom- 
me y Longueil trataran de adquirir noticias y porme- 
nores sobre el asesinato de los hijos de su hermano. 

El testigo Davesne repite que ha habido en sus 
relaciones con la familia Gerbod ciertas particulari- 
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dades referentes á los niños , aunque no puede deter- 
minar si esto se refiere á la acusación. 

El auditorio cree ver en estas palabras una reti- 
cencia , un escrúpulo misterioso , y vuelve á escilarse 
la curiosidad A esta declaración que tal vez va á des- 
arrollar el secreto buscado por Lodo el mundo. 

jQiié relaciones son esas? esclama el presiden- 
te. Debeis decirlo lodo; no deben hacerse aquí mis- 

terios que no estarían en su lugar. 

R. M. Gerbod, padre, vino A anunciarme que 

había determinado A su hijo A hacer un viaje. El hijo 
de M. Gerbod me habló también de este viaje , que 
tenia por objeto alejarse de Madlle. Herin. Yo le dije; 
«Si conserváis correspondencia con ella, es inútil que 

viajéis . » 

Presidente: Pero ¿cuáles han sido esas relacio- 
nes en cuanto A los niños? 

R. A las observaciones que hice á M. Gerbod, 
padre , sobre que era justo conceder alimentos á ^os 
dos niños prometió M. Gerbod asignarles una pensión, 
encargándome que la pagara yo. Era de 30 francos 
por mes , y la he pagado dos veces. 

Presidente : Esas declaraciones , lejos de infun- 
dir sospechas .sobre individuo alguno de la familia 
Gerbord , podrían servirles de defensa , puesto que 
Gerbod , padre , se había obligado A pagar una pen- 
sión A los niños, mientras la necesitaran. 

Al testigo : ¿No visteis nunca A nadie de la fami- 
lia hablaros de Papavoine? 

R. Jamás. M. Gerbod , padre , me dió parle tam- 
bién del designio que tenia de impedir á Madlle. Herin 
hacer el viaje A Bruselas para unirse con su hijo. 

Asi , pues , no hay duda de que no debe buscarse 
el fatal secreto en las declaraciones. Por lo demás, 
se vé que la acusación ha lomado su partido, y que 
ha formado su convicción sobre este punto. 

El señor vizconde de Peyronnet, abogado gene- 
ral , pronuncia la siguiente requisitoria. 

«Señores, dice , el ódio, la ambición , la vengan- 
za y la avaricia son generalmente las pasiones que 
arrastran á las almas perversas al crimen con que la 
sociedad padece y se aflije. Pero por desgracia, tam- 
bién se ha visto algunas veces á los hombres hacerse 
culpables por una inclinación desordenada hácia los 
vicios y con el mismo objeto de satisfacer una feroci- 
dad de que ordinariamente se halla exenta la natura- 
leza humana. Cuando tenemos que señalar tales ac- 
ciones á vuestra justicia , no podemos disimular cuán 
difícil, á la par que dolorosa, nos es nuestra tarea, 
)>Cuesla dolor y trabajo , en efecto , creer en tan- 
ta crueldad en un semejante , y se esperimenta la ne- 
cesidad de revocar en duda la exactitud de tan triste 
verdad : no obstante , ¿ os es permitido al presente 
entregaros á este primer movimiento de vuestros co- 
razones? Pero ¿cómo esperar que se os baya reser- 
vado esta misión y que estemos también autorizados 
por nuestra parte para proclamar inocente á aquel 
cuya suerte os está confiada? Vosotros tampoco podéis 
hacerlo asi . La acusación que se os ha , sometido , no 
se halla destruida ; las pruebas que la rodean han re- 
cibido de la publicidad un nuevo grado de fuerza. 
«Ella os señala un gran crimen : ella os indica al 
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culpable , y I 3 . socicdEd d6scfljis3, coiifÍsid3. 6 d vusstr&s 
I 11 C 6 S y Gn vuGstra in[ipa,rci&lida.d. Sin Gmbarg^o , sg- 
ñores; séanos permitido esponeros los motivos de 
nuestra convicción j tendremos precisión de entrar en 
estos pormenores deplorables , pero no creereís in- 
oportuno que en estas circunstancias tan importantes 

coloquemos ante vuestros ojos el cuadro cuyas partes 
ya conocéis . » 

Aquí, siguiendo la ruta que acababa de trazar, 


285 


POR L. A, PAPAYOINE. 

examina el abogado general con la atención mas es- 
crupulosa toda la vida del acusado. Síguele en su 
carrera publica , en su establecimiento de Mouy , y le 
baila por do quier cumpliendo sus deberes con una 

inteligencia y una puntualidad notables. Pasando des- 

■ f 1 V * 1 m ^ ^ ^ la acusación , examina 

SI na habido premeditación, 

«El acusado, dice , para destruir la circunstancia 
agravante de la premeditación ha pretendido haber 



La muerte. 


comprado el cuchillo en cuanto llegó á Vincennes. Un 
testigo, la mujer Malservait ha apoyado esta decla- 
ración. Ya conoceréis, señores, la poca confianza 
que se debe conceder á este testigo, atendiendo á la 
posición particular en que se ha encontrado , en que 
se encuentra aun, en que se encontrará tal vez 
un dia.» 

Aquí la requisitoria, combate en el vacio ¿quién 
no lo conoce? La mujer Malservait y Papavoine no 
han dado importancia algima A la hora en que se 
compró el cuchillo, y apenas si sabe el acusado que 
compró el arma con que cometió el crimen. 

¿Cuáles son, pues, los motivos de los atentados 
de que se acusa A Papavoine. Aquí la requisitoria se 
turba y vacila como la acusación. 

«Exigir de nosotros que demos á conocer los mo- 


tivos que movieron el brazo del culpable cuando he- 
ría despiadado á sus víctimas, seria pedirnos mas de 
lo que estamos obligados á hacer, y tendríamos el 
derecho de responder lo siguiente ; « Cu alquiera que 
sea la pasión que arrastró al acusado, la ley quiere 
que sea castigado si es culpable.» No obstante, se- 
ñores, no usaremos de esta facultad, porque nada 
debe quedar sin esplicacion en un asunto tan impor- 
tante; tratemos, pues, de quiiat el velo á este mis- 
terio, hasta ahora impenetrable. ^ 

Para el abogado general , puesto p ne deben des- 
echarse las sospechas que han amagado r? 7a fam/üa, 
Gerbod, solo deben atribuirse A un puro ins^/^jío de 
ferocidad los crímenes de Papavoine : ha matado 
camente con el objeto de derramar sangre humana 
para satisfacei’ una pasión feroz. Es un monstruo es- 
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cepoional da la especie de aquel Antonio Leger, que 
algunos meses antes que Papavoine, aterraba al 
mundo con sus actos de antropofágia. 

«Sabemos que á primera vista debe parecemos 
inadmisible esta opinión; pero si os dignáis fijar la 
atención en los ejemplos que bemos recogido, no du- 
damos qiíe desaparecerá la inverosimilitud para vos- 
otros , como ha desaparecido para nos mismo. 

))No os hablaremos de los ejemplos consignados 
en la historia, de hombres feroces dando la muerte 
sin otro motivo que la crueldad ; estos ejemplos no 
son desgraciadamente raros. Pero no sabríamos dis- 
pensamos de recordaros tres hechos menos conocidos 
que los otros, 

»Doa Carlos, hijo de Felipe fl, no tenia mayor 
placer que ver palpitar los animales que Imbia ma- 
tado inhumanamente. Un dia, siendo aun niño, ha- 
biéndole causado enojo un jóven , exigió que se le 
ahorcara , y apenas se quedó satisfecho este mons- 
truoso capricho , cuando se hubo ejecutado ante sus 
ojos el simulacro de este horroroso suplicio. 

))Cabriao Fonduli , fue conducido á la muerte por 
haber cometido diversos crímenes. En este terrible 
momento, se atreve á declarar que no esperimenta- 
ba ningún arrepentimiento , ni pesar , á no ser el de 
no haber precipitado de lo alto de la torre de Gre- 
raona al papa Juan XXII y al emperador Sigismun- 
do, que subieron con él á ella. El único motivo que 
le impulsaba á este hecho era que hubiera quedado 
memoria de él, 

)) Un gran potentado, que ha hecho grandes cosas, 
pero que ha manchado su memoria con un carácter 
feroz , Pedro de Rusia , recreaba sus ojos con los su- 
plicios cuyo ejecutor era á veces él mismo , y con- 
fesaba que no había podido vencer su carácter sobre 
este punto. 

)>¡ Ojalá no sean perdidas estas terribles lecciones! 

1 Ojalá que los que suponen freno alguno á sus desar- 
reglos , se detengan en el borde del precipicio , estre- 
meciéndose y retrocediendo al examinar el fondo del 
abismo I » 

¿Ha acumulado jamás retórico alguno, en un 
momento de embarazo, períodos mas solemnes y mas 
vacíos? ¿Qué viene á hacer en el presente caso el hijo 
del sombrío déspota español ? ¿Por qué evocar, á pro- 
pósito del funcionario plácido , la sombra sangrienta 
del condotieri italiano , y comparar el acto del ayu- 
dante de marina con las sangrientas ejecuciones del 
rudo tundador del imperio moscovita? ¿Qué evoca- 
ción mas burlesca que ese Domiciano de oficina y ese 
Nerón de manufactura , si la causa no hubiera sido 
tan gravemente terrible? ¿Y estoi es cuanto encontró 
un hombre de elevado talento para esplicar el esLra- 
no misterio de este proceso? 

Debemos, sin embargo, examinar el medio de 

defensa que presentó el acusado. Papavoine alegaba 

la enajenación mental : el abogado general opuso á 

esta alegación la vida entera del acusado, sus ínter- 

logaloiios, sus respuestas acordes. El hombre de 

buen sentido no había podido convertirse pasaiera- 
mente en loco. 

M. Paillel, abogado de Soíssons , amigo de la fa- 
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mi lia de Papavoine vino de aquel punto á defender al 
acusado, fié aquí como se espresó. 

«Señores jurados : habéis debido penetraros , so- 
bre lodo en una causa como esta , de la importante 
misión que os confia la ley ; y habéis debido al salvar 
el umbral de este recinto, despojaros de esas pre- 
venciones funestas que estravian á la misma virtud 
con frecuencia. ¿Qné causa, en efecto, levantó en 
los espíritus prevenciones mas terribles al par que mas 
universales? ^ 

))EI atentado es espantoso por si mismo : 

Tan jóvenes todavía 
¿cómo merecer pudieron 
tan horrorosa desdicha? 


)>Asi esperaban ver aparecer ante vosotros á uno 
de esos hombres que han hecho en otros países un 
oficio del asesinato, y cuyo puñal tiene su tarifa. 

nSabian, por otra parte, que estos desgraciados 
niños , fruto de una unión condenada por la familia 
de su padre , habian ocasionado en ella cierta especie 
de disensión, 

))Y hé aquí que una mujer desconocida en el 
país, de estraño porte y de modales mas eslraños 
aun , habia señalado las víctimas al asesino que iba 
siguiéndola, ¡Ella les imprimió en la frente el beso 
de la muerte ! 

))Y no obstante , decíase por la opinión, ¿qué? ¡á 
las puertas de París , en domingo 1 1 en medio del dia! 

1 al lado de un camino público! ¡ en medio de la guar- 
nición de Yincennes...! 

nYa sabemos que la familia de los niños se halla 
en el dia al abrigo de toda sospecha. 

)) Sabemos también, que esta mujer, implicada 
desde luego en el sumario , solo fue culpable de al- 
gunas caricias que dió á los encantos de la infancia, 
que solo significaban un beso de despedida ; título ba- 
jo el cual hubieran sido cómplices del asesinato , sin 
duda , todas las mujeres que me oyen. 

»¿Y quién es el asesino? Ya le conocéis también, 
señores jurados: pertenece á una familia sumamente 
honrada , ha recibido la educación mas distinguida; 
llegado á los cuarenta y dos años, lleva á vuestros 
pies el testimonio de una vida pública consagrada 
casi enteramente al sendcio de su país , exenta hasta 
entonces de la mas bgera mancha. Fue buen hijo, 
buen amigo, buen ciudadano. 

))¡ Justo cielo, seria posible que semejante hom- 
bre subiera las gradas del cadalso...!» 

Aquí repi'esenta el defensor al acusado como un 
hombre de carácter naturalmente sombrío y melan- 
cólico. Cree, observación confirmada por la ciencia, 
que el acusado llevaba en sí el gérmen de la enfer- 
medad que ha causado su crimen. «Esta es, dice, 
única herencia que le trasmitió su padre. A estas 
disposiciones naturales deben agregarse los estragos 
causados en sus facultades mentales por continuos 
disgustos . 

))Si hay alguna verdad moral incontestable , es 
seguramente lo que ha espresado en versos muy co- 
nocidos el hombre á quien debíamos dar el dictado de 
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historiador dol corazón huroano , si no fuera sobi'e 
todo , eí principe de la poesía. 


Wrr 


«A un críraen grande , inenores 
siempre le sirven de augurio; 

^el crimen tiene sus grados 
como la virtud los suyos.» 

-jiL. 

Y á su vez , aborda el abogado la cuestión terri- 
ble; y la estudia bajo un aspecto enteramente nuevo 
con incontestable elevación de miras. 

«¿Pero dónde está el móvil del crimen? 

«¿Deberemos buscarle en las revelaciones que 
hizo el acusado en cierta época del procedimiento? 

«Pero en primer lugar , si fueran ciertas estas 
revelaciones, ó en otros términos, si fuera cierto 
que cuando hirió á los liijos de Gerbod , creyó herir 
el acusado á víctimas augustas, deberíamos decir 
que el proyecto en sí mismo, y después el error en 
su ejecución , forman la prueba mas palpable del es- 
Irávío del entendimiento en que él se hallaba en- 
tonces. 

))¡ El proyeclo! porque estaría en manifiesta con- 
tradicción con los sentimientos políticos que ha pro- 
fesado constantemente el acusado y que son los de 
toda su familia... 

))¡ Los eí'rores en la ejecución ! Porque sí el acu- 
sado hubiera tenido el uso de la razón, ¿hubiera es- 
perado á la Del lina en la Opera, cuando se hallaba 
de luto la córte? 

«Si hubiera estado en su sano juicio el acusado, 
¿ hubiera supuesto que encoutraria á los Hijos de 
Francia en Víncennes , á donde jamás van sin escol- 
la, en medio de un bosque abierto á todo el mundo? 
¿Hubiera supuesto, en fin, que eran de distinto sexo 
dos niños vestidos de una misma manera? 

«Pero ya lo sabéis, señores; este es un punto en 
ttue convienen la acusación y la defensa , porque está 
fuera de duda, que esas pretendidas revelaciones, 
retractadas mas tarde por el acusado , no eran mas 
(jue vanas quimeras. 

«Solamente que el ministerio público las atribuye 
á una especie de sistema justificativo , que se había 
creado el acusado entonces , y por mi parte , yo digo 
que todas esas revelaciones están marcadas por el 
delirio, porque, es preciso que se sepa, que no es 
una de las rarezas ó particularidades menos notables 
de su enfermedad, que se acuse frecuente mea te el 
enagenado, con invencible tenacidad, de crímenes 
que no ha cometido y que es incapaz de cometer. 

«Asi , el acusado recuerda que cuando hizo estas 
pretendidas revelaciones , tenia un objeto en su de- 
irio : el de asegurar su pérdida y merecer el supli- 
cio. Y observad, por otra parte, señores, en qué 
circunstancias las hizo. El día 15 habló de ellas por 
primera vez, y el 16 las realizó. El mismo día trata, 
por una humorada que es la de un loco , de prender 
fuego al jergón de su cama para matar las pulgas que 
le incomodaban; y finalmente, el 17 por la mañana 
ejerce violencias graves en la persona de un preso. 

«¿Es posible, pregunto, no reconocer en estos 
diversos actos, tan correlativos y próximos unos á 
otros, un origen común, es decir, un retorno ó re- 
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greso de la afección maniática , provocado tal vez por 
esa sociedad , tan nueva para él , de que estaba ro- 
deado el acusado, por las conversaciones que llega- 
ban á sus oidos, y rmalmente, por sus continuos in- 
somnios..? 

«¿Dónde está, repito, prosiguió el elocuente de- 
fensor, el móvil del crimen? ¿Consideraremos á Pa- 
pavoine como á una fiera, como otro Leger? Asi, 
lejos de escusar á un demente, cuyo delirio se halla 
tan justificado como su irreprensible moralidad, se 
quieie convei'tirle en un caníbal , en un vampiro 
para entregarle al verdugo. 

«Pero señores , este motivo os parecerá mas fútil 
aun , mas quimérico que todos los demás , y entonces 
¿qué quedará á vuestros ojos? Un crimen sin motivo. 
Ahora bien; yo no temo ser desmentido diciendo que 
seria el primero de este género desde que se cometen 
crímenes en el mundo, j Un crimen sin motivo I ¿Com- 
prendéis, señores jurados, todo lo que significan es- 
tas palabras? ¿Y qué crimen? i el asesinato de dos 
niños! Pero quién no esclamará al momento: ¡este 
hombre está loco I Pues bien : sí ; esta esclamacion 
trivial, ó mejor, esta verdad de observación , esplica 
toda, la causa. Sí; este hombre estaba delii’ante; asi 
se halla probado : todo el secreto del proceso se nos 
revela con esta palabra.» 

Aquí interna el abogado mas en la causa, es de- 
cir, en la discusión fisiológica y psicológica, tan sin- 
glilarinente cortada en la requisitoria. 

« Aütes de acabar mi tarea , señores , séame per- 
mitido presentar aun al señor procurador general al- 
gunas reflexiones que me han pai’ecido tener la mas 
feliz aplicación á esta causa. 

«Hay diversas especies de locos ó dementes ; los 
que han sido condenados por la naturalez? á la pér- 
dida- absoluta de su razón, ó los que solo la pierden 
instantáneamente, por efecto de un gran disgusto, de 
un gran susto, ó de otra causa seraejante. 

«Por lo demás , no hay otra diferencia entre estas 
dos locuras que la de su duración , y aun la persona 
á quien hace perder la cabeza la desesperación por 
algunas horas, se halla tan completamente loco du- 
rante su agitación efímera , como el que delira du- 
rante muchos años. 

«Reconocido esto, seria una gran injusticia juz- 
gar , y sobre todo condenar á uno ú oti'o de estos dos 
insensatos por una acción cuyo impulso no detuvieron 
porque no estaban en su sano juicio. 

«Ademas , que esto seria una injusticia inútil pa- 
ra la sociedad , porque no imponiéndose los castigos 
sino por via del ejemplo, siempre que es nulo el 

ejemplo , es una barbárie el castigo, 

«Pues bien ; si existe algún ejemplo nulo , seria 
la venganza que recayera sobre un crimen cometido 
por un hombre en el acceso del fui’or, del amor, de 
la embi'iaguez ó de la desesperación ; porque no pu- 
diendo impedir el ejemplo todas estas sorpresas de 
nuestros sentidos, no impediría tampoco que se co- 
metiera el mismo número de delitos semejantes , asi 
como no impediría la muerte impuesta á los que se 
hallasen devorados de fiebre, que nadie tuviera ca- 
lentura. 


D «onn dirá que existe un crimen perpe 
fece m-io que sea castigada esta muer- 

trado y que es nece^ai 1 r q . ^^1 

le. I® l a perdido. Cuando un maniático ha 

fncérnrle asi 1¿ relama la justicia y la preenucion 
pero no debe enviársele al cadalso , porque esto sena 

“^Desplef de esta discusión tan 
M. Paillet á los sentimientos de los Jiimdos, 

caloría peroracmn^ajos , esclamó; no 

nriKiado á acrecer esa multitud de deplorables vlcti 
mas de que habla la ciencia médica de esas vícUm^ 
le merecerian mas bien la conmiseracton publica. 

aue la vindicta de las leyes. i,„uirt vn pn 

^ ,, Y en este momento , señores , no os hablo j a en 

nombre del acusado ; porque , después ^ 

Zo¿\ menos era lo mas corlo. . . 1 Os hablo en nom- 
bre de una madre sexagenaria , querida , venerada de 

todos los que la tratan , abrevada de , 

HiAiil 1 señores Jurados 1 ¿no nos ha ensenado 
suQcientemente esta causa lo que cuesta á una ma- 
dre la pérdida de sus hijos?» . 

Este hábil discurso , esta defensa tan supei’ior a 

la acusación , estos acentos arrebatadores , han agi- 
tado pero no convencido á los jurados y á los jueces. 
Las teorías de la defensa son aun demasiado lluevas, 
demasiado atrevidas. La monomanía, esta palabra 
tan moderna, no se halla aceptada todavía. La opi- 
nión pública no cree , asi como tampoco los magis- 
trados, en estos estravíos pasageros de la razón , en 
estos arrebatos involuntarios , en esta irresponsabili- 
dad del crimen. 

El señor presidente , Hardouin , resume lumino- 
samente los hechos del proceso, y después de una 
hora de deliberación , es declarado Papavoine culpa- 
ble, respecto de todos los puntos de la acusación. 

’eI presidente pronuncia , pues , la sentencia de 
muerte. No se advierte alteración alguna en el sem- 
blante do Papavoine , que se levanta y dice con cal- 
ma? Apelo á la Justicia Divina, Y enseguida dirige 
algunas palabras de gratitud á M. Paillet. 

Papavoine recuiTe á Casación, pero se desecha 
su recurso. Su familia imploró vanamente la real cle- 
mencia. El infeliz fue ejecutado el 25 de marzo á las 
cuatro de la tarde en la plaza de Gréve, 

¿Necesitaremos decir que hoy no seria condenado 

á muerte? 

Ya se habrá advertido que no se recurrió á la 
ciencia para consignar el estado mental de Papavoi- 
ne. No fue lo mismo , algunos meses después , cuan- 
do vino á aterrar á Pai'ís un crimen semejante. Una 
jóven llamada Enriqueta Cornier, cortó sin motivo 
alguno , y sin tener conocimiento de su acción, la ca- 
beza áuna niña á quien no conocia. El tribunal nom- 
bró tres médicos para examinar el estado mental de 
la jóven Cornier. Uno de ellos, M. Esquirol, describió 
este estado que los antiguos llamaban melancolía y 
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monomanía. Bajo el imperio de esta enfermedad sin- 
gular puede permanecer un individuo perfectamente 
razonable sobre todo, en general, á escepcion de un 
solo punto. Este estado se caracteriza por el deseo 
invencible de matar , por la ausencia de la conciencia 
V flpl remordimiento : el enfermo puede combinar con 
premeditación evidente , con ardid y habilidad los ac- 
tos á que se siente invenciblemente arrastrado , sin 
Que por esto sea libre su voluntad de obrar ó no. 

En la causa de Enriqueta Cornier , asi como en la 
rlñ Panavoine , pidió la acusación sangie por sangre, 
S pm cabL. Pero el jurado , ya mas ilustrado, 
reconoció en el hecho de la muerte un crimen invo- 
tunfario pero cometido sin prerneditacion. hd. pre- 
meditación era evidente y la voluntad no habla prece- 
dido á la muerte. Pero esta mentira , falta de lógica, 
salvaba á una desdichada que no era responsable de 
su acción. El suplicio de Papavoine libró la vida á 

Enriqueta Cornier. 

Presto lo veremos , porque hemos creído que la 
causa de Enriqueta Cornier era el apéndice natural y 
el complemento necesario de la de Papavoine. 

Hasta estos últimos tiempos , no había la ciencia 
hecho de las turbaciones posibles de la razón, un aná- 
lisis muy delicado , y la palabra alucinación no tema 
el sentido que se le da en el dia Para los psicólogos 
modernos significa: ícíisucioneí falsas stn causa ac 
tual en el mundo esterior. Esta es la definición que 
da el sabio M. Lelut, en su curioso libro, el Amuleto 

(i>& jp fisco/* 

Estas sensaciones falsas no son menos fuertes y 
claras que las verdaderas; pero no se confunden con 
estas en el entendimiento enfermo que tiene que pa- 
decerlas por fuerza. Forman en el conjunto de los 
fenómenos de la inteligencia como un mundo aparte, 
mundo sembrado de ilusiones , de fantasmas , cuya 
realidad no podría discutirse por quien cree aperci- 
birlas. Estas falsas percepciones , que según su inten- 
sidad , fatigan el entendimiento , sin engañarle , ó le 
dominan enteramente durante su aparición tantásü- 
ca , tienen relaciones casi constantes con ese estado 
físico que se llama hipocondria. En los casos de alu- 
cinaciones graves siempre se observa el desarrollo es— 

cesivo del estado nervioso. 

Estas falsas sensaciones se producen lo mismo en 

la vigilia que en el sueño; afectan una duración con- 
tinua ó pasajera; coustiluyen el aislamiento perpétuo 
y la oscuridad profunda de la locura, ó no son mas 
que nubes que pasan por el cielo de la razón mas 
pura, mas clara y mas vigorosa. En el alucinamien- 
to, se materializa, por decirlo asi, la imágen falsa, 
y sorprende y engaña con su apariencia uno de los 
sentidos ó todos los sentidos á un tiempo, se hace 
aceptar victoriosamente por la razón y arrastra la vo- 
luntad á actos que no tienen ninguna relación lógica 

con la verdad de los objetos esteriores. 

Según la intensidad del desórden cerebral , de la 
afección visceral ó nerviosa , el alucinado solo se vé 
fatigado por su ilusión , ó le somete el ejercicio de su 
voluntad responsable para actos que le bubierau cau- 
sado horror en otra ocasión. Pascal, Juan Jacobo 



Rousseau, el rninistro Jarieu padecieron ilusiones 
mórbidas , aunque no mataron á nadie. El abismo 
imag'inario del autor de las Provinciales ; los siete 
caballeros apocalípticos que danzan en el vienlre dei 
ministro protestante; la larga y universal conspira- 
ción tramada por toda la sociedad contra el filósofo 
del siglo XVlIf; estos alucinamientos no han tenido 
tal vez otro efecto que dar á su genio un carácter mas 
estrado y mas admii’able , y no han afectado en todo 
caso mas que á ellos mismos. Pero la afección mórbi- 
da que elevó el alma de Swedemborg ó que inspiró 
al Taso los cantos mas aimioniosos , puede rebajarse 
hasta el mas degradante embrutecimiento de las al- 
mas menos favorecidas. 

Algunas veces , en efecto , toma tales proporcio- 
nes el ensueño, se revista con apariencias de tan es- 
pantosa realidad , que son su consecuencia los actos 
mas graves. ¿Quién no recuerda , por ejemplo , la ca- 
tástrofe de la callé de la Fidelidad , donde se vió á un 
alucinado, en el estravío de su razón, asesinar á su 
mujer , ásus hijos , á sus vecinos, y en fin , inmolarse 
él mismo sobre esta espantosa hecatombe ? 

En Bruselas, una francesa, mujer de un profe- 
sor , fue sobrecogida en ausencia de su marido , de 
alucinamientos que le hacían ver ánjeles que le de- 
cían por señas que matara á su hijo. Aparecíasele 
su mismo marido, cubierta la cabeza con una corona 
de rosas blancas, herido, y llevando en la mano ins- 
trumentos homicidas ; revelaba que se había matado 
para irse al cielo y que la esperaba allí, asi como á 
su hijo cuya muerte baria un bienaventurado. La in- 
feliz , dominada por estas visiones homicidas cierra 
con miga de pao la boca de la pobre víctima, y no 
podiendo conseguir su objeto, la ahoga. Después, 
quiere matarse á sí misma y se hiere en el pecho con 
una navaja ; pero vencen el dolor y el instinto de 
conservación , y espera la muerte que debe i’eunirla á 
su ángel adorado. i 

El hospital de San Juan recogió á esta desgracia- 
da, que en otra época hubiera subido al cadalso. 

La fantasma imperiosa que sustituye su voluntad i 
á la del alucinado, impulsara á este, según las cir- i 
cunstancias, á atentar contra su propia vida, ó contra 
la de sus semejantes. Un empleado llamado M. Brie- 
ne de Boismot, en su bello libro de los Alucinamien- ' 
tos j cree verse á cada instante rodeado de gendar- 
mes prontos á prenderle para llevarle al cadalso. 
Queriendo substraer á su mujer al deshonor, permane- 
ce una noche entera, durante su sueño con una navaja 
de afeitar amagando su cuello. Afortunadamente, 1 
cambia de dirección su pensamiento, y arroja lejos de 
sí el instrumento de muerte. A la mañana siguiente, 
atormentado por la vista de pretendidos perseguido- 
res , é incapaz de soportarla por mas tiempo , se aho- 
ga en un tonel. 

¿Hubiera sido mas culpable porque hubiese co- 
metido un homicidio en lugar de un suicidio ? 

La persistencia insoportable de las ideas que 
atormentan al alucinado; su obstinación en volver 
al asalto de su voluntad , son también uno de los ca- 
racléres de esta enfermedad terrible. La razón se 
revela largo tiempo hasta que cede. M. Boileau de 

TOMO I. 


Castelnau la locura inslunlánea bajo el mato 
r vista medico judicial) cita á un baiLero que cor- 
to la garganta á una persona á quien afeitaba. Des- 

I pues del acto, no pudo esplicárselo. Rabia sido ím- 

pit sa( o y esta idea estrana le habia osligado largo 
tiempo antes de ceder á ella. 

Citemos aun con M. Brierre de Boismont (Medi- 
cina legal) un hecho que presenta eslrañas analogías 
oon el acto de Papavoine. ® 

Un comisai'io de policía fue llamado para coosi®"- 
iiar una muerte. El individuo inculpado parecía muy 
alligido de_su crimen; declara al olicial público que 

lia 1161 ido el su vicLifiia porque todo el viundo Is oue- 

lia nial , peí o que por su parte él no tenia niiuiun 

motivo de odio. InteiTogado por qué hirió á este 

honibrecon un cuchillo recien afilado, responde: 

Ale iba persiguiendo gente malévola , cogiéndome uno 

del cuello. Algunos meses antes, vi en la sombra 

cinco ó seis individuos que marchaban detrás de 

mí y que decían ; es preciso matarle , es forzoso 
matarle. ' 

Compárese esto con los terrores nocturnos de 
Papavoine. 

Pero prosigamos. Este indívidno llamado Soyez, 
fue llevado á Bícetre, donde pasó muchos meses en 
un estado de sombría apatía. Un dia hirió con un 
cuchillo á un enfermero , de quien solo tenia moti- 
vos de estai’ contento. InteiTogado Soyez, reconoció 
que habia tenido un momento de estravío de razón, 
pero declaró habérsele pasado el delirio y protestó 
vivamente en favor de su razón , que sin embargo, 
no cesó de decrecer hasta que se estinguió para 
siempre. 

En todos estos ejeraplos , asi como en el de Pa- 
pavoine, ha desaparecido la responsabilidad. Cual- 
quiera que sea el acto cometido, suicidio ú homicidio 
hay una muerte, y no e.\Í3le culpable. Hé aquí el 
I seprelo terrible tan buscado por el sumario y por la 
acusación en la causa que acabamos de referir. 

Existen, en efecto, dicen escritores acreditados, 
vai’ias clases de las alucionaciones dichas que se re- 
fieren á la monomanía. La mas terrible es la mono- 
manía homicida, llamada en otro tiempo homicidio 
bestial. Los que la padecen se ven impulsados á der- 
ramar la sangre por motivos imaginarios que obran 
poderosamente en su espíritu. Algunos solamente es- 
perimentan un instinto sanguinario , un impulso mas 
ó menos violento, y algunas veces irresistible hácia 
el -homicidio con la conciencia de su estado. Otros 
oyen una voz interior, que obedece al dedo de Dios 
que les designa una víctima , quieren arrancar á ino- 
centes criaturas á la corrupción del mundo , ó pien- 
san librarse de esta suej’te de pi’e tendidos enemigos 
ó de génios malhechores. Conócense igualmente casos 
bastante numerosos de monomanía incendiaria; esta 
demencia parcial ofrece el cai’ácter estraño de comu- 
nicarse por una especie de contagio. Se ha visto á 
algunas personas armarse con la tea incendiaria al 
oir la narración de un incendió [ inesplicahie proble- 
ma de la condición humana 1 Finalmente , ha presen- 
tado incontestables ejemplos la monomanía del robo. 

Su prueba es mas difícil que la de las anteriores por- 
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oiie no puedo decirse que no exista interés , ,'i menos 
(Tue el objeto robado sea de |ioco valor consirlorada 
la posición tic líi persona tjue se apodeió de <51. I ero 

en eslos diversos casos , tiene la emigenacion nieiiLal 

caracteres que le son propios y señales que la l•eveliln, 
cuya existencia es forzoso probar cuando se aleg’a 
este medio de defensa. 

Sin embargo , báse 1 ralado de separar respecto 
de esta clase de fi’eiié líeos accesos la idea de mono- 
manía y de j'eferirlos á algunos vicios horribles , a 
gustos ó instintos de esiraña crueltiad, 4 teiribles ca- 
prichos de misantiGpia , 4 un odio inveterado contra 
los hombres , transfoi-mado en instinto de ferocidad y 


sed de sangre . 

Es posible, sin duda, que el hombre que ha re- 
corrido lodos los grados de la ínrnorabilidad , conclu- 
ya por descender 4 la depravación mas horrible y poi 
sentir los apetitos de la fiera. Es posible que el culpa- 
ble que ha alimentado largo tiempo en su seno un 
pensamiento criminal , se halle súbitamente encade- 
nado, como un esclavo, al crimen que acariciaron sus 
deseos y lo realice furiosamente. No se elevaría en 
verdad voz alguna para desviar la responsabilidad de 
la cabeza de tales hombres , porque ellos conocían la 
inmoralidad de su inclinación, tenían la conciencia 
del mal que querían causar , y solo cayeron en su es- 
travío cuando les precipitó al crimen la perversidad 
de su pensamiento. Deben ser , por lo tanto , i'espon- 
sables de este. El estravío que pudieron esperimentar 
en el momento de la ejecución no podria ser por sí 


solo una causa de escusa ; porque la proximidad de 
una horrible cat4sLrofe, la consumación de un crimen 
[jueden causar perturbación en cl espíritu sin dañar 4 
la fuerza de la razón. lista perturbación, este esLra- 
vío ((ue descubren á los grandes criminales , son un 
liomenajc 4 la conciencia liumana, y acusan al que 
los ha esperimentado lejos de atenuar su crimen 

Pero estos hombres , por depravados que se les 
suponga , csperiracntan un horror profundo 4 los ci’i- 
meues que han cometido; conocen la estension del 
mal que han hecho, sienten remordimientos; saben 
que lian cedido 4 una pasión que podían combatir y 
no 4 una enfermedad invencible , y en fin , se puede 
distinguir la série de ideas que les han conducido a! 
delito. Es cierto que son difíciles de probar estas di- 
ferentes circunstancias , porque estos frenéticos se 
lialian separados de los monómanos tan solo por li- 
geros matices, mas ó menos pi’onu ociados y que se 
escapan 4 la observación. Esta es la objeción mas 
fuerte que se ha opuesto 4 la escusa de la monoma- 
uia, porque asi como nadie ha pedido la aplicación 
de una pena 4 un hombre demente , se ha temido que 
esta demencia no fuese un pretesto para salvar 4 ver- 
dadei’os culpables. 

La justicia debe, pues, pedir 4 la ciencia luces 
para no eslraviai’se en sus decisiones; y afortunada- 
mente permiten trabajos recientes fijar algunas re- 
gla, s que pueden dirigir sus pasos, y que espondre- 
mos al fin de la siguiente causa sobre infanticidio 
cometido poi' Enriqueta Cornier. 
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El 4 de noviembi’e de 1 825 algo después del 
medio dia , una júveri de veinte y siete años , criada 
de una fonda de la calle de la Pepiniei'c, número 52 
duplicado , bajó á comprar un pedazo ile queso á los 
cónyuges Belon, fruteros, que vivian en una oasa 
contigua. Esta mujer que habia entrado hacia algu- 
nos dias al servicio de los cónyuges Fournier , due- 
ños de dicha fonda , había bajado muclias veces á 
la tienda de Belon é. comprar sus provisiones. Poco 
comunicativa y l)aslanLe triste, esta jOven llamada 
Cornier, ó simplemente Enriqueta, habia sido muy 
bien acogida desde los primei’os momentos por los 
Belon, porque, en cada una de sus visitas, acaricia- 
ba con una especie de pasión á una encantadora niña 
de diez y nueve meses, cuya gallardía era el orgullo 
de su padre y de su madre. Los Belon, de edad 
ambos de treinta y cuatro años, tenían dos hijos, un 
niño todavía de pecho , y la pequeña Fanny , la pre- 
ciosa criatura que gustaba de acariciar Enriqueta. 

— Han salido mis amos , dijo al entrar Enriqueta 
Cornier, y yo tengo que quedarme en casa para pre- 
parar la comida. 

— [Con qué aire decís esol respondió la mujer 
de Belon ; ¡ cualquiera diría que os disgustaba vues- 
tra nueva colocación I ¿No estáis contenta en casa 
de Fournier? 

—No, dijo Enriqueta; la señora tiene inanias y 
regaña por nada, üuscadnie, pues, un acomodo de 
aya de niños. A.I menos, así estaré ruejur: i quiero 
tanto ‘d los niños 1 


La mujer Belon tenia en aquel momento en sus 
bi’azos á la niña Fanny, y Enriqueta se la lomó y 
l»rincipió á acariciarla mientivas la daban el queso que 
había pedido. 

Hacia un admirable dia de otoño y la mujer lic- 


ión espresó el deseo de aprovechar tan buen tiempo 
para irá pasear la niña, 


—Hacéis bien, respondió Enriqueta; id á vesti- 
ros , y dejadme un instante la niña; estoy sola en la 
casa y la divertiré. 

La mujei' Belon puso algún reparo , como si un 
secreto instinto la advirtiera que no dejase llevarse á 
su hija; pero su marido abrazó á Fanny y la puso 
riendo en los bi'azos de Enriqueta, recomendando á 
esta que no la tuviera por mucho rato. Enriqueta se 
lo prometii) , y se retiró cubriendo de besos á la niña, 
acariciándola con ternura y separándola los bucles de 
sus rubios cabellos que le caían en los ojos. 

No bien entró en la fonda Enriqueta Cornier, 
aceleró el paso , fué á la cocina situada en el piso 
bajo, tomó un gran cuchillo de trinchar y se lo llevó 
en la una mano, mientras sostenía con la otra á la 
pequeña Fanny que jugaba con las cintas de la cofla 
de aquella. Emdqueta subió á su cuarto, que estaba 
en el piso primero sobre el entresuelo. Al pié de la 
escalera se encontró eoii la portera de la casa , lla- 
mada Drouot, que la dijo riendo : 

— ¿Es acaso vuestro, Enriqueta, ese pequeño 
querubin? 

— No , respondió Enriqueta suspirando ; no , no 

soy tan dichosa como lodo eso. 

Y subió con pasos pi*ecipilados , prodigando á 
Eanny nuevas cai'icias. Llegada á su cuarto, cerró 
cuidadosamente la puerta , tendió á la niña en su 
lecho de través, la dió oirá vez un abrazo, la miró 
fijamente , y cogiéiulola después la cabeza, hizo ten- 
del’ liáoia adelante el cuello de la niña , y lo corló con 
tanta seguridad y prontitud , que la ))obi’e víctima nu 

tuvo tiempo para arrojar un grito. 

Volvió á caer en el leclio el cuerpo ensangrenta- 
do, quedando la cabeza en manos de Enriqueta. Un 
arroyo de sangre haltia hi'olado sobre la asesino y 
corría del tronco decapítadLi en una aljofaina coloca.— 
íki (■ei’ca del lecho. Enriqueta escuchó un instante el 
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róido de las gotas que so sucedían y miró sus manos 
ensan-'rentadas. Enlonces solamente espenmenló un 
va-o smliinienlo de disgusto y de horror, y arrojo la 
infantil cabeza al suelo; después abrió maqumalmen- 
le la puerla , miró de lo alto de la escalera , escucho 
si venia alguien , y como aterrada de súbito sin razón, 
corrid á encerrarse en el aposento de sus amos. 

Pero A poco volvió A salir de él tranquilizada; 
entró en su cuarto y pareció reflexionar. Cogió el 


cuerpecito que estaba en la cama, lo puso en el sue- 
lo cerca de la cabeza; enjugó sus manos sin labarlas; 
se sentó y permaneció sumergida en una especie de 

meditación. , , 

Mas de repente se estremece, al oír una voz cie- 

bai o de la escalera. 

Enriqueta, bajadme á Fanny ; ya estoy v^estida. 

Era la madre que venia A pedir A su niña. 

Enriqueta Cornier fué A abrir su puerta, seaNan- 
zó al rellano y miró A la caja de la escalera. La mu- 
jer de Belon, subía por ella. «Vengo A buscar A 
Fanny, repitió la frutei-a.»— «Ha muerto vuestra 
hija» respondió tranquilamente Enriqueta. La Belon 
apresuró el paso y se adelanto corriendo , pues la 
oobre madre creía que todo era una chanza. La esca— 
era estaba oscura ; cuando llegó la madre A la últi- 
ma grada, halló A Enriqueta que la impedia el paso 
y que le repitió con dulzura: «Ya os he dicho que ha 
muerto vuestra hija. Retiraos , pues , de aquf.» 

Alarmada la mujer Belon , empuja A Enriqueta y 
entra precipitadamente en la estancia , donde hiere 
su vista el horrible espectAculo. Atónita, lanza un 
grito de horror, quiere hablar, quiere andar: voz, 
piés , lodo le falta, y sus ojos atónitos no pueden se- 
pararse de estos pobres restos mutilados. Pero En- 
riqueta ha conservado toda su sangre fria. — «iMar- 
chadjdiceA la madre, serviréis de testigo.» La desdi- 
chada mujer retrocede inlintivamenle, gana el rellano, 
y allí , vuelta en sí misma , desciende corriendo y gri- 
tando. Lánzase A la puerta de la calle, y al llegar A 
esta, vé asomar por una ventana el brazo de una mu- 
jer, y arrojar una cosa, que A medida que cae y se 
aproxima A su vista , reconoce ser una cabeza rubia.. . 
ensangrentada... jla cabeza de su h¡ja...l que va 
rodando por las piedras casi debajo de un coche. Sin 
aliento, lerrificada A este espectáculo, va A desplo- 
marse en tieri’a, cuando sale su marido, se precipita 
á ella, la sostiene en sus brazos, y mientras ella se- 
ñala con la mano al objeto que ha ido A pai'ar bajo el 
coche, gritando: i Ha sido Enriqueta! [allí arriba! el 
infeliz padre , se lanza A él y recoje [que hori'or! una 
cabeza rubia, ensangrentada... ¡la cabeza de su 
hija...l 

A este espectáculo todo es indignación y movi- 
miento ; adivinase la horrible verdad , suben y en- 
cuentran A Enriqueta pálida, pero tranquila, sentada 
en una silla cerca de la cama, A dos pasos del cadá- 
ver. Sus manos , teñidas en sangre sobre sus rodillas, 
y la mirada sin movimiento. 

En esto llega el comisario de policía ; se interro- 
ga A la desgraciada y confiesa , refiriendo todas las 
circunstancias. Procúrase hacerla compi’ender todo el 
horror de su acciou, y no sabe qué conlesLar : «He 
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querido matarla, — ¿Por qué habéis hecho esto / dice 
el comisario. — ^Es una idea que me ha poseído , era 
mi destino.» 

Llámase A un médico y da su diclAmen de hallar- 
se esta mujer tranquila, el pulso en estado normal, 
solamente que lodo revela en ella una profunda pos- 
tración. Creésela embarazada, pero en breve se cer- 
cioran de lo contrario. 

El sumario trata de esplicarse el objeto de este 
crimen , porque aquí , lo mismo que en el doble ase- 
sinato de Papavoine hay un secreto. Se investigan 
los antecedentes de Enriqueta , y hé aquí lo que se 


averigua. 


Enriqueta Cornier nació en 1790 en Charite-sur 
Loire , de una familia honrada , cuyo padre ejercía 
en esta población el oficio de panadero. Habiendo 
perdido desde muy niña A su padre y A su madre, 
fue educada por una antigua religiosa, lia y madrina 
suya que cuidó de ella mientras vivió. Después de la 
muerte de esta parienta, pasó al cuidado de un tal Roy 
Bernard, su tutor , que la trató duramente. Enton- 
ces tenia doce años. Enriqueta aprendió el oficio de 
costurera, y cuando llegó A los diez y nueve años, se 
casó con un tal Berton , hombre de mala conducta 
que devoró en breve lodos los recursos de la casa. 
Espantada del porvenir que le i-eservaba este hombre, 
le dejó Enriqueta después de cuati'o meses ele matri- 
monio, vino A París, y reclamó el auxilio de su herma- 
no mayor, conductor en las mensajerías reales. Este 
buen hombre la acogió con bondad y le procuró va- 
rias ocupaciones. 

Enriqueta durante siete años de esta vida nueva, 
tuvo desde luego una conducta bastante poco regu- 
lar, vivió con muchos hombres y tuvo de ellos dos 
hijos. Entonces era de un genio alegre hasta la locu- 
ra , pero en el curso del año 1 825 cambió súbitamen- 
te su carácter; haciéndose sombría, taciturna, hasta 
el punto de llegar A confesar A los esposos Cornier una 
tentativa de suicido. 

Tal habia sido la vida de la mujei’ que acababa 
de cometer un crimen inesplicable. Se buscó y exa- 
minó A los antiguos amos de Enriqueta. M.Viot, ven- 
dedor de tabaco y un tal Matraire , agente , declara- 
ron haber conocido A esta jóven como criada, exacta, 
fiel, celosa, afectuosa y dulce, sobre todo con los 
niños, A quienes colmaba de caricias. La declaración 
mas curiosa fue la de los esposos Trichon , bolilleros 
en cuya casa babia servido varias veces Enriqueta. 
M. Tiiclion declaró, que la última vez que enti’ó A su 
servicio observó en esta jóven un cambio completo de 
carAcler : parecía inquieta , atormentada de vagos ter- 
rores , y por la noche en un estado de semi-soinnam- 
bulismo que la hacia hablar con frecuencia de lo que 
habia hecho ó de lo que debía liacer. En los últimos 
tiempos, habia degenerado su melancolía en una es- 
pecie de estupor permanente. 

Mad. P’ournier , su última ama, dijo haberla pre- 
guntado varias veces sobre los motivos de su tristeza 
y no haber podido conseguir esplicacion alguna. 

Hé aquí lo que descubrió el sumario. Otro crimen 
sin motivo. Pero esta vez estaba dada la alerta y se 
consultó A la ciencia. Los esposos Cornier reclamaron 
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un reoonocimienlo médiTO que se confió 4 tres médi- 1 pidieron al tribunal, Enriqueta Cornier, muicr de 

culi fTe sn reXndn 5' “"4- 


cual fue su resultado: 

Después de leerse el acta de acusación, hizo las 
siguientes peticiones iM. Bayeux, abogado general. 





liara por facultativos su estado mental en el momen - 

Lo en (¡ue cometió el crimen, y su pi-etendido estado 
actual de demencia. 

«Atendiendo á que el primer estremo de dicha 



Ve asomar por una vontana el hi'azo de mía innjer y aiTojar la eabe/a de su hija. 


súplica no podia concederse porque se dirigia A susti- 
tuir á la decisión de jueces constituidos por la ley, la 
opinión de los doctores en medicina sobre tiecliosque 
no se hubiera podido saber personalmente , y que no 
podian fijarse sino por medio de la discusión. 

«Atendiendo, en cnanto al segundo punto, que 
tiene por objeto fijar el estado moral actual de la jú- 
ven Cornier , mujer de ííerlon , A que lodo revela que 


goza de la plenitud de sus facuitades intelectuales, 
ya se consulte lo que ha pasado durante el curso dcl 
sumario, las respuestas de la acusada, los diferentes 
interrogatorios ípie se la lian hecho con el objeto evi- 
dente de consignar este punto importante, iniesto en 
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con- 


vicción , 



que se 






para 
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t * ‘í,íari.T nnlilico por intei’és de la justicia y 

que el jg la'verrlatl se adhiriera A lasi> 

1 c iml "7.1 n«e en su consecuencia , por P''«y¡den«’a 
lie 20 de este mes, eomisionu ei senot iji - 

MM Xdelon Esquirol y Leveille, para que to - ^ 
nran^el esUiclo inoral actiial-do la acusada . aulon- 

tóndolos pai-a consullar el sumario, si lo eruian pro- 


CM3SAS lodo el tiempo que ha estado sometida 

4 iiiio^lro examen línriqueta 

n| 95 de febrero al o de jumo de 1826, no Hemos 
observado en su estado moral mas que una glande 
Dostraciou , una gran lentitud en la manifestación de 
pensamiento, y un profundo tedio que la domi- 

^^ 1^9 La situación actual de Enriqueta Cornier 


yAnuOies pai d ' ,)2. Lid 1 

,.ko . . 1 oi; Píiilica sufioientemonle sil estado moral, ;/ nada re- 

" ’iiAlcudIeiido á que resnlta del diciamen del -• I ¡ esp^ cnaqmacion mental (jeneral o 


yr;\lüuuie;iiuu miMinnr 

que los racullalivos iio lian reconocido cii el pi 
exámeii , ningún signo de desdi den ® ‘jun,, 

jer de Bertoii; que el sef 'f^o exdme no 


¡mr 



«No obstante , nosotros los facultativos que aba 


P de Berton ; qiíe el segundo exdmeii -lO debemos it la jnsüeia y 4 nuestra con- 

liistrado mas indicios que el primero, de un desurde J declaración de que cesa de ser absoluto 

en el esUido moral de esta mujer. ■,„„*! nupsiro iuicio sobre el estado moral actual de la 

«Que el tercero , verilicado con separación j ^ si aparece probado en el sumario , como 

lirerenles horas por los ir^ d^tores iuod^ ' dice el kcla_de acusación , que desde 1^^^^^ 


r = uHl Ti. dos antóims colecti vos 
vPi-illcados por ellos en los días precedentes, a no ser 
ber oteervadQ que cuando su.s P''«8l"e^ 

la mujer de Certon eran mas lentas, siendo preciso 

iioslií?arla para que las diera. . 

i)Oue en su" consecuencia , no se advirtió señal 

alguna propia para caracterizar ninguna especie de 

locura: que nada les ha parecido que revelase un 

(lesórden actual en el estado mental cíe esta mujer, 

. «« F11 Olí 


acucüiuu , 31 t'"' — ^ , , i* ^ 

dice el acta de acusación , que desde hace tiempo, 
ames del 4 de noviembre, habían cambiado el ca- 
rácter y hábitos de Enriqueta Cornier ; que esta 
muier se había vuelto triste, cabilosa, sombría, 
taciturna, inquieta; porque, entonces, lo que podría 
atribuirse á la situación presente déla acusada, po- 
dría no ser mas que la combinación de un estado 
melancólico que existiese hacia un año. Esta res 
tricoion es tanto mas esencial , cuanto ^l^e para juz- 
gar del estado moral de un individuo, es piecio 

& « t íTiriirvT» 


esórclen actual en el estado iiifitilal de osia in ijei , » 5 ^| numera de ser anterior.» 

J en su cslcrior , aunque triste y aba ido . , Lñaiosc la vista de la causa para el 2i ' 


■espuestas, lumque breves y tardías; que no obstan 
e no se han creído ilustrados suIicienLeinente para 
leíerminar en virtud de otro exámen íjue han venli 
•ado, efue exista actualmenle desórden alguno en el 

‘slado moral de la acusada. 

«Atendiendo á que este dictamen no es contra- 

lictorio á la opinión primera de los íiicviltativos, 

lueslo que debía ser lal el resultado de un exámen 

brliiito de un 'individuo que goza de la plenitud de 

sus raciiltades íntelecUiales. ^ 

jíPero que basUi (¡ve pueda cxuhr aun en flí- 
ffunos entcndimienlos j la duda menos fundada, 
para (pie exija el interés de la justicia que sea bas- 
tante detenido el exámen de los facii Ilativos para po- 
der dar una decisión definitiva. 

nAlendiendo á que si se hubiera justificado el 
estado de eoagenacion mental do Enriqueta Cornier, 
se Imbiese apresurado el ministerio fiscal á oponerse, 
sin necesidad de provocación ninguna por parte de |a 
defensa , á que se sometiera á la acusada á los de- 
bates; pero que según lo alegado por ella ó en su 
interés , no es preciso que estas alegaciones sirvan 
de pretesto para esplicar su actitud en los debates, 
su silencio ó las razones que pudiera esponer. 

«Por estas consideraciones, pedimos se sirva el 
tribunal aplazar ó suspender esta causa para otra 
sesión.» 


ULi. if 

¡Cuán largo camino no se había recorrido desde 
proceso de Papavoine! [El ministerio público no 
reía en la locura , los médicos no hallaban vestigio 
iguno de ella , y no obstante , se snspendia la causa ! 
luriqueta fue trasladada al hospicio de la Salpetrie- 
e, y allí hasta el mes de jimio , sometida á un estu- 
lip escrupuloso , que dió por resultado el dictámen 
úguiente : 


ücLl ul tt/ vuii OLI i*ii.*i.*v* - i f 1 ' 

Señalóse la vista de la causa para el 2-i de junio. 

La curiosidad pública estaba vivamente escilada, pe- 
ro á pesar de lo horrible del crimen, no causaba 
Enriqueta el sentimiento de repulsión que hizo es- 

perimentar Papavoine. 

Enriqueta Cornier entró sostenida por un gen- 
darme. Era una jóven bastante alta y tlelgada; su 
rostro muy colorado , hubiera sido agradable a la 
vista sin la espresion inquieta y sombría de sus ojos. 
Sus manos hallábanse continuamente agitadas de un 

temblor convulsivo. , 

Después de leerse el acta de suspensión y - 

acusación , procecliú el presídeme al 
de la acusada que respondió con voz débil y lenta. 
P. ¿En qué época entrasteis de criada en ca.a 

de Foiirnier? 

U. En el mes de noviembre, 

P, ¿No fue mas bien á fines de octubre ! 

R. No recuerdo en qué mes. , 

P. ¿Cómo os haliásteis en casa de Fournier.^ 

¿ Eslábais quejosa de vuestros amos ? 

R. No señor. . „ 

P. ¿Os tiallábais bien en vuestra condición f 

W Sf s6nor, 

P. jNo estuvisteis el 4 de noviembre en casa de 
la frutera Belon? ¿no visteis allí á la niña Fanny , y 
no la acariciásteis ? 

H Sí sGnoPt 

V. ¿Pedisteis á la madre permiso para llevaros 

la niña 'á vuestro cuarto? 

R. Sí señor. , « 

P. ¿No besásleis á la niña al subir la escalera. 

R. No lo recuerdo. 


P. ¿No enlr4sleis 4 la cocina antes de sub d 
vuesti-o cuarto , y no tomasteis un cuchillo en ella . 


p. 

u. 

p. 


ÍXKrVNTICmiO POR RNRIQÜKTA CORNIER. 

Sí seiioiv. 

¿CiiAl era vuestro |»royeclu? 

Vo no quería liacer lo'qiie hice. 

¿Qué pensamíeiilo teníais en la mente al Lo- 
mar el cuchillo...? Responded. 

R. No reíle.xíoné... 

¿No pusisteis á la nina en la cama? 

Sí señor. 

¿ Lo recordáis bien ? 

Sí señor. 

¿No la malásleis cuando la pusisteis en la 


P. 

R. 

P. 

R. 

P. 

cama? 

R. 

P- 


Sí señor. 

¿\ después, no la dejasteis en el suelo del 
aposento ? 

R. Sí señor. 

P. ¿Recordáis bien todas e.stas circunstancias? 

R. Sí señor. 

P. Cuando llego la madre á pediros su hija, ¿no 
la digísteis que había muerto? 

R. Sí señor. 

P. ¿Cuál fue vuestra idea al arrojar la cabeza 
de la niña por la ventana ? 

La acusada con voz apenas perceptible y despiTes 
de ün largo silencio: el probar que estaba sola. 

P . ¿ Sabíais bien , que cometíais una acción atroz ? 

R. Todo eso pasó como un relámpago á pe- 
sar mió? 

P. ¿Cómo no os detuvo el temor de Dios? 

R. Aquel día había abandonado á Dios. 

Un jurado: En la época en que quisisteis arro- 
jaros al agua, ¿estábais preocupada de la idea de 
cometer algún crimen? 

R. No señor, jamás. 

P. ¿No os ha ocurrido nunca, antes d'ei 4 de 
noviembre , la idea de matar á una niña ? 

R. No señor. 

P. ¿En qué momento os ocurrió esta idea? 

R. Repentinamente. 

P. ¿Fue acaso cuando visteis á la niña en casa 
de la frutera? • 

R. Fue cuando me hallé en mi cuarto. , - 

■ * 

P, ¿Pero con qué intenciones* cogisteis -el cuchi- 
llo en la cocina? - 

R. Me ocurrió esta idea en la cocina. 

Llamóse á los médicos que hicieron una declara- 
ción verbal mas esplícita que el dictámen , y M. Es-, 
quirol describió este estado aun mal conocido, la 
monomanía j en el cual, una persona que goza en 
apariencia, de toda su razou, la pierde relativameute 
á un punto , se hace capaz de violencias irresponsa- 
bles , las combina con mana , y conserva un recuer- 
do con suma lucidez en la memoria. 

Hallábase, pues, ilustrada ya la conciencia de 
los jueces: en vano M. Rayeux, fiscal rechazó los 
argumentos de la ciencia y pidió un veredicto de 
culpabilidad completa y sin alenuaciou ; después de 
un elocuente informe de M. Gaulier Rrianzat, fue de- 
clarada Enriqueta Coimier culpable de homicidio vo- 
luntario, pero cometido sin premeditación, y conde- 
nada á la pena de ti-abajos forz¿idos perpétuos. La i)e- 
iia de muerte liabia retrocedido , un solo paso, es 


cierto, pero había retrocedido. Enriquela Cornier fue 

enceri’ada el 17 de setiembre, primei'amente en San 

Lázaro, y después en Clermonl. Allí la vió Saint- 

líidme, en 1829, bailándola afable, calmada y triste 
como siempre. ^ 

—¿Pensáis alguna vez , la dijo , en la acción que 
cometisteis? Rara vez, respondió ella. — ^*Esperi- 
mentais remoi'dirnienlos? — iVo señor... Esto consis- 
te, tal vez, en que me hallaba cansada de vivir 
quería matarme... Tenia la cabeza perdida... No 
recuerdo los pormenoi'es; y por eso, sin duda me 
veo menos atormentada.» ^ 

Papavoine, Enriqueta Cornier,lian tenido pesar, 
pero no i’emordimiento, de los homicidios que come- 
tieron, ¿y qué es, en efecto, el remordimiento, sino 
la conciencia de la responsabilidad? 

Creemos no deber terminar sin esponer algunas 
observaciones sobre la monomanía con aireglo á lo.s 
escritos publicados úILimamenlé sobre esta importan- 
te materia, para que puedan- servir de iliisü-acioii á 
esta causa, asi como á la prépedente de l^apavoine. 
ílánse sostenido reñidas controversias sobre la exis- 
tencia de esta locura pai'ciah: Tinos , demasiado preo- 
cupados de los motivos que impulsan al crimen , han 
querido cubrir con la escusa de la demencia todos Io.s 
hechos que se cometen sin que.; aparezca riinguna dé 
las causas que esplicanpor lo común, sin jusLificaida, 
la acción criminal : otros uiegan hiista la existencia 
de esta demencia parcial , suponiendo que ha sido 
creada por una fiiaiilropía mal íliisti-ada para arran- 
car á a gnnos culpables á la justicia severa de la ley; 
pero los progresos hechos ülliniamcnte en las cien- 
cias físicas no dejan ya lugar á duda de que existe 
la demencia parcial , de que hay quien ejecuta varios 
actos en un momento de frenesí , hallándose falto de 
razón respecto de ellos y conservando, sin embargo, 
el ejercicio de la inteligencia en todos los demás : ide 
otra suerte no podrían esplicar.se esas agresiones qiie^ 
son conti’arias á los afectos, á las pasiones y á los 
propios intereses del que los pi'odiice. Para conocer, 
pues, si el delito se cometió en estado de mouomonfa, 
es necesario atender á las siguientes reglas estable- 
cidas poi‘ la ciencia. Primeramente, báse observado, 
que en general en los delirios esclusivos, se halla li- 
mitada raras veces la turbación de la inteligencia ; la 
mayor parte de los enfermos apai’ecen preocupados, 
incapaces de sus ocupaciones habituales, inhábiles 
para entregai'se á uu li'abajo coulínuo: olvidan á las 
personas que Ies eran rntus queridas , ó solo j)iensan 
en ellas cou un sentimiento de desconfianza ó para 
acusarlas de injusticia; en fin , son de vez en cuando, 
presa de pai*oxisraos de agitación , yde un delirio mas 
general. Otro carácter de la demencia pai’cíal es la 
existencia de una idea dominante esclusiva, bajo cu- 
yo imperio se comete el crimen, pues como dice Hof- 
labuer en su jUedíetna lefia! ^ en esta especie de deli- 
rio, solo la presencia de esta ¡dea puede escusar el 
delito, puesto que Hiera de este punto único, el 
agente comprende , razona y usa de toda su inteligen- 
cia. Es, pues, esencial j^econocer la idea esclusiva 
en que descansa la demencia, y examinar las rela- 
ciones .de esta idea con las causas aparentes del cri- 
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ni6n Dciríi híiccr rGSpons3.bl6 íil ci§'Gnt6 de los 3clos 
que no se refieren A la idea referida , porque debe sei* 
parcial la irresponsabilidad asi corno la lociu'a. Debe 
también atenderse á si ei delincuente no tiene interés 
alguno en cometer el delito y !i si se muestra indife- 
rente í'i la pena inipnesla conti*a este , si bien tales 
signos pueden encontrarse en hombres depr-a vados 
por el vicio, por lo que solo ofrecerán útiles apre- 
ciaciones, refiriéndose á personas ile buena con- 
ducta. 

Guando se halla probada la e.vistencia de la de- 
mencia parcial, es claro que se deben aplicar á los 
monóraanos his mismas reglas que respecto de la lo- 
cura completa. La iipreciacion es mas difícil , pero 
los principios son necesariamente los mismos; puesto 
que se trata de avei'iguar sí el delincuente ha tenido 
conciencia del mal ocasionado. Puede considerarse 
como principio conforme á la i’azon, que siempre que 


se cometa el hedió en un momento de demencia 
aunque sea accidental , el autor de este hecho debe 
bailarse al abrigo de las penas que la ley impone 
contra los culpables. ¿Qué importa que la demencia 
sea parcial ó completa? Basta que haya ocasionado 
la abolición del pensamiento para que no se conside- 
re culpable al agente. La sociedad no puede impo- 
nerle una espiacion , si no se obró libremente en el 
momento del crimen. No hay duiia que la demencia 
completa jmede inducir menos á error que la parcial 
per-o en ambos casos es la misma la razón de justifi- 
cación. Ademas, en estas dos hipótesis es inútil la 
pena, porque es ineficaz: el temor del castigo no ha 
[■(3 ten ido á los tnonómanos y la imposición de la pena 
no enruria el error de sus pasiones. Puede consultar- 
S(3 la obra escrita en francés por el doctor Georget, 
titulada: I^iramen des prores criminéis des nommés 
Legei'f Papavoine el la filie Contier, 
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ÜE JEUFOSSE— POCHON— PONTERIE-ESCOT. 



No matarás, ha dicho la ley divina , y no obs- 
tante, el Dios de paz y de dulzura, es también el 
Dios de los ejércitos. No matarás , ha dicliu también 
la ley humana, y sin embargo, hay matadores que 
comparecen ante su tribunal sin incun-ír en sus ven- 
ganzas ; aquellos no son juzgados por el juez huma- 
no , y puestos en presencia del cadáver de la víctima, 
y cerciorado el juez de la muerte , esclama : este 
hombre no es culpable ¡aquel otro murió por la vi- 
sitación de Dios! 

El suicidio, el duelo, el homicidio por causa de 
defensa legitima, se libran de la acción de la justicia 
humana : en estos ti-es casos desaparece la responsa- 
bilidad ó depende de otro juez, y el dereclio positivo 
retrocede impotente ante el derecho natural, A veces 
esta impotencia no es otra cosa que una incompeten- 
cia de la ley; á veces denuncia una imperfección so- 
cial , y da á conocer la falta de esa protección , que 
por lo común reemplaza la justicia de cada uno con 
la justicia de todos. Sí , por ejemplo , solo ha podido 
dictar la ley liumaua conlra ciertos crímenes penas 
insuficientes y despr-oporcionadas ; si se ve amenaza- 
do gravemente un liomhre en su honor, ó herido en 
lo mas íntimo del alma , en lo mas respetable de la 
familia 6 lo mas sagrado del hogai’ doméstico , enton- 
ces recobra su imperio el derecho primitivo, llega á 
ser el homicidio lerjítimo ó escusabfe , y poseído el 
juez de tristeza por aquella desgracia se vé obligado 
á cubrir por un momento con lui velo la estátiia de , 
la ley. 

El 12 (le junio de 1857, liácia Iíls diez y media 
de la noclie se oyó un tiro eu el ¡larque del castillo de 
Jeufosse , propiedad vecina del pueblo de Gaillon, 
departamento del Eure. Este tiro Ijabia herido mor- i 
talmente á un liomliro que espii’aba en el polvo, des- 
pués de una corta agonía. I 


pietaj’io del pequeño dominio de Aubevoíe , situado á 

tres iíilcjmetros de Jeufosse. El que acababa de herir- 

le se llamaba Grepel , y era guarda particular de la 
lamilla de Jeufosse. 

lufoi mada la justicia del suceso, se trasladó al 
lugar de la. muerte. El cadáver se hallaba aun tendi- 
do en medio de una avenida del parque, no lejos del 
sitio donde había caído; presentaba diez heridas pe- 
queñas', las unas penetrantes, las otras superficiales 
diseminadas en los riñones, el muslo y la pantoirilla 
izquierda. Solo pudo encontrarse un proyectil, y á juz- 
gar por su peso, era una posta del núm. 5 ’ (5 4 del 
comercio. Los doctores, Carville hijo, Gaillon y Pete! 
de Louviers , atribuyeron la muerte al proyectil que 
causó la herida de los riñones. Guillot debió ser he- 
rido en el momento en que bajaba una cuesta bas- 
tante pendiente , presentando al descubierto al mata- 
dor el costado izquierdo y parte de la espalda. 

Los pi’imeros actos de la información se vei’ifica- 
ron por M. Miguel Cliamption, juez de paz de Gaillon. 
Despiie.s liegai’on el fiscal imperial y el juez que había 
de instruir el sumario. 

Pibiripióse este intej*rogando á Oros , jóven cria- 
do de la víctima. Este jóven, que casi ei’a un niño, 
rcfii'ió que habiendo seguido , corno hacía muchas ve- 
ces , á su amo hasta las tapias del parque de Jeufos- 
se, en que tenia este costumbre de introducirse, no 
tardó en oir una voz que gritaba: Átfo ahí ^ 6 eres 
muerto , y después un tiro á que siguió este grito la- 
mentable: «¡Ay...! Gross, veu á socorrerme, me han 
muerto.» Atónito Gross, pensó por un momento en la 
fuga, ¡jero venciendo su temor, rode(5 las tapias, y 
halló ceri’ada solameale con fiicaporte una puerta y 
penetrando en el parque , llamó en la ventana de la 
cocina de la quinta , á lo que no respondió nadie, mas 
guiado por los quejidos, halló á su amo tendido en 


Este hombi’e se llamaba Emilio Guillot, era pro- 

TOMO I. 


tierra, y mientras lo llevaba á algunos pasos de allí 
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La l'amiliu l)elanie|jce tk* .leulbsse se había esta- 
blecido bacía lai’go tiempo en el distrito de Satní- 
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le dijo este í <(SOii míos cobaides , ¡ yo no soy culpa- 
ble 1 El guarda Crepel es ciuien me ba matado... Pide 
perdón por mí á mi mujer y á mis hijos... y despíde- 
me de mis amigos.» 

Pero ¿qué venia A hacer á tales horas Emilio Gui- 
llot en el parque de .leufosse? Iba á llevar un billete, 
respondió Gi’os, y A dejarlo entre dos ladrillos al pié 
de un Arbol. Esto daba ya alguna luz. En Jeufosse vi- 
vían tres señoras; Mad, .leufosse, iMlle. Planea de 
.leufosse y Mlle. Lorenza Thouzery, inslitulriz y 
compañera de esta, última. Giiülot, aunque casado y 
padre de dos hijos, era un hombre de una inmorali- 
dad notoria , por lo que podía habei* sido causa de! 
suceso fatal el haberse descubierto alguna intriga 

amorosa. 

La justicia principió asegurAndose de la pei*sona 
de Crepel, guíen pareció sorprenderse cuando vió que 
trataban de prenderle , y conociendo que esto era for- 
mal, dijo: «lié aquí lo que sucede: le dicen á uno 
que dispare y mate , si es preciso , y después se le 
abandona , dejando que lo lleven A la cárcel.» — Eso 
no depende de mí, dijo A su guarda, Mad. .leufosse; 
yo no puedo impedij' lo que le sucedo, pero cobra 
aliento que no estamos en un caso desesperado.» Y 
volviéndose al magistrado: — Yo creo, caballero, le 
dijo, tener derecho de defender mi propiedad. ¿ No lo 
consulté ya? añadió, mh’audo A los suyos. — «Nin- 
gún magistrado, contestó el fiscal imperial os hubie- 
ra dado semejante consejo. 

En medio de estas lúgubres escenas llegaron los 
dos hijos de Mad. Jeufosse, A quienes se había man- 
dado llamar A toda prisa. Uno de ellos , Alberto, es- 
claraó: «Si Crepel hubiera sido bastan te cobarde para 
no hacer eso, lo hubiera hecho yo mismo.» 

Esta actitud indicaba á los jueces otros deberes. 
Asi es que en primer lugar trataron de penetrar el 
misterio de esta muerte. El billete encontrado entre 
los dos ladrillos parecía revelar una intriga reciente- 
mente principiada; lie aquí cuAl era su contem‘do. 

«Al fin te he visto , amiga querida, y este instan- 
te tan corto ha sido muy dulce para ral corazón , por- 
(|ue te has vuelto para ver si yo te miraba. Gracias, 
gi-acias mil veces; después de haberte entregado el 
otro dia rai primer billete... olvidé todos mis males, 
lodo cuanto.be sufrido por tí. 

»¿Por qué no has consultado tu corazón solo , y 
]]or qué has lardado tanto en tomar mi carta ? No te 
acuso... te engañan; pero yo también tengo que su- 
Irir, y mas que tú... Si supieran como ha sucedido 
lodo esto, naturalmente, casi sin decírnoslo... ¿Re- 
cuerdas nuestras primeras caricias...? ¡No puedes 
haber olvidado esto...! 

Para tí mí alma,., para ti mi vida... y un tier- 
nísimo ósculo ...» 

Mad. .leufosse no vaciló en declarar que este bi- 
llete se dirigia A su hija; perú Mlle. Blanca, no había 
tenido noticia del primer billete por habei-Io i*ecogi- 
do su madre, escitada A la vigilancia por la inaudita 

persecución que ejercía Guillot respecto de su fa- 
milia. 

Aquí debemos decir quiénes eran est is dus fami- 
lias y cuáles habían sido sus relaciones. 


Aubaine-nur-Gail/on , en la aldea de Jeufosse. El 
cabeza de esta familia, antiguo oficial de caballería, 
habia muerto hacia cerca de diez años. M, Delaniepce, 
en otro tiempo leal sei’vidor de los Borbones, dejó el 
servicio A la caída de la dina«:tía restaurada, y se re- 
liró A su quinta de Jeufosse. AHI , casado coniMl le. Isa- 
bel Agustina de Beauvais, tuvo tres hijos, Ernesto 
Amadeo Luis , en 1852; Alberto Ladislao , en 1825, 
y Blanca. 

Habiendo quedado viuda, dedicóse Mad. Jeufosse 
enteramente A sus liijos, pero en breve se libraron 
estos de la dirección materna, se establecieron en 
París y llevaron allí una vida de locas prodigalidades, 
de costosa ociosidad y de arriesgadas especulaciones, 
escollo tan frecuente de los hijos de familia, llegando 
con esto A compj’ometer su patrimonio, hasta el pun- 
to de ser necesario proveer al hijo mayor de un cu- 
rador. 

Mad. de Jeufosse solo tenia , pues , A su lado A su 
hija -Mlle. Blanca, A la que dió en 1856 por última 
institutriz, ó mas bien por compañera, A Mlle. Loren- 
za Thouzery, de poca mas edad que su discípula que 
acababa de cumplir diez y siete años. 

Entonces fue cuando se trabaron relaciones de 
vecindad entre la familia de .Jeufosse y la familia 
Guillot. Emilio Guillot , propietario en Aubevoie, era 
hijo de un aldeano de la Brome, llamado Pedro Gui- 
llot, hombre activo, aventurero, que habiendo venido 
de París sin fortuna , supo adquirírsela allí en la in- 
dustria, llegando A ser en poco tiempo asentista de 
víveres de la casa central de Gaillon. Especulador 
hábil y osado, hallábase Pedro Guillot en tren de ad- 
quirir millones, cuando le precipitó la revolución co- 
mo A tantos otros , y faltándole valor para soportar 
su ruina , se levantó la tapa de los sesos en los cam- 
pos Elíseos. Este suicidio, mas que una falta, fue 
un error de cálculo , porque estudiado mejor su ba- 
lance , y restablecidos el órden y la seguridad, apare- 
cieron sus negocios en un estado favorable inesperado, 
y se hallaron ricos los dos hijos de Pedro Guillot , en 
cantidad de 25,000 libras de renta cada uno. 

Ardiente , apasionado para el placer , como su 
padre Emilio Guillot, no supo dirigir sus facultades A 
un objeto útil , y se durmió ociosamente en esta for- 
tuna que habia hallado hecha, encontrándose el año 
\ 856 , A los treinta y un años de edad , casado con 
una honrada mujer, de quien tenia dos hijos. Emilio 
Guillot era lo que se llama vulgarmente un hombre 
honrado de intachable probidad, servicial, alegre, 
de costumbres dulces y fáciles. Pero tan felices cua- 
lidades se hallaban desvirtuadas por un vicio de edu- 
cación ; Guillot carecía absolutamente de sentido mo- 
i'al y dé principios. Erale estraña A esta alma la idea 
del deber , y bajo el barniz de su honradez pública, 
se ostentaban la corrupción mas gi'osera , el cinismo 
idiota del hombre que no sabe nada y no cree en na- 
da. Religión, moral, palabras vacías de sentido para 
estas naturalezas desheredadas , que solo encuentran 
verdad en la satisfacción brutal de los apetitos y en 
la vanidad miserable del vicio. La grosería nativa de 


HOMICIDIO LEGITIMíj POK Ül*. JEUFOSSE. 
semejante gente pasa fácilmente por naturalidad y su 
cínica vanagloria por amable ligereza. En un centro 
mas civilizado que el de una provincia , solo esperi- 
menlarian desdenes y disgusto ; mas en su pequeño 
teatro, pueden ocasionar molestias, y aun á veces 
ser causa de desordenes y hasta peligrosos. 

Tal era el jefe de la familia con quien tuvo la 
desgracia de entablar relaciones de vecindail mada- 
ma Jeufosse. La inmoralidad de Emilio Guillot era 
conocida en .leufosse , pero su esposa y sus hijos 
atraían simpatías legítimas. Ademas, en esta respe- 
table familia de Jeufosse, en medio de sus hábitos se- 
veros de pensamiento, de porte y de lenguaje, tuvo 
que poner Guillot en un principio un freno á su in- 
temperancia de palabra y de acciones. 

Al principio de 1 850 , fue muy grande la intimi^ 
dad entre las dos familias , visitándose por lo menos 
cada tres dip , y comiendo unos en casa de los otros. 

A.demas Guillot hizo algunos pequeños préstamos de 
dinero ú los hijos de Jeufosse , y se trabó una familia- 
ridad bastante viva entre estos tres hombres de 
placer. 

Súbito , al comenzarse el año 1857, se v¡ó cesar 
bruscamente toda clase de relaciones entre Abevoie 
y Jeufosse, á consecuencia de los siguientes aconte- 
cimientos. Guillot no pudo mentir á su propia natu- 
raleza, Admitido á la intimidad de tres mujeres que 
estaban casi siempre solas y sin pi’otector, no vió en 
está hom’osa familiaridad mas que una ocasión de sa- 
tisfacer deseos ignobles. Primeramente se dirigió á la 
institutriz con esa delicadeza de formas que distiu- ‘ 
guen al Lovelace ordinario. Sus primeras persecucio- | 
nes no tuvieron otro resultado ijue dispei*tar la pru- 
dencia de aquella que era su objeto. Para hombres 
como Guillot , el mal é,\ito de estas persecuciones es 
una herida hecha á su vanidad „ herida que solo se 
cura suponiendo el triunfo. Guillot no dejó de hacer 
esto, y viendo rechazado su amor adúltero, procla- 
mó su triunfo, lisonjeándose en su círculo de Gai- 
llon de haber obtenido los favores de iMIle. Lo- 
renza. 

Y como se indignase de esta villanía cínica un 
hombre honrado que se hallaba allí, antiguo notario 
de la familia, M. Huet. a ¡Ah! jes curioso este no- 
tario I» respondió Guillot. ¡Qué cosa mas singular, 
en efecto, que ver á un hombre lomar por lo serio el 
honor de dos familias I «j Farsante 1 si no hubiera sido 
por él , hubiera logrado yo á Lorenza » decía á poco 
tiempo después este libertino á un amigo de ambos, 

M. Tripet, antiguo vice-cónsiil y propietario de la 
ffuinta de Coui'moulin. 

Tratóse de persuadir á Mad. Jeufosse que sepa- 
rase de su lado á la jóven institutriz; pero aquellas 
odiosas persecuciones eran una desgracia y uo una 
falta. «Lorenza es juiciosa y respondo de ella, decía 
Mad. Jeufosse: si la despido se dirá que ha liabido 
algo , y la pobre jóven será perdida; y ademas, que- 
daria iSola mi hija: mas vale- que esté en .su com- 
pañía, d 

Derrotado Guillot por la institutriz, se dirigió á la 
mi.sma Mlle. lílanca , y se jactó ante muchas pei*sonas 
de haber hecho impresión en el corazón de la jóven: 
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para las gentes mas groseras , inventó una novela 
vergonzosa de caricias de una y otra parte , de citas 
y de cartas. Criados, guarda-bosques, aldeanos y 
tenderos , 'Cada cual vió á su vez estas infames conli- 
dencias , recargadas de sucios colores , propios de la 
imaginación de su autor. 

Advertida á tiempo Mad. Jeufosse rompió toda 
clase de relaciones con la familia Guillot , y desde 
enLonces, comenzó conli’a su honor y su reposo una 
séric de maquinaciones en las que lo burlesco compe- 
tía con lo odioso. Desde principios de 1857, Guillot 
no tiene mas que una idea , la de vengarse de su der- 
rota deshonrando á Blanca de Jeufosse, la de perder- 
la por estravagancias estrepitosas y de persuadir á 
sus confidentes de la realidad de un amor feliz á la 
par que contrariado. 

^ Sus bosques tocan con el parque do Jeufosse; 
suena la bocina y finge estraños avisos y señales de 
amor. Lee á sus confidentes y da á sus criados cartas 
en que se dirige á su Blanquíla. Se pone de acecho 
en los paseos, y aparece siempi-e que salen de Jeufos- 
se , sigue el carruaje donde van Blanca y su madre y 
lo ataja con el suyo. Introdúcese en el parque de Jeu- 
fosse, y tiene cuidado de dejar que le vean allí, 

Indígnanse en la quinta, ¿pero qué hacer contra 
este villano? ¿Dirigirse á su razón , á su honor? Tra- 
tan de verificai’lo asi , y va á ver á Guillot un amigo 
de la casa, un pariente, M. Odoard de flazely, y le 
dice : 

— ¿Cuál es viiest¡‘o objeto, con esas penseciicio- 
iies? Insultad á los hijos, jusultadnie á mi que soy 
paiJente suyo, y hablaremos; pero no insultéis á una 


mujer 

llot? 


¿Y si quiero yo insultarla? respondió M. Giii- 


Al oir esto, apeló M. du Ilazely al corazón de 
este desgraciado, le recordó á su mujer, a sus hijos, 
pero nada le hizo mella; aquel amable compañero, 
aquel jóven de vida alegre , no tenia corazón. Fue 
preciso hablarle mas de cuatro horas para que pro- 
metiera, saliéndole apenas de los labios , que ce.sai'ia 
en sus persecuciones y no iría ya al parque. 

Pero Guillot faltó á su promesa, coiiio era de 
esperar: arj'ojó cartas en el carruaje de Mad. de 
Jeufosse y se ¡iitrodiijo de noche en el parque. Llegó 
hasta atreverse á entrar de dia , y hacerse ari'ojar de 
él por los guardas . El 29 de mayo se aprevechó de 
una ausencia pai’a penetrar en las habitaciones, en 
el antiguo aposento de M. ile Jeufosse, donde tras- 
tornó la cama, desordenó un servicio de té, y man- 
chó con bari’o el retrato del jefe de la familia. Algu- 
nos dias antes había hecho uso del arma ordinaria de 
las gentes de esta especie, la carta anónima. Esta 
carta comenzaba con una palabra obscena, lo cual 
bastaba para que los parientes y amigos de Mad. Jeu- 
fosse, conocieran que la carta era de Guillot. Asi, 
fue, que cuando se la ensenó M. Tiipet á su autor, 
dioiéndole: «Mirad, ((ué carta tan infame: el que la 
ha e.scrito .mereceria que se la arrojasen á la cara,» 
se descubrió Guillot á sí mismo, por el torpe afan y 
prisa que se dió en alejar de él toda sospecha. Aun 
antes de liubei' l eu ido el tiempo necesario para leer 
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pena aflictiva é infamante.) 

La causa fue evocada el 14 dediciembrede 1857. 
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las primeras líneas , advirtió que al final de una pá- 
gina se hnbia cometido de intento una Jalla de orto- 
•^rafía y que la letra era fingida. Desde entonces , no 
Fes quedó duda ninguna á M. Odoard y de ITazely 

de que Guillot era su autor.» 

Por un momento, tratóse de exigir de Guillot es- 
cusas por esci’ilo; y sin duda, las hubiera dado, por- 
{[ue una bajeza conduce á otra ; pero se contentaron 
con escusas verbales y Guillot dió su palabra de ho- 
nor de no volver á .íeufosse; si bien faltó á ella, co- 
mo podrá presentirse. ! 

¿Qué debía, pues, hacerse en semejante caso? 

¿acudir á la ley? Esto era aumentar el escándalo , y 
favorecer los planes de Guillot. Mad. de Jeufosse te- 
nia dos hijos , que por lo menos podrían proteger á 
su madre y hermana. ¿Pero les daría su vida pasada , 
la autoridad suficiente para esta misión? ¿Podían los 
compañeros de placeres de Guillot, elevarse repenti- 
namente al cargo de padres de familia.,.? En seme- 
jantes circunstancias es cuando se conoce el precio de 
la dignidad perdida. Si hubieran permanecido siendo 
lo que debían ser, hubieran podido los hermanos de 
Ülanca y de Jeufosse poner con una sola palabra fin 
á las empresas de este hombre , ó imponerle en el 
teatro de sus hazañas la corrección merecida. En 
lugar de esto, M. Ernesto de Jeufosse escribió á 
Guillot una carta de amenazas y provocaciones. 

¡ Triste medio de evitai’ el escándalo! Ademas , la car- 
ta fue interceptada por la esposa de Guillot, y ha- 
biéndosela remitido A su hermano , habló este de dar 
parte á la justicia. 

Sin embargo , no se guardó tan bien el seci’eto 
de la carta de provocación que no tuviera conoci- 
miento de ella Emilio Guillot, quien espuso el inci- 
dente de un modo miserable , lomando oslensible- 
menle lecciones de esgrima. Hubo, no obstante, 
diversas entrevistas, en una de las cuales, lomando 
Ernesto de Jeufosse la violencia por dignidad, dijo 
á Guillot : «Si se trata de Lorenza, será iin duelo; 
si de Blanca , un asesinato.» Consiguióse, sin em- 
bargo, la calma de una y otra parle y destruyéronse 
estas carias. Pero los Guillot tuvieron cuidado de 
(juedarse copias de ellas, y sin embargo, no podían 
inenós de abandonar la defensa imposible de su pa- 
riente. «Emilio es un miserable,» decía M. Cour- 
dareau, liermano de Mad. Guillot. 

El miserable no hizo caso de advertencia ningu- 
na. En los últimos dias de mayo, y en los primeros 
de junio , llegaron á tal punto sus persecuciones, que | 
tuvo que mandar Mad. .Ieufosse á su guarda que ve- ^ 
lase por la defensa de su familia, porque el hombre 
negro, tal era el nombre que se daba á Guillot, ins- 
piraba en Jeufosse un terror verdadero. 

A consecuencia de esto, fue muerto Guillot el 12 ^ 
de junio. i 

Después de un largo sumario , instruido con la 
mas rigurosa reserva , Juan Bautista Leuffroy Cre- : 
peí, guarda particular de Jeufosse, Mad. Jeufosse y 
y sus des hijos tuvieron que comparecer ante el tri- 
bunal criminal del Eure , el primero como autor , y 
los otros como cómplices de homicidio voluntario con 
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Flabíase escílado una inmensa curiosidad por esta 
acusación , que pesaba sobre una honrada familia; 
el interés novelesco de los acontecimientos , el mis- 
terio profundo del sumario, la diversidad de pasiones, 
las preocupaciones hostiles , tan dispuestas á disper- 
tarse en provincia, lodo se reunía para concentrar 
sobre este proceso una emoción general y profunda. 
Otro elemento no menos podei'oso de interés , era la 
presencia en el banco de abogados , de un principe 
de la elocuencia , de M. Berryer. 

Abrese la audiencia, presidiéndola M. Vannier, 
consejero del tribunal imperial de Rouen. Presén- 
tase en ella como parte civil la viuda Guillot, de gran 
luto, pálida y triste. Asístela el abogado Cresson, 
asi como su procurador M. Alaboisse. Ocupan el 
banco de la defensa el abogado Descha mps , Prieur, 
procurador de la familia Jeufosse, M, Bagot, decano 
de los abogados de Evreux , su abogado , y M. Ber- 
ryer , cuya noble figura ali’ae las miradas ávidas de 
la multitud. M. .Jolibois, fiscal ocupa el sitio del mi- 
nisterio público, Es introducida Mad. Jeufosse. Esta 
señora es morena, de mediana estatura; su semblan- 
te ovalado está lleno de distinción. La figura de sus 
dos hijos está poco caracterizada ; la de Crepel es 
inteligente y enérgica. 

Procédese á la lectura del acto de acusación. Es- 
te documento hábilmente combinado , toma partido á 
favor de la víctima absolutamente y sin restricción. 
Deja oscurecidos todos los testimonios favorables á 
los acusados , y resuelve todas las dudas en el sen- 
tido de la CLilpabilidatl mas completa. Pregünlanse 
los concurrentes , si interesa verdaderamente á la 
justicia recargar asi los colores y hacer , sin atenua- 
ción alguna , el cuadro mas sombrío de un crimen 
que debe perseguir la ley , pero que escusa la so- 
ciedad , y que va á hacer desaparecer al presente un 
veredicto solemne , con aplauso de la conciencia pú- 
blica. 

En la narración de la muerte acepta sin vaci- 
lai’ el acto de acusación las declaraciones del criado 
Gross, que, situado á distancia de cien metros, por 
lo menos, ha oido á Crepel decir: alto ahí, tú eres 
muerto. Alto ahí ó ei’es muerto , fue lo que dijo el 
guarda. El documento interpretando en el sentido de 
una crueldad implacable el desórden terrible que si- 
guió al suceso , muestra á Guillot espirando sin au- 
xilios. 

Mas , ¿ (¡lié motivos armaron á Crepel ? El acto de 
acusación refiere la intimidad primera de las dos fa- 
milias de Saint-Aubin y de Aubevoix. Los amigos de 
Mad. Jeufosse se habían admirado, viéndola acoger 
en su casa, con tan gran facilidad á un hombre jóveu 
emprendedor, de costumbres sumamente ligeras, cu- 
ya indiscreción de lenguaje y libertad de acciones 
hubieran debido dispertar su desconfionza. Pero pa- 
recía que Mad . Jeufosse « había tomado el partido de 
no ver nada de lo que pasaba á su vista , y de no 
creer nada de lo que se la referia.» Avisada de las 
persecuciones de Guillot contra la institutriz Loren- 
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za , tí no tomó modída alguna de prudencia y conti- 
nuó sus relaciones de inlimidad con la ramilla Gui- 

llot, eii el momento mismo eii que llegaba á ser mas 
peligrosa. 

Aquí espone el acto de acusacíou las pctlnhras de 
galanlcna que usó Guillot, cambiando de i'uta y di- 
I igiéndose á Mlíe. Blanca de Jeufosse , que « luvo la 
impiudencia de no avisar de esto A su madre ni con- 
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fiplo á persona alguna. Desde este momento , se vol- 
vió pensativa , distraída y agitada, cuando por lo co- 
mún se mosU'aba tranquila y reservada hasta la 
frialdad ; y Lorenza Tliouzery observó , que por la 
larde, antes de terminar la comida, tomaba fre- 
cuentemente un pretesto para dejar la mesa é ir al 
parque. 

Advertida , en fin , por la institutriz que « no di- 
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simulaba su ódio contra Guillot ,» irritada ella misma 
hasta lo sumo , rompió Mad, Jeufosse tocias sus rela- 
ciones con los Guillot. Entonces fue cuando adoptó 
Guillot un sistema de conducta singular hasta la cs- 
Iravagancia , y concluyó por introducirse por la no- 
che en el parque , no ocultando á nadie estas visilas 
nocturnas. Las gentes de la quinta, ciaban á este 
proceder tan poca mporlancia, que persiguieron, 
lina vez entre otras á Guillot , quien prestándose á las 
apariencias de fuga, corria cíe mala en mata, y res- 
pondía llamando á los criados que le interpelaban por 
su nombre.» 

La exaspeiaicion de Mad. .leufosse era grande, 
pero mas celosa de saciar su ódio contra Guillot ^ 
fíuc deseosa dr hacer cesar sus locas empresas , lo- 


mó por recurso cerrar los oidos á la voz de la razón 
y del buen sentido. Aconsejósela que recurriera á la 
autoridad , que despidiese á la ¡nstitulriz , mas se ne- 
gó á escuchar estos prudentes consejos. 

uLa violencia de sus sentimientos se reveló bien 
pronto en acciones. Un dia, llevó delante de todos sus 
criados , la mano á un fusil , esclamanclo : « no habrá 
uno solo, entre vosotros, que tenga bastante valor 
para desembarazarme de semojanlo iiombre.» Diri- 
gióse inas particularmente á Crepel , mandóle que 
vigilara bien el parque, y le repitió varias veces; 
«Disparad, no tengáis miedo, pues aun cuando hi- 
ciérais una iinierle, no os podría rasuitar nada ; yo 
tengo derecho de hacer disparar en mi propiedad.» 
No tardaron en participar también los dos hijos de 















fof sentimientos do sn madre , y sn asociarse d sus 

raSion recuerda laS amenazas que 

^'“'•'‘'«fmo.mdLles sostenidas por Ernesto do .leu- 

a entrevista del 19 de maya 

Viuda la familia Jeufosse , á escepc.on de 1 

makri Gu’illot , si bien cuidando de no correr nin- 
,n rieso-o y de sustraerse á todo peligro poi sonal. 

® En tos primeros dias de junio . para escilar a su 
(Tiiarda no vaciló Mad. de Jeufosse en « mventai y 
ffirmar un hecho, cuya inexactitud demostró el su 
marTo S pues , que se introducian en sus habi- 
taciones irastorníindolo todo j y después ana ^ ‘ ^ . 
vSais bien • no recordáis las promesas hicisteis 
I m Jeufosse no defendéis el nombre de - Jeu- 

[oda costa que esto cese.« Y para que desapai’ecera 
todo escrúpulo y vacilación , terminó dándole esta 
laz seguridad: «No temáis nada , el procurador im 
neriaW el juez de instrucción han dicho que se podía 
disnarar contra los que obraban asi , y que aun 
cuando se les matase no se esperimentana molestia 

^^^^En lodo este modo de esponer los hechos y las 

intenciones solo se vé un lado del 
le hace una ligera censura de las infamias de Guillot. 
puesto que solo se le representa ligero, indiserelo 
libre sinqulnr hasta la estrava[(ancia ; pero sus 
procederes son de poca importancia , es un hombre 
original en sus locas empresas. En cuanto á las víc- 
timas de este amable bribón , se las representa como 
cómplices de sus maniobras , ó como animadas de un 
odio salvaje. El acto de acusación , llega hasta negar 
un hecho que se probará hasta la evidencia, la vio- 
lación del domicilio el 29 de mayo; el ultra.je hecho al 
retrato de Jeufosse. Los peritos solo han hallado un 
poco de arena 1 ¿Pero podian consignar los peritos lla- 
mados ó hacer el reconocimiento después de trascur- 
ridos dos meses enteros, las manchas que evidente- 
mente se habian hecho desaparecer en el acto? 

El documento sigue á Mad. Jeufosse y Crepel en 
sus inquietas vigilias hasta el dia en que- recibe Gui- 
llot su castigo . 

Crepel trataba de esplicar el hecho atribuyéndolo 
á un accidente, á un error; sistema inverosímil , á 
pesar de confesar él mismo que estaban preparados 
de antemano los dos tiros de su fusil. Por otra parle, 
el plomo del canon izquierdo era del número 4. ¿Vho- 
ra, bien , si se hubiera herido con proyectiles de esta 
naturaleza , á un hombre que se hallaba á distancia 
de veinte y seis metros solamente, se hubiera cau- 
sado la muerte con no menos seguridad que con 
postas. 

Aquí se halla discorde el acta de acusación con 
lo que acredita la esperiencía mas sencilla. No hay 
cazador que no sepa que una distancia de veinte y 
seis metros es un largo alcanze , aun con munición 
del nüm. 4, y la autopsia probó que habia causado 
la muerte un solo proyectil . 

ti En resumen, decía terminando el señor fiscal 


r\ílSAS CÉLEBRES. 

al hecho material del homicidio y el hecho moral de 
la voluntad se hallan fuera de duda. La designación 
nrévia de la víctima, la doble circunstancia de pre- 
meditación V asechanza, la complicidad por medio de 
instrucciones , promesas y abusos de autoridad , no 
son menos ciertas. El guarda Crepel conocido por la 
dureza de su carácter , y la rusticidad de sus hábitos, 
fue un instrumento culpable , pero provocado , anima- 
do V fortificado por los que concibieron el crimen. 

«Cualesquiera que pudieran ser los agravios cau- 
sados por Guillot , y por mucho que sea el rigor con 
nue se los quiera apreciar , no hay en favor de los 
acusados ninguna escusa legal , porque no teman ne- 
cesidad de defensa ni motivo legítimo para rechazar 

un ataque nocturno. . • , i 

íjHánse desdeñado de pedir á la autoridad una 

protección que no les hubiera fallado , y en 
atajar los pasos y la conducta de Emilio Guillot poi 
medios legítimos y de custodiar su honor , esforzan- 
dose por sepultarlo todo en el mas profundo silencio, 
han preferido armar el brazo de un criado y hacei 
ase^nar á un hombre en su parque á algunos pasos 
de ¡u quinta. Han querido vengarse, y su venganza 
ha sido despiadada. La justicia viene, pues, hoy o 

pedirles cuenta de la sangré vertida.» 

Procédese al llamamiento de cincuenta y un les- 
figos en contra y de veinte y tres en favor de la lami- 
lla de Jeufosse. Entre estos últimos figuraMlle. Blan- 
ca de Jeufosse, la cual no responde al llamamiento. 

M Berryer esplica esta ausencia , por un motivo tle 
delicadeza fundada en las relaciones de parentesco y 
en la naturaleza de los hechos que van á refenise. 
Opónese al exámen de esta testigo y pide que se bor- 
re su nombre de la lisia. , ^ i 

El fiscal reconoce el derecho de la defensa y el 

tribunal ordena la cancelación. 

Interrógase primeramente al acusado Crepel . ^ 

— Yo no tenia , dice , con voz firme , intención al- 
guna de causar esta desgracia. Cuando aconteció, yo 
fui el primero que dió parte á los gendarmes. 

Interrogado sobre el motivo que le mdujo á dis- 
parar, Lo único, dice , que me indujo á ser tan exac- 
to , fue que la señora decia que vagaban por el par 
que. Yo solo quería cojer al que andaba por él, mas 
viendo que no podía conseguirlo , tuve la desgracia de 

echar mano á la escopeta. 

P. ;No sabíais algo sobre los hechos que ocasio- 
naron la ruptura de las relaciones entre las familias 

de Jeufosse y Guillot ? . 

R. En el mes de mayo , en el mes de Mana, lia- 

liándonos en la capilla de la quinta de Jeufosse , ob- 
servé que M. Guillot se colocaba detrás de la mstilu- 
triz y le tocaba el vestido , ya con el sombrero , ya 

con la mano. 

P. ; Uablásleis de esto á M. Guillot f 
R. Sí, y me contestó: jSi quisiera obtener los 

favores de i\llle. Lorenza (lainslilulriz) los obtendi'ia. 
Pero mas tarde, vi que M. Guillot no se diiigia ya a 

la institutriz , sino á Mlle. Blanca. 

P. ¿Cuándo supisteis que se introducía en 
parque ? 

R. llácia la misma época . 
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P. ¿ Sabíais que era M. Guillot? 

R. Lo supe por dos niñas. 

P. ¿En qué época lo supisteis por boca de mada- 
ma Jeufosse? 

R. En el mes de febrero. 

P. ¿No supisteis nada acerca de las flores que se 
encontraron en el mes de mayo en las ventanas de la 
capilla de Jeufosse ? 

R. Sí , oí hablar de esas flores. 

P . ¿Qué órdenes os dió entonces Mad. de Jeu- 
fosse? ' 

R. Me dijo que cargaseimi escopeta cori perdigo- 
nes ó con pólvora para espantarlo. 

P. ¿En qué época os dió órdenes mas severas? 

R. A fines de marzo me dijo la señora : «Hánse 
introducido , no solo en el parque , sino también en 
mi aposento : no vigiláis como es debido , me abando- 
náis ; si no hacéis nada por mí , hacedlo al menos por 
mis hijos.» Con estas palabras sabia muy bien mada- 
ma de Jeufosse lo que rae decia: sabia que M. de 
Jeufosse me dijo al morir: «Te confío mis bienes: so- 
bre todo vigila bien por mis hijos.» He obrado , pues, 
como sabéis , para ser exacto á mi palabra. 

P. ¿Fue entonces cuando prometisteis obede- 
cerle? 

R. Sí señor; mas no para matará M. Guillot, 
sino solamente para escarmentarle ó darle una per- 
digonada. 

P. ¿Y qué os dijeron los hijos, Ernesto, por 
ejemplo? 

R. 3íe dijo que era una cobardía dejar vagar por 
el parque ; que yo debía hacer sus veces cuando él no 
se hallaba en la quinta. 

P. ¿Qué os dijo Alberto de Jeufosse? 

R. Lo mismo que su hermano, poco mas ó me- 
nos : díjome que vigilase bien y que diera una perdi- 
gonada al que viniese por la noche. 

P. Cuandoíencontrásteis un dia á M. Guillot ¿qué 
le digísteis? 

R. Le enseñé mi escopeta , y le dije : «Ya sabéis 
lo que os sucederá si venís.» Lo entendió perfecta- 
mente, pero parece que esto no bastó á detenerle. 

P. ¿No fueron mas imperiosas á fines de mayo y 
principios de junio , lasi órdenes de Mad. de Jeufosse, 


disparai* el primer cañón, habéis descargado el se- 
gundo , volviéndole á cargar con perdigones. 

H. 1 Oh I no señor ; los dos cañones estaban car- 
gados como he dicho. 

P. Pero si no queríais matar á M. Guillot , ¿por 
qué CüigásLeis los cíos cañones de la escopeta y ladís- 
í parásteis á tan corta distancia? 

R. Hé aquí como ocurrió el suceso: yo no creí 
que M. Guillot huyera de mí, y cuando vi á un hom- 
bre que corría, disparé sin conocerle , pero esperando 
que estuviera á veinte metros de distancia, siendo asi 
que hubiera podido apuntarle á diez pasos. Le dispa- 
ré á las piernas, mas por desgracia se levantó el tiro y 
le herí mas arriba. 

P. ¿Qué sucedió después de disparar el Uro? 
¿Visteis caer á Guillot? 

R. No señor; él venia por el bosque para dejar 
su carta; sin conocerle yo, como he dicho, me puse 
á la defensiva, creyendo que iba á atacarme , y ten- 
diéndome boca abajo en tierra, y le disparé al pasai’ 
de costado. 

P. ¿ Pero qué hicisteis después de disparar? 

R. Fui á decir á la señora que habla disparado. 
— «¿Y le has herido? rae preguntó. — No lo sé, con- 
testé , porque no veia claro al disparar.» Después fui 
al aposento de Mlle. Blanca, quien me preguntó: 
¿Has sido, tú, Crepel quien ha disparado ese tiro? 
— Sí, señorita. — ¿Y le has matado? — No lo sé- — 
Contesté á la señorita como á su madre , que no veia 
claro al disparar. 

P. ¿Convenís en que á principios de junio, ma- 
dama de Jeufosse os recomendó la mas activa vigi- 
lancia? ¿No venia á esta época ella misma á sentar- 
se á vuestro lado por la noche para vigilar? 

R. No .señor; me dijo que no se acostaba, que 
velaba en su aposento ; pero jamás hizo guardia con- 
migo. Olvidaba deciros, que cuando me apercibí que 
había disparado el canon cargado con postas, me 
sorprendí y esclamé : j Oh 1 j Dios mió 1 ] Si lo habré 


y no se quedó de guardia ella también? 

R. Sí, Mad. de Jeufosse y yo creíamos que está- 
bamos en nuestro derecho disparando contra los que 
venían por la noche al parque, tanto mas, cuanto que 
ella me dijo que había avisado al procurador imperial 
y al juez de instrucción , y q^ no dirían nada. 

P. ¿ Asi , sostenéis' que solo se os mandó que dié- 
rais una perdigonada , según vuestras espresiones , á 
M. Guillot , mas no que le matárais? 

R. Asi es, y yo tampoco quería matarle. 

P. ¿Qué carga pusisteis en vuestra escopeta? 

R. El cañón izquierdo estaba cargado con muni- 
ción del nüm. 4 , desde fines de mayo. 

P. Háse consignado , que la carga del cañón que 
no se ha disparado se componía de perdigones peque- 
ños, pero se ha reconocido también que los tacos eran 
recientes. Esto ha hecho suponer que estaban carga- 
dos los dos cañones con postas , pero que después de 


muerto 1 

P. Lo habré muerto... ¿Esto indica que sabíais 
que era M. Guillot? 

R. No señor; rae referia al que había huido, sin 

saber quién era, 

■ lÜ señor fiscal : El acusado ha declai’ado en un 
mteiTOgatorio que había reconocido á Guillot, 

R. Perdonad, jamás be dicho que le hubiera re- 
conocido. Por el contrario, ha sido un acto bien in- 
voluntario por mi parte, puesto que grité tres veces 
á M. Guillot : «¡Alto ahí , ó eres muerto 1» 

Procédese al interrogatorio de Mad. de Jeufosse. 

P. ¿Con qué motivo rompisteis vuestras relacio- 
nes con la familia Guillot? 

R. Porque rae dijo mi hija que M. Guillot le ha- 
bía dirigido palabras poco convenientes. 

P. ¿No se os dijo que M. Guillot había compro- 
metido á Mlle. Lorenza, la institutriz? 

R. Sí , pero yoi no creí ostas_ hablillas. Dije á 
Mlle. Lorenza lo que se decia de ella, y esto la hizo 
precaverse de M. Guillot. Todo rae persuadió que eran 
calumnias , y nada me justificaba la exactitud de es- 
tos rumores . 


CA.IJSAS CIÍLEBRES. 
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P ¿No os aconsejaron vivameiile varios amigos 
vuestros , M. Tripet, M. Odoard , y aun uno de vues- 
tros hijos que despidierais á la instiUitriz? 

R. Sí señor, pero esto hubiera sido perderla, 
porque yo me hallaba convencida de la inocencia de 
esta pobre jóven, en cuya conducta no había observa- 
do nada reprensible; asi es que un dia que la hablé 
de las persecuciones de M. Giiillot, se desconsoló y 

lloró mucho. , . ^ 

p. ¿No tuvisteis una entrevista con M. Guillolr 

R. Hacíase circular rumores infames contra estíp 
señoritas: un dia que nos encontramos en una comi- 
da , hablé de ello á Mad. Guillot, quien me dijo que 
lo sabia todo, que el mismo M. Guillot le referia sus 
infidelidades, y que le dijo que habia tenido relacio- 
nes muy avanzadas con Mlíe. Lorenza; llegando á 
aconsejarme Mad. Guillot que despidiera á esta seño- 
rita. Y como dirigiese M. Guillot algunas palabras á 
mi hija, ella le respondió severamente. M. Guillot le 
preguntó el motivo de tal severidad , á lo que contes- 
tó mi hija: i Nos traíais de tal manera en vuestro cir- 
culo I Y finalmente , yo supliqué ñ M. Guillot que de- 
jara por algunos meses nuestro trato y que después 
veríamos. 

P. ¿No os dirigió M. Guillot la carta que contie- 
ne lo siguiente...? (El señor presidente lee una carta 
que se reduce á escusas por parle de Guillot : en ella 
pretende no haber dicho nada en su círculo acei'ca de 
Mi le. Blanca, á quien todo el mundo respeta. Dice 
también en esta carta , que seria mal medio de atajar 
las calumnias una suspensión de relaciones , y termi- 
na suplicando á Mad. Jeufosse que comunique esta 
carta ñ su hija.) 

P. ¿Jamás oísteis hablar de pasos sospéchosos de 
Mlle. Blanca, de citas con M. Guillot? 

R . ¡ Oh I jamás . 

P. ¿Habéis interceptado las cartas dejadas en el 
parque porM. Guillot? 

R. Yo ignoraba quien las dejaba allí. 

P. ¿Cuándo supisteis que se introducía gente en 
el parque? 

R. k fines de enero ó de febrero. Por esta época 
fue cuando me dijo una de mis criadas que habia re- 
conocido á M. Guillot. 

P. ¿Cuántas cartas interceptasteis? 

R. Cuatro, contando la que arrojó M. Guillot en 
mi carruaje, al pasar un dia á Gaillon. 

P. Obra en autos una caria que dice así : (el se- 
ñor presidente lee una cai’la, la última que escribió 
Guillot y que se halló el 2 de junio entre los ladrillos. 
Nuestros lectores saben ya su contenido.) 

P. ¿Habéis dicho que se habían introducido en 
vuestro aposento , y cometido en él desórdenes? 

R. Sí señor; desórdenes bastante graves, man- 
cháronse con tierra algunos objetos, especialmente 
el retrato de M. Jeufosse. En la estancia pudieron 
introducirse por una ventana que daba al gabinete. 

preskleriíe: Para consignar estos desórdenes, 
hanse nombrado peritos , los cuales no han advertido 
mas que úna poca tierra en el pavimento : ningún 
otro objeto estaba manchado , y no existia mancha 
alguna en el retrato de M. Jeufosse. 


Mad. de Jeufosse: Tengo testigos que lo acre- 
díten ; dos criadas mias han visto estos desórdenes, 
y ellas son las que me los han hecho notar. 

P. ¿No disteis órdenes á Crepel , á consecuencia 
de lodos estos hechos que os irritaban mucho? ¿Qué 
órdenes fueron estas? 

R. Dije á Crepel ; vigilad ; cojed un látigo , ó un 
palo y libradnos de esos que andan por el parque por 
las noches. — ¿Y si van armados? me dijo este. — En- 
tonces, le respondí yo, tomad vuestra escopeta y es- 
carmentadles. 

P. ¿No le dijisteis que el conde Odoard, habia 
consultado al señor juez de instrucción y al señor pro- 
curador imperial? 

R. Sí señor: le dije que M. Odoard habia estado 
á ver á estos magistrados , y que le habían contestado 
que existia derecho para disparar á los que escala- 
ban lina casa por la noche. 

P. ¿Le mandásteis, vos, que disparase? 

R. Le dije que continuaban escalando el parque, 
y que era preciso asustarles, bien disparandí) con 
pólvora, bien con munición, para que conocieran que 
no se quería que viniesen al parque ; que si él no vi- 
gilaba, me dirigiría á los gendarmes. 

P. ¿No cogisteis un dia una escopeta, enseñán- 
dola y pj'eguntando quién seria el que la disparase 
contra los jabalíes? 

R. |01i 1 no señor; tengo mucho miedo á las ar- 
mas de fuego ; dije que dispararan para asustar y na- 
da mas. 

P, ¿No dijisteis á M. Huet antiguo notario en 
Gaillon , en el transcurso del mes de junio , que este 
asunto tendría un fin ? 

R. Tal vez; deseaba que terminaran tales perse- 
cuciones , mas no quise decir que concluyeran como 
han finalizado. 

P. ¿Qué dijisteis cuando oísteis el disparo ? 

R. No rae acuerdo : porque me asusté mucho al 
oir el tiro. 

P. ¿No os dijo Mlle. Lorenza , después de la es- 
plosion , ique creía oir quejidos? 

R. Sí señor. 

P. Y sin embargo, ¿nadie acudió á prestar au- 
xilio? 

R. Si señor, cuando se oyeron quejidos, acu- 
dieron á llevar socorros seis personas de la quinta. 

P. No obstante, Gross ha declarado que llamó 
sin que le respondieran á la puerta de la cocina, 

R. Sin duda fue porque no habia nadie en la co- 
cina pues que todo el mundo estaba arriba. 

P . ¿No enviásteis á buscar un médico ? 

R. Sí señor, envié á buscarlo, y no es culpa mia 
si no se ejecutaron mis órdenes, también hubiera 
enviado á buscar un sacerdote si hubiera podido su- 
poner que habia sido herido moiTalmente M. Guillot. 

M. Ernesío de Jeufosse: Dijo á Crepel: «vigila 
bien , da una buena repasata al que penetre en el 
parque , y si puedes alcanzai’le , dispárale un escope- 
tazo desde lejos : no muere nadie por un poco de plo- 
mo en los muslos.» Cuando se trató de arrestar á 
Crepel , dijo: «Crepel se ha portado como buen servi- 
dor , y yo hubiera hecho lo mismo. » 


nOMlCíDíO LKGITIMO 

Se pasa al examen de los testigos; después de las 
declaraciones de los médicos en lo relativo al estado 
del cadáver, se oye á lienüo Gross, criado de Gui- 
líot. Ha acompañado varias veces á Jeufosse y le ha 
visto guiñar los ojos á Mlle. Lorenza y sonreírse de 
ella. No sabe como entraba Guillot en el parque: 
porque su amo le hacia aguardar algo lejos. AI prin- 
cipio perraanecia Guillot algunas veces una hora; úl- 
timamente ocho ó diez minutos tan solo. Gross sabia 
que su amo iba á llevar cartas , pero creia que em 
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para Mlle. Lorenza. El testigo pretende, contra las 
declaraciones de Mad. Jeufosse, que encontró abier- 
ta la puerta del parque: que no se le respondió 
cuando llamó á una ventana que da frente á la veria 

y que nadie le ayudó á socorrer á su amo , que se 
hallaba espirando. 

M. Berrger hace notar que en un principio de- 
claro el testigo haber llamado á la puei’ta de la co- 
cina. 

Maing , cochero de Mad. Jeufosse, supo que es- 



Socorria «í los pobres, asistía A fns eMfpnnos. 


taban tirando pedazos de madera á las ventanas , jior 
lo que corrió á vigilar con una escopeta. Guillot era 
tan temido, que le llamaba el hombre negro. El 
testigo dijo á Gross que su amo hacia un papel villa- 
no y que podria ocurrirle alguna desgracia ; Gross 
contestó que su amo solo temia á los Crepel . 

Luisa Seneg j cocinera en la quinta de Jeufosse, 
refiere que no llamaron después del tiro á la puerta 
de la cocina; que cerca de diez minutos después salie- 
ron al parque todos los criados. La testigo vió á Guillot 
espirando , y permaneció á su lauo cerca de media 
hora , habiéndole dado un vaso de agua á petición de 
Gross. «Yo he visto, dijo esta jóven, muchas veces 
á Guillot vagar desde el mes de enero por la noche, 
y llamar á las puertas y á las ventanas. No hablaba 
á nadie ; solo queria asustarnos á todos. Quince dias 
antes, de su muerte, trastornaron un aposento de la 
quinta; encontrándose tierra en el pavimento, los 

TOMO I. 


muebles y la cama desarreglados y manchado con 
barro el retrato de M. Jeufosse. La niña María vió 
esto tan bien como yo. Lo avisé á 31 ad. de Jeufosse 
la cual vino en el acto á ver el aposento, diciendo 
que era una picardía. 

P. Anteriormente dijisteis que Mad, de Jeufosse 
había cerrado la puerta con llave pai’a que todo per- 
maneciera en tal estado. 

R. Yo no be dicho que cerrase las puertas : lodo 
permaneció en aquel estado, pero no sé si cerraron 
las puertas. 

P. Decís que había barro en el retrato de M. de 
Jeufosse , ¿en qué parte del cuadro? 

R. Había un poco de barro en el boi'de del cua- 
dro; aunque no puedo fijar la cantidad. 

Aglae Tiercelín , ci'iada de Mad. de Jeufosse, de 
edad de catorce años , es examinada , poi’ via de ilus- 
tración. Esta jóven sabe que Guillot andaba por la 
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noche por el paríjiie , pegando en las paredes y ano* 
jando palos A las ventanas. Una vez hizo este una 
siega de capullos de rosas: otra, habiendo entrado 
en el antiguo aposento de M. de Jeufosse lo encontrú 
lodo trastoi-nado , lleno de tieiTa y los muebles en 
desdrden : también había bari'o en el retrato de so 
amo en varios sitios y hasta en sus cruces : el testi- 
go lo limpió todo. 

P. Esta es la primera vez que deciarais semejan- 
te hecho. ¿Es que os ha vuelto ya la memoria? 

R. No lo dudéis : había tierra negi'a y fina como 

tabaco en las cruces, y yo la limpié. 

Aglae no oyó los gritos sino hasta pasarlo un 
cuarto de hora después del tiro. Subió al cuarto de 
la señora , la cual bajó á la cocina , después salió con 
la cocinera , y habiendo encontrado á ConsLant , fue- 
ron los tres á verá Guíllot, despertando de paso al 
jardinero. La testigo Xué también A buscar un vaso 
de agua con la cocinera'. 

Elisa Seaetfy joj-nalera, vió á Guillot correr por 
la noche en el parque corlando capullos de rosas, y ^ 
arrojándolas al interior de los aposentos. 

llené Corbeaii i antiguo jardinero en la quinta, 
fue encargado de vigilar el parque por la noche , en ! 
ausencia de los guardas. La señora le dijo que no ti- 
rase y cargase solo con pólvora , á lo que él le con- ! 
testó; <t puesto que la señora no quiere que tire, no | 
hay necesidad de cargar con pólvora : no dispararé. 
Una jornalera de la quinta llamada Seneij ^ le dijo un 
dia: «si queréis una recompensa, sabed que se le 
dará ai que logre cojer al hombre imfro.n A lo cual 
respondió ól. «Cójalo, pues, quien quiera. Dadme de 
almorzar ; no quiei’o romperme las piernas corriendo 
detrás de él.» — En la noche del Í2 do junio, añade 
Corbeau, me hallaba acostado y dormía muy bien. 
Mi mujer y al mismo tiempo el cochej'o , vinieron á 
llamar para dispertarme. Me puse al momento el 
pantalón y los zapatos y me fui con el coche t‘o. Lle- 
gué donde fue herido AI, Guillot, le vi y dije entre I 
mí: «I y deja un hombre su cama para verse en este 
estado!» Mientras yo le contemplaba me dijo su cria- 
do Gross: «¿queréis ayudarme á sacarle de aquí?— 
No , le contesté ; ya veis que no está muerto ; mejor 
es dejarle como se halla é ir á buscar á un médico.» 

I ai tí, pues, con Constant con este objeto, pero 
entre Gaillon y Jeufosse oímos una voz que llamaba: 


CAUSAS Cl^lLERRES. 

f lo hubiera yo dicho; pero ella no me proprnso tal 
cosa. 

El señor presidenfe opone al testigo las decla- 
raciones de Albertina Diirand , de la viuda de Durand 
y de Natalia Dui-and; íláceseie cargo de haber dicho 
ima noche que se liallalia en la taberna con vai‘ios 
amigos, que tenia (pie dejarlos para ir al parque á 
ganarse 50 francos. 

Corhean: Se habla miiclio cuando se está de 
francachela , pero no todo son verdades. Elisa Seney 
fue quien me dijo: ¿Queréis ganaros ,algo?—¿ Qué es 
loque hay que ganai*? — .Mlle. Lorenza Tliourcery 
ha dicho que el que apresara al hombre negro tendría 
una recompensa. 

El fiscal: Esta es la primera vez que habla el tes- 
tigo de la institutriz. 

Elisa fJneijy confirma la declaración de Coi'beau. 
Si no dijo esto en sus primeros interrogatorios, fue 
porque no pensó en ello. 

Jaime Dnbosl y cantero en Santa Barbe-Gaillon 
) ú Corbeau decir en la taberna : «Fuerza es mar- 


oyi 


cliarme, poi que tengo que hacer una obra. Alad, de 
! Jeufosse me ha dicho que dispare un escopetazo á 
I Emilio Guillot.» Otra vez , hallándome bebiendo, como 
' de costumbre, dijo que .se le había prometido 50 fran- 
! eos por matar á Guíllot. No haces bien, porque si le 
diera .Alad, de Jeufosse 100 francos por arrojarle al 
Sena ¿le arrojarías? — No, me contestó. — Pues bien, 
le repliqué ¿poi* qué has de hacer daño A un hombre 
que te da tanto dinero A ganar en el pueblo? El dia 
de U desgracia dije yo : c( No es necesario averiguar 
quien ha disparado ; ha sido Coi-beaii.» 

Corhean no desmiente al testigo , pero no recuer- 
da haber tenido esta conversación. 

Oubois: ¿Dijisteis A Albei-tina Dunmd que esto 
serví lia para la boda? 

Corbeau: No pude decirle eso, puesto que no 
pensaba en casarme con ella. 

illad. de Jeufosse, contesta A Ja interpelación 
que se le iiace , que uo ha ofrecido tal recompensa n¡ 
autorizado A Mlle. Lorenza A ofrecerla. 

Alberí/na Durand , qwGñáaL áe Corbeau, no pudo 
ser habida. Su declaración escrita se reduce A que 
retuvo A Corbeau para que no fuese A acechar A GuilioL, 
Euf/enia Frison y lavandera en Gaillon, á quien 
ocupa la viuda Durand en varias labores, oyó decir A 
Corbeau: ((Es preciso que rne marche; tengo que 
ganar 50 francos y que dar un golpe» A lo cual dijo 
Albertina: «No saldrAs; pei*manecerAs aquí esta no- 
che. A o no quiero que vayas A espouerle.» 

La testigo envuelta en un gran mantón rojo, aña- 
de con gestos de melodrama: — ííEI dia de la clesgi'a- 
cia, A las cuatro de la mañana, fui poi* agua A la 

A un médico ■ mas Coi-beaíi ^ dijo que había sido muei'lo .AI. Guillo! 

, _ dv.sai d «n lacnltativü v á los ¡ren- los ! ¡,|ue corazón de tigre! sin duda, que le ha nía- 

lado Corbeau. » mi marido me impidió decir mas. 

ñfarlhe (Luis TomAs) jardinero en Jeufosse, nie- 
ga haber visto A Crepel cargar su escopeta con pos- 

la antevíspera del 12 . 


«1 Constant I i Constant!» Era al médico AI. Kubine, 

A quien referimos loque acababa de suceder; pero 

mientras que estábamos hablando los tres, vino A de- 

cu nos Gross , de parte de Crepel , c^ie no fuéramos á 

buscar al rpédico. Como teníamos uno en casa , no era 
necesario ir A llamar A otro. 

• PJ i hace notar al testigo que en su 

primer declaración , no dijo que hubiera ido A buscar 


darnies. ^ 

i-pním i ^ personas qm habfai'? 

tr I Cnilini órden de disparar con- 

ra Guillot, y aun de matarle, habiéndoos prometido 

una recompensa de 50 francos? ^ 

H. Si la señora me hubiera heci 


10 tai propuesta, 


Las 

? 

D. Dos testigos, Olivier y Alorisse han declarado 
que lo dijisteis. 


HOMICÍDÍO LRGITIMO POR DE JEUFOSSE. 

R. Si lo dije, meuti. 

P. Dabáis también pormenores, y decidís: «Yo 
le vi cargar los dos cañones de su escopeta con pos ■ 
tas, pero no sé si era para tirar á las zorras ó á 
M. Guillot. 

R. Yo no vi á Crepel cargar su escopeta; es cuan- 
to puedo decir. 

Olivier (Francisco) albeitar, afirma haberle di- 
cho Marhte: «Crepel no se engañó, pues que hace 
tres dias que le vi cargar sus dos cañones con postas.» 

El testigo añade ; — Como gusto mucho de mos- 
trarme en público y hablar sé muchas cosas. Hallán- 
dome un dia en la quinta, para examinar un caballo, 
como es mi profesión, tuve el honor de hallarme en 
la cuadra de M. de Jeufosse, en mi reconocimiento 
del caballo para hacerle la operación. El cochero 
Constancio Mainy , que sostenía la cabeza del caballo 
para picstarme ayuda y asistencia en mi operación, 
me dijo; «M. Guillot está haciendo el hombre negro 
en el parque : que se guarde , pues , bien , porque ya 
le he perseguido de mata en mata , y si le encuentro 
le pondré el cañón de mi escopeta en el pecho y se lo 
haré polvo: hará, pues, muy bien de no volver.» 

“No he hablado de nada de esto á M. Olivier, 
dice Mainy; no fui yo quien mató á M. Gdillot, ni ja- 
más quise matarle. 

Olivier^ con tono importante. Lo dijisteis perfec- 
tamente, y yo digo la verdad cuando lo afii’mo. 

Mainy: Y yo también. 

M. de Champiion , juez de paz , dice, que en el 
primer momento , declaró Crepel que se le dijo que 
tirara , y aun que ¡o matase. — Crepel, contesta á la 
interpelación que sobre esto se le hace: — Jamás me 
dijo la señora que lo matase; solo me dijo; «Velad 
bien y no temáis nada.» 

J/. Mfjuchel, capitán de gendarmes en Louvieiz, 
oyó igualmente la conversación sostenida por Crepel. 

M, Chaíendon, comisario de policía en Gaillon, 
tuvo pocas relaciones con Guillot. Jamás le consideró 
Gomo'un hombre formal. Guillot era ligero de cabeza, 
y si se ha sentido su muerte ha sido porque prodiga- 
ba dinero en el país. Háse dicho al testigo que ma- 
dama de Jeufosse era imperiosa y altanera; mas lo 
que se sabe es que hacia muchas limosnas á los po- 
bres . 

Miguel, cabo de gendarmes, supo por Gros que 


al salir del círculo su amo en la noche del dia fatal, 
dijo que iba á llevar otra carta, y que si esta vez no 
recibía respuesta satis factor i a, renunciaria á llevar 

mas. 

El testigo dice de Guillot: Ei'a afable , daba íVi- 
cilmente limosnas y era popular en el país. Pero pa- 
saba porque corría mucho y porque gustaba esti’a- 
ordínariamente divertirse con las mujeres. Mad. de 
Jeufosse era muy respetada y gozaba de buena repu- 
tación . 

M. Malide , alcalde de Saint-Aubin-sur-Gaillon. 

Mad. de Jeufosse es estimada generalmente ; ca- 
da vez que recuri’o á ella para los polu'es, encuentro 
abierto su bolsillo. 

P. ¿Pero habéis dicho en vuestra declaración es- 
crita quecj'a inieresadaé imperiosa? 
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R, No creo haber dicho eso; se ha interpretado 
mis palabras. Lo que dije no tenia tal estension. 

M. fierryer: Va sabemos como sucede eso. 
Mlle. Thouzery (Lorenza), de edad de 21 años, 
institutriz. Esta testigo, cuya vista escita una gran 
curiosidad, tiene un aire modesto y reservado : hálla- 
se evidentemente intimidada. El señoi- presidente la 
anima con benevolencia a liablar y á elevar un poco 
la voz, y principia su declaración en estos términos: 
--En el mes de mayo de 1 856 , se celebraba en la 
capilla de la quinta el Mes de IMaría. Estodió ocasión 
á que viniera casi todas las noches la familia Guillot. 
M. Guillot afectaba sentarse á mi lado y hablarme en 
voz baja. Hízome los cumplimientos que ya he refe- 
rido al señor juez de instrucción, mas yo resistí á las 
persecuciones de M. Guillot, rogándole que perma- 
neciera quieto. Me negué á ir á comer á casa de 
M. Guillot, y á las demás casas donde podía encon- 
trármele. M. Guillot se dirigió también á Mlle. Blan- 
ca, que resistió asimismo, portándose como debía. 
M. Guillot se esforzaba en propalar calumnias y en 
perdernos. Mad. de Jeufosse se enteró de estas asrre- 
siones im dia que me negué á ii* á comer á Aiibevoic 
á casa de M. Guillot, pues habiéndome preguntado 
por qué no quería ir á casa de esta familia , le refej’i 
el proceder, lo que hacia M. Guillot contra mí y 
Mlle. Blanca, y sus continuas pei’secuciones , conclu- 
yendo por decirle que M . Guillot no era un hombre 
regular. 

Interrogada sobre el acoulecimientu , añade Made- 
moiselle Lorenza. 

— Yo lacababa de 'acostarme, cuando oi un tiro y 
gritos. Crepel entró Conmovido y tra.'í tornado, dicien- 
do: « 1 Ah ! i Dios miol jsi le habré herido!» Mlle. Blan- 
ca dormía en el aposento de su madre : la conozco so- 
brado bien para saber que no es capaz de tener citas 
con nadie. La estimo y la amo. Por mi parle, jamás 
he escrito á M. Guillot ni recibido billel es de él: jamás 
he respondido á sus señas, y Mad. de Jeufosse nos 
había recomendado mucho que no miráramos á 
M. Guillot cuando le encontráramos; Yo no dije á 
Crepel que matara todos los jabalíes que viei’a en el 
parque, ni que Mad. de Jeufosse dariauna recompen- 
sa al que la desembarazara de Guillot. 

M. Odoard dn Uazey , antiguo oficial , pariente 
lejano de la familia do Jeufosse, refiere los esfuerzos 
que hizo para impedir un rompimiento entre las dos 
familias y para traer á Guillot á sentimientos de ho- 
nor y delicadeza. En esta narración, da cuenta el 
testigo de una visita que hizo á Mad. Guillot, y du- 
i’aute la cual , esta señora se quejó amargamente de 
su marido. 

Mad. Guillot, levantándose súbitamente y con 
viveza : jamás liemos hablado mas que de cosas in- 
signiricanLes^,. de bailes, espectáculos,, reuniones. 

M. dif ííazeg: Juro que solo digo la verdad. 
j)íad. Omllof: Yo también hago el mismo ju- 
ramento. 

M. dn Uazey: Podéis haberlo olvidado. 

Mad. Guillot: No so olvidan esas cosas. 

ílu Uazey: Recuei'do que Mad. Guillot me 
dijo que su marido liahici ijuerklo llevar á su casa, á 
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la de su mujer, y de sus hijos, á la hija de un guar- 
da de quien se deciaque había tenido un niño. 

Mad. GuiKot i con grande animación, Pero eso 
que dice es horroroso , caballej’o, 

M, du Hazeij: Es doloroso decirlo, |3ero debe- 
mos la verdad t la justicia y yo la digo. Mad. Guillol 
me dijo esto , añadiendo que su marido la había ase- 
gui’ado , que si se oponía á la venida de esta jóven, 
dejai’ia su casa, abandonando á su mujer y á sus hi- 
jos, y se iria á París á comerse sus bienes. 

Mad. Gitíflot: [ Eso es horroroso I 
M. du JJazey: Que se llame á vuestros criados 
y ellos dirán si lo que digo es verdad. 

3fad, Guillol: Sí, ¡que se les llame I ¡que se 
les despierte si duermen ! ¡ que se les llame I 

M. du Jfazey: No sou los que teneis en el día, 
sino los de entonces. 

Mad. Guillol: Todos los que queráis. 

M. du líazey : ¿ Qué interés tendría yo en ser 
perjuro? 

Mad. Cresson: ¿Qué interés? ¿preguntáis qué 
interés? El de defender á vuesti'os pai’ientes. 

Este incidente causa una impresión penosa : se 
ve con dolorosa simpatía á esa pobre viuda, defen- 
diendo la memoria de su marico ; pero el papel hon- 
roso que representa en este asunto M. du Hazey 
imprime á .su palabra un carácter de verdad poco 
sospechoso. 

M. Tripcty antiguo vice-cónsul, es el amigo de 
ambas familias , con quien tuvo Guíllot esta conver- 
sación : «¡Farsante ! á no ser por él hubiera logrado 
á Lorenza.» Uespues de haber recordado estas pala- 
bras y las amonestaciones inútiles que hizo á Guillol, 
añade el testigo ; yo me bailaba instalado en el Me- 
diodía, cuando recibí una carta de Guillol que me 
decía: «Estoy reñido con Mad. de Jeufosse y temo 

que falsos rumores no nos conduzcan á im rompi- 
miento...» 

Algún tiempo después , recibí una carta de 
M. Odoard que comenzaba así: «Guillol es un villano 
infame» y rae referia todas las entrevistas que se ha- 
bían celebrado en su casa , terminando de esta suer- 
te . «Mi querido vecino , Dios me tendrá en cuenta 
toda la paciencia que hoy he empleado.» 

|o me disponía á volver á París, y ya me hallaba 
en Montpeller, cuando recibí una cai-ta de M. Gui- 
lot, en que me decía: «Espero que me anunciareis 
el día de vimstra partida á París , para hallarme en 
a parada.» Y concluia con cumplidos paraM. Odoard 
demostrándome su reconocimiento por sus pasos con- 
ciliadores. ^0 envié á M. Odoard este fi agmento de 
su carta y me abstuve de responder á Emilio Guillot. 

iinr. T á M. Cárlos Legrand-Duruíle, 

lino de Duestros vecinos en Gaillon Le hablé de la 
confidencia que me había hecho Guillot respecto de 

M n" “ > “I® i-espondió 

esnoilf*^ Blanca.-Eso no 

es posible, repliqué yo.» 

lodo^esto -'’lf I* Odoai-d de 

líknra r hablado de 

1 M oSd™ 
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ConsuUámonos lo que debíamos hacer respecto 
de Guillol, sí romperíamos con él. Yo opiné por el 
rompimiento, pero M. Odoard fue de opinión con- 
traria y seguí sus observaciones que eran muy justas. 

En una visita que hice á Mad. Guillot , la espre- 
sé toda la parte que tomaba en su sentimiento , dis- 
o-usto de que llevaba la señal en sus facciones. Ha- 
hléla también de los motivos de queja que alegaba su 
marido, á lo que ella me contestó: «¡Tiene tanto 
gusto en veros I i No le amarguéis este gusto I » 

En esto llegó Guillot y me recibió con espresion. 
«Yo no sé si debo daros la mano, le dije. Guillot lo 
tomó á chanza : yo le censuré por no haber seguido 
mis consejos, le hablé de su mujer , y de su tia , tan 
respetables ; él me juró que no iba ya á Jeufosse y 
rae afirmó que jamás había llevado ñores, añadien- 
do: si se cree que voy á Jeufosse , que se dispare y 
se verá si soy yo. Yo le creí, tanto era lo que afirmó 
ba ser verdad que no iba . » 

M. Tripet refiere la entrevista en casa de mon- 
sieur Odoard , el empeño de honor tan pronto olvida- 
do por Guillot. «iV pesar de mi respeto á Mad. Guillot, 
dijo, y á su tia, me veo obligado á maltratar la memo- 
ria de su marido. Debo declararlo , tenia el cinismo 
de decirme : ; las madi'es de familia son nuestras ene- 
migas íntimas!» (Movimiento de disgusto en el audi- 
torio.) 

M. Guillot (Pablo Enrique), propietario en Parfe, 
es hermano y padilno de Emilio Guillot. Su presencia 
escita un vivo movimiento de interés. Repite los tér- 
minos de la carta de provocación enviada por Ernesto 
de Jeufosse, á la cual respondió el testigo: «¡Esas 
son amenazas que se defieren á la justicia.» ¡Yo'uo 
sabia profetizar tan bienl añade con dolor M. Pablo 
Guillot. Y en seguida refiere las entrevistas , á conse- 
cuencia de las cuales, se convino que se suprimiría la 
caria, lo que se verificó, dice el testigo , que acaba 
de probar el cuidado que se tuvo en guardar copia 
de ella. 

M. Pablo Guillot acusa á Mad. Jeufosse, de haber 
abandonado á su hermano moribundo, sin prestarle 
auxilios , y aun añade que se rehusó un colchón á 
M. Tripet. M. Tripet rechaza esta alegación. No es 
esta la sola aserción que atrae al testigo un mentís 
enojoso: pretende que en su corta entrevista, le con- 
fió M. Odoard du Hazey que había tenido relaciones 
con Mlle. Lorenza. M. du Hazey rechaza enérgica- 
mente esta aserción inverosímil . — No es verdad , dice 
con indignación , ¿había yo de haber hecho semejante 
confidencia á un hombre á quien solo vi una hora, 
sobre todo, cuando esta confidencia era de tal natura- 
leza que atacaba el honor de una mujer? 

La declaración siguiente, la dcl hermano de ma- 
dama Guillol, M. CourdareaUj profesor, va á re- 
ducir este incidente á sus verdaderas proporciones. 
Después de referir el testigo, con muclia moderación, 
las entrevistas á que dieron lugai* los actos y las con- 
versaciones de Guillol, cuenta asi la que tuvo con 
M. Huet, notario, á propósito de un pretendido in- 
suUo hecho á Mad. Guillot. 

, Por Pascua de Pentecostés , me escribió Emilio 
Guillot, que habían insultado ásu mujer, y que fuera 
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yo en su nombre á pedir reparación. Reflrióme que 
M. Huet de Gaillon, antiguo notario, la había dicho 
que su mujer era cómplice de sus amores, y me ro^^ó 
que fuera á preguntar á M. Huet si sostenía sus pala- 
bras. Emilio no sabia tirar, por lo que le supliqué 
(fue me dejára ocupar su lugar. No quería acceder á 
ello diciéndome que (i él le tocaba vengar á. su mujer. 

No insistí mas; me fui á casa de M. Huet á llevar la 
la proposición, y no estaba en ella. Fui, pues, (\ 

casa de M. Tripet que no quería mezclarse en eke 
asunto. 

M. Tripet, siempre bueno, siempre benévolo 

rtnKi-k A F.T 5 1 ? _ ti» - ^ _ j 


acusaba ¿ Emilio de ligereza de costumbres, pero 
hacia justicia á sus buenas cualidades. Yo volví á la 
mañana siguiente ¿ casa de M. Huet, quien me con- 
dujo ¿ su jardín. Le di cuenta de mi encargo, y 
M. Huet me declaró que jamás había tenido la con- 
versación que se le atribuía; que solo esperimentaba 
hácia mi hermana estimación y respeto. En aquel 
momento se presentó M. du Hazey, acercóse á mí y 
me suplicó en los términos mas políticos que se le 
permitiera asistir á nuestra entrevista, lo que redun- 
daría en beneficio de las dos partes. M. Huet, repitió 
delante de M. du Hazey, lo que había del respeto y 
de la estimación que tenia á mi hermana. Cambióse 
de conversación. Hablóse de unas cosas y otras y se 
gastaron chanzas. M. Huet dijo á M. du Hazey que 
él también había obsequiado á Mlle. Lorenza, y M. du 
Hazey se rió , sin decir sí ni no. Conviene añadir, 
que al hablar de mi hermano, jamás se trató ni en-^ 
tre estos señores y yo de que hubiera tenido inten- 
ción alguna respecto de Blanca de Jenfosse. 

Interrogado sobre lo que sabia con respecto á 
Crepel, dice el testigo con emoción: — Emilio no le- 
vantaba jamás la veda para cazar, sin convidar á 
Crepel , cazando con él muchas veces ; dábale pólvora 
y perdigones , de suerte que es muy probable que 
haya sido muerto Emilio con la misma pólvora que 
él le dió... SI hay alguno que tenga derecho de que- 
jarse de Emilio, soy yo, su cuñado. Y no obstante, 
debo decir, que cualquiera que fuese la ligereza de 
su carácter, Emilio tenia un corazón noble. 

Mlle. Barraní t ^ lia de Mad. Guillot, hace el 
elogio de la víctima. ((Emilio era vivo y muy bueno. 
Mirábame como á madre suya, y era muy bueno pa- 
ra su mujer , pero muy ligero respecto de las demás 
mujeres.» Mlle. Barrault refirió el incidente de la 
manta, diciendo que oyó á M. Tripet decir que había 
pedido una manta para poner el cadáver , pero que se 
le dieron lienzos con los que le envolvió. 

Mad. Simmonnel ^ mujer de Dudefoy, arrenda- 
taria en Convicourt, cerca de Guillon. — M. Guillot 
era muy ligero en sus costumbres , muy imprudente 
en sus relaciones con las ¡tívenes, y decía cosas cho- 
cantes sobre religión. En ’el mes de María en la capi- 
lla, apercibí que empujaba do continuo á Mlle. Lo- 
renza, la cual filé á ponerse en lo sucesivo delante de 
Mad. de Jeufosse para evitar estas agresiones. 

Cuando el rompimiento, Mad. de Jeufosse refirió 
ú la testigo, con una indignación muy natural, las 
infames convei*saciones que hacia circular Guillot; 
decía ((que obtenía los favores de Mlle. Blanca ; que 
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!i llP0-i®hí ^ ™pediria casarse, ó 

ton B ^ * contraer matrimonio, ladeshonraria lam- 


Después de lo ocurrido , hablando Mad. Simonnel 

Mnf®* fi ^ (('jo este: «Gui- 

t Mtá bien donde está ; en cuanto ásu mujer, ella 

nnn "’®®®® ’ muerto él , tiene 

ella y á sus hijos, mientras que de otra suerte, pudie- 
la haberse disipado todo.» ^ 

Q^ntiguo notario, propietario en Rouen 
—Mad. de Jeufosse dijo á Crepel que vigilase en 
los días que recoma un hombre el parque por la no- 
che; sin saber aun que fuera M. Guillot le decia que 
le asustara , que le escarmentara , y nada mas. Yo 
debo decir que en mi opinión y en la de cuantos al 
conocen, Mad. de Jeufosse es una señora llena de 
virtud , do bondad y de piedad ; daba limosna á los 
pobres y asistía á los enfermos ; por espacio de tres 
meses tuvo en su casa a una pobre mujer , asistién- 
dola con sus propias manos, hasta el punto de lim- 
piar por sí misma los escremenlos de su cama; yo no 
he visto esto por mí, pero me lo lian i'eferido y lo 
creo sincei-amente , tan buena es la opinión que ten- 
go de Mad. de Jeufosse, mujer cabal bajo todos con- 
ceptos,. y contra la que no he podido oir, sin indigna- 
ción, censurarla de corazón duro y de genio orgulloso. 
Lo repito, Mad. de Jeufosse es una mujer llena do 
cualidades, buena, virtuosa y de gran piedad... 

M. Huet, vi(j los desórdenes cometidos en uno de 
los aposentos de la quíula de Jeufosse; habiendo te- 
nido que lavarse en muclios sitios el retrato de M. Jeu- 
fosse. 

Mad. Huel y mujer did testigo precedente, es in- 
terrogada con motivo de las observaciones que le hizo . 
Mlle. Lorenza acerca de Mlle. Blanca de Jeufosse. En 
efecto, aquella le dijo que le había parecido inquieta 
y preocupada Mlle. Blanca: después de la comida, 
buscaba la soledad é iba á pasearse al parque. Pero 
esto solo duró algunos dias, y Mlle. Lorenza recono- 
ció que se había eiigañado en sus suposiciones. La 
conducta de Mlle. Blanca estaba al abrigo de toda 
sospecha. 

Cnr/uchopuf ( Francisco Desiré) , peluquero , es 
un Fígai’ü de Gaillon, que Guillot lomó por coull- 
dente. A. sus ojos, Guillot ei’a naluralmenlo un esce- 
lente mozo, muy fj'anco, muy buen muchacho; sola- 
mente que era ur poco var/almndo. Guillot le cleria 
que Mllo. Lorenza le rechazaba y le amenazaba, con 
(¡enunciarlo ; y se jactaba de que le coi'responclia ma- 
demoiselle Blanca. 

Como Cnquebmuf dió pormenores en el sumario 
de las jactancias cínicas de Guillot, le estrecha el se- 
ñor presidente para que las diga, pero Croquehenur 
siente alarmado su pudor , y vacila en decir semejan- 
tes cosas, siendo, como es, un hombre establecido, 
y liabiendo ademas señotus. Cuando Guillot, dice, 
liaciendo melindres, me j'eferia sus inlrigMÍIhis,esLá- 
bamo solos hombres; por lo que so soltaba algún lanío 
la brida; pero aquí, delante de toda esta sociedad, 
dolante de todas estas señoras, ¡es muy penoso, cues- 
ta mucho Irabajo ..! 


510 CAUSAS C 

Mas al fin, el púdico Criqueboenf se decide á ha- 
hlar, y dice, que Giiiliot le contó cosas do iodos co/o- 
/•c.v oimenzó sus inli*igas como es cosímnbre, por un 
apretón d(3 manos. Siguieron despees citas cerca del 
ínvernácuIüímMIIe. Blanca estaba á la ventana, M. Gni- 
lIoL subía en úna silla y se prodigaban caricias. En 
mi casa, dentro de mi casa, dice Criqueboeuf con 
icgíliino lorgu lio , fue donde me mostró Guillol mu- 
chas carias escritas á Mlle. Blanca; im día me pidió 
lina madeja de seda verde para envolver una de ellas, 
dicíéndome, que dejaría caer su madeja cuando Ma- 
demoiselle Blanca estuviera bordando una alfombri- 
lla, para que esta cogiera su carta. Criqiiebceuf llegó 
ú guiar ú su amigo cuñ los consejos de su esperien- 
(da y delicadeza en materia de sentimiento ; y aun le 
hizo volver ú comenzar una carta , en que se hallaba 
escrito el nombre de Blanca, porque «esto podía com- 
prometerla, y siginVí ni i consejo como siempre, porque 
ora un buen mucliacho sin malas intenciones.» 

De creer á Ci'iquebcenf , Guillot se jactaba con él 
de tnanej'as de proceder que se emplearían, á lo mas, 
iron una doncella de servicio. ¿Quería dar una cita? 
pues escribia en un periódico: para mañana: suponía 
ijiie la jó ven había revelado sus intrigas en confe- 
sión, y le decía: fíobiíla, has hecho mal : es proba- 
lilc que tu confesor se lo cligaci tu madre. 

Con solo oir contar torpezas tan imbéciles por 
el digno confidente de Guillot, se tiene la medida 
exacta de este desgraciado, cuya villana vanidad re- 
vestía de tan delicada manera la mentira de un amoi' 

I 

(•orrespondido. 

— ¿Habéis c]*e¡do en todo lo que os decía Guillot? 
se lo pregunta áCríqiiebcEuf. — Imposible era no creer- 
lo, i’espondc el peluquero; ¡ era tan franco í me lo re- 
feria todo con la impresión de las cosas que acababan 
de pasar, con sus pelos ¡j señales, y cidemas nunca 
inenliaM. Guillot, ni aun al referir sus lances de caza. 

Criqueboenf se vuelve á su lugar , poseído del co- 
nocimiento de su importancia, y acogido por el au- 
ditorio con una hilaridad mezclada de disgusto. 

La mujer de este liombi'e no ha sido honrada con 
las mismas confidencias ; pero lia oído la infame con- 
versación de Guillot, de qne «mas adelanle perdería 
ú Mlle. Blanca, y que si se casaba , ;i pesar suyo, la 
lograría después.» ^ 

—Resulta , pues , dice J/. ¡krrtjev , de no haber 

oido Mad. de Criqueboenf nada de cuanto acaba de 

declarar su marido , que Criqueboiif oyó cosas que no 
supo su mujer. 

Otro confidente de (inillol , M. Ernesio AiKiuelin, 
!ta oido también las jactancias obscenas de la vli^ti- 
ma , pei'o al menos este se las censuró , y predijo á 
Guillot que sus estravagancias Lendriau un funesto 
lesullado. Este testigo vió un dia en el camino de la 
Iglesia de Saint-Aubin , trazada en la nieve la si- 
guiente inscripción latina: 

A mo te , mea mrissiw a Laurentia : 

Adoro te, mea Diva, 

«lYo te amo, querida Lorenza ; yo te adoro , di- 
vini’lad mial» 
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líl testigo cree que debieron escribirse estas pa- 
labras, no por Guillot, sino por un jóven que esLii- 
diaba entonces con el cura , aunque no dice las razo- 
nes en que se funda. Pretende que se jactó un tal 
Riu'ade de haber asistido á una de las citas. En cuan- 
to á él , acompañó á Guillot á una de sus escursiones 
nocturníis, y llevó dos ladrillos para ocultar su pri- 
mer carta. El testigo no parece comprender, que 
hizo en esto, al menos íntencionalmenLe un bajo 

papel . 

El testigo Ampietin dijo en el sumario , refiriendo 
las confidencias de Guillot: « A la señal convenida, 
acudía Blanca y decía á Guillot , es muy temprano, 
espera que todos se acuesten ; después , cuando todos 
se bailaban agostados, bajaba Blanca con los piés 
descalzos, lo que era fácil, decía Guillot, porque el 
cuarto de Blanca estaba distante del de la institutriz 
y del de su madre.n 

Aquí M,_Bcrnjer cree llegado el momento de 
oir á los testigos que conocen el interior y los hábitos 
de la familia Jeufosso. Estos testigos, dice el digno 
abogado, probarán que .Mlle. Blanca dormía en el 
cuarto de su madre. 

— Pero yo no lie dicho nunca lo contrario , res- 
ponde el testigo AtKiuetin que acaba de oír, no obs- 
tante, la lectura de su declaración escrita, y que se 
ha ratificado en ella. — Se le hace palpar la contra- 
dicción, y dice : pues entonces me equivocaría. 

fligade, subteniente de húsares, es el testigo que 
asistió á una cita. De su declaración resulta que solo 
acompañó muchas veces á Guillot hasta las tapias del 
parque , pero que nunca entró en este con él , y que 
ni aun le vió entrar. En su declaración escrita, de- 
claraba el testigo haber entrado en el parque. El 
subteniente Uigade escribió á su padre cuando ocur- 
rió la muerte de Guillot, una carta muy animada 
contra la familia de Jeiifosse. Pero después modifieii 
sus impresiones , y entró en la vía de la verdad, de re- 
sultas de haberle hedió conocer su padre , boticario 
en Gaillon , la gravedad de sus aserciones. 

Entra á declarar otro confidente de las jactancias 
de Guillot; es un tal Cnrfier, hacendado en Aube- 
voie, que prodiga mil elogios al difunto. «Era tan 
amable , que hasta los que no le conocían , se compa- 
decieron de su desgracia.» 

— «Hombre muy amable , dice Carón , guarda- 
bosque en el pueblo de San Julián, muy sociable en 
sociedad , franco como el oro , como esto ( el testigo 
se da palmadas con la mano derecha en el pecho.)» 
un dia le dijo Guillot : « Carón, voy á confiarte que 
amo á Mlle. Blanca porque es muy gallarda.» Tam- 
bién dijo Guillot al testigo , que Mlle. Blanca le hacia 
mil demostraciones para atraerle, «llegaba hasta 
tirarle de la levita , pellizcarle y sentarse en sus ro- 
dillas.» 

El hijo de Carón ha tenido también parte en es- 
tas confidencias públicas. «¿Qué queréis, decía Gui- 
Ilot, me ama y no puedo desairarla!» 

Esteban Prosper , liacendado , atajó semejantes 
confidencias censurándolas formalmente: asi es, que 
Guillot hacia á este los mayores elogios de los prin- 
cipios y de la virtud de Mlle. Blanca. Para disuadir á 


i‘onio de cargo 
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este desgi’aciitdo de ir al panjiie de Jeufosse, tomó ú perro do Boiiroeois 
su cargo el testigo decirle que le tirarla Crepel im 
escopetazo , pero jamas le liabia dicho oaJa de esto 
Crepel: «Crepel es tía hombre honrado, incapaz dn 
haber tenido jamás i o tención de matar á un hombre. ») 

M. Lef/rand Dtiru/le^ propietario en la quinta 
de Fontenelain, en San Pierre-la-Garenne , acogió 
como hombre honrado las coníidencias vergonzosas 
de Guillot. Las severas amonestaciones que le hi- 
zo , atajaron tales liabladurías , y el testigo se con- 
tentó con advertir á Giiillnt que podría siicederle 

tlesgracia en sus visitas nocturnas. M. Lc- 
grand Durullé veia muy raras veces á la latnilia .íen- 
Fosse, y con mas frecuencia ;í la de Gni 
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. , . , , - , a-l í]ue queiia mucho 

iiü \olvio hasta dos días después.» * 

rerminase la tercera audiencia ; háiist; oido todos 
los testigos de cargo, poi'que (el lector podría eqiii- 
vocai'se) los. leslimonios anteiiores se corisider; 


aron 



d/. fíerrijer , pensando que se encuentran va los 
jmados duslrados sobre la mayor paj'te de los punLo.s 
esenciales, renuncia al examen de la mayor parle de 
los testigos citados 4 instauciíi. de los acusados. Sola* 


mente viene alguno que otro á dar su opinión sobre 
el asunto o 4 declarar sobre hechos particularc.’' 




't l'huilio 

era, decía, de un carácter afable , pero de tina de- 
plorable lijereza de costumbres, y de una conversa- 
ción por lo común inconveniente. 

3f. Ledanois , antiguo arrendador en Gaillon mi- 
raba á Guillot, como un guapo muchacho, muy buen 
amigo, muy caritativo, y aunque ligero é indiserelo, 
no mentia ni juraba nunca. Es de presumir, no obs- 
lante , que Guillot no creyó hallar en el testigo cre- 
dulidad ó indulgencia para sus habladui’ías , poripie 
añade Ledanois: «Jamás rae habló de la familia .leu- 
fosse sino con respeto: miraba á Mad. de Jeufosse 
comoá una bizarra señora, á Mlle. de Jeufosse como 
á una gallarda joven y á sus hermanos como verda- 
deros amigos. Yo o¡ ilecir que obsequiaba á Mlle. Lo- 
renza, pero no me decia nada de sus amoríos. Flablá- 
bame solamente de Mlle. Lorenza con menos respeto 
que de Mlle. Blanca.» 

Buen muchacho, muy ligero é incousÍdei*ado , 
amante de aventuras como hombre del Aíediodia, in- 
discreto, pero franco, «hé aquí el retrato que traza 
de Guillot, su pi‘imo hermano, M. ¡tiaé, fabricante 
en Gaillon. 

Oyénsc algunos testigos relativamente á Crepel. 
«Todo lo que tengo que decir de ól es bueno , dice 
Lemaire , hacendado , en su declaración : solamente 
un dia, al llegar con los dos hermanos Luzurier, á 
una vereda en las tierras de Jeufosse , y como nos 
detuviéramos para encender nuestra pipa, vimos á 
varios hombres que andaban en torno nuestro. Yo 
tenia rni escopeta, pero no estaba en mi derecho. Los 
dos hermanos tuvieron miedo y huyeron por el bos- 
que ; mas yo fuíme derecho á uno de a(]uellos hom- 
bres que me dijo: «idos de aquí, no es este vuestro 
sitio.» 

M. tíer/hoii , boticario en Gaillon, da cuenta de 
una disputa que tuvo con Crepel , con motivo de una 
infracción sobre caza y en la que el guarda se mostró 
grosero y amenazado!’. 

Crepé!: Yo estaba vigilanfe, e.xigonle, pero no 
celoso. Buede disputarse entre cazadores, pero yo no 
hice mas que mi deber. 

líourtfeoísj arrendatario en Dorrnont, tuvo mu- 
clias íjuejas contra Crepel, Hesulta, en efecto, de 
su declaración dicha de memoria, como un niño su 
lección en la escuela, que hallándole el guarda en 
llagranle delito, le trató de talador. «Y yacornpren- 
dei’eis, señor presidente, que no todos merecen este 
jiciadn.» Oti'a vez disparó Crepel dos escopetazos al 


. nuda Duelos, propietaria en Saint Barbe 
no conoció jamás familia mas respetable f|ne la d’ 


j tj&itiussc. La inocencia de .Mlle. Blanra está al abrigo 
de toda sospeelia. ^ 

M. LeldanCf director de la casa central de Gai- 
on , considera á Mad. Jeufosse como la piedad , la 
virtud y la caridad personificadas. 

Mad. Laufrap, ha estado sirviendo á Mad. de 
.lüufosse durante cuatro años y conoce los liáliitosde 
la casa. Jamas han salido solas las señoritas con 
M. Guillot. Jamás venia M. Guillot sin su mujer, y 
esta se sentaba siempre al lado de .Mlle. Blanca. 
Mlle. Blanca se acostaba siempre á las nueve, Mad. «le 
Jeufosse mas tarde , porque se aprovechaba de la cir- 
cunstancia de estar sola para escribir, y trabajaba en 
el aposento donde estaba acostada su hija. 

M. Lefevre , antiguo (pajero de contrilmciones 
generales del Eure, testifica la inagotable caridad de 
Mad. de Jeufosse. Yíó en el antiguo aposento de 
; M. de Jeufosse, manchado el retrato, trastornada la 
cama, destapado el azuoai-ej’ü y una cuchara de pla- 
ta sobredorada tirada en tieri’a ; estos Irastoi’iios se 
liabian verificado mientras estaban ausentes los araos. 

j)/. Mikel , encargado del empadronamiento en 
Gaillon. Yo sé muchas cosas , mucho mas que sabrá 
nunca el tribunal . Asi , cuandoi fue muerto , no me 
admiró, y dije: el tiro disparado de Jeufosse, ha he- 
cho un gran servicio á su mujer , á sus hijos y á 
la sociedad. Figuraos que ese hombrecillo ha perse- 
guido á mí mujer en fas calles de Gaillon. Mi mujer 
misma rne lo dijo y yo le declaré que no tendría la 
paciencia de Mad. de Jeufosse. El se valia de todos 
los medios posibles para rondai’ su quinta é inquietar 
á esas señoras , tocando la bocina á sus oidos y per- 
siguiéndolas basta en misa. Yo dije entre mí , que si 
tal liombrecillü viniera á cazará mis tierras yo le lle- 
varía por un camino en que no tendría tiempo para ir 
con cuentos. 

Se concede la palabra á los abogados. 

M. Cresson , está encargado de informar por la 
parte civil. La tarea del jóven y brillante abogadí* 
es difícil : acusar á los que no han hecho mas que 
defenderse , defeader la memoria de la víctima. I’nr.i 
rcliabililar á Guillut le es forzoso tratar de maneíllíir 
el lionor de una jóven, Y en efecto, .tJ. Cresson^ su- 
pone en Guillot, una pasión profunda, insensata á 
Mlle. Blanca, pasión que ocultaba «á los ojos de los 
que no eran confidentes suyos.» M. Cresson, deja de 
decir que estos últimos eran en m'miero muy respeta- 
ble, y que podian llamarse legión. Guillot era un 
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liombi '0 íiIcgí'B (Ic IjiiCD liiiinoi , íimíibJG, ele hg’uiíi 
.•afiaz de impresionará las jovenes. Dirigiúíje prime- 
I -amen Le á la institutriz, después á Mlle. iliauca, 
(tjóven doncella, de mi caráctei- encantador, cuyo 
honor (pierria salvar el abogado,» pero ie es preciso 
aceptar el dilema sentailo por la delensa ; «ó la infa- 
mia de nuillot 0 el deslionor de Mlle. lílanca.» Las 
asiduas pei*sccudones de Guillo t, provocaron un i'om- 
pimienlo, y para entenderse con la que amaba , em- 
pleó Guillol «medios estravagantes.» De aquí esas 
conferencias que ya se saben, esas provocaciones, 
esas amenazas;, y despees, según opina M. Cresson 
la premeditación de un « medio bien nuevo, bien ter- 
rible de represión.» 

Se invocará la legítima defensa,i\I. Cresson mira 
la cuestión de derecho como cortada de una manera 
soberana por la pi-o videncia en que se mandó proce- 
der á la acusación contra la familia de Jeufosse. IJay, 
juies, según él, autoridad de cosa juzgada. Solo 
|)iicdc decii’se: primero, que no se sabia que era Gui- 
lIoL ; segundo , que no se qiieria matarle. 

Pero se sabia que era Guíllot; las cartas eran de 
su letra. Se le quena malar, porque no es coa plo- 
mo del núm. 4 con el que se puede dar un simple 
cscaj’mienlo. Se le Iiabia amenazado , se le habia ha- 
blado de asesinai* , se Iiabia pi'ometiüo una recompen- 
Ro. á quien le matara. Y si no se hubiera querido 
inatarlc, ¿se le hubiera abandonado después del tiro? 
(díl enemigo socorre á su enemigo á quien derriba, 
el duelista se postra á los ptés de su adversario he- 
rido ; pero vosotros no habéis liechoTDaaa , y solo los 
asesinos huyen ai ver las heridas que han causado.» 

M. Cresson termina tratando dcjiisliOcar la me- 
moria de Guilíoí, de las villatiías que se ie imputan, 
y él mismo se siente arrastrado á negar la mas ver- 
gonzosa de estas villanías. «Sus confidencias ei'aii 
exageradas. IJa cometido ligerezas, inconsecuencias, 
nada mas. 1 de tales es tra vagancias se ha querido 
tomar una venganza suprema . ¿No se podían dirijir 
á los magistrados? Preguntaos, señores, si vues- 
tro hijo, si vuestra mujer, ¿no habrían hallado otros 
medios que el asesinato? ¡La condición de la socie- 
dad , es el i'espoto a la ley ; vengar , pues , sus inju- 
rias personales, es un crimen!» 

Después de este informe, hábil , ingenioso, lleno 

de prudencia, toma la palabra M. fíerryer. Dé aquí 

cuál fue la improvisación de este maestro de la elo- 
cuencia. 

«Señores, Mad. de Jeufosse és perseguida poi* la 
acusación como cómplice ; yo me presento ante vos- 
otros por ella, que viene por mi boca á presentarse 
como autor principal ; ella quiere que mi voz se eleve 
ante vosotros , menos para cubrirla, que pai'a justifi- 
carla. lula quiere que yo os diga que si se ba levan- 
tado un brazo para vengar el honor del nombre de 

su mando su propio lionoi-, el lionur y el nombre 

lii.f'í ’í''® ’ ® querido ella, porque 

Ha lo lia rogado, porque lo ba mandado. Y eneuan- 

w a sus hijos , esos jóvenes sentados en ese banco 
stlo P¡“‘iosos que solo Imó 


inspirados por el profundo respeto que la 


gran ; en cuanto á sus hijos, ella tambieu 
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brirlos. Sobre ella, pues, pesa toda la causa, sobre 
ella recae toda la responsabilidad; ella acepta esta 
responsabilidad cualquiera que sea. 

»Pero esa responsabilidad que ella acepta y que 
hace tan bien de aceptar , si ítC penetra en el fondo 
de la cuestión, no puede ser temible. Ella lo ba he- 
cho todo; ¿pero qué es loque ha hecho? Veamos. 

»¡Ella es, uua mujer, una viuda quien hasosleni- 
do esa lucha terrible , reñida ; ludia de sentimientos 
honrados , de sentimientos maternales ; lucha de la 
dignidad, del honor, de la virtud contra perversas 
inclinaciones, contra empresas por siempre imperdo- 
nables é iraperdonadas , contra la pureza, contra la 
castidad de su hija 1 Ella es quien ha sostenido esa 
lucha horrible, aplanadora, incesante que le quitaba 
todo sosiego , ella es , ella sola , porque temía las có- 
leras de sus hijos, si les hubiera llamado á tomar par- 
te en esta lucha. 

i 

«Veamos , pues , qué proceso es este que se instruye 
á esta mujer. No repetiré cieilos pormenores repug- 
nantes, que se os han revelado de la vida de Emilio 
Guillot. Hállase presente su viuda y respeto su dolor 
y su presencia. Su marido lia caído hei’ido mortal- 
mente : ella pide cuenta de ese gran luto que se ha 
causado ; en eso tiene razón , su conduta es piadosa 
y no puedo menos de aprobarla. 

»Pero rae permitiréis, también, que os muestre á 
Mad. de Jeufosse perseguida , amenazada en lo que 
liay mas sagrado para una madre, el honor de sii 
bija; me permitiréis, también, que os diga que se 
ba visto, no solo en la necesidad de defender su clau- 
sura, el interior de su hogar doméstico, derecho que 
no puede ser desconocido, sino que ha tenido el de- 
reclio de hacerlo , como lo ha hecho , por la situación 
escepcional en que se la habia colocado. 

»Mi exánien de los hechos será rápido ; ios recor- 
daré sumariamente, sin tratar de hacer , como ha 
querido anunciarlo la parte civil , un cuadro opuesto 
al que le ha agradado presentar. 

«Hé aqní los hechos: Mad. de Jeufosse tenia una 
amiga que cayó len una posición modesta ; persuadió- 
la á irse á vivir á Gaillon, y alquiló una casa en 
las dependencias de las propiedades de M. Guillot. 
Mad. de Jeufosse vino á ver á su amiga, llamada 
Mad. Poncet; este fue el origen délas relaciones en- 
tre Mad. de Jeufosse y AL Guillot. 

«Entre tanto crecia Mlle. Blanca, y acababa de 
cumplir diez y siete años. K su lado tenia una jóven 
compañera , que habia acogido Mad. de Jeufosse poi*- 
que carecía de fortuna, y habia sido bien educada. 
Esta jóven es hija de un hombre i'espetable , amigo 
de M. de Jeufosse, que le asistió en sus últimos ins- 
tantes y á cuya familia debía proteger Mad. de Jeu- 
fosse, por justo reconocimiento. 

«Llegamos ya á los procederes de M. Guillot. 
Seremos reservados. Cuando solo tenemos que justi- 
ficar nuestra conducta, no necesitamos ultrajar la 
memoria de un muerto, recordándolas circunstan- 
cias que AI. Tripet ha condenado suficientemente en 
vuestra audiencia. 

»Mad. de Jen füsse es piadosa: cada año se cele- 
bra en su capilla al mes de María ; allí, empelló una 


consa- 


qmei*e cu- 
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iiocIiG M. íjriiillol (I MIIg. LorGuzQ, ^ coQ su sornbi’Gro 
y con su btuzo. ¿Qug liubíci iIg bíiCGr GSta jtjvGU cu la 
capilla? No moverse. Pero á la mañana siguienle 
cambió de sitio , y el guarda-bosque Crepel , que ba- 
bia visto ios ataques de iM. Guillot, se los censuró, 
recordándole que era un hombre casado, «j Qué ton- 
tería! le respondió Guillot, si yo pudiera...» No debo 
i-eproducir sus cínicas palabras. 

»Eatre tanto, M. Iluet oia enel círculoá M. Gui- 
llot jactaise delante de muchas personas de haber 
obtenido los favores de MI le. Lorenza. Que esta júven 
lia permanecido pura y ha resistido á sus tentativas, 
lo reconoce la misma acusación, puesto que preten- 
de , que á consecuencia de estas negativas , se diri- 
gió M. Guillot a Mlle. Blanca. M. Huet, refirió estas 
convei*saciones á Mad. de Jeufosse , y es tan exacto 
esto, que al acompañar M. Guillot al digno M. Tri- 
pet al camino de hierro, le decía : a|Farsante de no- 
tario, á no ser por él , hubiera yo logrado á Mlle. Lo- 
renza I í) 

M. Berryer recuerda la série de hechos ocurri- 
dos , y la manera como atacó en breve con sus pa- 
labras á Mlle. Blanca, y como Mad. Defroy puso á 
la madre al corriente de estas palabras indiscretas y 
groseras y como Mad. de Jeufossedijo á Mad. Guillot: 

((amiga mía , es fuerza que dejemos de vernos , para 
(|ue cesen los rumores que desgraciadamente circu- 
lan.» Estos hechos están probados. 

«¿Qué es lo que sucedió del 7 al 8 de enero? Lo 
que en el acto de acusación se llama un sistema sin- 
gular, por parte de M. Guillot ; lo que muchos tes- 
tigos han llamado una conducta estra vagante. Toca 
la bocina por las cercanías de la quinta , pasa por 
delante de Mad. de Jeufosse por los caminos, ataja 
su carruaje, y por fin, quebranta clausuras. ¡Ahí 
no nos equivoquemos. Abrir brechas en una pared, 
quitar barras de una puerta, no deja de ser una vio- 
lación del domicilio, lugar sagrado é inviolable I 

»¿ Es un amante ardientemente apasionado que 
pretende citas secretas con una jóven en la soledad 
y el misterio? No; lo que quiere es escándalo. Llama 
á las ventanas, arroja estacas , escala las ventanas 
de las cocinas , se hace perseguir en el parque , y 
que le acompañen sus amigos, el jóven Anquetin, y 
su criado. ¡Lo que quiere es ruido! No es el misterio 
de que se rodearía un liombre criminalmente apa- 
sionado , él , un liombre casado , pero verdaderamen- 
te enamorado de una jóven, de cuya inesperiencia 
hubiera abusado. 

«¿Qué hace entre tanto Mad. de Jeufosse? Reco- 
mienda que se vigile bien. Y al ver que toman una 
escopeta, ((tened, cuidado, dice, está cargada; si 
os servís de ella, cargadla con pólvora » 

»M. Guillot continúa, y para que se sepa bien 
que es él , responde á su nombi’C cuando se le persi- 
gue en el parque. 

«Situación terrible la de Mad. de Jeufosse; ter- 
rible para una madre , cuyo nombre ve comprometi- 
do, porque se hacia circular el nombre de Mlle. Blan- 
ca con el de Mlle, Lorenza, á quien tenia en su casa 
Mad. de Jeufosse , tanto por reconocimiento como por 


515 


- i iiu njimiiiu it Biuus mamauado 

ataques. Gracias a la palabra dada en un princiiú 

a M. Udoard, yguardadaportanpocotiempo, cesaroi 

ias visitas nocturnas. Pero ' ’ 


M. Boiryer fespone las tenlativas pacificas veri- 
hcadas para ponei’ un término á estos malhadados 

lio 

on 

, . , á pesar de ias negativas 

eiiergic^ de un hombre que según se dice, no men 

tía jamas, M. Guillot volvió al pai'que. Ernesto \c 
escribió la carta ya mencionada que iulercejitó ma- 
dama Guillot y con motivo de la cual Mad. Guillnt 

escj’ibiü á M. Pablo Guillot una carta que lee M Bei- 
ryer. 

» Celébrase una conferencia : conviénese en que- 
mai^ las caí tas , y hé aquí que se traen á los debates 
copias de esas cartas que debieron destruir nuestros 
adversarios. Al quedarse copias de ellas no han pro- 
cedido muy dignamente. 

»No sé con qué idea se lia dicho aquí que unos 
hermanos, que una madre deberían haber procedido 
de otro modo. ¡Gomo I Se trata de evitar uu e.scán- 
dalOjde defender el honor de una hermana, ¿y que- 
réis que haya un duelo? lün duelo I Mas para esto 

íserá nrecisn snhñr «1 mniívn lonai^ ni-inrrtnvvr.^:^,. 


caridad 


y porque tuviese su hija una compañera. 

TOMO I, 


¿será preciso saber el motivo, tener conferencias, 
cambiar palabras ó proposiciones? ¿Y no es este im 
modo de divulgar el escándalo? ¿Y queréis que vaya 
á esponer una madre , la sangre de sus lujos para 
defender la reputación de su liija, de semejante ma- 
nei’a ? 

«Llegamos á fines de abril. Entonces se busca 
uu falso pretesto; se habla del natalicio de Mlle. Blan- 
ca. No, no era aun la época de su santo, aproximá- 
base el mes de María. Con este motivo se colocaron 
tiestos de flores en la avenida á la quinta, y se en- 
cuentran derribados estos tiestos. Báse, pues, vuel- 
to á entrar eu el parque , báse violado la palabra 
dada , y vuelven á principiar las angustias y ansie- 
dades cíe Mad. de Jeufosse. No hay duda do que 
vuelve al parque M. Guillot. Otro hecho viene á con- 
firmarlo. Al dirigirse Mad. de Jeufosse á Evreux eu 
su carruaje , arrojan dentro de él una carta que re- 
coje la institutriz. Pero aun hay otro hecho mucho 
mas importante, el de la carta anónima. ¿Debía cor- 
rer Mad. de Jeufosse con esta carta en la mano á 
llevarla á la justicia? ¡No es necesario ser madre 
para conocei* su deber en este ten'ible trance I Todo 
padre de familias hubiera hecho lo que ella hizo. 

I Llevar esta carta á la justicia , á los juzgados I Pero 
esto era reproducirla en cien mil ejemplares , ei*a 
darla á leer á lodo el mundo. Contemplad, la pu- 
blicidad de los presentes debates , ved cuántas per- 
sonas escribiendo los menores detalles y decidme, 
si no obedeció la madre de familia á un noble sen- 
timiento de prudencia y dignidad, no dejando salir 
esta carta de manos de su familia. Esta carta , la 
confió á M. Odoard du Hazey, pariente suyo, quien, 
con prévia autorización, se la enseñó á M. Tripet, 
determinando los dos en su consecuencia tener una 
entrevista con M. Emilio Guillot. A ella debe asistii’ 
también Ernesto de Jeufosse; su madre, sabiendo su 
ardor é impaciencia , le obligó á pi’ometerle que per- 
maneciera calmado; y asi lo hizo. Esta entrevista se 
verificó el 19 de mayo. MM. Odoard du Hazey y Ti*i- 
pet enseñan la carta á M. Guillot , el cual niega que 
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sea suya • pero en su' acULutl mioutras la Ice y en 
sus esclaráaciones , les revela claramcnle f|ue es él 

SU autor. 

»Ya habéis oído A M. 'IVipet sobro este punto, 
íamás se Im dado una declaración con tal nobleza; 
jamás un hombre de honor lia sabido manlener el lie! 
de la balanza mas igual eiilre los sentiraieiilos do su 
oorazou ipie le inclinaban hacia la familia (luilIoL ) 
olio sentimienLo, el mas elevado, el mas respeta- 
ble de Lodos, ese senLiraienlo de honor (jue hace que 
jamás se altere la verdad delante de la Justicia, lal 
ha sido la magnifica actitud que lia mostrado M. 1 ri- 
pel al venir á traer á la justicia el peso de un testi- 
monio que. ha partido á un mismo tiempo del corazoii 


y de la conciencia. 

)>La carta anónima era , pues , de Knulio builloi, 
Y no obstante, lo negó. Pero hizo también otra iie- 
fi'ativa mas ímpoi'tante. Negó haber continuado yen- 
do al parque, no obstante que iba y se jactaba de 
de ello: jactábase con lodos sus amigos , con un pe- 
Inquero, con un joven militar, con un guarda-bosque, 
con todos los de su círculo; sí, A toda la población 
de Gaillon refería sus horribles y falsas coníidencias, 
¡ y no obstante , juraba no ser él ! 

»IIe aquí, pues, la conducta de iímílio Guillol. 
y ¿cuál era , en vista de ella, la de Mad. de -leu- 
fosse? Esta digna señora trataba de defenderse, de 

defender su casa y su honor. 

«Para enterarse del derecho que le asistia, se di- 
i’igió A M. Odoard dii Hazey , ¡l quien había suplicado 
((□e consultase A un juez sobre la estension de su de- 
recho para defender su casa. ¿Vqué lecunlestóM.du 
IJazey ? Dijole que liabia encontrado un dia á un juez 
(le instrucción , A quien preguntó si existia derecho 
para disparai' un tiro al que escalaba por la noche 
nuestras propiedades, y que le contestó el juez, que 
liabia derecho para tanto. Este hecho es indubitable, 
pues se halla probado en im proceso verbal del juez 
de instrucción , con ciertas restricciones sin duda al- 
guna, pero se halla probado. Lié aquí los términos en 
que se baila este concebido: M. dii Hazey dijo, diri- 
giéndose al juez de intniccion: «El dia que os encon- 
tré iba yo en corapañia de mi hei’mano ; os pregunté 
si liabia derecho para disparar un tiro A un hombre 
que se introduce de noche con escalamiento en una 
propiedad , y me contestasteis que lo permitía la ley. 
A lo que el juez de instrucción respondió: « lis sensi- 
ble que en lugar de hacerme la pregunta en general 
lio me la hicierais con las circunstancias particula- 
res que han ocasionado el acontecimiento del 1 2 de 
junio, porque hubiéramos podido impedir la desgracia 
ocurrida : ese dei’echo está escrito en la ley , pero 
aunque he sido consultado sobre él muchas veces, ja- 
más he aconsejado que se hiciera uso de él.» 

»Ilé aquí como se evade de las consecuencias el 
juez de instrucción : pésale que se le haya consultado 
en términos generales , pero afirma que es cierto que 
dijo lo que se le atribuye. 

wCorao quiera que sea, M. Odoard volvió A ver A 
Mad. de Jeiifosse , le refirió las palabras del juez de 
lastrnccion y la de Guillol que dijo : «No soy yo quien 
escala el parque ; si lo dudáis , disparad , y se verá 


cElehues. 

I (lue no soy yo.» V Mad, do .feufosse, sin revelar al 
i ‘«-uarda el vivo interés que la impele A defender su do- 
Imicilio, le dice: «Vigilad bien, Crepel, en nombre 
(le las promesas que hicisteis A M. de Jeufosse , al mo- 
rir 1 vigilad ! el juez ha dicho que se puede disparar 
contra el qne se introduce por la noche en sitio cer- 

! rado por escai amiento.» 

»Mas una noche, estando Mad . de Jeufosse oye un 

' tiro... y lamentos... 

»¿y queréis que vaya Mad. de Jeufosse A traer A 
I la quinta, en pre.sencia de su hija , de la jíiven insti- 
tutriz , A un hombre muerto , A un hombre que huia, 
que se liabia introducido en su posesión por ¡anoche? 
¿Era esto posible? Todo ello duró veinte minutos, 
vtjiüte y cinco minutos, media hora , y en esta turba- 
ción , en esa desespei'acion , esa agitación , ese tu- 
multo , ¿ queréis que vaya A recojer este cadáver san- 
! grienlo y á traerle al lado de su hija , de su pupila? 
¿Queréis que se rellexione tan friamente en esta .si- 
tuación desgari'adora , horrible , en que pierde la ca- 
beza el liombre mas firme, cuando los mas terribles 
pensamientos , las inquietudes para el porvenir , los 
rumores que van A circular... cuando todo esto se 
I precipita y agolpa en la cabeza de una pobre mujer 
I d( 3 solada , qne esti’echa en los brazos A su hija , A su 
pupila, que van A verse comprometidas por esta si- 
tuación horrible, inaudita, ocasionada por el mismo 

I Guíllot...! 

' »Ha acontecido una desgracia ¿ pero no la ha que- 
rido la misma víctima? ¿ No habéis oido A innumera- 
I bles testigos referir los obscenos pormenores que ha- 
bía inventado su criminal imaginación? ¡Y se dice que 
M. Guillot amaba apasionadamente! jAh! mi cora- 
zón es en verdad bien diferente del de otros... aun- 
que creo que se parece mucho al vuestro, 

nPero el hombre que siente una pasión verdadera 
á una persona bella , encantadora , débil , que le hace 
olvidar A una mujer bella , graciosa, amable, iria A 
divulgar asi su secreto por los bosques , por los cam- 
pos, á confidentes .. y Acontarles las odiosas cir- 
cunstancias que el arte obsceno del mas vil libertinaje 
hubiera imaginado? ¡Y este hombre era el que atri- 
buía al nombre de 'Mlle. de Jenfosse una reputación 
de disolución , y decís que amaba 1 No, no, este hom- 
bre no amaba. Tenia no sé que horrible sentimiento 
de la venganza... 

«Narraciones falsas , infames , cálculos de liberti- 
naje , temerarios , odiosos , fríamente premeditados. 
Ya con sus amigos A i’ondar por el parque para com- 
prometer A aquella jóven ¿y se dirá que la tiene afec- 
to? Iba á llevar cartas y las hallaba donde las había 
dejado. Después las volvía A cojer y se las enseñaba 
y leía A su confidente Criqueboeuf. 

»¿ Y creeis que una jóven que hubiera leído tales 
callas, las hubiera dejado donde estaban? Este es el 
' colmo de! absurdo. 

«Pero ¿hay acaso, carta alguna de Mlle. Blanca, 
ó de Mlle. Lorenza? No , no. Jamás escribió aquella, 
jamás contestó. [No, nol i Blanca de Jeufosse ha 
permanecido pura ! 

«Y no se diga , según pretende la parte civil que 
cometió ligerezas é inconsecn encías. í Ah! eso no es 


cierto; que se le haya escapado una palabra ó una 
mirada en el baile, ¿sqv(i bastante para justificar los 
horrores, las obscenidades , las infamias de que M, Guí- 
llot iba á hacer odiosas confidencias ¿i todo aquel á 
quien se encontraba? Sí, sí, es falso que Blanca haya 
sido culpable, falso, falso, falso que haya sido sedu- 
cido MI le de Jeufosse. 

Pido perdón á Mad. de Jeufosse , por seguir mas 
adelante; yo pregunto si ¿es posible venir al lado de 
esta madre vigilante, que manda i'echazar al que 
viene á su parque á anudar relaciones , conversacio- 
nes culpables, cuando se halla allí esa jóven en el 
aposento de su madre , donde duerme y de donde no 
sale? Y esto cuando Gnillot ha repetido esta frase 
odiosa: «Lograré á Blanca de Jeufosse, la deshon- 
i’aré, perderé su reputación, la impediré que se case, 
y si se casa , la perderé también,..» .\si lo ha decla- 
rado la mujer de Criquebmuf... 

El testigo Criquebneiif se levanta en el auditorio y 
dice algunas palabras. 

M. Sernjer: El testigo que desmiéntela deela- 
racion de su mujer, recojida en la instrucción escrita, 
corroborada por el testimonio de JMad. Budefoy, es 
ese peluquero confidente , adulador de Guillot , que 
estaba autorizado para ii’ á sacar del correólas cartas 
que iban á parar á él para Gnillot de parte de alguna 
de -las mujeres con quienes mantenía este amores 
adúlteros' ¡ es el peluquero Criqueboeuf! 

El peluquero Criqueboeuf vuelve á sentarse en 
medio de las risas del auditorio. 

Después de este incidente, aborda M. BeiTyer la 
discusión de los fundamentos legales. Rechaza desde 
luego con algunos argumentos patentes el que se ha 
invocado sobre la autoridad de la cosa juzgada, yde- 
muestra que la inviolabilidad del domicilio y el res- 
peto á las propiedades cej’radas no debe existir sola- 
mente respecto de los iutereses pecuniarios, sino 
también respecto del interés mas sagi’ado de todos, 
el del honor de la familia. 

M. Berryer termina en estos términos: 

«Al defender á una mujer , he tenido que aílí- 
giráotra; que ella me perdone, yo compadezco á 
esa primera víctima ; | ojalá no esperimente en su 
viudez los tormentos , las amargas angustias de esta 
otra, desde ha tan largo tiempo quebrantada por 
toda clase de dolores! Pero es esta mucho mas digna 
de compasión , [ y cómo quisiera yo haceros com- 
prender la inmensidad d'e su desgracia ! Cualquiera 
que sea vuestra declaración , y es imposible que no la 
i’eslituya á la libertad, cualquiera que sea, repito, 
vuestra declaración , su infci’tunio no tiene iímiliís. 
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¿Qué será la libertad para ella cuando haya resona- 
do por do quiera el escándalo de la audiencia, cuan- 
do los periodistas que han acudido de todas partes, 
lo divulguen por todas las poblaciones? Absolvién- 
dola la liabreis mantenido en su derecho , ó mas 
bien , os, habréis mantenido vosotros en vuestro dere- 
cho, en el derecho de todos, en el derecho sagrado 
inatacable del hogar doméstico. 

))¿Mas qué será -su absolución para ella? ¿Qué será 
de su hija, blanco de los juicios temerarios de las in- 
discreciones y lijerezas de la curiosidad pública? ¡Aid 
si he defendido á la madre con algún ardor, | ojala 
encuentre aiui el bastante para haceros participar mi 
convicción profunda sobre la pureza de la joven don- 
cella 1 1 Yo no puedo pi’otesLar mas que con lel corazón 
dé’iun hombre sobre la inocencia de Blanca de Jeii- 
füsse; yo creo en esta inocencia, como he creído en 
el derecho que tenia su madre á defenderla ; pobn» 
jóven , sino se me da crédito , vos también vais á ser 
objeto de sospeclias, de malévolas interpretaciones; 
vais á llevai' una vida pai’a siempre deplorable , y en 
este proceso que cuesta tantas víctimas , vos sereis Iji 
mas jóven y la mas desdichada de todas!» 

Apenas ha iLermiiiado el elocuente orador esla 
magnífica improvisación, estallan por todas parieren 
I el auditorio entusiastas aplausos. — Estos aplausos son 
inconvenientes, esclama el señor presidente; no sen 
dignos del respeto debido á la justicia. — -Aplaudimos 
el talento, dice uno de los asistentes. — No es talen- 
to, contesta M. Berryer, con voz conmovida, es d 
corazón. Y vuelven á principiar los aplausos. — Baju 
la impresión de la emoción que me oprime á mí mis- 
mo, dice el fiscal, no puedo pedir la represión dr 
esas manifestaciones. 

Ai dia siguiente, diú él jurado, como podía es- 
perarse, un veredicto de absolucionen fiivor de los 
cuatro acusados. Y en cuanto á lo solicitado por ht 
parle civil , los* condenó el tribunal á las costas por 
toda indemnización de daños y perjuicios. 

La absolución de los acusados de Jeufosse res- 
ponde á los sentimientos mas respetables , y seme- 
jantes veredictos son una reparación y una garantía 
concedidas al espíritu de familia. I*ero al lado de la 
cuestión social , hay uua cuestión legal , lo que la so- 
ciedad absuelve, la ley lo condena algunas veces ¿y 
quién podría criticarla poi* esto? Esta oposición nece- 
saria de la ley esci'ila y de la ley moral necesita de- 
mostrarse. Algunos ejemplos darán áiconocer al lector 
hasta qué punto y en qué medida la sociedad represen- 
tada por el jurado viene á revisar en semejantes cir- 
cunstancias , las sentencias absolutas del legislador. 
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LA FAMILIA POCHON 


Hé aquí otra causa de la.niistna oíase , en la cual 
los caracteres .der homicidio voluntario y la premedi- 
tación, so encontrai’án aun mas claramente jusliH- 
cados que en la anterior. Pero la justificación es la 
misma, la defensa del domicilio y el honor de la fa- 
milia. • 

Antes de discutir relatemos : 

El alcalde del pueblo de líabouviíle , anexo a! de 
Saint-Ail, distrito de Briey (Moselle) , era en 1857, 
un cultivador acomodado , llamado Juan Nicolás Fe- 
lipe Pachón. — Este hombre gozaba de la estimación 
y de la consideración pública; de edad de 55 años, 
vivia dichoso y tranquilo , rodeado de una mujer y 
dos hijos. El mayor de los dos, Juan Huberto Po- 
chpn , tenia 17 anos; la hija Ciernen lina Poclion ra- 
yaba en los 15. 

^ ^Pero esta dicha fue turbada por las empresas de 
un miserable contra Clementina , sí bien en esta cau- 
sa, la jOven fue cómplice do su propia deshonra. Su 
seductor no era uno de estos seductores elegantes de 
provincia , sino un pobre jornalero , ni irías ni menos, 
llamado José Bassel, Honrado y laborioso, Bassel 
inanleñia con su trabajo ásus padre.s ; que recibían 
su salario ; en cnanto á él se contentaba con las pi’o* 
pinas - 

Difícil seria decir cómo empezó la sedüccion. Si 
se ha de creer la crónica escandalosa d’Habouville, 
Clementina Pochon fue el verdadero seductor. — Kn 
un hermoso domingo de setiembre , esla jóven j-e- 
solvió ir á cojer avellanas con una amiga suya , ro- 
gando á Bassel que las acompase, Basset liabia pro- 
yectado una partida de juego de bolos en Sainl-Ail, 
y no le parecía el ir tres personas á cojer avella- 
nas , una diversión comparable con los placeres de 
una partida regada con algunas botellas de vino blan- 
co de las cuestas del Mosela. Basset se negó á se- 
mejante espedicion : era poco galante... Clementina, 
]>icada por la negativa , pasó poi’ delante del patau y 
apoyó su piececillo en los gruesos zapatos del desde- 
ñoso. Esto díó que pensai* á Bassel, diciendo entre 
sí: muchacha que pisa el pié de un ¡óven, Ic habla 
una lengua fácil de comprender en todos los paises. 
•losé renunció , pues', á su partida de bolos y tomó el 
carnmo del bosque , permaneciendo en él con las dos 
jovenes desde las doce del día á las cinco de la tarde, j 
i acia tanto calor 1 y ademas la complaciente amiga 

mas de una vez yendo en ' 

busca de avellanas. 

Desde este día el triunlante .losé Basset ouiiside- 


f 

róse él amante ¿quién sabe? un dia , tal vez, el ma- 
rido de Clementina. ¿ pilé partido para un criado de 
labi’anza? La mitad de los cuartos del padre Pochon, 
la mitad de sus tierras, y por añadidura la hija del 
señor alcalde . 

Pero semejante ganga no se podía conseguir so- 
la ; necesitábase el consentimiento del pacU’e Pochon 
¿y cómo conseguirlo no comprometiendo ásu hija? 

Basset no tuvo, pues, otro afan que el de contar 
su dicha á todo el mundo. La gaceta del pueblo , era 
la lia Dombelot, posadera. A ella fué, pues, Basset 
á confiar su buena fortuna inesperada. Clementina, 
dijo Basset á la posadera con aire vencedor , rae en- 
contró en casa de un vecino y me convidó á ir á cojer 
avellanas. Al pronto me negué , pero al pasar por el 
corredor tuvo maña para cojerme : me pisó el pié y 
me, hizo señas. Sabido.es lo que esto quiere decir. 
Entonces, a fé mia , me decidí. Fuimos á cojer ave-: 
llanas y nos conocemos. lié aquí mi fortuna, tia Dom- 
beloL Clementina está pej'didamenle enamorada de 
mí, y este será para mí iin casamiento ventajoso. El 
lio Pochon es rico. — No Le fies i!e él , hijo mió , y 
ándate con cuidado , contestó la posadera. El tio Po- 
ohon no aguanta pulgas, *y cuando ha echado un 
trago de mas , tiene la mano pesada. No te fies de él. 
¡ Báh r tía Dombelot , quien no se arriesga , no pesca, 
i^rotra parte Clementina, sabrá bien obligar a su 
padre á que dé su consentimiento. Una raiicbacha co- 
mo ella, cuando quiere de veras, y cuando se ena- 
mora de un hombre, no le abandona. Mii’ad, allá 
está en su ventana. Mientras yo esté aquí , ni el de- 
monio se la hará abandonar. Tan pronto como haya 
acabado mi media azumbre , y me marche , la vereis 
entrarse dentro. 

El escándalo era patente para todos , y como su- 
cede siempre , los mas interesados en conocer la con- 
ducta de Clementina y de Basset , eran los únicos que 
ignoraban sus acciones. Dos parientes de los esposos 
Pochon se encargaron de abrir los ojos, con cuyo 
objeto hicieron esta triste confidencia á la madre. La 
pobre madi’e quedó aterrada. ¿Qué diría el padre? ¿A 
qué escesos no la conduciria esla revelación? 

El hijo de Pochon babia ido de caza, por lo que la 
raadi’e aguai’dó su regreso para descubrirse el secreto 
fatal . Pensaron los dos lo que debían hacer y deci- 
diéronse á decírselo al padre , aunque temiendo los 
efectos de su justa cólera. Esta fue terrible. Rizóse 
comparecer ante este tribunal de familia , á la cul- 
pable hija que no tuvo el descaro de negar, y sufrió 



HOMICIDIO LEGITIMO POR POCHON. 


silenciosa las prolongadas y amargas reconvenciones 
que se le dirigieron. 

Tuvo , pues , que confesai’ que , desde el dia de las 
avellanas , mas de una vez habia recibido á Basset de 
noche en su cuarto. Clemenlina dormía en el primer 
piso interior de la casa , del lado del patio y del jar- 
din. — Al anochecer , Basset escalaba la tapia poco 
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elevada del jardin , cogia una escalera y la apoyaba 
contra la pared ó subía trepando á la piedra del ver- 
tedero , y agarrándose á las hojas de la persiana.- 
■ . Una noche , vióse la escalera desde fuera y se 

charló desatinadamente en Habouville de la enamo- 
rada del pequeño Basset. Un liombre honrado , en cu- 
ya casa servia Basset, se indignó al saber esto, y 




l£l hombre cayó tle espaidas herido cu medio del pecho. 


despidió á su criado de labranza para las jiróximas 
Cavidades. El miserable, ú pesar de eso, siguió sus 
escalamientos, y el 22 de diciembre dejó olvidados 
rjn el corral de Pochon sus borceguíes , que encontró 
una criada. Estos amores no eran im misterio para 
nadie. 

Atei’i’ado con estas revelaciones , en breve sintió 
‘ Poclion dispertarse su cólera. Su hijo temió una des- 
^ gracia , y .fué á buscar al vecino Geny para calmar, y 
I aconsejar á su padre. | Vanos esfuerzos! I^oclion no 
'i atiende á nada , solo ve á la desgraciada cuya pre- 
i¡ sencia le irrita y desconsuela , y al seductor contra 
ij quien prorumpe en sordas amenazas. La madre ai'- 


rastra iconsigü á su hija y le pone una cama en su cuar- 
to ; el padre queda en la sala común bebiendo de vez 
en* cuando un trago de vino y alimentando silenciosa- 
mente su cólera. 

De repente , Poclion , se levanta , mira á su hijo 
con ojos centelkmtes y con voz sorda que revela un 
furor concentrado , le dice : « vete ú dormir al cuarto 
de tu hei'mana, coge tu escopeta, y si quiere entrar, 
descerrájale un tiro.« 

El hijo de. Pochon no acostumbraba replicar á las 
órdenes de su padre. Obedece, pues, y mientras los 

dos consortes se retiran á su dormitorio, situado en 

el piso bajo, á donde han llevado también á la cul- 
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pablo, Juan Huberto sube al piso principal, al cuar- 
to de su liermana. 

Apenas acaba de entrar, guando hiere sus ojos 
un objeto, era un par de borceguíes de hombre; eran 
los que José había olvidado , por la mañana en el cor- 
ral , y los que tse había encontrado la criada y que 
Clementína cogió también y ocultó en su dormitorio. 
Esta nueva prueba de la infamia de su hermana, 
afecta vivamente al jó ven y le confirma en la resolu- 
ción de obedecer la órden fatal. 

Tiéndese en la cama de la desgraciada y se pone 
en acecho con la escopeta al lado. 

No había transcurrido como cosa de media hora, 
cuando de repente Juan Huberto oyó ruido bajo la 
ventana. Coje su arma, abre la ventana y mira. Ha- 
bía un hombre subido sobre la piedra del vertedero 
agarrándose con las manos á la persiana y trepando 
á la estancia. «¿Quién va ahí?»iesclama Juan Hu- 
berto , y como el hombre vaya á bajar , inclinando la 
cabeza liácia atrás y ofreciendo su pecho al descu- 
bierto, el hermano de Cíemeotina deja caer su arma 
sobre el infeliz , y sin apuntai* la descarga. El hom- 
bre cae boca arriba, herido en medio del pecho. Su 
muerte es instantánea, pues le ha ati’avesado el co- 
razón una bala. 

Este hombre ej*a Dassel. 

Habiendo ido á buscar el placer, encontró la 
muerte . 

El ruido del tiro dispertó á Poohon, á quien lia- 
bia adormecido el vino. <t¡ Ah ! está bien, esclamó; 
mi hijo ha hecho lo que le he dicho.» 

En esto baja Juan Huberto , y le dice «que el 
hombre es muerto.» Piénsase , entonces, en las con- 
secuencias. Es nece.sario llamar testigos. Salen , pues, 
con este objeto , y dicen á los vecinos que se habían 
dispertado al oir el tiro, qiTe'Pochon, hijo, había 
muerto á un hombre que trataba de inlroducii’se en 
la casa escalándola. Acuden los vecinos, y recono- 
cen á Basset. 

— Este hombre hace mucho tiempo que buscaba 
lo que le ha sucedido , dijeron estos rodeando el ca- 
dáver; él se lo quiso. 

Hacen dar parte al teniente alcalde , y avisan á 
los gendarmes de Briey. Reconocido Bassel , dice Po- 
chon , padre , en alta voz : yo soy quien ha mandado 


á mi hijo obrar así , no me arrepiento , y si fuese 
preciso hacerlo otra vez, lo haría. 

Desde el siguiente, 25, fueron arrestados Pochon 
padre é hijo , y el 27 de febrero de 1858 , compare- 
cieron ante el jurado del Mosela , el uno como autor 
y el otro como cómplice de un homicidio involuntario 
verificado con premeditación y asechanza. 

En esta causa se agregaba también á la acusa- 
ción principal , el cargo de haber abandonado exáni- 
me en tierra el cuerpo de la víctima , sin cerciorai'sS 
de si quedaba todavía en ella un resto de vida, y sin 
prestarle socorro alguno. 

La defensa de los acusados, fue muy sencilla, 
«mi padre me lo había mandado,» dijo Juan Huber- 
to. Es cierto que esperaba Basset, «pero no tenia 
intención de matarle. He obrado sin reílexíonar.» 

En los primei’os momentos , el hijo de Pochon • 
liizo pesar sobre sí la responsabilidad de! aconteci- 
miento; pero ante los jueces, revindicó su autoridad 
Pochon padre. Yo creía , dijo , tener derecho de ma- 
tar á causa del escalamiento; hallábame en un esta- 
do de grande exaspe i'acion. 

El señor presidente : ¿Croéis tener derecho de. 
matar á cualquiera que se introduzca en vuestra casa 
por escalamiento? Y si llega alguno , atraído poruña 
persona de la casa? ¿Creeis , por ejemplo, tener de- 
recho de matar á una mujer que escalara para ir 
al cuarto de vuestro hijo, ó dé malai* el amante de 
vuestra criada que saltase las tapias de vuestra casa 
para ir á una cita nocturna? 

R. No señor; pero quería habérselas con mi hi- 
ja: he obrado en un acceso de cólera i exasperado 
de la ofensa que Basset nos había hecho. 

El padre y la madre de José Basset, se han cons- 
tituido parte civil. El abogado Pistos, en su nombre, 
y el fiscal Salmón piden la condenación , y el aboga- 
do Louis del colegio de Rancy , insiste con fuerza en 
que se Ies absuelva. El señoi' presidente ha sentado, 
como resultado de los debates , la cuestión secunda- 
ria de golpes y heridas voluntarias, habiendo oca- 
sionado la muerte sin intención de causarla. 

El jurado da un veredicto de absolución, y la 
audiencia, fallando sobre las conclusiones de las par- 
tes civiles que pedían 15,000 fi’ancos de indemniza- 
ción, concede 8,000. 


Hé aquí claramente fijadas en este asunto 
cuestiones de inviolabilidad y de homicidio impu 

üelengamonos aquí para estudiar estas cueslio 
bajo el punto de vista legal. 

La cuestión de inviolabilidad del domicilio c 
prevista en Francia por el art. 559 de la Consti 
Clon del ano 3; por el art. 76 de la Constitución 

en ^ ^ ^84 del (X 

go penal. I?s una cuestión bastante grave, piiei 


refiere ála de la libertad individual, por lo que tra- 
zaremos rápidamente su historia. 

Penetrar i legal mente en el domicilio de un ciuda- 
dano , es en las naciones libres violar la libertad del 
individuo. Fuera de los casos bastante numerosos en 
que esta libertad se halla limitada poi* las necesidades 
de la seguridad pública y de la obediencia á la ley, 
la casa de cada ciudadano es un asilo inviolable. Lo 
mas que reconoce la ley, son ciertos casos de fuerza 
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mayor cjue aulorizan al parltcular á pouelrar du- 
rante lo noche en la casa del ciudadano; tales son: 
los casos de incendia , de inundación ó de i’eclama- 
cion del interior de la casa. 

El calavera peligroso r[iie penetra en elcercadode 
.leuibsse; el seductor patan de Ciernen tina Poclion, son 
pues, ante la ley, dos violadores del domicilio. ¿Se 
les puede matar sin cometer un crimen? Aquí la ley 
y la conciencia pública no liablan el mismo len- 
gnaje. 

Las legislaciones modernas distinguen con loda 
razón en el homicidio, la maíenalidnd del hcchn y 
la intención del autor; de donde proviene el liomi- 
rkUo legal y legitimo ^ y el homicidio ilegítimo. En 
la primera categoría la ley clasifica: I el homicidio 
condenado por la autoridad legítima: 2.° el homicidio 
condenado poi* la necesidad actual de la legitima de- 
fensa de si mismo ó de otro. 

Pues estos casos de necesidad actual se reducen 
á dos : 1 .° Si el liomicidio se comete j’ecliazando du- 
rante la noche el escalamiento 6 la efraccion de lo? 
cercados , paredes ó entradas de una casa 6 de un 
cuarto habitado ó de sus dependencias: 2.“ Si al he- 
cho se verificó defendiéndose contra los autores de 
robos ó de pillages ejecutados con violencia. 

Considerando la ley al pié de la letra ¿ fue preci- 
so rechazar el escalamiento de Guillot ó de Basset? 
So, segiiramenle. ¿Fue preciso defenderse contra 
ellos, rechazar sus violencias? Menos todavía. Sin 
embargo, los homicidas quedaron impunes; es tai 
vez que la ley no lo había previsto todo. 

Dejad al jurado el cuidado de examinar tan deli- 
i’adas cuestiones , él no podrá menos de aplicar la ley. 
Pues la ley nunca ha clasificado éntrelos actos legíti- 
mos el homicidio cometido, sea para la defensa de una 
propiedad violada, sea pai'a la reparación de i.m ul- 
traje al honor. — La ley no autoriza el homicidio si- 
no cuando es necesario i’echazar la fuerza con la 
fuerza. En cualquiei'a otra circunstancia solo á la 
autoridad pública confia el derecho de castigar. Su- 
póngase que se trate de golpes ó violencias graves, 
el Código no verá en esto mas que una escusa moti- 
vada por lo. proüocacion , por esta necesidad cuípa- 
hle, como la llama ingeniosamente Dacon. Ahora 
bien , la escusa no hace desaparecer el cj'ímen , sino 

que lo atenúa solamente (1). 

Esta junsprudencia tan claramente escrita en el 
Código de 1810, parece sin embargo derogada por 
un fallo del tribunal supremo en la curiosa causa que 
vamos áre lata r. 

En mayo de 18i4, un tai Braquet tenia á su ser- 
vicio un ci‘kdo llamado Juan Lacore, á quien despi- 
ílíó, suponiendo que tenia con su mujer relaciones 
íntimas. I^ero persuadido en breve de que Lacore 
apruvecliaha todas las ocasiones para penetrar de no- 
clic en su domicilio, marchó á nii pueblo vecino, y 
volvió por la noche cuando no era esperado , y sal- 
tando por encima de las tapias del jardín, se ocultó 

(I) CóiiíciO peiiiil , cnp. l, tíl. 11, l¡l). 3.'*, art 3CC.(juan' 
(lo el hecho de escusa sea probado; si se traía de un crimen 
i|UL‘ merezca pena de muerte , 6 cadena perpétua, údeporla- 
ciün , la pena se reducirá á prisión de lino a cinco años. 
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ceica de su casa. Advirtió que estaba abierta una de 

las ventanas, y esperó. Eran las diez v media de la 
noche. 

A poco salió su mujer , miró un ralo )ior fuera y 
volvió á entrar. Casi al mismo tiempo, bajó Lacore 
al jardín y se dirigió á la ventana. Braijuet se levan- 
tó entonces armado de un cuchillo, se lanzó sobre La- 
core, y al volverse este al ruido de sus pasos, le 
liirió en el pecho. No llevando armas Laeoic , huyó, 
y nraquel le persiguió hasta una cusa vecina en don- 
óle fue socorrido. El oi'iado adúltero pagó solamente 
con algunos dias de hospital. Braquet fue conducido 
ante el trihunal de acusación de Limoges , bajo la 
prevención de tentativa de asesinato. Los primeros 
jueces habian cousiderabo los hechos como constitu- 
yendo una tentativa de esta clase con asedianza; pero 
los jueces encargados de resolver sobre si había lu- 
gar á la acusación , declararon porsentcucia del 1 7 de 
junio de 1844, que no había lugai’ á proceder contra 
el acusado , puesto que , si Braquet había herido á 
Lacore , era porque este último escaló de noche el 
cercado de sn jardín para impedirle cnli’ar en su ca- 
sa. .\unque en el caso, anadia la señlencia , de que 
Braquet hubiera creído que Lacore iio quería entrar 
en su habiucion para robarle , sino por causa de re- 
laciones criminales con su mujer, hubiera podido 
emplear la violencia con el fin de alojar á Lacore de 
la casa conyugal , pues hubiera sido mucho mas ini- 
I portante para él impedir la ejecución completa de nn 
' adulterio, que el robo de algunos muebles, y por lo 
demás, hubiera podido temer que se comprometiera 
su seguridad personal, oponiéndose verbalmenle á la 
empresa inmoral de Lacore ; por lo cual el acusado 
no cometió crimen ni delito porque obi'ó en un caso 
de necesidail actual de legitima defensa de si mismo. 

! Él fiscal apeló de esta sentencia por liaberse apli- 
cado indebidamente el art. 529 del Código. M. Bu- 
, mont de Saint-PriesL, fiscal de la audiencia de Limo- 
ges apoyó la apelación, diciendo: ia ley permite 
rechazar el escalamiento y no el castigarle, oponer- 
se á este hecho amenazador, y no reprimirlo una 
vez verificado. Ella permite i*eprimij’ el escalamiento, 

I mas no herir al que lo efectuó. Ademas , para ]‘e- 
chazai’ el escalamiento ó la entrada en una casa, y 
hallarse en el caso de legítima defensa, se necesitan 
las condiciones que indican claramen^ estas pala- 
' bras; necesidad de defensa neV/í a/ ; “^preciso que 
la violencia de la agresión motive y haga Icgllima 
I la i’esistencia ; es menester que esta resistencia por 
' la fuerza sea necesaria, es decir, la sola posible. 
Al esponer los motivos de la ley al lU’esenlai’Ia á la 
adopción del cuei’po Legislador se decía : 

«Es legítimo el homicidio, cuando en un peligro 
I inminente, se rechaza la fuerza con la fuerza: asi, 
el linjuicidio í|ue se verifica poi* la noclie para recha- 
I zar el escalamiento... Pei-o si la ley coasieute en Ic- 
: gilí mar la acción que rechaza la muerte con que 
estamos amenazados, es en el solo caso de que una 
imperiosa necesidad nos obliga á ello.» 

En esta causa no liabia habido como lo demo.s- 
traba muy bien M. de Sainl-Priesl , ninguna tie estas 
condiciones; ninguna agresión violenta, ningún pe- 
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lio-ro imiimente; los culpables ignoraban la'presen- 
■ cía de Braquet. La resistencia por la fuerza no' fue 
• una necesidad ni para su seguridad personal , ni 
para impedir que entrase en su casa. La importan- 
c^ia del objeto por grande qiie pueda ser no basta para 
legitimar ios medios. 

Estos son los verdaderos principios. El tribunal 
de casación rechazó !a apelación de la sentencia con 
fecha de H de junio de 1844 ; atendiendo, dice la 
senfóncia, «que al decidir por 'la apreciación de los 
hechos , que el llamado Braquet obró en la necesidad 
actual de una legítima defensa, y asi no había lugar 
íl acusarle por causa dei hecho á que era el objeto 
de la prevención , la sentencia contra que se recla- 
maba, no pudo negar á estos hechos la caliQcacion 

legal ni violar ley alguna.» 

Afortunadamente, si la ley es positiva en cuanto 
al hecho, el jurado, no solamente tiene que fallar 
sóbrela existencia material de este hecho, sino que 
él aprecia también su moralidad y todas las circuns- 
tancias que pueden modificar su criminalidad. — Es 
cierto que está prohibido al jurado, jiensar en 
las consecuencias penales de su declaración; pero, 
en ciertos casos en que la ley en su testo rigoroso 
y absoluto, se encuentra en contradicción con la con- 
ciencia humana , ¿ quién podrá reconvenii’ al jurado 
por negar la verdad mejor probada, por desentender - 
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se del liecliu mas iucoutestahle de declarar inocente 
á aquel que la ley declara culpable. ¡Bella y peli- 
grosa misión l 

El jurado no es la ley con su lenguaje necesa- 
riamente absoluto, es la sociedad interviniendo en 
sus propios intereses. Es el ciudadano comentando 
y rectificando á veces la obra de la justicia penal . 
En materia política, el veredicto clel jurado, no ten- 
drá con frecnencia , mas que el valor de la pasión 
ó del epigrama; en materia criminal, tiene la au- 
] loridad superior de ia fiimilia y dé la sociedad. 

Es preciso remontarnos hasta las épocas turbu- 
lentas en que la sociedad acaba de arrancarse de pe- 
ligros supremos, en que apenas se respeta la fami- 
lia, para encontrar nn jurado que vacile en absolver 
ú un padre que hiere al violador de sn honor y de 
su nombre. Todavía él derecho imprescriptible del 
yírt/n'flrca es aquí tan evidente, que las prevencio- 
nes , la calumnia mas hábilmente urdida no prevale- 
cerán enteramente de los principios escritos en lo mas 
mas profundo del corazón humano. 

Esto es lo que vamos á ver en un proceso cu- 
ya fecha asciende al principio del siglo. En él mas 
que en los anteriores, es claro el derecho, moral, 
providencial el castigo del agresor, y evidente la 
inocencia del homicida. Jamás ha existido un homici- 
dio mas legítimo qne el que varaos á referir. 
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En el año 1806, vivía en Berg^erac un tal Juan 
.lacobo Ponterie, (sus nombi’es dicen bastante la época 
de su nacimiento) , liabiendo nacido cerca de Berge- 
rac. Sus primeros años.se pasaron en Suiza, adquirien- 
do en este país esas costumbres de sumo ijgorismo 
puj’ilano y también los principios de austera virtud que 
distinguen en el dia á algunas familias patriarcales. 
La educación del jóven Ponterie , era una anomalía en 
medio de las frivolidades elegantes de Ones del si- 
glo XVJÍI. Despees de servir algunos años en la mili- 
cia, Ponterie contrajo matrimonio con la señorita Ma- 
ría Escot, llegando á ser con la reunión de ambas h- 
milias, uno de los mas ricos propietarios de la comarca. 
Desde entonces Ponterie-Escot , (se acostumbra en 
estos países reunir los dos apellidos de los cñnyuges), 
no tuvo otra ocupación que la de cuidar de las hacien- 
das considerables que poseía cerca de Bergerac. No 
obstante, muchas veces los votos de sus conciuda- 
danos, le arrancaron de esta vida de feliz tranqui- 
lidad. 

Nombrado en un principio alcalde de Bergerac, 
después administrador del distrito y del departamen- 
to del Dordoña, y juez de paz del distrito de la For- 
cé , Ponterie-Escot , fue á fines del año fV al año VII 
elegido miembro del cuerpo legislativo. Pero , desde 
el añoVn, vi vid, sobre todo, en su casa del Meynard 
en el pueblo de Prigourieux, partido judicial de la 
Forcé. Allí volvió ñ sus mas queridas ocupaciones, 
los cuidados de la agricultura y la educación de siete 
lujos que le había dado su mujer , dos varones , y cin- 
co hembras. 

En 1 806 , el hijo mayor combatía en Alemania 
en las filas del grande ejército ; en cuanto á sus hijas, 
solo la mayor estaba casada, siendo la mas jóven casi 
una niña. 

En el invierno de aquel año , la familia Ponterie 
vino , como de costumbre , á pasar algunos meses (i 
Bergerac. Su fortuna, sus relaciones, la mereci- 
da consideración que se concedia al jefe de la fami- 
lia, la colocaban naturalmente á la cabeza de la so- 
ciedad. La señora Ponterie-Escot llevó á sus hijas ñ 
las mejores tertulias de Bergerac. Allí fue donde Ce- 
cilia Ponterie vió y amó al que jiabia de perderla, 
Hilario Deliap, 

Cecilia tenia diez y siete años; era hellaf,’%su dote 
considerable, y un enlaco con su familia podía ele- 
var á un hombre é ilustrarle , y hacer que llamara 
la aleación. Este fue el cálculo que hizo Dehap. Hijo 
de iin auLígun inspector d? los notarios, que llegó á 
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ser jefe de la guardia municipal de Bergerac, Hila- 
rio nada poseía ; no tenia ni posición ni fortuna; edu- 
cado en el ócio y en la ignorancia, se sentía incapaz 
de ocupar una posición efevada con el trabajo ó con 
el tálenlo. Pero Hilario era arrogante mozo, bien 
portado , jóven , elegante : un (¡alan completo ,’como 
se decía entonces ; pero e^to no bastaba para hacer 
fortuna: Cecilia vió á este necio niavavüloso cuyos 
talentos en el arte de Terpsícoi'e causaban en los 
salones de Bergei-ac la mas viva sensación. Este Gar- 
del de Gascuña, amable líber fino m encontró 
dificultad en deslumbrar y cautivar á la inocente jú- 
ven. En todas las reuniones de Bergerac ella no vió 
mas que á un solo hombre , el gallardo danzante de 
moda. Hiciéronse müluSs confidencias entablóse cor- 
respondencia entre los dos jóvenes ; pero Dehap no 
estaba recibido en casa de la familia Ponterie, y Ce- 
cilia era demasiado vigilada para que el seductor pu- 
diese realizar sus proyectos. Cuando la familia Pon- 
terie volvió al Meynard, se prometieron escribirse, 
pero una correspondencia por apasionada que fuese, 
no bastaba para- comprometer á Cecilia; asi fue que 
Dehap hizo que le prometiera escaparse de la vigi- 
lancia paterna. 

Pronto se presentó ocasión de efectuarlo. En el 
mes de junio de 1806, obtuvo Cecilia permiso para 
pasar unos dias al Gillet, cerca de Fleix, á casa 
de su hermana mayor , recien casada con un médico 
del país: allí, mas libre que en la casa de sus pa- 
dres , pudo Cecilia volver (i ver á ÍJilai'io que no es- 
taba , sin emb^Li’go , en la intimidad del cuñado de 
Cecilia; pero se había establecido vecino á él, y un 
bosque situado detrás de la casa del médico , favore- 
ció las citas de los dos amantes.- Un tiro disparado por 
el seductor anunciaba su presencia, y la jóven acu- 
dia á esta seña. 

Hilario Dehap había contado con un escándalo; 
no se equivocaba. Las citas en el bosque fueron pron- 
to conocidas de todos los vecinos de Gillet, y la 'fami- 
lia de Cecilia no pudo ignorar su deshonra. 

Vuelta al Meynard , Cecilia fue ]*ecibida con lá- 
grimas y justas reconvenciones. Confesó sus relacio- 
nes con Dehap, pero se escusaba diciendo que la 
había prometido este casarse pronto con ella. Su pa- 
dre , sin duda , no continuaria rechazando á Hilario 
cuando supiese que su amor era cori’espondido. 

No comprendiendo M. Ponterie nada de estas pa- 
labras, le enseñó Cecilia lascarlas en que su amante 
deploraba la obstinación de su padre que se negaba 
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a consentir en un enlace que debía asegurar la dicha 
de su hija. Desde entonces, no quedó duda de que, 
Deliap era un miserable intrigante, que especulaba 
con la debilidad de una imprudente niña, porque 
mal había podido negársele la mano de Cecilia , cuan- 
do nunca la había pedido. 

Abrumado de dolor, M. Ponterie, sin embargo, 

lo perdonó todo ; pero era necesario hacer desapare- 
cer las pruebas de una relación criminal : con este 
objeto dictó á Cecilia una carta en que se despedía 
para siempre de Hilario y le pedia sus carias , tes- 
timonios de una pasión de la que quería borrar hasta 
el recuerdo. Cecilia obedeció, pero escribió á Dehap 

que este paso lo daba violentada. 

Dehap se negó por espacio de un mes á devolver 
las cartas de Cecilia ; sin embargo , se decidió á ello, 
esperando por este medio , poner al padre de su pai - 
te. I Solamente tuvo cuidado Dehap, como hombre 
hábil, de conservar una carta, una prueba 1 

Entre tanto todo parecía terminado : tratábase en 
Maynai'd de olvidar este triste suceso que había tur- 
bado lan profundamente el reposo de una honrada 
familia. Aunque siempre arrojaba sangre la llaga 
secreta, las costumbres patriarcales de los Ponterie 
podían hacer creer en la felicidad de esta familia. Y 
sin embargo, nunca esta diclia se habia hallado mas 
amenazada , porque Dehap iba á convertij* el hogar 
doméstico en teatro de sus escándalos. De esta suerte 
esperaba obligar , en fin , á este hombre á reparai' 
un honor eslrepitosamente ultrajado. 

Dehap no habia cesado en su correspondencia con 
Cecilia. No lardó en conseguir que le diera nuevas 
citas. Escondido en la olmedilla que tocaba con el 
cercado de Meynai’d , aguardaba á la imprudente jó- 
ven disfrazado de alférez, disfi’az prudente que per- 
mitía al seductor llevar una arma para su defensa. 
La demasiado crédula Cecilia nada sabia negar á este 
amor , cuya infamia no podia sospechar. 

«Mucho me cuesta, escribía á Hilario, fallar á la 
))palabra dada á raí padre de no escribiros ; pero no 
ííignoro que Dehap es lan discreto como sensible. Así, 
»no temo que nadie mas que él sepa la infracción de 
«mi palabra.» 

Pero no entraba en el cálculo del miserable intri- 
gante el ser discreto; asi fue que apenas consiguió 
que Cecilia volviese á reincidir en su imorudencia . se 


apresuró á confiar su dicha á todo el mundo. La fa- 
milia de Dehap estaba en el secreto de la intriga. Y 
su padre y su madre , dos ancianos , le ayudaban en 
este vergonzoso proyecto de introducirse violenta- 
mente en el seno de una honrada y rica familia. 

Sin embargo , el rumor de estos nuevos desórde- 
nes no habia llegado á oidos de los parientes de Ceci- 
lia. Sablee su desgracia, pero se la ocultaban, 

Cecilia no salía del Meynard desde que su estravío 
era manifiesto á lodos, Pero allí mismo , á la vísta de 
sus padres, encontró cómplices de su falta. Un cria- 
do casi idiota , Juan Faure, llamado Gacaud, habia 
sido el mensajero secreto de los amores de Cecilia con 
Dehap. Cuando se averiguó esta correspondencia, y 
la persona por que se habia comunicado, M, PonleVie 
prohibió del modo mas formal á Cacaud llevar en lo 
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sucesivo mensaje alguno de esta clase. Cacaud lo pro- 
metió , pero no cumplió su palabra. 

Tal era la posición de la familia , cuando á prin- 
cipios del año 1807 se agrió y se entristeció de un 
modo alarmante el carácter de Cecilia. Todo le cau- 
saba enojo ó impaciencia, demostrando una súbita 
antipatía á su liermana menor, Eugenia , que dormía 
en el mismo cuarto que ella. Para evitar las incesan- 
tes molestias é incomodidades que causaba á su her- 
mana , creyeron los padres conveniente separarlas de 
aposento , llevando á Eugenia á otro diverso , y de- 
jando á Cecilia en el que ocupaba. 

La casa del Meynard consistía casi enteramente en 
un vasto piso bajo, situado entre el patio y el jardín. 
En medio de la fachada que daba al patio , estaba el 
comedor , á cuyos lados se hallaban la cocina con sus 
dependencias y dormitorio de los esposos Ponterie. 
A continuación del comedor, y en el centro de la ca-- 
sa , habia una sala de sociedad que tenia vistas al jar- 
din. Al lado de esta sala, se hallaba el dormitorio de 
Cecilia que comunicaba con ella por una pequeña puer- 
ta. Un tabique delgado separaba este cuarto del dor- 
mitorio de los padres , pero no habia entre ellos co- 
municaciones directas. 

Es necesario i’epresentarse bien el dormitorio de 
Cecilia para comprender el terrible drama de que va 
á ser teatro. Este cuarto recibía la luz de dos venta- 
nas , una que daba al jardín y otra a) camino público 
que seguía el estremo lateral de la casa. En este cuar- 
to habia dos camas próximas, separadas tan solo por 
la ventana que daba al jardín. El alféizar de esta 
ventana se elevaba á un metro sesenta y dos centíme- 
tros del suelo. La ventana que daba al camino elevá- 
base unos cuatro metros ; la casa y el jardín forma- 
ban terraplén sobre este camino. 

Al fin del jardín habia un bosque de olmos se- 
parado por una pared. En medio de la pared habia 
una puerta que comunicaba del jardín al bosque cer- 
rado por un simple hallado. 

Detrás del bosque habia viñedo, y en los alrede- 
dores muchas balsas de agua estancada. Hácia la 
entrada del corral habia grandes graneros. 

El Meynard , situado á dos leguas de Bergerac , y 
á media del pueblo de la Forcé , forma un edificiu 
aislado ; los fidificios mas cercanos son algunos aloja- 
mientos de viñadores. Allí vivía la familia de Ponte- 
rie , con pocos criados , un ayuda de cámara , una 
doncella, una cocinera , una criada, una niña encar- 
gada del corral, dos boyeros y un vaquero de trece 
años. 

En la tarde del jueves, 26 de febrero, esta fami- 
lia patriarcal pasó , como de costumbre , la velada 
ocupada en algunos juegos en que lomaron parte to- 
dos sus individuos, á escepcion de Cecilia, porque 
hacia algunos dias que á consecuencia del mal humor 
que la dominaba , se abstenia de tomar Cecilia pai’le 
en estas diversiones comunes , retirándose á las nue- 
ve á su aposento, mieutras los demás de la familia 
se quedaban velando hasta las diez y media. 

Esta noche habían jugado al whist hasta las diez 
en el comedor. A esta hora Ponterie, hijo, se retiró 
el primei'o á su cuarto , cuya puerta daba á la sala 
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de recibo que estaba al lado opuesto á la de Cecilia. 

Las jóvenes estaban recogiendo los naipes y las luces 
y cerrando los armarios. Necesitando .Mad. Ponterie 
I opa blanca que se hallaba en un armario que había 
en el cual to de Cecilia , tomó una luz , fué á la puer- 
ta del cuarto de su hija y levantó el pestillo , pero la 
puerta resistió contra lo ordinario , por estar cerrada 
por dentro, «Cecilia, dice la madre, ¡abre! Ya voy, 
mamá , contesta Cecilia , y sin embargo pasan aigiH 
nos instantes hasta que \^a á abrir en camisa la puer- 
ta. Entra en la estancia Mad. Ponterie, aun no se 
había vuelto á la cama su hija , y no obstante , se mo- 
vían las cortinas de la alcoba. Mad. Ponterie se asus- 
ta, mira y divisa una cabeza de hombre detrás délas 
cortinas entreabiertas. La sorpresa, el susto, le ar- 
racan un agudo grito; las otras jóvenes hermanas 
alarmadas corren al aposento. M. Ponterie se lanza 
detrás de ellas , y al entrar en él, ve á un hombre 
en camisa, que salta de la cama de su hija , coje una 
pistola que tenia encima de la cama de al lado , y di- 
rigiéndola al padre, dice : ¿qué inteniais? 

Echarse sobre este hombre, desviar con la mano 
izquierda su mano armada, y cojerle con la derecha 
de la garganta, apretándosela con furor, todo fue obra 
de un minuto. Alarmado también el hijo de M, Escot 
por los gritos de su madre, acude medio desnudo. El 
hombre tiene aun en su manffvacilante la pistola que 
dirije al padre ; el hijo de Ponterie se la arranca y la 
arroja debajo de la cama. Súbitamente, bajo la podero- 
sa presión de la mano que le ahoga, el desconocido se 
^ita, lanza el postrer aliento y cae exánime. Un solo 
instante ha durado esta escena terrible , y un cadáver 
yace en el pavimento de la estancia , el cadáver del 
hombre que corapartia el lecho de Cecilia, el de 
Uehap. Eu cuanto á Cecilia, se había desmayado al 
ver esta escena , llevándosela su madre y sus herma- 
nas aterradas al cuarto de su hermano. 

¿Puede haber cólera mas justa que la de este pa- 
dre al hallar á un seductor en el asilo inviolable de I 
la familia y á quien este miserable se atreve á ame- 
nazar de muerte en el momento de descubrírsele? Si 
mató á este hombre ¿qué mas j usto castigo? ¿qiiérñas 
legítimo homicidio? Si no bastan un ultraje infame y 
la violación del domicilio para justiíicar á este padre, 
bastará, sin duda, la necesidad de la defensa. A la 
pistola mortífera del seductor opone eí padre su mano 
vengadora, cuya fuerza ha decuplicado su indigna- 
ción. En tales casos, la ley no puede menos de incli- 
narse. Sin embargo, ¡oh miseria humana ! este he- 
cho tan sencillo , esta evidencia del dei’echo, van á 
oscurecerse para los jueces. La pasión, la prevención 
van á alterar el hecho , á confundir las nociones del 
derecho , y apenas el padre de familia podrá escapar 
destrozado de dolor , después de prolongadas angus- 
tias , al injusto castigo con que se le va á ame- 


nazar. 

Pasados los primeros momentos de espanto, Pon- 
terie, el padre, dominó su turbación. Era necesario 
avisar á ¡a justicia de que había un hombre muerto 
en su casa; en su consecuencia mandó á su hijo que 
fuera , á toda prisa , á informar al juez do paz del 
distrito de lo que acababa de suceder. El hijo fué á 
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vestirse, y el padre corrió al otro estremo de la casa 
á dispertar al criado Cacaud. 

Después de esto , vuelve al cuai’to fatal y en lu- 
gar del cadáver tendido en el suelo, ve al desconoci- 
do que había podido ponerse en pió , apoyado en la 
cama , agitándose y abriendo sus ojos con estrañeza. 
Dehap no había muerto. El furor de Ponterie se ha- 
bía calmado. Entonces , Ponterie , coje en sus brazos 
á aquel hombre á quien poco antes hubiera aniquila- 
do y le lleva á la cama, echándole sobre el gei'gon y 
cubriéndole con sus vestidos, por haberse caído al sue- 
^ lola colcha y los colchones durante la lucha; y no pu— 
diendo sufrir esta escena, el desgraciado padre man- 
da á buscar á los dos criados de labranza á Quienes 

¡ confia el cuidado de Dehap. ^ 

Entre tanto, Ponterie, el hijo, acompañado de 
Cacaud parte á pié á la Forcé , no obstante serla no- 
che oscura y húmeda y hallarse los caminos llenos de 
baiTO. No bien llegaron á aquel punto, dieron parte 
ai juez de paz de cuanto acababa de pasar en Mey- 
nard , y le rogaron que viniese á hacer constar este 
funesto acontecimiento , pues ellos creían que Dehap 
había espirado. Pero el juez de paz se negó á ir á ta- 
les horas y con tan mal tiempo, á reconocer el cadá- 
ver , y no se constituyó en Meynard sino á la mañana 
siguiente. 

El hijo de Ponterie y Cacaud volvieron, pues, á 
la una de la madrugada desalentados y sudando , y 
les participaron la inesperada noticia de que aun vivía 
Dehap. Era preciso ir á buscar á un cirujano, y no 
habiendo otro en la población que el padi’e del juez 
de paz de ia Forcé, anciano de ochenta y dos años, 
que no quería levantarse de noche, hace preparar 
M. Ponterie un carruaje y manda llevar á Bergerac 
varias cartas, en las que da parte de la desgracia 
ocurrida á sus parientes y á un amigo común de las 
familias Ponterie y Dehap , M. Rollanci , á quien en- 
carga que lleve al cirujano Yenancie, que había cu- 
rado ya á Dehap de una grave herida que recibió en 
un desafío, 

Hácia las tres de la mañana, poco mas ó menos, 
marchó Cacaud en el carruaje. M, Ponterie le en- 
cargó que de paso llamase y le mandase dos de sus 
viñadores que vivían en la carretera. 

En estas idas y venidas y en estas inquietudes 
transcurrióse la noche ; noche de dolor y de espanto, 
pasada entre un miserable que luchaba con la muer- 
te, y una hija culpable presa alternativamente de 
desmayos y delirios , y una esposa éi hijas desconso- 
ladas. 

Llegan los viñadores y sustituyen á los encarga- 
dos del cuidado de Dehap , y como este desgraciado, 
al paso que cobra ánimo , se agita y remueve mas 
desesperado, es preciso sujetarle, echándole encima 
una sábana rollada, y atando sus dos puntas á los 
dos lados de la cama , habiendo pronto hasta necesi- 
dad de atarle las manos y los piés . 

Amaneció, por fin, y llegó el juez de paz de la 
Forcé y á poco el cirujano Yenancie. Mientras que 
este suministró los primeros auxilios, aquel preparó 
los elementos del sumario , reconociendo el estado en 
que se encontraba Dehap , recogiendo la pistola ar- 
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rojada bajo la cama y los objetos hallados eu el bolsi- 
llo clel enfermo. 

Despees del medio día, el cirujano ci-eyó cpie po- 
día trasladarse A Debap sin inconveniente al pueblo 
de la Forcé. Colocáronle , pues , para ello , en un car- 
ricoche cubierto con un lienzo y Meno de paja, de col- 
ohones y de ainjohadas, y le llevaron á casa de un 
tal Cliignao, posadero y alcalde de la Forcé, á la 
cual se averiguó que Iial)ia ¡do Dehap en la víspera 
por la Larde á caballo, dejando en ella el caballo y su 
maleta, y partiendo después de cenar, á las siete, 
con una pistola que sacó de esta. 

El desgraciado fué allí á buscar la muerte , pues 
talleció en la noche del 28 de febrero al primero de 
marzo, 

Aquí principia la obra increíble de la pasión y 
de las prevenciones. Estos hechos tan sencillos, esta 
defensa tan justa de uu padre , este castigo providen- 
cial de un miserable agresor, todo va á cambiarse 
en algunas horas en una asechanza , en un asesinato. 

i\o bien llegó á Jlergerac la noticia de lo ocurri- 
ilo en Meynard , principiaron A movérselos amigos de 
la familia Deliap, y se prónunoió la palabra asesina- 
(o. La juventud se indignó y tomó la defensa de estos 
amores contrariados y del seductor. Los seductores 
estaban muy eu voga en esta época. El direcloi’io lia- 
bia legado al Imperio una Francia desmoralizada. La 
Hepública había conmovido el espíritu de familia en 
sus cimientos mas sagrados con la ley del divorcio. 
La sensibilidad, la naturaleza eran las palabras que 
servían de base á esta depravación general de que las 
novelas galantemente groseras y las necias óperas de 
esta época dan una idea incompleta. Los Ellevionx de 
líergerac se creyeron amenazados con el ejemplo de 
Dehap, y elevóse un formidable rumor contra este 
padre de familia que defendia su honor y su hogar. 

Apenas exhaló Dehap el último suspiro, cuando 
se pi’esenló una denuncia por dos parientes del di- 
funto, MM. Mazere y Lacoste al presidente del Jura- 
do de Bergerac. En ella se aseguraba que se iiabia 
hallado al infeliz IB lario mutilado y degollado en casa 
de Ponterie.Esta última palabra, hábilmente comen- 
tada, hirió las imaginaciones crédulas y estravagan- 
tes de ios ociosos de la pequeña población. Compla- 
(Méronse en considerar á Deliap como á un nuevo 
•Vbelaido, ti atado bárbaramente como el amante de 
Eloísa. Se fué en peregrinación al distrito de la Foi'- 

ce para saciar los ojos impúdicos con estas pretendi- 
das mutilaciones. 

Entre tanto los magistrados, auxiliados por alo"!!- 
nos médicos, hicieron el i’econocimienlo asterior y la 
(luiopsia del cadáver, opinando que la interrupción 
(le fa respmicwn y de la circulación, inmedidas 
por una presión juerte continuada lanío rato en el 
cí/r/ío, había sido Ja causa pj'inci|)al detesta muerte, 
aiatro equimosis existentes en el cuello, una al lado 
derecho, dos al izquierdo, y la enana eu la parte 
anterior demostraban la detenida y fuerte presión 
jeicida por una ruano robusta. 'I’al fue la ojuuíon de 

PodMo hacerse al 
mismo iiemiKi por una sola maim; pei’o ciialromé- 
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(Jicos distioguidos llamados por la familia Ponteric 
combatieron esta opinión aislada. 

Todos los facultativos fueron unánimes en la Opi- 
nión de que las ataduras con que se habian sujetado 
las manos y los piés no habian contribuido á la muer- 
te, puesto que no habían obrado sobre ningún órga- 
no esencial de la vida. 

En cuanto á las hoiTibles mutilaciones de que se 
ha hablado, solo existian en la imaginación, de los 
acusadores de Pon terie. Sin embargo, uo dejaron de 
insistir , un zapatero , un tintorero y un carnicero de 
Bergerac en que habian visto estas raulilaotones. 

En estas ridiculas tésis fundó la pasión popular 
su siniestra novela. Una muchedumbre amotinada 
vino el apoderarse de los tristes restos de Dehap. Pre- 
paróse todo para funerales dramáticos y la tumul- 
tuosa comitiva que se agolpaba en torno del féretro, 
de la víctima, recorrió estrepitosamente las calles de 
Bergerac y ios pueblos vecinos á los gritos de muer- 
te proferidos contra el asesino, Al llegar á Bergerac 
delante de la casa de Ponterie, los organizadores de 
esta pompa sacrilega se detuvieron, vomitaron im- 
precaciones conti'a el desgi'aciado padre , y un carni- 
cero con las manos tintas en- la sangre fresca de nn 
buey que acababa de ilegollar, tifií'> la puerta,, en la 
(pie escribió otro fanático estas palabras : casa de los 
verdugos. 

Compusiéronse sobre este suceso unas necias en- 
dechas, y esparcióse profusamente un folleto titulado 
La muerte ¿le Dehap en que comenzaba su autor por 
una invocación en estilo antiguo, al sombrío génio 
del terrible Dante , y en que colocaba á Ponterie so- 
bre los Procustos y Talnris, 

Jíl padre de ililario hizo imprimir ímái'carta acu- 
sadora en que se titulaba falsamenle antiguo magis- 
trado, y en fin, se agitó tanto el pandillage que con- 
siguió la impresión del siguiente articulo en el núme- 
ro 24 de marzo del Diario del imperio. 

— Un horrible suceso ocurrido á fines del mes iil- 
liriio en el pueblo de Bergerac, ocupa aun lodos los 
entendimientos, y no nos permite pasar en. silencio 
el gran número de cartas que. sobre el mismo recibi- 
mos. Si no insertamos la carta del padre de la des- 
graciada víctima , esperamos que él mismo conocerá 
que nuestro deber nos dicta no provocar la opinión 
en ningún asunto que deba someterse á los tribu- 
nales. 

Hé aquí una narración de los hechos, cuya au- 
lenlicidad aseguramos. 

«Un jóven Mamado Dehap, hijo de un antiguo 
magistrado, hoy octogenario, solicitaba en matrimo- 
nio á una hija de M. Ponterie-Escol , ex-mie.mbi’o de 
una de nuestras asambleas deliberantes : las fortunas 
no eran iguales, y el padre de la señorita negó su 
consentimiento, quitando toda esperanza para lo sur 
cesivo. Como esta jóven se aproximaba á sii mayor 
edad, creyó poder guardar su. fe ú aquel á quien 
amaba , é indicarle los medios de verla , pero sin que 
las citas que le diú, lastimaran nunca sii repulacion.. 

))E1 jueves, 26 de febrero, por la mañana, reci- 
bió el jóven Dehap una carta de la señorita Ponterie- 
Escol, que se fiailaba entonces en el campo, invi- 
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lándole á que fuera á verla aquella noche. \ pesar 

fie conocerse que esta carta había sido abierta v 

vuelta á ceuai , fue M. Deliap exacto á la cita j mas 

á la mañana siguiente , le halló muerto el juez de 

paz, tendido, desnudo, en un jergón, con las manos 

atadas A la espalda , los piés en las almohadas de la 

cama y el rostro descompuesto. El padre de la jóven 

ha desaparecido en este momento, y se va en su 
busca.. 

))Toda la población de Bergerac ha acudido á los 
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funerales del jóven Dehap ; los pormenores particu- 
lares que se dan sobre este suceso acrecen el horror 
que ha susciUido la catástrofe,)) 

V^e , pues , por esta narración , qué rápido ca- 
mino había recorrido la calumnia, y cuán poco con- 
orme á la verdad de los hechos que acabamos de re- 

lerir era esta relación, cuya autenticidad garantizaba 
un pei’iódico. 

La invención mis hábil era* la de la caída de Ce- 
cilia que se suponía interceptada, abierta y vuelta 



Un busque riivareció las citas ile los dos airiaiilus. 
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á cerrar , y por la que pi’etendia probarse la embos- 
cada. La inmoralidad de las relaciones de Cecilia y 
Dehap se trataba de disfrazar suponiendo una deman- 
da de matrimonio, rechazada por Ponterie.. 

«Acababan de hacerse proposiciones de matri- 
monio al horrible padre de Cecilia,» se atrevía á decir 
en su carta el anfígito magislrmío. Las ridioiilas en- 
dechas cantadas en Lodos ios puestos tle las ferias y 
mercados solo nombraban á Deliap con el 'dictado de 
fisposo (le Cecilia. 

A estas liábiles insinuaciones se agregaban las 
mas grosellas calumnias. La madre de Dehap hizo 
desaparecer los vestidos que llev’aba su hijo, pues ios 
jueces tuvieron la inadvertencia de dejar estos cuer- 
pos del delito después de haber consignado en autos 
que había un rasguño en la levita y otro en la cami- 
sa. No existiendo estos vestidos, se imaginaron sig- 
nificativos rasguños, ( pie atestiguaban una lucha y 


desmentían el hecho de haberse encontrado desnudo 
Dehap en el cuarto de la víctima, dando á entender 
que ?e . habían apode i’ado de Hilario Dehap en otra 
parle distinta del domicilio de Ponlerie. 

Tales fueron los ardides que se emplearon para 
ali'aer sobre la familia Ponteríe la execraciou públi- 
ca , lo que se consiguicj tan bien , que desde los pi’i- 
meros dias, llegó el furor contra ella á su colmo. TJn 
populacho imbécil reuníase en las plazas públicas de 
Dergei’ac , amenazando incendiar las propiedades de 
Ponlerie. Avisados el. padre y el hijo de que se lesi 
iba á atacar de noclie, debieron pensar en su seguri- 
dad. ílabiase espedida el 2 de marzo un auto de 
detención contra Ponlerie padre, y un auto de compa- 
recencia contra el hijo; pero parecía que la justicia 
agotaba las odiosas pasiones de la mnllilud, y era im- 
ponente para pi'ocurar á los pretendidos culpables la 
triste protección de las cárceles. La disposición do los 
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espíritus era tal que no hubieran podido conseguir 
ios gendar/nes llevar sus prisioneros vivos (i líer- 
gerac. 

Ponterie padre é hijo so resignaron , pues , á bus- 
car un asilo ignorado y á dejar el campo libre «1 sus 
enomigos hasta el gran día de la justicia. 

Entonces, ocurrieron las cosas mas estrañas en 
esta casa abandonada, invadiéronla ios amigos de 
Deliap , los jdvenés galantes de Bergei’ac, y aun los 
hubo bastante descocados pai'a ir á. reclamar i\. Ceci- 
lia, Ponterie, pj’oclamaban ios esposos Deliap, había 
cesado de ser padre de su hija, y demandaban justicia 
en nombre de Cecilia. Meynar estaba bajo la vigi- 
lancia de los gendarmes , y fue pi’eciso an’ojar de él 
il algunos insensatos que qnerian hacej' firmar á Ce- 
cilia una carta en la que se la imploraba el auxilio 
de la justicia conti-a la autoridad paterna. 

Continuóse, pues, el procedimiento : espidiéron- 
se autos de comparecencia contra la mujer de Ponte- 
ríe, sus hijas y contra la misma Cecilia, 

Los acusíidos no podían aceptar sin peligro el de- 
bate ante el tribunal criminal de la Pordoña. La opi- 
nión pública, el jurado, la magistratura misma les 
era anticipadamente desfavorables. Asi fue que pi- 
dieron su remisión ante el tribunal criminal de Bur- 
deos por causa de sospecha legítima ; y fue acogida 
su petición por el tribunal de Casación . 

Entonces, Ponterie, su mujer y sus hijos se cons- 
tituyeron presos, y el 24 de agosto de 1807, se 
abrieron los debales en Burdeos. 

La familia Ponterie, había escogido por defen- 
sor á uno de los hombres mas estimados del foro gi- 
rondino , á Juan Denucé. 

Namdo en 1759, en Pinsac, cerca de Mai*tel 
{Loí ) , Denucé había sido recibido en el parlamento 
de Burdeos en 1782. Su can-era, como la de tantos 
otros, fue interrumpida por la Revolución, de-’Suerle 
que no principió á ejercer hasla que se sintió tran- 
quilizada la sociedad por el primer Imperio. No ha- 

I endo, pues, informado calos tribunales Denucé 

hi^la e ano 1810, su defensa por Ponterie-Kscot es 
una de las raras ocasiones en que se puede apreciar 
este talento firme y honrado. La reputación de Denu- 
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ministrado vos mismo , dice , la medida de vuestt-a 
confianza en la acusación principal. Uabeis conocido 
que era insuficiente para herir á los acusados ay ya 
es algo hallar la justificación prejuzgada por la opi- 
nión del magistrado á quien la ley da el cargo de 
’ acusar.» 

Era, preciso, pues, destruir prirnei-amenle la 
prevención en el corazón de los jueces; asi M. De- 
nucó comenzó esplicando la difícil pokcion,de sus 
clientes, la necesidad en que se hallaban de recusar 
á jueces evidentemente hostiles, y de librarse de los 
golpes de los perseguidores. 

« No hay duda , señores , que todo cuanto se tra- 
maba contra los señores Ponterie , hacia de su retiro, 
de un retiro ignorado, una medida reclamada por la 
imperiosa necesidad de su segundad. No huían de los 
ojos de la justicia, huían de las prevenciones y de los 
puñales: ai pedir otros jueces distintos de los de su 
departamento , no han desconfiado de la justicia y de 
las intenciones de estos, ¿pero podían estos jueces 
y jurados bailarse enteramente libres bajo la acti- 
va y cruel íniluencia de sus enemigos , que tanto ha- 
blan hecho para pervertir la opinión pública? ¿Era 
posible que les dominasen las prevenciones que yo he 
visto apoderarse de los mejores entendimientos? Ma- 
gistrados de la Dordoña , vosotros perdonareis los te- 
mores do los señores Ponterie , recordando estas be- 
llas palabras de M. d'Aguesseau: «Justos por la 
rectitud de vuestras intenciones, os halláis siempre 
exentos de la injusticia, de las preocupaciones y / no 
podríamos llamar á esta especie de injusticia el er- 
ror de la virtud, y si es lícito decirlo, el crimen de 

la gente honrada ? (D'Aguesseau, XVII mercurial.) 

nEl Tribunal supremo de Casación reconoció le- 
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gíliina la j eunion reclamada por los señores Ponte- 

rie , y en su consecuencia , habéis sido investidos 
vosotros del derecho de juzgarles. 

»En el momento mismo, se han presentado vo- 
kiiitariamente en vuestras cárceles; y cuando todo se 
ha agitado desde entonces para presentároslos con 
negros colores y hacerles odiosos al público , cuando 
todavía recientemente , al mismo tiempo que los agi- 
tadores recogían en Bergerac Ja sangre de los ani- 
males, para teñir con ella las paredes de su casa y 
poner en su puerta la infame inscripción de casa de 
los verdmjos, venían aquí emisarios malévolos á 
sembrar la calumnia y la prevención , anunciando 
que inútilmente les declararían los tribunales incul- 
pables, porque serian muertos en sus hogares , si se 
atrevían á entrar en ellos ; y no obstante todo esto, 
los Ponterie, tranquilos como Ja inocencia, han 
aguardado pacíficamente el día de la justicia. 

«Esle diaha llegado.» 

M. Denucé sigue refiriendo los hechos con mas 
sencillez de la que se podría esperar en aquella épo- 
ca de lenguaje enfático, con* una claridad de que 
nuestros lectores van á admirar algunos ejemplos, 
‘sceptuada la parte de estilo que sacrificó á la moda 
fe la época , el informe de iM. Denucé es un modelo 
c e sagacidad , de exactitud y buen criterio de ver- 
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«“‘■‘Icos ‘"bunal do primera instancia de ! dadero calor, de discusión sólida y luminosa. 

I Después de referir los aconleGÍmientos de aquella 
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triste noche, y de consignar el hecho de la desgracia, 
continúa: 

«Es sobi’adaniente cierto, que se ha verificado la 
muerte de un hombre , y que el señor PonLerie ha 
sido el primero en reconocer que esto fue efecto de 
la violenta acción que ejerció sobre este individuo. 

ttPero la ley , de acuerdo con el sentimiento y la 
razón , ha reconocido que podía haber en este hecho 
homicidio sin haber crimen. 

))La regla general , y tal vez la única sin escep- 
cion , es que no puede haber crimen sin designio ó 
intención de cometerlo; y por eso ha prescripto impe- 
riosamente la ley , bajo pena de nulidad , que en toda 
acusación sometida al jurado , se le proponga la pre- 
gunta relativa á la intención. 

))Por esto también , declaró el homicidio exenloidc 
crimen cuando ha sido comeMo involuntanamenfef y 
asimismo , cuando ha sido mandado por la necesidad 
de su propia defeusa ó de la de otro , y entonces , le- 
jos de castigar el homicidio , le califica de legilimo. 

»El caso en que adquiere el homicidio un ca- 
i'ácter de atrocidad , es el en que se ha cometido con 
premeditación; entonces recibe la calificación de «íc- 
sinato , y solo para este caso reclamaba la ley la 
muerte del culpable. 

»Háse dado á la acción del señor Ponterie esta 
horrible calificación de asesinato. Preténdese tam- 
bién que no fue sorprendido Dehap en el aposento de 
Cecilia , y que , sabedor Ponterie de la llegada de 
Dehap, le esperó en la olraedilla ó en el jardín ; que 
allí le asaltó, conduciéndole de grado ó por fuerza al 
aposento de su hija pai’a hacerle aparacer culpable 
de un atentado de que era inocente. 

»¿Y qué pruebas se presentan de tales horrores? 
Ninguna, absolutamente ninguna. ¿Q\ié presuncio- 
nes? Sácaselas de ciertos hechos ó suposiciones que 
vamos á examinar , y de pretendidas i u verosimilitu- 
des que se encuentran en que se introdujera Dehap 
en el cuarto de Cecilia y se dejara sorprender en él. 

líNingun testigo se ha presentado para probar que 
existiera la pretendida carta interceptada por el pa- 
dre de Cecilia; ningún indicio hace suponei* que se 
escribiera ó se enviase esta carta, y se persiste en 
hablar de ella y en invocar la carta inserta en el Dia- 
nb del imperio. 

»I Desgraciado anciano! no, no escribisteis vos 
mismo ese libelo atrozmente calumniador, porque un 
padre desolado no hubiera podido dar á las frases re- 
tóricas que lo componen el colorido que llevan. Per- 
mitidme creer que se os arrancó por sorpresa la fir- 
ma; que entregado á vuestro dolor, se abusó de vos 
por una mano pérfida. Guéstame trabajo pensar que 
hayaís mancillado vuestros últimos dias por la impos- 
tura que fundaba en un supuesto asesinato, la horri- 
ble esperanza de un asesinato jurídico. 

))Y vosotros, todos los que creisteis en la exis- 
tencia de esta carta de Cecilia interceptada, abierta 
y vuelta á cerrar por su padre; vosotros, á cuyos 
ojos no se cesó de apoyar en esta horrible mentira la 
premeditación imputada al señor Ponterie, volved 
del funesto eri'or á que se os eslravió. Sabed que no 
solamente no existe el menor indicio de este hecho, 


-ESCOT. ^^27 

sino que la desgraciada Cecilia, en ausencia de su 
padre, libre de toda violencia , declaró al magistrado 
que la interrogaba , que en esta época no escribió á 
Debap ; que uo había escrito desde Natividad , y re- 
conoced , en fin , de qué son capaces los que pudieron 
inventar esta atrocidad . 

»>Pero se dice, si no le escribió , le hizo dar cita 
verbal por medio del criado Gacaud. Las últimas de- 
claraciones de este testigo, cuando se ha visto apre- 
miado por el temor de esperimenlar los rigores del 
tribunal , nos han enseñado lo que siempre había di- 
simulado, á saber, que se liabia continuado por su 
mediación la c-oi’respon deacia escrita ó verbal, entre 
Cecilia y Dehap; él lo había ocultado tanto al señor 
Pontej-ie como á la justicia; yto que es mas verosímil 
(porque no tenia interés ninguno en negar este hecho) 
es que la causa de su denegación era el deseo de que 
no supiera el señor Ponterie la falta que había co- 
metido, violando las prohibiciones que se lehabiaii 
hecho. 

))j\Ias pai'a que los coulinuados mensajes de Ca- 
caud pudiei’an suscitar contra el señor Ponterie una 
sospecha de premeditación, hubiera sido necesai'iu 
que se hubiese instruido al señor Ponterie de tales 
mensajes y de las citas que podían contener , y no 
existe el menor indicio de este hecho en los autos. 
Seria hasta chocar contra toda verosimilitud suponei’ 
que hubiera confiado tales actos al mismo cuyas ór- 
denes prohibitorias infringia. 

»Pero un hecho constante os pi’obará que Cacaud 
continuaba sirviendo la correspondencia de Cecilia y 
Dehap, ignorándolo el señor Ponterie. 

)>Ya recordareis que Cecilia, para reclamar sus 
cartas de Dehap, escribió una dictada por su padre; 
también recordareis que al mismo tiempo escribió Ce- 
cilia otra carta con lápiz, anunciando que la prime- 
ra la-habia escrito violentada. Estas dos cartas fueron 
llevadas por Cacaud al mismo tiempo. 

n Ahora bien, el señor Ponterie que hacia escri- 
bir á su hija rompiendo sus relaciones entre ella y 
Dehap, estaba muy lejos de saber que Cacaud lleva- 
ba al mismo tiempo otra carta destinada á destruir 
el efecto de la primera. Es , pues , incontestable que 
este criado continuó sirviendo la correspondencia sin 

saberlo el padre de familia. 

»Así, pues, no prueban nada contra eh acusado 
estos mensajes, no obstante haber sido continuados y 
llevados por el mismo Cacaud; porque aquel los ig- 
noraba. ¿Y qué cosa mas natural que esta ignoraucja 
ni que se encuentre mas probada? En el mismo dia 
eu que prohibió á su criaiio continuar llevando cartas 
á Cecilia ó á Dehap , infringió el criado esta órden. 
Fue engañado, pues, PonLerie desde un principio, y 
en su consecueucia , ¿no debió serlo en lo sucesivo? 
¿Y quién creerá que Cacaud, inobediente en el mismo 
dia de la prohibición, habia de haber declarado des- 
pués al señor Ponlerje, no solo que habia llevado car- 
tas, sino que habia contravenido á sus promesas y á 
sus órdenes espresas y terminantes? ¿Quién podrá 
tampoco creer que si el señor Ponterie hubiera sabi- 
do , que á pesar de sus proíiibiciones , continuaba la 
correspondencia y las citas , hubiese permanecido des- 
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de el mes de junio hasta el de lebrero, sin lomar me- 
dida alguna pai-a atajar este desurden? 

jiBeduzcainos^ pues, que todo i-echaza la idea de 
que el señ6i‘ l’outeríe supiese que conümiaba la cor- 
respondencia entre Deliup y Cecilia, con lo que se 
desvanece también este indicio de la premeditación. 

Pero también se creé bailar la premeditación en 
el estallo de los vestidos desgari’ados , que se decia 
contrariaba el becho de haberse encontrado cá Dehaj) 
acostado en el aposento de Cecilia. Al. itenucé discu- 
te hábilmente este punto de la aciisacioii , y consigna 
l»or medio de testigos, el estado de estos vestidos en 
casa de Ponlerie y deCliignac. Cuatro son los testigos 
que han hablado de rasgones, distintos de los consig- 
nados en el primer reconocimiento. Uno de ellos, el 
señor Vignal , íntimo amigo de fJebap, ha visto des- 
• garrado el revés del chaleco, y descosido el cuello. Es 
también el único que ha visto juntamente con Tavaiix, 
otro caluroso partidario de la familia Dehap, que la 
levita de casimir era niiem ó casi nueva j mientras 
que los primeros testigos, y á su cabeza el juez de 
■ paz , han creído que se hallaba á medio usar. 

))¿Será vei'dadj.coraose trata de hacer creer, que 
estos rasgones sean la consecuencia necesaria de un 
ataque efectuado en el jardín, en la olmedilla ó en 
otra parle? ¿y no podo desgarrarse los faldones de la 
levita Dehap ai andar por la noclie atravesando vi- 
ñas sin podar , bosques y malezas, escalando tapias 
y subiéndose por los setos? Lo que pudo hacer el mas 
ligero accidente, el engancharse en un zarzal, en 
una estaca ú tronco de arbusto d una piedra aguda 
llegaría á ser una prueba de asesinato? ¿Quéliombre 
razonable se atrevería á deducir esta terrible conse- 
cuencia de un hecho tan indiferente y que puede te- 
ner mil causas sencillas ? 

»y advertid, señores, que Dehap no recibió golpe 
alguno en la parte del cuerpo que puede corresponder 

á esta parte del vestido. No se ha encontrado herida 
ui contusión alguna en la parte posterior de su cuer- 
po. Asi , nada puede inducir á pensar que estos ras- 
gones debajo del talle, sean efecto de un ataque con- 
tra su persona. 


«Pero aimque liubiera llegado Dehap á casa de 
Ponterie sin este desgarrón en la levita , debe recor- 
darse que se le cubrió con esta cuando fue coloca- 
do en la cama; que al agitarse, la arrolló debajo de 
su cuerpo , y que hubo que sacársela de él varias ve- 
ces para voiveide á cubrir con ella. Y no hay duda 
que puede suceder fácilmente en estas ocasiones, que 
se desgarre la levita sin querer, en el sitio indicado, 
al tirar de ella. Es, pues, repito, imposible conside- 
rar presunción de asesinato un rasgón que han podido 
ocasionar mil causas sencillas y naturales. 

«Peí o ademas, ya que había la idea de argüimos 
con todos estos rasgones ¿por qué se ha hecho des- 
(iparecer los objetos? 

por irreDe- 

Mfnc'nK gTande importancia á 

tos objetos. Las personas que los vieron se fiia- 

i^on desde luego en ellos, como si cada cual hubiese 

So“ exactamente de su 

estado, y se los ensenaban unos á otros. La misma 


j persona que confiesa haber presenciado su desapa- 
rición , j'evisliendo con ellos el cadáver, el señor Vig- 
nal mas que nadie, f|iiena sacar poderosas induccio- 
nes de los vestidos desgarrados, puesto que indica 
rasgones que nadie masque él ha visto. ¿Por qué, 
pues, repito, lian desaparecido los vestidos? 

«lian desaparecido por haber cuidado de ello los 
parientes y los amigos de Dehap. ¡ Ali ! no lo dudéis, 
señores, si hubieran podido presentarse como testi- 
I gos acusadores contra el señor Ponterie , no hubieran 
• acompañado á Dehap al sepulcro. 

«Dedúcese otra presunción de asesinato: haber 
I sido abollado el sombrero de Dehap. 

«Pues qué , ¿ es acaso esto una prueba de ha- 
ber sido asesinada, fa persona á quien perteuecia este 
sombrero? No consta cpie se diera á Dehap golpe al- 
guno en la cabeza. Ademas , no se reparó en este 
sombrero por el juez de paz y el escribano hasta que 
se pasó’ la noche del 26, esto es, hasta la mañana 
del 27 de febrero. ¿No pudo , pues , haberse abollado 
por varias manos en lodo esto intérvalo de tiempo? 
¿ Y en el desórden y el tumulto de esta horrible no- 
che , uo es mas que probable que , cambiando de lugai* 
dicho sombrero, cayese en manos de alguno que aun 
sin pensar en ello, pudiera estrujarle, abollarle y 
dejarle caer en el cuarto ? 

«Sí, cayó en el cuarto y no en otra parte, la 
Providencia nos da de ello una prueba irresistible. 
Hay testigos que afirman que este sombrero estaba 
manchado de polvo , de cuyo hecho probado, resulta 
una consecuencia importante. El polvo del sombrero 
prueba que cayó en el cuarto , porque si hubiera sido 
asaltado Dehap en el jardin, y hubiera caído allí el 
sombiero en un terreno mojado por la lluvia que 

caía, hubiera estado manchado de barro y no de 
polvo.» 

Aquí va á atacar M. Denucé cuerpo á cuerpo los 
argumentos en que se apoya la presunción de asesi- 
nato. Tgda esta parte de su informe esta hábil, y 
sólidamente urdida. ÍJéla aquí : 

hiverosiindilud . ¿Cómo creer que un raptor te- 
meroso se haya atrevido á introducirse en una hora 
en que velaba aun toda la familia , en un aposento 
próximo á la sala, donde reunida la familia podía oíi* 
hasta el menor movimiento? 

«Era precisamente la hora en que podía intentar- 
se la empresa con nienos peligro. Esto hubiei'a sido 
iinpractícabie , habiendo entrado el padre y la madre 
una vez en su cuarto que solo se hallaba sepai'ado 
del de Cecilia por un tabique, porque entonces liu- 
biera reinado en la casa una calma profunda , un si- 
lencio absoluto, y el mas ligero ruido hubiera podido 
llegar á oidos del padre ó de la madre , que se hu- 
biesen dispertado al momento. 

«No liabia tanto que temer cuando bailándose 
reunida la lamilla en la sala , estaba jugando y ha- 
blando en ella, porque entonces era muy fácil no ser 
oido, y hubiera sido casi imposible no serlo en cual- 
quier otro momento. 

«Asi , no tienen nada de inverosímil la hora ni el 
luga]’. 

«¿Pero no lo es, se continúa, que en vez de 
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tener reunidos Deliap lodos sus vestidos, los dcjára 
esparcidos, sus botas entre las dos camas, su levita 
en un lado , y su reloj y su sombrej‘o en otro? 

))|A.hI no hay duda que si hubiera teriido una 
poca prudencia este temerario, no solo hubiera pen- 
sado en colocar mejor sus vestidos, sino que se hu- 
biera aplicailo ¡i abstenerse de un encuentro noctnruo, 
y moderar una pasión desordenada. 

))¿Por qué, pues, se quiere suponer mas previ- 
sión y rellexion enel jdven libertino, ávido desumei- 
giree en la embriaguez de los goces, que en e! frió 
asesino que se entrega á las profundas combinaciones 
del crimen? ¿Y si fue por parte del primero un atur- 
dimiento dejar sus vestidos en un imprevisor dcsúi'den, 
poi* qué había de cometer el oiro la falta de no mos- 
trarlos en la disposición mas propia para hacer creer 
lo que quería pei'suadir? 

)>Pero, se prosigue, hallábase abierta la ventana, 
y en lugar de mostrarse Dehap á la señora de Pon- 
lerie y de dejarse sorprender en el cuarto , tiubiej’a 
ganado la ventana, pues que solo con este objeto 
pudo dejarla abierta. 

H.\ esto puedo contestar, que Dehap se hallaba 
desnudo habiéndose quitado hasta el calzado; es, 
pues , fácil de concebir que sorprendido en tal esta- 
do, no tuviera tiempo ni de volver de la sorpresa ni 
de ponerse en posición de huir. Su desgi‘aciada cóm- 
plice, habiendo respondido una vez á su madre que 
la llamaba, pudo creer que era menos peligroso no 
hacerla esperar demasiado que resistir, y sobretodo, 
como ha dicho Cecilia en su interrogatorio , es sobra- 
do cierto que uno y otra perdieron la cabeza. 

íiPero estamos autorizados para pensai’ que vino 
á herir el entendimiento de este insensato otra idea, 
atrevida sin duda , y que no obstante , no tenia nada 
de estraordinaria. 

» Oigamos la declaración del señor Mei Ion , á 
quien el señor presidente ha llamado , el prudentey 
el honrado Merlon. 

»Del señor Merlon sobre quien se han espresado 
los esposos Dehap con estas notables palabras que yo 
os ruego no olvidéis; Merlon es un hombre honrado 

cuyo teslimonio no se puede recusar. 

wHé aquí , pues , lo que declaró , dando cuenta 
de lo que pasó en Meynard , en la mañana del 27 de 
febrero. 

»Que después que partió el señoi* Dehap (para la 
Forcé en su carr ¡coche) , preguntó el declarante si se 
podía ver á Cecilia Ponterie, su sobrina, y se le con- 
dujo á un cuarto donde la halló acostada. Que ha- 
biéndose quedado sólo con ella, la dirigió algunas 
reprensiones sobre su imprudencia , preguntándola 
por (|ué había abierto la puerta, antes de hacer salir 
á Dehap, por donde liabia entrado, á lo cual contes- 
tó , yue ella bien ir aló de persuadir á este á ello, 
pero él no quiso marcharse ; y añade ella estas pala- 
bras : ¿y quién se hubiera podido unayinar que re- 

suUaria lo que ocurrió? , 

i)Y habiéndole preguntado el declarante, si Dehap 

habia venido muchas veces , ella i’e.spondió . ¡dema- 
siadas I ... 1 

«Retened bien estas espresiones, señores jui anos, 
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que ella bien traló de persuadirle á que se marcha- 
ra , pero que el no quiso irse\ porque ellas os darán 
la clave del proyecto que se atrevió á formar en aquel 
momento una cabeza delirante, y de la esperanza que 
pudo liacerte concebir su eslravío. 

t)iNo es este el primer seductor que desea ser sor- 
prendido en una situación que obligue á los pachtes á 
no poner obstáculo al matrimonio. 

»Y en vano se dice que la ventana que solo pudo 
dejarse abierta para evadii'se en caso necesario , con- 
trasta con esa determinación de dejarse sorprendei* 
en el cuarto de Cecilia. 

«Porque podía muy bien no haberse meditado ni 
calculado la resolución; pudo nacer súbitamente del 
embarazo que la llegada iraprevisla de la madre de- 
bió ocasionar á estos desdichados, víctimas de una 
pasión desordenada. 

«Pero corno quieiu que sea , la circunstancia de 
hallarse la ventana abiei'ta, está en oposición con la 
última suposición dé que Dehap fue asaltado en la 
olmedÜlaó en el jardín y llevado por fuerza al apo- 
sento de Cecilia por sus asesinos. 

«Y en efecto , siendo asi , si Dehap no hubiera 
sido introducido en el cuarto por Cecilia , si lo hubie- 
ran arrastrado á él á pesar suyo , horribles asesinos, 
el camino mas natural que hubieran debido tomai’ 
hubiera sido , el de entrar por la puerta , esi decir, 
el de entrar por el jai'din á la sala de tertulia, y de 
aquí al aposento de Cecilia, que loca con ella (y tal 
es la versión imaginada por el autor del libelo : La 
jnuerte de Dehap.) 

«Pero siendo asi , ¿por qué abrió la ventana del 
aposento? ¿Se concibe que tuviera este hecho la 
menor utilidad ó verosimilitud? Si entraron en la es- 
"Sneia por la puerta, ¿no hubieran debido, lejos de 
abrir su ventana , encerrarse por el contrario , en 
ella , con el mayor cuidado , para consumar su hor- 
rible atentado? 

«¿Pretendéis , por el contrario , que en lugai* de 
introducir á Dehap por la puerta , se le baya lanzado 
ó arrastrado por la ventana (aunque yo no veo mo- 
tivo al estraño capricho de preferirse euli-ar por 
la ventana, á entrar por la puerta en la casa propia)? 
Entonces , lo que mas urgía á los asesinos, una vez 
llegados á la estancia, era cerrar la ventana; porque 
no habia motivo alguno para dejarla abierta , y todo 
requería, por el contrario, que se la cerrase, para 
sepultarse en el mas pi'o fundo misterio. 

«Pero , si por una inconcebible inadverleucia , se 
descuidó cerrarla; si temieron los asesinos que esta 
circunstancia pudiei’a venderles , al menos se hubie- 
sen guardado de revelar un liecho que podia alegar- 
se contra ellos, y sin embargo, si se sabe que la 
ventana estaba abierta, es por las declaraciones de !u 
familia Ponterie. Ellos solos revelaron esta circuns- 
tancia, porque ellos solos podían revelarla, pues que 
fueron los únicos que entraron en el aposento de Ce- 
cilia en el acto de la desgraciada é inesperada esce- 
na, que les puso en presencia de Dehap. 

«Asi , la circunstancia de haber dejado abierta la 
ventana que tan bien se conciba con el hecho de que 
se introdujera á Dehap en el cuarto por Cecilia , es 

^i2 


550 


CAUSAS ClíLKniUíS. 


absolutamente ínesplicable en el sistema de uiiaagi*e- 
sion premeditada y ejecutada en la olmedilia ú en' el 
jardín. 

»Insístese, no obstante, y se qiiiei’e deducir que 
Dehap no se introdujo en el aposento de Cecilia , de 
las declaraciones de Ana Morillon y del señor Blanc, 
que reíieren las confidencias que les hacia Deliap de 
sus citas con Cecilia (aun de las citas nocturnas, 
puesto que conviene Blanc en que para acudirá ellas, 
salia antes de amanecer, y no regresaba liusta la 
mañana siguiente), no dejan de añadir que Dehap les 
aseguraba, no obstante, que se guai’daba mucho de 
introducirse en casa de Cecilia, y, que liallaba medio 
de verla en otra parte. 

»Y ademas esa conversación de plaza tan repeti- 
da, sobre que las cartas de Cecilia, no obstante re- 
velar la pasión mas viva, tienen un estilo muy deco- 
roso para que tuvieran nada contrario al pudor las 
relaciones de los dos amantes. 

«Ahora bien, señores, hechos constantes, justi- 
ficados , senin sin duda mas poderosos que esas 
narraciones cuya verdad es equívoca, mas decisivos 
que esos raciocinios que no pueden ser concluyentes 
sino para los que se han propuesto creer todo lo que 
nos es contrarío. 

«Oíd, pues; ¿no es constante que el 26 de lebre- 
ro , bácia las siete de la noche , parlió Dehap , des- 
pués de cenar, de casa de Chígnac, posadero de la 
aldea de la Forcé? 

))¿No es constante que marchó, por lo menos , á 
los alrededores de la casa del jMaynad ? 

«¿No es constante, en fin, que fué allí á ver á 
Cecilia ? 

«Estos son tres hechos que nadie revoca en duda. 

«.Ahora, para que consiga Dehap sii objeto, es 
necesario una de estas dos cosas : ó que Cecilia sal- 
ga ó se evada de la casa paterna para ir á encontrar 
á Dehap, ó que este se introduzca en la casa. No 
iiay término medio entre estas dos alternativas. 

«Puesto que se habla aquí de verosimilitudes, 
puesto que se quiere hallarlas por do quí^ji’a tan ri- 
gurosamente obsei’vadas, que se dignen decirme, si 
se halla mas verosímil, que una jóven , natural- 
mente tímida , á quien si bien puede estraviar su de- 
bilidad ó su pasión , no pueden hacerla perder un 
resto de pudor , ni la timidez natural (i su edad y 
á su sexo , traspase de noche los límites de la casa 
paterna, y se arroje de una ventana para correr ñ 
cielo descubierto, en busca de un amante? 

« ÍJe aquí , sin embargo , lo que es preciso sostener 
cuando , confesando que Dehap se reunía por la no- 
cí e con Cecilia, no se quiere admitir que se intro- 
ujera en su cuarto ; he aquí lo que prefieren los que 
celan su mocencia. A sus ojos, Cecilia, puede sin 

la tinníio^ regidar, salvar la ventana y marchar por 
la noche a un bosque á buscar á su amante al naso 

UUe creen miA ‘“iiut;, di pdSO 


Dehap en la estancia y en el lecho , ya veis que es 
I por ser imposible que haya mas testigos de un 
acontecimiento que ios que lo presenciaron. 

«Pero todos los miembros de la familia, interro- 
gados con separación , han declarado sobre este pun- 
to iinámiraemente. 

«Cecilia, la demasiado desdichada Cecilia, ha 
tenido el mismo lenguaje con su padre , su madre, 
su hermano y sus dos hei’inanas; y no obstante ob- 
sei’vad que tenia un interés contrario, el de defender 
su honor de una negra calumnia. Solo ha podido 
pues , subyugarla el ascendiente de la verdad. ’ 

«Y lo que es todavía mas esencial de notar, es 
que esta declaración de Cecilia , tantas veces repe- 
lida , se dió por primera vez en un momento en que 
era imposible que hubiera concierto ó confabulación 
alguna sobre este punto entre ella y su familia. 

«Acabo de recordaros la declaración del señor 
Mesion : no olvidéis tampoco la del cirujano M. A^e- 
nancie. 

«Desde la misma mañana del 27 de febrero, 
después de haber prestado á Dehap los primeros 
auxilios del arle , va á ver á Cecilia, á ruegos de la 
hermana de esta, .Tenuy Ponterie, y la encuentra 
todavía delirante. Rácela después de medio dia otra 
visita , cuando ya había recobrado la razón , y deplo- 
ra la muerte de Deliap , acusándose solo á sí misma. 
Yisítaia otra vez el domingo por la mañana, el 
de marzo , para anunciarle que no existe Dehap , y 

tiene el mismo lenguaje, imputando á ella sola’ su 
muerte. 

«y cuando el 27 de febrero habla, bienáM. Mes- 
Ion, bien á M. Venancie, á pesar de ignorar aun, dé 
no poder saber lo que ha declarado su padre al juez 
de paz, dice lo mismo que este. Finalmente, es in- 
terrogada dos veces por el presidente del jurado, y 
siempre es formal su declaración , que cediendo á los 
í/eíeoí de Dehap (tales son sus espresiones) , le in- 
trodujo en su cuarto ; y que estando allí los sorpren- 
dieron. 

«Si , pues hay algún hecho que no podéis revocar 
en duda, es seguramente este. 

«Pero , si no obstante ostenlai'se como la luz este 


suceso , se quieren todavía verosimilitudes y proba- 
líidades, seguid conmigo, os ruego, el cúmulo de 
inverosimilitudes que ofrece el supuesto de un ataque 
premeditado y ejecutado , como se ha repetido tanto, 
en la olmedilia ó en el jardín. 

«En primer lugar, ¿qué nueva clase de asesinos 
es esa que van á una emboscada sin armas de ningu- 
na especie? 

«Si Dehap fue asaltado fuera de la casa, si fue 
esperado allí, si se pusieron en acecho para sor- 
prenderle , debió ser herido con alguna arma blanca 
u con plomo mortífero, ó aturdido con mazas á pa- 
que creen que intrnrlnririn an c, ’ “j \ ¿Üáse visto nimca ir un asesino á esperar á un 
coatrario al decoro que se obsert^en sus suponerse armado, con la mano 


para poder sospecharlo. 

«¿Y esto se dice de buena fe? 

señores, si no se puede probai* con tes- 
Ugos desconocidos de la familia , que A 


desnuda por única ai-ma ofensiva? 

«En segundo lugar , si suponéis que Ponterie fue 
un asesino, debeis suponerle alguna prudencia para 
ocultar su crimen. 

«Pues bien , hubiera sido la mayor impresión , la 
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mas peligrosa , la mas inconcebible de todas , dejar 

con vida un testigo quc hubiera podido decirlo v re- 
velarlo todo. ^ 


»No, señores, si Ponterie hubiera sido un asesi- 
no , no hubiese dejado un resto de vida á Dehap; 
porque en fin, ¿podía calcular cuando le vid que vol- 
vía á la vida , podía calcular donde se ríelendrian sus 
progresos? ¿podía tener la seguridad de que Dehap 
no recobrase los sentidos y la palabra? ¿Ysiendoesto 
asi , si se hubieran apoderado de Dehap , en una em- 
boscada de cualquier clase que fuera, ¿no tenia Ponte- 
rie la certidumbre de que Dehap lodii-ia todo, de que 
proclamai'ia el asesinato y sus horribles pormenores. 

»Por lo demás , ya sabéis las señales hechas en 
el cuello de Dehap , por la mano que lo sujetó, ya 
sabéis que esta mano lo cogió de la garganta desnuda. 

«Por otra parte , no se hubiera hallado en la ol- 
medilla ó en el jardín desnudo á Dehap; allí lo hu- 
biera apresado la mano de Ponterie de la corbata , y 
sabéis que lo cogió de la garganta desnuda. Esta ob- 
servación sola basta para destruir toda suposición 
do ataque fuera de la casa. 

«Pero, señores, no es todavía en esto en lo que 
consiste la mayor inverosimilitud ; existe otra , y el 
corazón de todo padre , aunque fuera un mónstruo, 
la ha adivinada ya. 

«Quiero suponer que Ponterie se apodei'ase de 
Dehap* en el jardín , en el bosque. 

«Considerémosle dueño de su victima , pudiendo 
hacer de ella lo que quiera, pudiendo hacerlo sin 
comprometer el honor de su hija , que ignora tranqui- 
la é inocente en su aposento, el crimen meditado y 
consumado . 

«Poseedor de un inmenso local ¿no tendrá medios 
de substraer §u crimen á los ojos de lodos? ¿Necesita 
otro auxilio que las sombras de la noche, el brazo vi- 
goroso de su hijo y de los suyos ? 

«Pero en lugar de esto, pachte mas bái’baro aun 
que enemigo implacable, convierte el aposento de su 
hija en una caverna de Cícople , y arrastra y va á 
inmolar allí á su víctima ; entrega al oprobio á esta 
hija inocente, haciendo reflejar el deshonor sobre 
otras, cuatro desgraciadas, sobre sn madre, sobre 
una familia entera, resignándose él mismo áno mar- 
char en lo sucesivo sino con la frente marcada con la 
vergüenza que él ha impreso en ella? 

«lA.hl señores, la naturaleza humana no creó 
nunca el monstruo qué acabo de describir... ¿Qué 
digo, un monstruo? ¡Cinco! el padre, la madre, el 
hijo, las otras dos hijas, todos, á escepcion de esta 
desdichada Cecilia, serán un pueblo de caníbales, 
porque todos tramaron , favoj’ecieron y ejecutaron el 
complot espantoso. 

«¿Y osas hijas, esas hijas, señores, á quienes yo he 
visto en la cárcel de su padre , enlazarle con sus 
brazos, cubrirle con sus inocentes caricias y estre- 
charlas su padre contra su seno paterno...? jAhI 
al contemplar tan tierno cuadro , no he podido menos 
de esclaraar: ¡no es esta ana familia de monstruos I 
Jamás emanaron de corazones tan atrozmente perver- 
sos , esos dulces impulsos de la piedad filial , esas 
tiernas emociones del amor ¡laterno. 
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«1 Cecilia, esa infeliz Cecilia, ultrajada lanindig- 

namonle, sacrificada de un modo tan abominable 

¿dará también su asentimiento á un oprobio que no 
ha merecido? 

«Déjese de repetir que lo, nienlira es para ella un 
(icio de virtud. Semejante virtud es superior á la 
humanidad. Haber visto á su amante inmolado poi’ 
una horrible traición, inmolado como habiendo man- 
chado su tálamo, cuando no hubiera entrado en él; 
haberle visto arrastrado á su aposento para hacer 
creer falsamente que le habia introducido ella ; ver á 
su padre proclamarla culpable , siendo inocente, mos- 
trarla como el oprobio de su familia, cuando se ha- 
llara exenta de todo crimen... i Ah ! señores, esto es 
trastornar las ideas, quebrantar los corazones, y Ce- 
cilia debía esclamar : | Horrible mostruo 1 ¡ tú no eres 
padre mió ! | no eres tú quien me dió el sei‘ , pues 
que me quieres arrebatar el honor , por una sangui- 
naria impostura I j Yo no te debo nada mas que eí su- 
plicio que merecen tus maldades!» 

«¡Ah! sin duda alguna que entonces hubiera ella 
accplado como un beneficio las ofertas que se le hi- 
cieron de sacarle de esta casa de execración ; hubie- 
ra cedido á las instancias que se le hicieron para que 
lo permiliei-a. 

«Y no obstante, negóse á ello. 

«Y sin embargo, Cecilia con firma cuanto lia dicho 
su padre ; ya lo iiabia contii’mado antes de saber la 
declaración de su padre. 

«Me atrevo , pues , á decir, que no es posible du- 
dar íle buena fé que se encontró á Dehap en el cuarto 
de Cecilia. 

«Pero ¡qué escucho! ¿qué nuevo horror acaba de 
inventarse? IjE parte civil esclarnó ayer en este re- 
cinto; también hubiera liabido asesínalo aun ctiaudo 
se hubiera encontrado á Dehap en el cuarto de Ceci- 
lia, porque mientras llamaba la madre á la puerta, 
irían los Ponterie á apoderarse por fuera de la ven- 
tana , oponiéndose á la fuga de Dehap. 

«Digna es por cierto esta nueva invención de los 
(|ue crearon la impostura de la carta interceptada, 
abierta y vuelta á cerrar; de los que hicieron publicar 
esta calumnia en toda Francia, con (jarantia de la 
autenticidad del hecho. 

«Pero ¿desde cuando es permitido suponer, ima- 
ginar un hecho que constituye un asesinato? 

«Ysinosolamente no existe ninguna clase de prue- 
ba , sino que es imposible que el que lo articula len- 
g-a certidumbre ni presunción racional del mismo, ¿no 
se granjea por sí pj*opio la corona debida á los cn- 
limniadores’i 

«Un hecho postrero, añadirá, señores, á vuestra 
convicción, que no hubo premeditación alguna de par- 
le del señor Ponterie. 

«Algunos momentos después de la terrible ac- 
ción contra Dehap , el señor Ponterie , dominado 
todavía por la desesperación, atribuía á todos la des- 
gracia que acababa de esperimenlar. «Tú eres, des- 
dichada, dijo á la sii-vienla María laurel , no bien se 
levantó; tú eres la confidente de Cecilia, quien ha fa- 
vorecido esta intriga y quien la ha traído á este hor- 
rible resultado.» Y como esta criada se defendiese, 
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dirigió acusaciones y reprensiones semejantes á 
demás criadas , y fácil es de imaginarse la violencia 
(¡lie tendi'ian el tono y el acento de un lionibro en el 
estado en que se hallaba Ponterie. Todas estas jóve- 
fies, al protestar su inocencia, se mostraron fnuy 
alarmadas de la sospecha que se tenia de ellas. 

«Pasado un rato, tranquilizado algún tanto, y 
jjesaroso del disgusto que podía haberles causado 
injustamente, entró en la cocina y dirigió á todas 
las sirvientas estas palabras conmovedoras : « Si no 
habéis hecho lo que he supuesto , siento lo que os he 
dicho, y espero que perdonareis á un hombre des- 
graciado . » 

«María Taurel ha declarado este hecho. 

»¿y hubiera usado el señor Pontene de censura 
y escusas, si hubiera sabido la cita, como se supone; 
3¡ hubiera calculado anticipadamente los golpes que 
debía dar, si en una palabra, hubiera preparado y 
premeditado el acontecimiento? No; ci señor Ponte- 
rie hubiera tenido en tal caso llena el alma de lo hor- 
rendo del crimen y no de las emociones de la sensibi- 
lidad. .\si, doble resultado que nada puede debilitar 
en ci pi'oceso. 

«Dcliap fue, pues, hallado en el aposento y en el 
lecho de Cecilia. 

«Ninguna pi'ueba , ni aim el mas ligero indicio 
existe de que supiera el señor í^onlerie que so iiabia 
dado una oíla. 

«No existe , pues , premeditación . , ni por consi- 
guiente asesinato.)) 

«Destruida ya la circunstancia de premedita- 
ción poi* el abogado , resta el hecho de la muerte; 
pero esta no es un asesinato, es un simple homicidio, 
es un homicidio involuntario, un homicidio legitimo. 

«Debe considerarse esta homicidio legítimo si i’e- 
sulló de la presión Lei’i-ible que hizo Ponterie en el 
cuello de Dehap, en vista de la pistola que esto dii i- 
gió contra él. No hay duda alguna que las ataduras 
puestas á Dehap no contribuyeron á la muerte, y si 
pretendió uno de los cirujanos , que se había operado 
mas de una presión , el dictáraen verbal de reconoci- 
miento prueba lo contrario. Asi lo demuestran las 
cuatro equimosis que ocupan el lugar de una sola 
mano y que fueron pj’oducidas , de una parte, por la 
presión del dedo pulgar, y de otra , por la de ios tres 
dedos -siguientes. Si se hubiei’a valido Ponterie de las 
dos noanos , hubiese sido mayor el número de las equi- 
mosis. \ si la misma mano, ú otra cualquiera, hu- 
lera vuelto á la carga , después de la primera pre- 
sión, no hubiei’an ido á parar los mismos dedos 
exactamente en los mismos sitios, y hubiera sido ma- 
yor el número de las equimosis. 

«liste liecho único, esta acción indivisible tic Pon- 
Lene no tiene relación alguna con su voluntad. De- 
presentémonos la situación de este desgraciado padre 
en el momento en que entra en el cuarto de su hija, 
l odo cuanto puede trastornar una alma , eslraviar la 
dzon , engendrar la cólera , preséntase á sus ojos 

^ ya ni puede ser dueño de sí 


CAUSAS C1í:LEDUKS. 

irresistible , y en la violencia de su enagenamiento, 
no puede calcular sus efectos ni prever su resultado. 
Sí el golpe que dirije da la muerte, es por un acto de 
su desesperación y no de su razón , que le ha aban- 
donado, ni por consiguiente de la voluntad que no 
puede existir sin ella. 

«La muerte de Dehap fue tanto menos un acto de 
la voluntad de Ponterie, cuanto que cuando este ad- 
vierte en él un resto de vida , no trata de arrancárse- 
la, sino que por el contrario, manifiesta su intención 
de entregar á Dehap en manos de la justicia, envian- 
do en seguida á llamar al juez de paz. 

«No deciareis, pues, señores el homicidio de De- 
hap comeíláo vohmíariainente , primera condición, sin 
embargo , requerida para que exista crimen . 

Pero si el arrebato de una cólera imposible de 
dominar pudiera ser á vuestros ojos un acto áevohtn- 
tnd, entonces declararíais por lo menos legítimo el 
homicidio que ha sido su consecuencia. 

«En caso de homicidio legítimo, no existe crimen, 
dice la ley, al paso que define también el homicidiu 
legitimo : el que pi-escj-ihe indispensablemente la ne- 
cesidad actual de la defensa legítima de sí mismo ú 
de ülro.n 

«¿Se enconti'ú el señui’ PúiUeríc en laind¡s|ionsa- 
ble necesidad de defenderse? 

«¿E ra legítima esta defensa? 

«Aestoise contesta, advirtiendo que Deha|T se ha- 
llaba armado con una pistola. Dícese que la llevaba 
con el objeto de dar una señal amorosa; suposición 
absurda, porque hubiera oido la esplosion toda la íii- 
miiia. y ademas ¿se carga una arma con bala para 
dar una señal? La bala, se dice , la puso Ponterie en 
la pistola. Pero esta bala no era de calibre j hallába- 
se envuelta en papel , y este papel , asi como el del 


susTac.ihí,i« m ‘I'*'®" «I)™; toüas 

de tener una voluntad , precipítale un instinto 


taco se hallaba escrito de letra de Dehap. 

«Ponterie se vió, pues, en necesidad de defen- 
derse. liase osado decir: Podía haber huido. 

«¿Lo be oido yo bien? jOh vergüenza! ¡oh bal- 
don.. . ! ¡Huir un padre , dejando á su hija en manos de 
sui’aptor! ¡huir un padre ante el audaz imprudente, 
cuya arma mortífera le ofrece el féretro, cabe el tá- 
lamo deshonrado de su hija...! ¡Protectores fíe las 
costumbres 1 ¡Vengadores de la moral pública ultra- 
jada I¡ ah I lo juramos, ¡caigan sobre nuestras cabezas 
toda clase de acusaciones, si para evitarlas no nos 
queda mas que esta última infamia 1 

«Ponterie se defendió, debió defenderse, y ¡des- 
dichado quien no encuentre legítima semejante de- 
fensa I 

« ¡ Jurados ! ya habéis oído con qué terrible fuei’za 
nos ha estrechado la voz elocuenledel magistrado acu- 
sador; ya habéis visto que su palabra atronadoj’a no 
nos ha hecho gracia de ninguna de lasí circunstancias 
que lia juzgado poder girar en contra nuestra. Séa- 
nos , pues , permitido cubrirnos con su egida , cuan- 
do a pesai' del rjgor de un ministerio tan severamen- 
te ejercido, nos ha sido favorable una opinión dicta- 
da por su razón profunda. El os ha dicho (acordaos 
bien) que de admitirse la narración do Ponterie, no 
puede vacilarse en declarar el homicidio legítimo.)) 

Con la misma calurosa habilidad rechaza M. De- 
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nucé la estraña acusación de atentado contra la líber- ' 
tad individual. Terminada la discusión legal elévase 
íi consideraciones de moral pública y privada que 
Llominan todo proceso de este género. 

«No será, sin duda alguna, en el templo de las 
leyes, que debe serlo también de las costumbres, 
donde tenga yo que probar que comete un delito, el 
(|ue, violando el asilo del padre de familia, va á lle- 
var al tálamo de su hija el oprobio y la infamia. 
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«1 Fatal ilusión de nuestras costumbres corrompi- 
das! Si en lugar de un hombre á quien la imagina- 
ción hoy fascinada se representa como dotado de todas 
las gracias de una edad lozana y víctima de un amor 
desgraciado , hubiera encontrado Ponterie por la no- 
che en su casa, á un miserable conducido á ella por 
el designio de robarle , conducido tal vez por la ne- 
cesidad , hubiera parecido la acción de Ponterie na- 
tural y legítima; se hubiera creído enteramente sen- 
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cilio que se hubiese asegurado del culpable , aun 
agarj’otándole , y no se hubiera vertido lágiima a gu 
na sobre sus ataduras ni aun sobre sus heridas. 

»¿Y qué distancia hay, debemos tener el valor de 
preguntar (por mas que estemos seguí os de que nos 
lo i’eprobará cierta clase de oyentes) , que dis ancia 
hay entre el raptor, cuya suerte se deplora timan lar- 
gamente , y el ladrón nocturno , que no hubiera en- 
contrado una alma sensible ni ojos ^ humedecidos de 
llanto? Preguntad á Ponterie á qué precio Ij^^iera 

comprado la sustitución de un ^ i 

fortuna en el logar del raptor de su hija, j t it ^ 
después si pudo creer que no mereciesen uno y otro 

^ »lY qiiél vosotros querríais atar con vuestras 
manos at infame poste, al padre do fanuha que 
una vida Íi’rei>rensible por espacio decmcucnta anos, 


lá ese padre de familia, cuyo único crimen consiste 
en no haber podido devorai’ el oprobio con que viene 

un seductor á poner fuego á su casa! 

«No limados, vosotros no sereis los ministros 

de esas paciones que se desbordan aquí contra nos- 
otros • lio os arrastrará el torrente de las pasione;^ 
nomiLares Y á pesar de los clamores que os rodean, 
LSmoVls de inmoralidad , distaada con a raAs- 

cara de la sensibilidad , sabréis permanecer Deles al 

honor Y á vuestras conciencias. . . 

«La señora de Ponterie, á quien se quena imp - 
caí- en la acusación, habla escrilo por si propia al ci- 
niiano (lue l'uo d curar al culpable; poro so la aeii- 
X de haber dicho que si Hubiera estado so a hubiera 
lieclio uso de un cuchillo contra el raptor de su luja. 

^''"!p"aSndo que se hubiera dicho por 
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la señora de Ponterie estas palaJjras, al referir los 
sentimientos que la agitaban en este momento fatal 
¿qué tendrían de eslraordinario? 

»i\o lie oído yo á mas de una madre de familia 
decirme desde el principio de estos debates : «Y yo 
también, si encontrara á un amante en el lecho de 
mi bija, seria capaz de darle de puñaladas.» 

»¿Y no ba resonado hasta el fondo de vuestros co- 
razones conmovidos esta esclamacion materna? 

» Tal seria , quizá , nuestra conducta si estuvié- 
ramos reservados á esta gran desgracia. «¿Y de qué 
boca han salido estas palabras? De la que nos acusa 
de una manera tan terrible. Pero es la boca de un 
padre: en él, si el magistrado acusa, ya veis que el 
padre absuelve.» 

¿De dúnde podía venir en esta causa , el estraño 
triunfo do la prevención ? M. Denucé no veia sola- 
mente la causa de ella en el trabajo subterráneo ó en 
las ruidosas mentiras de la familia Dehap: la busca- 
ba también en im sentimiento natural al alma ha- 




mana. 

(í JJay en las cosas concernientes al amor , en sus 
placeres, en sus penas, hasta en el castigo que espe- 
rimenta, una seducción secreta de que jamás han 
sabido libiaise las almas vulgares. Pero no es en este 
recinto donde reposan las costumbres bajo la sal- 
vaguardia de las leyes, donde todo debe ser impo- 
nente y severo, donde pueden reproducirse esos cua- 
dros que rechaza una austera moral , ni interesar en 
avoi de una relación criminal , ni deplorar á un so- 
bornador que, meditando la vergüenza de una fami- 
lia, estuvo á punto de inmolar á su cabeza. 

«¿Dónde estaria la garantía de ia moral pública 
SI con ayuda de algunos colores iiábilmcnte combina- 
dos sj por el prestigio del lenguaje de las pasiones 
pudieran parecer semejantes escesos, no solo escu- 
sable¡», sino interesantes y casi legítimos? 

sinnnri?9Tn^^ polígros que esto oca- 
encomrlmn®*l!í’“’ •'“‘'‘I en que se 

inopinadamente Ponterie y Deban 

2 fí.l-l'* '• «rl.’j.l'S: 


^ también tus pinceles terrible 

rabt eontr;.ste dé la 

a que sucede á la embriaguez del pla- 


cer j toma de tu inflerno un lenguaje digno de esa 
monstruosa mezcla de goces y de asesinatos* pinta al 
seductor de una hija desnaturalizada, en pié* al lado 
del cadáver de ese padre derribado en tierra v ro- 
deado de su familia huérfana al par que deshonrada 
Halla si puedes en el alma de tus demonios todas lis 
pasiones que les agitan, y en la desesperación que les 
devora, algo que se asemeje á los sentimientos oue 
corroen el corazón de Cecilia ; de Cecilia que en el 
mismo instante , culpable para con el honor culoable 
para con la naturaleza , mancillada y parricida . ocu- 
paría al lado de este amor tan sentido, el lucar mm 
ocupa su degradado padre. ® ^ ® 

«Pues bien , jurados, si no se ha realizado esta 
terrible suposición ¿ en qué ha consistido esta catás- 
trofe? Un solo movimiento, una vacilación , un ins- 
tante casi imperceptible y todo hubiera cambiado 
»í)i hubiera sido muerto este padre, hubiera sido 
objeto del dolor general ; se hubiera considerado á 
Dehap como asesino ; Cecilia hubiesesidoelmonstruo* 
y este amor que ha encontrado su escusa en el casti- 
pj , hubiera pai*ecido el mas negro y el mas atroz de 

los sentimienlos que puedan abrigarse en el corazón 
de los hombres. 

«Volvamos á la verdad. Mientras la casa del pa- 
dre de familia no sea el santuario inviolable de las 
costumbres; mientras el aposento y ei lecho clenues- 
ras hijas no sean inaccesibles á una juventud apasio- 

líficado quedará jus- 

«No temo decirlo; porque he jurado decir la ver- 
dad. La sentencia que le condenase, descargaría un 
golpe mortal á las costumbres publicas. 

«jJuiados, vosotros sois padres, vosotros sois 
esposos ! 1 yo os dejo estos dos gj'andes pensamientos 
al terminar este discurso I » 

Esta naagnífica defensa, en la que apenas habrá 
notado el lector los rasgos de la fraseología enfática 
en moda bajp^ el Imperio , no tuvo un éxito completo. 

f QA7 comenzado el 24 - de agosto de 

1807; Denucé pronunció su informe el 29 . En una 
audiencia Anal, pronunció el jurado un veredicto 
unánimemente negativo sobre la acusación principal, 
í ero el tribunal había creido proponer ademas una 
série de preguntas relativas á escesos ó violencias. 


bate : supongamos que hubiera sucumbido á los^^d í Pi’Cguntas relativas á escesos ó violencias 

. y° os pregunto™; "" /=?5'='5-''o= oo'P**»- condena 


dos en su consecuencia , á la pena correccional de ui 
ano de prisión, 1,000 francos de multa y 25,000 di 
indemnización de daños y perjuicios aplicados á loí 
üospicios. hue esta condena una especie de satisfac- 
ción concedida á las inmorales prevenciones que es- 
ti'aviaban la opinión pública. 
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ATENTADO 

CONTRA LUIS XV, 

POR 

ROBERTO FRANCISCO DAMIENS. 


Si el atentado contra la vida de un hombre su- 
bleva y rebela todos los corazones contra el matador, 
el alentado contra la vida de un rey produce una im- 
presión aun mas profunda y general. Trátase aquí, 
en efecto, de un interés mas presente y mas visible, 
ya que no digamos mas elevado que el de la vida 
humana; pónese en cuestión , el interés del país en- 
tero, el de las sociedades mismas; es la autoridad 
en la persona de su representante supremo la que se 
ve herida por el puñal del asesino. Bajo este punto 
de vísta, el regicidio es el mayor de los crímenes. 

Creemos, pues , que será un estudio moral , gra- 
ve é importante el de los miiviles div^ersos que han 
podido impulsar á diferentes hombres y en diversas 
épocas, á ese crimen que lia largo tiempo asimilé con 
razón la conciencia pública, al mas enorme de los 
crímenes, al parricidio. Herir al padre , herir al rey, 
fue por dilatado tiempo un solo y mismo atentado 

para la justicia de las naciones. 

Damiens y Louvel ; esos dos regicidas de tan 
opuestas naturalezas , aun en su parecido , serán pa- 
i'a nosotros los primeros objetos de este estudio. 

El siglo XYIII había transciu'i'ido ya la primer 
mitad de su carrera, ocupada con el fin miserable 
de un gran reinado , con los desórdenes y la vei’güen- 
za de una regencia, con los principios sobrado tristes 
de un reinado nuevo. Luis XV envejecía , no obstan- 
te no contar aun cincuenta años. Pero la saciedad, 
el disgusto de todas las cosas, ei tédio envejecían á 
este rey y su reinado, y el huésped coronado deVei- 
salles solo hallaba algún tanto de actividad y do gus- 
to en las fiestas íntimas del Tríanon , ó en las cháclia- 
i’as sin dignidad de los tabucos de Dellevue y de 

Babiole, . . 

Mad. Pompadour anudaba ya las funestas niti i- 
gas de estas alianzas de pandillaje que debían íuuni- 
llar bien pronto la Francia en-Rosbacli. La insu- 


bordinación y la indisciplina dominaban por do quiera; 
favoritos contra favoritas, parlamento contra clero, 
jansenistas contra molinistas, todo se hallaba en lu- 
cha. Acrecíanse los impuestos, el descontento gana- 
ba los espíritus, y las ideas nuevas fermentaban en 
esta disolución general de todas las cosas. 

Hallándose la Francia y la monarquía en seme- 
jante situación , fue cuando ocurrió el acontecimiento 
que varaos á referir. 

Era el 5 de enero de 1757, y las cinco y tres 
cuartos de la tarde. La noche estaba sombi’ía y fres- 
ca. El rey se disponía á ir á Trianon pai’a ver á 
3fadamaSj con cuyo objeto le esperaba un carruaje á 
la entrada del Pórtico. Luis XV bajó la escalera, se- 
guido de algunos cortesanos y del Delfin, y á la luz 
incierta de algunas linternas, se dirigió liácia el co- 
che. En el pórtico, bastante mal iluminado, habia 
una multitud de ociosos y de cortesanos, envuel- 
tos eslidclamente en sus levitones ó embozados en 
sus capas, porque aci’ecia el frío. 

El rey pasó por medio de esta hilera de gente, y 
apoyado en el conde de Brienne , caballerizo mayor, 
y en el marqués de Beringhen , primer caballerizo, 

se dispuso á subir al coche. 

En este momento se replegó naturalmente una 
fila de espectadores hácia el objeto de la curiosidad 

general. 

Súbitamente , salió de un pequeño hueco que 
formaba una escalera , un hombre abotonado como 
los demás en uiia gran levita quien empelló al pasar, 
con los codos , al Delfín y ai duque de Ayen , capitán 
de los guardias de corps de servicio , y penetrando 
por entre los guardias de corps y los cien suizos , .se 
acercó al rey á quien hirió en el costado dcreclio. 
—«Me han dado un gran golpe con el puño ,» escla- 
mó Luis XV, é introduciendo la mano por debajo do 
su chupa, la sacó ensangrentada.» i Estoy herido ! 
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(Jijo el rey , y como volviese la cabeza , vi(5 á distan- 
cia de dos’ pasos, (i im Iiombre inmíjvil con el som- 
brero puesto. — «Ese es quien me ha heiádo; que le 
preudaó; pero que no le hagan mal.» 

El rey volvicü' íl subir al momento á su estancia, 
se le acostó en Ja cama y se llamó á los médicos. 
¿Estaba el ai’ma envenenada? Asi se temia, temor 
que se espresó ante el augusto enfermo que se lialla- 
l)a con calentura á consecuencia del susto. La reina 
y el Delfin lloraban á su cabecera ¡ Mad. de Pompa- 
dour no estaba allí; habíase la hecho salir, lo que in- 
dicaba que había peligro de muerte. El rey pidió un 
confesor. 

Entre tanto la servidumbre del rey y los guardias 
de corps se habian precipitado sobre el hombre sos- 
pechoso, Condújoseie ú. una sala baja; se le registró, 
yhallósele aun el arma homicida , que era un cu- 
chillo de dos hojas ; la una bastante ancha , la otra 
en forma de cortaplumas; pero ninguna de ellas se 
hallaba ensangrentada. 

Este hombre no negó haber sido quien hirió al 
rey. Confesó haberle herido con la hoja en forma de 
cortaplumas, de cerca de cinco pulgadas de ancha, 
y haber tenido tiempo para enjugarla , antes de me- 
térsela en el bolsillo. Por lo demás, era evidente 
que no había querido fugarse , lo que le hubiera sido 
fácil , sin duda , en la confusión del primer momento, 
si se hubiera mezclado con el gentío y se hubiese 
quitado el sombrero de la cabeza: 

Sus primeras palabras , al verse en poder de los 
guardias de corps , fueron : — «Que vigilen bien al se- 
ñor DelGn ; que no salga el señor Delfín en todo el 
dia.» Y como se le preguntara quiénes eran sus cóm- 
plices. — «Están muy lejos; no se les encontrará; si lo 
declarase, todo se había perdido,» 

Esto era apelar al tormento: y en efecto, se le 
hizo sufrir , con la esperanza de arrancarle una reve- 
lación. Atenazósele en los tobillos con alicates hechos 
ascua , y no pudo arrancarle el dolor mas que de- 
claraciones vagas, sin designación alguna de cómpli- 
ces verdaderos. Él gran preboste del palacio hizo 
cesar estos tormentos inútiles, vigiló porque se en- 
cerrase al criminal en lugar seguro, y comenzó á 
interrogarle Lecrec de Brille t , uno de los lugar-te- 
üientes del preboste. Aquella misma noche, el sus- 
tituto del Qscal, M. Maillet, presentó su denuncia y 
comenzóse el sumario. 

La cámara régia era durante estas primeras se- 
siones , un teatro de confusión y de agitación deses- 
peradas. Creyéndose el rey herido morlalmente, ha- 
bia mandado á buscar un confesor, por bailarse á la 
sazón ausentes su confesor ordinario y sus capellanes. 
Con gran dificultad pudo encontrarse un capellán ú 
quien se condujo lodo asustado , á la cabecera del 
légio lecho. El capellán se escusó; alegó su ignoran- 
cia, poco habituado á absolver á reyes, pero tu- 
vo que oir á su augusto penitente por grado ó doi’ 
fuerza. o . 

te * * 

Habíase puesto un aparato en la herida; levaii- 
osele á la mañana siguiente, creyendo encontrai’ 
una 1 aga que se temia estuviera envenenada , y no 
se Hallo mas que una ancha raya de sangre :• porque 
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habiendo penetrado muy poco la hoja de la daga en 
las carnes , solo hizo una simple cortadura que bas- 
taron á cicatrizar algunas horas. 

Recobrados de esta alarma , causó mas inquietud 
la acción que sus resultados, ¿era este hombre un 
Ravaillac, un Jacoho Clemente? ¿A qué enemigo de- 
bía atribuirse este crimen? 

ílé aquí lo que aiTojó el sumario sobre este par- 
ticular. 

Este hombre se llamaba Roberto Francisco Da- 
miens. Era natural de la aldea de Thieuloy, que 
dependía de la pari’oquia de Mouchy-le-Breton , en 
la diócesis de Arras, á legua y media de Saint-Pol 
(hoy departamento del Paso-de-Galais). Su partida de 
bautismo, sacada de los registros de esta pari’oquia, 
fijó su nacimiento en el dia 9 de enero de 1715, 
como hijo de Pedro José Damiens y de María Catalina 
Guiilemant, su mujer. 

Pedro José Damiens, había sido arrendador en 
Orlincourt, y habiendo manejado mal sus asuntos, 
fué á fijarse en Thieuloy , donde servia en una casa 
de labranza como sobi’estante. Pedro José perdió á su 
mujer y permaneció viudo con diez hijos , de que solo 
le quedaban cuatro en 1 753 , tres varones y una 
hembra. 

La hembra, María Catalina, se había casado con 
un carpintero de Sainl-Oraer, llamado Carlos Chollet, 
que falleció en 1755. De los tres varones, el uno, 
Antonio José , cai’dador de lana , se casó y estableció 
en Saint-Omer; el otro, Luis, estaba sirviendo en 
París; el tercero era Roberto Francisco , á quien en 
adelante solo llamaremos con su nombre patronímico 
de Damiens. 

En la época de la muerte de su madre, há- 
oia 1737, entró á servir Damiens en Thieuloy en 


casa de un tal Petit, donde permaneció muy poco 
tiempo , y el hermano de su abuelo materno , Jacobo 
Luis Guiilemant, tabernero en Bethune, se le llevó 
consigo . 

Estos pormenores de familia no son inútiles , por- 
que nos revelan en qué centro de vida y de edu- 
cación había crecido el autor de esta tentativa mal 
dii’igida y poco formal de regicidio. 

Por lo demás, Damiens era un siigeto de bastan- 
te mala conducta. Én el país, pasaba por un perezo- 
so y un indócil ; su espíritu turbulento no le permitía 
permanecer quieto. Tenia poco menos de diez y siete 
años, cuando entró en casa del hermano de su abue- 
lo de Bethune , que le enseñó á leer y á escribir . Pe- 
ro este ensayo de instrucción no tuvo fuucho éxilo, y 
presto fue preciso enseñarle un oficio. Con este objeto, 
colocósele de aprendiz en casa de un cerrajero llama- 
do Beauvente , en Bethune. Pero se disgustó de este 
oficio, y no bien entró en él, para libiarse del trabajo 
ordinario, apeló al recurso comande los jóvenes in- 
cor i-egibl es, á engancharse en la milicia. Damiens se 
enganchó , pues , mas el servicio militar no se avenia 
con sus hábitos de independencia , y el hermano de 
su abuelo , compadecido de él , le rescató pagando 
400 libras. 

De vuelta á la taberna de Bethune , llevó á ella 
Damiens su génio inconstante y su indocilidad. Una 
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nwñána , tiró su delantal , ató á la punta de un palo 
6l saquillo que contenia su escaso bagaje , y partió 
para Arras, y ya no volvió á oir hablar de él mas el 
tío Guillemant, desde entonces hasta su muerte, 
ocurrida en 1747, 

Damiens buscó por algún tiempo ocupación en 
AiTas , y encontró en la abadía de Saint- Waast , una 
plaza de marmitón. Su aprendizage en el arle culi- 
nario no fue mas largo que los otros. 

Eli 1 735 , es decir , después de tantos ensayos tan 
prontamente abandonados en el espacio de dos años, 
quiso volver á tantear el servicio militar ; pero esta 
vez en calidad de criado del ejército , y entro al ser- 
vicio de un oficial suizo, llamado Dubas, asistiendo 
de lejos al sitio de Filisburgo. Deaqui pasó al servicio 
del conde Raimundo , á quien acompañó á. Baviera; 
pero hallándose disgustado ya á su regreso de este 
nuevo amo, se negó á seguirle á sus dominios de An* 
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sudáim^ esplosion 

Después de liaber pasado por algún tiempo en ca- 

sa ue un tal Bourdonnaye, entró á servir á una se- 

üoia de ^ el’neu¡I-Sa¡ntreuse. Esta señora gustaba de 

sacar horóscopos, y teniendo la pretensión de ser ella 

misma enterididá en materia de adivinación, miró un 

día á Damiens las rayas de las manos. «Acabareis 
mal 

rae 


goumois. 

Por fin llegó Damiens á París , que le gustó , y 
quiso permanecer en él. Habia en la capital un pa- 
riente suyo llamado Juan Francisco Neveii , mayordo- 
mo del colegio de Luis el Grande. Este encuentro 
ilispertó en Damiens su antigua inclinación al servi- 
cio de cocina , y fue recibido en el colegio, de criado 
con destino al refectorio. Un raes solo permaneció en 
esta ocupación , y era demasiado para él ; un día que 
incurrió en un castigo , rehusó someterse á él y fue 

despedido. 

Héle aquí de nuevo , probando por espacio de un 
ano diferentes ocupaciones , y no coiitenlándóse ni 
fijándose en ninguna. Al cabo de este tiempo, solicita 
volver á entrar en el colegio de Luis el Grande; ad- 
mítesele para el servicio de los aposentos particulares, 
y entre otros , del que ocupaba un hijo de un notario 
llamado M. Bronot, y los hijos de M. Belouse , nego- 
ciante en Marsella. Pero en esta nueva ocupación 
solo permaneció cerca de quince meses. Entre tanto, 
desarrollábase diariamente en Damiens un carácter 
sombrío, taciturno, irritable, indócil á lodo yugo y 
á toda reprensión. 

En 1738, tuvo ocasión de conocer á una criada 
natural de Lorena , que servia á la condesa de Crus- 
'Sol , en el convento de San Estéban des Grés : agra- 
dóle esta jóven llamada Isabel Molerienue , y se caso 
con ella en Saint-Benoit , á principios de 17o9. Tuvo 
un hijo que murió jóven , y una hija que fue educada 
ni lado de su madre , y que ganaba su vida , eu la 
época del crimen , iluminando estampas para los li- 
breros del barrio de San Jacobo. 

Una vez casado , no podía permanecer Damiens en 
colegio. Estableció, pues, á su mujer en un pe- 
queño cuarto del barrio de San Esteban des 
donde permaneció hasta el mes de setiembre do 1 750, 
época en que entró de cocinera en casa de un tal Ri- 
paudelly , calle del Cementerio de San Nicolás de los 

Campos. 

Entre tanto , él volvió á comenzar su correrla de 
ocupaciones , abandoníindolas en seguida. De cada día 
se revelaba mas su carácter violento. Su lempeia- 
iiienlo sanguíneo y jcclancólico ^ la par, le hacia en- 
l^egarse á cóleras repentinas, espantosas, recon 
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, Roberto, le dijo ; veo una raya quebrada, que 
revela que acabará violentamente vuestra vida.» 
La criada nigromántica, á instancia de su señora, 
hizo á Damiens la misma predicción, que sin duda le 
había inspirado el carácter de este criado sombrío y 
colérico. Otro dia se divirtió Mad. de Sainlreuse en 
arrojar de lo alto de la escalera una cesta llena de 
leña , y dijo á Damiens que la recogiera; «¿Sabéis lo 
que quiere decir esto, Roberto? dijo la señora. Quie- 
re decir que un dia os quemarán vivo.» 

Estas siniestras chanzas hicieron en el melancó- 
lico Damiens una impresión profunda, y parece que 
su supersticiosa ama las lomaba por lo serio , porque 
le despidió al cabo de seis meses. 

El 4 de julio de í 756 , volvemos á encontrarle, 
de criado de un negociante de San Petersburgo, Juan 
Michel* que vivía en París, en la calle de Bourdon- 
nais encasa de un ropavejero llamado Desprez. Pu- 
ados dos dias, el 6 de julio, tuvo que salir Micliel de 
la casa, y dijo á Damiens que le esperase; mas cuando 
volvió á entrar en ella habia este desaparecido. El 
negociante sospechó que le había hecho alguna mala 
jugada , y corrió á un armario , en el que tenia su 
cartera, y halló arrancados los cordones que la cer- 
raban , habiéndose estraido de ella cuarenta luises de 
oro. Michel fue á dar parte á la justicia contra el 

infiel criado. 

En efecto, el autor ¿e|este robo había sido Da- 
miens, quien se hallaba corriendo ya la posta por el 
camino de Arras. 

De paso fué á visitar , cerca del pueblo de Fler- 
manville á dos tías suyas , de apellido Plantel , y el 
8 de julio fué á presentar á Arras una demanda con- 
tra sus parientes maternos , con quienes tenia algu- 
nas controversias de interés, y en el mismo dia partió 

para Saiüt-Omer, a donde llego el 10. 

En este pueblo tenia , como ya sabemos , un hei - 
mano cardador de lana. No pudiendo el pobre .^lío- 
nio José ofrecerle un albergue conveniente Uié a 
alojarse i casa de su hermana , la viuda Col leí. El 1 1 
filó á Ariff á ver á su padre , que era portero del pre- 
bostazo'o dependiente de la abadía de Saint-Bertin. 
Entre varias compras que hizo en estos viajes, se su- 

no d6 uDíi d6 cuobillos- ^ , 

En un primer movimiento de conipasion, viendo 

la escasez de su hermana , le dió Damiens cmcuenla y 
piiatro libras, Y trescientas libras ásu hermano, para 
nufpadiera comprar lana y trabajar por su onenla. 

^ Pero presto se iba á saber el origen de las eco»o- 
mías do Damiens. El 14 de julio llegó de París una 
cwta del hermano de Luis , lo que fue un rayo para 
fa honrada ramilla. Luis noticiaba á .lose Antonio el 
i'obn cometido en casa del negociante Miclicl, y que 
L busraba y perseguía. 4 Damiens. José Antonio lia- 
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mú á sil lícrmano aparte , le leyó la cai'ta fatal , y Ic 
(lijo llorando: «Va ves en qué lo has metido, Rober- 
to , y lo que le va á suceder. Lo robado no aprove- 
cha ; i-estitiiyelo , pues , y muy pronto. Conviene sobre 
lodo’ evitar que te persigan por ello : vámonos á ver 
al cura de Santa Margarita, M. Penés, que es un 
liombre digno y de buen juicio, y él te dirá lo que 
debes hacer.» 

Damiens se encogiú de hombros , env¡(3 á paseo á 
lodos los sacerdotes , pero se encolerizó y ti-ató á su 
hermano de imbécil. Entre tanto se Formaba la tem- ; 
pesiad , y Damiens comprendió que dentro de pocos \ 
días se le perseguiría eiiSaint-Omer. Revolviendo en 
su mente por la noche, estos inquietos pensamientos, 
entró en calentura, se le subió la sangre á la cabeza, 
y resolvió matarse, con cuyo objeto lomó de una vez 
una gran cantidad de emético. Como fue tan conside- 
rable ladósis, en breve la devolvió el estómago, de 
suerte que en pocas horas se víó en pié Damiens, dé- 
bil , pero con la cabeza despejada por esta evacuación 
formidable. 

Sin embargo, se obstinó en no restituir, y se con- 
tentó con ocultarse. Con este objeto partió con su 
hermana para Dunkerque. Hallábase aun allí, el 26 
de julio, cuando acudió pálido y despavorido el pobre 
José Antonio , que venia á decir á Damiens que le bus- 
caban en Saint-Omer, por haberse recibido su filia- 
ción. Partieron, pues, precipitadamente los doslier- 
manos para Saint-Venant, y la beriiuina sola para ; 
Saint-Omer. 

En Saint-Venant trató José Antonio dei hacer en- 
trar á su hermanoen la casa delBuen-Híjo; pero esta 
casa, aunque dirigida por religiosos, era una especie 
de cárcel , y dependía del juez del pueblo. Fué, pues, 
preciso bascar otro asilo, para lo cual fueron á es- * 
couderse los dos hermanos en un arrabal de Ipres, en 
casa de un posadero llamado -Jaime Ventolle, con la 
muestra de Poperinfiue. Luego que vió el pobre car- 
dador de lana, instalado allí á su hermano, corrió á 
Saint-Omer á buscar los vestidos de Damiens , y se 
reunió con él el 51 en casa de Ventolle. 

El 1.” de agosto , nuevo asilo en Zulnoland, en 
casa de Rolando Pael, tabernero, á algunos tiros de 
fusil de Poperingue, á donde había dejado oculto José 
.'Vntonio ¡1 su hermano, con el nombré do Pedro Gui- 
llemant, 

Damiens permaneció allí por ocho días, pasando 
su vida en su aposento , taciturno , emperezado , !e- | 
vantándosG tarde y jugando tristemente algunas par- 
tidas de naipes en la sala ahumada de ia taberna, con 
algunos granaderos de las tropas de la reina de Hun- 
gría. Hallábase atormentado todavía por la sangre, 
poi lo que tomó el partido de hacerse sangrar. Como 
lio descendiera al dia siguiente á la taberna, subió la ' 
huéspeda á su cuarto y le halló bañado en su sangre, I 
pero con los ojos abiertos y con la mirada serena. A 
as preguntas que esta le hizo, respondió que se le 
habían desatado las vendas ; arregláronselas y des- 
naipes’ receloso, á jugar su partida de 

Kl 9 de agosto , habiéndosele hecho insoportable 
la taberna de Zulnoland, volvió á Poperingue, y se 


liospedó en la posada do .Jacobo Masselin , la que dejó 
pasados cuatro dias, para irse á vivir con un tejedoi* 
de medias, Nicolás Playonsl , encasa de una tendera 
de Poperingue, llamada Petronila [íamean. Este 
liombre pi'estó á Damiens la mitad de su lecho duran- 
te quince dias. Damiens le ocultaba su nombre, y 
Nicolás .solo le 1 (amaba sciíor. El tejedor advirtió bien 
pronto que su compañero de cama tenia el aire inquie- 
to y turbado, hablaba de noche solo , y de diase en- 
fadaba sin motivo. Era, pues, evidente para el bravo 
tejedor que le remordía la conciencia ásu compañero 
de aposento, y i'esolvió desembarazarse de este hués- 
ped incómodo que le repetía de vez en cuando : «La 
señorita Enriqueta me predijo siempre que haría una 
mala jugada.» 

Esta Enriqueta era la doncella daMad. Verneuil 
de Saint reuse. 

Habiendo ido un dia á pasearse Nicolás Playoust 
con el señor , le dijo este: «Si vuelvo á Francia (Po- 
peringue pertenecía á Holanda) , sí , sí , volveré , y si 
muero , también morirá el mas grande de la l ierra, 
y oiréis hablar de ello.» Y al entrar, quiso escribir 
Damiens á Playoust una carta que comenzaba con es- 
las palabras; — «Siempre me predijo MUe. Enriqueta 
que había de causar alguna desgracia...» 

El 10 de setiembre , por la mañana, hizo llamar 
el burgomaestre al_ desconocido , al señor del cuarto, 
para pedirle sin duda señas mas exactas sobi'e su 
nombre y sus antecedentes. Damiens se mostró muy 
turbado. — «Si no os remuerde nada la conciencia, le 
dijo el honrado Playoust, podéis ir tranquilo, no se 
os comerá el señor alcalde.» 

Una hora después , dejaba Damiens el cuarto de 
Playoust y Poperingue, sin llevarse ni aun los vesti- 
dos. Y dirigiéndose liácia Nedoiichez, en Artois , llegó 
el 12 á Cceur Joyeux, cerca de Saint Omer. De allí 
fné á Arras á visitar á su padre , rogándole que hi- 
ciera venir en secreto á su hermano y hermaua , los 
que llegaron á toda prisa. Damiens solo Ies mandaba 
á llamar para que le dieran el dinero que les había 
dejado del robo de su amo ; pero estas buenas gentes 
liabian ido á contar lel caso al cura de Santa Marga- 
rita, y el abato Fenes les había aconsejado que res- 
tituyeran lo que tenían en su poder, lo cual se apre- 
suraron á efectuar. 

A esta noticia entró Damiens en una terrible có- 
lera , llenando á sus parientes de injurias y amena- 
zas. Después fué á pedir asilo á un primo suyo, 
llamado Taillis, arrendador de Fies. Permaneció allí 
hasta fines de octubre, siempre pensativo y taciturno, 
murmurando palabras ininteligibles, y dirigiendo por 
do quiera miradas recelosas. A mediados de octubre, 
vino á Poperingue un hombre á caballo, qué se titu- 
laba primo del señor , con dos cartas , la una paj'a 
Petronila Harnean , la otra para Nicolás Playoust. 
El señor, renunciando al incógnito, reclamaba sus 
efectos y firmaba Damiens. — «¿Qué ha hecho vuestro 
primo? preguntó Playoust al mensajero; cuando es- 
taba aquí , hubiera jurado que había hecho alguna 
mala acción. — ¡Oh ! dijo el mensajero , creo que lia 
muerto á un criado en París, con un cuchillo.» 

El 5 de noviembre dejó Damiens á Fies , y se vol- 
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el mismo nombre que él. Su aire estraviado sus T 
labras sin concierto , sus sordas amenazas es ianlaron 
de tal suerte á su prima , que la buena mujer se IVié 
á la cama y se hizo .sangrar al dia siguiente. 

Después de algunos dias de ir vagando llet^i'i 
Damiens, ellO, 4 Villers Cliaiat, 4 casa de uno de 
sus parientes, por nombre Beaiicourt, donde ner- 
inanecid dos noches dejando también allí impresio- 
nes de temor, acalorándose, especialmente cuan- 
do hablaba de los eclesiásticos. El 21 partió para 
.\iTas , é hizo preguntar , si se hahia recibido en 

efecto j Iti filíscion de un liombre ll&nicido D3.niiens 
y si se lo buscaba. ’ 

No se ocuparía la justicia mucho de Damiens 
porque fué este á hospedarse k la posada del León 
de uro , en Ajras , y durante la primera semana de 
diciembi c j se ocupó activamente , y sin ocultarse 
mucho en arreglar sus negocios. 

Después, recayó en sus taciturnas perezas, pa- 
sando su vida en la taberna, jugando y bebiendo, 
todo sin mezclarse en la conversación. Estas apatías 
eran en él ordinariamente los preludios de una cri- 
sis violenta. El 20 se vió obligado á hacerse sangrar, 
recomendando al cirujano que la sangría fuese abun- 
dante. Pasaba noches agitadas y soñaba con visiones 
siniestras , de suerte que tuvo que recurii‘r, pai’a po- 
der domirse , al ópio. 

El 2] de diciembi’e, se fué á la Falesque, cerca 
de Arras, á visitar ásu pariente, el arrendador Ne- 
veu. Allí habló como un hombre desesperado , di- 
ciendo que estaba perdido el reino , que se iban á 
morir de hambre su mujer y su hijo. Algún tiempo 
antes, había tenido ocasión de volver á ver al her- 
mano de este arrendador, k ese mismo Juan Fran- 
cisco Neveu , á quien conoció de mayordomo del co- 
legio de Luis el Grande , y que se hallaba retirado á 
la sazón á su país natal. Damiens recoi’dó con No- 
ven sus antiguas conversaciones de colegio; se puso 
á desbarrar sobre los negocios del dia, hablando con 
ii’iitacion del clero y elogiando al Parlamento. Un 
amigo de Neveu, medidor de trigo, dijo también que 
Damiens babia tenido con él cunversacioues propias 
de un liombre desesperado. Díjole )aseándose y sin 
venir de modo alguno é cuento : «todo se lia perdido; 
el reino se halla trastornado de an'iba abajo : por 
mi parte me hallo perdido para siempre : tengo á mi 
cargo un asunto que hará, hablar de raí. » — (tAíárchate 
de aquí, respondió el medidor de trigo; estás loco y 
no quiero hablarte. Dios te inspire mejores senti- 

nuGnlos,)) ISBL 

Vuelto á Arras , el 25 de diciembre, dejó Da- 
miens el León de oro por el Escudo de Franciu, 
fonda de donde salían las diligencias para í’arís , y 
donde tomó un billete con el nombre de Ib’evul , y 
el 28 partió á l’arís. 

En aquella noche vió venir Luis, ese hermano de 
Itainiens que era criado en París , en la calle de Si- 
món el Franco, á un comisioiiisia que lo dijo que le 
esperaba una persona en la tabeima de la calle de 
lleaubourg. Luis fué á ella , y se admiro en esli’eino 

al euconlrar á su liennano. 
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■Haces mal , Roberto, de 
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ujtti , auuerto, ae venir acmí diin T nk 
espues de lo que lias hecho. No eslá.s seguro en Pa- 
rís. Mamiens eludió la respuesta y dijo : vengo á Ver- 
e, poique he arreglado nuestras asuntos. — jY qué 
es loque quieres hacer aquí, desdichado ?— Vengo 4 
París por asunte del Parlamento. lie sabido en Ar- 
ras que los señores del Parlamento han dailo su di- 
misión , y esto es lo que me hace venir. 

Sorprendido de semejante respuesta y del calor 
que usó su hepano en daida, le miró Luis atenta- 
mente, y le dijo : — ¿Y qué te vá á valer eso, y qué 
te imporlau á tí los asuntos del Parlamento ? — Bien 
hueno, dijo Damiens: indícame una posada donde 

pueda hospedarme con seguridad , y después ve- 
remos.» 

Luis, inquieto con esta singular e.'íaltacion , y te- 
miendo comprometerse , rehusó ocuparse de hallar 
un abrigo á su hermano. Damiens palideció de cólera 
y murmuro: «bi yo lo hubiera sabido, me hubiera 
ido derecho á Yersailes.» — «¿y qué hubieras hecho 
en Yersailes? ¿No deseas ver al rey y hablarle por 
los señores del Parlamento? Tal vez te está esperan- 
do su Majestad.» — «Es una idea que tengo; quiero 
ir allí é iré.» 

y como se separasen los dos liermanos , Damiens 
mú'ó á Luis mas amistosamente que lo había hecho 
hasta entonces , y cogiéndole del brazo: mira, Luis, 
le dijo, abrazémonos: quizá sea esta la última vez 
que te vea. — Si te he de hablar claro, Roberto, res- 
pondió Luis , no te digo hasta la vista , y no deseo 
tener noticias tuyas. 

Por la noche, llegó Damiens á casa de Mad. Ri- 
pandelly, que vivia en la calle del Cementerio de 
San Nicolás de los Campos , donde se liallaban sir- 
viendo su mujer y su hija , y permaneció con ellas 
hasta el 5 de enero. Este día, era limes, partió á las 
cuatro de la noche , y se fué á una' taberna de la 
calle de la Universidad, poco distante de la casa don- 
de estaban los carruajes de la córte. Cenó allí, y 
hácia las once y media , tomi'» un carruaje y llegó á 
Yersailes á las tres de la mañana. 

No había ninguna casa abierta á tales lioras, 
por lo que pagó Damiens al cochero, bebió con él 
un vaso de ratafia, y se durmió apaciblemente en el 
establecimiento de los carruajes. Llegada la maña- 
na , se liizo guiai- por un mozo á la posada de la se- 
ñora Fortier, sita en la calle de Satory , donde per- 
maneció en la cama, según su costumbre hasta 
después del medio dia. Saliu á las dos, so paseo en 
el parque y en los patios, fue a bebei* á aigiinas ta— 
bei'iias y no entró en la posada liasla las once de -la 
noche. — Qué vida mas fastidiosa , dijo á la dueña de 
la posada. El rey va hoy también á Trianon basta el 
sábado próximo ; no hay medio de terminar aquí mis 

negocios. 

A la mañana siguiente, día 5, era imércoles, y 
hacia un frío horroroso. Damiens dijo á Atad. For- 
tier ijue enviára á buscar un cirujano. ¿Un ciruja- 
no? ¿y para qué? corilestó esta riéndose; iio teneis 
cara de estar malo. — Necesito sangrarme. ¿En es- 
le tiempo? os clianceíiis; bebed un vaso mas devino, 
y csit» os rea lui liará. 
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No insistió Damiens. Dado el golpe fatal, escla- 
nió : si se me hubiera dejado sangrar , no hubiera 

herido al rey. . 

A pesar del frío que hacia, salió Daraiens á las 

dos y anduvo rondando algún tiempo por los patios 
de palacio. A las cinco y tres cuartos , como se dis- 
pusiera el rey á regresar á-Trianon, se ocultó Da- 
jníens en un pequeño hueco debajo de la escalei'a 
cerca del pórtico. 

De allí fue de donde se lanzó al rey. 

Las primeras respuestas de Damiens , habían es- 
Iraviado á la justicia: porque ól mismo no sabia fija- 
mente lo que decia ; pero cuando se recobróide las 
emociones de la primera hora , y de sus padecimien- 
tos , comenzó á dejar ver un carácter original y una 
pei-sonalidad curiosa. Este hombre, grosero y sin cul^ 
im-a, hablaba de las cosas del tiempo, de la políti- 
ca, de la religión, si no como partidario grave y 
formal, al menos como descontento convertido. De- 
jaba penetrar rencores tenaces contra el clero , y 
en medio de sus confusas reoriminaeiones contra el 
gobierno, era difícil distinguir un sistema, una idea 
seguida, pero se percibía una animación muy viva y 
muy sincera contra todas las autoridades estableci- 
das , y una constante disposición á profetizar desgra- 
cias, si DO se seguía su parecer. 

El 9 de enero, entregó Damiens á un oficial 
una carta para el rey : hé aquí copia de ella al pié de 


la letra : 


« Señor , 


«Siento mucho haber tenido la desgracia de acer- 
carme á vos ; pero si no tomáis el partido de vues- 
tro pueblo , no pasarán muchos años , sin que pe- 
rezcáis vos y el señor DelDn y algunos otros. Sería 
sensible que tan buen príncipe no tuviera seguridad 
en su vida, por la demasiada bondad que ha dis- 
pensado á los eclesiásticos á quienes concede toda su 
confianza ; y si no teneis la bondad de i*emediar esto 
en poco tiempo, sucedei’án grandes desdichas, y no 
estará seguro vuestro reino. Para desgracia vuestra, 
os han dado vuestros súbditos su dimisión, depen- 
diendo de ellos el negocio. Y sino teneis la bondad, en 
beneficio de vuestro pueblo , de mandar que se le dé 
los sacramentos en la hora de la muerte, habiéndo- 
les rehusado después vuestro lecho de justicia , cuyo 
capellán ha hecho vender los muebles del sacerdote 
que se ha salvado, os reitero, que no se halla en se- 

. j cuyo aviso , que es muy 

cierto, me lomo la libertad de informaros por el ofi- 
cial portador de la presente, en quien he nmesto to- 
da mi confianza. El arzobispo de París es la causa 
de toda la turbulencia , por los sacramentos que ha 
Ijecho rehusar. Después del cruel crimen que acabo 

de cometer contra vuestra sagrada persona , el voto 

■sincero que me tomo la libertad de elevar por vos me 

hace esperar la clemencia de las bondatles de vues- 
tra Majestad. 

Damiens.» 

iri '■epresenlar a vues- 

Majestad , que , á pesar de las órdenes que ha- 


beis dado, diciendo que no se me haga mal alguno, 
esto no ha impedido que el señor guarda-sellos haya 
mandado hacer áscuas dos tenazas en la sala de 
guardias , sujelcindome él mismo y que me quemasen 
con ellas dos guardias los piés , lo que se ha ejecuta- 
do prometiéndoles recompensa ; se ha dicho á estos 
guardias que fuei-an á buscar dos faginas , las que se 
han encendido para arrojarme en ellas , y á no ser 
por M. Leclerc, que ha impedido su proyecto, no hu- 
biera podido tener el honor de escribiros lo que llevg 
sentado. 

Damiens.» 

• En el dorso del original de esta carta se hallaba 
escrito : 

«Rubricado , ne- varietur , conforme y según los 
deseos del inlerrogálono del llamado Francisco Da- 
miens, con fecha del 9 de enero de 1757, en Yersa- 
lles, residiendo aquí el rey. 


Damiens. 


Lecleuc du Brillet 
Duvoigne.m 


A esta carta iba adjunta la nota siguiente : 

«Los señores Ciiaciiange, segundo ; Baise de Lis- 
SE ; De la Guíonye ; Clement ; LAninERT ; el presiden- 
te De Rieu.x Bonnainvillieus ; presidente Du Massy y 
casi todos. 

«Es preciso que reponga su parlamento , y que 
le sostenga con promesa de no hacer nada á los ar- 
riba mencionados y compañía. 

Damiens.» 

Decretóse desde los primeros dias de la informa- 
ción el arresto de los parientes de Damiens, que vi- 
vían en París , y se hacia buscar en los diversos lu- 
gares donde habla habitado el asesino, las personas 
que se hallaban relacionadas con él. El 15 de enero 
mandó el rey por despacho abierto que se instruyera 
el proceso en la gran sala del Parlamento , validado 
préviaraente el procedimiento del prebostazgo de Ver- 
sal les. El 17 se llevó el despacho abierto al Parla- 
mento , siendo asimismo registrado : confióse la ins- 
trucción del proceso á Remi- Carlos de Maupeon, 
primer presidente , á Mateo Francisco Molé , segundo 
presidente , y á los consejeros Severs y Dionisio Luis 
Pasquier, estos dos últimos en calidad de relatores. 

En el mismo dia 1 7 se dió órden de trasladar á 
Damiens á la cárcel de París , espidiéndose para es- 
coltarle un grueso destacamento del regimiento de 
guardias francesas, escalonándose por el camino va- 
rios piquetes de soldados , y prohibiéndose espresa- 
mente asomarse á las ventanas de las calles de Ver- 
sal les y de los pueblos del camino para ver pasar á 
este gran criminal. Damiens estropeado por el tor- 
mento, fue tendido en un colchón dentro de un an- 
cho carruaje lirado por cuatro caballos, llegando á 
París el siniestro cortejo en la noche del '18. A las 
dos de la mañana , se hallaba constituido ya el ase- 
sino en la torre de Monlgoramery , en el mismo ca- 
labozo donde se encerró á Uavaillao. 

Tomáronse precauciones estraord inarias para la 
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custodia d0l rd^icidci. Conio sis 6 tsmiera íilffiiníicon- 


inocion por parle del pueblo se habla levanlado 

la pulo sstciiorj, Gn línGíi cliQg^oníil , uíifi ftiorlG 


I fin de la empalizada, un cuerpo de 
en , hombres que se relevaban 



palizada que ocupaba desde la escalera de iMayo á 
otra escalera, y en la que se abrían dos poternas. Ái 


guaj'dia de cien 
veinte y cuatro horas 


¿ /'na guardia para lo interior, y nume- 

losas cenlmelas y patrullas multiplicadas. Debajo de 


a torre de Montgommery habla también otro peque 
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Uaiiirens cii Sil [irision. 


# 


no cuerpo de guardia. De distancia en distancia, en 
la escalera do la toi're había colocados centinela.s eii' 
nima y debajo riel primer piso donde se hallaba si- 
luado el calabozo de Damiens. 

Este calabozo liist/irico merece una descripción 
particular. Kra redondo; tenía doce pií?s por do qnier 
y se hallaba iluminado iinicamenie jtor dos Lronei’as 
de ocho [migadas de anchura y tres piés de elevación. 


Estas e.«^trechasaborluras tenían para mayor pj-ecau- 

• ■' con 


cion dos filas de barras de hierro, y se cerrí 
marcos postizos de pajiel transparentado con aceite. 
m tiabia con qui^ encender luego en el calabozo, 
pero el cuerpo de guai’dia situado debajo y íuerte- 
mente calentado comunicaba arriba una temperatura 


bastante oAIida, que hadan aun mas soportable, 
pesar deljrío riguroso, las numorosíis luces que 
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habiti cünLlmiaiii0iil.e en la celda. También fue pre- 
ciso siistiluir las fétidas velas que viciaban el aire 
respirablc con bujías. 

Este era el calabozo donde Uaraiens se hallaba 
tendido, porque no le perraitian estar en pié sus he- 
ridas. Habíase dispuesto á seis piilg^adas del suelo 
una estrada con colchones, cuyas almohadas de re- 
sortes, se bajaban ó siibian seg^un se creia Donvc- 
iiíenle. En este lecho do campaña habíase atado al 
preso con cori'eas de cueí’o de flungría, anchas y 
espesas, atadas á doce anillos fijos en el suelo. Estas 
coj'j’eas sujetaban los hombros , enlazaban los brazos 
y solo dejaban á las manos libertad para llevar el ali- 


mento á la boca. El curioso grabado que daaios en 
su lugar y que es un fm-símüc de una estampa de 
la época, muestra las complicaciones cruelmente in- 
geniosas do este sistema de ligaduras que parece 
¡raaginado por un carcelero de Lilliput , que traVira 
de evitar una evasión de Gulliver. 

Ligado y empaquetado de esta manera, el regicida 
permaneció sesenta y seis dias en esta posición atroz, 
vigilado, poj' lo demás, dia y noche, por oiiatro sar- 
gentos de guardias tomados de doce escogidos , que 
so relevaban cada cuatro horas, y cuyo cuerpo de 
guardia se hallaba en un aposento superior. 

Por lo demíls, hallábase Daraiens cuidado aten- 
tamente poi’ e! médico y el cirujano oi‘d inario del 
Pariamenlo, Hoyer y Foubert, le que visitaban tres 
veces al dia y daban cuenta de su estado todas las 
mañanas al primer presidente. Ordenábase y hacíase 
pi’eparar el alimento conforme á las prescripciones 
cuotidianas del médico, y un cirujano que doi’mia en 
el calabozo, tenia el encargo de examinar y probar 
los alimentos. 

Para evitar (|ue contrajeran los miembi’os algún 
calor inflamatorio ó se desollasen en la violenta posi- 
ción en que se les tenia de costumbre, se tendió por 
debajo un ancho tapete de piel : finalmente, coniple- 
tahan el servicio cuatro soldados eafei'rneros , y vigi- 
lalian al preso en los pocos momentos en que se'^ie 
levantaba pai'a las necesidades indispensables. 

Los inlerrogatoi'íos comenzaron el 1 7 de enero y 
u se ceri’aron hasta el 1 7 de marzo sigriíenle , lia- 
uiénclosc celebrado sesionas de cuatro á siete horas. 
Las respuestas del preso no dieron luz sobre compli- 
cidad alguna formal ; tampoco resultó nada del su- 
mario; y si bien se creyó muchas veces hallar la pis- 
ta de un complot, siempre se desvanecía este comniol 
imaginario. ‘ 


Uü 


un 

En 


Por ejemplo, el rumor pfiblico dio á conocer u 
hecho que pareció á primera vista sobrado grave. E 
os Ultimos días de diciembre- de 1756, avisó un in- 

Pnlnñh ^ fie Zalouski , gi-an refrendario de 
‘ oionia , que tema que hacerle revelaciones de gran- 

’ concernientes á la seguridad del 
desm-píúwc^ i-efi-endario 

darin*’ -f- ilesconocidü al gran refreii- 

coranPiPniP^'^^^^ Píh’ticipadü su aviso á ja autoridad 

arrepeniir de no haberle hecho cm ’ ^ 


Todo esto eru cierto, y el 5 de enero, cuando se 
^ divulgó el rumor del asesinato, creyó deber suyo el 
I conde Zalouski, pesaroso de su negligencia , referir 
por lo menos, loque le había ocurrido. Investigóse 
el oríg’en de esté estraño aviso, y los jueces trataron 
' de descubrir á su autor. Pensóse , en fin, en un an- 
ciano abate de la capilla que tenia la manía de ir re- 
velando siempre visiones sin fundamento y siniestras 
predicciones, y que había puesto repetidas veces 
alerta á la autoridad poi- mil patrañas de esta clasCj 
concluyéndose por no lacerlc caso alguno. Enviado 
y confrontado el abate con el gran refrendario , por 
órden del príncipe de Conti , reconoció aj momenlo el 
conde de Zalouski á su denunciador. 

Pei‘o en todo esto no había nada formal y sório. 
Dirigido el sumario sobre la familia y los amigos 
de Damiens, no arrojó en cuanto á la esplicacion del 
crimen , otros hechos que los que llevamos referidos. 
Solo se encontró el 22 de enero, en la casa de Ui- 
paudelly , donde se hallaba sirviendo la mujer de 
Daraiens, un saco oculto, bajo la campana de la 
chimenea y que contenia 1,206 libras en luises. Da- 
miens había ocultado en su última visita, sin saberlo 
su mujer ni su hija, esta suma que era el' resto del 
robo liecbo á Micliel. 

Avanzado, el sumario , se mandó la ralificacion 
y confrontación de los testigos, para lo que se dió la 
debida providencia el 17 de febrero, habiendo oido- 
la prévia comunicación de lodos los procedimientos 
formados, los pi'íncipes y pares, los cuatro magis- 
trados encai’gados de relatar las peticiones de las 

partes, los presidentes honorarios, y los consejeros 
de la gran sala. 

Las ratificaciones y confrontaciones, terminaron 
el 17 de marzo. Después, habiéndose comunicado los 
procedimientos al fiscal que dió su dictáraen definiti- 
vo cerrado, señalóse dia para proceder á la vista del 
proceso , es decir , á la lectura , que duró tres se- 
siones, de todas las piezas y procedimientos. 

Cumplidas todas estas foi’malidades, se dió cuen- 
ta de los dictámenes y peticiones el 26 de marzo. El 
fiscal pedia contra Dobertoi Francisco Damiens, las 
pénas j)rontinciadas comunmente contra los i'egicidas, 
y la. cuestión prévia. 

Va se liabia deliberado largo tiempo solire la es- 
pecie de cuestión que debería aplicarse á Daraiens. 
Sabido es que basta la declaración real del 18 de fe- 
brero de 1788, por la que abolió Luis XVI el tor- 
mento preparatorio , dábase tormento á los desgracia- 
dos que reliiisaban confesar las circunstancias ó los 
cómplices de un Gj'imen. 

El génei‘0 de tormento aplicado oi’diaariainentü 
püi' el Parlamento era el loiinento délos borceguíes, 
y tal fue ei que se eligió en esta ocasión como el me- 
nos peligroso para la vida. 

hl lormenlo de los borceguíes er,a no obstante, 
horrible. Encaionábanse las piernas del paciente 


algo 


en cuatj’o espesas plaucbas súlidamenlo aladas con 
cuerdas, aplicándose dos de aquellas á la parle inle- 
i'ior y lasútj'as dos á la esLerior. Después, formando 
un lodo las planchas y las piernas, se metía una cuña 
entre las dos planchas de adentro, apretándola vio- 
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ba las ciievdas , ya muy prietas , descoyuntando la rc- 
perousion las piernas del paciente con dolores indeci 
bles. El tormento ordmai'io se veiaTicaba introduciendo 
de esta suerte cuatro cuñas; el tormento estraoVdi- 
tmrio inti’oducieuflo ocho. 

Pero esta vez , la ciencia se liizo cijmplice del 
voi’dugo , rnúdicüs^y cirujanos dieron su parecei* sobre 
los medios mas á pro])ó3Íto para hacer mas vivo el 
dolor, sin atacar las liientes de la vida d sin quitar 
el sentimiento A la víctima. 

bolamente apai eciu como consoladora la religión 
en medio de este fúnebre aparato. Encargóse la ásis- 
lencia de Damiens al cura (.luei’et de la pai‘roquia de 
San Pedj’o, doctor en Sorbona. 

Hasta el 26 de marzo no compareció DamiensaiiLe 
sus jueces. No le habían abatido los prolongados pa- 
deciraienLo.s de la prisión. Este hombre, de una cons- 
titución notablemente vigorosa, no hahia perdido su 
energía; asi rué que miró (i los magistrados con fir- 
ineza, respondió con lucidez y presencia de espíritu, 
y aiiji se sirvió á veces de chanzas. Después de im in- 
terrogatorio de cuatro horas , en que no se reveló 
hecho alguno nuevo , y en que persistió el acusado en 
decir que solo había querido asustar al rey, mas no 
matarle , que solo había cometido esta acción para 
obligar al monarca ¿cambiar de sistema de gobierno, 
se pronunció la siguiente sentencia : 

«Hallándose presentes el tribunal , los príncipes y 
pares.. . y haciendo derecho sobre la acusación contra 
el referido Roberto Francisco Damiens , debidamente 
convicto del crimen de lesa-inaj estad divina y huma- 
na, por el muy horrible, muy abominable y muy de- 
Loslablo parricidio cometido en la persona del rey, 
condena por via de reparación al susodiclio Damiens, 
á hacer pública retractación y enmienda ante la puer- 
ta principal de la iglesia de París, ¿donde será lleva- 
do y conducido en un carro, desnudo, en camisa, lie 
vando un cirio encendido de dos libras de peso , y ¿ 
decir allí y declarar, de rodillas, que malévola y ale- 
vosamente ba cometido el mencionado muy abomina- 
ble y muy detestable parricidio , y herido al rey con 
un cuchillo en el costado izquierdo , de lo que se ar- 
i'epiente y pide perdón á Dios, al rey y á la justicia: 
hecho lo Cual , será llevado y conducido en el dicho 
carro á la plaza de la Grúve , y en un cadalso que se 
levantará allí , atenaceado en los pechos , eii los bra- 
zos, muslos y pantorrillas , teniendo en su mano de- 
i'Gclia el cuchillo con que cometió el parricidio men- 
cionado, después de sei’ abrasado en fuego de azulre, 
y eii los sitios donde fue atenaceado , vertiéndose en 
ellos plomo derretido, aceite rusiente, cera y azufre 
derretidos, y tirado después su cuerpo y descuartiza- 
do por cuatro caballos , y consumidos sus mienibi'os 
pci’ ol fuego hasta reducirlos 4 cenizas, y arrojadas 
estas al viento. Declara lodos sus bienes inucljles é 
inmuebles eu cualquiera parte que se bailaren confis- 
cados a favor del rey. Manda que antes de dicha eje- 
cución sea aplicado el citatlo Damiens al tormento oi di- 
ñarlo y eslraordinario , para obtener la revelación de 
sus cómplices. Manda demoler la casa donde naciu, 
previa la debida Indemnización á .sn pi’opietario, sin 
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A los dos días, el 28 (porque el siguiente ora 
domingo), lúe trasladado Damiens al cuarlo del tor- 
mento.^ Leyóle el escribano Lebrelon la sentencia 
que oyu con atennou, contentánilose con decir, con 
.saiigie fría: — «El día eslaiá caluroso.» 

Kl inteiTOgatorio que precedió al tormento, no 
o y uvo de Damiens mas que vagas recriminaciones 
coníia el arzobis[) 0 , sobre negación de sacramenlos. 
La mala 'comlucta del ai-zobispo , decía , le hahia 
inspirado, hacia tres años , su proyecto de herir al rey. 
Después de hora y media de estas inútiles preguntas, 
fue atado Damiens al banquillo, y se le colocaron las 
piernas en los borceguíes, apretándose las cuei'das 
con mas fuerza que se había hecho jamás hasta en- 
tonces. El desgraciado arrojó gritos espantosos y 
pareció dejar de latirle el coi-azon ; pero el médicc 
y el cirujano declararon que no era nada. Vuelto en 
sí Damicn, pidió un poco de vino, diciendo: — «Aquí 
se necesitan fuerzas.» 

InteiTogado sobro la existencia de sus cómplices, 
respondió solamente mientras sus primeros doloi'es. 
— « ¡ Ese picaro arzobispo 1 » 

Después, luego que pasó la hinchazón de las ata- 
duras , que hubiera podido adormecer la sensibilidad, 
se aplicó la primer cuña. Damiens arrojó gritos, pero 
según el proceso verbal , « sin cólera y sin palabra 
alguna indecente.» 

ÍDlerrogado á esta primera cuña , qué le liabia 
empeñado á cometer su crimen, respondió, que fue 
« por haber oido hablar á la gente y habérsele dicho 
que todos los males concluírian asesinando al rey.» 

Y como autor de estas conversaciones, nombró por 
la primera vez á un talGaulhier, hombre de negocios, 
mas la declaración de Gautliier no condujo á revela- 
ción alguna formal. 

k ta cuarta cuña, grito el paciente: «i Señor! 
¡Caballeros!» 

A la quinta, primera deltormento eslraordinario, 
respondió , que había creído hacer una obra meritoria 
para el cielo ; que asi se lo decían varios sacerdotes; 

pero no nombró á ninguno. 

La octava cuña , cuarta del tormento estraordiua- 

rio solo le an-ancó dos esclamacioues de dolor 
((¡ Señor I ¡ Dios mió!» Pero persistió en decir que fue 

solo en hi concepción del crimen. 

La vida de Damiens se hallaba en peligro, el loi- 

meuto había durado hora y nteilia; fue, pues, preci- 
so reiiimcíar á arrancarle revelaciones , y se le de.s- 
ató tendiéndole quebrantado en un colclioii. Dejóse e 
después á la capilla de la cárcel, donde recibir, los 
auxilios de la religión , y cantadas las oraciones y 
dada la bendición del Santísimo Saci-amenlo, lúe lie- 
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cipal de la iglesia tie NneslJ-a Sefiora, y se lo hizo 
bajar de é\ para la i-eti’ad ación púlilioa. 

KI úlLimo acto de este dranm sÍDÍestro debia te- 
ner por teatjo la plaza de Gi'éve. En esta plaza se 
iialiia puesto una empalizaiia en un es[tacio de cien 
píes cuadrados, no (luedandu filas ([iie una pequeña 
salida por el lado de la casa de Ayuntamiento. Co- 
deaba esta empalizada la guardia de á \M, y la guar- 
díade á caballo guarnecía lu plaza de ios Becerros. 

I Tallábanse culocados de distancia en distancia cuer- 
(tüs de guardia de guardias francesas , en el camino 
de palacio y en (odas las avenidas de la plaza. Ha- 
bíanse desplegado considerables fuerzas para asegu- 
rar la tranquilidad pública. 

Al llegar Damieiis á la casa de Ayuntamiento, á 
donde liabian ido ios ministros subalternos y los doc- 
tores, repitió una vez, que no existia coranlotni cóm- 


¡ilices, y que no tenia nada que declarar: solamente 
poj’ descargo de su conciencia^ pidió perdón al señor 
arzobispo de sus insultos, y recomendó bien inútil- 
mente á la piedad de ios jueces, su inoGeiile fa- 
milia. 

Entonces fue conducido Bamieus al cadalso y des- 
nudado. Yiúsele mirar con atención su cuerpo, y 
considerar con firmeza al pueblo, cuyas ajiiuadas 
masas rodeaban el lugai* dcl suplicio. El cadalso ha- 
llábase elevado poco mas de tres jués y medio del 
suelo , teniendo de ocho á nueve píés de anchura y 
longitud. Atóse á él al paciente y se le sujetaron los 
brazos y los piés con anillos de hierro. 

Quemúsele la mano derecha en un escalfador, te- 
niendo en ella el cuchillo parricida, y arrancando el 
dolor al condenado un grito terrible que resonó en 
todos los pechos ; pero pagado este tributo, miró con 
curiosidad arder su mano , sin repetir sus gritos y 
sin proferii’ imprecación alguna. 
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!ies[)uns, se le atenaceó en los pechos, en los bra- 
zos, cu los muslos y en las panloriillas, y en cada 
uno de estos sitios, se arrojó una mezcla ardiente de 
plomo derretido , de aceite rusiente , de cera y de 
azufre. .V cada atenaceara i en lo , gritaba el desdicha- 
do : « I Dios inio ! ¡ fuerzas , fuerzas ! ¡ Señor 1 ¡ Dios 
miol 1 l’eiied piedad I i Señor I j Dios mió! ¡Cómo pa- 
dezco 1 ¡ Señor 1 \ Dios mío ! ¡ Dadme paciencia !» 

Pero concluido cada atenaceamiento , cesaba de 
gritar y contemplaba la llaga. 

Atarónsele después muy prietos los piés, los mús- 
los y los brazos para }>roceder al descuartizamiento. 
Las cuei’diis que tocaban en las llagas vivas y ar- 
dientes, arrancaban al paciente aullidos de dolor. 
Atái’Oüse los caballos, que eran jóvenes y vigorosos 
y tiraban con designaldad , asi fue que estuvieron ti- 
rando de aquellos miembros por espacio de una hora 
sin poderlos desi>render. Los gritos feroces del ajusti- 
ciado acompañaban horriblemente ó los gritos de los 
ejecutores que escítaban al tiro. Al último hubo que 
decidirse á cortar los miembros principales, porque 
se aproximaba la noche. Medio cortáronse, pues, los 
brazos y los muslos, y volvieron á tirar de ellos los 
caballos, viéndose por fin despi’enderse un muslo y 
un brazo. Damiens miró llevárselos. Desprendióse el 
otro muslo, y aun conservaba Damiens un resto de co- 
nocimiento: mas cuando cedii.» el último brazo á los 
esfuerzos de los caballos, el desgraciado rindió el 
último suspiro. 

Este espectáculo de padecimientos inmiditos , dig- 
no de una tribu de Pieles Rojas, dejó en la memoria 
del pueblo recuerdos indelebles , íle suerte que toda- 
vía se dice en el dia, un suplicio de Damiens. 

Los tormentos de Damiens causaron mas emo- 
ción que la que produjo su crimen. Luis XY no fue 
ya el Bien- Amado, 
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Después del regicida hipocondriaco , de lempora- 
menlo pletúrico, de alma gi’osei'a y baja , que dirige 
contra las potestades del dia un cuchillo frenético, 
varaos á ver al regicida sistemático , al fanático cal- 
mado y razonador , alma honrada, esti'aviada por la 
pasión mas implacable, la pasión política. La indig- 
nidad de un Damiens , sus instintos vulgares , sus hk- 
l)itos vergonzosos hicieron considerar su crimen como 
un accidente sin consecuencias. La probidad salvaje 
de un Louvel , su fe deplorable , pero profunda, en 
una especie de misión interior, sn patriotismo ciego, 
constituyen el regicidio completo , la encarnación de 
nna secta que hará desaparecer bien pronto la civili - 
zacion moderna. 

La virtud violenta del ciudadano , que suprime en 
pré de una convicción política los deberes mas paten- 
tes y sagrados del ser moral y sociable, ha podido pa- 
sar por heróica grandeza; pero en adelante en nues- 
tras sociedades cristianas , no puede tener escusa el 
homicidio ; el hombre no puede arrogarse , por pura 
•pie sea su intención , un derecho sobre la vida del 
hombre. Aristogiton , Bruto y Louvel no son mas que 
onos asesinos. 

El 13 (le febrero de 1820 , en un dia de carnaval, 
ol miércoles de ceniza , salia de la ópera el duque de 
segundo hijo del que fue después CárlosX, 
por la puerta pequeña, á cosa de las once de la no- 
‘‘he. Kl príncipe acíababa de ayudar á la duquesa , su 
^ojer, para subir al carruaje, cuando deslizándose 
nn hombre entre la pared y un centinela que presen- 
l^ha las armas , cogió al príncipe del hombro izquiei - 
^0 , le hirió en el costado derecho y huyó. El prínci- 
pe creyó en un principio que esto no haliiasiclo ma5 
hpe un violento empellón; pero al llevar la mano a 
costado , locó el mango del ai’rna clavada en la lie- 
y esclamó: — «¡Soy muerto, me lian asesinado, 
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venid , esposa mia!» Y diciendo esto arrancó el arma, 
brotó (le la herida mi surtidor de sangre , y cayó el 
príncipe en brazos del conde de iMesnard. 

A este grito, MM. de Glioiseul y de Clermonl, 
ayudas decampo del principe, y el guardia real que 
estaba de centinela , llamado Desbiez, viendo liuii' ú 
un hombre á todo correr por la calle de Uiclielieu, 
hácia el boulevartj corrieron en persecución suya. 
Viósele á la luz de los faroles de Ja calle , algunos 
segundos después, derribar en su fuga á un mozo de 
café , llamado Paulmier , que pasaba cerca de la ar- 
cada Colbert, y el cual no sabiendo lo que acaba de 
pasar, echó á correr detrás de aquel Iiombre que 
había derribado la bandeja y las bebidas que llevaba 
Paulmier á la ópera. Arrestóse, pues, á aquel hom- 
bre y se le condujo al cuerpo de guardia. 

Desolada la duquesa saltó abajo del coche , arran- 
có su cinturón , y trató de vendar la herida que arro- 
jaba sangre en abundancia. Llegaron dos médicos é 
hicieron en el brazo una sangría (jue hie suficiente 
para aliviar al herido, al cual se le llevó á una sala 

niie daba al palco del tcatio. 

Lle^-ó á toda prisa el doctor Bougon , que ei-a uii 

anLÍD’Uo''amigo de Gante. Reconocióle el príncipe, y es- 
trechándole la mano, le dijo:— «.\dios, querido Bou - 

(ron me han herido mortalmenle.» 

A la una de la mañana acudió Dupuytren : el he- 
rido había perdido ya el habla. 

La señora diajaesa de Berry seguía con ansiedad 

todos los movimientos del célebre cirujuno y sintmn- 
do una ráñiga de esperanza , dijo mclmándose hátia 

sn esDOSo;— «Querido Fernando, decidme, os ruego, 

donde os duele.» El principe al oír esta voz amiga, 
volvió á abrir los ojos , cogió la mano de la duquesa 
Y se la llevó al pecho.— «¿Es a(iu(, dijo la duquesa, 

esposo mió ?-S(, me ahogo.» 
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Duimytren examinó la herida, y decidió que eiTi 
preciso qiiilar la venda para abrir á. la sangría salida 
mas anclia ; y al llevar el ciiaijano su mano al escal- 
pelo, tuvo todavía el príncipe fuerza para decir: — 
«No, dejadme, puesto que mi muerte es segura,» 
Practicóse , no obstante la operación que procuró 
alguna calma al herido. Su pecho , menos oprimido, 
le pei’mitíó dirigir algunas palabras de consuelo y 
benevolencia á toda esta familia que le rodeaba llo- 
rando. El duque de Oi'Ieans se hallaba en el baile de 
la ópera , pues no había abandonado al herido. El 
duque y la duquesa de Angulema habían acudido los 
primeros. El pilucipe real, traspasado de dolor ocul- 
taba su rostro con sus manos. 

En uno de sus movimientos de calma, dijo el 
duque de Berry en voz baja al duque de Angulema: 
— «Dejadme ver al hombre... ¿Qué le lie hecho yo? 
— Tal vez le habró ofendido sin saberlo... No. — En- 
tonces es un loco; y debe hacérsele gracia. Prome- 
tedme que se la pediréis al rey.» 

A las cinco de la mañana llegó el rey. El duque de 
Berry esperimentaba alternativamente vivos dolores y 
(iesfalleciinientos; en una de estas intermitencias re- 
conoció al rey y le dijo :— «Querido tío , indultad al 
//ow/íre.— Sobrino mió, respondió Luis XVíIf; no os 
halláis en tan mal estado como creeís ; ya hablare- 
mos de eso. — Gracia parala vida del hombre, repitió 
el príncipe , para que yo muera tranquilo ; esto dulci- 
licarA mis últimos momentos.» 

Y como prorumpiera en sollozos la duquesa: — 
«Aplacaos, amiga mia, dijo el príncipe, por el niño 
que lleváis en el seno.» 

Como desfalleciese visiblemente el príncipe, le 

confesó Monseñor de Lanleuil , su capellán, obispo 

de Amyciea , dándole la Estrema-uncion el cura de 
San Boque. 

A las seis y treinta y cinco minutos espiró Cárlos 
Peinando de Borbon, duque de Berry. En él se estin- 

guió , al menos asi se creia , la última esperanza de la 
rama mayor de los Borbones . 

El autor de este crimen tan enorme , tan iiTeme- 
diable en apariencia, no tuvo dificultad alguna en 
confesarse culpable. Declaró con calma llamarse Luis 
Pedro Louvelj haber nacido en Versalles el 7 de oc- 
tubre de 1785 , de .Juan Pedro Louvel y de Francisca 
Montier, su segunda mujer, ambos longíslas, de oficio 
parnicionerode las Caballerizas del rey, y habitando 
n a plaza del Carrousel . I nter rogado sobre los moli vos 

que tuvo para cometer aquel crimen, respondió que 

Iwbia quej-ido librar 4 su país de sus enemigos mas 

l'allaba meditando este proyecto 

814, y que habla seguidovarias veces al prln- 
Cipe en sus cacerías para matarle. 

policía, Idra poner espo- 
rior S'"?’ minisieno del Inie- 

™ ass?el/dl"l! loilo ‘>ia siguiente. 

'® ae leoonstiluyóen la cárcel. 
Habiéndosele revestido con la camisola de fuerza 
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ma idea lo; l^d^ñ! ^‘"lase.oon la mis- 

i»»s is,s:ss*. j. 


CPLEriBES. 

Louvel refirió su historia con el tono mas calma- 
do al oficial de policía que le guardaba de vista. 

«Concebí mi proyecto en 1814. Ocurrióme la pri- 
mera idea , liaciendo centinela en las murallas de 
Melz, donde me hallaba sirviendo de guardia nacio- 
nal. Hacia algunas semanas que estábamos bloquea- 
dos por los estranjeros , cuando supe por los periódi- 
cos que leía entonces, pero que ya no leí mas (porque 
me hacia mal su contenido) que volvían los Borbones 
á Francia y que iban á subir al trono. Desde este 
momento, Juré su muerte; porque e! mayor crimen 
que á mis ojos pueda cometer un francés, es entraj* 
en su patria con el auxilio de los enemigos. Por otra 
}arle los Borbones liabian ya levantado armas contra 
F'rancia, y yo no podía perdonárselo. Creía, pues, 
hacer un servicio á mi país matándoles, y estaba pron- 
to á arrostrar lodo género de suplicios para realizar 
mi designio. 

»He esperado laocasion seis años enteros , espian- 
do el momento lavorable, desaprovechándole algunas 
veces por casualidad y otras por debilidad; pero al 
fin se ha dado el golpe, y me vereis tan tranquilo en 
el cadalso como lo estoy aquí , como lo estaría en mi 
taller, como lo he estado siempre.» 

De esta primera con versación y de los interroga- 
torios tan frecuentes de Louvel, resaltan las circuns- 
tancias siguientes de su vida, muy sencilla por otra 
parte y muy poco novelesca. 

A la edad de dos años había perdido á su madre, 
y á la de doce á su padre. Habíale criado una her- 
mana mayor del primer matrimonio, llamada Teresa, 
haciéndole entrar á la edad de doce años en la Insli- 
tucion de los hijos de la patria (/« Piedad') en Ver- 
salles. Allí recibió gratuitamente la instrucción ele- 
mental, en la forma que se comprendía entonces. 
Aprendió A leer en la Constilucion de 1791 , en la 
Declaración de los derechos del hombre , habiéndo- 
le servido de catecismo los himnos enfáticos de los 
leofilánt ropos. 

Colocado de apj’endiz en casa de un guarnicionei’o 
de Montfortl Amaury, después vuelto á casa de su her- 
mana, á quien inquietaba su constilucion débil, ayudó 
á esta hasta los diez y siete años en su pequeño co- 
mercio de mercería. Los únicos placeres de esta 
corla familia eran el cántico de liimnos , el decadi, en 
el templo de los teofilántropos. A esta edad , fiándose 

Teresa en la firmeza precoz de su carácter le envió á 
aprende]’ á París. 

Louvel había sido hasta entonces un muchacho 
alegre , espiayado , de carácter dulce , sóbrio y ar- 
reglado en su vida : mas abandonado á sí mismo, co- 
j locado enfrente de una vida laboriosa y responsable, 
exageró sus buenas cualidades en la soledad. Una 
vez acopio muclios panes de cuatro libras , porque se- 
gún decía, se come menos pan cuando es duro; por 

lo deniíis, era servicial, pero poco afable v taci- 
turno. 

A los diez y ocho años , llegó á ser un hábil ar- 
tesano , y principió á correr la Enrancia. A poco volvió 
de paso á París por causa de la quinta. Hácia 1806 
enti’ó on un regimiento del tren de artillería de la 
Guardia Imperial , pero al cabo de seis meses, le hi- 


cieron obtener su licencia la eslremfdSidlddfsí, fsííf-® 

constitución y una herma muv dolomía 

En 1814, se hallaba Louvel en Metz. La calda 
del emperador cuya gran figura se identiQcabaásus 
OJOS con la de la patria , le hizo derramar lágrimas 

de cólera. Las traiciones, las innumerables villanías 
que acompañan á todas las grandes convulsiones no- 
l í ticas , pi odujGion en él una indignación y un dis- 
gusto profundos. Entonces fue cuando ocurrieron por 
primera vez á su mente esas funestas ideas de regi- 
cidio. La primera idea fue malar a Luis XYIIf con 
cuyo objeto se fué á pié á Calais, Después quiso 'ase- 
sinar al duque de Yaímy y después al conde de \r- 
tois. 


habia^enldo 

llainiHp \i, • > ““'^’y^uoa herniaDamasióveD, 

da . jdven apacible y lionia- 

con su hemáTo’’ 

largi y P®'' "" 


De Calais se fué á París , donde vió á los Borbo- 
nes festejados , acogido el estranjero con entusiasmo 
y colgadas las casas de blanco. Leyó los vicilos papc- 
les que calumniaban y escupían a! ídolo adorado de la 
víspera. Todo esto le enardeció, y siguió desde Fon- 
tainebleau hasta la isla de Elba las huellas de su em- 
perador desti onado. El maestro guarnicionero de las 
caballerizas imperiales, llamado Yincent, le dió ocu- 
pación desde setiembre á noviembre. Napoleón no 
advirtió siquiera esta iadliesion silenciosa y agreste. 

Las j’eforraas económicas verificadas en la casa 
imperial fueron causa de que se despidiei’a á Louvel, 
que partió para Livurna, y de allí para Cliambery, 
donde se puso á trabajar para ganar con que llevar á 
término su proyecto; porque desde entonces el asesi- 
nato político había ocupado su cerebro, é ingertán- 
dose como una idea fija. 

Hallábase en Cbambery hacia tres meses traba- 
jando en casa de un maestro guarnicionero., cuando 
una mañana, el 7 de junio de 1815, llevó la rnujei’ 
de su patrón al taller un' periódico que anunciaba el 
desembarque del emperador en el Golfo de Juan. 

A esta noticia, levántase al artesano taciturno, 
cuelga sin decir una palabra su delantal de trabajo y 
parte, lloviendo como estaba, y abandonándolo todo, 
í’opas, instrumentos y dinero. 

Sabíase su culto al emperador, pero nadase sos- 
pechaba de sus ideas solitarias. 

Louvel corrió á Lyon, se fué á seguir al em- 
perador á las órdenes del citado maestro Yincent y 
tue admitido en el tren de los equipajes que siguió á 
l^apoleon desde París á Waterlóo. .Asistió á la derro- 
ta suprema , y volvió después á París. De aquí partió, 
por sí mismo y sin órden alguna , á acompañar los 
equipajes de Napoleón. Los carruajes que los llevaban 
se quedaron en la Rochela, y allí fue donde hizo fa- 
cí icar Louvel con esmero, por un cuchillero, el arma 
que debía, según él pensaba, lilinar la Francia del 

ultimo Borbon. 

^ De regreso á Yersalles , á fines do 1815, sérnos- 
lo mas sombidó , mas insociable que nunca. En Pa- 
donde se fijó en seguida, entró en las caballeri- 
^^asdel rey, poseído siempre de su idea fija, pero sin 
coníjapia á nadie, alimentándose con ella en secreto, 
y buscando ocasiones para realizarla. Va no existia 
él política; no í'cia ya los diarios; su cerebro se 
labia detenido en la capitulación de París. 

Un solo afecto vivía en su corazón , el que [irofe- 


hnc? ir '^® ‘f’’'’®'®' raeJio ‘lia, se fue á 

VI p Áni ^ ® al Lou- 

VI e. Allí habla en una sala baja, tendida de negro, 

una cama , rodeada de obispos y de grandes digna- 
tarios de la corona. Llevóseal matador ante ese lecho 

cuya ropa se quitó bruscamente. Esa ropa cubría el 
cadáver del príncipe, icon la camisa todavía ensan- 
grentada , pálido y con la herida abierta en el cos- 
tado. 

—¿Reconocéis, se le preguntó á Louvel , esa he- 
rida y el puñal que la ha causado? 

Sí, respondió Louvel, sin emoción alguna vi- 
sible. 

— ¿Teneis cómplices? 

— Ninguno. 

Esta impasibilidad llenó á los asistentes de una 
especie de terror, llegando á esclaniar un obispo 
fuera de si : «Yo reconozco á este hombre ; es un mal- 
hechor, que quiso asesinarme hace dos años.» Louvel 
miró al prelado tranquilamente, no respondió nada, 
y se retiró con su escolla. 

YuelLo á su prisión , dijo al oficial de servicio. 
«Esta mañana se me ha hecho contemplar un 
cruel espectáculo; me han llevado al Loiivre á ver el 
cadáver del duque de Berry. Méme conmovido viva- 
mente , pero lo he disimulado á los ojos de todos. Yo 
lio conocía al príncipe y no le tenia rencor alguno 
personal ; ¡lero era de los que levantaron armas 
contra Francia, trayendo contra ella estranjeros. 
No me arrepiento de lo que he hecho, pero no obs- 
tante, conozco que es un acción liorrible la del hom- 
bre que se lanza por detrás sobi'e otro indefenso 
para darle de puñaladas. Sé bien que he cometido 
un crimen por patriotismo mal concebido , insensa- 
to, si se quiere, pero no seria justo considerarlo 
como una villanía. Si se supiera qué fuerza de espí- 
ritu es necesaria en el momento de la ejecución , se 
pensarla de muy otra manera. Y quieren hacerme 
cometer un nuevo crimen, tratando de obligarme á 
denunciaj’ cómplices que no tengo. 

» Entre los personajes que rodeaban el cadáver del 
duque, he observado á un obispo, de gran traje, con 
su pectoral , de aire bastante ridiculo que ha preten- 
dido que yo liahia' querido matarle. Pregunto yo ¿qué 
obieto había de tener en esto y qué me importaba á 
mí su vida? No le lie contestado, porque .su acusa- 
ción no merecía que se le refutase.» 

Y después de un momento de silencio. 

«Hacen mal los grandes ile tomar tan pocas pie- 
cauciones como toman, sobre todo, cuando tienen 
algún pecado en la coacieiicui. Los príncipes de Ale- 
mMia son sobre eslo punió mas pnideiiles (jiie los 
nuBSti'os. Cuando suben en coche , en lugar de pre- 
sentarles los soldados las armas, como so buce entre 
nosoli-os, les vuelven la espalda; y hacen bien poi- 
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que asi no puede acei'carse nadie sin que le vean. 
También observó qtie cuando entró el príncipe en la 
ópera, bácia las ocho de la noche, gr'itaron los cria- 
dos al cochero; volved á las once menos cuarto. Es- 
to fue una imprudencia y yo me aproveché de ella.» 

Constituyóse por una ordenanza la Cámara de los 
Pares en tribunal de justicia , para proceder al juicio 
del Gulpable. El 25 de marzo, fue interrogado Lou- 
vel , y respondió lo que se sabe. 

Louvel se liabia preparado cuidadosamente á este 
ínterrogatoi’ío , queriendo hacer compreuder á los 
ministros subalternos de la cámara, MM. Bastard, 
de I'Etang y Legnier , la natui’aleza y el objeto de su 
acto. Yen efecto, distraíase el sumario, como siem- 
pre , buscando cómplices que no podían encontrarse, 
y multiplicábanse los arrestos inútiles. 

—Estos señores quieren dar á mi causa mas im- 
poí’tancia de la que tiene , decía Louvel , cuando se 
quería ver detrás de su mano A la Inglaterra, al 
Austria, á la España, y absurdo todavía mayor, á 
Roma. Por lo demás, parecía que tenia prisa en 
concluir, no obstante mostrarse en sus i’espuestas 
muy político y comedido. 

Una sola vez, á pesar de su largo cautiverio, se 
mostró arrebatado con espresiones ¡nconvcnieiiles, 
con motivo de un ruido que le impedía dormir. Raras 
veces so le vió llorar, y cuando esperimenlaba algu- 
na debilidad moi'al , recitaba el himno del teofilán- 
tropo : 

Padre del Universo , 

Suprema inteligencia... 

El 19 de mayo se le notificó que el tribunal le 
nombraba de oficio por defensores á MAL Archará- 
bault y Boiidret; á lo que d¡ó las gracias diciendo: 

— Todos los abogados de París juntos no con- 
seguirían nada. 

Cuando se le leyó el acto de acusación redactado 
por el fiscal , Je pareció bien lieclia esta acusación y 
sobre todo , admirablemente caligrafiada. 

El 24 de mayo dia en que se le leyó la acusación, 
dijo al escribano : « hoy hace precisamente cien dias 
que fui arrestado, y seria duro permanecer aqui por 
mas tiempo. Espero a mis abogados que no pueden 
lardar en venir aquí á vei*me: es singular que ambos 
sean presidentes del coleg:io de abogados , el uno en- 
trante y el otro saliente. 

Al siguiente dia, se le comunicó las piezas del 
piocedimiento. Recorriólas con grande atención, pa- 
sando las flojas de los autos, valiéndose de los labios, 
por l^ner las manos sujetas en su camisola de fuerza. 
Encontró allí las declaraciones de sus dos herraa- 

np, y se enterneció al considerar cómo recibian noti- 
cias suyas. 

--«1 Esa pobre Alarcial ! ¡ Oh I | Cuánto habrá llo- 
'■atlol i 1 mi buena Teresa , Imbiera imaginado ja- 
más que había de cometer tal acción su Luisilo I ¡La 

buena mujer bien inocente de todo esto , debe ser 
jien desdiobada, ella que me amaba tanto y que rae 
alna instruido siempre tan bien!» 

lili soguilla dispuso todas estas piezas con el ór- 
doii minucioso que ponia en todas sus cosas , soni ién- 
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dose cuando encontraba alguna declaración enfática- 
mente absurda , hecha por algún ardiente defensor 
del altar y del trono ; conmoviéndose cuando heria 
sus ojos alguna narración exacta y conmovedora, 
como la de Alad, de Betbizy, dama de honor de la 
duquesa de Berry. Dizosele tarde con estas lecturas 
y las continuó al despuntar el día. 

El 26 se le anunció la visita de sus abogados : 
tomó ropa limpia y se vistió lo mas decentemente 
que le fue posible. Su constante preocupación era que 
no se le tuviese por un desaliñado. 

Bajó después al aposento donde le esperaban sus 
abogados, y desde luego les dió gracias con una po- 
lítica un poco estudiada. 

«Por lo demás, señores, anadió, me refiero á 
vos enteramente. Poco habrá que decir, porque la 
acusación está muy bien hecha y os satisfará. 

)>AIi causa no puede ya casi prolongarse. El lu- 
nes se celebrará el juicio , el martes se me condena- 
rá, y el miércoles podrá estar todo concluido. 

»Tengo mucha curiosidad de saber cómo se me 
podrá defender. Ya habéis visto mis interrogatorios ; 
nada tengo que alterar en ellos. En todo caso la 
única cosa que os suplico es que no me contradigáis, 
lie dicho cuanto ha ocurrido. Ale confio á vuestro 
talento; pero os suplico solamente que hagais notar 
á los jueces que no me lia movido ningún interés 
particular , y que únicamente me ha impulsado al cri- 
men que he cometido el amor al país , tal cual yo lo 
entiendo . » 

— »Aun es tiempo, dijo AI. Archambault, de 
i’evelar el nombre de vuestros cómplices: el instan- 
te supremo se aproxima, y debeis pensar en la cuen- 
ta que tendréis que dar en breve.)) 

— «Yo he dicho siempre y repito, que no he 
tenido cómplices ; he concebido mi proyecto yo solo, 
asi como lo he ejecutado solo. El dia en que tomé de- 
finitivamente mi resolución, evité toda relación ín- 
tima con que sin querer hubiera podido revelar mi 
secreto. Si durante mis viajes yo me he presentado 
siempre solitario y tacitiii'no, este debía ser natural- 
mente el carácter de iin hombre , cuya vida errante 
y ocupada sin cesar , no pennitia casi afecto alguno 
sólido y sedentario. 

))Alas adelante, rae fijé en París; mi proyecto me 
ocupaba enteramente y mi vida no debía tener lugar 
para otra cosa, Héme alejado también de las mujeres 
á pesar de amarlas, y á decir verdad , á escepcion de 
mis hermanas , no he amado jamás á nadie , sino es 
á Florimont, mozo del tren de artillería, pero ha- 
ce muchos años: era de la ex-guardia. En Aletz 
me relacioné también con Dumont, que siguió á 
Boiiaparle al Egipto, y que me refirió cosas muy 
interesantes de sus campañas ; pero el segundo , lo 
mismo que el otro, no han sabido nada de mí pro- 
yecto, y ya liabeis visto sus declaraciones. 

«Asi, no rae preguntéis mas si he tenido cóm- 
plices, porque he contestado ya muchas veces á esta 
pregunta. Os engañáis todos; si yo hubiera sido hom- 
bre dispuesto á recibir dinero , ó á denunciar á los 
que me hubiesen comprado, no habría tenido valor 
para liacer lo que he hecho. Estaba tan lejos de dar 
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á conocer mi secreto , que ni una sola vez he hablado 
nial ti nadie de los Borbones ; hubiera sido una im- 
prudencia inútil.» 

—«¿Pero al menos, dijo M. Bonnet, debeis ar- 
repentiros del atentado que habéis cometido?» 

— «No señor, no siento arrepentimiento alguno 
asi como no tengo cómplices. Ya sabéis que he me- 
ditado mi crimen hace mucho tiempo. Cuando trata- 
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ba de ejecutarlo , me ponía esta levita ligera que 
veis, y estos zapatos delgados que llevo, para huir 
con mas facilidad. También me mandé hacer una 
pequeña librea de la casa del rey, con la que me era 
fácil aproximarme (i la familia real. Si en la noche 
que herí al príncipe , hubiera logrado evadirme , hu- 
biera ido á acostaj'me en mi alojamiento habitual 
de las caballerizas del rey, donde nadie, á la verdad, 



Le hirió en el costado y huyó. 


íbiera sospechado de mi , y hubiese continuado mi 
myecto, hiriendo á cualquiera otro miembro ce a 
Tal vez me hubiera detenido con la muerto 

* r\r\ Cii Ifnn. 



d principe real porque en cuanto ai rey , no se q 
lya hecho armas contra Francia , y yo solo 
&ia á los que se habian hecho culpables e 
‘íinen. Y hoy la única cosa que me condue e es i 
E?r sido apresado tan pronto.» , 

• — «Tal vez los periódicos os habran tías 

. — »I Los periódicos ! . No los leo desde * 

"nian nada que decirme sobre los « (.«jg 

ision estaba tomada cuando dejé á Metz, 

lUOS, 


«Desde esla época . he vacilado 
Rechazaba esta idea ped'a. 

meter una acción injusta; peí o po ‘ ^ ■ 

diado , mis renexiones me volvían sin cesai 4 mi p 

..tro iños seo'uidos he ido persiguiendo al 
duque de Berry , a ‘ ^ públicos , á las 

Ti sil ' 1 SI ,» 

9 «Lta sobríd'* il'S*'' 1 1"“ i**® 

«Si.» 1» i®"”'®""» 




550 


CAUSAS CÉLEBRES. 


me asaltaron un día que me paseaba en el bosque do 
Bolonia, esperando al príncipe. Temblaba de rabia 
pensando en los Borbones; los veia volviendo con el 
ostranjero, y rae causaban horror: me creía injusto 
con ellos y me reprobaba mis designios ; pero al mo- 
mento volvíame la cólera. 

»Poi’ mas de una hora permanecí en estas alter- 
nativas , y no me había fijado aun cuando llegó á pa- 
sar el príncipe , y se salvó este día. 

))EI í3 de febrero , tuve también irresolución , no 
obstante haber ido dos 6 tres días antes, para forti- 
ficarme, á ver en el cementerio del Padre Lachaise los 
sepulcros de Lannes, de Massena y otros guerreros... 

wDespues de haber visto el buey gordo , duran- 
te el día , entró en mi casa á cojer otro puñal , y 
ful á comer, según costumbre, á una fonda en don- 
de tiempo hacia estaba abonado. A las ocho, me 
hallaba en la ópera, y hubiera muerto al prínci- 
pe cuando entró ; pero me falló valor en este ins- 
tante. Oí decir á los lacayos que volvieran á las once 
menos cuarto, y no obstante, rae retiré con ánimo 
de ir á acostarme. Volviéronme al llegar al Palacio 
real mis pensamientos con mas fuerza que nunca; 
pensé que al fin del mes debía volver á Yersalles y 
que en tal caso se dilataria mi proyecto por largo 
tiempo ; rae puse á reflexionar y rae dije : si tengo 
razou, ¿por qué me falla valor? ¿Si no ia tengo, por 
qué no me abandonan estas ideas? 

wEntonces, me decidí á ejecutar mi designio 
aquella misma noche* como solo eran las nueve, co- 
mencé á pasearme desde el Palacio real á la Opera 
espei'ando la hoi*a indicada, sin vacilaren mi resolu- 
ción , sino era muy de lai’go en largo y solo por po- 
cos instantes. 


mino pai’a Waterlóo. Estábamos entonces alegres, y 
no dudábamos de la victoria; pero la traición nos 
venció. Partíamos á los gritos de ¡viva el empera- 
dor! y en veinte dias lodo habla terminado. 

wUace boy mucho fresco pai'a un dia del Corpus', 
sufro mucho , pero espero que pronto se me traslada- 
rá al Luxemburgo. Quisiei’a saber dónde me pon- 
drán , porque no creo haya calabozos en el Liixem- 
biirgo. Lo mismo será cualquier otro aposento , por- 
que yo no quiero fugarme y hace mucho tiempo que 
se me hace esperar. 

» Cuando comparezca delante de los pares, qui- 
sieraae^tar un poco mejor que lo estoy en el dia. 
Sen liria* mucho turbarme delante de ellos y no decir 
las cosas como quiero. Pero es posible , que aunque 
conserve mi sangre fría, me quiten las fuerzas el 
cambio de aire y de lugar. En todo caso , ya verán 


bien quién soy yo.» 

La providencia en que se mandó proceder á la 
acusación se había dado el 25 de mayo , y el 5 de 
junio se veiificó la vista, bajo la presidencia del 
señor canciller Barabray. 

Condujese á Louvel á la barra. Hallábase vestido 
con una levita azul, muy limpia, abotonada hasta el 
cuello, y con corbata negra anudada cuidadosamen- 
te, Su tez era muy pálida ; su rostro ovalado, de ras- 
gos regulares, bastante delicados; talla mediana; 
cabellos y cejas castaño oscuros, la frente casi calva; 
ojos azules , pequeños , hundidos, vivos, de mirada 
severa * fis^mía fría; y su conjunto mas distingui- 
do que su profesión , se revelaba solamente por anti- 
guas señales de anillos en las orejas: en suma , algún 
tanto mejor que un artesano en dia de domingo. 

El interrogatorio público no reveló nada de nue- 
»A las once, me hallaba en la puerta de la Ope- vo; he aquí sus pasajes mas notables. 

* nriA r*nlñniiá ni-i «i rpi i * o * • * # r n ^ vi 

ti presidenle. ¿Sois vos quien asesinó aS. A. R. 


ra; me coloqué cerca de un cabidolé que seguia el 
carruaje del príncipe y poniéndome á la cabeza del 
caballo, hice creer que era un criado. Asi perma- 
necí cerca de un cuarto de hora. Pero no bien pa- 
reció el príncipe , recobré todas mis fuerzas , me pre- 
cipité , puñal en mano , y preparando otro para el 
caso de que errase el primer golpe. No obstante, en 
el momento en que di el golpe , pci’dí mi presencia 
de espíritu y dejé el puñal en la herida; pero había 
1 ‘aspado el mango, temiendo que lo reconocieran. 

«He aquí, señores , como torné mi resolución , y 

como la ejecuté. Los periódicos no me hubieran ser- 
vido casi para esto.» 

Yá sabéis que son los pares quienes deben juz- 
garos. ¿Querríais tener otros jueces? 

No , señores , los jueces me importan muy 
poco : mi suerte es irrevocable. Por otra parte he 
^nslo los nombres de todos los pares debajo del kclo 
de acusación : son doscientos ocho, los he contado- 
yo los acepto íl lodos por jueces mios. Asi , señores 
ya veis lo que teneis que decir, no habléis ni de ar- 

íoSurl^ sp“ mp" =«bre todo ; porque 

e duque de Berry , se me oausail mas pena Z 
dándome la muerte.» ^ 

Eli.” do junio , dijo á sus carceleros : n Hace cin- 
co auüs que en un día semejante, me ponía en ca- 


el duque de Berry? 

Louvel. Sí señor. 

P. ¿Reconocéis el puñal con que le heristeis? 

R. (Después de haberle examinado en manos del 
ujier,.) Sí señor. 

P. ¿Reconocéis esta otra pequeña daga que* Ue- 
vábais ? 

R. Sí señor. 

P. ¿Dónde hicisteis fabricar el puñal? 

R. En la Rochela. 

El presidente anuncia que el cuchillero indicado 
por Louvel será el primer testigo á quien se oiga. 

P. ¿Pai'a qué objeto mandásteis hacer el puñal? 

R. Para quitar la vida á aquel cuyo regreso cau- 
só la desgracia de mí patria. 

P. ¿Teníais algún motivo particular de enemis- 
tad contra el duque de Berry? ¿Os habia causado al- 
gún perjuicio? ¿Os ha inferido alguna injuria á vos ó 
á los vuestros? 

R. No. 

P . ¿Por qué habéis elegido al principe menos 
pi'óximo al rey? 

R. Porque es el tronco del linaje. 

P . ¿Desde cuándo formásteis el proyecto de ma- 
tarle? 

R. Desde 1814. 


P. ¿ ílabeis dicho que en 1814 luvisleis intención 
de cometer este crimen en la persona del rey? 

R. Sí . fui^ Calais para tratar de matar un prín- 
cipe 6 al rey. ^ 

P. Sin embargo, sabéis bien, con qué entusias- 
mo fue recibido el rey en París. ¿A quién queríais 
herir, suponiendo que no le hubiéseis encontrado? 

R. A quien hubiese hallado á derecha ú izquier- 
da... á cualquiera de su familia... de los que volvie- 
ron á Francia con ejércitos estranjeros. 

P. No nos habéis dicho que en J8‘I4' liubiéseis 
venido de Metz á París ; que os hubiérais ido después 
á Fontainebleau y que hubiéseis hecho un viaje á la 
isla de Elba. ¿Por qué volvisteis á París? 

R. Porque... quería distraerme de las Ideas que 
me perseguían... Preguntábame si tenia razón... Es- 
taba afligido de las desgracias que ocasionaba la en- 
trada de estranjeros... Quería viajar para distraerme. 

P. Después de permanecer dos meses en Fon- 
lainebleau, ¿no fuisteis á la isla de Elba? ¿qué ibais 
á hacer allí? ¿Fuisteis á buscar los medios de eje- 
cutar vuestro proyecto ? 

R. Hice yo mal en ir allí; hubiera debido per- 
manecer en Francia ; para ejecutar mi horrible pro- 
yecto en 1814, hice bien en ir á la isla de Elba. 

P. ¿ Habéis tenido alguna relación con Napoleón ? 
R. Jamás. 

P- ¿Por qué, pues , al partir de la isla de Elba, 
para volver á París , fuisteis á fijaros en Chambery 
liasta el regreso de Napoleón ? 

R. Era artesano, vivía de mi trabajo, y no podía 
viajar quinientas 6 seiscientas leguas sin detenerme. 

P. ¿Cómo se concilia que no bien volvió Bona- 
parte, se os empleara? 

R. Yo no tenia mas partido que sentar plaza ó 
ponerme á servir, y aunque esto último no haya 
sidg de mi gusto , hallé en las caballerizas una ocu- 
pación que acepté. 

P- ¿Cómo habiéndoos dedicado al servicio del 

’’Gy, no renunciásteis al funesto proyecto que abrí- 
gábais? 

R* No rae fue posible. 

¿No deberemos atribuir á las doctrinas y 
los escritos de la época , esos pensamientos ? 

R* No. 

R- ¿A nadie hablásteis de vuestro proyecto? 

R* A nadie. 

P- Si no os hubiera estraviado el fanatismo po- 
tiTO por Bonaparte , ¿cómo no había de haberos de- 
]?^fio^Gl honor y la religión? ¿No teneis, acaso, re- 

.R- Tengo la de todos los hombres... Ya sabéis 
•ni vida, y habéis oido á las personas que han decla- 

•ndo contra mí. 

R* ¿Qué religión profesáis? 

R- Nací en 1785 ; soy católico y eren. . . ya como 

• ántropo ^ ya como católico. 

. Si teneis la desgracia de no creer en 
licia divina, al menos debíais temer la justicia de los 

ombres y el castigo de vuestro crimen. 

R- lEs tan poca cosa...! En mí solo debe v 

n francés que se sacrifica. 
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¿ a la nadie para favorecer vuestra eva- 
Nadie. 
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Nadie. 

¿Qué habríais hecho, si os liubiérais'escapado? 

Odiaba a todos los hombres que han hecho 

al duque de 

P. ¿Supisteis los últimos moraenlos de S A R 
elduquedeBerry? ue a. A. K. 

R. Sí señor. 

P. ¿Oísteis los gritos dolorosos del príncipe, que 
en el momento de morir del golpe que le dirigisteis 
rogaba por vos ? ¿ no os conmovió esto ? ’ 

R. Escusadme dé contestar. 

P. ¿No queréis volver á esa religión que inspiró 
il S. A. tan bellos sentimientos? 

R. La religión no es un remedio para el crimen 
que he cometido. 

M. de Lallif Tollendal. ¿Cuáles eran las lectu- 
ras habituales del acusado ? 

R. Los derechos d'el hombre. La Constitución. 

P. ¿Cuál? 

R. No rae acuerdo. 

P. ¿No leíais los periódicos? 

R. No. 

P. ¿Ni los folletos? 

R. Tampoco. 

M. Deseze. Se ha preguntado al acusado, qué 
hubiera hecho si se hubiese escapado , y ha contesta- 
do que hubiera matado al duque de Angulema. Se le 
ha preguntado por qué, y ha respondido que se veia 
obligado á ello , y que si se hallaba obligado era para 
impedií que se sospechase de otras personas. ¿Qué 
personas eran estas? 

H. Creía yo, que si hubiera tenido la desgracia 
de escaparme , porque hubiera sido verdaderamente 
una desgracia , hubieran hecho la policía y el go- 
bierno pesquisas que hubiesen llevado á la cárcel , á 
ocho mil ó diez rail personas, ó tal vez á cincuenta 
mil. Hubiérarae condolido ver sufi’ir á tantas per- 
sonas estrañas al delito, siendo yo únicamente el 
culpable. Esto hubiera sido natural, y como yo odia- 
ba á todos los que habían levantado armas contra 
Financia á lodos los que habían hecho traición al 
país, atentando contra todos estos, hubiera conse- 
guido hacerme descubrir. . , . , . 

p ^ Sin embargo, intentásteis huir después de 

perpetrar el crimen. 

R Puede ser que cambiase de idea. 

M fíelíart ¿ Cuáles eran vuestras ideas en esta 

époJa? ¿Queríais asesinar á lodos los príncipes de la 
familia franceses que habían hecho daño 

á mi y mdos los príncipes de la familia 

real? (El acusado háce un signo afirmativo.) 
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M. Dubouchage: ¿A qué personas temíais com- 
prometer? 

R. Temia, como ya he dicho, que las pesquisas 
de la policía hubieran atormentado á muchas perso- 
nas , y que se liubiei*au hecho muchas prisiones si yo 
rae hubiese escapado. Vo ignoro... en un calabozo no 
se sabe nada, pero he visto en los autos que se ha 
arrestado á varias personas , con molivo'de un rami- 
llete y de una conversación. Si me hubiera evadido, 


se hubiez'a buscado á todas las personas sobre quie- 
nes hubieran i’ecaido sospechas de complicidad , y es- 
tas sospechas pueden recaer tan fácilmente...! 

M, Dubouchage: Insisto en que responda el acu- 
sado sí ó no. ¿Conocéis las personas á quienes temíais 
comprometer ? 

R. No las conozco ; pero supongo que se hubieran 
hedió pesquisas "si me iiubiera fugado. 

M. de Lallg Tollendal : Suplico al señor pi'esi- 
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denle que apremie á Louvel para que declare, si ha 
coiuiinicado á alguno su dosígnio 

R. No. ■ 

El Presidente: ¿No habéis comunicado nunca 
vuestro proyecto á nadie? 

K. Jamás; á nadie he hablado de él. 

El Presidente: Ahora mismo habéis hablado de 
vuestro crimen. ¿Reconocéis, pues, que es un cri- 
men lo que habéis ejecutado? ^ 

R. ^ Sí, es cosa hori-ibie ir detrás de otro á darle 
<ie puñaladas. Reconozco que es un crimen horrible. 

ixs ‘‘ sigDiflcaban es- 

rIIm Pruuuació;— No es una comisión 

.>^,1 'a de matar á un principe.— 

“>“? he dicho, contela Louvel, haber sido comi- 
onado por nadie. No daba yo á esa palabra esa im- 


portancia y esa acepción.» Otro par le pregunta sobi 
esta frase : nit partido. «Yo no soy orador» conté: 
ta. «Habéis dicho, el horrible pi'ogecto)) hace noli 
iM. de Moütmorency , «esto quiere decir que esper 
mentáis hácia vuestro crimen un sentimiento de hor 
ror: decid, pues, quién os ha inducido á cometerle 
Louvel: ¿Quién duda que no puede considerars 
como un acto de virtud el de un hombre que mata 
otro? Esto es un crimen. He sido impulsado por ( 
de la Francia , y me he sacrificado por ella. 

■Üyese á los testigos, que no añaden nada á los he 
chos de la causa. Aplázase la sesión para el 6 de ju- 
nio. Vuelve á conducirse á Louvel al cuarto que se h 
había preparado en el Luxemburgo y dice al gran re 
írendarig, marqués de Premonville : «Desde que es- 
toy en la cárcel , me he acostado con sábanas muj 



'^SESfiVATO DEr 

bastas ; desearía por la ültima noche one «p m„ ' 

sieran mas finas.» Accedióse á esla demanda ^nó 
con muy buen apetito y se durmió apaciblemente 
.A la manana siguiente, 6 de junio, el fiscal pro- 
nuncio una acusación muy corta por h¿ber raoi ifado 
singu ármente su tarea las confesiones del acusado 
M. Bonnet, defensor de Louvel, alegó la demen- 
ciacon ta ento y mesura, porque esta eil laünic7de- 
fensa posible. Después, sacando Louvel alo-unos es 
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jnado las armas contra mi patria. Acúsaseme de ha- 
ber quitado la vida á un príncipe : yo soy solo culpa- 
ble ; pero entre los hombres que ocupan el gobierno, 
hay algunos tan culpables como yo. lilllos han reco- 
bbocido , según mí opinión , crímenes por virtudes; los 
^obierno^ peores que ha tenido Francia han castiga- 
do siempre á los hombres que la han vendido ó que 
ban hecho armas contra la nación. 

«Según mi sistema , cuando los ejércitos estran- 
joros amenazan el país , deben cesar en sus rivalida- 
6s los partidos internos, para combatir, para hacer 
oausa común contra los enemigos de todos los fran- 
oeses. Los franceses que no se alian son culpables. 
1*0 mi juicio, si el francés que se ve obligado á salir 
de Francia por la injusticia del gobierno , levanta ar- 
abas eslranjeras contra Fi-ancia, es culpable, y no 
Pbiede gozar de la cualidad de ciudadano francés. 

‘b no puedo menos de oroer que si la batalla de Wa- 

TOMO I. 


terlóo ha sido fatal , fue porque hubo en Gante y en 
Bruselas franceses que hicieron traición en el ejército 
y que auxiliaron A los enemigos. 

i)En mi juicio, y segtm raí sistema, la muerte de 
Luis XVÍ fue necesaria porque la nación consintió en 
ella... Si hubieran sido un puñado de intrigantes los 
que hubieran ido A las Tu II crías y matado al rey en 
el acto, hubiera sido diferente; pero como permane- 
cieron largo tiempo arrestados Luis XVÍ y su familia, 
no se puede concebir que no se hiciera esto por el 
voto de la nación ; de suerte , que si solo hubiera ha- 
bido en esto algunos hombres , no hubiese perecido el 
rey , porque se luibiera opuesto la nación entera. Hoy 
pretenden ser los dueños de la nación ; pero en mi 
sentir, los Borbonesson culpables, y la nación se des- 
honraría dejándose gobernar por ellos.» 

Después de varias réplicas, fue sacado Louvel, y 
á las dos V medía pronunció el canciller la seiiten- 
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oia que condenaba al i'egicida i la pena Je muel le. 

Hablase llevado á Louvel á la (..onserjería o pi i- 
sion del palacio de los Pares , mienlras deliberaba el 
tribunal Una hora después , enti’arou á leerle la sen- 
tencia M. Cauchy, hijo, secretario de la cániara , y 
M Sajón escribano. íouvel la oyo sentado al pie ile 
su cama, con la mayoi* tranquilidad.— «¿Queréis que 


se 


líame át un sacerdote? le dijo M. tauchy.»— -iNo 
señor, gracias. ¿De qué me había de sei-vir? ¿Mellc- 
varia al cielo? Sin embargo, casi tengo deseos de ii’ 
allí porque tal vez encontraría á M. Condé que tam- 
bién ha levantado armas contra Francia. « Y como 
insistiera M. Cauchy:— Bien, enviadme un sacerdote, 
!e recibiré con gusto, y me haré compañía.» 

Louvel escribió en seguida muchas cartas (i su 
familia. Después recibió al venerable abate ^lonles. 
Este hombre de bien logró liac^ mella en la dura 
corteza de este corazón. «Es un escelente varón, dijo 
el sentenciado, be temido que sintiera demasiado mi 
resistencia , y rae ha conmovido de tal suerte su bon- 
dad, que he caído de rodillas á sus piés para confe- 
sarle algunos pecadillos.» 

Detengámonos un instante en esta parte poco co- 
nocida de la fría y ruda natui’aleza de Louvel. 

Antes del juicio , se había enviado á su prisión á 
un jóven sacerdote. El aspecto y los modales del con- 
fesor á quién no liabia hecho llamar Louvel , agra- 
daron al regicida: en las facciones del ministro de la 
religión brillaban la franqueza y la bondad. Louvel 
confesó que había estado un momento á punto de ce- 
der y de recurrir á su ministerio , no para hacer al- 
guna gran revelación , como sin duda se esperaba, 
«sino para esperiraentar él mismo y saber qué impre- 


sión hacían en su espíritu los auxilios religiosos: pero 
resistió á este impulso. Hubiérase dicho, añadió: 
«Ved, se ha confesado Louvel , se ha enmendado, lo ^ 
ha declarado todo.» 

Ya hemos visto la desgracia que le había perse- 
guido en su juventud, abandonado, sin dirección mo- 
ral ni religiosa, alimentado por toda la doctrina de 
las Q'ases vacías y sonoras de los refonnadoresáeQó. 
Bajo un fondo de honradez nativa y de i*ecliLud con- 
tenida en las líneas de una lógica eslrecha, corta, 
absoluta, esta alma no vislumbraba nocion ninguna 
clai'a y elevada de deber y de respeto. Su único ideal 
era la patria; y aun esto lo reducía al nivel de sus 
recuerdos y de sus preferencias, no imaginando que 
se pudiera amar á la Francia de otra suerte que ¡í su 
manera. 

Esta ignoi’ancia de salvaje , obstinadamente limi- 
tada ó la religión vacía y necia de los deístas del co- 
mité de salvación pública y de los leofilántropos , ha- 

bia cerrado para siempre á Louvel toda salida liácia 
la verdad. 

En las caballerizas del i'ey sostenía frecuentemente 
disensiones con sus compañeros sobre las ideas reli- 
giosas. Un dia, temiendo un operario que no estuvie- 
se Louvel ni siquiera bautizado , le llevó un catecismo. 
« Es burlarse de un hombre de mi edad , respondió 
Louvel , proponerle la instrucción que se da á un ra- 


causas Célebres. 

paz de diez años.» Y no obstante, tenia razón el ope- 
rario, lo que necesitaba este niño envejecido era el 
catecismo. 

De siele de la mañana á seis de la tarde , esperó 
Louvel impaciente mente la hora de la ejecución , dos 
veces retardada. Llegó poi’ Gn la carreta escoltada 
por gendarmes ycoracei’os de la guardia. Louvel lia- 
bia lomado algún alimento para mantener sus fuerzas 
físicas. Presentaba un aire calmado , acompasado y 
digno. Peimiliósele llevar el sombrero en la cabeza, 
por oslar falta de pelo en la parte de su frente. Subió 
á laifíaiTelamuy pálido, pero dueño de sí mismo. Sus 
miradas i'ecorrieron el gentío inmenso ti’anquila y 
fríamente y sin fanfari’onería. 

Al pié del cadalso , díjole el abate Montes : «Hijo 
mió , aun es tiempo de desarmar al Señor con un ar- 
repentimiento sincero. — a Démonos^ pues, prisa, res- 
pondió , sienfo esta premura , pero se me espei'a 
arriba . » 

Subió las gradas un poco vacilante , pero con vis- 
ta firme; miró á la multitud mientras se le arregla- 
ba, y cayó su cabeza. Eran las seis y cinco mi- 
nutos . 

Un filósofo , hombre de bien , ha tratado en un 
estudio importante sobre Louvel de encarnar en este 
asesino á la Francia popular, animada de un patrio- 
tismo sincero , esclusivo , desconocido á las clases ele- 
vadas y á las clases medias. M. Bartlielemy Saint- 
nilaire ha visto en ei artesano regicida « la personi- 
ficación del hombre del pueblo laborioso, honrado, 
virtuoso , independiente , celoso de su dignidad, aman- 
te apasionado de la patria , enemigo irrevocable de 
los Borbones , á los que no pudo perdonar jamás Gan- 
te y Coblentz.M 

Esta identificación desgraciada , esta escusa in- 
moral, DO pueden admitirse. El buen sentido y la his- 
toria están acordes en considerar á esos fanáticos, 
aislados como su crimen. ¿Qué seria de la sociedad, 
si se pudiese intentar la rehabilitación de todo frené- 
tico á quien pudiera convenirle juzgar según su con- 
ciencia al jefe de una nación , y que se erigiera á un 
tiempo mismo, en juez y vei’dugo? 

Nótense bien, por otra parle, esas horribles adhe- 
siones de la pasión política no han conseguido nunca 


su objeto. El estóico Junio Bruto no mató á César 
sino para ver triunfar eii Pliilippas á ese Octavio que 
se elevó lentamente al imperio. 

Lo mismo sucedió á la Francia de 1820. El ase- 
sino de la plaza de Louvois creía haber corlado de una 
puñalada e! viejo tronco de los Borbones , y vivía ya 
eu el seno de la duquesa de Berry ese vástago ines- 
perado, que se llamó el Hijo del milagro. La muer- 
te del hijo de María Teresa de Savoya no tuvo otro 
resultado que el de exasperar la reacción realista- 
Este partido triunfó de ese crimen que parecía justi- 
ficar sus prevenciones contra el espíritu de libertad; 
Luis XVIII tuvo que ceder á las persuasiones de estos 
leales , mas realistas que el rey , y según la enérgica 
espresion de Chateaubriand , el señor conde de De- 
cazes, resvaló en la sangre del duque de Berry. 
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DE LOS HECHIZOS DE CARLOS IL 


La causa formada (i fines del siglo XYÍÍ al 
ll. P. M. Fr. Froilan Díaz, del Consejo de la Inqui- 
sición , y confesor del rey Cárlos lí , poi' liaber aulo- 
i’izado la príielioa de exorcismos , pai'a aveiáguar si la 
enfermedad que padeoia este monarca dimanaba de 
hecbizarniento , es una de las mas célebres , eslra- 
ñas y peregrinas que presentan los fastos judiciales 
españoles , por lo estraordinario de los heclios , pro- 
cedimientos y diligencias que la motivaron, y que 
llegaron á tocar en los límites de lo sobrenatural; 
por el grande interés y curiosidad que estos esoitan, 
y por la luz que arrojan para resolver con acierto la 
grave é importante cuestión histórica sobre las ver- 
daderas causas que llevaron al sepulcro al último 
príncipe de la casa de Xustria que reinó en España, 
y que dieron motivo al célebre testamento de este 
monarca , colocando en manos de Felijie de Anjon cl 
cetro de liecaredo y de San Fernando; y asimismo, 
para apreciar en sus justos límites, las durísimas 
inculpaciones que han lanzado historiadores de nota 
contra aquel célebre dominico y demás partidarios 
de la casa de Francia , sobre la influencia que preten- 
den ejercieron en aquel triste acontecimiento y en 
los destinos de la monarquía española. 

Citando únicamente dos de los historiadores de 
nuestra época mas conocidos y (i que mas autoridad 
se ha dado en España, hé aipií como se espresa so 


íjeopoldo , cuya madre era hija del Elector de Bavie- 
ra y de la infanta Margarita , hija menor de Feli- 
pe IV... La reina favorecía al austríaco... Ayudábanla 
el conde de Oi’opesa , presidente <lcl consejo real , el 
almirante de Castilla don Juan Enriquez, que tenia 
gran fama de hábil é instruido, y el marqués de 
Melgar... Eran principales defensores de los derechos 
del rey de Francia el cardenal Portocarrero don Ma- 
riano Arias , que había sido presidente del consejo 
lio Castilla y tlon Francisco Rori^uil lo, antes emba- 
jador de España en Inglaterra y luego corregidor de 
Madrid á los que se agregó don Antonio de Ubilla 
secretano de Estado. Allegábase á este partido el 
inquisidor general unido con el cardenal por el co- 
mún interés de la profesión eclesiástica. Disponian 
ambos del confesor del i’ey que era el P. Fj'oilan 
Díaz , sujeto travieso y de ningunos escrúpulos de 
conciencia. Dispúsose entro esta gente atormentar la 
del rey ya demasiado afligido , habiendo quien afir- 
me que couíribuyó á ello el embajador de Francia. 
Persuadióse, pues, al infeliz Cárlos que sus enfer- 
medades corporales y mentales uacian de estar lie- 
cliizado. Creyólo el rey, y hubo quienes participaron 
de líi misma creencia , resultando de ello dar al mun- 
do un espectáculo lastimoso y de no menos afrenta 
para el monarca, al cual acreditaba de estúpido, pa- 
ra los cortesanos parlicii>es ó losligus de tan j'idícula 
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!e na ciaüo en Kspana, ne aipii como se , ui lu^ .-u. ^ , 

ire estos sucesos el señor tlon Auiunio AIc.-iiá Ga- ' atrooi.lad , cuya estolidez u 
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iano , en sii Jlísforín de España redactada y ano 
ada con arreglo á la fpie escribió en mgUs el 
helor Dunkaw . 

«Tres eran (en esta época) los pretendientes á 
a sucesión do España. Ccupaba el primer lugar el 
lelfin de Francia, hijo primogénito de María Teresa 
ie Austria, que era asimismo priraogériila de Feli- 
[le IV. El segundo lugar lo ocupaba el emiiei’ador 

i b 


para la nación entera que con toleiai la lepieseula 
cion de lan bárbara larsa daba muestivis do la toipc 
ignorancia en que yacía. Exorcizóse, imes, al rey á 
fin de suoarle del cuerpo los espírilus malignos que 
le poseian y atormentaljan. Hizo los conjuros un ro- 
igioso capucliino alcman llamado F\\ AlauroTenda, 
'”])i-Dslándose á la malcliid , según generalmente so 
iqitJiie , ó acaso siendo crédulo en demasía , pues no 
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es de estrañar que adoleciese de la enfermedad de 
espíritu que tan g’eneral era en España, Lo cierto eSj 
que el exorcizador se valió de tan terribles conjuros 
V anatemas, que llenó de pavor el ánimo del infeliz 
monarca , trayéndole á un estado casi de locura , y 
aumentando considerablemente con la pasión de áni- 
mo las dolencias de su cuerpo, á punto, según es de 
creei‘, de acelerarle la muerte. La reina creyó que 
tanta 'maldad y locura iban encaminadas á debilitar 
mas la mente del rey , á fm de que cediese á los con- 
sejos, para él desabridos, de quienes querian dar la 
herencia de su corona á la familia real de Francia. 
Mandó , pues, salir desterrado al confesor.» 

Williams Coxe, en su /listona de España bajo el 
dominio de los ííorbones , traducida por don Rafael 
Sevillano y Sánchez Pleitos, introducción histórica, 
sección o.\ dice lo siguiente: «Los partidos de Fran- 
cia y de Austria se presentaban mas que nunca des- 
cubiertos á los ojos de sus contrarios. La reinase de- 
claró con mas resolución que antes á favor del archi- 
duque: Oropesa siguió su ejemplo; el almirante 
recobró toda su actividad ; el obispo de Segovia Men- 
doza se asoció á esta nueva coalición : en cuanto al 
P. Froilan Díaz, confesor del rey, se negó á imitar 
la defección de su protector Portocarrero. . . No era po- 
sible esperar vencer fácilmente un partido tan pode- 
roso ; pero la ambición desmedida de Poi’tocarrero le 
condujo á nuevos esfuerzos,.. Se llegó á persuadir al 
melancólico monarca que su enfermedad era efecto 
de un maleficio ; al mismo tiempo, se hicieron circu- 
lar rumores que culpaban de él á la reina , al almi- 
rante y á Oi’opesa. La autoridad de Portoccirrero y la 
del inquisidor Rocaberti determinaron al confesor á que 
recurriera Ó los exorcismos. Las tremendas palabras 
empleadas en esta ceremonia espantosa aumentaron 
la debilidad del enfermo rey, cayendo en un abati- 
miento tan grande que dió fundados temores por su 
existencia. Y como perseveraba en sus aprensiones 
de exorcismos, se le persuadió, que era conveniente 
consultar con una mujer natural de Cangas en Astu- 
rias, que á la sazón se estaba exorcizando por hallar- 
se endemoniada: el crédulo confesor consintió en en- 
cargarse él mismo de la peligrosa comisión de ir á 
interrogarla. Los que aconsejaron un paso de tanta 
gravedad eran demasiado doctos para que el resulta- 
do no correspondiese á las miras que se habían pro- 
puesto. El demonio respondió que el rey estaba he- 
chizado y también nombró á varias personas como 
culpables del crimen. La reina no perdonó esta nue- 
va imprudencia del confesor , se reunió á sus enemi- 
gos y obtuvo su destierro,)) 

No han fallado sin embargo escritores que han 
opuesto á estas aventuradas apreciaciones el oportuno 
correctivo, esplicando de diverso modo las causas é 
intenciones con que debió precederse al acto de los 
conjuios. En la misma historia de los Borbones de 
Coxe , se lee una nota al pió del pasaje anterior, cu- 
yo contesto es el siguiente: «Nada manifiesta que 
hubiese superchería política en los exorcismos de 
uirios 11 ni en las consultas dirigidas al diablo sobre 
la cau^ de la enfermedad de este monarca. El car- 
denal Portocarrero y el inquisidor general Rocaberti 


puede ser que creyeran buenamente que habia algún 
sortilegio en la enfermedad del rey y pretendieran 
hallar así el medio de librarle de él , pues bastaba 
que esta credulidad fuera general , para que ellos la 
siguieran también . Es también cierto que en las pre- 
guntas 'hechas á la endemoniada de Cangas no se tra- 
tó directamente del punto de sucesión á la corona. 
Dichas consultas fueron efecto del espíritu débil y su- 
persticioso de Cárlos lí y de la ignorancia y servilidad 
de las personas que dirigían su conciencia. La coin- 
cidencia de estas escenas dolorosas con los manejos 
de los partidos para lograr la sucesión de la corona, 
dieron cabida á las sospechas mencionadas. » 

y en efecto , sin entrar á esponer aquí los funda- 
mentos de la creencia en la posesión del cuerpo hu- 
mano por los espíritus malignos, que pueden verse en 
el erudito y profundo capítulo escrito por Augusto 
Nicolás en sus Esíudios filosóficos sobre el Crislia-' 
nismOj 5.“ parte, cap. V; condenando, como es de 
suponer , la supersticiosa creencia en hechizamientos 
y brujerías, y limitándonos á rebatir la idea de que en 
el hecho especial de los conjuros autorizados pai'a ave- 
riguar la enfermedad de Cárlos lí, por el P. Froilan 
Díaz y el inquisidor general , se procedió con mala fé 
por parte de estos, con particulares fines políticos, 
cúmplenos decir que de la relación y causa, cuyo es- 
tracto esponemos, resulta: 1 Que la idea de los he- 
chizos era general y muy anterior á la época en que 
figuraron en la historia política estos personajes, ha- 
biendo provenido de la estraña dolencia que aquejaba 
al infeliz monarca, á que no encontraban remedio los 
facultativos, y que producía en él, no solamente gran 
desfallecimiento físico, sino cierta perturbación de 
su razón que le hacia obrar á veces contra las luces 
naturales de su entendimiento, la rectitud de su 
conciencia y su piedad acendrada. La idea de atri- 
buir á hechizaraiento ciertas dolencias morales ó fí- 
sicas de los reyes era corana en el siglo XVII , como 
lü prueba el hecho tan conocido de haberse atri- 
buido al conde-duque de Olivares el haber dado he- 
chizos á Felipe lY, según consta de diligencias judi- 
ciales practicadas en forma. La idea de los hechizos 
con respecto á Cárlos 11, se lomó ya en cuenta por 
el Consejo de la Inquisición en tiempo del inqui- 
sidor general don Diego Sarmiento Valladares; pero 
practicadas algimas diligencias para averiguai’ lo 
que sobre ella pudiera haber de cierto, y no re- 
sultando hecho alguno particular en que apoyarla, 
se sobreseyó en el procedimiento. 2.® Que el haber- 
se renovado aquella idea posteriormente en tiempo 
del inquisidor Rocaberti y del confesor del rey fray 
Froilan Díaz, fue debido al hecho casual de habej' 
noticiado á este último un religioso dominico , com- 
pañero suyo, que se hallaba de tránsito en la córte, 
que en el convento de Dominicas Recoletas de Cangas 
fie Tineo en Asturias, había dos ó tres religiosas es- 
piritadas que hacían grandes revelaciones, y á las 
que podría conjurarse por medio de su confesor y Vi- 
cario sobi*e la cansa de la enfermedad del monarca : 
esta idea fue comunicada por el P. Froilan Diaz al 
inquisidor general , y acogida poi’ ambos, aunque con 
' desconfianza, dirigieron al mencionado Vicario las 






preguntas que debían bacerse para aquel efecto á di- 
chas monjas. Prueba es de la buena fé con que se 
procedió ít este eximen y de que no había amaño ni 
confabulación alguna prévía , al menos por parte del 
confesor y de! inquisidor general, lo poco que satis- 
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facieron i estos las respuestas que se les remitieron, 
la insistencia de los mismos en sus preguntas ante- 
riores , y el haber suspendido los ¡nleri’ogatorios en 
visLade la escasa luz (jiie arrojaban, y negádose á qur 
se trasladase á Madrid el vicario de las monjas á ve- 
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rificar los conjuras en 

do Atocha, á presencia de toda la córte, corno p reten 
dia. Esto indica en verdad, que si hubo algún ínteres 
mala fé en tal asunto , debió ser i-or parte dcl men- 
cionado vicario que se propusiera mednu*, pumeiido- 

se en evidencia y haciéndose notar , verificando en la 
córte los conjuros con las .solemnidades consiguientes. 

Por último, [irueba que el hedió de los conjuros no 
tuvo un objeto político ni fue obia de un partido lIc- 
Lerminadn la circuii.^Lancia de luihei’se remitido de 


Mcnmiiia iiui- el l.■rn|lel■iulol■ Leopulilu una niluiiiiu 
riun prudiciLda pur el obispo de Viena, sobre lo .p"' 
habii! ilirho el diablo estando exorcizando A uno? 
,.|ii>i-<iiiiiiericis en la iglesia de banla bolla , y ipu. 
corivspotidia ú lo declarado iior las poseídas de 
Canoas- linos siendo contrarios á las preliinsioncs 
,lc. la casa de Austria d P. Froilan lliaz y d m(|oisi- 
dnr guneral, y favorecedores de la casa de 1< i-ancia, d 
eniiiei-ador.Luopoklu no hubiera enviado ai|uel du.ai- 
ineiito si hubiese lenidool hecho de los (•onjiiros un 
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fin político, favoreciendo de esta suerte á los que de- 
fendían intereses que le eran opuestos. IJUi mámente, 
de los procedimientos y diligencias en forma practi- 
cadas en esta causa, y de la sentencia pronunciada en 
definitiva, resultóla completa inocencia del P. Froilan 
Díaz sobre las inculpaciones que se le dii’igiei’on con 
motivo de la autorización de los conjuros y la Iniena 
fécon que obró en este grave y curioso asunto, lia- 
biendo sido repuesto en todos sus honoi*es y dignida- 
des, y elegido después obispo dn Avila. 

En cuanto á la autoridad de los documeulos y có- 
dices A que nos referimos y que vamos á eslractar, solo 
diremos que se enciientrau en la Biblioteca Nacional 
de esta córte y en la Real de París, siendo los mas 
importantes los «jue se hallan en la primeia con el título 
de fíelacion de! hecho (¡ne dió motivo á la prisión y 
causa de! /^ Froilan hiaz , y en la segunda, con el 
de Estrado de los papeles y docnmenlos sobre el 
proceso del P. Eroilan Diaz, confesor del rey Cár~ 
los // (I). La l•edaccion de estas curiosas relaciones 
es debida ó un personage de la época que pi'acticú 
la masesquisíLiis diligencias j)araaveriguai’ las verda- 
deras causas que dieron ocasión á tan csti'aordiiiariü 
acontecimieutos, y los hechos y pi*ocedim¡enlus que 
tuvieron lugar con motivo del mismo. 

He aquí la curiosa íulvertencía que se llalla al 
frente de aquellos códices. 

))La prisión ejecutada por el Santo Oficio de la 
inquisición en la persena del II. P. iM. Fr. Fj’oilan 
Díaz, i’cligioso dominico, catedrático de pi-iraa de 
teología que fue en la universidad de Alcalá de He- 
nares , confesor del rey don L’árlos II (que esté en glo- 
ria) y del consejo de la Santa Suprema, y general in- 
quisidor, ha sido tan i’uidosa, que en toda España ha 
causado la mayoj* admiración y difei*enoia en los dic- 
l lira enes , pues el ver preso á un varón de prendas t^ 
recomendables, porsn religión, lileraluru, dignida- 
des y común fama de ser hombre de buena vida y 
conciencia, dió motivo á que se dividiesen los juicios 
de los Iiombi’es mas prudentes y doctos, discurriendo 
unos, era casi imposible hubiese dado causa para se- 
mejante resolución , y afirmando oti'os , que pues la 
inquisición había llegado á poner la mano en su per- 
sona, sin duda haliria encoutrado materia á que de- 
biese aplicarse su recia vigilancia; y asi tengo por 
cieiLo, que desde^ ia prisión del señor arzobispo de 
J oledo, br. Bartolomé de Carranza, (también reli- 
gioso del mismo orden ) no ha habido basta ahora en 
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el Santo Oficio caso de mayor espectacion ni sobre que 
mas se halla escrito y hablado. 

))Fragóse este inopinado accidente por tan eslra- 
oi’dinarios motivos y esti’avagantes complicaciones, y 
tuvo tal encadenación en sus razones políticas y de 
Estado , que apenas habrá quien pueda referirle, co- 
mo en la realidad pasó, por falta de noticias, siendo 
esto tan cierto, que aun muchos de los que anduvie- 
i'on en este negociado , no pudieron llegar á penetrar 
lodo lo que en él intervino , pues aun los ministros que 
lo juzgaron, solo pudieron gustar de los méritos de 
aquella causa , si era ó no de fé , y si algunos pocos 
llegaron á apurar el origen, no fue por los autos, si- 
no 1)01' noticias estrajudiciales que les pudo adquirir 
la casualidad ó su diligencia, Y los que pusieron á es- 
te condecorado religioso en esta desgracia, no se equi- 
vocaron en el motivo , porque á unos incitó el ódio, 
á otros su propio interés , y i\ no pocos arrastró la en- 
demoniada razón de Estado, en que por diversas cau- 
sas se hallaban incluidos. Yo traté á los mas princi- 
pales!, supe por instrumentos de diferentes parles los 
mas recónditos secretos : no hubo papel que sobre 
e.ste asunto se escribiese que no le viese , porque la 
oficina én que á la sazón me hallaba fue una aduana 
general donde todo vino á registrarse: encontróme 
este suceso en buena edad, con génio siempre cu- 
rioso, (y entonces despierto) sin ministerio ni cuidado 
á que atender, con (jue me fue fácil enterarme por 
inenor de cuanto en esto ocurrió. ílelérirelo con le- 
galiiiad por los motivos siguientes: I porque mien- 
tras viva sirva este escrito de apimlacion á mi me- 
moria , sin que la diversidad de otras especies me le 
pueda alterar de como en la realidad pasó: 2 .° por- 
que si acaso este papelillo llegase á otras manos haga 
i'onstai* á cualquiera que le vea la inocencia de este 
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iipí'ivi i/li 1 fie) siglu jwsiMlo so imhlioaruu ices lúniíu.seii 
H h.l n ^ ‘ ® <'iímii.sci'it.os á i|ho nos i Horimos , eoii 
R crhninal fulmimulo contra el 

!Í- confesor del retí Carlos //, n 

proceso enmmal falminado contra el /> .1/ Ero ^ 

lan Díaz. 
ijíailu sin 
’ nuestra 

señor .Ion In-mnín r.» . , ' en h bihliolocii .lel 

íinion no <ítíln1n ^ ^ , inarqués ile AIonHJlo, 

I osla lie "enntlW tlí.eV i' bibliofiiálíco en la eórlo á 
M iS f ' esquisilas inve.siigaeiones, 

<^ne! .iiS, llecos 


«Empezaré tomando el íigiia desde sus primeros 
nianiantales; porgue es preciso para la mas plena in- 
teligencia de esta narración , bien que para no liacerla 
fastidiosa, procuraré ceñirme cuanto pueda.» 

Y en efecto , el anónimo historiador principia es- 
poniendo las causas que motivaron la elección del 
R. P. Fr. Froilan Díaz riara confesor de Cárlos II v 
la forma en que se verificó, pasaje importante que 
oreemos no deber omitir, por aparecer de él clara- 
mente que no fue debida A fines políticos y que no 
tuvo parteen ella intriga alguna del agraciado, pues- 
to que no supo su elección hasta después de efec- 
tuada. ílé aquí como se espresa el manuscrito á que 
nos referimos y tpic trasladamos en general , si bien 
con las supresiones y variaciones de estilo que recla- 
ma la diversidad de lenguaje de la época y nues- 
tro objeto de aligerar en todo lo posible este relato. 

Después de trazar el estado lastimoso á que se ha- 
llaba j'educida la monai’quia por los abusos cometidos 
por el almirante de Castilla auxiliado de la reina María 
deNeobonrg y valiéndose del confesor del rey P. Ma- 
tílla continúa en estos términos. 

Vióse suinanienle combatido de estas nrisei ables 
otas el piadoso corazón dei rey Cárlos II , pues tan 
(.‘ierlo era, que lo conocía todo, corno el que no po- 
dia remediar nada, permitiéndolo Dios asi, ó por 
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castigo (Je nuestros pGcados á nnivnin . i . "• 

l^uiíjut Cují la siiiiia mRnií> in min 


debilidad a.n que fue eugentodorú "¿nlo, lemores 

«'^“«aron , le bicierou coutraer 
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mente lo que con el rey le habia pasado, y que los 

se sirviesen de disciirrii- sobre ello 



como segiinua uaiuraieza, un deslallecimiento de oii- 
bilanimidad de espíritu , tal , que siendo asi , que la 
divma Majeslad c concediú luz para comprender lo 
mejor se sujetaba siempre, por temor de su esposa 
.1 rpolvei lo peor, con daño irreparable del gobierno 
y detntnento interior , muy perjudicial d su 
por a violencia que al ejecutarlo padecía ; la que se- 
gunda vez le redujo á los términos de una grave do- 
loncid con iiGsgo ínniinGntG cIg su vícIli. 

Constern( 3 se la córle con el peligro de su monar- 
ca y acuLÍíeron á palacio lodos los señores y entre 
ellos el cardenal Portocarrero , que solamerite en es- 
tos api ietos mei eció á su soberano las mayores con- 
íianzas. Paso S.^ M. á desahogar con Su Eminencia 
sus mas recónditas aflicciones y diferentes escrúpu- 
los con que tenia enredada su conciencia y gravada 
entei ámente con el mal cobro que daba al reino que 
Dios Nuestio Señor le habia encomendado, permi- 
tiendo que se destruyese y aniquilase ai violento im- 
pulso de una dominación tiránica. 

Oyóle el cardenal enternecido y procuró dilatarle 
el real espíritu. Su Eminencia estaba adornado de un 
santo temor de Dios, que le constituía muy reverente 
y celoso del divino culto, con unas entrañas piadosí- 
simas , prontas siempre á remediar con sus limosnas 
públicas y secretas, las necesidades de sus feligreses. 

Con estas admirables prendas, y no dilatarse en 
las audiencias que daba , afectando en las palabras 
la soberanía de su persona, porque el curso de la 
conversación no diese lugar íí ideas que le fuesen 
desfavorables , pasaba su carrera amado de los po- 
bres y venerado de todos los señores, non especia- 
lidad de aquellos que, no teniendo parte en el gobier- 
no, liacian juicio de que se remediaría mucho, si en 
el cardenal recayese el mando. 

Después de esta primera audiencia se retiró á su 
casa su Eminencia, donde dió parte al instante de lo 
que con S- M. le habia [lasado á don Juan Antonio 
Urraca, fiel depositario de sus mas íntimos arcanos, 
y su primer ministro. Iníliiyóle este á su Eminencia, 
que era menester no perder tan buena ocasión como 
la divina Providencia ponía en sus manos de aplicar á 
esta monarquía el remedio de que tanto necesitaba, 
haciéndose plausible no solamente á España, sino es ■ 
ú toda la Europa, perpetuando contra el olvido su 
memuria ; pues con acción tan lieróica dejaba mate- 
rial (i los anales para el renglón mas apreciable; y 
que para dirigir la conducta de este grande como di- 
fícil asunto, era preciso consultarlo sin perder tiem- 
po alguno con todos los confidentes. 

Su Eminencia, que siempre deseaba lo mejor, y 
era con estremo muy amanto de sus gloi’ias, convino 
en que se previniese á los confidentes; y asi fueron 
convocados muy secre lamen le aijuella misma noclie 
alas once de ella |iara la liabitacionVlQsu Eminencia el 
conde de Monterrey, el marqués de Leganés, don 
Sebastian de Cotesydon Francisco Ronquillo. Fuei’on 
viniendo los referidos á la hora señalaíJa, é introdu- 
cidos en la cámara de su Eminencia , les dijo breve- 


con 



los ni'if Un aca , esforzando la proposición 
os mas nerviosos innriímiDni^.^ aunque sin ver- 




tirá rnrfR7^ no i bajo una rús- 

-'■a desarreglarse en el colidiano alimemt ^ 
Oyei on todos á los dos con suma atención ; y 



hiendo estado un breve rato suspensos , Monterev 
(qne despees de su Eminencia ocupaba el primer lu^ 
oUi ) se vdviu d mirar á Leganés, quien sonriéiidose 

inMih " V. E. que yo rompiese esa 

baialld, como si luera algún escuadrón? Sírvase ide- 

t/11 (D que epai ezca, que eso será lo que debemos 
seguir.» Escusóse todo lo posible Monterrey y por 
último , con voces especiosas prorumpió , alabando 
mucho el santo y religioso celo de su Eminencia en 
queiei sacrificarse por el bien común, queriendo en- 
trar en un empeño tan peligroso y hollar una senda 
tan semblada de especiosas y arriesgadas dificultades* 
y finalmente concluyu diciendo que no le parecía bas- 
tante prenda la que S. M. Iiabia depositado en su 
Eminencia , para que se empeñase en proponerle re- 
medio alguno; pues no pudiendo cualquiera novedad 
I dejar de ser enojosa á la reina, como instrumento de 
I que se echaba mano para limitar su poder, que era 
el origen de todas las calamidades presentes , se es- 
ponja al evidente riesgo, deque al menor halago (pie 
la reina entrase á hacerle , se trocase aquel príncipe, 
y pasase á revelarle lo que su Eminencia le había 
aconsejado, 

Leganés dijo, que sin dejar de estimar el dicLá- 
men de S. E. y venerar las consumadas esperiencias 
que le producían, no podía dejar de decir que aquello 
era remedio muy tibio para enfermedad tan ardiente. 
Que la prenda que el rey había depositado en su 
Eminencia , no podía sei' mayor; que su parecer era 
que al dia siguiente ponderase á S. i\í. los daños que 
se le seguían y á esta monarquía , de tener á su lado 
al almiiviute ele Castilla, caasa de todos los males, y 
se consiguiese el decreto, para que con la mayor 
brevedad, saliese desterrado á Rio-Seco, fundándole 
en justos motivos y con la espresion de no volver á la 
córte ni salir de aquel lugar liasLa nueva órclen. Que 
con quitarle esta causa , se darían por perdidos todos 
sus secuaces, y el rey se desaliogaria muciio; ade- 
mas de que entraría bien en este medio, porque abor- 
recía á este horabi'c , con cuya ausencia se podrían 
discuiTir y ejecutar otras rauclias cosas en beneficio 
del reino y (leí rey. Que el almirante no ¡.lodia dejar 
de obedecer ; y en el caso de que replicase ó suspen- 
diese la ejecución , fuesen dos alcaldes de ci'irte y lo 
lleviisen al castillo de Dampluna, y que cuando fue- 
sen menester auxiliares, para eso henia él armas on 
su casa y mas de doscientos reformados en esta córte 
á su disposición , todos hombres de garbo y oficiales 
de valor muy esperímenlados ; lo que no sucedia al 
aliniranltí, que su escolta consistía en cuatro poetas 
y bufones. Que este era su parecei’ y le sujetaba al 
ele su Eminencia y á aquellos señores. 

Ronquillo dijo: Sí, señor; Y. E. dice lo que se 
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debe liauei* , y aun do basta , porque es menester mas; 
porque luego que se saque al almirante seria conve- 
niente que la reina se retirase A las Huelgas ile 

Oiirgos. 

Allerúse sumamente iMonterey al oir esto, y le 
atajó diciendo : Tened , señor don Francisco , que su 
Inminencia nos lia llamado para discurrir en resolu- 
ciones (iracticables , 
descabelladas. V aña* 


lero no en cosas imposible.s y 
iú ; que si la empresa de remo- 
ver al a!mii*anle la tenia por Ardua , sin embargo de 
lo que la liabia facilitado Leganós, ¿cómo se podía 
entrar, siendo tan venerado de su eminencia, en 
licrmitir espoiiorle ú un empeño, no solamente esca- 
¡troso por su naturaleza, pero que se rozaba en otras 
muy delicadas y peligrosas incidencias, tales, que en 
lugar de enconlrarcon el remedio, producirían ins- 
lantAneamenle el daño? Pues en caso de que se lo- 
grase , se arriesgaban A dar con el i’ey en la sepultu- 
ra antes que sus dolencias le acabasen y que corriese 
esta monarquía aiToyos de símgre, y no son para to- 
ildS estas materias. 

Cotes , que había estado escuchando A todos con 
grande severidad, sin moverse, ni alterarse de nada 
de lo que [la-sú, haciendo con la cabeza reverencia 
á su eminencia, y los demás, habló asi; «Verdade- 
ramente, señor eminenlísirao, que en iin negocio 
lan elevado como este , en que no se trata menos, 
que do desaliogar al i'ey su real conciencia , alargar- 
le la vida cuanto sea posible A los medios humanos 
y remediar este gobierno lan dislocado, es dificulto- 
so que un pobre licenciado encuentre el presei’vativo 
(le lodos estos males, y produzca los bienes que se 
desean , y mas dificultoso se hace esto, cuando todo 
lo que se podía discurrir viene tan altamente tocado: 
recuso /ahurem. 

»Este conocimiento de la cortedad de mi esfei’a 
y talentos , no me retrae de obedecer A vuestra emi- 
nencia, sujetando mi dictámen A su censura, y de 
estos señores. Señor Eminentísimo, lia ponderado 
muy bien el señor conde de Monterey el peligroso 
natural del rey ( Dios le guarde) , A que yo añado la 
opresión en que se halla, para que se le pueda in- 
clinar á nada , que le sirva de alivio y A todos sus 
vasallos de consuelo. 

»Mucho remediaría lo que el señor marqués de 
Leganés ha propuesto apartar al almirante; bien 
<‘i'eo , que su eminencia conseguiria con faciliiíad el 
decreto; pero lo mismo seria intimársele, que saber- 
lo la rema y dele vuestra eminencia desde luego por 
rancelado. A en esto no ponga nadie la menor dada. 

¿r qué se labia remediado? Nada, sino el irrritar 

sm'dos ^ motivos para mayores ab- 
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tentar curarlos cou prontitud, ni que tampoco se 
pueden en un dia desterrar todos los males de la 
república. Gran cosa sei’ía, si se hallase una piedra 
filosofal , con la cual pudiésemos conseguir , que el 
rey mismo cjeculase todo lo que deseamos , y se cu- 
rase A Sí propio, y que al modo que sucede en el 
artificio del reloj , se viese la mano que señalaba la 
hora, pero se ignorase el impulso que la raovia. Ya 
me puiw que oigo decir A lodos, ser esto menos 
practicable, que lo discnri'ido ; pero no por eso des- 
mayo; vciunos, si oido, se tiene por posible. 

oCaminando sobre el supuesto cierto, de que el 
ley, en lo que mas se lia esplayado con su emi- 
nencia , ha sido sobre el considei’able y principalisi- 
rao punto de su conciencia , creyei’a yo , que el pri- 
mer j’emedio que se babia de aplicar A S. M. era 
aquel , que necesitaba para desterrar sus esci’úpulos, 
y sosegar su real Animo... Vne.stra eminencia le pon- 
dere al rey mañana, cuánto le conviene mudar de 
confesor , y propóngale un hombre docto y virtuoso, 
que dilatada es la religión de Santo Domingo , y ha- 
brá en qué escoger ; pero cuenta que no se yerre la 
elección porque será eiror peor. Búsquese im hombre 


mh-lu T® ®® ^ '■«'■''a. es tan ad- 

I _ , CJU 0 eia echar desde luego la segur al troh- 

¿pero qu.én seri el Aquiles^e e„rprel ll 
«na lan famosa? ¿Y quién el Sansón que ari-nip 
sobre sns hombros la gran maquina 1 Descartef 
que prudimrla esta empresa, si se malograse? ¡Y 
M-e.. me asegurara, que sera lo mism^’lntemafll 


que mnsegnirla? A mi me parece, señor eminen- 
tísimo, que males tan arraigados, ¿o se ha de "L 


bueno , de sana intención, y que esté mas desimagi 
nado de esta fortuna , para que la reconozca A vuestra 
eminencia y pueda influirle las mas cristianas máxi- 
mas , para que se las vaya dando A beber al rey poco 
A poco como preceptos saludables, para el mejor co- 
bro de su alma; conque i nsensibl emente será rancho 
lo que se remedie , y siempre queda el mineral en pié 
para que de él se pueda sacar muchos bienes , en lu- 
gar de tantos males que con razón suspiramos , y en 
el caso de abrazarse esta idea , para que no se malo- 
gre, es preciso que rigorosamente se observen tres 
circunstancias. 

))La primera , qne conviniendo el rey en la pri- 
mera mudanza , primero se lia de ver el elegido en 
el cuarto del rey , tomar posesión del encargo de su 
real conciencia, que se penetre lo que se discurre, 
ni se imagine en tal novedad ; porque lo ya hecho, 
con dificultad se destruye , y lo ideado con facilidad 
se desvanece. 

»La segunda , que solamente vuestra eminencia 
y los que .aquí hemos concurrido y el elegido, se- 
pan que ha sido vuestra eminencia el artífice de 
esta fábrica. Aíire vuestra eminencia , que en llegan- 
do á saberse, e.stá malogrado el designio. En lo pú- 
blico se ha de portar vuestra eminencia con el que 
fuese con aquella regular entereza propia de su au- 
toridad , pero sin afectación ; que en todos los estre- 
mos hay peligro. 

»La tercera, aunque la tengo apuntada, la re- 
pito, porque es importantísima, tanto, que es la 
principal y es, que no se yerre la elección. Conclu- 
yo, conque volvía A sujetar este discurso al juicio de 
su eminencia y de aquellos señores.» 

Ilíibian estado escuchando A don Sebastian de 
Cotes , no solamente con atención , sino con gusto, 
y asi luego que acabó, fue aprobado con grande 
aplauso su dictámen , y queriendo que quedase rea- 
lizado, pasaron A tratar de qué sugeto se echaría 
mano. Monterrey, llevando adelante su indiferen- 
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üi3. , fijjo } íio conocid p6rsoníij en Quien concurriesen 
suficientes prendas, para encargarle semejante asniv 
lo; ademas de que para llenarle, no bastaba el ador- 
no de los talentos y bondad csterior, i^orque ora 
menester también tuviese hechas pruebas de hombre 
de bien y que asi renunciaba la elección al cuidado- 
so celo de su eminencia á quien mas importaba cer- 
ciorarse de su seguridad. 

líl marqués de Leganés, dijo: « yo conozco nada 
y entiendo menos de frailes, sino solo de militaius; 
su eminencia lo buscará. 

Don Sebastian de Cotes , dijo ; que la elección era 
realmente propia de su eminencia. 

Ronquillo, propuso al Rmo. P, M. Fr. Francisco 
Fosadas , varón verdaderamente apostólico y sanio, 
que residía en la ciudad de Córdoba , y aunque pa- 
reció bien á todos, embarazó el que quedase elegido, 
el considerar lo que había de ocasionar la distancia 
desde Córdoba á atiiií , y el tenerse por cierto , que 
su virtud no le permitíria venii' á la córte y mucho 
menos al cargo del confesonario ; tal era su abstrac- 
ción, y asi se prevaleció iinániraemente en que fuese 
su eminencia quien le eligiese y con esta fdtima re- 
solución , se despidió bien tarde aquel congreso. 

Quedó el cardenal gozoso'de la conferencia, pero 
al mismo tiempo le acongojaba el no encontrar con 
facilidad sugeto, que le pudiese servir de ¡nstrumen- 
lo para esta ideada dominación. 

Paseóse Urraca por lodos los posibles ó capaces 
que se hallaban en esta córte ; pero en cada uno 
encontraba embarazos su grande desconfianza , y en 
los de afuera no podía discurrir por falta de espe- 
riencia , y para dar tiempo al tiempo , proi)uso á su 
amo, que al dia siguiente persuadiese al rey la mu- 
danza discurrida y que dejase S. M. por su cuenta, 
el darle persona , que estando libre de afectos de 
contemplación y ambición', desinteresada y santa- 
mente pudiese desahogar su real conciencia, y que 
si el rey le estrechase, dijese, necesitaba de oir unos 
informes, que aquel mismo dia le habían de dar; 
que descuidase S. M. y fiase de su vasallaje, obli- 
gaciones y consagi’acion , el proveerle de lo que mas 
conviniese para su qiuetud y consuelo. 

Ejecutólo el cardenal asi , y Urraca sin perder 
pimío , recurrió al otro dia á don Sebastian de Co- 
tes, llamándole y consultándole esta dificultad, como 
lü acostumbraba en otras ocasiones. Don Sebastian, 
á indujo de dou Francisco Ronquillo, corno se supo 
después , le propuso al caled i'útico de Prima de Al- 
calá, Fr. Froilan Díaz, pintándoselo, como en la 
cealidad era, varón docto , sincero y viiátioso, y 
también muy limosnero; prendas todas conocidas poi 
cuantos componían aquella dilatada escuela : de w- 
lidad, que en ella no se cncontraria persona ile dis- 
tinción que no le diese los propios informes. 

Oyóle muy bien Urraca; porque con el manejo 
que tenia en aquella ciudad , dijo, había oido alabai 
á este religioso ; con lo que muy gustoso se le pro- 
puso á su eminencia ; como que en él se había encon- 
trado el mineral apreciable de circunstancias, que 
con Lauta reflexión se habían pi’emeditado en Ujuii a 
la noche antes. 
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Conformóse luego el líardenal y pasó aquella 
misma larde á palacio á perfeccionar el tratado con 
S. M. refiriéndole el nombre del propuesto con una 
descripción de sus prendas , según Urraca se las lia- 
bia siijerido; obtuvo el real asenso de S. iM. para 
enviar por él al dia siguiente con el mayor secreto y 
órden de que en derecliura fuese á apearse á palacio 
y se introdujese en su real cámara á cualquier hora 
que llegase , fiándose la conducta de su llamada y 
viaje, solamente al conde de Benavente, á quien dió 
el rey la órden verbal , pai'a desfigurar mas , que en 
la esclusion del uno y admisión del otro, hubiese te- 
nido parte el cardenal ; quien volviéndose á su casa, 
despachó un espreso al P. M. Froilan, con el aviso 
de oslar elegido, para el confesonario del rey, y que 
dentro de pocas horas irían por él de órden de S. M. 
Que supiese era para este efecto , aunque no se lu 
espÜcaria el mensajero por ignorarlo, y su eminen- 
cia el instriimenlo de esta elección , i o que había 
ejecutado poi* su? prendad y virtud , para que le ayu- 
dase al mayor consuelo del rey , con otras espresio- 
nes que le empeñaban á la gratitud y á que se reco- 
nociese en todo hechura de su eminencia, como eii 
la realidad lo era. 

Llegaron al dia siguiente en un coche del conrii^ 
de Benavente á Alcalá por el P. M. Froilan. 

Y vino á esta córte el P. M. Froilan, por la lar- 
de, al tiempo que el rey estaba oyendo desde su 
cámara, los dulces violines, que en la pieza inme- 
diata á su real cámara tocaban los músicos para 
divertirle; asíslia entonces por casualidad en esla 
pieza el P. M. Malilla, confesor del monarca, y ha- 
biendo entrado en ella el doctor Parra, médico de 
cámara del rey , se arrimaron los dos á una ventana 
y se pusieron á hablar ambos resei’vadamente , por- 
que ei’an muy amigos y contemporáneos de Salaman- 
ca, cuando intcmpeslivamenle atravesó por la pieza 
el conde de Benavente , llevando á su lado al padre 
maestro Froilan , y sin detenei'se , entraron los dos 

en la cámara del rey. 

Alteróse el P. Malilla, al ver al catedrático de 
prima de su religión en la univei'sidad de Alcalá, 
enti’ar en la cámara del i'ey y conducido del sumiller 
de corps, todo tan sin esperarlo, y como era hom- 
bre tan perspicaz y versado en las intrigas de la cor- 
te al inslímte le concibió sucesor suyo y se consi- 
deró á sí projiiü caído , y apartado de la gracia e 
rev conque de allí á breve instante de haber pasado 

loVucedido, se volvió al doctor Parra , y le dijo : 

■í Dios amigo , que este empieza, por donde había de 
acabar’ y sin aguardar respuesta, se salió del cuarto 
del rey y de palacio y se retiró á su convento del Ro- 

oa pin • f 

No es fácil referir la admiración que. ocasiom. eu 
palacio esta novedad ; pues lo mismo fue ver entrar 
L 1.a real casa al M. Froilan, y detenerse eu la ca- 
repartiendo ííl mismo tiempo cargos á unos y des- 
tien-os á otros , según los efectos y pasioni» de m a 
uno V nadie se persuadía, á que no habría olí as 
muchas novedades y no faltaba , quien falsamente, o 
mal informado, asegurase ser muclws los decretos, 
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que había en la covachuela para publicarse 
sí<ruiente: achaque anticuo de esla cdrie y creo que 
os^o-enial ¡'i todos. Lo ciei’to fue que el rey se alegró 
mucho con la venida del M. Froilan y que le habló 
(ron especial agrado y se quedó solo con S. M. como 
media hoiu de que llegaron ú presumir se había con- 
fosado con él ó que le habia confiado algunas im- 
portancias de las que mas inquietasen su i*eal con- 
ciencia. 

Seis dias babian pasado desde que se tuvo la 
junta relerida en casa del cardenal y otros tantos 
(pie ya la sabía el almirante, porque ó sea que tu- 
viese algún espfa interioi’ entre la familia de su emi- 
nencia, ó que se la tuviese echada de la parle de 
afuera para averiguar los que le visitaban á deshora 
y por la materialidad de los coches sacasen los su- 
jetos que concurrieron en aquella noche que todo es 
tan creíble, como fácil á un valido que vive con re- 
celo de su dominación , de una forma ó de otra él 
supo todas las personas que concu i‘rieron, y el tiem- 
po ((Lie se dilataron ; pero no pudo penetrar para lo 
((ue se habían juntado ni lo que habían tratado; mas 
tiesde luego empezó á liacer secretas y esquisitas di- 
ligencias para descubrirlo. Con el azar de no poder 
averiguarlo, habia dado parte de este recelo (i la 
í'eina, y sus mas estrechos confidentes en que tam- 
bién entraba el P. Malilla y todos quedaron hechos 
Argos del cardenal y de cuanto ocurría; pero como 
no se descubriese blanco determinado, todos dis- 
ourriei’on muy distintamente de lo que sucedió y ni 
aun el propio P. Malilla, como después coafes(3 el prior 
del convento del Rosario, llegó (i presumir se dirigían 
contra él los tiros dd la asamblea del cardenal. 

En esta oscuridad se mantuvieron y ya estaban 
con algún sosiego , así por haber esperiraentado la 
inacción de aquellos dias como por estar bien ase- 
gurados de que por la secretaria del despacho , nada 
se habia intentaíjo , cuando sucedió que el mismo día 
que habia de llegar al P. Froilan (i palacio, en- 
trando la reina ó eso de las once en el cuarto de i 
rey para asistir á verle comer; S. M. ó porque le 
era dificultoso conservar tantas horas un secreto , ó 
porque le pareció que faltando ya poco tiempo para 
el arribo del M. Froilan , no tenia inconveniente al- 
guno, pasó á confiarla, tenia elegido confesor hom- 
bre docto y virtuoso que era el M, Froilan, á quien 
aguardaba presto y rjiie á esta resolución le había 
movido el haber esperimentado que el P. Malilla, por 
su contemplación no le trataba verdad de algunos 
años á aquella parle, con que en lugar de desaho- 
garle su conciencia , se la enredaba cada dia mas , y 

que por tenerlo ya determinado y resuelto se lo 
decía á S. M. 


Pasmóse la reina al escucharlo ; pero como sagaz 
y discreta , recatando el enojo del semblante ó ¿t 
lo menos de la lengua, pasó ¿i aprobarle al rev su 
chetámen con la espresion de que siendo la mas iii- 
leresada en su sosiego, debía de celebrar igualmente 
el que 8. M, disfrutase con el nuevo confesor, los 
mayores alivios y que estos no los dudaba , siendo 

^ya propia la elección y no sugerida de nadie , co- 
mo S. M. se lo aseguraba. 
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al dia I h^enecida la comida, se pasó la reina íi su cuarto, 
donde inmediatamente hizo llamar el almirante, y 
le previno de esla máxima novedad, añadiendo, que 
á la mayor costa y sin reparar en riesgos , ei'a pre- 
ciso averiguar qué otras mudanzas eran las dispues- 
tas, porque S. M. no so podía persuadir, á que tu- 
viese fin la disposición con solo despedir á Malilla, 
y que asi habia llegado el caso (ie obrar con la mayor 
celeridad y vigilancia para contrariar las ideas de 
sus émulos. 

Sorprendióse el almirante al oir á la reina , y so- 
lamente discurrió que por entonces se pusiesen es- 
pías al M. Froilan, para ver dónde iba á parar , y 
((ué personas le iban á visitar, en el ínterin que él 
(lescle su casa, tomaba las medidas que fuese pidien- 
do el tiempo y la sazón de las cosas ; pero que S. M. 
podía quedar sin cuidado pues él no le tenia, y que 
asi se asegurase , que mientras le durase el último 
aliento de la vida, no permitiría que se la cei'cenase 
im ápice de la autoridad y mando, que hasta allí 
habia tenido. 

Habiendo terminado con esta arrogancia, se retiró 
ú su casa bjen sobresaltado y luego convocó en aque- 
lla propia larde á todos sus parciales, descarlamlo 
al P. Malilla, ó por considerarle sospechoso, como 
interesado , ó porque sabiendo estaba caído , le miró 
como á trasto inútil ; con que mientras aquella misma 
tarde tomaba posesión del coufesonario el P. Froilan, 
estaban en casa del almirante discurriendo como der- 
ribarlo. 

Por no dejar cabo suelto será bien decir, que re- 
tirado el P. Malilla, según queda dicho, á su con- 
vento del Rosario , envió á llamar luego al conde de 
Adanero, á quien no hallaron en casa, porque esta- 
ba en la del almirante, y viendo que no venia, sin 
embargo de que se le dejó el recado , publicó la no- 
vedad con que se bailaba en el convento , y se reco- 
gió bien tarde aquella noche. 

Al dia siguiente , muy temprano , tuvo papel del 
secretario del despacho, en que le avisaba de (jrden 
del rey, tenia ya S. M. elegido confesor , que lo tu- 
viese asi entendido, para abstenerse de entrar en 
palacio. 

En vísta de esta real ói'den , tuvo su conferencia 
con aquellos primeros religiosos, es trabando siempre 
el que no pareciese Adanero , sobre si iría ó no al 
consejo de la inquisición , yresolvieroLique pues el pa- 
pel no comprendía este punto, tampoco debia volim- 
tariaraente privarse de este honor , y asi lo ejecutó; 
y entrando muy severo en el consejo , refirió á los 
demás acompañados la novedad, que muchos la igno- 
raban , de su exoneración. Callaron todos , y don An- 
tonio Zambrana, que era entonces el decano, le dijo 
estaban de calidad las cosas, que por verse libre de 
cargos de conciencia , se le podía dar la enhorabuena 
en lugar de pésame. No señor, don Antonio, siempre 
recibí i’é yo pésames de haber sido tan desgraciado 
que no baya acertado á servir al rey como debia. Fe- 
necido el consejo, y oido con él en Santo Domingo el 
real sermón ( porque era miércoles de cuaresma) se 
volvió á su celda, donde halló segundo papel del se- 
cretario del despacho en que le avisaba, que S. M. 
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le había jubilado en la plaza de consejero de inquisi- ' 

Clon . dejando e los honores y 2,000 ducados de^sue - 

do, para que los gozase en el convento que elisiese. 

Aquella tarde se quedó encasa porque acudiero 
los compañeros de consejo y otros muchos, en ir 
ellos el conde de Adanero (que entonces pareciólo 
fueron ¿consolarle, pero todos le encontraron L 
solo conforme, smo gustoso y alegre , repitiendo mu- 
ohas espresiones de gratitud hácia el revooi- la mer- 
ced que le había hecho , no solaraent¿ por dejarle 
condecorado, sino es también por dejarle una renl-i 
lan cuantiosa como la de 2,000 ducados anuales* que 
su ánimo era despedirse luego del señor inquisidor 
general y de los consejeros de inquisición, sus com- 
pañei os , y no de oti a persona por abreviar el tiempo 
y retirarse á su convento de San Estéban de Sala- 
manca, donde gustoso y acomodado terminaría su 
vida, la que emplearía en rogar á Dios por la salud 
del rey y sus mayores aciertos , de lo que todos sa- 
lieron sumamente ediíicados. 

Y con efecto, al dia siguiente i)or la mañana, se 
despidió del señor inquisidor general, de don Antonio 
Zambrana, don Juan Bautista Ai'zeamendi y don Lo- 
renzo Folch Cardona, que eran los mas antiguos del 
consejo. 

Como la larde antes por la concu rrencia no pudo 
hablar despacio con el condo de Adanero, le había 
dejado citado para que esta tarde viniese por él y se 
fuesen juntos á pasear. Ejecutólo asi Adanero y de- 
pusieron el P. Prior y otros religiosos que le acom- 
pañaron á ponerse en el coche ; iba con la misma se- 
renidad y alegría que desde el dia antes le liabian 
esperimentado. Bien conoció el P. Malilla que aquel 
contraliempo se le habian fraguado en la junta de 
casa del cardenal , pero estaba persuadido de que del 
mismo modo que á él , había cogido de susto á la rei- 
na y al almirante, pero luego supo á la liora que 
S. M. se lo dijo á este y la junta que tuvo en su casa. 

Aquí fue donde perdió el P. Malilla toda su con- 
formidad y prorumpió en la espresion de que la reina 
y el almirante le habían sacrificado, quejciiuloso muy 
amargamente de los dos y del propio Adanero de que 
no se lo hubiese avisado al instante porque estaba 
persuadido de que si lo hubiese sabido antes que el 
M. Froilan entrase en Madrid , lo hubiera compuesto 
de forma que no fuese despojado del confesonario, y 
aseguraba tenia tal quinUi esencia de que poder va- 
lerse, qiie sin duda le hubiera preservado del golpe. 

La que era no esplicó , pero de muchos tiempos á 
aquella parte se le liabia oido decir que como supie- 
se su caída media hora antes, estaba asegurado la 

remediaría. 

Estas noticias dadas por el conde de Adanero 
llegaron ¿ alterarle de calidad que volvió (i su con- 
vento lodo desfigurado , é inmediatamente reconocie- 
ron todos los religiosos máxima novedad en su .scin- 
hlarile. Acostóse luego, declaróscle calentura, [lasó 
•ina noche sumamente inqiiiela, y á la manana lla- 
maron al doctor Paira , que se admiró de encontrai’le 
tan diferente de corno lo liabia dejado el dia antes por 
la manana. Procuró alentarle y confortarle, no sola- 
mente con los cordiales que recoló , sino también con 
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discretas y religiosas palabras, pero él respondió: 
rueno^°»«°- lodoeso esmuy 


no , pero ya es inútil , porque desde ayer tarde se 
a muerto el corazón. Ese es el que yo no puedo 
remedar í . Maestro , (replicó el doctor Parra) si 
pues Y. S. aun alienta, bien sabe que está vivo el 
corazón , procure dilatarle y ofrecerlo todo á Dios. Por 
iiiiimo se le íue agravando bastante la fiebre, v mu- 
rió al sétimo dia que se sintió enfermo, dejándonos 
con su muerte un ejemplar bien notable ; pues aquel 
Hombre que tuvo valor para conformarse con el prin- 
cipal contratiempo , se rindió cuando supo que le ha- 
bían abandonado sus amigos y hechuras. Tanto co- 
mo esto, se siente las ingratitudes. 

El P. M. Froilan , después de haber comunicado 
con el rey , salió del palacio acompañado y cortejado 
de todos los áulicos y se fue* á hospedar al convento 
de Santo Domingo el Real , en la celda del padre vi- 
cario, y en aquel pórtico ó corralón grande había ra- 
to le estaba esperando su amigo don Fi’aiiGisco Ron- 
quillo embozado en la capa. Diósele á conocer al paso 
cumplimentándole en su nombre y de su hermano con 
que se acabó de afianzar en los. créditos de que estos 
dos sugetos tanto como el cardenal fueron los autores 
de su fortuna. 

.\l dia siguiente le hizo la merced el rey de la 
plaza del consejo de inquisición en que había jubilado 
á su antecesor cou 2,000 ducados de gajes; pero aun 
' antes de lomar la posesión , liabia ya lieredacio la 
pensión con que se la dieron por muerte ilci IL Ma- 
lilla, por cuya causa en cuanto á sueldo, entró desde 
luego disfrutando enteramente la plaza. 

' Visitáronle Lodos los señores, entre ellos el almi- 
rante, quien esplicó á sus confidenle.3 que habiéndole 
fondeado bien , había reconocido que tenía mas de 
santo que de político, añadiendo á este juicio que es- 
taba persuadido de que si uo le iufiuyesen no lo pa- 
recía capaz de hacer daño á nadie , aumentándose a 
este pronóstico piadoso la verídica y puntual relación 
que llevó á su eminencia el comisario general de San 
Francisco de cuanto liabia pasado en la junta del cai'- 
denal confiada á este religioso , á quien nada se le 
ocultó. 

Quedaron la reina y todos sosegados, viéndose 
asegui'acios de que hasta allí no se había pensado en 
oti'a resolución , pero se pusieron de acuerdo en la 
vigilancia que se debía observar para averiguar al 
M. Fj'oilan y al cardenal lodos los movimientos. 

Se le hicieron las pruebas; tomó posesión de la 
plaza del consejo y se le pasó al convento dei Rosario 
á la celda destinada pai'a los confesores, y si hubiese 
hecho reíle.xion do la forma en que en ella hahia 
iiiiierLo su antecesor, quizás le hubiera ¡inporlatio 
miicbo para leraer desde luego el puesto tan peligro- 
so que ocupaba; mas al paso que era docto y virtuo- 
so era lanibicii demasiadamente sincero, y pura na- 
vegar en la córte y saber manejar las deiiendencias 
críticas de palacio , le hacia notable falta uo hallarse 
versado eii negocios y hahei- api'endido otras máxi- 
mas que aquellas que enseñan el coro y la cáledra, 
bien desemejanles de aquellas ijuo practican los ¡loK- 
ticos csladistas, 
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CVése núes, por el relato que acabamos de es- 
Doner que la elección del P. Froilan Díaz para 
confesor de Cárlos II, se verificó con el objeto de po- 
ner coto ii los abusos que cometían el almirante de 
Castilla y la reina Mariana de Neobourg, habiendo 
)ara esto llegado á dominar al anterior conlesor, el 
K Malilla. Pero entremos ya (i esponer el contenido 
de los códices que seguimos, sobre los acontecimien- 
tos que dieron ocasión (i este célebre proceso.) 

Tenemos ya al P. M, Froilan Díaz, confesor del 
rey Cárlos íl y consejero de la suprema, con que desde 
ahora se empiezan á tirar las líne^ para uno de los 
casos mas peregrinos que se han visto, y es el mismo 
asunto de este informe y verídica relación. 

Hallábase el rey Garlos H de algunos años á 
aquella parte , gravemente accidentado ; pues jamás 
de las dos enfermedades que tuvo, y de que llegó á 
estar de mucho riesgo , se puso tan postrado , como 

antes de la ultima de que murió. 

Padecía con frecuencia de unos temblores , que 
los físicos llaman movimientos convulsivos, los cua- 
les, comprendiéndole todo el cuerpo, le dejaban su- 
mamente fatigado, acometiéndole regularmente al 
tercero ó cuarto ilia , y siempre después de comer, 
y algunas vece.s después de haber tomado el sueño. 


\ esto .se agregaba sentir á ratos im inleidor desfa- 
llecimiento como si se fuera á desmayar. De uno y 
litro procui'aron preservarle los médicos , pero fueron 
inútiles sus diligencias y se hubieron de dar á parti- 
do de ir alargando ambos males , ya que no podian 
del todo desterrarlos, dejándolos habí tuale.s. 

Con estas continuas baterías y el estrago que 
precisamente ocasionarían los i'ernedios de cordiales, 
líDtimas , confortantes y olios que le aplicaron para 
lesvanecei’le estos accidentes, fueron poslrando ia- 
sensibieinente aquella naturaleza, de calidad, que 
tiesfiguradas las facciones y eslenuado el vigor, pa- 
recía en todo na anciano do setenta años. 

Ksta irregularidad y !a de esperimentar estaba 
adornado de un entendimiento claro, para discernir 
lo bueno de lo malo, de un sanio temor de Dios, y 
de una propensión á lo mas piadoso y justo y que sin 
embargo de poseer estas ai Imirables prenda,s, se le 
veía siempre obrar contrario á lo que ellas le dic- 
taban, tenia confusos ú todos. 

De esto dimanó el que poco á poco se fuese es- 
parciendo un rumor de que S. M. e.staba maleficiado, 
y este con el tiempo llegó á eslenderse por la córte, 
por toda España y aun fuera de ella. Ni esta pre- 
sunción era niievamenle inventada , pues algunos 
íiños antes , siendo inquisidor general el K.\cmü. se- 
ñor don Diego Saimiiento Valladares, llegó á tratar- 
se este punto sérianienle en el consejo de inquisi- 
ción , y habiéndose ejecutado todas aquellas ililig’encias 
que se pueden discurrir de un tribunal tan celoso de 
la le , como amante de la mageslad , mas por delecto 
de prueba ó ¡lorque en la realidad no hubiese que 
íiverígijur, se hubo de sobreseer en el asunto. 

Llegó a entender el rey, á lo que se atribuía su 
talla de salud , y con el recelo de que pudiese ser 
cierto ó con el deseo de mejorar , que en todo es tan 
natural, llamó al inquisidor general , por uno de los 
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días del mes de enero de 1 698 , y en audiencia secre- 
ta le dió cuenta de este temor , encargándole mucho 
se aplicase con el mayor sigilo á averiguar lo que en 
esto habia ; si era cierto , para discurrir el remedio; 
y si era falso, para salir del cuidado, de que se in- 
íiere que S. M. entonces pudo sospechaido , mas de 
ningún modo creerlo, 

Dió cuenta el inquisidor general al consejo, de 
lo que habia pasado con el rey , para que se discur- 
riesen las medidas , que se podian tomar en im nego- 
cio de tal gravedad é importancia; pero aquel senado, 
tan sábio como político , le respondió era muy diQ- 
cultoso se pudiese entrar en semejante laberinto, 
sin el hilo de alguna noticia , indicio ó sospecha (aun- 
que fuese la mas remota) en persona determinada, 
sobre que se pudiese obrar : porque sin nada de esto 
y á ciegas, ¿qué se podia discurrir ni qué se podía 
hacer que no fuese escandalizar y llenar la córte de 
turbación? Híciéronle presente, lo que en tiempo 
del señor Valladares habia sucedido y como habia 
salido infructuosa aquella diligencia, con que á vista 
de este escarmiento , lo que únicamente se podia ar- 
bitrar era estar con gran vigilancia y precaución, 
siempre á la vista de lo que se oyese ó se viese, ó si 
el rey couQase á S. E. algún hecho ó sugelo en 
quien sospechase, y la razón que para ello tuviese, 


entonces habría materiales sobre que recayesen dis- 
curso y operación ; pero hasta tanto , solo debían 
aplicarse á encomendar á Dios muy de veras al rey 
en sus operaciones y sacrificios. 

Era inquisidor general don Juan Tomás de Ho- 
caberli, religioso dominico, hijo legitimo de loses- 
cellos y antiquisimos condes de Peralada, que ha- 
biendo ocupado 15s primeros puestos en su religión, 
con el magisterio de justicia, llegó á ser general de 
toda la órdeu, donde le encontró el arzobispado de 
Valencia y por- muerte del señor Valladares, fue 
creado inquisidor general. 

Este prelado , miculras se conservó dentro de los 
claustros, fue muy austero en la profesión de su 
santa regla , y después que salió de ellos , mantuvo 
la propia austeridad en lodo cuanto pudo y no se 
oponía al ejercicio y obligaciones de las dignidades 
que ocupaba. Nunca vistió lienzo, ni seda, ni comió 
otros manjares , que de yerbas y pescados ; siendo su 
cama mas potro para el martirio , que lecho para el 
descanso , y á esto se agregaba el ser bastantemente 
docto ; pero bastantemente ingénuo y algo pagado de 
su propio diclámen , y con esta esplicacion de su gé- 
nio no se estrañai’á le dejase algo desabrido la res- 
pnesla del consejo, motivo porque no volvió á hablar 
jamás .sobre este asunto; mas no se atrevió á respon- 
iler ni replicar mas, logrando para sí la idea de ha- 
ber aguardado á que fallase el padre Malilla de la 
tabla del consejo por haberle parecido recalar de él 
la noticia : que sin duda seria porque no gustaba de 
él , y á la verdad los naturales eran conocidamente 
opuestos , por cuya i'azon el tiempo que estuvieron 
juntos en esta córte , nunca se lió el uno del otro, y 
asi se quedó este negocio sin darle curso , basta el 
raes de abril del referido ano de 98 en que vino el 
P. Froilan al confesonario, quien habiéndose intimado 
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mucho con el señor inquisidor general , porque am- 

I, os eran virtuosos y de unos génios tan agenos 1 ’ 
malicia como llenos de candor, por lo que mereció 

a su eminencia le confiase este gran negociado, pi- 
diéndole encarecidamente ayudase ü poner en claro 
lo que eu esto hubiese. 

El P. Froilan, que era sumamente piadoso y que 
lü ejecutarla por cualquiera que padeciese este tra- 
bajo y se pusiese en sus manos , solo por olicio de 
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caridad , ya se deja conocer con cuántas mayores ve- 
ras se aplicaría por la salud de un monarca cuya 
vida importaba tanto á la cristiandad y de quien se 
hallaba tan sumamente favorecido j y asi le ofreció 

a su eminencia ayudarle y servirle en cuanto sus 
tuerzas alcanzasen. 

Entre los sugetos que vinieron á cumplimentar al 
M. Froilan de su elevación , llegó á esta córte un re- 
ligioso dominico, llamado Fr. Juan Rodríguez , que 
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había sido su contemporáneo en los estudios ; y como 
suele suceder cuando concurren dos discípulos, que 
há mucho tiempo que uo se ven , se preguntaron re- 
cíprocamente y hablaron de las cosas pasadas ; el 
M. Froilan preguntóle si vivía otro j’eligíoso antiguo, 
llamado Fr. Antonio Alvarez de Arguelles, y en qué 
posición se hallaba; á lo que respondió Fr. Juan ha- 
berle sobrevenido una enfermedad que le retrajo de 
proseguir la carrera de los estudios con que aplicado 
solamente al píilpilo y confesonario, iba pasando el 
resto de su vida, y que á la sazón se hallaba de con- 
fesor y vicario en un convento de religiosas Domini- 
cas Recoletas, que con la invocación de la Encarna- 
ción fundó en la villa de Cangas el limo. Sr. D. Juan 
Queipo de Llano, obispo de Pamplona , y después de 
Jaén , varón de ixinocida yirtud. Replicó el P. Froi- 


lau , ei-a lástima que se hubiese desgraciado , porque 
man i fes taba una grande habilidad acompañada de 
muy claro entendimiento, y que á haber continuado 
en los ejercicios lil erarios , hiibiei'a podido servir mu- 
olio á la religión. — Pues sin embai'go de esto estra- 
vío, dijo Fr. Juan, le tiene pronosticado el demonio, 
que le guarda Dios para grandes cosas y casos. — ¡Je- 
sús mil veces! respondió el P. Froilan , ¿ pues qué, 
habla con el demonio? Sí, padre , res¡tüudió Fr. Juan, 
cuando es menester; porque lia de saber vuesti'a pa- 
tei'DÍdad , ijue eii el convento do Cangas tenemos la 
liesgiMcia de que dos ó tres religiosas se hallan es[)i- 
ritadas, y este religioso ha padecido y padece rnu- 
olio con ellas,, conjurándolas; y en unas cuantas oca- 
siones le ha dicho el demonio lo que acabo de decir 
(i viiesti’a paternidad, 
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Recogió Froilan esta especie , y pasó á comuoi- 
caiia con el soñor inquisidor general , afirnitindole 
que el vicario de Cangas ei’a hombre de bien , buen 
rfiliffioso V sabría guardar secreto, y que asi se podía 
va leí* de él S. E. con toda seguridad para liacerle 
conjurar al demonio, y que procurase saber do éi, lo 
que por otra parte no se poclia averiguar. 

Parecióle bien á S. E. el medio, y se valió del 
obispo de Oviedo, que lo era entonces don Fr. Tomás 
Reluz, religioso dominico, varón de conocida virtud; 
pero no asintió su lima, á la proposición, scgiin apa- 
reció de una carta presentada con las demás, escrita 
á S. E. , del tenor siguiente : 

«Siempre he estado persuadido á que en el rey 
no liay mas hechizo que un descaecimiento de corazón 
y una entrega escesiva de voluntad á la reina, (como 
se esperimenta en otras personas) y en el ínterin, que 
el confesor no trabaje, no se liallará otro remedio. 
Hay gravísima necesidad de oraciones y que forme el 
rey juicio práctico de lo mucho que , en no ponerse á 
sí mismo medicinas , va fundado en mentiras , y que 
cuando i-ecuerde, estarán los remedios en términos 
de imposibilidad, por loque se ha i’elirado, en ver- 
dad, de Dios; [quiera Su Majestad divina, que este 
nuestro dolor se quede en presunción.» 

Escribiósele por otro medio al padre vicario , y 
como este respondió, lo primero, dudando si lo podía 
hacer, y lo segundo, no asegurando de que fuese ór- 
den del señor inquisidor general ni del P. Froilan , y 
que mientras estos dos personajes no le escribiesen, 
diciéndole espresamente lo ejecutase , y que podría 
ejecutarlo, no lo baria. 

En vista de esto, pasó el señor inquisidor general 
á escribirle con fecha de 18 de junio de dicho año 
de 98, ordenándole se pusieran los nombres del i’ey 
y de la reina escritos en una cédula en el pecho de 
la monja poseída del espíritu maligno y que conjura- 
se al demonio y le preguntase si alguna de las pei*so- 
nas , cuyos nombres tenia en el pecho , padecia male- 
ficio , 

Esta carta se la entregó S. E. al M. Froilan para 
que dentro de la suya la remitiese al padre vicario, 
previniéndole recibiría en el mismo correo otra, firma- 

j 

da de don Tomás Cambero de Figueroa, que era secre- 
tario de cámara, y que le escribiría de su órden, co- 
mo lo hacia ahora, cuyo contenido se reducía á remi- 
tirle el referido Cabero la cifra, deque había de usar 
para que con ella le escribiese lo que fnese reserva- 
do , y que con él había de tener la correspondencia y 
dar entei’a fé y crédito á cuanto le dijese , porque 
nada escribiria que no fuese de órden suya. Con la 
propia fecha, le escribió el M, Froilan lo siguiente: 

«ÍLime sido preciso remitirla inclusa , y usted 

la entenderá con otra que de órden del inquisidor le 

llegará ésta estafeta ó la siguiente á usted , á quien 

yo ruego ejecnle cuanto antes lo que en una y otra 

se le manda, que lo puede hacer con toda seguridad 
de conciencia.» 

A esta carta respondió el padre vicario, «quelia- 
bia días , le había dicho el demonio le guardaba Dio.s 
para cosas grandes , y que á él le parecía que algún 
negocio se le liabia de mandar por algún superior 
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pei’o que no se le liabia dado á entender este ó el 
otro. One usando de los conjuros, puestas las manos 
de la eiiergíimena sobre un ara, juró el demonio á 
Dios, que es verdad que el rey está hechizado: líl 


/toe úd desírueudam matenam generalionis , íti 
ge , efe. (id cutn vicapaceni ponenduni ad regnuin 
adnimisfrandum ; he hizo luna , y se renueva por 
lunas, y se le dió el hechizo en bebida líquida á los 
catorce años. (Hasta aquí el demonio.) Y prosigue el 
padre vicario: «Soy de parecer, se le dé al rey medio 
cuartillo de aceite en ayunas con la bendición de los 
exorcismos , y que no coma tan presto ; que se pasee 
mucho y que se le bendiga cuanto coma ó beba , que 
está muy infesto, y es milagro que viva; y si hay 
suficiencia en el rey, désele un récipe, según los 
exorcismos , pero si no tiene valor , no se le dé , que 
se les quedará entre las manos , porque es necesaria 
fuerza para el vómito, y no se pierda tiempo, que 
hay mucho peligro, y tómelo poi* su cuenta el amo. 
(Asi llamaba al inquisidor, por haber sido su gene- 
ral en la órden.) 

A esta carta se le respondió al padre vicario en 3 
de julio de 1698, dándole las gracias en nombre del 
amo y del amigo, (de esta suerte se designaba al 
P. Froilan) encargándole, que con el secreto que 
hasta allí , por medio de fuertes y estrechos conjuros, 
en nombre de Dios, pregúntase á Lucifer : Qué re- 
medios practicables se podrían hacer al rey , pues el 
aceite era mas para malario que sanarlo; en qué 
cantidad y en qué forma se le había de dar el récipe, 
sin que resultase peligro; qué conjuro era el mas á 
propósito; dónde se liabia de hacer; cuántas veces, 
si había de ser en el todo ó en alguna parte de su 
cuerpo : que supuesto que era hechizo, dijera el pacto, 
en qué se contrajo , en qué consistía y con quién se 
liabia continuado : dónde estaba y en qué lugar , y si 
dentro ó fuera de su casa infestó. ¿Cuál era la causa 
que producía los efectos interiores en el rey de efec- 
luar contra su voluntad cuanto ejecutaba? ¿Cómo se 
purificaban los lugares infestos? ¿Si en el hechizo es- 
taba comprendida la reina , qué personas le hechiza- 
ron y cómo, y si después de los catorce años de su 
edad se habia repetido el hechizo? 

A esta carta respondió el padre vicario , escusán- 
dose de hacer esta pregunta , porque no convenia lo 
que la iglesia no tenia prevenido ni enseñaba. 

No obstante, debióseie proponer al padre vicario si 
seria bueno sacar al rey de la córte , con pretesto de 
alguna diversión y pasarlo á Toledo, y al mismo tiem- 
po se le debió instar sobre las preguntas referidas, 
porque respondió en la carta de 4 de julio lo si- 
guiente : 

«Díceme usted que ambos quedan con notable 
cuidado, (el inquisidor general y el P, Froilan), y 
i]ue no dan paso en curar la enfermedad del rey; mas 
si no traían de remediar lo que se les ordena, es evi- 
dente que cada dia irá peor, y mas en las lunas nue- 
vas; con que importa poco mudar de lugar, y pasar- 
le á Toledo, si lleva el mal consigo. 

»En oli’a carta escribió lo siguiente: «¿Cómo 
quieren esos señores que sane el rey , si á mas de las 
razones ya dichas no se hace juslicia? Los ministros 


del Divino poder ya dijeron todo lo que ustedíí^Je ‘ 

seaban saber para que por sus indicios se aclarase 
y se curase al paciente , y nada hacen ; todo se les va 
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en que yo inste, y sus ministros quietos; pues les ase- 
guro que no han de tener disculpa en el tribunal Su- 
pi-emo, y que sin juicio temerario , se les puede atri- 
buir la muerte del rey, porque podiendo remediarlo 
no lo hacen.» ’ 

Aíi continuaron clon Tomás Gamberoen instar al 
padre vicario, y este en escusarse, hasta que en 10 
de agosto se le esci ibió por Cambero lo siffiiiente* 

«Solo puedo decir á usted en vista de sus car- 
ias, que es sobrada presunción la de creer usted 
que en la materia que se le ha comunicado, com- 
prende mas que el amo y el amigo, y que únicamente 
se acertará , ejecutando lo que usted dice , neceán- 
dose á ejecutar lo que de acá se le ha advertí» ¡o y 
ahora poi‘ conclusión de este altercado atribuye usted á 
diferentes causas la enfermedad del rey , para escu— 
sarse de la diligencia que se le ha prevenido , lo cual 
no puede ser del gusto n¡ de la aprobación del amo 
y del amigo; y asi me mandan uno y otro, decir á 
usted , que en no reduciéndose á hacer el exámen 
que se le ha encargado, se malogra enteramente lo 
trabajado , y quedai’emos con el desconsuelo de que 
habiendo Dios empezado á descubrir la verdad, dán- 
donos luz para el acierto, se frustre la esperanza 
que podemos concebí i‘ , por no querer usted perfec- 
cionar el camino que se le había propuesto, que 
siendo tan fácil de hacer, será muy culpable en usted 
la omisión en materia tan importante , y en que usted 
no puede alcanzar tanto como el amigo y el amo ; y 
asi ambos vuelven á encargar á usted que sin répli- 
ca , baga lo que se le ha prevenido y en la forma que 
se le ha escrito.» 

Movido el padre vicario por estos apremios, pro- 
cedió á los conjuros, y escribió los resultados que 
hablan dado, en los térmmos'*^gaientes , en 9 de 
setiembre de 1698. 

(tPi’ecedi endo juramento, hizo al demonio el si- 
guiente inlerrogalorio : 

P. ¿En qué se ha dado liechizo ál rey? 

R. En chocolate en 5 de abril de 1675. 

P- ¿De qué se confeccionó? 

R. De los miembros de un hombre muerto. 

P ■ ¿ Cómo ? 

R. De los sesos de la cabeza para quitarle la sa- 
jnd, y de los riñones, para corromperle el sémeu é 
impedirle la generación. 

P- ¿Hay original fuera ó señal esterior que se 
pueda quemar? 

R. No , respondió el demonio, por el Dios que te 
crió á tí y mí, 

P- ¿Qué persona fue, varón ó hcmbiu? 

R‘ Está ya juzgada. Esto aludia ú la reina María 
-Vna de Austria. 

P- ¿Y á qué fm? 

R* A fin de reinar. 

P- ¿Y en qué tiempo fue? 

R- En tiempo de don Juan de Austria, a quien 
sacaron de esta vida con los mismos hechizos , pero 
mas fuertes que le acabaron tan presto. 


r í'®medios de que necesita el i-ey , ])ros¡guió 
j cifer son aquellos mismos que la iglesia tiene 
aprobados ; lo primero , darle aceite benito en ayu- 
nas lo sepndo, ungirle el cuerpo con el mismo 
j * y h*- cabeza: lo lei’cero, darle una purga en 
la íurma que previenen los exorcismos, y apartarle 
al rey de la rema, de suerte que ui siquiera la vea. 
(Esto íiie lo que mas indiguó á la reina Mariana de 

de Neobiirg). \ con esto, concluyó el demonio no 
.saber mas remedios , ni habló mas.» 

Respondióse á esta carta del padre vicario dán- 
dole las gracias de lo que había ejecutado ; y que 
f]U0dabaii el amo y el amigo , en que se ejecutasen 
os remedios de la iglesia ; y que si fuese necesario 
le pedirían se acercase á estos parajes. Mas ahora 
eran de pai-ecer volviese á preguntar al demonio si 
después del año 75 se le había dado á S, M. .otro 
maleficio, y también de qué causa procedia que el 
rey obrase contra su voluntad , y muchas veces con- 
tra lo mismo que conooia , y que al mismo tiempo 
que hallaba resistencia en obrar con libertad , halla- 
ba facilidad en obrar contra su mismo sentir, llevado 
de una iníluenoia superior que le arrebataba sin de- 
jarle arbitrio; porque creer que esto podia suceder 
desde el año da 1675 , se hacia inverosímil , y mas 
habiendo muerto , según decia el demonio , la perso- 
na que conti-ajo el pacto de este maleficio. 

A esta cai'ta respondió el padre vicario en 24 de 
setiembre del año 98 lo siguiente. 

«Por una maléfica , que vive , se dieron al rey 
liechizos con cuerpo muerto. Jui'a el demonio á Dios 
trino y uno ser verdad; como también que estos se 
los dieron en la comida. Y asimismo , jura , que no 
hay original fuera del cuerpo del rey, y añade el 
demonio , que ustedes atan las manos á Dios con la 
detención de los i’eraedios, que se le han mandado, 
y que al rey le ponen cada dia mas incapaz para los 
remedios, y para el gobierno, y que es el demonio el 
que le estorba para las resoluciones; y que asi no 
se rinda á las siijestiones del demonio, y que esté á 
los dictámenes del amigo; y que el amo diga en con- 
fianza al i'ey , que es el demonio el que le quita el 
obrar y que obedecerán en todo á lo que fuese ne- 
cesario resolver, y responder, poi’que ya ha venido 
el rayo de arriba , como se pongan ios medios nece- 
sarios <i su remedio ; porque si no se ponen , ¿ qué 
importa saber el daño si no se obedece ? Y que en 
cuanto á curarle , bien pueden , siu decirle la causa, 
por recelo de que tiene la sangre melancólica ; que 
tienen á Dios y á su Santísima Madre de su parte , y 
qué asi no hay que temer y que Dios les manda res- 
ponder á lo necesario, pei'o no á lo supérfluo, y que 
Dios está pronto para obrar si se ponen los remedios. 

^ Concluyó esta carta diciendo , hasta aquí el demonio 
y no va en todo ello nada mío, que por no desfigu- 
rarlo , iba sentando cuan Lo decía en un papel y lo 
trasladó á este.» 

A esta carta se contestó todavía al padre vicario en 
oti’a de 22 de octubre de 98, que importaba aveinguar 
el nombre de la maléfica que vivía , y el paraje de su 
, residencia, quien la mandó hacer el maleficio, quien 
iiilervino y ¡jara qué se le dio. 
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Eu otra carta se le repiti» hiciese esta misma di- 

lieencia añadiendo los siguientes puntos sobre que 
tibian versar las preguntas , 4 saber : quién era la 

persona ejecutante del primer hecliizo, su nomm e, 

iu ^íado, dónde vivía, si tenia ú había tenido hijos, 
míe no importaba hubiese muerto y quién se lo man- 
dó ejecutar; quién intervino con ella ó la formación 
del rnalefioio; de quién se valió la persona mancan i 
para que hablase íl la persona ejecutante; en que 
lugar, casa ó paraje se liizo e! maleficio; qnjén con 
du |0 él cadáver; quién sacó las parles, si fue el 
mismo que las entregó ó la ejecutante ; quién puso a 
confección de! hechizo en el chocolate ; qmén se le 
dió al rey; si el que se lo dió sabia que tleyaha el he 
chizo; qué personas sabian y lenian noticias ele , 

ora fuese mandando, ora ejecutando. . . 

A esta carta, respondió el padre vicario lo si- 
o-iiiente , en 5 de noviembre : « La mujer que la pi i- 
raera vez hizo los hechizos por órdeu de la madre del 
rey , se llamaba Casilda , fue casada , y tuvo dos hi- 
jos ■ cuando se los mandaron hacer , ya era viuda , y 
SUS hijos no víviíLn con g1!2l. VciIgdzugIlL Iug bi correo 
por órden de Maidana , el cual se los mandó íiacer en 
chocolate. La misma hechizera fue quien los hizo sm 
otro cómplice alguno mas que Lucifer, ella propia 
buscó el cadáver de unajusliciadoenla miseiicoidia, 
ella fue quien se le dió al confidente ya nombrado, el 
cual le llevó al rey la óitlen de su madre , y ninguno 
supo lal maldad. 

i)Qiie el hechizo de 24 de setiembre del año de 94 
se le dió al rey uno que tenia gana y deseo de que 
viniera á España la ílor de lis. 0”6 en lo eslerior le 
hacia muchas fiestas y cariños al rey , pero en lo in- 
terior le tenía como el último apóstol. Que juraba que 
no puede decir su nombre , pero que por las señas le 
podrán ustedes conocer. Que la hechizera de este he- 
chizo, que era famosa, vivia en la calle Alayor, era 
casada y tenia hijos y que se llamaba María. Por 
último, que no era posible decir los apellidos de nin- 
guna de ellas, ni en qué casa vivían.» 

\ esta carta se le respondió poi’ Cambei'o , dán- 
dole las gracias en nombre del amo , y del amigo de 
las diligencias ejeculadas; pero que al mismo tiempo 
sentían lo conciso de las declai'aciones del demonio 
porque decía que la primera mujer llamada Casilda, 
vivia en la calle de los Herreros, y no había tal ca- 
lle y asi que era preciso apremiarle para ipio rlijeríi 
su apellido y los nombres y apellidos de su marido ó 
hijos. Lo propio sucedía respecto de la segunda lla- 
mada María, que vivia en la calle Mayor, donde era 
lo mismo buscarla, que querer hallar un alfiler en 
un pajar , y que dijera también el nombre de quien 
la mandó hacer el segundo maleficio , y si fuese per- 
sonaje de autoridad lo pusiera en cifra, y por último, 
(lue se le conjurase en nombre de Dios, y de su ben- 
dita madre y por los méritos de San Simón patriarca 
de Jerusalen , á quien el rey habia tomado poi’ su 
¡irotector en este negocio , para que intercediera con 
Dios para el buen suceso que deseaban. 

A esta carta se detuvo en contestar el padre vi- 
cario , de suerte que hubo que volver á instarle en el 
propio mes de noviembre de 98 , para que prosigiiie- 
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se y apretase con los conjuros , porque con los reme- 
dios que aquellos dias se habían aplicado al rey , se 
reconocía alguna mejoría. Poco despees se recibieron 
dos cartas sucesivamente del padre vicario. En la 
primera decía lo siguiente : uBespues que se fué el 
propio, todo ha sido conjurar, y ayer, después que 
recibí la suya estando en el ejercicio, juró el demo- 
nio y con la imágen de Atocha , de decir la verdad y 
el nombre del segundo Judas y apellido de la hechi- 
zera. Y con el Santísimo Sacramento le conjuré, y 
se volvió atrás y viendo que era tarde , le dejé hasta 
otra ocasión . 

En la segunda carta que era de 28 de noviembre 
de 98 , dice : uHe hallado rancha y demasiada rebe- 
lión en los demonios , y poniendo las manos sobre el 
ara consagi’ada , juró Lucifer que todo lo que habia 
dicho era mentira y que no tenia nada el rey. Yo pasé 
adelante conjm-ando desde las cuatro hasta las seis 
que era fuerza dejarlo , y entonces y después de tanta 
rebelión de los demonios , prorrumpieron en decir no 
me fatigase , que habia ya decreto de la madre para 
que saliera victorioso , pero que habia de ser al tiem- 
po señalado . 

En otra carta posterior á esta , escribió avisando 
la rebelión de los demonios, que ni por conjuros, 
preceptos, ni penas, querían declarar nada; antes 
bien , deciem ser falso todo lo que hasta aquí hablan 
declarado, y Lucifer había jurado, haber suspensión 
de arriba jiara no decir nada ; que se sabia pero que 
no se sabia cuándo, y añadía el padre vicario, que 
todos los médicos que tenía el rey , eran tan deslea- 
les y falsos como cuantos andaban alrededor de su 
pei’sona y que los boticarios entraban también en 
este número; que se elijiera iin médico de saber y 
de ciencia ; que al rey se le mudasen los colchones, 
la tarima, y toda la ropa y aun de lugar, si fuere 
posible, y que se continuasen los remedios. 

A esta carta se siguió otra del padre vicario, 
reducida á que habiendo pedido Lucifer el ara, juró 
sobi’e ella, prestando la obediencia para cuando Dios 
le mandase decir la verdad oculta; pero que por en- 
tonces estaba suspendido el juicio y que era mucho 
mas lo que se ignoi’aba que lo que se habia dicho. 

Volviúsele á instar al vicario por don Tomas en 
dos carias á fines de noviembre pai’a que continuase 
en lo que se le tenia encargado, y en cuanto á los mé- 
dicos, respondió en estas formales palabras. « Teme- 
raiMo parece el ¡iiicio que usted hace de los médicos 
(pie asisten al rey y no desestimándole por eso, nos 
valdremos del que pareciere mas seguro para la eje- 
cución de los remedios según usted lo previene.» 

En la una de las dos cartas de fines de noviem- 
bre se le volvió á instar sobre lo propio , encargán- 
dole no admitiera efugio al demonio, y se concluía con 
estas cláusulas : (tsi no declara las señas y nombres 
de aquellas personas , de nada sirve lo trabajado para 
buscarlas , pues sin ellas es un proceder infinito , y 
sumo dolor para el amo y el amigo el ver malogrado 
tanto trabajo. Dios lo remedie como puede.» 

»En caria de 10 de diciembre, se le volviii á 
instar sobre lo mismo, y se añadió: ((Finalmente, 
aquí vamos continuando al rey los remed ios que usted 
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corresponda á la obligación.» 

Después esci-ibió el padre vicario sobre la res- 
puesta de los médicos lo siguiente : « Digo oue ano 
(pie fuera mío, y temerario el juicio, se debia esti- 
mar, porque es efecto y conocimiento oue Dios iia ■i 
quien quiere y como quiere , pero es píoposicion d‘e 
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ha prevenido y esperamos que su diligencia nos In ios rf. 0.0 • / • , 569 

OTldaliroC’ciom» ‘les'ealesrtiVSVeT..'^ 

Tlp^niifts fisr.rihi^'t pí . . I A esta carta se le contestó por Carabero en otra 

17 de diciembre, enii-p vm-íno i- r 
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Kstarifio en la i'eal presencia... mas que mujer parecia alguna infernal furia. 


veniencia de que variase el rey de población y oam- 
oiara de médicos , produjeron , como era de esperar, 
les efectos deseados. Asi fue, que bajo el pi’eteslo de 
liacer una visita al cuerpo de San Diego y á Nuestra 
péñora del Sagrario , se hizo efectuar al i*ey un via- 
é Alcalá de Henares y á Toledo, donde so cele- 
nraron fiestas de toros en su obsequio ; y en cuanto ú 
la variación de médicos, á pesar de no haber falla de 
médicos de cámara del rey , se trajo á don Gabi‘¡el 
Serríino , catedrático de prima de Alcalá , á la plaza 
de doctor de cámara del rey con retención de su cá- 
tedra de medicina ; y aunque era sugeto muy docto 
pD su lacuUad, y de buen genio, siempre se tuvo por 
intempestiva y sospechosa su venida. El fue quien 
asistió al rey hasta que espiró , y luego se retiró á su 
cátedra, donde murió por el año de J708. 

Verificado lo espuesto , continuó la correspon- I 

TO.'klO I. 


I dencia. En carta de 16 do diciembi-e avisó el padre 
vicai'io haber dicho el 'demonio que la primera liecbi- 
cera se llamaba Casilda López , que habitaba en la 
llamada calle de los Herreros y antiguamente calle 
de los Cerrajeros, á la sazón , Puerta Cerrada 

A esta carta se le j’esponciiu en 31 de diciembre, 
que servia de consuelo Imbíese declai’ado el demonio 
el nombre de la priinei'a hecbicera, yque aunque era 
tan confuso lo (pie decía , se procuraria averiguar la 
verdad , que auu(|ue al principio dijo que estaba viva 
la hechicera, aliora parecía decir que estaba muerta; 
porque convendría que sobre estas contradicciones le 
apretara los conjuros en nombre de Dios y de han Si- 
món , insistiendo en que diese mas senas Je la prirne- 
ra y declarase las de la segunda , pues por estos difi- 
ouUo.sos iíasos se había de llegar al triiinlb , mediante 

Dios su Madre Sanlisima y San Simón. Que al rey 
’ 47 











ó 70 

le iba mucho mejor de salud, y esperaban el amo y 
el amigo que con las coi'Las diligencias tlel padre vi- 
cario la liabia de recupei’ar enteramente . 

(Hasta aquí había seguido el padre vicario su cor- 
respondencia sin que se apercibiera que en ella tu- 
viese im objeto interesado; pero en las cartas sigú ¡en- 
tes dejó vislumbrai', que trataba de convertir en 
proveoliG y medro propio los diabólicos conjuros, y 
aun dió fundamento para recelar que no se procedía 
en estos por parle de aquel padre con la candidez y 

buena fó que era de esperar.) 

Y en efegto , en carta de 6 de enero escribió di- 
olio padre lo siguiente: «Ayer y hoy juraron a Dios 
trino y uno, que solo en la capilla de Nuestra Señora 
de Atocha, se había de declarai' lo que faltaba; que 
como yo había comenzado la obra, la liabia de aca- 
bar; tampoco les di crédito. Ustedes, á vista de lo 
relatado, discurran y manden lo que fueren servidos, 
atendiendo al servicio de Dios y del rey y no cesen 
de aplicarle los remedios convenientes, porque im- 
porta á su salud, y lo demás déjenlo por rai cuenta. » 

En otra de 1 7 del mismo volvió (i referir el padre 
vicario haber dicho segunda vez el demonio, liabia 
de ser la declaración en la capilla de Nuestra Señora 
de Atocha , y que el motivo era , para que se restitu- 
yese la devoción de aquella santa imágen , que se ha- 
bía. resfj'iado , y un curioso discreto añadió , se lee en 
el Códice que estrac tamos, «y también para que el 
padre vicario subiese, como iMardoqueo, de la escla- 
vitud al trono en tiempo de Aman.» Y en efecto, la 
circunstancia de verificarse el acto de los conjuros en 
Nuestra. Señora de Atocha, viniendo desde tan lejos 
como se hallaba el padre vicai’io (i la córte, con. este 
objeto , acompañado de la monja poseída del espíritu 
maligno ; la solemnidad y pompa con que se había 
de celebrar aquel acto á presencia de SS. MM. y de 
todos los aúlicos y dignatarios de la córte , represen- 
tando el primer papel el padre vicario , como la úni- 
ca persona capaz de evocar á los espíritus infernales,- 
y de obligarles á rendir oráculos y á hacer revela- 
ciones importantes , y lo muclio que había de atraer 
su persona la atención general , teniendo á todos 
suspensos de sus menores ademanes y palabras , eran 
motivos y causas suficientes para ostentarse digna- 
mente sobre un elevado pedestal y adquirir una con- 
sideración , que no hubiera podido conseguir nunca 
en la humilde población en qué i’csidia, y que liabia 
de facilitarle en estremosu elevación y grandeza. 

Pero continuemos esponiendo la correspondencia. 

En otra carta declaró el demonio el autor del 
segundo maleficio , y encargó el secreto porque ase- 
guraba lo sabían ya mas de, doce personas. La cir- 
cunstancia de haber enfermado por este tiempo el v¡- 
carm , fue causa de que se Suspendiese algunos dias 
la correspondencia; mas avisando estaba ya bueno, se 
volvió a anudar aquella, y se le escribió la enhora- 
buena de su mejoría , encargándole la coulinuacion 
de la obra , á lo que i’espondió lo siguiente : 

«Digo en ói’den á mi negocio , que la primera 
hecliizera se llamaba Casilda Perez, sogim la decla- 
i-acjon del demonio: uo sé si vive ó no.» ’ 

«La segunda iiechizera , que vive en la calle Ma- 


yor, también declaró su apellido antes que yp caye- 
ra malo, y dijo se llamaba Ana Díaz ó Diez. Nunca 
quiso decir la casa , y añade la circunstancia de .Ato- , 
cha , que auleriormentejiabia propuesto.» 

Én carta del 1 1 de febrero de 99 , se le respon- 
dió quedaban con noticia de la declaración del demo- 
nio que había hecho en las dos hechizeras : bien que 
aun en su vista uo era posible hallar rastro de ellas, 
de que inferían que habia faltado á la verdad y le ins- 
taban le apremiara á revelarla. 

En carta de 28 de abril de 99 le volvieron á es- 
ci’ibir lo siguiente : «Ni la primera ni la segimda que 
usted ha avisado en sus cartas , ha parecido ; asi se lo 
aviso de órden del amo y del amigo , quienes estiman 
su cuidado de usted, en medio de que liasta ahora nos 
estamos en la misma duda.» 

Asi continuaron las cartas: el padre vicario man- 
teniéndose en que el demonio le aseguraba se liabia 
de hacer la obra- en Nuestra Señora de Atocha en la 
forma dicha , y los de Madrid , insistiendo en que 
compeliese al demonio con los exorcismos en nombre 
de Dios Nuestro Señor , de su bendita Madre y por 
los méritos de San Simón , para que pusiese en claro 
estas cosas. Asi continuó este curioso asunto hasta el 
raes de junio del año de 99, en que murió el inquisi- 
dor general Rocaberti , con que Cesó del Lodo la cor- 
i'espondencia , bien fuese , dice él Códice’ que segui- 
mos, portpie no quisiese proseguir el padre vicario 
las diligencias, faltándole un apoyo como el inquisi- 
dor general, ó porque el P. Froilan no se dignase 
continuarlas. Uno y otro se dijo después de su pri- 
sión. ‘ : . . 

'Este asunto se conservó por alguu tiempoen gran 
secreto, que no fue poco en la condición del rey, 
quien tal vez lo reservó tanto por comprender que 
le iba la salud en ello ; pero cosa de tm mes antes 
que muriese Rocaberti , llegó á percibir la reina algo 
de lo que pasaba , y habiéndose aplicado á averiguar- 
lo todo , concibió un grande enojo contra Jos que ha- 
bían intervenido en él , bramando de cólera, porque 
se diese lugar á que el demonio-la- quisiese incluir en 
semejante asunto, y que se prestase asenso' á*que pu- 
diera ser cierto. En su consecuencia, no discurría en 
otra cosa que en el modo de vengarse del P. Froilan, 
ya que el inquisidor Rocaberti se le habia escapado 
muriendo , revolviéndose también su ira contra los 
inquisidores , á quienes tenia por cómplices en esta.s 
diligencias, y lo mismo entendían de ellas que sus 
dependientes y particulares: y para saber si los con- 
sejeros de inquisición habían sido todos de un propio 
dictámeu en que se dirigiese este negociado en la 
forma referida , ó si habia salido por mayor número 
de votos, y averiguar los que eran de contraria opi- 
nión , se comisionó por parte de la reina al comisario 
general de San Francisco, para que estrechándose 
con su hermano don Lorenzo Folch dé Cardona , qué 
era del mismo consejo, procurase sacarle cuanto hu- 
biese pasado en el asunto. 

El comisario general , usando de su destreza, in- 
trodujo la convei'sacion , preguntándole con aire de 
chanza ásu hermano, de qué fecha era la última carta 
que liabia recibido del demonio, y qué noticias tenia 
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(ie lo que pasaba en el infierno. Respondiósu herma' 


no no entendía lo que quería decir , y el comisario 
.suponiéndole enterado de este asunto , prosiguió re- 
pitiéndole algunas cláusulas de las que el demonio 
•liabia dicho, y quedan mencionadas, para que com- 
prendiese se hallaba noticioso del caso y no escruou- 
lizase el secreto , pero como don Lorenzo continuase 
en asegurar que no entendía- nada de cuanto le de- 
cía, y que asi, se esplicase claro, dejando rodeos, 
entonces Fi . Antonio le dijo * <( pues es bueno , que 
ya por las esquinas es público lo que he dicho, y tú, 
muy preciado de inquisidor lo disimulas» y pasó á 
contarle los pormenores de todo lo ocurrido. 

Pasmóse don Lorenzo de oírle , y le juró á su 
hermano, como sacerdote, haberlo ignorado todo, y 
que cuanto ie refería se había ejecutado sin que^el 
consejo de ¡nquisicion tuviese de ello la menor noti- 
cia, y que esto se lo podía decir y afirmar , porque en 
lo que no había ni pasaba de ningún modo obligaba 
'el secreto. 

Admiróse mucho Fr. Antonio de que hubie- 
sen pasado á todas estas diligencias sin el apoyo 
del consejo , y al mismo tiempo se alegró de tener 
en esta gravísima circunstancia un cargo contra el 
M. Froilan y im asidero mas á favor de la reina ; y 
pasando á desentrañar mas la materia , preguntó á 
su hermano si tendría al P. Fi’oilan por reo de fé en 
lo que había ejecutado. Respondióle don Lorenzo no 
le parecía bien tanta conversación con el demonio, 
porque era materia delicada y peligrosa ; pero que 
tampoco se atrevería á decir que era reo de fé , por- 
que este asunto era puramente teológico y tocaba su 
decisión á los calificadores que eran los que habían 
de declarar ; mas que desde luego podía afirmar ha- 
ber procedido incautamente Froilan en no escudarse 
con el dictáraen del consejo de inquisición ; y con esto 
concluyó la conferencia, que duró toda una tarde, y 
que hemos referido tan solo en lo sustancial. 

Pero no paró aquí este gran suceso : las declara- 
ciones de los diablos que andaban sueltos por Espa- 
ña, fueron ratificadas por otros diablos que vagaban 
por Alemania , porque á breves dias de esta conver- 
sación, remitió el emperador Leopoldo á su embaja- 
dor en esta córte una información auténtica , hecha 
por el obispo de Viena, de lo que había dicho el de- 
monio estando exorcismando á unos energúmenos en 
la iglesia de Santa Sofía , reducida á que el rey de 
España Cárlos II estaba maleficiado: que el autor ha- 
bía sido una mujer llamada Isabel , dando las señas 
de la casa donde vivía , que era en la calle de Silva, 
y que los instrumentos del malefició estaban en cier- 
ta pieza de palacio y en el umbral de la puerta don- 
de vivia dicha Isabel. 

Estos papeles los entregó el emperador de Ale- 
mania al rey, y S. M. los remitió al consejo de la in- 
quisición. 

Puestos , pues , estos instrumentos en la tabla del 
consejo , se pasaron á liacei' de su órden varias dili- 
gcncia.s para descubrir el autor y reconocer la casa y 

ms sitios mencionados j y no habiéndose podido en- 
contrar nada respecto al autor , ni cosa cierta de lo 
demás con la dudaide si eran ó no los que e! demo- 
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nio había dicho , se reconocieron una sala de palacio 
y el umbral do una puerta de la casa de dicha calle 

de Silva, y habiéndose profundizado lo bastante, se 

naílaron en arabos parajes algunas cosas , como eran 
muñecos y envoltorios , que á los peritos y teólogos 
que los vieron les parecieron cosas estraordinarias y 
por su dictámen se tomó la resolución de, que se que- 
masen en lugar sagrado con las ceremonias que pre- 
viene el Misal Romano: lodo lo cual sucedió á últimos 
de jubo y principios de agosto del año de 99. 

A este tiempo asistía al rey para conjurarle fray 
Mam O 1 onda j reiig'ioso capuchino que vino á estos 
leinos , llamado de órden de S. M., desde Alemania, 
de donde era natural , por ser muy inteligente , y 
práctico en materias de conocer maleficios y de lan- 
zar demonios, y por algunos meses continuó en con- 
jurar al rey con mucho secreto ; y según las espe- 
i’iencias que hizo , había asegurado estar maleficia- 
do , todo lo cual añadido á lo anterionnente referido, 
puso á S. M. en el cuidado, que se deja considerar, 
acabándole de sobresaltar mas el suceso siguiente, 

que es uno de los mas peregrinos de este estraordi- 
nario proceso. 

En uno de los dias del mes de setiembre del re- 
ferido año de 99 , entró una mujer en palacio , y 
atravesando el cuerpo de guardia con gran furia , pi- 
dió audiencia , pero reparando los que allí se lialla- 
ban , que junto con su mal porte parecía frenética, 
la impidieron la entrada que solicitaba. Ella porfiaba 
con descompuestas voces , y habiéndolas el rey oido, 
se informó de lo que era y la mandó entrar, y estan- 
do en su real presencia, prorumpió en cláusulas sin 
concierto, enfureciéndose con un alterado enojo, y 
tal , que mas que de mujer parecía de alguna infer- 
nal furia. Sacó S. 31. el Lifjmm Crucis que traía 
consigo, y se le puso delante, y habiéndola sacado los 
señores que se hallaron presentes en hombros, basta 
ponerla en los corredores, dió órden el rey á don 
José del Olmo, su maestro mayor de obras, para que 
la siguiese , supiese la casa donde vivía , y qué gente 
la a comp añaba , con lo demás que fuese digno de ob- 
servare: 

De esta diligencia resultó, que la referida mujer 
vivia en compañía de otras dos que se clecia estaban , 
endemoniadas , y una de ellas agitada del maligno 
espfi’itu , ó por demencia suya , fingía que tenia al 
rey Cárlos 11 en su cuarto, dándole de comer lo que 
ella quería, y haciéndole viviese en todo con sujeción 
á su voluntad. 

Y habiendo Olmo dado cuenta de esto al rey, re^ 
solvió S. 31. trasladase á estas mujeres ii su casa, 
las tuviese en toda custodia y que fuese á exorcis- 
ifnarlas Fr. 3Iauro lenda. Ejecululo este lepetidas 
veces, habiendo reconocido estar energúraenas : ba- 
ilándose en dos ó ires ocasiones presente el P, Froi- 
lan de órden del rey , y liabienclo prevenido Froilan 
á Fr Afaiiro las preguntas que debía bacei , á unas 
respondió el demonio y á otras calló ; siendo lo si- 
guiente lo principal del ¡ntciToga Lorio que dirigió 

h’r. Mauro al demonio. 

P. ¿Quién malefició al rey? 

H. Una mujer lie! la. 
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p. ¿Es la reina? 

p‘ fouién le hizo el malencio & la reina? 

R. Xión Juan Palia. 

P* ; De qué nación es? 

\\. De los allegados á la rema. 

p ¿En qué se le diú el maleficio. 

R. Eu un polvo de tabaco. 

P ; Ha quedado mas? , 

n Sí Y está guardado en un escrilono. 

P* ¿Qué reina dió el maleficio al rey. 

p; K mS malefloio que aquel que digiste esta 
mañana? 

¿Quién le mandó hacer el malencio á esta 

mujer? . . , n 

R Doña Antonia de la Paz. 
p' ¡En qué cuarto de la casa está el malencio, 

cuántos añós ha que se hizo, y cuándo se le dio en 
el polvo de tabaco? A esto respondió derechamente. 

P . ¿ Lo que se sacó del umbral de la puerta de 

la calle de Silva , era maleficio? 

l\. SI. 

P. ¿De qué se componía I 

U. De un bueso de perro. , . a 

P ; Qué motivo tuviste para enviar á palacio a 
doña Ana de Silva, con el recado al rey? (Esta mu- 
jer fue la que según se ha dicho asustó al rey.) 

A esta pregunta no contestó el demomo. 

P^. ¿Cuántos años ha se puso el maleficio en la 

calle de Silva? 

Tampoco respondió. 

P. ¿Quién lo puso? 

R. Antonio Cabezas, 
p. ¿Donde está? 

R. En Berbería. 

Otras preguntas se le hicieron á que respondió 
denigrando á la reina María Ana de Neobouig y al 
almirante don Juan Tomás, y otras personas, aunque 
siempre con confusión. 

La reina,, que como se lia referido , estaba suma- 
mente airada con Froilan , se enardeció mas, cuando 
llegó á entender era él único autor que intentaba 
perderla, según ella decía, deslustrando su real 
fama con hacerla cómplice en los maleficios que se 
suponia tenia el rey , y procurando la venganza con 
la ira de mujer, y con el pundonor de reina pode- 
rosa y ofendida , ora fuese sujerida, ora idea propia, 
creyó no haber mas medio de satisfacer su real de- 
coro , que la pública satisfacción que la podía dar el 
I -iSanlo Oficio de la inquisición , sacando á Froilan en 
- acto público , celebrado en esta córte , en que se le 
declarase por reo de fé , y se diesen por falsas todas 
las declaraciones del demonio , como dictadas por el 
padre de la mentira. 

Para conseguirlo, necesitaba que se proveyese la 


Inquisición general en sujeto de su devoción , que con 

Pilase con las mayores vei'as su desagravio poi el 
medio referido. Tendió la vista por las personas que 
Sian ser mas á propósito para este tan elevado 
Lunto y desde luego fijó, la consideración en el ^ 
Sto general de San Francisco , Fr. Antonio Folch 
de Cardona . que siempre le había sido grato. 

Muy de otro diclámen estaba el rey; porque co- 
mo á la sazón esperimentase algún alivio en sus 
accidentes , permitiéndole comer y dormir , con me- 
L inapetencia é inquietud , había llegado á atabuir 
esta raeiorla á la virtud de los exorcismos y á la efi- 
cacia de los remedios de que ya usaba, no tan seore- 
taLnte como antes , por no ignorar que o sabia a 
reina y por esta razón estaba en ánimo de crear un 
inauis'idor general , que prosiguiendo con amor y fide- 
fidad los oLios del señor Rooaverti , le consiguiese 
por este medio el verse restablecido en una perfecta 
salud , y para este fin no podía valerse del comisario 
general de San Francisco, porque no le miraba con 
aceptación , como amigo del almirante y favorecido 
de la reina, de quien ya había empezado á recelar poi 
las cosas que le hablan dicho, y asi desechó la pro 
puesto de la reina , diciendo, que no siendo prelado e 

comisario general de San Francisco, parecía muy mal 

nresidir un consejo como el de Inquisición y tanto nu- 
mero de tribunales un mero fraile , aunque tan con- 
decorado en la religión, iwrijue esto no bastaba no 

hallándose obispo consagrado.' Replicó la reina que 

esto no seria estraño , sino muy natural ; pues Fr. lo- 
más de Torquemada tampoco era mas que un religio- 
so dominico y fue inquisidor general ; y en los tiem- 
pos de S. M. el P. Everardo con solo el manteo de la 
Compañía de Jesús , había presidido el Consejo de In- 
quisición, con que él presidir ahora el tribunal de la 
Fé Fr. Antonio Cardona, no solo el hábito francis 
cano podía servirle de aumentar el nún^ejo de los an- 
tecedentes , pero no causar admiración á nadie. A i^io 
contestó el rey : «Torquemada fue el primer inquisi- 
dor general que mis abuelos crearon en estos remos, 
y no pudieron eslrañar la elección no habiendo visto 
á otros ; pero después siempre se han buscado para 
este empleo obispos, arzobispos y cardenales, j si 
mi madre faltó á esta regularidad nombrando a su 
confesor, fue á costa de muchos disgustos y se le cen 
suraron mucho , y de ningún modo quiero que á mi 

me lo murmuren ahora.» . , i + 

No se atrevió la reina á replicar viendo al rey tan 

decidido , y observando que al decir estas últimas pa- 
labras se liabia enardecido bastante , y asi le pareció 
esperar , persuadida á que poco á poco vencería esta 

repugnancia. , , . 

Pero Carlos ÍI no se descuidó en dar lugar á se- 
gundo esfuerzo , porque luego hizo llamar secreta- 
mente al cardenal Cúrdova , y le dijo le tema elegido 
inquisidor general y se había despachado á Roma poi 
la bula; pero que tuviese entendido que el haber e 
nombrado para este ministerio era con la reilexion ue 
que desempeñaria enteramente las obli^ciones gran 

des en que se bailaba constiUiido , asi por su nací 
V.nmn - - ’ 'l^berle 




nr.cHizos i» 

distinguido de todos los eclesiásticos de estos reinos 
inapetrándole del papa la púrpura que vestía * 
Hincóse el cardenal de rodillas, besó la mano al 
rey y le dió las gracias por esta merced , concluyen- 
do con la espresion de que su vasallaje, fidelidid v 
gratitud las sellaida el sepulcro. Asi lo creo de vos 
(respondió el rey) y mirad la confianza que me me- 
recéis, pues pongo en vuestras manos mi salud y mi 
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vida. Muchos me dicen estoy hechizado, y ya lo voy 
creyendo ; tales son las cosas que dentro de mí espe- 
cimento y padezco, y pues sereis presto inquisidoi’ 
general y haréis justicia á todos, hacédmela á mi I am- 
úlen descargando mi corazón de esta opresión que 
tanto me atormenta. Al acabar estas últimas iialabras 
se asomaron las lúgrimas á los ojos de S. M. E! car- 
deinal tampoco pudo contener las suyas viendo á su 
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enarca tan afligido ; y volviéndose á postrar á los 
Bs de S. M., le aseguró que si pudiese lograr el li- 
arle de sus fatigas á costa de la sangre de sus ve- 
j la derramaria toda por su alivio ; pero que daba 
M. palabra y le juraba por su consagración no 
sscansaria un instante hasta averiguar la verdad de 
Que en esto hubiese. Prevínole el rey que llamase 
lú'oilan , quien tenía ya órcleii de inrormarle de 
^anlo había pasado , y que comunicase con él y con 

5 doctos, qué les parecia que en esto so podía eje- 
dar. 

Salió el cardenal de la audiencia del l ey con un 
propósito de dedicarse por cuantos medios íue- 
ú posibles a solicitar el alivio de S. M. , ni con rne- 
<iíirniativa podía ilesempenar las relevadas obliga- 


ciones de confianza y honra ípie liabia merecido al 

i’6y* . I • j 

Enteróle el padre Froilande cuanio hahia pasado 

con las energúmenas de Cangas, lo que habia ejecri- 

lado conjurando al rey Fr. Mauro leuda , y la mloi- 

raacion que había venido de Viena, con lodo lo que 

se obró en fuerza de ella. , , , 

Enterado de todo lo referido ol cardenal , e i>a 

,•6011) confiar esta inaleria 4 .Ion Lorenzo IfüIclulB' 
Oarelona, con c|u¡en antes do ser cainlenal , había pa- 
sudo buena coires|ioiiclencia. Ejecutólo asi, edando- 

le á sil casa iina tarde , y en el disciirso do la confe- 
rencia cspresósueminencia.ipio combinando los cabos 

sueltos de las pro|)osioiones iiueeldemonio liabia pro- 
lei-ido por medio de las enorgiimoiias , le pareóla no 
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,74 ' su admirable genb 

A‘ iDinr íIg eslar complicado en esla maldad. o _ fiicorecion ó iñsiruccion.- Que reparase sn en 
podía deja magnitud , como cu , . „„ ^ nnmn el alrai 

almirante* *^ ■ ^^.-n**;*!** ni menos in 


'ni se íóhii despreciar nada , ni menos m 
®’fLino en cuanlo condujese á su averigua- 
‘T mnndos 1“’^° «“ dilación; pues 

oUey que pocos dias antes habia esperimontacte a 1- 

^ I- !\ A ene males va se sentía mucho peoi ue 

filos! ilabiendo sido dé 'corta duracid.Ma me^rliique 

l^mosicion consnllada esta materia con loinü es 
doctos y politices, le liabian consejado que la P 

Jaldíligencia debia ser que ''‘«reTdesterrc^^^^^^ 
da (donde á la sazón estaba ® ‘ «n 

almmante) se apoderase de él, 'q® pe , -o 

oércel decente por la estimación P¿el 

“í, '“í 'iéS' 1” S»" » ^ <i™ 

de su confianza y se pusiesen en ca'f les ste etas^ 

,|ue se apoderasen de lodos sus P®1’®'^ - ®“a 
nninmHns V scllados , sc remitiesen ¿ esta uoi Le paid 

hacer de ellos escrutinio; que si 
luz Je loque se solicitaba, se obruiia a P 
(le lo que se hallase , y cuando la desgracia luese Ua 
la qiie nada se encontrase , bastante material había 
deposiciones del demonio para que el abnii an- 
te pudiese ser interrogado, y que siendo leo ( 
se creía) no dejaría de confesar; pues a los hombi es 
ime siempre han sido lisonjeados de la lorLima , i egu 
1 ármente les falla el ánimo al primer contratiempo, 
ni el espíritu del almirante, envilecido con la prospe ^ 
ridad, las delicias y las riquezas, se debía esperar 
fuese tan magnánimo que resistiese á la salud con el 
horror que le ocasionaría lo estreclio de la piision. 
(lue también seria caso, si no imposible, á lo menos 
melafisico, que estrechados los criados, dejase de 
saberse por alguno lo que en esto hubiese : que esta 
idea no se la comunicaba para pedirle sobre ellaUic- 
lámen , pues ya la tenia resuella , sino solo para que 
le diese la dirección de cómo lo había de gobernar y 
los medios de que se podría valer para que el consejo 
de Inquisición, aprobando estas medidas, pasase a 
practicarlas con toda aquella prontitud, madurez y 
destreza correspondientes á la importancia del asunto 
y á su celo y obligación al real servicio ; pues en 
aguardar á que viniese la bula, se pasaría masde un 
mes, en que se perdía mucho tiempo y seria bien que 
para cuando llegase , estuviese adelantado todo lo 
mas c|ue se pudiese. Que asimismo le dijese si le pa- 
recía á propósito reunir eii su casa á los mas antiguos 
consejeros para enterarles de este íisunto, y caso que 
hallasen aigiiiia dificultad ((jue no la creia) le ayu- 
daría á desvanecerla. 

Don Lorenzo, admirado asi del iisunLü tpic em- 
preridia el cardenal , como del ardor y eOcaoia con 
que lo proponía, respondió (pie aunque su eminencia 
lé había prevenido lo que tenia ya resuelto, sin enH 
hargo era indispensable á la leal amistad que le pro- 
fesaba hacerle presente que su eminencia arrujáiií lo- 
se á caminar por una senda snmanicnte deseonocida, 
se esponia al evidente riesgo de caer en el precipicio 
de aventurar lodos los grmules créditos que se había 


“‘•V^nue arréslar á un hombre como el almi- 
mutó Y mas por el Santo Oficio , era rneiiMter una 
t!mii)íena probanza de que hubiesfe delin(|Uido en raa- 
o.da miyo ‘conocimiento perteneciese á a I nqms.eion , 

nia^coiilra si las deposiciones, del demonio,. y estas,, 
mezcladas con tal iiiconsccuenoia y oscuridad que no 
X dejaban el heclio en parle inverosímil, sino ^ 
también oscuro en el lodo. Que aun en el caso o 

efectos ‘debían entenderse proferidas por ol padi e de 
W meníira para temer fuese lodo una falsedad que 
lo hirviese de confundir lo que se pretendía aclarar. 

Que si no se conseguía el objeto apetecido , P' 
rían estas diligencias la mayor turbación y escándalo. 

Oue como se podía hallar entre los PaP®'®® ‘j'.™' 

1 rante é en las deolaraciones de sus criados algún ins 

irumento ú deposición que tuviese 
los dichos del demonio , también era posible faltM 
todo y entonces ¿cuáles serian las congojas que pa- 
deceí-ia vuestra eminencia viendo se había empenade 
sil gran nacimiento , adornado de la sagrada purpu 
in un lance que era imposible dejar de arries- 
garse a la común censura de no haber procedido con 
réda aquella circunspección que pedia un ®® 

lanb! y i su casa que fuese condigna al agravio re- 

'''*^"nue en cnanto á convocar su eminencia á su caa 
los consejeros de inquisición para comunicarles esU 
idea estaba cierto que ninguno se la contestaría , m 
otra Cualquiera dependencia ; porque con gran tes- 
pelo y veneración á su persona y ®® ® 

hirian de entraren la dificullad, ':®®P““ 
sustancia aguardase su eminencia a que Mniese la 
wf y tomL posesión del ministerio porque^ 
preceder esto , no se hallaban capaces de dar dielá- 

mea sobre tal asunto. , uo />nnonr 

Oue esta respuesta había precisamente de causai 
á su eminencia desazón; y que asi, venerando lo- 
su^-etos que su eminencia decía le iiabian aproba o 
esra idea, debia esperar, que 

““¿SI! s.». óL, ^ .f 

iado á su eminencia, quien se había de sei 
nerdonarle la ingenuidad con que le había represen- 
lado los escollos que encontraba en 
considerándolos tan inescusables, sin duda com®!®'* 
la mayor infidelidad si se los ocultase; que podía si 
eminencia comunicarlos á los mismos ‘1"® 
hahian aprobado esle asunto, que podría ser luesen ^ ^ 
otra opinión advertidos de estas razones ; pero que en 
el caso de no hacerles fuerza y resolver s®. ®™'“®® . 
convocar ásu casa los consejeros, le había de pe 
raitir se escusasií de concurrir á lo que no p 

aprobar. , . ri¡n 

Disgustóse muclio el cardenal de oír “ 

en Hades y procuró desvanecerlas por parles, P° ^ ' 

rundo la impoidancia de la salud del rey , 


restablecimiento no se encontraba otro r 
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liéQLlose del agpailo y de la sevei’ida'ü ; pei'dcomo iia^ 
da bastase (i reducir á don Lorenzo ; se leryantú de la 
silla (lespidiíHiddse desazonado ,'liabieDdo durado mas 
de dos horas la sesión, • 

Después se supo haber tenido el cardenal en su 
casa diferentes conrereucií^ .con el P. .M. Froilan y 
Er. Mauro Tenda y otros personajes ; pero no se pu- 
do penetrar lo que trataron y resolvieron. Lo cierto 
fue que la .reina (que se disgustó mucho de que el 
rey le hubiese hecho inquisidor general) no ignoraba 
estas juntas y estaba tan desconfiada como recelosa 

de ellas. ' 

En este estado le sobrevino al cíirdenal una lijera 

indisposición y pareció á los médicos conveniente san- 
frrarle (como se ejecató), mas la sangría fue tan fa- 
tal que espird al tercero dia de habérsela hecho , sin 
dar otra causa de su muerte que la de haberle san- 
o-rado demasiado copiosamente , ó el que hallándose 
con tan graves cuidados, como los referidos, que no 
le dejaban sosegar , se le habia arrebatado el calor á 
la cabeza, dejando desamparado el estómago. 

Con la muerte del cardenal Córdova volvió á que- 
' dar vacante la inquisición general, y se. repitió el em- 
peño entre el rey y reina sobre crear cada uno he- 
chura en este ministerjo para los fines referidos ; pero 
encontró este lance sumamente descaecido, el espí- 
ritu del rey, mas agitado que nimca de sus estraor- 
dinarios accidentes , con que fue fácil á la reina (apar- 
tándose de proponer al comisario general de San 
Erancisco , asi por no renovar al rey su disgusto, co- 
mo por que se le acababa de dar el arzobispado de 
Valencia, vacante por rauerte del señor Rocaberti), 
conseguir este empleo para el limo. Sr. D. Baltasar 
de Mendoza , obispo de Segovia>, á quien tenia ya 
prevenido el motivo de su elección y Lodo lo que fiaba 
de su nacimiento y obligaciones, que no era menos, 
que solicitarle una piiblica satisfacción de todos sus 

agravios . 

Luego que lel obispo de. Segovia tomó posesión 
de la inquisición general , se aplicó á desempeñar la 
palabra que tenia dada á la reina , quien para esti- 
mularle mas, le ofreció que solioitariacon.el rey que 
le propusiese para el capelo , siempre que viese cum- 
plidos sus deseos. , . . 

El primer i’ayo que se fulminó le esperimentó el 
1‘eligioso capuchino Fr. Mauro Tenda, que por uno 
de los dias del mes de enero del año de 1700, tue 
delatado al Santo Oficio de un hecho, que calibeado 
se diú por supersticioso, el cual no tenia dependen 
cia ni conexión con este caso; y habiendo sido preso, 
en el discurso de su causa declaró todo lo qiie bt^bia 
sucedido en casa de Olmo , en presencia del M. bioi- 
lan, y concluyó espresando que aquella causa se e 
formaba por la conjuración de Fr. Gabriel de Lbuisa, 
confesor de la reina, y de otras personas de grande 
'fnportancia. , ... 

fionctuida esta causa , aunque por el inquisiüoi 
'fo córte y el ordinario se votó la suspensión , en e 

consejóse empataron primero los votos, y ultimu 
mente se determinó con adjuración de Levi y des lei 

'O perpetilb de estos reinos,. . 

be aquí resultó se mandase por el consejo loniai 
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su declaraciun al M. Froilan, que en la inteligencia 
de los cousejoros que la votaron , fue paiüi que satis- 
taciese el cargo que podia resultarle de lo referido, y 
para . ello se dió comisión al consejero don Juan Bau- 
tisti Al ZGameudi j con el secretario don Domingo de 
!a Ca tilo lia, caballero del Orden de Santiago- y lio.- 
biCndolo ejecutado , respondiej el M, Froilan no podci* 
declarar lo que en i'azon de lo que habia pasado sr 
le preguntaba, porque todo se habia lieolio de órdeu 
del rey , quien también se la leiiiii dada para que no 
lo inánifestase á persona alguna, por lo que dándo- 
le S. I\L real permiso para ello, desde luego estaba 
pronto á decir con toda claridad cuanto hubiese pa- 
sado, pues no hallaba- que en nada hubiese fallado 
á su conciencia y obligaciones de religioso; y con 
esta diligencia pareció al consejo no habia que hacer 
otra cosa. 

A pocos dias de pasado lo referido , pareció en 
el consejo de inquisición J. Cristóbal Donaire, reli- 
gioso dominico, conventual de Nuestra Señora dr 
Atocha, y en nombre y con poder de su provincia, 
presentó una delación contra el M. Froilan , que con- 
Leiiia tres partes. 

La primera, unos autos -hechos con órden del 
M. Fr. Nicolás de Torres Padmota, provincial de la 
religión de Santo Domingo en esta provincia, por un 
religioso de su órden , á quien habia dado comisión 
para que , en' Ibrma de visitador, pasase al convenio 
de religio.sas de Cangas , y averiguase lo que el padre 
vicario , confesor de dicho convento habia obrado en 
los exorcismos ejecutados con unas religiosas ener- 
gúmenas, por los años pasados 1698 y 99, y lo que 
en virtud de dicha comisión se habia ejecutado, que 
se redada á haberle hallado diferentes cartas firma- 
das dé don Tomás Carabero de Figueroa, secretario 
de cámara del señor inquisidor general pasado Ro- 
caberti , en que de órden de S. E. y el P. M. Fro¡- 
lan previno á dicho padre vicario que en los exor- 
cismos mandase al demonio que declarase lo que 
queda referido , y entre ellas se hallaron dos ó tres 
del M. Froilán, que su contenido miraba á que noi 
perdiese tiempo en la ejecución de las ordenes del 

señor inquisidor general. , , 

La seo*unda parte contenia diferentes beclios que 
se suponfíin ejecutados por el M. Froilan en Alca- 
lá de üenares y oti-os parajes que argüuui Inpo- 

'^''^La tercera , de otros hecl.os de la ;?i"lM 

Y de ciertas proposiciones, que se afirmaba, habí. 

fiípho en la ciudad de Yalladolid. 

En cuanto á estas dos lories últimas no hubo U 

monnr detención Y solamente merecieron el desj ie 
l lroue de la segunda no resultal» prueba algu- 

® ’ ‘v kLrLA se hallaba ya desestiro^^^^^ ppr e 

^ I eiripinñnde 1088. sin .haber dado Ingai 

consejo desde ™ n¡ oi consejo , ale.tó- 

leSs porque'se conooia ser malicia y no- 

S í mt se afianzó el consejo en osle dictá- 

id “ I «uoepto que habia bocho 
de la ^encia del delatado; por loque quedaba solo 


0 ^^ . ,iA iirt i'i ílplíiGion Y corno 

pendiente P™’®™ ‘Ijl^sponJciicia de don 'l'omás 
de ella ''ef ''“J, X se mandó gne dicho 

'’'‘’“y‘’en cnniplimicnlo de esta órden P®o ^ 

;!;r7jlf^dfb°refe«or''¿Vep^^ 

Uut sin embargo de la respuesta con que antes se 
“'“l^ecntóse asi y/.j^'^^XÍas'' hÍi“e‘’“dé?d“^^^ 

''"i. Tdí t^" IXSdídÍTÍ tqurse 

en casa de Olmo fue consig-uienle íi esio.Qne 

líí^h'illaba apoyado con ejemplos de Santos, con doc- 
' . tiPR^Toue para él lo mas recomendable 

érala opinión dc’^ Santo Tomás do Aquiiio, las cuales 

por las granas instancias que el rey le liacia por su 
falta de salud y aeoidentes que padecía, que por ir- 
reí'ulares é intercadentes persuadían estaba malefi 


r\l1S\S í!l‘’d>lílÍÍ\líS. 

blica para librarse de sus síibdiLos, que como mala 
sangre infestan al cuerpo político , y defenderse de 
los forasteros que con guerras íi otras injurias pre- 
lendeu tiranizarla , dándole facultad para que por 
fiualesauier medios y ardides pueda descubrir ios 
males que su malicia fabrica é ha fabricado , en la 
Ini-ma aiie su divina Majestad las dió al hombre , res- 

lUI lili. I , ,1 nninmr. rrtrtrln on In 


c 



(A estas alegaciones del P. Frailan Diaz, creemos 
deber añadir en este lugar, los siguientes pasajes de 
la representación que dirigió ól mismo a S. M. Ui 
los II defendiéndose de las impuUiciones que se e 
diriglán. Estos pasajes son en estremo notables, y de 
suma oportunidad en nuestra época por la analogía 
que presentan con la doctrina sentada en algunas de 
las pastorales dirigidas por el episcopado del orbe 
católico, con motii-o de la inania tan general en los 
nltinios años de las mesas giratorias y de los ínter 
ro^-atorios dirigidos ii los espíritus golpeadores. Los 11^ 
miles que designad P. Froilan como siendo los á que 
debian en su caso circunscribirse diídios interroga- 

1 _ i'T/inm'l oeft*!! miP- 


OrnicLULlt; au , , * r I 

pecio de su cuerpo natui-al. del mismo inodo en lo 
esiilritual y eclesiíistico, concedió fuerzas á la iglesia, 
no solamente para echar do su cuerpo místico como 
mala sangre, á los que intentan infestarla sino tam- 
bién para sujetar y avasallar todas las diabólicas po 
lestades que procuran destruirla, sin que conste ni 
pueda constar el que jamás se haya prohibido que en 
dicha cnestion de tormento que contra las tunas in- 
fernales ejercitan los ministros de órden , no se pueda 
innuirir de los males que han hecho en cualesquier 
parte de la Iglesia , si vieren que para remediar los 

daños conviene dicha noticia. 

»Lo que se halla prohibido es la comunicación 

familiar y reverente y el que se dé crédito á sus res- 
puestas, porque el diablo es padre de mentiia y pue- 
de fácilmente engañar. Y por esto nos previene la 
Itrlesia que no se le dé crédito alguno, como á ningún 
eTiemigo se le puede dar con acierto , y solo se tomen 
especies para que averiguadas , si salen ciertas , pueda 

prevenirse ó remediai' el daño- 

,)\ 3 i mismo está prohibida la reverencia , por ser 

el mas indigno y abominable objeto, y por esto es 
n-ravisiraa idolatría cualquier culto que se le diere; 
del mismo modo fuera inndelidad conocida (precián- 
donos de criaturas é hijos de Dios , cuya divina Ma- 
jestad veneramos como principe, autor y padre de 
nuestras acciones y bienes) si tuviéramos alguna ía- 
miliar correspondencia con el principo de las tinie- 
blas y asi no hay duda que todo esto está probibido 
por la Iglesia; pero como en nada de ello se puede in- 
cluir el tormento de los conjuros , nadie puede lemei 
que se incúrra en desobediencia de algim precepto 
divino ó eclesiástico, y mucho menos en sospecha de 
fe como se pretende, aunque no se ignora que cual- 

’ r . ...1 1 uir. r,ivi^/tna coa nnr 


debian en su caso circunscribirse dichos inieiioga- j i , y i-m-iHi^oc damnable amiaue sea por 

torios y la manera de pi-aotioai-los nos demnesU'a que ^1“'®!’ P!'"!^oonuiros, porque Cristo, nuestro bien, 


aquel célebre religioso se hallaba sobre esta materia 
al nivel de la ilustración de nuestro siglo. Hé aquí 

los pasajes á que nos referimos.) 

))No se mitiga el dolor , antes se aumenta , ave- 
riguando la calidad del delito ([ue se imputa á dicho 
maestro , y de que le declararon indemne dichosi ca- 
lificadores, porque lodo cousiste en haber inquirido 
las causas de las dolencias qne de ordinario fatigan á 
vuestra real persona, valiéndose del imperio que por 
sus órdenes tiene sobre el demonio para obligarle á 
decir la verdad á fuerza de conjuros y preceptos , se- 
gún el estilo tan regular y observado, como maniíles- 
lan los libros que de esto tratan , porque nunca se 
ha puesto en duda en la iglesia, de que á este común 
enemigo puede ponerse á cuestión de tormento , asi 
como se pone al ladrón público ó á otro cualquier ene- 
migo de la república, cuando para su quietud convie- 
ne inquirir la verdad de lo que ha hecho por sí ó co- 
metieron sus compañeros , asentado todo en que como 
eu lo natural dió Dios fuerzas y potestad á la repü- 


medio de los conjuros, porque Cristo, nuestro bien, 
que dió esta potestad á la Iglesia y á sus ministros, 
no la dió para fomentar en manera alguna e! vicio de 
la curiosidad ni otro alguno, sino para uneslra de- 
fensa y ahorro espiritual y corporal- Y asi , teniendu 
el dicho Maestro el fin tan escelente, como era el de 
libertar de las dolencias que padece vuestra real per- 
sona , no puede por este hecho en manera alguna ser 
damnable , puesto que era conveniente y obligatorio 
para la salud de Y. M- , que sin duda es bien común 
de la monarquía y conduce á la conservación de la 

iglesia y de la fé.» , t . j 

Tomadas sus declaraciones á don José y don Ma- 
nuel del Olmo, contestaron ambos la órden que b.AL 
había dado para que en su casa se ejecutase lo reíe- 

rido con asistencia del M. Froilan. ^ 

Pendientes estos procedimientos, dió órden ei 

señor obispo, inquisidor general al M. 
que no asistiese al consejo, á que se siguió el trauii 
con la reina el modo de la exlioneracion del come 


— — - - ■ ■ ■ ' X 

sonarlo y de la persona (pie le liabia de sneeder 
(]ue era preciso fuese capaz de sostener y apoyar con 
el rey los proctídimienlos que contra Froilan se ma- 
quinaban. ^ asi se discurrió pidiese el señor inquisi— 
doi ^eneial audiencia secreta al rey, y le dijese que 
Froilan se hallaba procesado eu et santo oficio en 
materia grave contra la fe católica, y que no pudieii- 
do el santo tribunal proceder en su causa por hallar- 
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se conlesor de S. M., se lo representaba para que 
resolviese lo que fuese mas de su real agrado. 

Ejecutólo asi el señor inquisidor general, y fd 
rey se estrafió mucho al oir la proposición, y des- 
pués de algún rato , prorumpió en estas palabras : 
«¿estáis, cierto, padre y lo está, el consejo de inqui- 
sición, de que eso que me decís es verdad , y no ah 
gun falso tesliraonio? — Si señor, respondió) el inqui- 



El Tribunal de la liiquisieioíi nii la vista de la caitsa del P. Fj’oilan liíaz. 


dor general, bien se ba mirado. — Pues mirad, 

es hacer justicia , respondió el rey , y 




rad por la causa de Dios Nuestro Señor , (pie yo 

T 4 I . I 

P I A » A J 1 A I « « A 


iBSpBUH C lU6gU* 

K esta audiencia, de que inmediatamente tuvo 
reina aviso , como de su resolución , se siguió ba- 
r instancia S. M. con el rey para que nombiase 
)r su confesor al M. Fr. Nicolás de forres Padmo- 
, enemigo de Froilan; y con electo cxlioneró el i ey 
íí confesonario á Froilan y eligió en su lugai* a Joi- 

PíiclrriotfQí 

A esto se siguió mandar el señor inquisidoi ge- 
3ral á Froilan que dentro de diez ó doce días se 
resentase en su convento de San Pablo de \ allado- 
d. Froilan, aturdido, de ver que al primei golpe 
s quitarle el confesonario, que toleró con lesigna- 
ioü , se le seguía tan inmediato , pues solo paso un 

TOMO í. 


dia de por medio, el segundo detesta nueva ortlen, 
temió justamen Le se le fraguaba una gran tonnenla, 
y reconoció que estaba sin puerto donde poder sal- 
varse , porque al rey no le podia hablar teniendo 
prohibida la entrada en palacio, ademas do que sus 
recios accidentes le tenian estenuado el ánimo. A la 
reina la aconsejaba formal enemigo; al señor inqui- 
sidor general le había esperimenlado adverso desde 
que entró en el ministerio, y á los compañeros del 
consejo no se atrevía á recurrir para quo le alum- 


brasen 







ir á su convento de Talladolid ; pero pasando poi; el 
de Valverde, fué desde él á Roma; con cuya noticia 

señor í^Rneral al duoue de Uce 



da hiieslro embajador en aquella córte , para que al 
instante le arrestase y remitiese á España, pretes- 
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lando que era reo de fe, pronesatlo por la liKjiiisicion 
cuyos privilegios se viiln erarían si se le permitiese 
recurso A la inquisición de Roma, lo que jamíis se 
había consentido ni consentiría por esta. Fuera de 
que, cuando fallase este justo motivo, había también 
el especioso de que no era buena política tolei-ar la 
estancia en otro reino á tan pi’incipal ministro de 
esta monarquía, que tantos perjuicios podría ocasio- 
nar si llegase A revelar nuestros secretos. 

AI mismo tiempo despachó por sn secretaría de 
cámara órdenes A las inquisiciones de Darcelona y 
Murcia para que luego que tuviesen la noticia de 
liaber desembarcado Froilau , sí acaso arribase A sus 
territorios, le pusiesen preso en cárceles secretas y 
diesen cuenta. 

Y habiendo sido estrechísimas las [órdenes que 
llegaron al duque de üceda, luego que supo e! avi- 
so del P. Froilan áiaquelia córte , le prendió y en- 
tregándole Aun criado de su confianza , le remitió A 
España embarcándole en un buque bien endeble y 
poco seguro; tal era la prisa que le daban, y habien- 
do padecido un récio temporal , se tuvo por gran for- 
tuna y aun por milagro el aportar A Cartajena , sin 
embargo de que ti’aian el rumbo para Barcelona. En- 
tregáronse de su persona , ai punto , los ministros 
del Santo Oficio y le pasaron A Murcia y encerraron 
en las cárceles secretas de aquel tribunal , que des- 
pachó este aviso al señor inquisidor general. 

Con el motivo de la venida A España de Froilan, 
ilió órden el señor inquisidor general al secretario 
CantoIIa diese cuenta en el consejo de los autos y de 
su declaración , que son los mismos que quedan refe- 
ridos, y la declaración la propia que ya se lia men- 
cionado le tomó Arzeamendi. 

Y con efecto , habiéndose hecho una puntual re- 
lación de todo en el consejo , estando presente el se- 
ñor inquisidor general , brego que se hubo acabado 
de leer los autos, propuso S. lima., que siendo esta 
materia algo pública , seria dificultoso que los califi- 
cadoi es del consejo no la hubiesen penetrado, y que 
habiéndose de remitir A su censura aquel hecho, se 
caería precisamente en el inconveniente de que unos 
estuviesen contrarios A Froilan y otros favorables, con 
lo que no se podía apurar la verdad con aquella pu- 
leza que requería la justicia , y que asi le parecía que 
se nombrasen desde luego otras personas. 

Don Antonio Zambrana al oir esta proposición, 
dijo : Que el espediente , por lo que miraba al cargo 
de Froilan , no merecía tanta recomendación, que ya 
poco mas ó naenos se dejaba reconocer lo sumo eñ 
que podía venir A parar, que seria, cuando mas, en 
prevenir al M. Froilan por alguno de los señores del 
consejo, que en adelante procediese en estas cosas 
con mayor cautela , y que siendo esto claro , como lo 
dirían aquellos señores, no le parecia bien, ni era 

I azoQ , que se anduviesen haciendo novedades cuan- 
do el asunto no lo merecía. 

aue rSl» f® sujetos de afuera 

que calificasen el hecho, y nombrando unos el señor 

Sof ^ 

Iteves I B®'’®í'^® ®> fie San Andrés, 

y I cilla de San Pedro, Perreras, el M. So- 


riasti, general que había sido de la religión de San 
Benito, el I\l. Caslejon , abad de Monserrate, de la 
propia religión , el P. Muñoz , religioso Francisco, 
lector jubilado y comisario general de la Tierra San- 
ta do Jerusalen , habiéndose tenido presente para la 
elección de lodos cinco las conocidas prendas que les 
asistían de gran literatura, integridad y virtud. 

Celebróse, pues, junta en casa de Arzeamendi y 
I en su presencia, y habiendo leido el secretario Canto- 
lia todo lo referido que resultaba del proceso, ocul- 
I Lando el nombre de Froilan (como era práctica in- 
concusa del consejo) todos los cinco siigetos unánimes 
y (•011 formes volaron que habiendo considerado todo 
j lo que resultaba del proceso y exámen que se había 
hecho de aquella persona en él incluida , erandesen- 
Lir y parecer que no había censura teológica ni cali- 
dad de oficio contra los hechos y dichos de la pei’so- 
na en los autos mencionada, ni la hallaban con nota 
afguna que poder objetarle, ni consideraban que pu- 
diese ser , por lo referido , reo de fé , y asi se suscri- 
bt(» este asunto. 

El dia 23 de junio del año de 1700 por la maña- 
na en consejo pleno , A que asistió el señor inquisidor 
general , se pidieron por S. lima, estos autos. Entni 
el secretario CantoIIa ó hizo relación de ellos y de la 
censura que habían dado los cinco teólogos , y pasan- 
do A votos todo el consejo sin el menor reparo ni de- 
tención , voló uniformemente , que esta causa se sus- 
pendiese y se pusiesen en su lugar los papeles , que 
era lo mismo, conforme al estilo del Santo Oficio, que 
declarar un total desprecio del cargo que se había pre- 
tendido hacer A aquella persona delatada; pero el se- 
ñor inquisidor general fue único y singular, votando 
que Froilau fuese preso en cárceles secretas del San- 
to Oficio , y que se siguiese su causa hasta definitiva. 
A esto ninguno replicó , porque aunque A lodos pare- 
ció, no solo despropósito, sino es también i njiis Licia, 
no se persuadió el consejo A que un voto único y sin- 
gular pudiese producir ninguu efecto , antes bien 

creyó justamente que ya se Iiabia fenecido esta de- 
pendencia. 

En este estado se quedaron las cosas hasta que 
en el dia 8 de julio del mismo año de 1700, entró don 
Domingo de la CantoIIa en el consejo y leyó en él un 
auto de prisión en cárceles secretas contra el M. Froi- 
lan, que la cabeza de él estaba proveída en nombro 
del señor inquisidor general y señores del consejo, 
espresando el referido secretario que S. lima, man- 
daba que el consejo rubricase aquel auto, el que había 
firmado eñ su presencia. 

Pasmáronse Lodos al oir semejante proposición, y 
conferida brevemente la materia, mandó al secretario 
dijese A S. lima, permitiese bajasen dos consejeros A 
informarle de los fundamentos y razones iegaies que 
tenia el consejo para no j)oder rubricar lo que no ha- 
bía resuello ni volado; pues antes bien había sido en 
este asunto del contrario dictAmen al de S. lima. 

Yolvtó el secretario CantoIIa con la respuesta de 
que el informe fuese por escrito, y estándole forman- 
do un (íonsejero, entró un portero con la ói’den de su 
ilustrísimapara que al levantarse el consejo pasase á 
su cuarto. Y habiéndolo ejecutado asi , y entrando 
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loaos IOS conséjelos en la pieza donde solían tener r 1 
ganos consejos estraordinarios , el señor iiwufsidor 

«,1. por „ r.l¡,i4ííSS' 

•do que para adelante e.xaminaria las buks apos úh- 

poder rubricar lo que no habla determinado f v con- 
cluyo diciendo, que brevemente dijesen sin rodersi 
querían rubricar ó no. 


Habiendo oido á S. lima, votaron todos en sus 
ugares con la formalidad de empezar por el mas mo- 
derno , no poder rubricar , y en llegando el voto ó 
turno á Cai’dona , dijo : que lo mas que en aquel es- 
pediente se podría arbitrar, era que si S. lima, tenia 
alguna duda , recelo ó desconfianza de los cinco teó- 
logos que habían censurado aquella causa, se podriaii 
elegir otros en mayor ó en menor número, quede nue- 
vo volviesen a calificarla , lo que no sería sin ejemplar 
por haberse algunas veces practicado en el consejo. 

Respondió el señoi inquisidor general que ya era 
tarde para eso, t lo que contestó Cardona, nunca 
puede ser tarde para hacer justicia, y mas en una 
causa que se halla en los principios del sumario, don- 
de será muy conforme á razón se apuren lodos los 
medios prevenidos por derecho para que sin violencia 
se pueda averiguar la verdad. Replicó el inquisidoi- 
general. Basta, responded si ó no, que como está se 
juzgará, á lo que respondió Cardona; pues señor ilus- 
trísimo, si como está se ha de juzgar, digo que no 
puedo rubricar y habiéndose seguido los dos últimos 
votos que eran Ai’zearaendi y Zambrana, votaron 
también que no; conque salió por todo el consejo 
nemtne discrepante^ no poder rubricar lo que no 
habían votado. 

Luego al punto levantándose el señor iuquisidor 
general muy abochornado , proiTumpió Sn la amena- 
za de decir : yo tomaré mis medidas , y las tomó con 
tal brevedad, que habiéndose acabado aquel funesto 
acto á las diez y media de la mañana, á las once y 
media poco mas, ya estuvieron repartidos cuatro bi- 
lletes, los tres para los consejeros Zambrana, Ar- 
zeamendi y Miguelez , mandándoles prender en su 
casa , y el cuarto para el inquisidor de córte , dándo- 
le la órden de que pusiese preso en la cárcel de fa- 
miliares al secretario Cantolla. 

No es ponderable el escándalo que ocasionó en 
esta córte la novedad de ver presos tres consejeros y 
un secretario de la suprema. Examinaban 


cir- 


cunstancias de las personas y en ellas no encontraban 

motivo que pudiese justificar su prisión. 

Don Antonio Zambrana era un varón venerable 
de ochenta años , muy docto y envejecido en las es- 
periencias y prácticas del Santo Oficio, decano muy 
antiguo del consejo, á cuyo gi'ado babia llegado des- 
pués de haber estado en varios tribunales, donde 
siempre se le había conocido nn poi’te muy modesto 
y una circunspección que causaba respeto, á «[ue se 
anadia estar tan desprendido de buiiianas ambiciones, 
<|ue habiéndole presentado el rey Carlos 11 algunos 
años antes para el obispado de Salamanca, no ipitsu 

aceptarlo, 
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Don Juan Bautista Arzeameudi, que le seguia 
en la antigüedad, tenia cerca de setenta años , era 
muy buen letrado , había sido colegial en la mayor 
de ^anta Cruz de Valladolid y catedrático de aquella 
Universidad, nauy adornado de la vida eclesiástica v 
de la abstracción que estilaban los inquisidores v su- 
mamente virtuoso , babia servido muchos años en di- 
ferentes tribunales y también fue presentado por ei 
señor Cárlos 11 algunos años antes para la mitra de 
Zamora que tampoco quiso admitir. 

Don Juan Miguelez Mendaüa Osorio , no obstante 
<fue era muy mozo, respecto á los antecedentes, pues 
no pasaba de los cuarenta y cuatro años, era muy 
buen sugeto, poseía una clara literatura, y habiendo 
presidido algunos años con la calidad de mas antiguo 
el tribunal de la inquisición do Granada , sin embar- 
go de estar á la vista de una chancilleria que siem- 
pre luí ejercido la mayor autoridad y soberanía, no 
hubo en su tiempo el menor disturbio ni competen- 
cia , antes bien , iiie muy estimada de los oidores y 
prebendados, como de todos los demás sugelos de dis- 
tinción que entonces concurrían en aquella ciudad : 
fue colegial en el mayor de Oviedo , y aunque babia 
poco tiempo que estaba en el consejo, se iba adqui- 
riendo los créditos de leti’ado y de inteligente en las 
materias del Santo Oficio , como de buen eclesiástico, 
lo que acreditó bastantemente después de su borras- 
ca , luibiéndole conferido el rey Felipe Y la presiden- 
cia de Granada que regentó muchos años con genei'al 
aceptación , y últimamente , el obispado de Tortosa 
donde murió. 

En el secretario don Domingo de la Cantolla, 
caballero de la Oi’den de Santiago , tampoco se baila- 
ban méritos para su prisión , estando conocido muchos 
años por un caballero montañés, modesto, juicioso, 
virtuoso y aplicado, con la mayor honradez á su mi- 
nisterio. 

Conque lodos aquellos que no estaban teñidos de 
la venganza de la reina , del odio de los frailes ('i de 
la pasión de los parientes y domésticos del señor in- 
quisidor general , censuraban estas prisiones por atro- 
pelladas é injustas, al paso que los referidos contra- 
rios voceaban que Froilán era hereje, los inquisidores 
de la suprema,, inobedientes á su jefe , y también cis- 
máticos, pues defendian á quien había practicado una 
docti'ina lierélica , y que el secretario era un fal- 
sario. 

De estas horrorosas y falsas murmuraciones des- 
cendían á figurar que el señor iuquisidor general era 
absoluto en toilas fas dependencias de justicia; que 
los consejeros de iiiqnisÍGÍon no teiiian voto decisivo, 
sino solo consultivo, y que el sefioi' inquisidor gene- 
ral cumplía únicamente con oiHos , dejando á su ar- 
bitrio, sin resolvei’, lo que mejor Íes jjcireoieso, (juo 


l esidiá solo en los consejeros la obligación de sus- 
cribir ó rubricar sus resoluciones, aunque no hubie- 
sen sido de aquel parecer, y que en haber ejecutado 
en la prisión de Froilan lo contrario, habían l’altailo 
á su principal instituto. V lo mas lamentable lúe 
que sin saber cómo, se corrieron ios misteriosos y 
sagrados velos doi secielo, quetlando uianifieslos a 
lodos los arcanos del Santo Oficio , de calidad que en 
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todas partes no se hablaba de oti'o asunto que del 
caso de Froilan , siendo común materia de las con- 
versaciones, y lo peor era que en las circunstancias 
conque lo refei-íaii se equivocaban muy poco. 

Asombráronse lodos los demás jninisti’os del Santo 
Ofício al ver estas prisiones y comprendieron que la 
idea del señor inquisidor genei-al no era otra que la 
tie ateiTaj- la parle del consejo que liabia quedado, y 
hacerla venir, por medio de este espanto, en que ru- 
bricase el auto contra Fi’oilan, con que conseguia 
tres fines para su ilustrísima, imporUmtes en estrc- 
mo. Fl primero, justificar la prisión del P. Froilan 
y que se pudiese seguir y concluir su causa en nom- 
bre del Santo Oficio. El segundo, acreditar de justa 
la resolución tomada con Jos tres consejeros y el se- 
cretario, y el tercero, constituirse absoluto en el 
ministerio , conque logizaba penitenciar á Froilan se- 
gún su arbitrio aunque el consejo fuese de dicíúmeu 
de absolverle , y sin duda hubiera conseguido el lodo 
() la mayor parte de este asunto á no haber dispuesto 
Dios las cosas de otra forma. 

Estrañábase también el órclen que había obser- 
vado su íiusti’ísinia en las prisiones de los tres con- 
sejeros, porque aunque Zambrana y Arzeamendi 
eran los mas antiguos , no se seguía á estos Migue- 
Jez , porque el inmediato á Arzearneudi, era Cardo- 
na, luego á este y no ú Míguelez debió de ser á 
quien prendiese atendidas las antigüedades y si se 
atendiera á quien se había esplicado mas en los dos 
tiempos en que se tralú de la causa de Froilan y de 
rubricar el auto , tampoco por esta razón debió de 
haber preso á Míguelez , pues en uno y otro lance 
• solo votó sencillamente lo que paí'eció razón y jus- 
ticia, pero sin atravesar palabra alguna con su ilus- 
trísima , lo que no sucedió á Cardona que le había 
replicado lo que queda referido, conque entendida 
también esta icirciijíslancia , había tal cual motivo 
pai'a la prisión de Cardona y ninguno para la de Mi- 
guelez. V también el señor inquisidor general dió fo- 
mento á esta reflexión con haber dicho, repetidas 
veces, por aquellos dias, que Zambrana se había 
manifestado abiertamente parcial de Froilan y faltado 
por esta pasión á defender 'la justicia y la causa de 
y qnc Arzeamendi había cometido el mayor 
fielilo disponiendo no se hiciese puntual relación del 
hecho de Froilan á los cinco teólogos que le califi- 
caron , á que había cooperado el secretario y eje- 
cutado en la ocultación una grande falsedad , pero 
de Miguelez nada decía y se le tenia preso, 

llicióronse varios discursos sobre el motivo que 
podía su ilustrísima haber tenido para no prendei* ú 
Cardona; unos creyeron que únicamente le liabiu 
habido entre las dos, confirmado con regalos de una 
N olía paite, pues luego que se publicó, la inquisi-í 
Gion general en su pei-sona , le regaló Cardona nn 
juego e oiatorio, cáliz, patena, ])lalillo, vinageras 
aguamanil y cuatro fuentes de plata sobredorada’ 
lodo burilado de labor esquísita y uniforme, lo que 
eduho su Ilustrísima muclio, y la tuvo por dádiva rica 
y de primor, y le correspoudiij con un Ibi-lon vestido 
<e terciopelo de carmesí, y regularmente pasaban los 
ti iados de una a otra parle enviándose las frutas, los 


ClitEBUES. 

dulces y otras chucherías , á que se agregaba decir 
públicamente su ilustrísima, que los consejeros de in- 
quisición eran todos muy buenos , pero que ninguno 
llegaba á la discreción y claridad con que Cai*dona 
sabia decir las cosas, por cuyas circunstancias se 
discurrió haberse preservado del contratiempo que 
los demás esper imentaron. Otros decían que esto no 
era bastante , que antes bien por la misma razón de- 
bía haberse enojado con éi , pero que su ilustrísima 
era muy político, y que siendo Cardona hermano del 
comisario general de San Francisco , arzobispo ya de 
Valencia y este tan favorecido de la reina , temió 
estas oposiciones , y que por eso se abstuvo de pren- 
derle. Lo que no tiene duda, por haberlo acreditado 
los efectos , es que se puede atribuir á especial pro- 
videncia de Dios el que este caballero no hubiese 
sido también arrestado porque su constancia , auto- 
ridad y eficacia fueron la única contradicion que 
barrenó todas las ideas del señor inquisidor general. 

Como los genios de los hombres son varios, asi 
son diversos los efectos que en ellos ocasionan las 
felicidades y contratiempos. Esto mismo se esperi- 
mentó en el golpe que padecieron los tres ministros, 
poique Zambrana, que siempre había sido pacífico y 
muy alegre , llevó su trabajo con gran conformidad, 
y únicameute prorumpia en decir, que estaba seguro 
le conocían lodos por hombre de bien , y que la hon- 
ra que había adquirido en ochenta anos no era capaz 
de quitársela el señor inquisidor general, por mas 
que le tuviese preso , y esto lo espi'esaba con un sem- 
blante, no solo sereno pero risueño, siendo sus ocu- 
ltaciones decir misa todos los dias en su oratorio, y re- 
zar y divertirse con su familia; pues como había 
vivido retirado , tenia pocos que le asistiesen. 

A! contrario , Arzeamendi , cuyo genio era serio 
y melancólico , se afligió y desconsoló notablemente; 
lamentaba frecuentemente su desgracia y la del Santo 
Oficio , donde esperírnentaba las irregularidades que 
no había visto ni oido desde que se fundó ; clamaba 
por la inocencia de Froilan injustamente perseguida; 
compadecíase de la desgracia de sus compañeros que 
(decía) sentía como la propia; temía el castigo de Dios, 
temeroso de que había de comprender á cuantos te- 
nían pai'Le en estas tropelías, y últimamente llegó á 
cegar de tanto como lloró. 

Miguelez , que era el mas mozo , y de natural ar- 
diente y colérico , sintió con demasiada amargura este 
coutratiempo ; quejábase de él con voces destempla- 
das y prorumpia en algunos dicterios contra el inqui- 
sidoi’ general. Asistían las mas tardes á su casa mn- 
clios personajes de distinción , amigos suyos , que le 
iban á hacer compañía y consolar, línlre ellos, los 
que mas frecuenlaban eran don Antonio Honquillo y 
[flon Manuel de Ai’ce y Astele, ambos camaristas de 
Castilla ( que también eran colegiales del mayor de 
Oviedo, donde lo fue Miguelez). Llegó á tener noti- 
cia de estas concurrencias el señor inquisidor general 
y de la poca merced que en ellas se le hacia, y temió 
que de aquel congreso le resultase algún descalabro, 
y paj’a ocurrir á él, tornó la resolución de arrancar 
de raíz la asamblea , mandando que don Martin de 
Aguirre, caballero del órden de Santiago, alguacil 
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mayor del consejo de inquisiciou , asistido de diferen- 
tes ministi os familiares del Santo Oficio ^ todos arma- 
dos , sacasen una noche á Miguel ez y le llevasen pre- 
so á la ciudad de Santiago, y le pusiesen recluso y 
siu comunicación alguna ene! colegio de la Compañía 
de Jesús de aquella ciudad, lo que se ejecuW con tal 
rigor y en fuerza de la urden , que no lo diei'on lugar 
á la menor prevención para camino tan largo , yen 
estación la mas desacomodada poi* ser en el mes de 
agosto ; y de allí Apoco publicó las jubilaciones de los 
tres consejos , Zambraua , Arzeamendi y Miguelez , y 
el destierro de! secretario Cantolla por cuatro años, 
suspendiéndole del ejercicio por los mismos. 

Con estas novedades se elevaron mas el horror y 
las murmuraciones contra el inquisidor general , lo 
que motivó que el consejo real de Castilla hiciese una 
consulta al rey Carlos H , cuya sustancia se reducía á 
ponderar los méritos , servicios , grados , instrucción 
y virtudes de los tres rninisli'os jubilados , y que el 
haberse lomado cou ellos la resolución de jubilarlos y 
de castigarlos sin que les hubiese hecho cargo en sus 
procederes , habia ocasionado el mayor escándalo en 
esta córte , mayormente cuando se creía que estos 
alentados los padecían ímicamente por haber defendi- 
do que se observasen las leyes reales , disposición de 
los sagrados cánones , bulas pontificias y pi'áctica in- 
concusa del Santo Oficio, y que asi S. M. usando de 
su real protección y económica potestad debía poner 
la mano en este negociado para que se atajasen y re- 
pusiesen semejantes violencias. 

Esta consulta puso en algún cuidado á la reina, y 
llamando al inquisidor general le hizo cargo de estos 
)rocedimÍentos , previniéndole era menester templar- 
os para evitar los odios y murmuraciones, y que no 
se repitiesen las consultas contra su persona. Su Ilus- 
trísima respondiendo, satisfizo no poder de otra forma 
conseguir el fin que deseaba, porque el consejo de 
inquisición estaba muy consentido y era totalmente 
adverso á S. M. , con que tenia por preciso el ater- 
rarle , y que por este medio no dudaba lograría la 
condigna satisfacción que á S. M. debía darse, loque 
, no tenia por posible se alcanzase jamás de otra 
f. suerte. 

J ■ Sosegóse la reina con esta respuesta, y guardada 
■ J la consulta , se quedaron las cosas en el mismo esta- 
ib' do; pero el inquisidor genéral, receloso de que el 
¡■f consejo real repitiese la instancia en coyuntura que 
j pudiese obtener su representación lo que podía oca- 
V iSionar su ruina, ó á lo menos un conocido desalíe, 
discurrió en escudarse con el mismo consejo , íjue 
hasta allí habia maltratado, pareciéndole , y no mal. 


'/'/que siempre que pudiese conseguir que rubricase el 
í .(/'auto de prisión de Froilan, era empeño del Sanio 
/^ iDricio , como acción suya la defensa de este hecho. 

‘ : Los religiosos dominicos sintieron , como era na- 
ural, la nota común de ver preso por el Santo Uii- 
■io, un individuo de su religión, sujeto tan gradúa- 
lo > por cuya circunstancia era preciso se iiciese 
V público el deshonor; y á quien mas hirió es e 
/ ^olo^, fue al R. P. M. Elclie, generalísimo de toda 
, .1 órden , quien desde Roma , donde teman su residen- 

; :ia los generales dominicos, envió á esta córte á sus 


CAJILOS II. 5S1 

cspensas al M. Baturel, catalán de nación, hijo de 
la provincia de Cataluña , sujeto de gran viveza , y 
de comprensión , bastante literatura, muy versado 
cu el manejo de negocios políticos en la córte ro- 
mana, con la comisión, deque solicitase en su nom- 
bre , no solo la libertad , sino también la absolución 
de Froilan. 

Esle religioso, puesto en la hospedería de Santo 
Domingo, desempeñó su obligación exaclísimamenle, 
siendo eslremado é infatigable en las diligencias que 
hacia , hablando al nuevo rey el señor don Felipe Y, 
pues ya habia muerto el señor don Cárlos 11 , y á la 
reina como gobernadora , en ausencias del rey ; dan- 
do á los señores que componían el gabinete , memo- 
riales , buscál)ales los empeños mas domésticos : pro- 
curaba aplacar á monseñor nuncio , averiguábale sus 
mas íntimas correspondencias con el fiu de ganarlas, 
y lo mas laborioso era que en el dilatado espacio de 
dos años , no dejó dia ó por tarde ó por mañana, de 
verse con Cardona que habitaba en la calle de Pa- 
naderos. Considérese desde la Plazuela de la Cebada, 
si era buen paseo, para frecuentarle diariamente. 

Con esle ministro comunicaba lo que habia eje- 
cutado ; entre los dos se conferenciaban las medidas 
que hablan de lomar para el dia siguiente ; discur- 
riau los embarazos, y les procuraban los reparos ó 
salidas , que se les habian de oponer ; siendo este 
buen í’eligioso el primero que brujuleó la carta del 
cardenal Paiiluccí, con tal anticipación, que antes 
la supo él en Madrid , que la recibiese el señor in- 
quisido general en Segovia; pero como viese que 
al cabo de dos años cumplidos , se estaba la depen- 
ilencia en la misma foi’ma que la habia encontrado; 
y que habiéndose llevado los chascos de consentir 
muchas veces en que iba á salir al puerto , de repen- 
te, y sin saber cómo, se le desvanecia esta esperan- 
za’, y se bailaba de m^vo en alta mar como antes; 
que tenia, seguu él mismo se lamentaba, apurados 
lodos los rumbos, ignorando ya cual pudiese elegir. 

Sucedió, pues, que ó trabajado el espíritu de 
oslas melancólicas rellexiones ó cansado el cueipo 
de tan continuado material afan ó todo) junto , que 
sería lo mas cierto, fue motivo de que se rindiese en 
la cama al impulso de unas calenturas malignas que 
le pusieron en el último peligro de su vidU ) pero 
terminó la enfermedad en una íluxion al ojo derecho 

Y sin poderlo remediar le perdió á buena cuenta, 
dando mil gracias á Dios de verse sano, aunque tuer- 
to * V luego que se halló enteramente convalecido, 
suplicó á su general le absolviese de esta comisión, 

, me si continuaba en ella , teinia perder a vida ó 
volvei'se loco; y obtenida la licencia, no vid la hora 
iIp escapar á Barcelona. 

Ahora, pondérese las percgi’inas intercadcncias 
que padecería este negociado, cuando lueron capaces 
de arabar cou nn fraile jdven, fuerte, liábd y docto, 

V ponerle en términos de morirse. t „„ 

Sustituyó luego en su lugar, o general al pa- 
dre maestro lleverat, también Calalan, lujo de aque- 
lla provincia. Esle sujeto era de mas edad que sfl 

dominico ’hista en las señales esteriores, porque 


582 


CAUSAS 


traía el hábito alg-o corto y no muy limpio y regu- 
larmente su rosario en la mano ; de gran flema en 


la apariencia, pero tan diestro y consumado en las 
políticas, como ei mas hábil. 

Prosiguíú este religioso las mismas caravanas 
que su antecesor con una constancia maravillosa, 
pues ponía ei mismo buen semblante al suceso ad- 
verso que al próspero , de nada se atajaba : por en- 
cima de lodo partía: hablaba á los ministros con 
grande entereza, y fue siempre muy confoi'me con 
las ideas de Cardona, no solo aprobándolas, sino 
también practicándolas ; pero sin embargo de mani- 
feslar una buena salud en robusta naturaleza, por 
ser corpulento, apenas habia cumplido el año que 
andaba en estas diligencias cuando cayó en la cama 
enfermo, y también le acometió una j’écia íluxiou á 
los ojos; mas con todo oso no desmayó, antes con- 
tinuaba en sus diligencias como si estuviera sano. 

Respecto de la causa, suscitáronse numerosas y 
acaloradas contestaciones sobre si competía su cono- 
cimiento á la ínquisicipn de España ó á la de Roma, 
mediando diferentes escritos sobre este punto , siendo 
uno de los mas notables el redactado por don Loren- 
zo de Cardona, del cual no creemos deber omitii' las 
i’azones que alegaba para demostrar que el P. Froi- 
lan Diaz no era reo de fé , por no controvertirse en 
el asunto de que se trataba dogma alguno de fé , se 
decía en este escrito, sino que solo se ti'ataba de sa- 
ber si el haber seguido y practicado el P. Froilan una 
Opinión probable , asentada por un doctor de la Igle- 
sia, santo canonizado, debía preservarle de delito, 
cuyo conocimiento tocase al tribunal de la inquisición, ' 
lo que era muy distinto, respecto de no cuestionarse 
si esta Opinión era solo probable, y mas cuando no 
estaba condeuada , antes bien admitida coa práctica 
iinivei’sal , á lo menos tolerada como probable , y no 
desnuda de algunos ejemplares de haberse practicado 
impunemente. Que en caso de estar derogada , ó de- 
cretado por el Santo Padre, que no debía seguirse, y 
declarado reo de fé al que la practicase , entonces 
fuera temeridad nunca vista en reinos tan católicos 


como los de España, ponerse á disputar sobre lo ya 
condenado. Que aunque Su Santidad, en los términos 
prescriptos , condenase esta opinión , ni aun en este 
caso seria reo de fé el P. Froilan , pues la declaración 
solamente constituiría en esta esfera al que después 
de su publicación fuese contra ella, no al que antes 
lo hubiese practicado , como sucedería á Froilan en 
el caso presente, sin que al santo tribunal de la In- 
quisición tocase averiguar, si el M. Froilan habia pe- 
cado ó no , en seguir esta opinión por ser menos pro- 
bable, lespecto de lo prevenido en la opuesta' pues 
para eximirse totalmente del conocimiento del San- 
to Oficio , bastaba tan solamente el que fuese oro- 
bable. . ‘ 

.Al esci ¡Lo de Cardona se contestó por el fiscal 
dou Juan Fernando de Frias y Toledo, después dé 
celebrada junta con otros varios personages para este 
e ec 0 . I con testo del escrito que se dió á la prensa 
se i'educia a publicar el hecho de los conjuros de Cau- 

esto corrió 

los canceles del secreto de la inquisición, y siendo tan 


CÉLEBRES. 

principal ministro suyo, se hizo por esta razón mas 
culpable. 

Después pasaba á asentar , que el consejo de la 
inquisición habia conocido una nueva secta (tal nom- 
bre quiso suponer á la probable opinión que el maes- 
tro Froilan habia practicado) y que los teólogos de 
I España la hablan api’obado , y con ciertas doctrinas 
mal aplicadas, quería probar , que el M. Froilan era 
reo de fé. 

A este papel, respondió en forma de notas el 
R. P. M. Perez , monge de la religión de San Basi- 
lio y catedrático de Salamanca , pero lo mas raro fue 
que luego, ó álo menos á pocos dias, se delató y pro- 
hibió enteramente , habiendo precedido á su prohibi- 
ción el mandarle al referido fiscal Frias la i’eina doña 
1 María Luisa Gabriela , (gobernadora de estos reinos 
en ausencia del señor Rey Felipe V. junto con los se- 
ñores que coinponiau el gabinete de Estado) no en- 
trase en el conseje de inquisición hasta nueva órden; 
habiendo motivado este decreto un lance muy des- 
compuesto, que el prevenido fiscal tuvo dentro del 
mismo consejo con Cardona , que le precisó á hacer 
una representación á la reina por mano de don Ma- 
nuel Vadillo y Velasco , en que refiriendo el caso , co- 
mo á quien tocaba el gobierno de aquel consejo, se 
escusaba de volverá él , mientras el fiscal continuase 
su asistencia ; y habiéndose examinado este hecho , y 
constado la razón de don Lorenzo de Cardona , se to- 
mó la resolución referida, que fue uu gran descala- 
bro, no solamente para el fiscal , sino es también pa- 
ra todo el partido del inquisidor general. 

Ilabiéndose restituido el rey á esta córte, y oido 
los dictámenes de diferentes juntas , mandadas con- 
gregar de órden de S. M. para tratar las dependen- 
cias del M. Froilan, consejeros jubilados injustamen- 
te, y voto decisivo del consejo de la inquisición, y 
habiendo también el consejo real de Castilla hecho 
sobre este mismo asunto una nerviosa y discreta re- 
presentación, hubo lugar á los resultados siguientes : 

En el dia 27 del mes de octubre del año de 1704, 
se halló don Lorenzo de Cardona con órden del rey 
don Felipe V espedida por papel de la covachuela, 
para que aquella noche, á las ocho de ella, pasase 
á estar con S. M., lo que ejecutó, y se supo por el 
criado que llevaba , haber estado cerca de media hora 
con el rey. 

Volvió á su casa sin que en el semblante se le 
manifeslase novedad que pudiese alegrar ó melanco- 
lizar á los que la observasen . 

El dia siguiente , que lo era de los santos após- 
toles San Simón y Judas, se levantó muy temprano, 
y entrando en su oratorio , mandó fuese el coche por 
su confeso]'. Dijo misa , dió gracias con bastante es- 
pacio , y saliendo A tomar chocolate , dijo al page que 
llevaba la pluma, le pusiese recado de escribir en la 
librería, y habiéndolo ejecutado, so levantó á abrir 
una gabela en que tenia lodos los papeles locantes al 
Santo Oficio , y se le observó haber sacado la con- 
sulta del Consejo Real de Castilla, los votos singula- 
res y el parecer que él habia dado, (es decir, las 
copias de todo lo referido) y diciendo que no le avi- 
sasen para nadie que le buscase , se entró en la li- 
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el que no entrase consigo al paje referido ni tam- 
poco á un pariente que tenia en su compañía , de los 
que liacia siempre gran confianza. 

Concluyó su taréa k la una del dia, á cuya liora 
salió muy sereno y alegre , pidió la comida y con- 
cluida hizo su siesta é inmediatamente que se levan- 
tó dió órden para que estuviese el coche pronto para 
las ocho de aquella misma noche. 

Con efecto , á esta misma hora , marchó á pala- 
cio, en donde le esperaba S. M. de resultas de la 
audiencia secreta de la noche anterior. Se asegura 
estuvo solo con el rey mas de un cuarto de hora, 
desde donde inmediatamente se retiró á su casa, sin 
(|ue nunca se «supiese ni para qué fue llamado , ni lo 
(|ue escribió el tiempo que estuvo encerrado , porque 
nunca lo quiso decir. 

A. poco mas de las cuarenta y ocho horas, ó al 
tercero dia , pareció en el consejo de la inquisición, 
(remitida de órden de S. M. por la secretaría del 
despacho universal de gracia y justicia) la real órden 
siguiente que acabó de descubrir la luz á este gran 
negociado. 

Yo el rey. — ^Por un efecto de mi benignidad y 
justicia, y para subsanar mi real conciencia, he ve- 
nido en mandar , que en mi real nombre y por el mi 
consejo de inquisición , inmediatamente se les resti- 
tuya al ejercicio de sus empleos á los tres ministros 
jubilados , don Antonio Zarabrana , don Juan Bautista 
Arzeamendí y don Juan Miguelez, verificándose en 
esto el omnímoda, de suerte, que sin intermisión ni 
hueco alguno, han de percibir enteramente lodos sus 
sueldos, gajes y emolumentos de todo el referido 
tiempo, y efectuada que sea esta mi real voluntad, 
se pasará aviso de su entero cumplimiento á dicha mí 
secretarla. Madrid y noviembre 5 de 1 704, 

No es ponderable el alborozo que recibieron to- 
óos los dependientes del Santo Oficio con este decre- 
to , esceptuando los que seguian el partido del inqui- 
sidor general, que eran bien pocos, y al instante 
pasó Cardona el aviso á los demás interesados. 

A poco de haberse publicado eu el consejo e¡ 
decreto referido , se comunicó al decano de la Inqui- 
sición otro , cuyo tenor es el siguiente : 

El rey ha deliberado que se remita á V. S. un 
tanto firmado de mi mano de su real resolución cor- 
respondiente al consejo de inquisición (que como de- 
cano gobierna hoy Y. í. ,) y á los ministros que le 
componen, que literalmente es del tenor siguiente: 

Yo el rey.— A vos el obispo de Segovia como in- 
quisidor general : Tendréis entendido , para vuestro 
gobierno y del de los que os sucedan en el empleo 
de inquisidor general ó presidente del mi consejo de 
mquisicioo : que habiéndose de mi órden examinado 
por personas de la mayor instrucción , virtud y pi ú- 
dencia , todos los fundamentos , bulas , reales pi te- 
máticas y demas que sirvieron como de cimiento paia 
la erección y creación que los señores reyes ims pi e- 
decesores hicieron de este mi consejo de ie«‘smiou, 

4 los ministros cftio le compoDen y 4 los cjiie en 
adelante eligiese y nombrase mi real voluntad, que 
los habéis de reconocer y respetar ( eu cuanto os peí - 


CARLOS TI. 


080 


mita la supei'ioridad de presidente del dicho rui con- 
sejo de inquisición) como á ministros, y que habéis 
de tener presente son mis ministros que representan 
mi real persona ejerciendo mi jurisdicción territorial, 
y que como a tales los hayan de reconocer y respetar 
todos los inquisidores generales , no embarazándoles 
de ningún modo el voto decisivo que por dei’echo les 
compete y en mi real nombre ejercen. Asimismo, os 
mando, pena de ocuparos las temporalidades, sa- 
cándoos de lodos mis reinos y señoríos, que dentro 
del tercero dia , de que se ha de dar testimonio , esto 
es, que á las setenta y dos horas de recibida y leida 
esta mi real voluntad , habéis de remitir y presentar 
eu e! coDsejo de inquisición todos los documentos, 
declaraciones, sumarias informaciones, cartas, y 
demas instrumentos públicos y secretos, correspon- 
dientes á la criminalidad fulminada por vos en dicho 
consejo contra los procedimientos del M. Fr. Froi- 
lan Díaz del órden de Santo Domingo del mismo con- 
sejo , confesor que fue del señor Cárlos If (que santa 
gloria haya); efectuado que sea, me daréis aviso de 
haberlo asi ejecutado, como también que habéis de 
certificar en el mismo consejo de ¡üquisÍGÍon la ver- 
dadera existencia ó prisión de dicho religioso. Ma- 
drid 7 de noviembre de 1704. — .\1 obispo de Sego- 
via inquisidor general. 

Inmediatamente se recibieron en la secretaría de 
gracia y justicia dos avisos; el uno de Segovia, del 
inquisidor general, participando al secretario de 
S. M. el quedar enteramente cumplido todo cuanto 
se le mandaba por real órden de 7 del corriente mes, 
y el segundo aviso del consejo de inquisición en que 
se daba parte á S. iM. de quedar en la secretaría de 
cámara y gobierno de dicho consejo todos los papeles 
pertenecientes á la criminalidad fulminada contra el 
M. Fr. Froilan Diaz, como asimismo una certifica- 
ción dé estar preso sin comunicación alguna dicho 
religioso de órden in senptis del mismo inquisidor 
general , en el colegio de dominicos de Atoclia , cuya 
asistencia era del cargo del prior de dicho convento. 

Al dia inmediato se dirigió al consejo de inquisi- 
ción la real órden del tenor siguiente : 

Muy señor mío: S, M., enterado y asegurado de 
estar ya en la secretaría de gobierno de ese consejo 
todos los papeles y demás documentos correspondien- 
les 4 la criminalidad del Fi\ Froilan Díaz, leli- 
ffioso dominico, ha deliberado se determine y sen- 
tencie esta causa definitivamente por el mismo consejo 
de inquisición , para lo que primero se ha de seualar 
dia para su vista, á la que han de concurrir, no tan 
solamente lodos los ministros que le componen, si 
también los asesores del consejo i’eal ; tocio lo que 
narticipo á Y. S. de urden de S. M. para su inte- 
íitcnciay cumplimiento. Madrid 8 de noviembre 
de 1704. — A don Lorenzo Foich de Cardona.^ 

Recibida esta órden que al punto se publico en e 
consejo de inquisición, noticiándola igualmente a los 
Pesores deí real de Castilla, unánimes unos y otros, 
señalaron para la vista de esta causa el día 1 / de no- 

vipmbrG de dicho Jino- , — , < i i 

Eli la villa de Madrid, íi 17 de noviembre de 

I70Í , juntos y congregados eu el supi'emo consto 
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de la santa intiuisiuíon todos los rainisti’os fiue lo 
componen; acompañados de los asesores dci real dr 
Castilla, se hizo exactísima relación de esta cans; 
criminal fulminada contra el P. Fr. Fi'oyian Díaz, 
del orden de predicadores , coníesor del señor Cítr- 
los ÍI , y ministro de este consejo , y hecho carg'o est( 
supremo senido do todo cuanto se lo imputaba, como 
de la tropelía que injustamente se había hecho pade- 
cer á su persona en el dilatado término de cuatro 
años, determinó y sonlenciú esta causa en la formu 
siguiente : 

Fallamos unánimes y confoj'mes {nemine dis- 
crepante) atento los autos y méritos del proceso y 
cuanto de ellos resulla, que debemos absolver y ab- 
solvemos al P. Fj*. Froyian Díaz , de la sagrada úi - 
den ele predicadores, confesor del señor Cárlos II , }■ 
ministro de este consejo, de todas cuantas calumnias, 
hechos y dichos se han imputado en esta causa, dán- 
dole por totalmente inocente y salvo de ellos. Y en si; 
coDsecueacia , mandamos que en el mismo dia de ii 
publicación de esta nuestra sentencia se le ponga ei; 
iihertad, pai-a que desde el siguiente ó cuando ma; 
le convenga, vuelva á ocupar y servir la plaza de mi- 
nistro que en propiedad goza y tiene en este consejo, 
á la que le reintegramos desde luego con lodos sus 
lionores, antigüedad, sueldos devengados y no per- 
cibidos, gajes, emolumentos y demas que le lian cor- 
respondido en los refeiddos cuatro años , de modo que 
se ha de verificar la omnímoda y total percepción de 
lodos sus sueldos, como si sin intermisión alguna hu- 
biera asistido al consejo de inquisición, y asimisrníi 
mandamos , que por uno de los ministros de este tri- 
bunal (para mayor confirmación de su inocencia), se 
le ponga en posesión de la celda destinada en el cou- 
veuto del Rosario para los confesores del monarca, 
de la que se le despojó tan indebidamente , y que de 
esta nuestra sentencia se remita copia autorizada por el 
secretario de la causa á todas las inquisiciones de esta 
monarquía, las que deberán dar aviso á esto supi’c- 
mo tribunal de quedar enteradas de esta resolncioii; 
y asi lo pronunciamos y declaramos. Está nibricaiki 
de todos los señores de la suprema inquisición y de lo.^^ 
asesores, ministros del real de Castilla; con cuya 
sentencia definitiva se dió fin á esle gran negociado. 

Luego que se publicó este auto en el consejo (ciño 
fue aquella propia noclie , á las seis) se dió órdeii por 
el mismo para que el señor consejero don Andrés d<‘ 
boto y Lafuente, asistido de un secretario del couscin 
con un testimonio del referido auto, pasase al colegii- 
e Atocha y n^olificase al prior entregase la persona 
del M. Fr. Froilan Díaz, como en efecto so eÍBcii- 
tu,y habiendo hecho al prior la referida notifica- 
ción pasaron juntos á la celda donde se le tenia re- 
el uso y sacáronle de ella. Solo le abrazó y dió la 
enhorabuena, y lo mismo hizo el secretario, á todo 
lo cual estuvo muy sereno Froilan correspondiendo 
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cortesana y afectuosamente á lo referido : solo se !e 
esperimenló la novedad de no poder sufrir la luz, por- 
que durante todo su encierro no la había visto , po- 
niéndose la mano delante de los ojos. En seguida 
preguntó al señor Soto: y bien, señor don Andrés 
¿dónde rae lleva usted? Respondió Soto: A restituirle 
á Y. S. á la celda del Rosario , de donde fue injusta- 
mente eslraidü ; pues Lodo lo que en V. S. se ha eje- 


cutado desde entonces, ha sido violencia, injusticia y 
asi lo acaba de declarar el consejo que me manda 
venga por su pei’sona a esle fin , y le esplique puede 
desde mañana asistii’ ai consejo, siempre y cuando 
guste , donde estaremos todos muy gustosos con su 
enseñanza y amable compañía, porque V. S. sale 
restituido y reintegrado en todos sus grados y hono- 
res. A esto respondió el P. Froilan: Gracias doy ú 
Dios y le alabo de todo mí corazón por tantas miseri- 
cordias como derrama .sobre este vil gusanillo; mil 
gracias doy d V. S. también y al consejo por lo que 
ha mirado por la honra de mi religión, que yo nada 
merezco. Y diciendo esto , fue á arrojarse á los piés 
de Soto, quieu le recibió en sus brazos, volviéndole á 
abrazar. Ilabian concurrido áeste acto diferentes re- 
ligiosos graves que se admiraron lo bastante de oii- 
estas palabras ú Soto , y volviéndose Froilan al prior 
le dijo: Padre, Nuestro Señor pague á V. S. tanto 
como me ha dado en que merecer. Señor, respondít'i 
el prior turbado: Yo lie sido mandado. — Ya lo consi- 
dero, respondió Froilan. Y bajaron á tomar el coche, 
en que se pusieron Froilan á la derecha , Soto á la 
izquierda y el secretario á los caballos, y llegaron al 
Rosario, en cuya portería les esperahan los señores 
(Ion Antonio Konqnil lo, don Lorenzo Folch de Cardona 
y el prior, con Lodos los religiosos que componían en- 
tonces aquella corta comunidad: lodos le abrazaron y 
á todos correspondió ; pero al abrazar á Ronquillo y 
á Cardona se enterneció mucho, y asi le fueron acom- 
pañando á su celda , y dejándole restituido á ella , se 
tomó por testimonio este acto, con que se lormiiu’) 
este grande asunto. 

Talos son los hechos (|ue resultan de los docu- 
mentos mencionados sobre la causa formada al re- 
verendo P. M. Fr. Froilan Díaz, sin que aparezca la 
menor noticia de que se formase otra causa alguna a 
este célebre religioso por esceso de ninguna especie, 
siendo en su consecuencia obra de la imaginación de 
sus autores, los que se le han atribuido por moder- 
nos novelistas y dramatui’gos ; verdad que se confirma 
mayormente por el completo silencio que estos guar- 
daron, a pesar de la enérgica representación que di- 
rigió no ha muchos años á las córtes uno de los 
parientes del P. Froilan Diaz, desmintiendo y des- 
truyendo las falsas imputaciones que se hacían á su 
deudo y pidiendo se le considerase con personalidad y 
representación legal para formalizar la correspon- 
diente querella. 
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LA GAVILLA DE BANDIDOS DE 0R6ERES. 


El 24 vendimiario , año IV de la repüblica fran- 
cesa, una é indivisible, es decir, el 16 de octubre 
de 1795, hallábase fumando tranquilamente su pipa 
á la entrada de su casa el ciudadano Robichon , viña- 
dor y guarda campestre del pueblecillo de Olivet, 
cerca de Orleans. 

Todos los que hayan estado en Orleans habrán 
pasado infaliblemente el puente del Loira y habrán 
liecho una escursion á la fuente del Loiret. El primer 
pueblo que habrán encontrado en el camino es Olivet, 
célebre entre los gastrónomos por sus escelentes 
quesos . 

Olivet , que como acaba de verse , contaba en 
1795 con un guarda campestre, tenia asimismo una 
taberna , y la puerta del ciudadano Robichon daba 
precisamente delante del ramo de pino que indicaba 
á los transeúntes sedientos la taberna del ciudadano 
Benoist . 

De viñador á tabernero ño hay gran distancia , y 
cuando viven el uno enfrente del otro parece que de- 
be reinar entre ambos lamas perfecta armonía , y sin 
embargo aquellos dos hombres no se habían convida- 
do jamás mutuamente á echar una copa. 

La causa de esto era, cpie el ciudadano Robichon 
tenia cuando menos tanto de guarda campestre como 
de viñador, y como Benoist, mas conocido por el 
nombre de Langevin, habia tenido que habérselas 
mas de una vez con la justicia de Orleans, como reci- 
bía en su casa gentes mas que medianamente sospe- 
chosas, y como se le veia con mas frecuencia que en 
su casa en una tabernilla, madriguera de laii roñes, 
en el Martroi , los ojos vigilantes de la autóridad re- 
p presentados por los ojuelos grises del ciudadano Ro- 
i bichon estaban Ojos sobre el peligroso tabernero. 

’l Eran cerca de las siete de la tarde; el guarda 
1 campestre sacudía la ceniza de su pipa para entrar 
en su casa, cuando vió desembocar dos hombres por 
el camino de Belle-Croix en dirección de la taberna. 

ÜQo de ellos, alto y fornido, llevaba una cJia- 
queta tricolor rayada, y unos calzones de terciopelo 
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ópaua. Su enorme cabeza , sostenida por un cuello 

corto que parecía estar enterrado entre los hombros, 
iba cubierta con un gorro de lana amarillo que por 
su hechura recordaba el gorro de la libertad. Cu- 
briánle las medias unos grandes botines de lienzo 
grueso y blanco ; en la mano derecha llevaba un gar- 
rote corto de espino , y debajo del brazo izquierdo un 
paquete arrollado, entre cuyos pliegues se veia la 
empuñadura de un sable. 

Completaban este traje un titus y unos pendien- 
tes casi imperceptibles , cuyos colgantes eran unas 
guillotinas muy diminutas, y todo esto, unido á un 
semblante estúpido, á unos ojazos grandes y redon- 
dos como los de los mochuelos, y á unos pómulos 
salientes y que parecían estar dados de almazarrón, 
formaba uno de esos tipos siniestros de los jacobinos 
del arrabal de San Antonio , que desde el 1 0 de ther- 
midor andaban tras de hacer revivir los bellos dias 
del Terror desfilando delante de las ventanas de la 
Convención á los gritos de : {La Constitución del 95 y 
pañi 

Si un Jiorabre semejante se hubiese atrevido á 
entrar solo en el jardin del palacio de igualdad , la 
juventud dorada se le hubiese echado encima sin mas 
que verlo y le hubiera abrumado de confianza. 

El oíi’o individuo no se parecía á aquel hercúleo 

sam cidoUe . 

Era tan jóven que parecía un niño, delgaducho, 
pequeñuelo y tierno de ojos. Su cabeliei’a roja, lácia 
y sn peinado la coleta. Llevaba una caramañola de 
rayas negras y amarillas , calzón de ante , medias ra- 
yadas y liebillas de acero en los zapatos. Tenia pre- 
tensiones de elegante, pero estas se hallaban contra- 
riadas por lina vida vagabunda y crapulosa. Aquel 
rostro, ajado antes de tiempo, anunciaba una inteli- 
gencia y una energía mal empleadas. 

Este fue el que enseñó á su compañero la mues- 
tra de Langevin y. también el primero que entró en la 

Lívl}6rnci * 

F1 ciudadano Robichon examinó detenidamente á 
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aquellos tíos viajeros é hizo uii jjesLo signillcalivo, 
con el cual dió á entender que seinejanle caza no era 
nada de su agrado , cuando una figura humana que 
se escurrió á lo largo dé la pai-ed de la taberna hizo 
que fijara en ella su atención. 

—¡Calla! dijo para sí el guarda campestre; el 
saslrecillo ITardouin se presenta á estas horas en ca- 
sa de Langevin ; pues no es esta su costumbre. 

Y como el saslrecillo antes de entrar echase 
de una mirada recelosa á derecha é izqiiioi'da, Rohi- 
chon cerró su puerta tarareando la Marscllesa. 

Pero en cuanto entró prosiguió sus observaciones 
detrás de las cortinillas de la ventana, después de 

haber entreabierto esta un poco. 

AI cabo de un instante se oyó en el camino el 
trote de dos caballos, y dos ginetes se pararon como 
quien busca algo. El uno de clips llevaba el uniforme 
de gendarme nacional , y el otro el del 16 de drago- 
nes, acantonado en Orleans. 

— ¿Si seguirán estos lo mismo que yo? dijo para 

si Robichon. 

H Y va iba á abrir la ventana y á llamar al gendar- 
ine^uando reparó que el equipo del caballo y el del 
que lo montaba no eran los de ordenanza. El unifor- 
me que vestía aquel hombre era efectivamente el de 
la gendarmería , pero su facha no se parecía , carecia 
de aquel sello especial que tienen los individuos de 
este cuerpo y que nadie es capaz de imitar. El dra- 
gón estaba tan mal disfrazado que se conocía á cíen 
leguas que no lo era. 

Si aquellos dos hombres no eran lo que represen- 
taban ¿por qué se habían disfrazado de aquel modo? 
¿por qué iban armados de sable y carabina? 

Los recien llegados llamaron muy queditj á la 
puerta de la taberna , y en seguida se les abrió el 
portalón deí corral , en donde se metieron sin apearse. 

En cosa de una hora el ciudadano Robichon vió 
entraren casa de Lagevin desde su observatorio has- 
ta veinte y seis viajeros entre peatones y ginetes. Iban 
presentándose en grupos de dos ó tres hombres , y al- 
gunos de ellos llevaban fusiles con sus correspondien- 
tes bayonetas. Cuando nuestro guarda campestre vió 
que no se presentaba nadie mas , cerró con mucho 
cuidado las maderas de la ventana, echó una vuelta 
mas á la llave de la puerta de la calle, y reconocien- 
do su fusil para cerciorarse de si estaba corriente pa- 
ra hacer uso de él en caso necesario , le diji) á su 
mujer que estaba haciendo la cama : 

^ — No me admiraría oir contar mañana por la 
mañana que se ha hecho alguna fechoría por estas 
inmediaciones. 

Por la parte esterior no se notaba nada que indi- 
case que liabia tanta gente reunida en la taberna de 
Langevin. Su casa estaba en silencio y no se veia luz 
por ninguna de las ventanas. Pero si el lector quiere 
acompañarnos á la sala baja que daba al huerto, ve- 
rá que hay en ella una sociedad numerosa. 

En el centro de la sala se había puesto de ante- 
mano una gi’an mesa en forma de herradura , y á la 
luz de algunas velas puestas en candeleros ele hierro, 
tres mujeres servían de comer y de beber á los recien 
ilegados. El tabernero, fácil de reconocer, por el de- 
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lantal y demás prendas» de su vestuario tabernil, cir- 
culaba por medio de los convidados y con su hociquí- 
Ito de zorro y sus ojillos de ratón se sonreia al saludar 
á sus huéspedes , entre los cuales se couocia haber 
mas de uno que le era enteramente desconocido. 

Concluida la cena, dos de las tres mujeres se re- 
tiraron á una seña de Langevin , la otra se quedó 
acurrucada bajo la campana de la chimenea. 

— ¡Y bien, de Auneau Rojol dijo el tabernero, 
dirigiéndose al hombrecillo que hemos visto llegar al 
mismo sitio acompañado del Hércules del arrabal ¿es 
esta noche la función? 

— Sí , contestó el otro , ya ves lo que te traigo 
de París. El carnicero ha sido exacto en acudir á 


la cita y los siete hombres que nos ha reclutado son 
unos mozos con los cuales se puede contar. El carni- 
cero (asi se llamaba el hombre, de los pendientes de 
las guillotinas) dió una carcajada salvaje y un pal- 
metazo atroz sobre el enjuto hombro del Rojo de Au- 
ueau , diciendo al mismo tiempo : 

— Ello es que los patriotas de París se fabrican 
en otros moldes que los del Beauce. 

El Rojo de Auneau se puso pálido y sus ojoscén- 
tellearon de ira y de dolor seguramente , pero se con- 
tuvo, persuadido de que la victoria seria para él, 
siempre que no se tratase de andar á puñetazos. 

— Este le dijo á Langevin, en él mismo tono que 
usa el ciudadano Gurcio cuando enseña sus figuras de 
cera , es Mesnard el carnicero , y no tengo mas que 
decir. Es el asesino en jefe de Cárlos-de-Paris y ha 
detenido tantas diligencias como aristócratas. 

«Ese que lleva con tanta gracia el uniforme- de 
gendarme, es Beau-Grandet , ex-artillero de Henriol 
que quedó cesante el mismo dia que su jefe . Cárlos- 
cle-París responde de él. 

wEsle que va vestido de soldado , es el dragón de 
Roiivray , un gallardo que antes servia en el Beauoe 
y que ahora se ha alistado en la gavilla de París. 
Después del de Mesnard no hay otro puño como el 
suyo. 

))Los otros cuatro, Berrichon el Negrillo , el Nan- 
tés, Yino-Heladoy Monfoque, también han hecho .ya 
sus pruebas. 

» Ahora , te toca á ti esplicarte Langevin. En el 
Beauce todos te conocemos por un buen ganzúa; 
pero ¿respondes tú de Cousin, de Pichón y de Har- 
douin? yo no los he visto trabajar nunca. 

— Cousin , dijo con agi’ado el tabernero , es primo 
mió y basta ; sí no le conoces aun , es porque trabaja 
por agua y navega en el Loira. Pichón está emplea- 
do en el ayuntamiento de Orleans y allí se llama Ver- 
i’ier; es un ciudadano que puede sernos muy útil para 
facilitarnos datos y pasaportes. Hardouin no es ni 
f/anzúaf ni fuelk^ ni gQrfio\ tampoco posa ni abulta 
mucho , pero está cargado de trampas y conoce bien 
el palacio que hemos de visilar esta noche.» . 

flechas estas presentaciones se pasó á discutir el 
proyecto que reunía á todos aquellos hombres de 
()ien . 

El lector habrá comprendido ya que de lo que se 
trataba era de una espedicion de bandidos; y todo, 
•^ea la conversación que había mediado entre aque- 
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líos hombres, revelaba una organización formidable. 

Antes de hacer im conocimiento mas ámplio con los 
huéspedes de Langevin , debemos dar algunos por- 
menores sobre estos bribones, asi organizados. La 
historia de las distintas gavillas, sn composición, sus 
medios de acción , siís costumbres particulares , son 
enteramente indispensables para la inteligencia de 
esta narración. 

Desde los tiempos mas i’emolos hasta los fdtimos 
(lias del siglo XYJÍÍ, no han' faltado nunca en Fran- 
cia gavillas armadas contra la sociedad y contra la 
ley. Sin remontarnos mas que al reinado de Cár- 
ios VI , hallaremos que Maillotins , Bourguignons, 

Jacobos, Armagnacs, Bohemios, vagabundos amoli' 
nados por el hambre, soldados de las compañías fran- 
cas licenciados después de la guerra, todo este pue- 
blo ladrón, habia formado sociedades fuera de la 
sociedad , y tenia sus costumbres, su lenguaje apar- 
te, siendo su ocupación limpiar á los viajeros los bol- 
sillos , yéndose á acostar por la noebe á los bosques 
como las fieras. 

La atracción que ejerciau las ciudades grandes 
y especialmente París, sobre aquellas liordas erran- 
tes , las hacia escojer casi siempre por guaridas los 
grandes bosques situados en el radio de aquellas 
grandes ciudades- 6 en el de la capital. Pein k raedi- 
daque la sociedad general seconstitiiiaGonmasfnerza, 
aquellas sociedades particulares retroceclian cedien- 
do el terreno á la civilización armada, sin separarse 
demasiado , ¿i pesar de esto, de los caminos que con- 
ducian á los centros del comercio y de las riquezas. 

Asi es como las gavillas de ladrones arrojadas del 
lérraino de Marsella se habían ido retirando poco á 
poco á las gargantas inaccesibles de 01 Hules 6 á las 
vastas guaridas de la selva de la Estrella. 

Asi es como las gavillas que infestaban en otros 
tiempos las avenidas de París, ios bosques de Rou- 
vray, de Bondy y de Senart, se habían visto arro- 
jadas hasta los inmensos bosques de la Isla de Fran- 
cia, del Gatinais, del Beauce, de la Sologne, de la 
Picardía, de Berry y de Perche. 

En el vasto triángulo formado hoy por ios tres 
departamentos de Eure y Loír, de Loir y Cher y He 
Loiret fue especialmente en donde ios bandidos halla- 
ron sus mas seguros asilos. Los inmensos bosques, 
las ricas llanuras del Beauce y del país Ghartraiii es- 
taban llenos de recursos para sostener aquella vida 
de sublevación y de violencias. La población era en- 
tonces poco numerosa. Unos vastos subterráneos co- 
nocidos únicamente de los ladrones , y cuya existen- 
cia se trasmitía tradicional meo Le los ponían á cubierto 
fie los ataques de la fuerza' armada, y les servían ai 
misino tiempo para tener allí á sus familias con com- 
pleta seguridad, y para esconder loque liabian roba- 
do. Estas cuevas, abiertas en la época de la edad me- 
dia, ya para refugiarse en ellas, ya para sacar de 
aquellos sitios los materiales para construir fortalezas 
ú iglesias , eran muy numerosas , sobre todo en las 
inmediaciones de Cbarlres, cerca de Orgéres. 

Ya, en el reinado de Felipe Augusto, el bosque 
de Orgéres con sus cavernas y sus canteras descono- 
cidas. era una guarida segura para los ladrones ar- 
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mados. En tiempo de Cárlos VI, los principales ase- 
sinos de los Armagnacs, se ocultaban allí, huyendo de 
la persecución , y los compañeros de Aimerigot el de 
la Cabeza-Negi'a , aprendieron á conocer todos los 
escondrijos que por allí había. 

En el siglo XV, las discordias civiles llevaron su 
conlingente á aquellas hordas. La guerra del Bien 
público, y después la de la Liga, poblaron aquellos 
vastos bosques que habían ocultado á los Jacobos. 

Estas bandas de ladrones no empezaron á llamar 
la atención hasta que su existencia formii un contras- 
te marcado con el estado general de la sociedad. La 
celebridad todavía viva de Cartouehe y de Mandrin, 
lio es debida sino á la oposición de sus salteamientos 
y á la de un estado social mas regular, 

Poi' esto es por lo que el primer jefe conocido de 
las gavillas del Beauce, del país Cbarlrain de Sologne 
y del Gatinais , es Poulailler. 

Este bandido, que fue aliorcado en París en 1786, 
habia reunido , según parece , en una organización 
común á una porción de bandidos aislados. Sin ser 
aceptado como jefe superior por los ladrones de los 
países limítrofes, era considerado como el decano de 
las distintas asociaciones , á las cuales servia la suya 
de núcleo , siendo la que á veces las daba el santo 
y seña. El poder de Poulailler .se estendia todavía 
mas , cuando la tropa hubo echado el guante al ter- 
rible riiiliri y á su gavilla que habiau escogido el bos- 
que de MoiUargís para teatro de sus hazañas. 

En el otoño de 1785 fueron ajusticiados estos bri- 
bones en el mismo JUontargis. Poulailler se sostuvo 
aun dos años; pero á fines de 1785 el nuevo teniente 
general de policía Luis Thii’on.x de Crosne, envió 
sus mejores sabuesos á Beauce y á Sologne , Poulai- 
ller cayó en sus manos, y como habia tenido el atre- 
vimiento de trabajar á las mismas puertas de París, 
cerca do Longjumeau , fue. sentenciado y ahorcado en 

P&rís 

Con haber cogido á Poulailler, se creyó haber 
concluido con su gavilla, pero se engañaban los que 
asi discLirrian; al contrario, desde aquel momento 
data su mas completa y terrible organización, 

Poulailler, verdadero barón de la edad media, 
desvalijaba á las gentes á caballo y armado de pies á 
cabeza; su teniente que fue su sucesor en el mando 

democrafizó el lalJ'ocinio. . 

Este hombre, que se llamaba Fíor-de-Espino, 
dotado de una fuerza atlética y de una inteligencia 
poco común , i’eunió en torno suyo , por el podei de 
<íus puños y en fuerza de su talento Lodos los elemen- 
tos de desdiden que existían en las provincias, cuya 
lopo^rafía hemos bosquejado. Mas modesto y mas 
prudente que Poulailler, abandonó las espediciones 
ruidosas y evitó el comprometerse con la lueiza ai- 
mada. Alistó bajo sus banderas á los mendigos , á los 
vaffos á los mercaderes ambulantes , á los jornaleros 
Que no tenían domicilio fijo, á los saltimbanquis , y 
finalmente á todos los que por su género de vida están 
siempre dispuestos á hacerse con lo ageno contra la 

voluntad de su dueño. 

Preciso fue dar á lodo esto un santo y sena, y 
escojer un lugar en donde tener las reuniones. Flor- 
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de-Espino, que había establecido su cuartel general 
en el bosque de Orgéres, tuvo también en Chartres, 
Orleans, enPithiviers y en Etampes, en los pueblos 
mas pequeños y hasta en las granjas aisladas , encu- 
bridores llamados francos en el lenguaje de los ban- 
didos. 

Este lenguaje j este calé, antiguo idioma de los 
truhanes de toda especie , ha ido enriqueciéndose con 
el tiempo, pero conservando siempre el sello de su 
origen. Las Memorias de Vidocg y Los Misterios 
de'^Paris de Eugenio Sué, han tenido la pretensión 
de revelárselo al mundo literario. Este precioso des- 
cubrimiento, que interesó tanto en su época á los 
lectores de aquellas dos obras, pudieran haberlo ha- 
llado del mismo modo en todas las historias antiguas 
de ladrones. La lengua de la córte de los Milagros, 
es la misma en todas partes con corta diferencia; y 
la comedia de Carlouche , por Legrand , el poema 
del Vicio castigado, por Grandval, nos dan un re- 
súmen bastante completo de ella. Si j'eproducimos 
aquí las espresíones mas usuales de esta jerga , como 
hemos tenido que hacerlo en la causa de Soufflard 
y Lesage , no es jiorque le hallemos al caló un sabor 
especial, una poesía gencris, es porque traduci- 
do á nuestra lengua , hubiera quitado á las palabras 
y á las acciones de los bandidos puestos poi' nosotros 
en escena, su carácter original y su verdad propia. 
En esto no hemos hecho sino lo que se hace en los 
procesos verbales y en los actos de acusación. 

También los bohemios estaban constituidos en 
asociación cuando estalló la revolución de Francia. 
Flor de Espino no tomó partido ni por la república 
ni por la monarquía. Despojó conoieiizudamenle á los 
viajeros cualquiera que fuese su escarapela; única- 
mente como la autoridad iba debilitándose de dia en 
dia en París, y como el desórden iba en aumento, 
por instantes , se envalentonó mas y mas , y esteadió 
sus correrías hasta el nuevo departamento de Seine 
y Oise. Esta audacia le fue falal. Arrestado como 
sospechoso en una posada , se le puso en la cárcel de 
Versailles en el mes de julio de 1 792 y fue asesinado 
allí en el de setiembre. Este asesinato fue hijo de un 
error de los amigos de Danton, que luviej’on al jefe 
de los bandidos de Orgéres por un hombre de bien. 

El primer teniente de Flor de Espino se había 
encargado , á la muerte de su jefe , del mando de la 
gavilla. Era este un gallardo mozo , alto , de rubi- 
cundas mejillas, de ojos azules, y de veinte y nue- 
ve anos de edad, reclutado por Flor de Espino en un 
camino real, vendiendo pieles de conejo. Este hom- 
bre no carecía de valor ni de inteligencia ; pero en él 
los apetitos físicos y su fuerza muscular estaban aun 
mas desarrollados que la energía moral. 

El nuevo jefe se llamaba Juan Auger, ó Francis- 
co Girodot, y por mote Francisco el Hermoso. 

Este encontraba , merced á la república , perfec- 
tamente organizada ía asociación del Beauce. Enton- 
ces habla otras cosas en que ocuparse que en la 
persecución de ladrones, por lo cual Flor de Espino 
se habia instalado como le había dado la gana en el 
país Chartrain ó de Chartres. Los grandes bosques del 
cantón de Orgéres , se habian convei’tido , por decirlo 
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así , en un le rri Lorio poseído en propiedad por la ga- 
villa. Guando á consecuencia de una proposición de 
Thouret, y siguiendo el proyecto de Sieyes, la repre- 
sentación nacional removió la Francia de arriba á 
bajo, dividiéndola en ochenta y cuatro depaidamentos, 
Fio/ de Espino imitó aquella división territorial en 
sus estados del país de Chartres. La cabeza de parti- 
do de los departamentos de Eure y Loir y del Loiret, 
fue para él el bosque de la Muelte . Los de Pussin , de 
Saint-Escobille, de Champbeaudoin , de Cotlainville, 
de la Porte , de Lefermeau , de Cambray , de Cham- 
bón y de Epiney , fueron transformados en distritos y 
en cantones, en los cuales sus tenientes ejercieron 
una jurisdicción particular. Estas denominaciones 
estaban grabadas de trecho en trecho , en los troncos 
de los árboles , y cuando se acercaba uno al cuaiTel 
genei'al podía leerlas audazmente escritas en unos 
postes indicadores. 

Ni un viajero habia que osase atravesar aquellos 
dominios de la gavilla. La reputación de la Muda es- 
taba bien sentada hacia tiempo en treinta leguas en 
contorno. 

Un dia, en 1788, se le ocurrió á un presidente 
del Parlamento de París que habia ido á las vacacio- 
nes á su casa, internarse en aquellos bosques, cuya 
reputación le parecía exajerada. Inútil es decir que 
no habia hallado nadie que quisiera acompañarle á 
semejante cacería. Al llegar á lo mas espeso del bos- 
que de la Muelle, se vió rodeado de pronto de bandi- 
dos que le apuntaban con sus carabinas y conducido 
en seguida á un sitio en donde habia una casucha de 
tablas. 

Cerca de esta casucha y acostados ó recostados 
sobre la yerba, estaban comiendo los jefes de los 
bandidos y su meg, es decir, su jefe principal pai'ecia 
estar de buen humor. Flor de Espino, porque no era 
otro que él , creyó que seria muy chistoso dar suelta 
á un presidente del Parlamento sin sacarle una bue- 
na contribución, aunque no sin meterle miedo. 

— Siéntate, le dijo con voz terrible; y prueba 
este pastel ; es de carne humana y contiene los restos 
de un sargento y los de un niño de diez y ocho me- 
ses. El sargento está un poco duro, pero el niño está 
muy tierno. Come ó mando á mi cocinero que me ha- 
ga pronto un pastel de presidente de Parlamento. 

El presidente aterrorizado, comió lo que pudo 
del pastel y fue reconducido solemnemente hasta los 
limites del departamento. 

Como toda sociedad completa, tenia esta sus 
miembros activos , sus afiliados sedentarios, sus hom- 
bres, sus mujeres, sus niños y sus ancianos. Hasta 
tenia antes de 1793 sus instituciones morales calca- 
das sobre las que respetaba todavía la sociedad fran- 
cesa. El matrimonio tenia sus ritos; un ladrón presi- 
dia , vestido de sacerdote , unas ceremonias sacrile- 
gas, y como no hay sociedad posible sin un sistema 
de educación , uno de los ladrones estaba encargado 
de la instrucción ó educación de los mocosos , es de- 
cir, de los niños. 

El cura de los perdis , en la época del adveni- 
miento de Francisco el Hermoso , es un albañil viejo, 
normando, que se llama Francisco Lejeune. 


,,, , , LOS ABR 

ti preceptor de los mocosos , es Nicolás Tince- 

lin, llamado Jacobo de Phitiviers, antiguo carretero, 

i|ue sabe leer y escribir , y el consejero de la cuadri- 
lla en los momentos críticos, por haber sido también 
en sus mocedades esci-ibienle de un procurador. Tiste 
ha conservado todas sus antiguas tradiciones del bien 
hacer y del bien decir en materia do robo ; habla v 
ensena el cn/o mas puro que haya hablado jamás nin- 
gún tunante. El es , quien se ha dedicado á educar á 
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I los jóvenes mendigos , á los niños robados y á los 

graoiijas de los regimientos , y los ji'ivenes de ambos 

I sexos están bajo su férula en raxon á la mucha aspe- 

nencia de aquel hombre, y por disposición del mea, 

Nicolás les enseña todas las finuras de la vagancia 

los coloca en los mejores sitios para ojear fa ca%a 

(acechai a los viajeros), lambien les encarga imiv 

particulai mente , que no dejen de ecliar el guante a 

todo cuanto se presente á su vista en las inmediacio- 

» 



Los íil ¡rasado res. — Ata(|Lie ú la büiiiliíi. 


nes de las granjas y casas de campo , sea á la ropa 
blanca que está secándose en el tendedero ó á las 
azadas ó picos que están en el corral , como asimismo 
á la camisa ó pañuelo del gañan que está encima de 
una pared ó en el suelo , también para secarse. Rs 
necesario , les dice , órden y economía en el oficio de 
ladrón. Y como Jacobo de Phitiviers es un hombre 
campechano , acompaña estos consejos con el canto 
de las coplas que son de moda, cuyo estribillo se bur- 
la de las desn^eces griegas del Directorio y que di- 
ce así : 

.Merced á la moda 
con una camisa sobra. 

El preceptor en cuestión , ha sacado ya discípulos 
muy notables. El Hojo Aimeau , á quien hemos visto 
ya en la taberna de Langevin, fué colocado m ojeo 


i (de centinela) por Jacobo, la primera vez que hizo este 
I servicio. También fue él (juíen le enseñó á gritar ú 
■ tiempo: c/ífl/rescnr (escapémonos) ó soníelte (que vie- 
ne gente); él igualmente el que le enseñó cómo debe 
¡ uno manejarse cuando habla con una persona para 
asegurarse de si conviene hacerle Ui barba (asesi- 
narle), si en una quinta hay jando (dinero), si en 
una cachimba (tienda) hay amarillas (luisesdc oro). 

Luego, cuando el alumno esíá ya en edad de 
poder salir á trabajar (salir ai camino), el inaes- 
li’o de escuela del escondrijo (bosque), es quien le 
enseña á sacai- el clmrí (la navaja) á propósito, á ai’- 
rojarse al cuello de la víctima, y á saber conducir un 
neffocio (robo) y á uo dejar ni padrinos ni madrinas 
(cuerpos de delito), si se pega el guisado (si hay que 
ecliar á correr). 

l’amhien es Jacobo el que o’ia con miguiías de 
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pan al Pequeño -Torcbon, á .íacobo de Etampes, á la 
Muñeca, a Brigand, al Rojo de Angeville, y ft Gre- 
luchon, todos ello? mocosuelos que son la esperanza 
V que rauy pronto serán el honor do la gavilla. 

Sí Jacobo de Philiviers era la tradición enseña- 
da, el tio Eloy era la tradición viva. Este vejete re- 
choncho, lleno de canas, de barba venerable, de 
mejillas redondas y frescas, de ojillos pardos y vivos, 
manifestaba gozar de una salud robusta. Y sm em- 
bargo, hacia mas de ochenta años que se le conocía 
en los caminos reales. Aquel hombre había visto va- 
rias generaciones de ladrones , y desde el tiempo de 
Luis Xí V , hubiera podido decir los nombres de todos 
los pBi'dis célebres que habían (rfibojctdo desde 
Chartres hasta Etampes. Con su chaquetón azul, 
limpio hasta la pulcritud, con sus grandes zuecos y su 
pantalón de lienzo á lo marinero, el tio Eloy tema 
enteramente el aire de un patriarca de taller. 

Y aquel miserable anciano no dejaba por esto de 
ser uno de los bandidos mas feroces de la gavilla. El 
era quien en Jos últimos tiempos del reinado de Flor- 
de-Espino , habia resucitado el martirio , olvidado ya 
del caíenfon , práctica horrible de los antiguos bribo- 
nes de los caminos reales. 

—Mirad , hijos mios , los habia dicho en una oca- 
sión á los bandidos, en un consejo que habían cele- 
brado estos en la Muelle, vosotros bajais á la llanura 
y trabajáis con bastante limpieza cuando sé presenta 
ocasión de hacerlo. Vosotros abrís una puerta á la 
bomba como mucbachos que no tienen telarañas en 
los ojos , pero no sabéis en qué consiste la finura del 
oficio. Cuando habéis alolondrado á un individuo, 
rompéis sus cómodas y sus armarios y buscáis allí el 
(¡alo , pero no siempre está guardada la plata en las 
cómotlas y armarios. Estos biábonés de particulares 
tienen mucba malicia y hay mas de cuatro que meten 
sus patacones en unos escondites en donde el mismo 
diablo se rompería la cabeza si entrase allí sin luz. 
Vosotros no sabéis dar con ellos y perdéis el tiempo 
trabajando únicamente por la gloria. Eso nóvale. 

—Y bren, tio Eloy, dijo Flor-de-Espino', ¿qué 
os lo que vos haríais? 

— Lo que yo baria , si las piernas quisieran te- 
nerme todavía, lo que yo haría, hijos míos, dijo el 
viejo animándose , seria lo que yo he hecho en mis 
buenos tiempos , en la época de Luis XY cuando re- 
corría yo el Nivernais con los veteranos de la banda 
de Cartouche; lo que hacen los Cartonche y los Cho- 
pine. Mirad , niños , si el particular se obstina en 
cerrar el pico, le aplicáis muy suavemente unos 
cuantos haces de paja encendida á las piernas , y si 
esto no le desala todavía la lengua , le pic«iis las 
plantas de los piés con un tenedor como se hace con 
los asados para que suelten la gi-asa y dais fuego á 
las heridas. Es preciso que el hombre que sufre esto 
sin t^aciarse , esté heoiio á prueba de bomba. 

Si el lance sucede en casa de unos recien casados, 
tostad bien á la mujer delante del marido , ó al re- 
vés y no será siempre el tostado el primero que hable. 

Otra figura de la gavilla , un poco menos liorri- 
Me , en honor de la verdad , era Bautista el cirujano, 
ó sea el hazme reír de los ladrones. 


cElebbes. 

! Este Fígaro de presidio manejaba con tanta des- 
treza las navajas de afeitar y la lanceta , como las 
cartas y los cubiletes. Esta inocente industria le daba 
entrada franca en las granjas, á donde iba ú sangrar 
por un real y un plato de guisado. 

Pequeño delgaducho , con un jiociquillo de zor- 
ro dándole los largos mechones de sus cabellos en 
las hundidas mejillas , con la boca irónicamente con- 
traída , ocupado siempre en masticar un pedazo de 
cigarro con el cual llenaba allernativaraente el hue- 
co que la falta de dientes producía en sus carrillos, 
este hombre escénlrico, con sus ojillos de hurón co- 
jido en una trampa , se parecía bastante á esos char- 
latanes que corren las ferias y que dan sus represen- 
taciones teatrales al aire libre. 

Toda grande industria tiene sus corredores y sus 
tlepositarios. 

Los corredores abundaban en esta. Distinguíase 
entre los demás, Francisco María Barbe, proveedor 
de (lefjocios. Este entraba á servir en las granjas, 
permanecía allí el tiempo suficiente para reconocer 
todas las entradas» y salidas é informarse de las inte- 
lioridades de la casa ; luego daba motivo para que lo 
despidieran y se iba derechito al cuartel general á 
comunicar a! los preciosos dalos que habia ad- 



Los depositarios, eran los ocultadores ó francos. 
Ya liemos dicho que los habia en todas las ciudades 
y pueblos de la jurisdicción de la gran cuadrilla. 

Los unos, eran ladrones cuando lo requería el 
caso , los otros se contentaban con comprar los obje- 
tos robados y robar á los ladrones. Casi todos los 
francos eran ó posaderos ó desol ladores de caballos 
y estos mismos solian á las veces ser posaderos; reu- 
nión monstruosa de oficios que pai'ecia amenazar á los 
estómagos de los viajei’os. Los desol lador es Beau- 
00 de Salogne y del Gatinais eran todos francos sin 
escepcion; hay gracias que parecen estar vinculadas 
á ciertos y determinados oficios. 

El mas célebre de los desolladores , de la gavi- 
lla de Orgéres , el que habia merecido llevar por mo- 
le el mismo nombre de su oficio , era Pedro Rous- 
seau , llamado el Desollador , que ejercía esta profesión 
en la aldea de Guendreville, hoy perteneciente al can- 
tón de Beroches, en el departamento del Loiret. 

En el jardín de la casa, casi aislada, en donde 
vivia este pájaro , en Guendreville , habia un subter- 
ráneo de origen desconocido; salida secreta sin duda, 
de alguna abadía que habia desaparecido ó de algún 
antiguo castillo feudal. 

En la eslreraidad de un bosque sombrío y áspero, 
cortado por sqndas caprichosas conocidas únicamen- 
te de los habitantes de la comarca, se esleiidia igno- 
rado de todo el mundo aquel subterráneo de forma 
abovedada cuya longitud era de cien piés por treinta 
de ancho. La puerta, cubierta con malezas y hábil- 
mente disimulada se abría hácia la parte del Medio- 
día á la parte opuesta de la que daba entrada al pa- 
tio, de modo que no se la pudiera ver sin mucha 
dificultad. Cerrábase por dentro con una gruesa bar- 
ra de hierro, fija por una pai’te en la pared, y que 
tenia en el otro estremo una gran cerradura dispues- 
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ta de suerte que no se conociera que la había por la ' 
parle esterior. 

Bajábase allí por una escalera de diez y seis es- 
calones , á cuyo pié se había abierto una chimenea 
muy ancha , capaz de contener una docena de perso- 
nas y dispuesta de modo que pudieran escaparse por 
ella los que estuvieran en el subterráneo en caso de 
sorpresa. Esta chimenea , en la que liabia unos llares 
jiganlescos, se llenaban de enormes calderas en los 
dias de las grandes francachelas , y su cañón su fie ien* 
teniente ancho para que pudiera pasar un hombre poi* 
ál, salía al ras de la tierra en el montecillo, salida 
que estaba muy bien disimulada con las malezas que 
la cubriíin. 

La cuadrilla de Orgéres habia realizado en bene- 
(icio suyo el célebre subterráneo del capitán Rolando. 

Allí era en donde se amontonaban los despojos del 
malhadado quintero , el botín de los dias de feria : las 
embidagueces locas , las bacanales orgiacás ahogaban 
en aquel sitio los gritos ; los torpes , zarandeados 
allí muy de cerca desaparecían como ‘por encanto. 

Aquel subteri’áneo era el pandemónium y el asilo de 
la gavilla. El' refugio ordinario de los débiles, el es- 
lado mayor de la plaza, y el taller general de los 
abrasadores. 

Porque el tio Pigolet escondia allí ó en las inme- 
diaciones todo lo que podía llamarse la compañíaj)a- 
siva de aquel siniestro regimiento. Allí habitaba 
conlfnuamente un barbero, Bautista el cirujano y dos 
costureras; estas no eran las personas menos nece- 
sarias cuando tan á menudo se mudaba por los ban- 
didos de traje y basta de cara ; también se veian alli 
dos ó tres guarda-almacenes : es preciso que haya 
órden en lodo: ademas, un cuerpo de guardia; sin 
soldados no hay gobierno ; los mocosos y su precep- 
lor ; siempre se debe pensar en el porvenir de una 
sociedad : por Qn , un cura : tan pronto estamos vivos 

como muertos. 

Los dos francos de Boisseaux y de Reraoulu , los 
hermanos Thevenot eran una especialidad para 1^^^ 


591 

Pedro iMoiigendre , vendedor y revendedor de pa- 
tatas en Acheres , era uno de los francos mas Citiles 
á la gavilla. A él era á quien se dirigían ordinaria- 
mente para la compra de los caballos , vacas y car- 
neros robados. 

Hasta on Chartres tenia la gavilla su franco , el 
fondista Doublet. Este hombre , otro de los mas úli- 
lesi á la asociación , tenia ciertas relaciones en el 
ayunlumientü de Gharli'es, y se encargaba de pro- 
porcionar los pasaportes que se necesitaban; pei’o 
únicamente en circunstancias difíciles, ó cuando se 
trataba de ir á hacer una gran venta á París , en 
cuyo caso se hacia pagar muy bien sus agujetas. 

La gavilla tenia también sus francas. 

La casa de la lia Renaudin , en Apreux , era una 
de las mas frecuentadas por los bandidos. Atll se les 
recibía á todas horas y se les obsequiaba con una 
verdadera ternura . El agradecimiento de los corre- 
dores de la llaLiiii'a babia bautizado á la lia Renaudin 
con el sobrenombre de la Buena madre de Apreux. 
La casa respiraba miseria en la apariencia, pero la 
bodega estaba aiiiplíameate provista , y en un cuarto 
bien cerrado liabia enormes cantidades de lelas y de 
otros efectos depositados allí por los ladrones. Un co- 
fre lleno de dinero en luises , en escudos , y en mo- 
nedas de cobre , todo en paquetes y con sus señales 
encima de cada cartucho para saber lo que contenia; 

era el tesoro de la gavilla. 

La tia Tiger, de Brandeville, habia arreglado 
su bodega de suerte , que cupiesen en ella quince 
bandidos, sin que pudiesen ser hallados, si la gen- 
darmería se echaba encima de improviso. Los tabi- 
ques se doblaban como si hubiesen sido de lienzo 
pintado; la casa de la lia Tiger parecía el telar de un 

teatro. 

Tal era la gavilla que en épocas fijas era repre- 
sentada por sus jefes y por sus delegados en la ca- 
beza dé partido del departamento en la Muette. 

El gran salón de la Muette , verdadera capital de 
los ladrones, era una especie de cobertizo de tablas 
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compra de pieles y de animales: su tarifa, ei' 
riable: poruña piel de carnero , 15 sueldos ; jjoi una 
de vaca, 3 libras; por un perro de ganado, 50 suel- 
dos. Cuando tenían que habérselas con un petdis 
adocenado, le daban por lo regular la mitad del 
precio á cuenla , y el resto se lo haciaa aguai dai poi 
Lodos los siglos de los siglos. Lo único- que de cuan o 
en cuando hacían los hermanos I bevenot , obsequia- 
ban generosamente á la gavilla con grandes marmi- 
tas de vaca, de caballo, ó de burro desollado por 
ellos, porque el de desolladores era su oücio- 

En Pithiviers, el franco de la gavilla era un tal- 
Trunson , fondista del Caballo Blanco en Ii iiMcii! 
el vieio , era un tabernero llamado de Lemnay , cuya 
criada, antigua vecina de las cárceles de lai íes, 
estaba eñjbucnas relaciones con un subteniente que- 
rido de la gavilla llamado Benñcbon-Belhomme. • 
Ed sus ratos de ociosidad, el tabernero de Pithi- 
vierSjdaba azogue á las monedas de cpbie paiacoo 
vertirlas en piezas de doce sueldos. Sinoleniaazo ue 

el ingenioso industrial frotaba un sueldo conunapiedra 

de chispa hasta que la convertía en una pieza de sets. 


cajaban en unos pilares de piedra berroqueña y que 
podria contener hasta sesenta personas poco mas ú 
menos. Aquella era la gran sala del consejo en las 
orand es juntas de los bandidos; únicamente los jefes 
reiiian derecho de entrar allí, y los gaffres ó centi- 
nelas avanzados puestos en todas las avenidas de los 
alrededores, .leniaii órden de malar á todo ladrón 
aunque fuese conocido, que tratase de forzar la con- 
sio’na, sin llevar el santo y seña. Allí era en donde 
se*" disponian y discutían los planes de las grandes 
operaciones cuya ejecución e.vigia una gran reserva. 

Allí era también en donde celebraban los matri-- 

moniúsen tiempos de Elor-de-Espmo, porque en el 
reinado de Francisco el iJermoso la disciplina se ha- 
bia relajado mucho y los bandidos se casaban y de- 
liberaban en cualquier parte y con poqo aparato. 

Floi’-de-Espino habia tenido empeño en conservar 
las antiguas tradiciones de Poulailler , y en su época, 
oín'^uu salleadoi- podía casarse sin el permiso de su 

¡efe*^ 

' El divorcio era también desconocido entonces y 
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la separación do los cónyuges no se llevaba a cabo, á 
no mediar niolívus muy graves. Aquel de los esposos 
(iiie después de hecho el exAmen de las discusiones 
promovidas entre ambos, era juzgado como auloi de 

rompimiento, i-ecibla cierto número de palos. 

La revolución ó su espíritu , por mejor decir, 
había penetrado en la gavilla y lo había cambiado 
lodo. líl divorcio había llegado á ser en los bosques 
de Orgúi’cs como en el centro do la Francia una ins- 
Litucio*n legal, y una promiscuidad asquerosa se había 
establecido entre los subordinados de Francisco el 

Hermoso. , . 

No era este el único electo que producía la le- 

volucion en las instituciones y en el personal de ios 

abrasadores de Orgeres, . 

Las distfdbiicioiies de pan hechas en I / JO por e 
ayuntamiento de París, habían atraído Ala capital 
ciento cincuenta mil personas sin oficio ni benelicio, 
holgazanes de profesión , y dispuestos a apropiai se 
Lodo lo que Ies viniese A mano. En medio de los dis^ 
turbios políticos, la policía se habla convertido en un 
ínstriiinento del gobierno , y de lo que menos se cui- 
daba era de la seguridad pública. Algunos bandos 
del ayuntamiento prevenían con frialdad A los es- 
traujeros que no saliesen de sus casas sino de dia y 
los ladrones poniendo cuerdas en las calles , atacaban 
A su sabor A los transeúntes, después de haber des- 
colgado los faroles. 

Si se cree que exaj eramos eT mal , léanse los pe- 
riódicos de aquella época, recórrase el Acusador pú- 
lilico de Richer-Sérisy , A El París de Peltier , y se 
verA cuAles fueron durante los siete anos de la repú- 
blica, desde el de 1795 á 1800, el aspecto de las 
calles y la vida de los vecinos pacíficos d'e París. 
Digamos los sigiiienles estrados de los dos citados 
periódicos. 

«Es un espectáculo horroroso de ver, dicen , has- 
ta qué grado pueden la sociedad humana y el génio 
del mal, amontonar entre nosotros, por espacio de 
siete años , mas crímenes de los que puede ofrecer la 
inmensidad de los siglos que nos han precedido. To- 
dos estos crímenes repetidos, son todavía mas alar- 
mantes por su número que por su carácter distintivo, 
ün niño de once anos degüella A otro de cinco y 
comparece ante el tribunal con la calma de un cri- 
minal consumado; aquel otro niño llama A sus ami- 
góles para que vean cómo va su padre al suplicio y 
le insulta al verle en la carreta ; esotra jóven estre- 
clia en sus brazos A su amante , y en el mismo mo- 
mento en que le está prodigando las mas tiernas ca- 
ricias, busca el sitio en donde tiene el corazón é 
introduce en él un puñal tres ó cuatro veces seguidas; 
aquella otra ahoga con sus propias manos al hijo de 

sus entrañas y en seguida se vA tranquilamente A la 
Opera . 

nllnos móusLruos de los que muchos vestían el 
’>Dlforme nacional , cuelgan A las mujeres, A los an- 
cianos, y A los niños encima de braseros encendidos, 
y A un calor lento los van quitando la vida en medio 
de inesplícables tormentos, menos animados A hacer- 
lo en su barbarie , por el cebo de la ganancia , que poi* 
el placer que en ello sienten. 


ClíLEBRES. 

»Un padre atado A un poste y con la cabeza de- 
bajo del sable homicida , ve A una hija suya de once 
años víclíma en su presencia de todos los escesos de 
una bi-ulalidad feroz, y cómo espira en medio de 
ai] ue líos ultrajes. 

»Tres mónstruos se presentan A la puerta de una 
casa preguntando por el dueño de ella. — No está, 
les dicen, pero está la señora. Suben; al poco tiem- 
po se les ve salir; el marido vuelve A su casa y halla 
degollados A su mujer, A la criada y A un niño jde 
tres meses! la cabeza de esta pobre crialurila ha 
quedado auu suspendida al pecho que le amamantaba. 
No puedo pasar adelante, mi corazón desfallece. jSi 
tanto le cuesta al alma el formarse una idea de se- 
mejantes atrocidades, cuán horroroso no será presen- 
ciarlas, ó ser víctima de ellas! 

))¿Cómo había uno de figurarse que en medio de 
París , A la vista de dos Consejos , A la del Directo- 
rio, cuando los gritos de las víctimas resuenan por 
todas partes, se había de asesinar diariamente A 
todas horas , A todas luces , A cada momento, A los 
ciudadanos , y que A estos asesinatos liabia de seguir- 
se una impunidad sacrilega? 

«Humillante espectáculo es el ver cuando la ne- 
cesidad urjente de salvar su vida, cuando un senti- 
miento de iudiguacion debería apoderarse de todos 
los corazones y hacer que cada uno de nosotros pi- 
diese las armas A voz en grito; humillante, es, re- 
petimos, ver al vecino de París ocupado, y temblando 
de piés A cabeza , en comprar candados , barras de 
hierro y cerrojos para encerrarse en su casa al ano- 
checer , y que crea que ha ejecutado un gran acto de 
valor , cuando al irse A acostar se ha aü’evido , ha- 
llándose solo, A mirar debajo de la cama. 

«¿En semejante órden de cosas, no es un crimen 
capital , por parte de los dos Consejos , y por la del 
gobierno , el diferir por mas tiempo la entrega de 
armas A los que tienen que perder ? ¿ Temerían mas 
esas autoridades A estos últimos , que A los bandi- 
dos...? iQué sangrienta irrisión el arrancar de sus 
lechos A los labradores y A los habitantes de las ciu- 
dades para entregarlos sin defensa A unos asesinos 
regimentados y hacerlos marchar por encima del 
barro, armados con un palo ó con un fusil sin pié de 
gato 1 

«Pero oigo que se menean las maderas de mis 
ventanas; me parece que andan rondando en derre- 
dor de mi casa ; el ruido del fusil suena en lontanan- 
za ; la noche al acercarse me advierte que tengo que 
dejar la pluma para echar las barras y los cerrojos, 
y dos pistolas debajo de la almohada, si es que he de 
conciliar el sueño que huye de mis párpados.» 

Por lo dicho se ve, que dm’ante aquellos años de 
desórden , los ladrones llevaban la mejor parle. Asi 
fue que dentro del mismo París se formaron gavillas 
organizadas de ladrones , patrocinadas por la de Or- 
géres y compuestas de elementos semejantes A los de 
aquella. El jefe de estos bandidos parisienses era Car- 
los Rivaillon , llamado CArlos de París. 

Colocado en otro terreno que los Poiilailler los 
Flor-de-Espiuo , y otros , Cárlos de París había te- 
nido que pensar en esplotar la política , bajo el punto 
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de vista de sus operaciones mercantiles* asi es que 
fue el primero que discurrió las visitas domiciliarias. 
Organizó , pues , una gavilla, cuyos principales jefes, 
cna l hecho I es temibles, fueron Lapicrro, Pega-cu*el- 
ojo, llamado Pastor, Menardo el Carnicero, el Dra- 
gón de Kouvray, el Bello-Grandet.Nantes, Berrichoii 
el Negro , Monfoque y Francisco de Menecy , que en- 
lendian el robo como lo entendía Cartouche. 

Cárlos de París, vestido de comisario, seguido 
de un escj'ibano que llevaba un rollo de papeles de- 
bajo del brazo , montaba ó caballo con veinte guar- 
dias nacionales de su ítibrica y hacia una visitade ar- 
mas en las gi'anjas y en las casas de i’ecreo ó palacios 
de campo de los señores. 

De este rnodo se presentaron en 1791 en casa de 
Sanglier , quintero de Yoyes, cerca de Palaiseau. 

Ciudadano, le dijo el fingido comisario, enséña- 
me tus armas en nombre de la República. Sanglier 
le presentó dos fusiles y un pai* de pistolas, de que 
se apoderó también en nombre de la república. ¿Qué 
llora es, ciudadano? El bueu hombre, que no tenia 
mucho de malicioso , sacó de la relojera un hermoso 
reloj de oro con sus colgantes de lo mismo. «Confis- 
cado en nombre de la República, le dice entonces el 
comisario. El pobre Sangliei* empezó á comprender el 
misterio. Enseguida se procedió con el mayor órden 
y como quien iba provisto de una órden ad hoc a! 
saqueo de la granja. En el palio grande de la casa 
aguardaba un carro de dos caballos para cargar en él 
los efectos robados . Cuando los carreteros volvieron de 
tos campos , se. les empleó en nombre de la República 
en cargar fardos robados . 

Otra espedicion semejante se dirigió á la quinta 
de Laboisiere, cerca de Maintenon á casa de la viuda 
Legras. A los pocos dias se intentó dar la misma bro- 
ma en Gas, cerca de Maintenon , en casado un quin- 
tero llamado Roberto ; pero como ya había corrido la 
voz y como se sabia lo que eran estas pesquisas ex- 
tra-políticas, el pueblo se alborotó. Se tocó á rebato 
y la gavilla tuvo que escapar de allí mas que á paso. 

Del mismo modo se recibió á la que mandaba 
Cáirlos Vitry en Ylres , cerca de Monfort TAmaury. 
Sin embargo , había allí diez y seis ladrones de los 
mas arrojados: Ghassevent, Badines-tu, Vicente el 
Tonelero y Gobin de Yei*sailles entre otros, Pero los 
paisanos estaban muy sobre sí , y los bandidos tuvie- 
ron que echar á correr después de haber muerto á un 
quintero y á un hijo de este. 

Fácilmente se comprende por qué el Rojo de 
Auneau habia hecho el viaje de París y de donde ve- 
nían las dos corrientes de malhechores que delibera- 
ban en casa de Langevin , tabejmero de Olivet. 

El objeto de aquella junta era tratar de una es^ 
pedición que se proyectaba hacer al castillo de Gau- 
tí'ay. Este castillo , respetado por los procónsules del 
Terror, porque su aspecto y sus dueños no tenían 
nada de señorial, estaba situado ó media legua dc' 
Olivet, en el valle de Saint- Cyr-de-Yal. Estaba habi- 
tado por la familia Deloynes , familia representada 
todavía hoy honrosamente en el Orleanés, y cuya ca- 
beza era entonces Deloynes-Gautray , anciano de 

ochenta años. 
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Las dos gavillas de París y de Orgéres no estaba 

representadas en casa deLangevin sino por sus tenien- 
tes; pero el Rojo de Auneau era el mas inteligente 
de los lioinbres de Francisco el írerriio.«o , y tenia que 

ganar sus charreteras: esta era la primera vez que 
mandaba en jefe. ^ 

A cosa de las diez, la gavilla, compuesta de 
lemla hombres, salió de Olivet, De estos, diez y seis 
iban montados, y et conjunto, á pesar de la variedad 
de trajes, que empezaban en el de gendarme para 
concluir en el de mendigo , se parecía bastante á una 
patrulla de la guaidia nacional ; porque en aquella 
época, en la que el desurden se había introducido en 
todas paites, el capricho reinaba en los cuerpos ar- 
mados del mismo modo que en el resto de la nación. 

Delante de la granja del castillo fue en donde 
el Rojo de Auneau mandó hacer el primer alto ásu 
tropa. Entonces con el puño det sable llamó á la puer- 
ta, y como de dentro le preguntasen: ¿Quién va? Con- 
testó: Abrid en nombre de la ley, venimos en busca 
de un desertor. 

El granjero, que se llamaba Trepin, abrió un 
poco la ventana para examinar á aquellos visÍtadoi*es 
nocturnos ; sin duda que su vista no debió tranquili- 
zarle mucho, porque se volvió á meter denli'o dicien- 
do: « A estas horas no se abre la puerta á nadie.» 

— Entonces, hijos mios, dijo el Rojo, ¡á la 
bomba] Entrar á la bomba en una casa era forzar la 
puerta de ella con una viga. Mesnard y el dragón 
descubrieron una en el suelo, y apoderándose de ella 
con sus robustas manos , tomaron aire un rato , y en 
seguida dieron un gran golpazo en la puerta, que 
saltó sin necesidad de segundar el golpe. 

Trepin acudió al oir aquel estropicio , y el Rojo de 
.Alinean le recibió á sablazos. El pobre liombreechóá 
correr, pidiendo socorro : pero toda la ga\illaie per- 
siguió, y entró con él en la sala baja. Pedro Trepin, 
jóven vigoroso y valiente, acudió á socorrer á su pa- 
dre , pero Esnard le atravesó el vientre de una esto- 
cada, En seguida empezó el saqueo. Los bandidos 
ataron al granjero, á su mujer, á su hija y á la cria- 
da, y les taparon los ojos; hecho esto, ataron á las 
mujeres en los pilares de la cama , y cuatro de aque- 
llos monstruos saciaron en ellas su lascivia. La hija 
de Trepin estuvo á punto de espirar por lo mucho que 
la hicieron sufrir, y perdió la salud para el resto de 
sus dias; la pobre criada so volvió loca. En tanto que 
pasaban estos horrores dentro de la casa, los centi- 
nelas que se habían quedado por la parte de fuera 
detenían á los fugitivos, y amenazándolos con una 
pistola, los hacían volver adentro. Cuando los hubie- 
ron atado íes cubrieron la cabeza con mantas y con to- 
do lo demás que hallaron á mano. Luego enceudieron 
luces , y con corcho quemado y hollín de la chimenea 
se dieron en la cara. 

Disfrazados de este modo , cogieron á Trepin, pa- 
dre, y lo llevaron á la puerta del jardinero Montigny, 
mayoi’domo del oasliilo, que habitaba en un pabe- 
llonoito que se comunicaba con el parque de Gaiilry. 

— Yas á llamar al jardinero, lo dijo el Rojo, y 
si nú lo haces ya sabes lo que te toca , y al mismo 
tiempo le pinchaba en el bajo-vientre con la punta 
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,iel sable. Mesnard el carnicero y el dragón de Kou- 
\TaY le tenían agarrado por el cuello , dispuestos a 
loretar si gritaba pidiendo auxilio , en vez de enga- 
ñar al jardinero. Trepin llamó á Monligny con voz 
aliogadapor el miedo. La puerta del pabellón se abrió, 

V en un abrir y cei'rar de ojos , Monligny , su mujer 

V el mozo de muías se vieron atados y echados eu ei 
suelo \1 otro mozo se le reservó para hacerle que 
abriese la piierla principal del castillo, valiéndose del 
mismo estratagema que les habla proporcionado la 
, mirada en el pabellón. Pero al llegar delante de es a 

inierta, que era de dos hojas, con un enrejado a la 
altura de un hombre , y el resto de vidrios emplo- 
mados, Mesnard y el dragón juzgaron que aque obs- 
táculo no valia la pena de tener que apelar a la as- 
tucia. Cojieron, pues, una escalera de mano, y con 
dos golpes lucieron saltarla puerta. Hardouin le en- 
señó al Rojo la del cuarto de Deloynes, padre, y 
A torrente de los bandidos se precipitó en él en el 
momento en que el anciano se levantaba para aven 
«^Liar la causa de aquel ruido. Derribáronle en tieiia 
después de haberle herido, y el Rojo le cogió por 
la crai'^^'an ta , diciéndolB al niisiiio tÍGíiipo. [\Í6jo 
avaro,'’necesitamos 25,000 francos en dinero; házte 
bien el cargo, en dinero, y nada de asignados 1* 
de dónde queréis que saque yo semejanle cantidad? 
le contestó el anciano: pasad á mi gabinete y llevaos 
Lodo lo que hay en él . 

Los bandidos rompieron la cómoda , y en las ga- 
belas de ella hallaron 26,000 francos en ¿isignados, 
131 luises en oro y 550 francos en escudos. — «Debe 
haber mas dinero que este, dijo Mesnard encole- 
rizado.» — No, replicó Hardouin el saslrecillo, afp]í 
no hay escondites como en las granjas; dinero que no 
se halle en los muebles, no lo encontrareis en ningu- 
na parte. 

Los bandidos se diseminaron por toda la casa , y 
rompieron cuantos armarios y alacenas hallaron en 
ella; el botin fue enorme. La granja había dado ya 
mas de 5,000 francos; ademas del dinero de Deloynes 
se hallaron mas de 25,000 en las tres habitaciones. 
Las alhajas y la plata labrada valían casi otro tanto. 
En un cofi’e viejo se encontraron también un cáliz y 
unas vinajeras de plata. Mesnard dijo una misa sa- 
I TÍ lega bebiendo vino de Gautray en aquel cáliz, es- 
condido allí por la piedad del señor de Gautray desde 
los primeros dias de la revolución. 

El cofre en que se hallaron estos objetos, fue la 
causa del castigo de Langevin andando el tiempo. 
Como este hombre se empeñase en forzar la cerra- 
dura; — «Deja esa artesa, le dijo el Rojo al pasar 
por junto á él, ahí no encontrarás sino harina.» — 

« 1 Artesa esto ! le contestó Langevin , no es sino un 
cofre , y bueno ; yo mismo lo he hecho cuando era 
carpintero en Orleans. 

Deloynes oyó estas palabras , y á los pocos meses 
lúe condenado á muerte aquel miserable por el jura- 
do de Chartres, de resultas de ellas. También fue re- 
conocido la noche del robo el sastrecilío Hardouin y 
también pagó con su cabeza. 

Cerca de amanecer , ios bandidos volvieron á mon- 
tar á caballo, y antes que fuera de día estaban de 
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vuelta en Olivel y en ca.sa de Langevin, partiéndose 
lo une habían robado. Cada sócio recibió en dinero 


lo que 

contante 800 libras. La plata labrada y los efectos 
fueron comprados por seis de los ladrones , y se es- 
timó todo aquello en otros 400 francos por cabeza. 
Cuando se hizo de noche , Cousin , que tenía amigos 
barqueros, molió todo aquel botín en una gran barca 
y filé á vendérselo á los francos de Tours. 

La espedicion de Gautray hizo honor al Rojo, 
é infundió terroi' á lodo el Oiieanés. Pero á es- 
cepcion de los dos habitantes de Olivet , sus autores 
habían escapado de las manos de la justicia, ú per- 
diéndose entre las hordas parisienses , ó refugiándose 
en las guaridas desconocidas de Orgéres. Volveremos á 
encontramos con algunos de ellos en la cita que tu- 
vieron los abi'asadores algunos dias después en casa 
del franco Pigalet con motivo del casamiento del Roju 
con la Hej’mosa- Vi loria. 

Esta solemnidad , que era muy rara hacia un 
cuanto tiempo, debía tener un carácter de alegría 
enteramente escepcional , porque el viejo desoüadoi’ 
(el tío Eloy) había anunciado su intención de aprove- 
charse de aquella circunstancia para unirse por su 
pai'Le 4 la tia Juanita, mendiga y ladrona benemé- 
rita. 

Cuando llegó el dia señalado, Pigeon y el Rojo 
llamaron á la puerta del subterráneo de Gueudre- 
ville. — «El tio Pigolet, dijo Pigeon, nos trae re- 
fuerzo» y al mismo tiempo tiraba de una ternerilla 
que había agarrado por la cola. — ¿Dónde habéis ca- 
zado ese conejito , hijos míos? En casa de Laporte en 
Chauny, contestó ei Rojo. 

¿Por qué no cerraba bien la puerta? — Bravo, 
hijos míos, un calembourg (equívoco) y ademas un 
buen asado; bien viene la una cosa con la otra. En- 
trad , amorciíos raios , mientras que yo voy 4 matar y 
componer á la ciudadana. 

En el subterráneo estaban reunidos á la sazón una 
porción de bribones. 

En primer lugar, Francisco-el-Hermoso, recono- 
cible por su elevada estatura, por su rostro rubicun- 
do y redondo como una manzana y por su traje de 
arrendador rico. A su lado estaban un jó ven y dos 
mujeres, cuyos rostros, lo mismo que sus trajes, se 
diferenciaban de los de los demás. El jóven, tan alto 
casi como Francisco el Hermoso, tenia unas facciones 
regulai’es y espresivas. Este se llamaba, ó mejor di- 
cho, su nombre de guerra era Gauthierel Gato, pero 
los que le conocían mejor , le llamaban lo mismo que 
á Francisco el Hermoso, Anger ó Auger, y se decía 
que eran hermanos. Las mujeres, erau las dos her- 
manas , Bignon la Hermosa-Hosa y María Rosa. La 
primera pasaba por mujer de Francisco el Hermoso; 
la Otra era la querida de Gautliier el Gato. 

Estos personajes eran la aristocracia de la gavi- 
lla. Pero á escepoion del Rojo , que con el pro- 
ducto de su última espedicion se habia comprado im 
traje completo de increíble , los otros cincuenta ó se- 
senta bandidos afectaban no tener ninguna pretensión 
á la elegancia. Los trajes que todos ellos llevaban 
eran tan estraños como pueda haberlos inventado ja- 
más Callot. 


T 1 U • . J 

Las celebridades no dejaban por esto de estar alii ' 
I BunÍQBS 6n gTSD númoro, ÍLntrB oslos figuríibíi bI 
Tuerto de Jouy, que desde su mas tierna infancia 
liabia anunciado las mejores disposiciones para la vi- 
da que llevaba. Siendo pastor, había vendido el ga- 
nado de sus amos , y una ferocidad natural en él, ha- 
cia que toda aquella chusma le mirase como un 
hombre privilegiado. Aquel tigre derramaba la san- 
gre de sus semejantes , no por precisión ni en un ac- 
ceso de ira, sino por el placer que en ello sentía. En 
una ocasión tuvo que sangrarse , y se bebió la sangre 
que le sacaron y pidió que le cocieran la que no habia 
podido beberse. Siendo mocoso, sobrepujaba en acti- ‘ 
vidad y en astucia á los malvados mas veteranos , de 
suerte que era el orgullo de su preceptor, 

Tpbien estaba allí Sans-Chagrin , llamado Bre- 
ton-Pierna-Seca , a quien sus buenos servicios habían 
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f'cs ñor marido oí gutíon? — Si, guitón . — Entonces 
¡saltod guitones! 

V el Rojo salló con ligereza por cima de los pa- 
los. Cuando la hermosa-Yictoria se presentó á su 
vez para hacer otro tanto, los palos se inclinaron en 
signo de galantería ante la mas linda jóven de la 
gavilla, después de las hermanas Bignon. 

El lector puede figurai’se muy bien los equívocos 
y chanzonetas indecentes de aquellos perdidos cuando 
les llegó su turno al viejo desollador y á su innoble 
compañera. Luego sucedió la orgía á aquel ios in- 
mundos desposorios , que dieron á mas de un bandi- 
do la tentación de divorciarse. Las hermanas Bignon 
oyeron con cierta inquietud y zozobra cantar en coro 
A sus maridos cuando llegaron los postres unas coplas 
de Luron , que estaban entonces muy en voga : 


granjeado la mas alta consideración entre aquella 
gavilla de miserables. Su padre babiasido descuarti- 
zado en tiempo de Luis XY, y su madre ahorcada; lo 
que es él , habia sido sentenciado á galeras cuando lo 
de Montargis. Nicolás Francliet, llamado el Pelit- 
Beauceron , habia sido sentenciado en Angulema por 
abuso de confianza, á quinientos azotes, á ser mar- 
cado y á cinco años de galeras. Apenas salió de 
Brest , cuando robó en una iglesia de Yandoma el 
brazo de un santo ; no por la reliquia, por la plata en 
que estaba engarzado. Habia sido sentenciado á hor- 
ca; pero como la revolución habia tratado á los santos 
de plata lo mismo que él , se le habia puesto en liber- 
tad sano y salvo. 

Francisco el Hermoso y Beou habían llevado allí 
unas gallinas que habían robado del corral del labra- 
dor Marchon. Jacobo de Etampes también habia echa- 
do el guante á cuatro gansos en una quinta ; otros se 
habían provisto al mismo precio, de pan, vino y le- 
gumbres. La inmensa marmita del lio Pigolet, hervía 
encima de un buen fuego de sarmientos , y las muje- 
res ponían los platos, vasos, etc., en la gran mesa 
del festín. Pero antes de sentarse á comer , se proce- 
dió á la doble ceremonia de los casamientos. El viejo 
Lejeune, aquel bandido inválido, á quien su sotana 
hecha girones y su breviario habían instituido de de- 
recho en cura de los perdis , se vistió de ponti- 
fical , y colocándose junto á una tronera , j’ecitó , en 
su libro ima porción de oraciones sacrilegas mez- 
cladas de juramentos y de blasfemias. En seguida 
francisco el Hermoso y Oauthier el Gato, cogieron 
cada uno un palo, y levantadas unos tres pies de tier- 
ra pusieron las |iiintas de arabos en el suelo, tocán- 
dose . 

El Rojo , vestido con lodo lo mejor que tenia, 
peinado de mano maestra y con un pañuelo de sedaá 
!o nación (orlado de cañones y de gorros frigios) por 
corbata, y llevando en la mano su poder ejecutivo, 
es decir , un enorme bastón en espiral , fue el prime- 
ro que se presentó delante de los j)alos que estaban 
apoyados en tierra, conduciendo, llevándola agari*ada 
del dedo meñique, á la Hermosa-Yictoria. 

j Guitón I le dijo el oficiante , ( esta ora la fór- 
mula establecida) ¿([uieres por mujier á la guttona? 
~S(, guitón, contestó|eUunante.— / Guitonal ¿quie^ 


Con una mujer sobraba 
en tiempo del rey Pipino , 
ahora tendré dos ó tres ; 

¡ ny que cambio tan bonito l 
¡ Alior'a que ya podemos divorciarnos 
será un gustó mil veces desposarnos! 

La espedicion de Gautray con su rico Iwtin habia 
e.vallado todas las cabezas y dado al Rojo una gran 
preponderancia en la gavilla. Francisco el Hermoso 
conoció la necesidad en que le ponía aquel aconteci- 
miento de dar un golpe ruidoso; pero la primera ten- 
tativa le salió mal. 

Una docena de hombres escogidos fueron los 
nombrados para saquear en la noche del 1 1 de enero 
de 1 796 la granja de la viuda de Mauguin , cerca do 
Yille-Sauvage. 

Forzada la puerta por el método ordinario adop- 
tado por los ladrones, la pobre viuda y sus tres cria- 
dos se vieron proulo atados y reducidos á presenciar 
cl saqueo. Brigaud y Pelil-Limousin eran los que lia- 
cían los fardos. El Rojo tan fachendón como lo ha- 
bia sido siempre , escogió para su uso unos hermo- 
sos calzones de pana, un chaleco de Lela de Orange 
' y una rica camisa nueva. Acababa de aiiojar todo lo 

' que llevaba puesto ó iba á cambiar completamente de 

traje cuando Cuatro-Sueldos que habia quedado de. 

' centinela en la parte esterior de la granja, gritó con 
I toda la fuerza de sus pulmones: / Chapesca l 

La causa de esta alarma eran dos miijorcs iílic 
I volvían de la velada, y el ver recorrer una poicion 
de luces en Lodos sentidos por el pueblo de Yille- 
Sauva»e , los bandidos echaron á correr mas que a 
¡jaso. Il Rojo salió de la granja como todos los demás, 
con el vestido, ios calzones y la camisa debajo del 
brazo , y sin mas prendas puestas que el sombrei’u j' 

los zapatos. , , . , 

Al revolver la tapia de la cerca de la gianja ti 

Brans se oyeron pasos pj'eoipiUidos. Entonces salie- 
ron unos hombres que habia escondidos y las ai mti** 
brillaban por todas parles; desde aquel momento la 
fuga ordenada de los bandidos se convirtió en imn 
carrera desesperada , para salvarse cada cual como 
nudiera. El Rojo , á quien la ropa no le estorba- 
ba, parecia tener alas ; Francisco el Hermoso devo- 
raba el camino con sus enormes zancadas. Üe pronto 
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salió ua verdadero fuego graneado de detrás de un 
monlondepajaque habia en una era; entonces se oyó 
nn ruido sordo en el camino que los ladrones acaba^ 
iiin (le i-ecoiTer y 1“® separaba 

de loSes (iJsln Arnaldo. ¿Quién es ese que l.a 
raido? preguntó con voz imperiosa, aunque sm aire 
verse áalzaHa muclio, Francisco e flemoso, paiin- 
dose al mismo tiempo delante de los , 

mulé. Vé é buscarlo ó te mato, replicó el jele, no 
quiero que se quede alil él pellejo de ese imb , y 

oue por él podamos ser reconocidos. 

^ Brigand obedeció refunfuñando , y volvio ó los 

cinco minutos, arrastrando por las 
ver , cuya cabeza inerte iba pegando en el suelo y 

iropezando en todas las piedras que hallaba • 

Sans-Orleaux y Francisco de ° 

el cadáver á cuestas y la gavilla se metió en el bes- 
((UG deiando á l■etagltardía al liierlo de Mans y a 
ilíatóSo el Hermoso'’, que echando la última ojeada 
á las luces que vagaban por el pueblo y amenazando 
con su palo de espino, exclamó medio entre dientes. 
uiGalopines de Viile-'Saiivage , ya volveremos á ver- 

nos las caiíis! 

Ku efecto, il.>an á volverse á ver, y mas pronto de 
it (luc crcia el jefe de los bandidos. Una ve/ intei na 
Joseii el bosque de San A maído, Francisco el IJer- 
inüEü y sus hombres se ci^eyeron (l StilMo. Ii.n el pii* 
mer raso jiJiilaroLi tocia !a leña secatjiiG putlieron ha- 
llai’ íi mano y encendieron una hoguera como quien 
se halla en su casa; pero los paisanos de Vilte-Sau- 
vage los liabian seguido por la pista. Itntonces los 
vitn-un en derredor de la lumbre, cuyos rellejos roji- 
zos aluriibrabun eí cuerpo de Petit-Limousin , en el 
cual acababa de reconoeei’ Brigand nn resto de vida, 
lirigand se bajaba para introducir en la boca de su 
camarada algunas golas de aguardiente, cuando se oyó 
un tiro , y una bala le rompió la pierna izquierda. 

A este tiro siguieron otros; las balas silbaban y 
liacian volar, piando en la hoguera, una porción de 
cliispas en todas direcciones. Fl Rojo no paró de cor- 
rer hasta el alba, perdiendo uno tras otro sus za- 
patos, y como es consiguiente, lastimándose los piés 
en las piedras que estaban cubiertas de nieve ; los 
paisanos como pudieran haberlo hecho persiguiendo 
á un lobo herido, le fueron siguieudo por el rastro 
de la sangre. Poco después de amanecer se encontró 
aquel tunante con un trabajador en una viña, y los 
zuecos que llevaba aquel buen hombre, le hicieron 
abrir uii palmo de ojos.— ¿Quieres venderme esos 
zuecos? le dijo, te doy doce sueldos por ellos. — El 
trabajador , á quien no hacia mucha gracia la pre- 
sencia del bandido consintió eu lo (|ue este exigía de 
él. El Rojo se puso los zuecos, le dió a! hombre la 
cantidad prometida y continuó corriendo. Pero ape- 
nas hubo mirado el jornalero la moneda , cuando co- 
noció que era falsa , y echando á correr Irás el fugi- 
tivo, le amenazó con aplastarle la cabeza como á un 
lagarto con una piedra que llevaba en la mano sino 
le daba otra moneda. El Rojo buscó uoíl buena y se 
la dió. Decididamente habia liechado mal día eí la- 
dronazo, 


ÉtiEBRE^* « • rtl Tlpr 

Este contratiempo exasperó á Francisco e Her- 
moso ou® resolvió aterrorizar el país tomando una 
"Inffinva ruidosa; el 30 de enero organizo una espe- 
dtón mandada por él contra la granja-del ciudadano 

Lro’cupaS^Stensible de Cousin era el comer- 

h á hacer «n Vlconocimiento. El 28 de enero estuvo 
en la granja á concertar un carro de trigo , lo ajusto 

rdiio V® iria P®'- 8' 30 > y Pa''® ,“® '“'P"’®" 

conhanza. dejó seis francos do señal. 

\ cok de las once de la noche , doce bandidos 
rode'aron la granja y ocho escalaron la cerca. Los 
cerros se echaron sobre los intrusos ladrando con to- 
das sus fuerzas ; Lejeune al oir aquel alboroto se le- 
vantó y se le oyó echar lumbre con el eslabón, tou- 
sin llamó entonces en la puerta interior y le dijo 


Soy yo ciudadano Lejeune ; el que os ha comprado 
el trio'o y tengo el carro á la puerta.— ¿Y por dón- 
de habéis llegado hasta aquí? le preguntó Lejeune 
con inquietud, ¿está abierta la puerta grande?— Lo 
que hay es que dormís como unas marmotas, por lo 
cual me be visto precisado á escalarla tapia.— ^Vea- 
mos, veamos» dijo Lejeune , cuyas sospechas iban en 
aumento al oír que los ladridos de los peí ios se cam- 
biaban en gritos de dolor , diremos mejor de agonía, 
porque los ladrones iban acabando con ellos á sa- 

hl^zos 

El granjero echó á correi* á la cuadra para avi- 
sar al carretero porque podía ir basta allí sin salir de 
casa; entonces se oyó ruido do zuecos y de cerrojos. 
—¿Se están parapetando allí dentro? preguntó Fran- 
cisco el Hermoso ; ¡ adelante la bomba ! y la puerta 

salló hecha astillas. ^ . . 

— V I Ah tunantes! esclaraó el granjero ; venís a 

robarme ; ya os dai'é yo lo que os hace falta» y co- 
giendo una horca fue á abrirle con ella la cabeza á 
Cousin. Pero Francisco el Hermoso tiró del sable y 
de un tajo le abrió la cabeza en dos partes á Lejeii-- 
ne . Entonces , viendo en tierra á su enemigo , saltó 
sobre él á pié juntillas y le estuvo pateando por es- 
pació de unos cuantos segundos , y bajándose en se- 
guida se puso á serrar con el sable el cuello de aquel 

desgraciado. . 

Dueños los bandidos de la quinta en un abrir y 

cerrar de ojos, intimaron á la mujer de Lejeune que 

les declarase en donde tenia el dinero. 

— Buscad en el cuarto de al lado , les contestó la 
infeliz; el dinero está en un cajón de la cómoda. Pe- 
ro por el amor de Dios , recoged á mi pobre mai ido 
que está tendido en el suelo. Lejeune estaba acrivi- 
llado á bayonetazos. El Gran-Norraando habia sido el 
héroe de esta hazaña. 

Uno de los bandidos cogió al moribundo y lo puso 
en la cama del otro cuarto. Francisco, el Hermoso, 
notó entonces que vivia.^ — ¿En dónde tienes el dine- 
ro? le preguntó ; dímelo pronto, ó te remato. En la 
bodega, contestó el desventurado dando las boque- 
adas. - / 

— Lo ves , grandísima bribona, le dijo Francisco, 

el Hermoso , á la mujer de Lejeune volviendo al otro 
cuarto ; lü no nos liabias dicho mas que la mitad del 


secreto, Tu marido acaba de deolarai'nos que la mi- 
tad del gato estaba en la bodega. Vamos, arriba 
ensénanos el sitio , ó te aspo. 

^ La pobre mujer bajó con los ladrones , y les en- 
señó una olla que estaba detrás de un tonel cubierta 
con una porción de aperos de labranza. Francisco el 
Hermoso, hizo saltar la tapa de la olla, y metiendo 
la mano dentro, halló que estaba llena de luises de 
oro y de monedas de plata 
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y Cousin tendieron á aquel desgraciado encima de 
una mesa „ y con una infernal sangre fría le serraron 
el cuello con un sable y un cuchillo viejo. Cuando le 
creyeron muerto, apagaron la luz, y se marcharon. 

Los bandidos fueron llegando á distintas horas de 
la noche á la granja de Ussones , cai’gados de pa- 
quetes , calados de piés á cabeza y manchados de Io- 
do y de sangre. Una vez allí, bebiei’on largo, y se 
pusieron á hablar de las hazañas de aquella noche. 


TTnn VP7 Imiiprirní 77 i • - ■ «O las iiazanas de aquella noche. 

ñ^adas^^ callado el gato, la granjera pereció á | El gran Normando sacaba á cada paso su bayoneta, y 


puñaladas. 

El único que quedaba vivo, era el carretero. Uno 
dedos bandidos lo trajo cubierto de heridas. Mesnard 


decia con un orgullo feroz: «Con esto he mechado al 
tio Lejeiine.» 

El crimen era tan atroz , que hizo salir á las au- 



E1 lio Eloy. — El Kojn de Alinean. 


toridades de su apatía; hasta los mismos abrasadores 
comprendieron que el golpe había sido demasiado 
ruidoso. Al dia siguiente, era un objeto de terror en 
lodos los cantones vecinos. El prudente Mongendre 
rogó muy quedito á .Tacobo de Pithiviers y á otros 
tres bandidos que le llevaban quesos y alguna otra 
friolerilla de lo robado en Gondreville, que se fuesen 
á recoger á otra parte . « La cosa de Álontgon , Ies 
dijo, ha metido mucho ruido; vaá ser muy conve- 
niente el tener los papeles en regla para viajar , y el 
poder uno abrir su puerta A los hombres de bien. 

Mas después de algunas sumarias informaciones 
inútiles , las autoridades volvieron á su natural apa- 
tía, y los abrasadores recobraron su primitiva auda- 
cia. Desde los primeros dias de marzo de 1777, una 
de las gavillas , mandada por Quatre-Sous (cuatro 
sueldos) el Artillero y el Tinoso, invadió la gran- 
ja llamada de Grillons. Muerto el dueño de la gran- 
ja, se vió que la vajilla era de estaño, y que en toda 


la casa no había un asignado. Una camisa y cuatro 
sueldos fue lo que le valió á cada ladrón aquel ne- 
gocio . 

A los pocos dias , le tocó el turno á la granja do 
Rontet. A la hija del granjero la socarraron , hasta 
qué vencida por el dolor, confesó que tenia 700 fran- 
cos escondidos en el jergón. Francisco el Hermoso, 
que mandaba la espedicion , llevando A sus órdenes A 
Serrunier y Poitevin, sabia que el hijo de Üoulet se 
había vendido para ir al sej' vicio militar. — Avieja pi- 
cara, la dijo A la inadre , todavía tienes mas dinero: 
¿dónde está lo que te han dado por el pellejo de tu 
liijo? Gomo la pobre mujer dijese que lo habia dado 
Lodo, Serrurier la puso uua navaja de afeitar al cue- 
llo, haciendo ademan de querer degollarla,— IJiei-e, 
hiere, le dijo aquella valiente anciana, cuando me 
hayas corlado la cabeza, no por eso tendrás ni un 
sueldo sobre los que llevas. Los bandidos la dejaron. 

Todos estos crímenes impunes les habian hecho ^ 
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á Francisco el Hermoso y 4 su gente , dueños de ^ 
campiña - pero de pronto se quedó la s™ 

4 consecuencia de un incidente vulgar. li-J - 
Hembre Francisco el Hermoso , acompañado de Pe- 
dro Levieux y de su hijo , puso un puesto de pañue- 
los Y quincalla en la feria de Etampes; el I únanle 
lendia ly barato , y sabe Dios lo que le habw 
costado el género ; pero como daba las vue las en mo 
npda falsa eanaba por dos lados. Cuando iba ya 
acabame lá La . eníió al hijo de Levieux 4 cambiar 

una moneda de seis francos 4 'fi.. 

le ha dado esta moneda , amiguito?— Pap4 , que esl4 
vendiendo pañuelos en la feria, le contestó este. 

El tabernero cambió la moneda , aunque conoc 
nue era falsa, pero siguió al pilluelo, y cuando se 
ílizo cargo del rostro de los mercaderes improvisa- 
dos , fué corriendo á la casa de ayuntamiento y volviu 
acompañado de cuatro gendarmes. E bandido ti ató 
de deshacerse de un puñado do escudos falsos, airo 
iándolos sobre un monton de basura , pero no pudo 
librarse de ser preso con su compañero , y condenaclo 
con él por el tribunal de Eiampes á catorce a&os de 
cadena como monedero falso. La justicia no llego a 
sospechar la importancia de aquella captura, ni quién 
era el fingido Girodot , que fue como dijo que se lla- 
maba. 

La gavilla no dejó por esto de continuar sus es- 
pediciones, pero sin unidad de acción, y como suele 
decirse, sin órden ni concierto. Asi fue, como el 5 
de enero de 1797. El Rojo, Cuatro-Sueldos y el 
Tuerto-de-Mans , asesinai’on por cuatro trapos que 
nada valían á un pobre maestro de niños yperliguero 
de Allaines, llamado Lampe-Trop; el 25 de abril, el 
Gran Normando y Sin-Pu gur, asesinaron igualmen- 
te á la viuda de un tal Coupé. Los comerciantes que 
volvían de las ferias , y los limosines que regresaban 
á su provincia, después de haber hecho unos cuartos 
en París, eran infaliblemente detenidos, robados, y 
casi siempre asesinados en los caminos. 

El i 5 de julio ya se había escapado Girodot de la 
cárcel de Etampes y Francisco el Hermoso compare- 
cía de nuevo á la cabeza de su gavilla. Su libertad 
fue señalada por un golpe ruidoso, el ataque de la 
casa de Menager, en donde á este y á su mujer les 
serraron el cuello, siendo ejecutada esta horrible 
atrocidad por una mujer vestida de hombre , llamada 
María la Grande. 

Otras veces, sin embargo, como había sucedido 
poco antes en Ville-Sauvage , los abrasadores halla- 
ban resistencia , y se veian perseguidos por las po- 
blaciones indignadas. Esto es lo que les volvió ¿su- 
ceder en el camino de Phitiviei’s , en la granja de Le- 
tang, cerca de Franvillc, en donde , Francisco el 
Hermoso y su gente, fueron arrojados á los bosques 
de Imonville al toque de rebato. 

El Rojo, que había visto con sentimiento la rea- 
parición de Francisco el Hermoso á la cabeza de 
la gavilla, quiso aprovecharse ele su derrota para 
realzar su autoridad, manejando un negocio por sí so- 
lo. Al efecto, escogió para trabajar bajo sus órdenes 
á los tenientes y cabos que eran ra^ hostiles á su va- 
cilante autoridad. 


CAI1S.4S CÉLlimil'- ^ prevenidos contra el c® . «i era 

como “rilamabau al Rojo , el Gran Dragón y Herri- 
S Belhomme , no faltai-on 4 la cita que se les dió 
nlra la granja de Dauphin, en el cantón de Fains. 

^ üalllbanse reunidos allí , el Tuerto de 
pierre , Miracoin y el Pequeño Normando. El Tuerto 

de .louv falló al llamamiento. 

Anillo-Rojo desenvolvió su plan ; había en la al 

(lea del Bosque , cerca de Noltonville , im lencero lla- 
mado Marohand. Este hombre pasaba por rico , y vi- 

vía solo con su mujer. 

Dos de los sócios fueron enviados a hacer un re- 
conocimiento , y confirmaron los rurnores generales; 
asi es que se determinó que la espedioion se llevara 
rS aquella misma noche, que era la del 19 de 

diciembre. u 

El resto del dia lo pasaron los bandidos en la bo- 
lle HesbauU , en casa de una franca llamada Victo- 
ria David. , I II j 

Esta mujer , viuda del f 7 'anco Michel , llamado 

Mignon , le dió al Rojo una pistola que se enmoheoia 
entre los quesos ; el bandido la cargó y fué 4 probar- 
la al palio.— No es bonita, dijo al volver, pero es 
buena y nos servirá perfectamente. 

En seguida, el Rojo, el Tuerto de Mans , Lapier- 
re el Pequeño Normando, Berrichon- Belhomme, 
el Gran Dragón y Miracoin , salieron de dos en dos, 
y se dirigieron á Santa Cristina , en cuyo bosque per- 
manecieron hasta las diez de la noche. 

A aquella hora echaron á andar , y al poco rato 
estaban ya en la aldea ; no se veía en esta ni una 
sola luz , ni tampoco se oia el menor ruido en casa de 
Marohand. Este y su mujer estaban acostados , pero 
ella no dormía. Por esta causa oyó ruido hácia la par- 
te del jardín , hácia donde estaba el establo en segui- 
da despertó á su marido, y le dijo;— Creo que nos 
están robanüo las coles. — Que roben lo que quieran, 
contestó Marohand medio dormido; no se las llevarán 

todas. , 

En aquel momento se oyó otro ruido rnas alar- 
mante en la ventana del cuarto ; esto consistía en que 
la estaban forzando ; pronto cedió y se presentó un 

hombre en medio de la pieza. 

Este hombre era el jefe de los bandidos. 

Apenas estuvo denti'o aquel tunante cuando a 
mujer de Marcband se le echó encima y cogiéndole 
por el bajo vientre, empezó á arrastrarle por el cuar- 
to. Los demás bandidos entraron al oirle y 

hallaron al marido dispuesto á defenderse. El Gran 

D raigón lo derribó de un trastazo. Entretanto , el Rojo 
á quien la lencera no soltaba, aullaba de ira y de do- 
lor Y en esta lucha perdió los tirantes y las lips. 


El Tuerto de Mans y el Gran Dragón , habían 
atado al lencero; este que no oia ya á su mujer que 
continuaba peleando valientemente con el bandido, 
esclamó ; — jMe habéis muerto á mí mujer, yo 
oiffol— No, no está muerta; ¿en dónde tienes el di- 
nero?— En la cómoda hay 100 francos y por cierto 

que no son mios. . i n • ha 

En aquel momento su mujer , á quien el 

bia cojido por el cuello, gritó; ; socorro 1 Y ® 
dido pudiendo ya respirar esclaiiió á su vez ; ¿ en 
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dónde estáQ esos canallas, que nadie viene ¿i socor- 
rerme? esta maldita es mas fuerte que yo; no puedo 
con ella. El Gran Dragón se echó á reir al escuchar 
aquellas lamentaciones: el Tuerto de Mans sacó su 
cuchillo y dijo:; — ^aguarda, ya voy yo ahí y esto se 
acabará pronto. 

Pero como estaban á oscuras , tropezó y se ie ca- 
yó el cuchillo. Mientras lo buscaba, el lencero se 
había desatado , y á rastra y sin meter ruido, pudo 
llegar hasta la puerta escusada ; entonces la abrió 
de pronto y salió de la casa gritando : \ al asesino ! 

Al oirle, algunos vecinos suyos saltaron de la 
cama y empezaron á verse luces en tres ó cuatro ca- 
sas. Miracoin.al notarlo gritó: ¡ á gmllárselas ! y los 
bandidos echai’on á correr mas que á paso. 

El Rojo, llegó el último á la granja de Poly que 
era el punto de reunión , sudando , sofocado y lleno 
de vergüenza,. con las calzetas en la mano, y como 
era consiguiente, con los piés descalzos. 

— No valia la pena , para esto , le dijo el Gran 
Dragón, de probar la pistola en la Victoria. Hay mu- 
chos hombres asi , que se comen los chiquillos cru- 
dos, cuando no hay el menor peligro. 

El Rojo no tuyo que contestar , la empresa le ha- 
bía salido mal y una mujer le había vencido ; esto 
entre aquellos bandidos , partidarios de la fuerza bru- 
tal, era un percance irreparable. Conoció que ya 
nadie le obedecería , y hasta observó que sus cama- 
radas se recataban de él , como si temieran que fue- 
ra capaz de venderlos. 

El 21 de diciembre, le aguardaba otra nueva 
humillación. 

Al pasar por Poly habia encontrado á la Hermo- 
sa Victoria y se la habia llevado á dormir á Bar- 
raainville. Al dia siguiente por la mañana, cuando 
salian del establo donde habian pasado la noche , lie- 


garon el Gran Dragón y Longjumeau; este, cojió de 
pronto á la Hermosa Victoria y el Gran Dragón le di- 
jo al Rojo. 

— Tú no eres sino un espía que harás que á to- 
dos nos echen el guante. Trata de largarte á escape, 
asi lo ha dispuesto Francisco el Hermoso , y también 
que nos llevemos á esta ; sí no haces lo que te digo 

nos veremos las caras, . . 

El Rojo tiró de su cuchillo; los demás hicieron 

otro tanto ; pero pasaba gente por el camino y el Rojp 
se contuvo. 

Esta escena era el preludio de una revolución 
intestina en la gavilla de Orgéres. El Rojo había 
desagradado á varios bandidos por sus fanfarronadas 
y por sus pretensiones aristocráticas. Porotra pai e, 
desde que la fuerza material habia reemplazado a a 

astucia, entre aquellos bribones, la autoridad del 
Rojo habia caído visiblemente , y vencía el partido 
de los mas fornidos. Francisco el Hermoso tema una 
predilección decidida por el Gran Normando ponae 
Dragón y por Sin-Pugar. El Gran Normando había 
sido elevado á la dignidad ide teniente de la gavil a. 

El Rojo bajó la cabeza y dejó que 
le quitára la Hermosa Victoria. Aunque acu i 


mar 


la órden para una gran 

aquella época , desde aquel dia tomó la irrevocable 
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resolución de separarse de la gavilla , no pudiendo 
llevar con paciencia el bajar del puesto que habia ocu- 
pado hasta entonces. 

Sin embargo , se presentó el 22 de diciembre en 
el bosque de Amoy que era el -lugar de la cita ; era 
esta con el objeto de celebrar una de las grandes 
asambleas de la órden , y á ella debían acudir los 
principales bandidos á dar cuenta de su persona. 
Francisco el Hermoso , recibía en estos casos los 
parles de los negocios terminados ya por las gavillas 
aisladas, reparlia el botín, y daba las órdenes para 
las espediciones que habían de llevarse á cabo entre 
todos . 

Cuando llegó el Rojo estaba completa la asam- 
blea : Francisco el Hermoso , sentado en el tronco de 
un árbol , con su látigo en la mano y vestido de se- 
ñor iba llamando á sus tenientes y subtenientes. 

—i A dar cuentas 1 gritó mirando de través al 
Rojo. ¡Tú , Gato-Gauthier ! ¿qué es lo que has hecho 
en la quincena? 

— He estado en la féria de Ouarville , en donde 
me he encontrado con dos parisienses, que iban con 
Luis Lami. 

— Ese era de la compañía de Curios de París, 
dijo Fi’ancisco el Hermoso arrugando el entrecejo. 
Ya sabes , liermano , que no me gusta que se trabaje 
sin órden mia con semejantes gentes. Esas son aves 
de paso y no hacen sino echarlo lodo á perder. 
Gato-Gauthier continuó su narración. 

— Hemos ido á beber, dijo, en casa de Metíais, 
el carretero franco de Mondo uvillo-Sainl-Jean. A 
media noche hemos bajado á Ouville á casa de un 
labrador llamado Lenormand , en donde Lami sabia 
que tenían ropa blanca encerrada en la panej’a. Yo 
me he subido al tejado por un olmo que está junto á 
la cuadra , y una por una les he ido dando las tejas 
á los parisienses conforme las iba quitando; Lami las 
iba poniendo en tierra sin meter ruido. Cuando el 
agujero ha sido suficiente para que yo pudiera entrar 
por él, he levantado dos tablas y he sacado dos sába- 
nas finas de cama grande , doce camisas , nn gnarda- 
piés de piqué de color de nai’anja , y otro de cotonía 
rayada. Luis Lami lo ha comprado todo por 66 fran- 
cos; 16 para cada /Jerrfíí. 

—¿Y tú Metíais, qué traes de nuevo? 

—Dos sacos ide harina, nueve panes, sesenta li- 
bras de tocino y jamones en una olla gi’ande de cua- 
tro asas y unos quesos: lodo esto está en casa de 
Marcille en Morainville. Yo he sido el que olfateando 
esta presa, he dejado la olla en el bosque y podéis ir 
á visitarlo todo en mi casa cuando gustéis. Los dos 
sacos de harina se me han reventado en el camino. 

^ dijo Francisco el Hermoso descontento , y 

Qü dices que empezásteis por poneros como cueros 
bebiéodoos el yioo de Marcille 4 jarros. Este no es 

modo de trabajar. 

— /YtúBeon? ^ „ j 

—Nosotros hemos estado con el Gran Normando, 

’on Jacobo de E lampes y con Lapíerre en casa de un 

l^abernero de Bargneaux. Allí había un barril 

Normando se cargó á cuestas. Nos hemos reventado, 
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pero el barril ba llegado á puerto de salvación. Debe 

estar lleno de aguardiente y del bueno. 

Francisco el Hermoso oradú el barril y llenó un 
vaso de lo que en él liabia; pei‘o apenas lo hubo pro- 
bado cuando empezó á escupir y á echar temos y mal- 
diciones , y el resto se lo arrojó á 'Beon ó la cara. F1 
barril era de vinagre. 

—Si fuese tiempo de róbanos , dijo con sollama 
el Tuerto de Mans , podríamos hacer una buena en- 
salada. ^ , , 

^Veamos, tü Bretón, Pierna-Seca, ¿qué traes ele 

bueno? . , , 

— Poca cosa Meg; un negocio que ha salido mai. 

Francisco el Hermoso se encogió de hombios. 

— Meg, se apresuró á decir el bantlido, que Le- 
uia el mote tan particular que acabamos de relerir 
V que se llamaba también Maincole y Sm-Cutdado, 
la culpa no ha sido mía , sino del Cojo de Cliartres. 
Habíamos penetrado al cerrar la noche en la tienda 
de un comerciante de Lion; pero be aquí que en el 
moinento do snlrar , á 6S6 aniroal de Cojo de Chai - 
tres le da la idea de caer en el suelo con mal de co- 
razón y de empezar á gritar como un cocbino que 
gruñe ; el perro del comerciante se pone á ladrar al 
oirle, su amo se levanta y Jacobo de Etampes y yo 
cargamos con el Cojo que nos llenó de espumarajos, 
y que no pudiéndolo hacer en otra parte , nos mordía 

en el sombrero. 

— Borrado para las espediciones , el Cojo de Char- 
tres , dijo Francisco el Hermoso. Cuando uno tiene 
semejantes enfermedades no se h^ce perdis. Pero 
¿por qué no me cuentas, añadió mirando de reojo ó 
Pierna-Seca , que ibas como siempre con tu mujer y 
con tu maldito perro blanco y negro , al que le he de 
sacar las tripas en cuanto le vea? He ahí im modo 
nuevo de robar, llevando la mujer y los hijos consi- 
go. ¿Por qué no llevas contigo á tu abuela ya que 
has empezado ? 

— ¿Y tú, Casaca-Yerde , no tienes nada que 
decir ? 

— Nada, Meg. 

— Pues bien, yo tengo que decirte que en vues- 
tra última espedicion de Clienonville , tú y el Ro- 
jo, habéis afanado 22 luises de oro y un reloj de 
plata. No lo niegues, tu Francisca Touraine es la 
que me lo ba contado. El Rojo se ha comprado un 
buen vestido y una camisa giiaimecida, y tú te has 
bebido tu parte basta caer por el suelo , borracho co- 
mo una sopa. Trata de que esto no se repita jamás, 
porque si vamos contra nosotros mismos, esto no du- 
rará mucho tiempo . 

—Y tú , Rojo , ya has oido que no me gustan 
los afanadores ( ios que se guardan algo de lo 
robado, ó no lo presentan para repartirlo enlreto- 
dos los ladj’ones.) En otros tiempos, cuando tú sa- 
bias conducir un uegocio, podía yo hacer la vista 
gorda, pero hoy no le disimularé ni esta ni ninguna 

otra ratería á un perdis que se deja pegar por una 
mujer. 

^ El Rojo , pálido de ira , se mordió los lábios , el 
Uran Normando y el Di'agon se apretaban los hila- 
res para no reventar de risa. 
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Aun hay mas, tunos rnios , añadió Francisco 

el Hermoso, la quincena ha sido mala y los graneros 
' de Beauce se van quedando vacíos. Es preciso hacer 
' alo-o que nos sea de mas provecho que todas estas 
f rioler illas , buenas únicamente para los mocosos; 
sino , se nos enseñaría con el dedo en el país en que 
I estamos , si todas nuestras empresas nos saliesen por 
\ la Gulola. Tengo que proponeros una espedicion que 
mandaré yo mismo , para un sitio en donde encon- 
traremos jando largo. 

Hay en el cantón de Orgéres á unos centenares 
de pasos de Poupry , una aldea de diez casas , en 
cuyo centro está la gran granja de los Fousset , y se 
llama el MÍIlouard. Yo he guipado (be visto pasar de 
un lado á otro) , á los mozos de laboi’ , para calcular 
lo que podían valer, Jacobo de Etampes ha olfateado 
los alrededores y os digo que allí hay un buen nego- 
cio que camelar. Fousset tiene en su poder 20,000 
libras que trata de poner á rédito: según dicen, este 
hombre pertenece á la gavilla negra y ha comprado 
muchos castillos de los ex (aristócratas). Sus arma- 
marios están llenos de plata y de ropa blanca. 

«Rodad por la llanura cuatro dias sin apartaros 
mucho de Poly y de Lifermeau. Abrid un palmo de 
ojos y otro de oidos y cerrad la boca , y el 26 , todo 
el mundo en Lifermeau. 

))Y ahora , antes de separarnos , escuchad bien lo 
que voy á deciros: no quiero armas de fuego; cuan- 
do las necesitemos, ya sabéis que conozco los depósi- 
tos del subterráneo y de las canteras ; pero es preci- 
so reservar estos juguetes para las grandes solem- 
nidades . Asi , Ringette (el Rojo) , me harás el favor 
de devolver á la Yietoria David su tapabocas que no 
sirve mas que para meter ruido. 

El 26 de diciembre , se verificó la gran reunión 
anunciada en el bosque de Lifermeau ; veinte y nue- 
ve fueron los bandidos que acudieron á la cita; tra- 
tábase en esta de discu tii’ la gran espedicion del 
MÍIlouard ; la noche antes habían dormido los jefes 
en la granja de Poly en casa de Zacarías Benoist. 

Eran estos Francisco el Hermoso , el Rojo , el 
Tuej'to de Mans, los dos Normandos , Grande y Pe- 
queño, Berrichon-Beíhomme, Longjumeau, el Tuer- 
to de Jouy, el Gran Dragón, Beou y Berricbon-la- 
Muñeca ; las mujeres también asistieron á la confe- 
rencia. 

El Rojo , que trataba de rehabilitarse desarro- 
lló el plan de una visita armada á la gran granja 
de Epars ; según aquel , era preciso estar ocultos du- 
rante el dia en el bosque de Cercottes. 

El pequeño Normando había trabajado en Epars 
en la época de la siega el año anterior , y no le gustó 
el proyecto de su camarada. 

— Buen botio, dijo, pero hay allí mucha gente. 
Francisco el Hermoso cortó la discusión , dando una 
nueva cita para dentro de dos dias , en aquel mismo 
sitio. 

En seguida se separaron los bandidos ; tres de 
ellos , el Rojo , el pequeño Normando y el Tuerto de 
Mans, tiraron hácia Tillay-le-Gaudin, y fueron ápe- 
dii’ pan á la granja de Chaussy. 

—¿Dejan dormir aquí , en la cuadra? 


—No, contestaron Jos criados. 

—Pues bien, replicó el Rojo chanzeándose , que 
nos dejen dormir en el g’aliinero; y luego añadió en 

voz bajel haciendo una mueca de gitano asi matare- 
mos las gallinas. 

Despedidos de Chaussy , nuestros tres bribones 
se dirigieron á casa de Leliie , granjero en Lifer- 
meau- 

.\llí les dieron un poco de cuajada y se marcha- 
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ron , diciendo que iban á dormir ó la granja de 
Spuis , pero al cabo de un cuarto de hora cambia- 
ron de dirección y se internaron en el bosque de Li- 
fermeau . 

Hacia Irio , y el alojamiento no les hubiera des- 

agrailado á los tres bandidos si hubiesen tenido un 

buen fuego y ima buena mesa , pero no liabia nada 
de esto. 

La cuajada de Lelue , dijo el Rojo , no quiere 
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oslarse quieta en el vientre; yo Íraírc/nr /a cualquiera 
otra cosa mas sólida , por ejemplo , un pollo asado a 
lo cazador, en la punía de un palo. 

— lY bienl Rojo, ¿y las gallinas de Chaussy? 
¿Quién sabe si nos con vendida ir á saquear el galli- 
nero del ciudadano d’Argent? Este tiene bastante di- 
nero para comprai* huevos, y si se empeña en ello, 
nosotros le proveeremos de fuego para cocerlos. ■ 
Animados con esta chanzonela, los tres bandi- 
dos salieron del bosque : eran las diez de la noolie y 
esta estaba muy fria y oscura; al poco rato, llega- 
ron á la cerca del jardín de la granja. El Rojo lecoi- 
lIó haber visto por alU cerca en otra ocasión , una 
reja de arado inservible , fué á buscarla y los U es 
escalaron la tapia; en seguida hicieron un agujero 
^n la pared del gallinero y el Tuerto de Mans fue el 
'lue entró. En cinco minutos les dió ¡i sus camaradas 

TOMO L 


doce gallinas , doce ánades y cinco gansos , menos 
vigilantes que los del Capitolio, siendo de advertir 
que lodos estos animalitos habían sido degollados sin 
que movieran el menor escándalo. 

En seguida se escaparon al bosque de Hamoy 
contiguo lal de Lifermeau, y cuando estuvieron en 
la espesura, encendieron un buen fuego, y no tardó 
mucho una gallina eiieslai’ bien dorada y lo mismo 
un ganso , ambos escojidos entre los mas gordos que 
habían caído en sus garras. Hecha la cena y comi- 
da, los bandidos se acostaron al lado del luego, con 
lúsVitís tocando á este , y á cosa del amanecer, llega- 
ron los demás de Lifermeau, eu cuya granja habian 

dormido. . , , , 

Francisco el Hernioso estaba de mal humor , te 

nia frío y hambre ; la Ilermosa-Rosa se liabia que- 
dado en la granja con el estómago bastante vacío. El 
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jefe inspeccionó las provisiones y dijo que era preciso 
pasar con ellas hasta el dia sig^uiente. No hay nada, 
añadió , que pase tan pronto de la boca al estómago 
como e! asado; es menester confeccionar un guisado 
mónstruo. Berriclion-Belhomme y el Rojo, fueron los 
encargados de ir á la gi’anja á buscar un gran calde- 
ro, y los demás bandidos empezaron á desplumar las 

aves y á sacarlas las tripas. 

Encendida de nuevo la lumbre, se puso en ella 

la caldera, colgada de tres gruesos palos. Erancis- 
co el Hermoso apartó una buena ración para las 
señoras\ y se la envió á la granja; luego acam- 
paron, Aquel espectáculo de una córte de Milagros, 
al aire libre , era digno del pincel de Callot , y daba 
no sé qué el ver á todos aquellos perdidos desai'ro- 
pados, tiritando y morados de frío á pesar del buen 
fuego que habían encendido. La tierra en derredor 
suyo, estaba cubiei’la de plumas, y un monten de 
tripas, de picos y de patas de ave, ardía á luego 
lento entre los encendidos carbones , echando un olor 
fuerte y nauseabundo. 

Al dia siguiente por la noche, salió la espedi- 
cion para los bosques de Bazoches-ies-Hautes, inme- 
diatos al Millouard. Las mujeres y los niños se que- 
daron en Lifermeau. 

Rodeada de bosques espesos que iban á juntarse 
en la selva, entonces muy vasta de Corcotte, esta- 
ba aquella quinta de Lifermeau en una posición tan 
favorable que la gavilla de Orgéres había hecho de 
ella uno de sus sitios predilectos para pasar la no- 
che. .Allí todo era de los bandidos : pan , carne , aves 
y legumbres y asimismo lodos los utensilios de co- 
cina. Como el granjero esplotaba las cortas de leña, 
la menuda le servia á la gavilla para vivaquear en 
invierno. I)e allí es , como acaba de verse , de don- 
de los bandidos habían sacado el caldero que necesi- 
taban y también el sitio en donde las mujeres y los 
niños aguardaban el resultado de las espediciones. 

Los ladrones salieron á las once de la noche de 
los bosques de Bazoclie-Ies-ÍIautes. ,\l cabo de im 
cuarto de hora estaban al lado de las paredes de la 
granja; á Duchasne se le envió de esplorador, y al 
dar la vuelta á la casa, vió que habia luz en uno de 
los cuartos ; subióse á un árbol y vió que dentro de 
aquel cuarto habia tres hombres, uno de los cua- 
les estaba contando dinero. De aquellos hombres, dos 
eran Fousset padi'e é hijo; el otro, un notario que 

habia ido á recibii* una cantidad sobre hipotecas y 
dormía en la granja. 

Guando Duchesne bajaba del árbol , empezaron á 
ladrar ios perros en el patio. Un pastor dió un silbido, 

y Duchesne oyó abrir una puerta y también el ruido 
de unos zuecos. 

En seguida fué á dar parte de lo que habia ob- 
•servado, 

— ^Es preciso aguardar una hora , dijo Francisco 
•el Hermoso. Cerca de la pared habia una pila de cá- 
ñamo y un monton de trigo ; los bandidos se agacha- 
J’on detrls de ambas cosas, con mucho silencio. 

Al cabo de una hora, salió Francisco el Hermoso 
de descubierta , cargado con una vigueta que se ha- 
bía encontrado en el bosque inmediato ; ya no había 
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luz en la ventana. El bandido silbó bajito y sus ca- 
maradas fueron presentándose uno á imo. De pronto 
se oyeron ladridos y uno de los perros se abalanzó á 
la puerta, jadeando y soplando muy fuerte; el pastor 

le llamó. 

No podemos hacer nada , dijo el jefe ; sin em- 
bargo , se volvieron todos á su escondite : el dinero 
que había visto contar Duchesne escitaba la codicia 
de aquellos vagabundos, 

Pero á cada paso se repetían los ladridos y siem- 
pre con mas furia ; el perro del notario habia sido 
el que habia alarmado al de la quinta y uno y otro 
guardaban fiel y valientemente la puerta principal. 
A eso del amanecer los bandidos se decidieron á vol- 
verse al bosque. 

En cuanto amaneció , cada cual se fué por su la- 
do; los casados á Lifermeau y Poly, los solteros á 
rodar por las cercanías de Ouarville y Auneau ; pero 
todos tenían úrden de no separarse mucho y de estar 
el 4 de enero en el bosque de Goury , para probar 
fortuna atacando nuevamente al Millouard. Francisco 
el Hermoso empleó este tiempo en reclutar diez hom- 
bres mas. 

El dia señalado, llegaron unos veinte ladrones al 
bosque de Goury, por distintos caminos. Estos eran 
unos nuevos au.xiliares, héroes de carretera, esperi- 
menlados ya en mas de una aventura de aquel gé- 
nero y entre ellos' descollaba aquel Gran Dragón á 
quien ya liemos visto en compañía de tongjumeau, 
insultar al Rojo , hasta entonces respetado en la ga- 
villa de Oi’géres. 

Tomás Roncin , llamado el Gran Dragón, hombre 
de cinco piós y seis pulgadas, de pelo y barba espe- 
sas , de cejas i’ubias y de buen color , habia sido tra- 
tante en vacas, en otros tiempos, en Noyon. Su ápo- 
do le venia de liaber servido en 1 784 en los dragones 
de la reina. Habia conservado algunas costumbres 
militares y no carecia de cierto valor feroz; nunca 
asistía á espediciones un poco sérias , sin ir armado 
de carabina, sable, y un par de pistolas de arzón. 

La que emprendieron ahora estos valentones, 
exigía armas mas formales que el palo muleta del 
mendigo. Francisco el Hermoso pasó revista de ins- 
ji^ccion al arsenal en el que no encontró mas que dos 
escopetas , una sencilla pero con bayoneta , y la otra 
de dos cañones ; unas cuantas pistolas de arzón , y 
algunas mazas pequeñas ó rompe-cabeza^ de doce á 
quince pulgadas lIb largo , mas unos pocos cuchillos 
con mango de palo. 

En el momento de ponerse en marcha , notó el 
jefe que el Rojo habia faltado al llamamiento. 

Pasada la revista se pusieron en marcha á las 
nueve de la noche. Como la fuerza era numerosa no 
necesitaba tomar grandes precauciones ; asi es , que 
ocupó militarmente las avenidas del Millouard. 

Un pistoletazo disparado por Francisco el Hermo- 
so , fue la señal de ataque , y una buena viga mane- 
jada por seis hombres robustos hizo saltar bien pron- 
to la puerta de entrada. 

Forzada esta , la segunda resistió un poco mas . 
Cuando cedió el Tuerto de Mans fuejbl primero que 
¡ se lanzó dentro'^del edificio. Todos los que habitaban 
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estaban escondidos en la cuadra. ^ ^ 

—1 Hola 1 1 hola ! gritó el Tuerto de Mans , estas 
gentes han temblado y están temblando todavía; no 
encuentro un alma. 

Todos los bandidos entraron al oir esto , escepto 
Jacobo de Etarapes, que se quedó de centinela en la 
puerta principal y algunos otros que permanecieron 
t;on el mismo objeto á lo largo de la pared de la cer- 
ca. Sin Pulgar, al entrai' en la sala baja, gritó para 
dar á entender que eran muchos los ladrones: — 

¡Adelante! ¡Treinta hombres por aquí! ¡Cuarenta 
por ese otro lado ! 

Al ruido del disparo , Fousset , padre , y su hijo 
Bernardo que estaban hablando en un rincón de la 
chimenea , se pusieron de pié alarmados ; pero al oir 
forzar la puerta de entrada no tuvieron que pregun- 
tarse la causa de aquel estropicio ni de lo que se tra- 
taba. Ambos corrieron á la puerta interior que se co- 
municaba con la cuadi’a. — Grezel, Chamard , Catalina 
gritó el granjero , levantaos , los bandidos se han 
apoderado de la casa. Bernardo entre tanto atrancaba 
la puerta de la cuadra. A los pocos segundos , un 
golpe violento hizo que esta puerta temblase sobre 
sus goznes. Como se oian muchas voces y gran ruido 
de pasos , las pobrS^ gentes fueron á refugiarse al 
otro estremo de la cuadra. 

Una vez allí , y temblando de miedo , la puerta 
interior cedió á los golpes de una docena de bandidos 
que penetraron en aquel sitio , jurando y amenazan- 
do. Uno de ellos llevaba una gran brasa en unas te- 
nazas y la arrimó á un montou de paja. 

Al ruido de la invasión los dos Fousset se habían 
escondido debajo de los pesebres , á donde ya se había 
refugiado la criada. Al momento fueron descubiertos 
y se les hizo salir uno tras otro pinchándolos con las 
puntas de los cuchillos y de las bayonetas. 

Sin Pulgar con un cuchillo en los dientes, quería 
degollarlos sin andar en mas ceremonias , pero el jefe 
le dijo : ¿ Y las amarillas , quién nos dirá en dónde 
duermen? Lo primero es hacerles hablar. 

Entre tanto se andaba buscando á los dos criados, 
porque con un solo hombre que se hubiera escapado, 
lodo estaba perdido. 

El boyero que sabia que en la cuadra había un 
agujero que daba al camino, había corrido á escapar- 
se por allí; pero cuando tenia la mitad del cuerpo 
fuera , recibió tales porrazos en la cabeza y en la ca- 
ra, que se volvió á meter dentro; saltó sobre la pese- 
brera y se escondió debajo de los aparejos de los 
bueyes, pero fue descubierto y se le sacó de allí á 
{golpes 

El pastor había logrado salvarse en el pajai poi 
>m agujero que había en el techó de la cuadra, y se 
había enterrado dentro de la paja. El pobre hombre 
se creía en completa seguridad ; pero Jacobo de Etam- 
t»es le habia visto, y él y otros tres bandidos empe- 
zaron á dar pinchazos en la paja. El pobre mozo se 
rindió y fue conducido á la cuadra á puntapiés. 

En cuanto tuvieron alados á todos los habitantes 
de la granja se trató de hacer hablai' á uno ce e os. 

Al efecto se escogió al mas débil y al que poi oía 
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parte debía saber mejor que ningún otro en dónde es- 
taba el dinero. 

Fousset , padre , fue llevado de la cuadra á la co- 
cina alado y con el gorro caído hasta las narices para 
que no pudiera conocer á ninguno de los ladrones. 
Por el camino los malvados trataron de aturdirle y de 
amedrentarle descargando sobre él una lluvia de pu- 
ñetazos y de puntapiés, y dándole algimo que otro 
palo en la cabeza. 

Al llegar al sitio del martirio, le arrojaron en 
tierra y le ataron las piernas. Sin Pulgar y el Gran 
Dragón encendieron puñados de paja y se los pasaron 
por delante de la cara. El Gran Normando contem- 
plaba como aficionado aquel horrible espectáculo: 
aquel tunante , pegando en el codo á Francisco el 
Hermoso y señalando á Sin Pulgar :— ¡ Qué bien tra- 
baja , le dijo , y con qué sangre fi’ia l — Sí , contestó 
el jefe ; es un buen perdis y no ha temblado nunca. 

En seguida , dirigiéndose al infeliz paciente: ¿dón- 
de tienes el dinero? le preguntó; confiésalo pronto 
si no quieres que te asemos como' un pollo. 

El pobre hombre, magullado por los golpes que 
habia recibido , y sofocado por el humo y por la lla- 
ma no contestaba ; el Gran Normando le levantó las 
piernas, le quitó las medias y le subió los calzones 
hasta unos diez ó doce dedos mas arriba de las rodi- 
llas. En seguida aquellos miserables empezaron á 
tostar SQ vícl iraa por arriba y por abajo ; el dolor le 
hacia dar al pobre anciano alaridos espantosos. 

— Grita todo lo que quieras , le dijo Francisco el 
Hermoso, pero dinos en donde está el dinero. — En el 
armario de la cocina , contestó el anciano , hallareis 
500 francos. 

Beon acudió al sitio señalado y trajo un taleguillo 

en el cual habia dicha cantidad. 

—¿Y lo demás? le preguntó Francisco el Hermo- 
so ; no pienses hacernos creer que no tienes mas di- 
nero que este; lo menos que hay en tu casaíson 

20,000 francos. 

El mártir hizo im gesto desesperado de denegación. 

—¿Y el dinero de tu hijo Bartolomé , el que gasta 
pendientes ? Yo he estado con él en la Vendeó y sé 
que trajo de allí un buen gato. ¿1 los escudos del 
notai'io? ¿ Y lo que te ha valido la venta del plomo y 
de las piedras de los castillos de los aristócratas? ¿No 
quieres hablar? ¡ pues bien ! ¡Calentadle un poco mas 

vosotros 1 ^ , j 1 

y los bandidos avivaron la llama . La piel del po- 
bre anciano se iba tostando y echaba un olor de car- 
ne quemada que apestaba la pieza. Fousset no con- 
testaba á aquellas terribles interpelaciones sino con 

sollozos ahogados. r,- n . . k 

¡Viejo tunante! esciamó Sin Pulgar, ¿le has 

empeñado én guardar silencio? Según veo quieres que 
te abrasemos hasta los tuétanos. ¡Aguai-da, voy á 
ensayar en tí el remedio del tio Eloy! 

Y el miserable sacó del bolsillo una navaja con el 
rnanffo de hasta de ciervo , en la cual habia también 
un punzón, y empezó á pinchar con este las plantas 
de los piés del pobre anciano, que aullaba de dolor. 
Clin Pule-ar pasaba en seguida la llama por encima 
de\L hevkZ que acababa de hacer, 
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Entre tanto el Tuerto de Mans y Duchesne ar- 
rancaban las puertas de los armarios. El último de 
estos bandidos encontró en uno de ellos una botella 
de aguardiente , cuyas tres cuartas partes se echó al 
coleto de un trago. El Tuerto de Mans se la arrancó 
de las manos , diciéndole al mismo tiempo; « i Aquí 
no se emborracha nadie I y la botella pasó de mano 
en mano hasta que no quedó en ella una gola de su 
contenido. Duchesne enti’e tanto dió con una cazuela 
de coles fritas con tocino y empezó á comérselas muy 
despacio, mirando como continuaban á sus piés Sin 
Pulgar y Longjumeaii, la horrible operación que ha* 
bian emprendido. 

— ¡Quieres venir aquí, Duchesne I le gritó el jefe; 
sino dejas pronto esa cazuela, te rajo la cabeza. 

Duchesne siguió registrando los armarios ; al ca- 
bo de un ralo halló un taleguíllo en uno de ellos , se 
lo guardó y volvió á su tarea de comer coles y toci- 
no ; pero Francisco el Hermoso lo había visto todo , y 
gritó sin volver la cabeza; — ¡ Camaradas 1 aquí hay 
uno que afana para sí; si no nos devuelve en seguida 
lo que lia afanado, lo vamos á tostar como á este otro. 

Duchesne con cara compungida, fuó á entregar 
el taleguíllo á su jefe ; en él no había mas que una 
cantidad insignilicante en calderilla. — Escluido de la ; 
parte que le toque del taleguíllo, sentencia el jefe y 
que se dé por muy satisfecho de haber salido tan bien 
librado : [ Duchesne , si vuelves á hacer otra como ' 
esta , irás á plantar malvas con el cogote. 

A pesar de todas las investigaciones no se encon- ' 
traba nada mas, ni en los colchones ni en ninguna 
otra parte. Fousset, padre, estaba con el estertor de 
la muerte y no podía hablar como es consiguiente. 
Francisco el Hermoso dirigió una mirada horrible á 
la desgraciada víctima , y rabioso le pateó el estóma- ' 
go á placer : en seguida echaron sobre aquel hombre 
á quien miraban ya como un cadáver, los colchones y 
las mantas de la cama. 

Hecho el último registro y empaquetada la ropa 
blanca y todo lo demás que hallaron á mano , Fran* 
cisco el Hermoso dió un silbido para llamar á’los ban- 
didos que se habían quedado en el patio v en la 
cuadra. ^ 

—¿Y ahora, dijo, señalando á los tres liombres 

y á la criada que seguían atados, qué vamos á hacer 

de estos? Cortarles la cabeza , dijo el Tuerto de 

Mans ; no me gusta dejar detrás de iñí padrinos ni 
madrinas. ^ 

Dem^iado se habla ya de nosotros en el país v 
demasiado se pasean por él los gendarmes. — ¡Mal 
( ito Tuerto I esclamó el jefe ; te reconozco perfecta- 
mente en esas palabras. i Los gendarmes , eh I Pae<í 
bien , ahora vamos á dejar aquí á estos pobres dia- 

í gendames que tú 

* ntu lo que puedan decirles I 

ea V de la bode- 

Foússlt ^ d Bernardo 

la sirviente nimn'i ^ ^ P''*®''Or- Quedaba únicamente 
1 . , que aterrorizada por los o-ritns miB ha 

¿ r T’ ” ■«•'T*'»? “te ¿Uí 

í y ndo que iban á martirizarla á su vez. 
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—Vamos á ver, tunanta, la dijo el Tuerto de 
Mans, ¿quieres bajar con los otros mas que á paso? 
y para ayudarla la dió un puntillón , y la pobre mu- 
chacha fué rodando las escaleras , lo cual hizo reir 


mucho á los señores bandidos. 

Una vez en la cueva los cuatro que habían so- 
brevivido á la catástrofe , Francisco el Hermoso y el 
Gran Normando cerraron la trampa , pasaron un palo 
poi* el anillo de hierro de esta , y pusieron encima 
dos barriles de harina. 

A todo esto, eran ya las once de la noche. 

La gavilla formó en dos filas; los que tenian ar- 
mas de fuego iban á la cabeza, Francisco el Hermoso, 
Sin-Pulgur y el Gran Normando, componían lare-^ 
taguardia. Pasaron guardando el mayor silencio jun- 

, to á las casas de Poupry , y desde allí se dirijieron al 
bosque de Poussin, 

^ Allí se hicieron las particiones. 

Encendieron una buena lumbre con la leña seca 
que pudieron hallar á mano, y todos los bandidos se 
sentaron en cuclillas enderredor de la hoguera. Cada 
cual empezó por quitarse el pingajo de camisa que 
llevaba encima y por arrojarlo al fuego, para poner- 
se otra limpia de las robadas en la granja. Luego se 
; deshicieron los fardos , y la ropa blanca ó de uso que 
contenían se fue distribuyendo proporcionalmente y 
^ por iguales partes. Las tazas, vasos , hebillas y otras 
fríolei'Bá de plata , se separaron , y el gefe reservó 

para la Herraosa-Rosa una crucecita de oro con un 
' corazón. 

El Pequeño-Normando fue á quien se comisionó 
para ir á vender las prendas de vestuario á la posada 
á& U Pierna al aire, cerca de Angerville, en donde 
los amos, sus hijos y hasta los criados, eran francos. 

El gefe , antes de echarse á dormir al lado de la 
hoguera , reasumió en dos palabras la historia de la 
espedicion de que acababan de regresar Ese tuno 
de Fousset, dijo, nos ba robado. 

El pobre granjero , á pesar de estar tan maltra- 
tado, no bahía muerto aun. Cuando volvió en sí, no 
oyendo ya el menor ruido en la pieza , trató de des- 
embarazarse de los bultos que le habían echado enci- 
ma. Costóle no poco trabajo conseguirlo, y á la luz 
del poco fuego que había en el hogai* , vió que el col- 
chón de pluma cou que le habían cubierto ardía á 
fuego lento; el pobre hombre tuvo aun suficientes 
fuerzas para sacarlo con los dientes al medio de la co- 
cina, para que no se incendiaran losi demás objetos 
que estaban á su lado. 

Aunque Fousset tenia las manos atadas atrás, la 

llama había carbonizado los cordeles de las piernas y 

de los muslos, por lo cual pudo-ira tar de ponerse de 

pié , pero las plantas de estos estaban en carne viva; 

asi que el anciano no pudo hacer otra cosa que ir á 

lastr.a liasla la puerta; una vez allí, empezó á gritar 

con voz débil: — j Bernardo! ¡hijo mió...! ;en dónde 
estás? 

Nadie contestó. 

Me lo habrán muerto, dijo el buen hombre ha- 
blando consigo mismo , y á gatas , prosiguió su pe- 
noso viaje hasta la puerta esterior. 

En todo Poupry no había una luz encendida, ni 


se oia el menor ruido en la llanura; la noche estaba 
oscura y fría. Kousset se acordó de cjue á cien pasos 
(le la granja habitaba un jornalero en una mala ca- 
sucha; cien pasos eran para él una jornada mortal 
sin embargo, la probó. Las piernas se le doblaban ,y 
cada vez que ponía el pié en el suelo , veia las eslre- 
llas, cómo vulgarmente se dice: ademas, liabia mo- 
mentos en que aquel infeliz no podia respirar , y en 
que se le figuraba que tenia el pecho abierto. 

Por fin , á media noche logró llegar á la puerta 
de Mouflet, que era el nombre del jornalero. Llamó, 
pero su voz era tan débil que era imposible oirla. Al 
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ver esto , hizo un esfuerzo desesperado , se dejó caer 

en el umbral de la puerta, y empezó á llamar con la 
cabeza. 

-¿Quién va ahí? contestó por fin una voz. — Ve- 
cino, dijo el iierido, abrid , soy yo, Fousset. La mu- 
jer abrió, y ála claridad de la lumbre, vióaquel cuer- 
po ensangrentado , con las piernas desnudas , enne- 
grecidas y llenas de vegíga.s. 

1 Salvadme I la dijo el anciano ; acaban de ase- 
sinarme ; tengo los brazos alados y las piernas abra- 
sadas : todo me lo han robado. 

Tja mujer le desató , calentó agua , y con mucho 
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cuidado, lavó aquellos piés abrasados y heridos; 
luego le acostó en su cama. Como el buen hombre 
se desmayaba A cada momento , y como la voz le iba 
faltando por instantes, su vecina no pudo sacaide 
gran cosa. Mouílet estaba ausente, por lo cual su 
mujer fué á buscar á otra vecina , y las dos , que 
veian ladrones por todos lados , pasaron unas cuantas 
horas en acecho, relevándose para cuidar á Fous- 
set. Al rayar el alba , pareció que este se reanima- 
ba un poco. [labia alguna cosa que le inquietaba 
sobremanera, y la mujer de Mouílet trató de cojer 
algunas palabras de las que el hericlo decía medio 
Cutre dientes ; reducíanse estas á suplicarla que ave- 
riguase lo que habla sido de su hijo y de sus criados. 

Aunque todavía no ora de dia claro , las dcjs mu- 
jeres se atrevieron á salir, y como el silencio eia 
grande , fueron acercímdose con precaución á la 
puerta de la granja , cuya puerta estaba abierta de 
par en par, aunque no se veia a nadie den lio. La 


ouflet fué registrando el patio con su farol , y las dos 
I atrevieron á llamar, primero muy bajito, y luego 
Yantando gradualmente la voz. 

Nadie contestó. 

— ¡ Dios mió I esclaroaron las dos mujeres ; los 
LD muerto á todos; y temblando, ilegaion hasta la 
lerta interior. La mujei' del jornalero, que era pa- 
Buta de Charaard , le llamó por su nombre; una voz 
intestó á este llamamiento. ((Esta voz sale de-ia bo- 
jea,» dijo la Mouüet, y ella y su amiga entraron 
¡nlro de la casa, y vieron enmedio de un desórtlen 
ipantoso la trampa de la bodega atrancada y cu- 
erta con una porción de trastos. Entonces quitaion 
dos aquellos estorbos, levantaron la Lapa, y v¡ei(3n 
,lir A Fousset, hijo, á los tres ci'iados y A la criada 
edio desnudos, pálidos y desencajados. 

Inmediatamente, fueron A buscar ai juez de paz 
¡I cantón de Artenay. El oflcial de la justicia judicial 
) lardó mucho en presentarse para Ibi'inai las pi i- 
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mei’as diligencias y entej-ai’se del desúrden que rei- 
naba en la granja: las puertas estaban rotas, los 
ninebles forzados, los colchones de las camas disper- 
sos acá y acullá y montones de paja ardiendo por to- 
das partes. La justicia envió á buscar un cirujano 
para que hiciese la primera cura á los heridos y al 
viejo se le trasladó á su casa en un estado horrible y 
(]ue no daba ninguna esperanza. El desgraciado tenia 
las piernas completamente tostadas hasta por encima 
de las rodillas, llenas de ampollas y de grietas, y el 
pecho medio hundido. 

Mientras le hacían la primera cura, llegaron tres 
gendarmes con un hombre á quien acababan de pren- 
der en una granja cerca deBeaugency. Este hombre, 
sobre el cual habian recaído sospechas de que fuera 
uno de los autoi’es del crimen , fue careado con Fous- 
set, hijo, y con los cuatro criados. — Es el ^q/o, dijo 
la criada, pero no estaba aquí la noche pasada. Aquí 
se le ha dado limosna varias veces , y no es de los 
peores que andan rodando por estos mundos. 

El Rojo había salido en efecto para Oiieans in- 
mediatamente después do la tentativa del 28 de di- 
(jienii)i'e de \ 797 que lan mal Ies había salido. Pudo 
pj*úbar que liabia dormido en una granja de la car- 
retera la noche del 4 de enero de 1 798 , y fue puesto 
en libertad. 

Aquel malvado ayudó á curar á Fousset , y echó 
mil maldiciones á los bribones que liabian tratado tan 
ci'uelmenLe á un hombre tan honrado como el gran- 
jero del Millouand. 

El 1 2 de enero , es decii’ , á los ocho dias de ha- 
berse verificado el robo , el pobre anciano murió de 
resultas de sus heridas. 

Los asesinos se habían dejado en el teatro del cri- 
men dos sombreros viejos de tres picos , un par de 
zuecos herrados en la parte del talón , una blusa vie- 
ja , y todas estas prendas fueron recojidas como otras 
tantas piezas de convicción. 

Este asunto hubiera pasado desapercibido como 
otros muchos, merced á la culpable incuria de las 
autoridades , si en la cabeza de partido el espíritu de 
una 1 eacciüQ honrada que en toda Francia empezaba 
ya á prevalecer sobre el espíritu de desórden , no hu- 
biese impuesto al comisario del poder ejecutivo el de- 
ber de obrar con mas energía que de costumbre. El 
saqueo del Alillouard no había sido mas horroroso 
que otros cien atentados cometidos por los abi’asado- 
res, pero escitó mayor indignación. La Francia em- 
pezaba á perder la paciencia ; al reinado del Terror 
había sucedido el gobierno del Directorio mas ocupado f 
en su propia conservación , que en administrar : go- 
bierno de teóricos habladores é impotentes, divididos 
en l e s , y que dejaban abandonado el país á todos 
os esórdenes imaginables por conservar el poder. 

p J'^ven general de Italia, que acababa de 
Imnl* f ^ Campo-Fórmio , hacia 

«npos cle,si todafnkL 

cieuad enteramente nueva, ávida de órden y de naz 

üidiSSS “ "i 

Bajo la inñuencia de este espirita nuevo, lüe co- 


mo el comisario del poder' ejecutivo tuvo que dedi- 
carse á curar la llaga que infestaba aquellas provin- 
cias. Los medios de acción de que podía disponer, 
eran bastante exiguos. Algunas brigadas de gendar- 
mería mal organizadas y peor pagadas; unos guar- 
dias nacionales mal armados y hechos á sufrirlo todo- 
tales eran los instrumentos de represión. 

Por fortuna , el comisario de Chartres , halló un 
auxiliar decidido en la persona de un simple cabo de 
gendarmería llamado Pedro Pascual Yasseiir. 

Yalienle y leal , un poco cándido quizá y creyendo 
con facilidad en la palabra dada , no era aquel el pri- 
mer ensayo que hacia. Algunos años antes , una ga- 
villa de sal teadores armados habla escogido el bosque 
de Senonches para lugar de asilo. Yasseur habla em- 
prendido su persecución, y no habla parado hasta 
echarlos el guante á todos desde el primei'o hasta el 
último. Conocía á los bandidos, sus costurabi’es , ha- 
blaba el Cíi/ó, y era infatigable y decidido ; cualida- 
des rai’as en un gendarme de aquella época , por lo 
cual era una buena adquisición. 

La gran dificultad para Yasseur en la peligrosa 
espedicion á que iba á dar principio , consislia en te- 
ner en contra suya á los tiranos y á sus víctimas. Los 
habitantes de las campiñas , acostumbrados ver á 
los vagabundos- de la llanura dueños del país tenían 
én muy poca estima á las autoridades civiles y mili- 
tares. Todos temían atraer sobre si venganzas hor- 
ribles si llegaban á hablar. 

En el dia de hoy , es imposible formarse una idea 

^dei^terror en que vivían aquellas poblaciones ru- 
rales. 

Aquellos de entre los granjeros que recogían or- 
dinariamente á los bandidos en sus establos, estaban 
en una continua ansiedad cuando algunos de ellos 
dormían en su casa. El granjei'o de Qulncarapoix, 
cerca de Sacias , debió el escapar de una suerte igual 
á la de Fousset padre , á haber pasado una noche en 
vela en tanto que Francisco el Hermoso , el Gran 
Reauceron, Lapierre, Jacobo de Etampes y Long- 
jiimeau deliberaban sobre el modo de llevar á cabo el 
saqueo de la casa. 

En Lifermeau y en Sanly , cerca del bosque de 
Pussin , pasaban las gentes las noches en los pajares, 
escuchando el ruido de las ramas de los árboles que 
se partían é interrogando á los ecos de las disputas y 
de los cantos báquicos de los ladrones , que llegaban 
á sus oidos desde lo mas espeso del bosque. 

En estas comarcas aterrorizadas , era en donde 
Yasseur iba á entrar en campaña. Un incidente que 
ogurrió entonces, vino á manifestar lo que podía es- 
perarse de aquellas pobres gentes que hacia tanto 
tiempo que llevaban el yugo con paciencia. 

Le dieron aviso al comisario del poder ejecutivo 
de Baroches-les-Gallerande el 17 de enero, deque 
siete ú ocho’ mendigos sospechosos , acababan de al- 
bergarse en la granja de Stas, El comisario mandó 
inmediatamente á los guardias nacionales del cantón, 

que diesen un destacamento para hacer un registro 
en la granja. 

El destacamento salió al anochecer ; se componía 
de hombres que no la echaban de valientes; mal ves- 
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lidos y peor armados , con la mayor parte de los fu- 
siles sin bayonetas, y algunos de ellos hasta sin ' 
piedras. i 

K las nueve de la noche llegaron á la granja é ' 
hicieron alto , solos , delante de la puerta de la cua- i 
dra , porque tanto el granjero Lelne , como el guarda 
del campo , se habían negado á acompañarlos. 

Sin duda, también los mendigos hablan tenido 
quien los avisase , porque habian formado en dos fi- 
las y aguardaban con sus garrotes en la mano. El co- 
mandante del destacamento se adelantó , y con voz 
mal asegurada , les dijo : — Ciudadanos : en nombre de 
la República, presentad vuestros pasaportes. — Héaqui 
unos soldados parecidos á las gallinas , dijo Sin-Pul- 
gar soltando la carcajada. Bien tontos liabeis sido de 
interrumpir vuestra cena por tan poca cosa. Y vos- 
otros , señores guardias , idos á vuestra casa á ver si 
estoy yo allí, y volvereis á decírmelo. 

La chazoueta fue aplaudida , y los bandidos mas 
osados,- dieron un paso á vanguardia; los guardias 
nacionales dieron dos á retaguardia. 

— ^Yamos , dijo el Tuerto de Mans con socarrone- 
ría, estos caballeros no son malos; parecen unos 
buenos chicos, y es preciso ser cortés con ellos. 

Y al comandante , que lo recibió con desconfian- 
za , le presentó un papel mugriento : este papel , era 
im pasaporte en regla, y el Tuerto de Mans era el 
único que iba provisto de este precioso docimenfo, 
debido íl la previsión del ciudadano Doublet. El co- 
mandante ojeó rápidamente aquel pasaporte, y devol- 
viéndoselo al Tuerto , pareció darse por satisfecho 
de aquel y de los demás bandidos. Mandó dar media 
vuelta á su tropa , y los guardias nacionales se aleja- 
ron de aquel sitio perseguidos por las risas de los 
bandidos que cantaban en coro ; 


Marchad , los de la boda 
A casa . á descansar ; 

Si os empeñáis en otra 
Lo habéis de pasar mal. 

Pasada la alarma, que coino se ha visto no fue 
muy grande, Sin-Pulgar les dijo á los demás. «A 
pesar de todo , el ciudadano Leluc tiene malos cono- 
cimientos ; recibe aquí gentes que no rae gustan y yo 
rae vengaré de esto en su pellejo ;» y como al mismo 
tiempo entrase la pastorcilla en el establo á ordenai 
las vacas , anadió : « Puedes decirle á tu amo , que si 
tiene miedo por sus escudos ,, yo me encargai é c 

guardárselos.» , 

Entre tanto, Yasseur con algunos hombi’es, oaiia 

el país , sondeaba aquel terreno desconocido , orna a 
informes de los granjeros, hablaba con estos y co i 
las demás gentes del campo , y estudiaba 

Por las indicaciones de los pa.stores, . 

empezó por hacer una visita en compañía ® , 

al bosque de Goury , á cosa do legua y me la c 
gi-anjadel Millouard. Allí reconocieron ™ 
hales que había habido reuniones, y que tocio aqi 
terreno debía estar lleno de guaridas «e ladrones. 

Una criada de la granja declaró que ^ ‘ ^ • j. 
les del saqueo del Millouard , había visto p ‘ 

niíMidigos cubiertos de harapos , entre os 
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guraban Brigand y .Tacobo de Elampes; y á los ocho 
dias volvió á verlos vestidos de nuevo con muy buena 
ropa, .lacobo de Etarapes llevaba al cuello un bonito 
pañuelo á In nación, sin hacer. — ¡Qué pañuelo tan 
bonito llevas! le dijo la muchacha; no gastabas tanta 
fachenda la última vez que pasaste por aquí, — ¿Lo 
quieres? contestó Jacobo contoneándose. — Yaya si lo 
quiero , con tal que me lo vendas muy barato. — Si* 
que lo vendo*, pero te costará un luis de oro. 

La muchacha se figuró que quería burlarse de 
ella cuando e.xigia un precio tan e.vhorbitante por un 
pañuelo, pero Jacobo, para probarla que lo valia, 
desató im nudo de una de las pimías, y la enseñó un 
luis de oro que había dentro, añadiendo: — Esto lo 
gané en la última siega. 

La muchacha dijo para si : « este luis procede del 
robo del Millouard.» 

Por fin , el 50 de enero de 1 798 , las investiga- 
ciones de Yasseur obtuvieron uu é.vito inesperado. 

Habíanle dado parte de que en una granja del 
cantón de Orgéres habla dos mendigos sospechosos, 
marido y mujer, los cuales hacia ya tiempo que vaga- 
ban por la llanura, pidiendo limosna con amenazas. 
Nuestro gendarme se trasladó allí inmediatamente. 

La mujer á quien el granjero Pinguet habia per- 
mitido albergarse en la cuadra , estaba dando de co- 
mer en una fiambrera de hoja de lata á un niño de 
de unos tres años cuando entró en aquel sitio el cabo 
de la gendarmería ; al verle se estremeció , pero pro- 
siguió su tarea. Yasseur la pidió sus papeles, pero no 
los tenia: dijo llamarse Catalina Bire, y ser de Or- 
Icfins. 

Pero vos, la dijo Yasseur, no eslábais sola 

aquí; ¿en dónde se halla ahora vuestro marido? «No 
tengo marido,» se apresuró á contestar la mendiga. 
Cuando estaba ella diciendo estas palabras , entró el 
hombre de quien se estaba hablando : Yasseur se ha- 
bia escondido detrás de uno de los postes de la cua- 
dra al oir los pasos de aquel , y tenia la vista fija en 
Catalina Bire. Esta, inquieta, pero dominada por la 
mirada del gendarme , dejó que llegase el hombre que 
no vió el uniforme del gendarme hasta que este se co- 
locó traunuilanieiite entre éi y la puerta. 

Como ninguno de los dos mendigos llevaba pasa- 

norte Yasseur los prendió á ambos. 

\í dia siguiente , Yasseur conducía ante el juez 

de paz de Orgéres á los dos individuos macho y hem- 
bra como decía el bizarro gendarme con una sangre 
fría enteramente oficial , á quienes había capturado 
el dia antes en íutreville, en mnpañta de un nmo 
de tres años y medio. El macho había declarado sm 
vacilar llamarse Germán Bouscaut y de apodo , el 

te hombre, que apenas contaba diez y ocho 
años de edad, hacia nueve, que era uno de los jefes 
■Z temibles’de la gavilla de Oraras, Inzo d^jm 

de uu rato de indecisión, revelaciones súmame lU 
¡mnorlantes. Declarólos nombres, apodos, edad j 
-señales particulares de los principales miembros t e 

Ile “us crlmcMs. Na.la se le borraba do la niemor.a 
V parecía sentir nn placer secreto en pintar tan de- 
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taliadamenle .i sus camaradas que fuera iiupusíble 
desconocerlos. 

¿Buscáis, le dijo A Vasseiir á los asesinos del 

i\rilloi]ard? j)Lies yo era uno de tantos. En la gavilla 
me llaman el Tuerto de .íouy, jamás he hecho de 
asesino, pero me lie visto obligado á mosti’ar sere- 
nidad mientras los demás cometían atrocidades, por- 
que si no me hii hieran muerto. 

«Conozco á casi todos los de la gavilla porque hace 
casi tanto tiempo que ando vagando por la plana, co- 
mo tengo de edad y son en todo unos ciento cin- 
cuenta, sin contar las mujeres. Mandan en toda la 
llanura del Beaiice , desde la carretera de Orleans á 
I'arís, hasta la de Chaleaudun á Epernay; en la del 
Gatinais, desde el camino de Orleans , hasta Etampes 
y Pitliiviers ; en la de Gomert , detrás de Etampes, 
desde Epernon á .Iouy , entre Versalles y París; en 
la de Berry , desde Orleans y Pilhiviej’s , iiasLa Bour- 
ges; asi como igualmente en Ja pequeña llanura do 
Sologne; en la de Perche, desde Epernon hasta 
Chartres, Bouneval, Doürdan, Dreux, Yerneuil y 
Brou ; finalmente , en toda la llanura de Picardía. 

«A los de Beauce y del Gatinais, los conozco á 
todos y si fuera pintor, podría hacer sus retratos. A 
los de las demás llanuras , si no los conozco de cara 
ni por sus nombres, adivinaré lo que son por el traje, 
por el tufillo que echan y por la jerga que hablan. 
Llevan sombreros gachos , de tres picos , armados á 
lo militar y gorros de lana ; y aunque estas son cosas 
que las lleva lodo el mundo, ellos no se las ponen 
como ios demás. No llevan armas á la vista, sino 
unos garrotes cortos de espino ó de arbolito bravio 
rocitlo y muletillas de figura de maza. 

»A algunos de los asesinos de Fousset , los en- 
contrareis en Pilhiviers; la gavilla grande está dis- 
persa por las granjas de Poly , Stas y Pislay, cerca 
de Audouville, de Arcevilie y de Lifermeau , debajo 
de Neuville-au-Bois. 

«Cuando están en el Beauce, duermen y tienen 
sus reuniones eu los cantones de Chartres , de Dara- 
marie, deOuarville, de Gommerville y de Orgéres. 
Eu el Gatinais se ocultan en las granjas de Bauler 
cerca de Aujanville, en la de Revan , cerca de Mal- 
herbes; y en la de Briare y de Mouceau debajo de 

Pithiviers-el-Yiejo. 

»&i queréis, añadió el Tuerto de Jouy, hacer- 
me conducir por las llanuras y por los sitios en don- 
de se albergan de noche , haré que cojáis á todos los 
que haya por allí, pero os advierto que es preciso 
llevar bastante fuerza para esta espedicion sopeña 
de no volver de ella.» 

El Tuei lo de .íouy hizo todavía indicaciones prc- 
as respecto a aquellos de sus camaradas á nuie- 


ciosas 
ues ci 


creía en poder de la justicia , sin que este supie- 
ra lo interesante de semejantes capturas. Asi secun 
él, ano de los autores del asesinato de Allatoes e° 
tuerto Guatro-Siieldüs , debía estar en clase de de- 

^ Chartres; en donde también 

se hallaría seguramente á un muchacho de diez v 
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Por ün , también se encontraria quizá eu las cár- 
celes de Neuville-au-Bois , al famoso Rojo detenido 
por no llevar pasaporte. (A este ya sabemos que lo 
labian soltado.) 

' «Por lo demás , añadió el Tuerto de .íouy, haríais 
mal en soltar en algún tiempo á ninguno de cuantos 
presos ó detenidos pueda haber en las cárceles , entre 
I Chartres y Orleans ; no juzguéis tampoco á ninguno de 
olios , hasta que yo les haya pasado revista. 

Va comprenderá el lector si unas indicaciones 
' tan exactas liarían sallar de gozo al valiente cabo 
de gendarmes. Por fin habia agarrado este un hilo 
conductor y- recibía de sopetón noticias tan circuns- 
tanciadas, cual no las había recibido nunca ningún 
agente de la fuerza pública. 

La rica mina descubierta por Yasseur, debia es- 
pl otarse lo mas pronto posible , porque teniendo la 
justicia el ojo sobre aquellas comarcas, no se po- 
día ya dudar de que en efecto existiera en ellas ima 
asociación tenebrosa, inmensa y poderosamente or- 
ganizada. El integro y valeroso Armando Fi-ancisco 
Füugeron, juez de paz y oficial de policía judiciaria 
del cantón de Orgéres que vivía en Yille-Prevost, 
punto céntrico ó poco menos, para la gavilla de los 
abrasadores, en vano habia dado parte hasta entonces 
a los magistrados superiores de ios multiplicados crí- 
menes que indicaban suficientemente la existencia de 
una dii’eccion común para perpetrarlos. Por su celo 
y á pesar del terror que inspiraban los bandidos , se 
habian formado algunas sumarias aisladas , se habian 
hecho algunas prisiones y uno que otro delincuente 
habia sido castigado. Pero semejantes medios habian 
llegado á ser insuficientes; era preciso limpiar el país, 
entrar en operaciones con columnitas de bastante 
fuerza, y hacer como diríamos hoy , verdaderas raz- 
zias , contra aquellas kabilas de la civilización. 

Las revelaciones del Tuerto de Jouy trasmitidas 
rápidamente á Chartres, dieron un impulso serio á 
las medidas tomadas por la autoridad. El capitaneo- 
mandante de la gendarmería nacional en el departa- 
mento de Eiire-et-Loir, llamado Jouvencourt, reci- 
bió órden de poner á disposición de Yasseur , tantos 
destacamenlos como fuese necesario y la de darle en 
un caso urjente poi’ auxiliares los húsares de la Na- 
ción , que estaban acantonados en Chartres y en Neu- 
ville. 

A los ocho dias de la espedicion salvaje dei Mi- 
llouard , otro nuevo crimen había venido á demostrar 
que no habia tiempo que perder. 

El 12 de enero de 1798, á las once y media de 
la noche fue forzada la puerta de la casa de un taber- 
nero de Siicy-sous-Yebles, á la bomba, según el 
lenguaje de los bandidos. 

Por desgracia, los infelices habitantes de las cam- 
piñas conociau demasiado este procedwnenlo para 
no comprender que aquellos golpes dados en las puer- 
,tás de sus casas, eran los preludios de un asalto de 
los bandidos. El labeniero llamado Yilleneuve saltó 
de su cama al oirlos y corrió á buscar su escopeta; 
pero antes de que pudiera hacer uso de ella , estaba 
llena su casa de foragidos, que le derribaron entier- 
ra á puntapiés y á puñetazos , amenazándole al mis- 


mo tiempo de rauerle si se meneaba, ó siquiera lie 
ffaba á mirar. 

A. él y á su miijei’ los alaron las piernas y los 
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liombre I labia sal ladu de la cama al oir el estrépito 
que hablan movido los ladrones para forzar la puer- 


ta; los niños se aourrucaron debaio de la cama. Bes- 


brazos con cordeles y pañuelos, los echaron encima siere corriú á atrancar la puerpL de su cuarto es 


de la cama y los cubrieron con colchones y con todo 
lo que pudieron hallar á mano, 

Kn el cuarto inmediato al de ios esposos dorraia 
un serrador de vigas llamado Esteban Bessiere , con 
dos hermanitos suyos de corta edad. También aquel 


(tecii*,íi apoyarse en ella de cs|iaklas para impedir 
que la abrieran , pero no pudo conseguirlo. 

En cuanto aquel débil obstáculo cedió , penetra- 
ron en la pieza tres honibres que alaron al seri’ador 
y á sus hermanitos , diciéndole al mismo tiempo al 
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primero; «Mira, tunante, si pías, le corlamos lacu- 

beza como se hace con los pollos.» 

Entre tanto otros bandidos vaciaban los bolsillos 
'le la tabernera, se apodei’aban de todas las llaves, 
abrían los armarios y sacaban de ellos las alhajas y 
cuanto contenían: en metálico no liallaron masque 
230 francos. . • * / 

Uno i le los foragidos bajó á la bodega y vom» a 
subir con un cubo lleno de vino. El cajón ^ 

la despensa también fueron siupieados, y loshidrones 
tomaron un refrigerio á costa de los taberneios ipic 
estaban temblando de miedo debajo tie los colchónos. 

Cuando hubieron acabado de cenai’ , uno » e o.'' 
ladrones se acercó á la cama . descargó uu garrotazo 
á bullo y le dijo á VitícnGiive : — «Tñ tienes im caba- 
llo que rne hace faUa, ¿en dónde esta la llave te a 

cuadra? — En el cofre.» 

TOMO T. 


Los ladrones salieron del cuarto , pero dos de ellos 
volvieron á entrar en seguida: Tienes todavía mas 
dinero le dijeron al tabernero, porque lo necesitas 
para pagar las contribuciones ; si no conílesas la vei - 

dad pronto te haremos que la comieses. 

En este momento se oyó una voz imperiosa que 

irritaba desde fuera: k 

«Basta de charla] si dicen que no tienen mas di- 
nero, será verdad. ¡Afuera, que empiezan a ladrar 

Vn efecto, los vecinos iiabian oido ruido. La^ 
puertas iiabian sido atrancadas sábiamente por fuera 
por ios abrasadores; pei'o el pueblo empezaba á agi- 
tarse Y tos bandidos echaron á correr con su presa. 

Esta espetliciou ya se habrá comprendido que lúe 
llevada á cabo por nuestros antiguos conocidos del 
bosque de Pussiu; sigámoslos en su retirada. 
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Los autores del nuevo crítnen de Sucy-sons-Ye- 
hles, habían sido, Francisco el Hermoso, el Tuerto 
de iMaiis, el Gran Drag^on, Ceou, Long;¡iimeau y el 
Gi-ao Normando; Jacobo tie |{lampes liacia centine- 
la. F1 Gi*an Normando habia cometido la impruden- 
fda de decirle al tabernero cuando le pedia mas jilata, 
(/uc hacia pocos dias que él le habia vendido una jiar- 
tida de vino , asi es que quería degollar á los dos es- 
posos. La voz de alarma dadaá tiempo habia salvado 
a aquellos infelices, asi como la drden terminante 
del jefe, que reservaba el asesinato para las cirenns- 
lauoias estraordinarias. 

Las partijasse hicieron en los bosques de Orsígny: 
el bolín consistía en relojes, en tazas y hebillas de 
plata y en ropa blanca y de uso. A los dos días de la 
espedicion , Francisco el Hermoso, el Gran Dragón, 
Lapierre , el Tuerto de Mans y Jacobo de Etampes se 
dirigieron á París para liacei’ allí una venta general 
lie todos los objetos de que no habían podido des- 
hacerse. El Gran Normando y Beou iban delante é 
liiciei’on un alto cerca de Beauvais para preparar el 
robo de una g'i*anja que les habían indicado. Fueron 
detenidos, pero lograron que se les soltara; esto les 
hizo correr mas de lo que pensaban para llegar á la 
cita de París, Longjumeau que estaba herido en una 
pierna, obtuvo de un tendero ambulante que le deja- 
se subir en su carrito y asi llegó á París , en donde 
entró en seguida en el hospital. 

En París se dividieron los ladrones; los mas fue- 
ron á parar al Cuadrante-Azul , los otros á la calle 
de Ja Yannerie á casa de Blandaín, en el (jloho. 

El traje de algunos de los bandidos de Orgéres, 
nos dirá mejor que ningún otro detalle lo que éra en- 
tonces la policía de París y qué casta de hombres 
los que recorrían impunemente las calles. 

El Gran Dragón llevaba una caramañola azul , un 
chaleco encarnado muy corto con botones dorados y 
un pantalón de oi’denanza del décimo de húsares con 
liras, por debajo de las cuales se veia el pellejo tos- 
tado por el aire y sucio por el lodo del camino , cu- 
yas liras de piel descosidas poncien partes apenas cu- 
l)rian su desnudez. Un garrote de arbolito bravio 
cocido, con puño de cuero y contera de luto completa- 
taba este traje sospechoso. 

Beon, gran tunante de largos cabellos recogidos 
atrás y formando una coleta muy delgada, llevaba 
debajo de una blusa rota una almilla de cotonía agu- 
jereada y sucia por el uso; unos calzones de tela clara 
muy insiiflcienles para la estación y un sombrero á lo 

militar con una escarapela como un plato y una nioa 
en uno de los picos. 

Esta ei-a la lldr y nata de la gavilla y todos ellos 

l6Vcib3.D SUS pisftportGS 0n todo, reg*!!!. 

Vendidos los géneros, los ladrones se volvieron 
a su cuartel general. Francisco el Hermoso supo, 
no sm inquietud, que se hablaba de prisiones nume- 
I osas, que los gendarmes corrían la Ha 
I irecciones, y que se hacían pesquisas en las casas 

i.n PnnK ? francos que estaban diariamente 
sp bandidos. Comprendió que el país 

lorln V p ° ^ i-esolvió jugar el todo por el 
y asegurarse por medio de algunos golpes rá- 


lanura en todas 


pidamenle dados , los recursos suficientes para irse á 
otra parte á probar fortuna. La Vendé y el Bocage 
estaban infestadas de bandidos ; robábanse á mano 
I armada las quintas y las diligencias y esto aparen- 
tando ser chouans (realistas), los que lo hacían. 
Francisco el Hermoso conocía aquellas provincias, en 
i las que Imbíei’a adquirido con facilidad una reputa- 
j cion llevando en su compañía alguno de sus hombres 
mas resueltos. 

Tomada por él esta determinación , citó á reu- 
nión general en los bosques de Gerviltiers á todos 
sus tenientes y demás jefes de segundo órden. 

Mus de uno de ellos faltó al llamamiento. Long- 
jumeau estaba en el hospital ; Miracoin , preso el 
Tuerto de Joiiy , ídem; de este se decía que vomitaba; 
el "l’iierto de Mans y Sin Pulgar no acudieron. Unos 
cincuenta hombres fueron los que se presentaron en 
Gervilliei’s; pero entre ellos habia mas de un franco 
con quien no se podía contar para espediciones peli- 
grosas, y mas de un mocoso de grandes esperanzas pero 
cuyas cabezas y brazos no eran aun bastante só- 
lidos. 

Sin embargo , vagaban aun poi* las llanuras de 
Beauce , del Ga tiñáis y del país de Berry , para que 
apelando á la reserva de los perdis^ pudiera formar- 
se un pequeño ejércilo ; Francisco el Hermoso , tran- 
quilo como el héroe en vísperas de un dia de combate, 
espuso solemnemente su plan. Tuvo mucho cuidado 
de oouitar sus temores, pero hizo ver la necesidad 
que habia de abastecer el cuartel genei’al y de reem- 
plazar por medio de espediciones mas ruidosas , mas 
fructíferas y mas capaces de imponer á los agentes de 
policía, las casi insignificantes que se estaban lle- 
vando á cabo hacia un cuanto tiempo. 

—Mirad, les dijo, si los Mocetones, y los Corla 
y Trincha de la Vendé , si la Gavilla-Negra del Ar- 
dedle , si los Barbéis y los Traperos se ponen guantes 
como nosotros para trabajar. ¿No somos ya nosotros 
los hermanos pequeños de Poiilailler , y no vale tanto 
Francisco el Hermoso, como Flor de Espino. 

«Mirad , hijos míos , aquí no pierden mas que los 
que tienen vergüenza. Esos imbéciles de Ghartres y 
de Orleans están muy huecos porque han saqueado 
unas cuantas granjas y tostado á uno que otro aldea- 
no. Esto consiste en que nosotros no les probamos 
Lodo lo que somos capaces de hacer ; nosotros no de- 
tenemos las diligencias , no pillamos el dinero de las 
contribuciones y desde Deloyiies, no hemos visitado 
ni un solo castillo. 

Ahora se trataba de estender las operaciones de 
la gavilla, de obrar en mayor escala de loi que se ha- 
bia hecho hasta entonces. Hacer un agujero en una 
pared , forzar la puerta de la casa de un pobre diablo 
á riesgo de no .encontrar en ella sino moneda do cal- 
derilla y trapachos, era un juego que , según deciá 
el jefe de los bandidos, no valia un cigarro. Su plan 
era nuevo y atrevido: incendiará una misma hora 
las tres granjas de Ai’céville , de Gei'villier y de Poly 
impidiendo de este modo que pudieran socorrerse 
mutuamente , y que el fuego les cogiese de sorpresa 
y medio desnudos á ios granjeros : lié aquí lo gue se 

proponía áquel bribón. 


n 4. . abrasadohks. 

Pero esto no era sino una cosa accesoria, digá- 
moslo 351 , su verdadero objeto era otro. ^ 

—El castillo de Paronville, prosiguió diciendo 
iiquel tunantG , 6stá como sabéis ^ á dos leguas de 
Toury y se baila completamente aislado; el dueño 
de él, es un tal Felipe que antes era cura Allí hay 
mucha gente y toda ella de provecho, pero también 


dicen que las jfar«í (onzas de oro) , se pueden me- 
dir á espuertas. Este asalto vale la pena pero el bo- 
oaílo es un poco duro y habrá que trabajar mucho 

y bien, antes de llevárselo á la boca¡ ¿os halláis 
con valor suficiente para seguirme ? 

¿Pues qué, contestaron los jefes, hemos vuel- 
to nosotros atrás alguna vez , delante del enemigo? 

—Pues bien, hijos míos, es preciso prepai-arnos 
pai’a tragar ese rico bocado, pero no hay que contar 
con servirnos de astucias á lo Hüuillon (Cárlos de 
París) para conseguirlo; el ex-curn no abriria las 
puei tas de su casa á los mismos ciudadanos directo- 
res en persona, sin haberles iiecho dar antes el santo 
y seña y sin estar seguro de que no eran falsos. Este 
ciP tiene fosos, un puente levadizo, guardas, cria- 
dos , y el mismo maneja peifeclamente una escope- 
ta ; lo que vamos á hacer, no es un robo sino un 
sitio formal. Pigolot, La llenaudin y Mongendre tie- 
nen de reserva suficientes armas de fuego para todo 
un regimiento ; tampoco faltan las municiones en el 
subterráneo y en las canteras. Doublet de Chartres 
nos envipá caballos porque los necesito para atacar 
las granjas. De lo único que escaseamos es de muni- 
ciones de boca. Haceos una cruz en la barriga liasta 
aquel momento , y vivid como podáis , pei’O no vayáis 
por las granjas del cantón de Foury; es preciso que 
no nos dejemos ver antes de que llegue la hora. El 
cuartel general , será para esta empresa , nada mas, 
el bosque de Meriville. No hay gendarmería, ni juez 
de paz que se atrevan á asomar por allí las narices. 

Combinado de este modo el plan , se separaron 
tos ladrones y Francisco el Hermoso se fiié á dispo- 
ner Lodo lo necesario para que no se desgracíase tina 
espedioion que había de permitirle retirarse de los 
negocios. 

Entre tanto , el infatigable cabo de gentlarmería 
proseguía sus escursiones por la llanura. Algunos 

los pasos que dió , nos darán á conocer los va- 
cíos que empezaban á notarse en la gavilla de Or- 
géres. 

El 28 pluvioso, Vasseur, se hallaba en la gran- 
ja de Gondroville, cuando á cosa de las cinco de la 
tarde se presentó un mendigo pidiendo albergue. 

El gendarme que .siempre tenia el ojo fijo en la 
caza , midió á aquel hombre con la vista y en su tra- 
za conoció que era un bandido. Acercóse á él , le 
preguntó quién era, de donde venía, y en seguida 
sin darle tiempo de contestar ni de reponerse : ¿ de 
dónde has sacado , le dijo , la camisa y los zapatos 
que llevas ? Todo eso , añadió , procede del Mi- 
Uouard, 

— Supuesto que estáis tan bien informado , con- 
testó con descaro el mendigo, ¿por qué lo pregun- 
táis? 

Entre tanto Vasseur ¡o había cogido la mano iz- 


ill 


ra- 


quierda en la que no tenia sino cuatro dedos. Un 
había f|HP 

sfn Pi,i,]7r ^ r ® ‘i’'’® ® mendigo , ei-es el llamado 
ofílin ntí- ^ypa''’e . Ponjue ei'a él en 

mado . «Soy hombre muerto, esclamd, mo l.a cono- 

nnñii' salió Vasseur de lagranjaacom- 

panado de tres hombres de su brigada , y condujo su 

nueva presa á Orgéres. En un alto que hicieron eu 
el castillo de Faroiiville, en donde estaban deposita- 
dos otros cuantos presos con buena guardia el gen- 
darme sonsacó al bandido , que entre dos copas de 
vino que le dió generosamente ,el dueño de la finca 
llamado Felipe, confesó la participación que babiá 
tenido en el negocio del Millouard. 

Hízose venir allí al Tuerto de Jouy : Vasseur sa- 
bia perfectamente todo el partido que puede sacarse 
de un careo entre un reo y sus delatores. En efecto, al 
punto se armó una disputa entre los dos bandidos en ia 
que cada cual se esforzaba por decir mas que el otro.» 
1ú, le dijo el Tuerto de Jouy á Sin Pulgar, eres uu 
general de papel. Estás hablando del i^Iillouard y ni 
siquiera estabas allí; estuviste, cuando el golpe salió 
mal la primera vez; Yo si que estaba y que puedo dar 
razón de todo, supuesto que fui uno de los que le 
q/nstoron la cuenta á Fousset padre.» 

Vasseur se fué desde Farouville á VilÜei’s, cerca 
de Frenay-le-Sec; allí vivían dos francos, los Pous- 
sineau, llamados por apodo, Lapatoche. 

Cuando asomó el ti'icornio del gendarme por ia 
puerta del franco: ¿Cómo es, dijo Lapatoclie el me- 
nor, qué venís á buscarnos, ciudadano? ¿Es por esc 
hombre á quien han robado en el camino real hoy 
hace ocho dias? Precisamente estábamos ahora cu 
esta conversación y liablábamos de vos. «Arniguilos, 
contestó Vasseur, no era de eso de lo que- ahora so 
trataba; pero no importa , seguidme, trataremos de 
eso por el camino y de algunas otras cosidas. » — 
«¡ Ah I es que nos han dicho que se nos acusaba de 
e.se robo y no tiene razón el (¡ue lo diga , porque des- 
de la primavera no hemos puesto los piés en el valle 
de Marsay.» 

Por lo vislo á los Lapatoche les remurdia la con- 
ciencia por alguu pecadillo cometido por ellos recien- 
temente en el camino real. 

El 20 de lebrero (2 ventoso) hizo Vasseur en la 
quinta de Marclion una captura de mas importanciai, 
la de un mendigo de ojos rasgados y tiernos, de peln 
rojo á quien los gendarmes de la brigada de Artenay 
hábian cogido y sollado en otra época anterior. 

Interrogado este hombre, dijo llamarse iMiguel 
Peccat , de edad de veinte años , retejador de oficio, 
sin domicilio. 

Pero Vasseur , que había estudiado bien las seña.'^ 
que de los bandidos le había dado Germán Boiiscanl, 
le replicó: ¿no seríais vos el conocido en la liamira 
jxir vuestro nonibi'e de guerra del Rojo? 

Peccat no supo lo que se le queida decir con ci- 
tai’le este apodo del Rojo: no conocía á ninguno de los 
mendigos que se le designaban bajo los nombres de 
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Fi-ancisco el ífermoso, de Grande y Pequeño iVor- 
rnando, de Sin Pulgar, de Dragón ó de Berríchon. 
\o iiabia robado ni asesinado á nadie en toda sii vida 
nunca Iiabia faltado á la probidad. 

Al fingidu Peccal se le envid A la cárcel de Char- 
ires, ií aguardar ios careos que habían de descubrir 
la verdad. 

A los pocos dias de este encuentro, estaba un 
mendigo hablando con dos mujeres á la puerta de una 
granja. Fl gendarme se acercó al grupo y les pidió 
sus pasaportes á aquellos mdiv¡dms\ ninguno de 
ellos lo tenia. ¿Con que no lleváis el documento que 
os pido? preguntó Vasseur examinando de piés á ca- 
beza al hombre, y como quien dice en su interioi': 
«este pájaro no me es desconocido». Verdad es que 
al individuo en cuestión le faltaba un ojo que era una 
señal bastante marcada. 

— N^o , ciudadano gendarme , contesto el mendi- 
go, soy desertor; pero esto no cpiiere decir que sea yo 
un mal hombre. 

— ¡Ahí esclamó el gendarme aparentando inte- 
resarse por ¿iquel sugeto, ¿yen qué batallón servíais? 
¿En qué época os habéis separado de él? ¿Dónde se 
liallaba entonces? Sin duda recordat^eis cómo se lla- 
maba el comandante , y tampoco se os habrá olvidado 
oí nombre ilel capitán de vuestra compañía. — Servia 
en la maiina, ciudadano gendarme, era marinero á 
bordo del lugre i'Affrontcar en el puerto de Havre, 
líe desertado en Brest liace cerca de diez y ocho me- , 
.ses, y jamás he sabido como se llamaban mis oficia- 
les; lya veis, im simple marinero! 

— Continuad, le dijo Vasseur, me vais interesan- ' 
do mucho, jóven. Decís que servíais en la marina, y | 
(|iie no os seiiLfuis con vocación para continuar. -r- 
¡ Válgame Dios! ciudadano gendarme. Mirad, yo era * 
liorlelaao íle oficio, retéjador por afición y también ' 
(iulendia algo de empizarra!’. Como hortelano he tra- ' 
bajado en el convento de benedictinos de San Vicente, 
que eran unos buenos hombi’es. Ha venido el segun- 
do año de la revolución y lie tenido que dejar á la 
comunidad , que poi’ su parte abandonaba también el 
puesto y me he marchado á plantar berzas y espina- 
cas á Virouflel. Luego he sei’vido á la República en 
el buque de línea ¿7 Maíjcslmm , en clase de artitle- 

i'o. Allí he servido quince meses y luego... rae be 
desertado. 

—Está visto , jóven , que la deserción ej-a vuestra 
pesadilla.— ¿Qué queréis, ciudadano gendarme, la 
república no se olvidaba mas que de tres cosas; es 
decir, de vestirnos, de pagarnos y de darnos de co- 
mer. > o estaba casado con Catalina Davoine, que es 

esta que veis aquí, y fui á reunirme con ella y con 
nuestros hijos; tenemos cuatro. (Vasseur tuzo un ges- 
to Compaq vo capaz de enternecer á una roca.) Lue- 
&o, prosipió diciendo el mendigo, nos fuimos á 

contr*^'^ ^ trabajo , pero no io en- 

Me metí á vender varas para sacudir la i'opa; pe- 
ío esta industria producía poco y fue pi’eciso dedi- 
rarme á pedir limosna; mas un di^ esliado cerca da 
Lisieux me prendieroa por desertor y me condujei’on 

OS lie dicho á bordo 
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del l* Áffronfmr . Cuando me he vuelto á desertar, me. 
he encontrado con mi mujer en la llanura de Nantes, 
y hemos proseguido recorriendo los caminos de Etam- 
pes, de Orleans y de Angervílle, haciendo escobas, 
látigos , cestos para el pan y mendigando cuando este 
estaba muy caro. 

— 1 Pobres gentes I esclamó Vasseur, ¿y no ha- 
béis rodado jamás por el ludo de Chantres? — No, 
ciudadano gendarme, se apresuró á contestar el hom- 
bre. — ¿Y no habrías conocido lampoco por casuali- 
dad al ciudadano Fousset, el dueño del MíUouard? 

El hombre se estremeció tan ligeramente, que 
apenas pudo percibirse aquel movimiento, pero no se 
le escapó al cabo de gendarmes , que sin mas averi- 


guaciones le mandó ecliar la esposas al fingido men- 


digo. 


al Havre. Allí he servido como 


El gendarme encargado de esta operación , era 
un mozo gordo y fuerte, de un color moreno muy 
subido, de ojos azules, abultado de labios, y que 
siempre tenia en ellos una sonrisita falsa. Al asegu- 
rar á aquel hombre , se le acercó al oido , y en voz 
muy baja, lo dijo : — El Tuerto de Mans ya no me co- 
noce; no se debe mirar al vestido, sino á los ojos; 
un franco sabe muy bien todas estas cosas. — Aguar- 
dad , dijoiel fi'uerto de Mans como haciendo memoria, 
¿seriáis vos por casualidad...? — ^Pero sí, eso es; 
ahora va á hacer siete años, en el bosque de Croilly, 
sobre el camino real de Foiirnant en donde hay seis 
caminos que se cruzan y una pirámide, allí nos vi- 
mos la última vez. Estábamos con Vicente el Tone- 
lero y con Matelot-Ia-Breche. Hemos limpiado á un 
tratante en vacas, y ahora me acuerdo de que tú le 
mataste el perro que quería morderme en las pantor- 
rillas... ~| Silencio I dijo el gendarme, ya tenemos 
aquí al cabo. 

Aquel iénrado gendarme era un antiguo perdis 
llamado Guerin, que luego había traficado cu tabaco 
y aguardiente , y que en aquel momento servia en la 
gendarmería. Por esto puede venirse en conocimien- 
lo de los elementos de que se componía el ejército 
del orden en aquellas provincias. 

InteiTogaclo el Tuerto de Mans por eljxm.ée paz 
del cantón de Orgéres, se sorprendió áltamente al 
oir hahlai’ de los bandidos de la gavilla de Orgéres, 
úe Francisco el Hermoso, del Tuerto de Jouy, etc. 
Hasta pasados ocho meses y medio, y ante el direc- 
tor del jurado de Chartres, no convino en que hubie- 
ra formado parte de la gavilla , ni confesó la qué ha- 
bía tomado en los diferentes crímenes que hemos re- 
ferido. 

La Odisea de Vasseur ei'á muy particular. Acom- 
pañado siempre de su delator íntimo, el Tuerto de 
•louy, el lionrado ¡nslriiraento de la ley, había con- 
cluido por tener cu aquel tunante una confianza peli- 
grosa, y le habla mandado quitar las esposas. Por 
líis noches entraba y salía libremente en los sitios 
donde se iba á dormir, echaba pienso á los caballos, 
servia al gete y divertía á los gendarmes contándo- 
les sus pi’opias hazañas. Vasseur solia olvidar á las 
veces las maldades que había cometido aquel com- 
pañero tan particular. 

Un dia se le ocurrió á imo de los gendarmes ha- 
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cer prueba de las disposición os de Germán Bous- 

cant. 

— Supuesto Que tú eres el famoso Tuerto de Jouy, 
le dijo el gendarme Hatteau , espero de ti que nos 
hagas alguna treta con la cual nos des á conocer que 
eres un hombre fino. 

Germán Bouscant no se lo hizo repetir dos ve- 
ces. Celoso de mantener su reputación por medio de 
alguna hábil jugarreta, escogió por víclima al mismo 
Yasseur. Mientras que los gendarmes estaban cui- 
dando sus caballos, Bouscant se había quedado solo 
y encerrado como se supone en el mejor cuarto de 
la posada. La maleta del cabo estaba eucima de una 
mesa al lado de la cama en donde aquel debía dor- 
mir y cerrada con llave . El Tuerto de Jouy supo , sin 
einbai’go, con su acostumbrada destreza y por la 
imperceptible abertura que está debajo de la barra 
de hierro ó de la cadena que tienen las maletas, sacai' 
una pieza de seis francos, con la cual le compró unos 
pendientes á la criada de la posada. 

Como según dice el refrán , el comer y el rascar 
hasta empezar , al dia siguiente le robó un talego 
de calderilla á un cari'etero. 

Yasseur consignó formalmente estos dos pecadi- 
llos en sus ápuntaciones diarias. 

Entre tanto , las peregrinaciones del cabo de la 
gendarmería, le conducían sin que él se lo figurase, 
á las inmediaciones de la gran gavilla que Francisco 
el Hermoso andaba reclutando. 

La brigada de Yasseur llegó á A.rteuay á cosa de 
media noche. En el alto que se hizo allí, uno de los 
gendarmes, acostumbrado á ver tratar al bandido co- 
mo, á iffniño mimado , dejó las pistolas cargadas en- 
cima de la chimenea de la posada. 

El Tuerto de Jouy, aprovecbiUidose de aquella 
imprudencia, se echó sobre las armas, las raaiTilió, 
y en tanto que con la úna apuntaba al gendarme, lla- 
mado Lambert, con la otra amenazaba dejar frío al 
que se quisiera oponer á su fuga. 

Felizmente, Yasseur lo había visto todo; de una 
zancada se plantó detrás del^l^’ony le abrazó por la 
espalda con tanta fuerza, que el tunante se ahogaba; 
al verse asi, dejó caer las pistolas á tierra, y pidió 

perdón . 

Esta tentativa inútil produjo en el Tuerto de Jouy 
un acceso de locura, al que se siguió muy pronto un 
abatimiento espantoso. Fue preciso alarlo y colocarlo 

en un caballo como un fardo. 

Al cabo de un par de horas de marcha Yasseur 
siempre vigilante , pasó junto al hombre que llevaba 


al Tuerto do Jouy terciado en su caballo como si hu- 
biera sido un saco de harina, y oyendo que le lla- 
maban en voz baja se paró. 

El que le llamaba era el Tuerto que entablando 
una conversación enteramente amistosa con el cabo . 

— Es preciso confesar, ciudadano Yasseui , le 
dijo, que teneis unos puños muy robustos, pero no 
importa, sois un buen hombre y otro en vuestio lu- 
gar me hubiera quitado de eumedio en castigo de 
mi fechoría. ¿Qué queréis? de cuando en cuando 
me sube un no sé qué desde el vientre a la cabeza, 
que puede conmigo y me hace hacer locuras. 


V 

Qíida perdido por eso, mocito, le con^ 
testó el gendarme ; lo único que resultará de esto, 
como tu mismo puedes comprender , es que va no 
^olverás a verlo libre de las esposas y que en marcha 
uás siempre atado como un pellejo, no sea que te 

vuelva d dar esa cosa, que dices te sube del vientre 
á la cabeza. 

Mirad , Yasseur , ¿queréis que os haga un bo- 
liilo regalo? ¡Pues bienl todo esto me disgusta y 
quiero concluir de una vez. Prefiero comerme mi 
ración de un bocado, con tal que seáis vos quien 
ponga la carne en el asador! 

— ^Lo cual quiere decir , contestó el gendarme, 
que en tu confesión general de Orgéres te has olvi- 
dado de algún amigo. Yamos, di mea culpa ^ y Yas- 
seur tendi’á cuidado de tí. 

— No es eso , Yasseur , se trata de otra cosa que 
vale mucho mas. ¿Queréis que os enseñe como ha- 
lléis de sacar las castañas del fuego , en dos tiempos 
y tres movimientos , es decir , cómo podéis echar el 
guante á Francisco el Hermoso , y á toda su gente, 
sorprendiéndolos en el ejercicio de sus funciones co- 
mo dice el ciudadano Fougeron ? 

Yasseur se estremeció de gozo; aquello era- mas 
de lo que podía esperar; pero, ¿podría fiarse en el 
bandido , ó no seria esta proposición sino un lazo que 
Lrátaba de armarle? 

El Tuerto de Jouy, le contó á Yasseur los pro- 
yectos formados para la gran cspedicion y la reunión 
que debia verificarse en el bosque de Meriville. En 
aquellos espesos bosques, madriguera poco conocida 
liasta de la mayor parte de los salteadores y reputa- 
da como inaccesible , era en donde se trataba de sor- 
prender á la flor y nata de la gavilla de Orgéres. 
Yasseur envió á pedir refuerzo, avisó también á ios 

iiúsares y se puso en mai’cba. 

Al dia siguiente la columiiilla espedicionaria ha- 
bía andado diez y ocho leguas , evitando los cami- 
nos reales yendo á la desfilada por las sendas que 
indicaba el Tuerto, y pasando á una distancia les- 
petuosa de las granjas. A pesar de todas las precau- 
.oiones podía ser vista la tropa, y entonces los ladrones 
hubiesen echado á correr, y se hubieran dispersado 

con facilidad por la espesui-a. 

Estos eran los temores que agitaban á vasseur 

Mue quería á toda costa proseguir su marcha pai'a 
caer de sopetón sobre los bandidos. Pero hombres y 
caballos no podían ya mas, y era el único que estaba 

V dispuesto para cuanto se olreciera. 

” Yamos á ver, le dijo á Bouscant, ¿hay medio 

,le llegar allá de un tirón? 

Ciudfitlano Yasseur, le contestó el banuiao, 

el líiie lodo lo quiere, todo lo pierde. Si vos sois un 
hombre de cal y canto, vuestros soldados uo son tan 
fuertes corno vos. Los caballos no pueden mas, y poi 
otra parto . el sitio adonde vamos , se parece puco á 
una buena cuadra. Los bosques de Meriville son ma- 
los para andar por ellos de dia; querer batirlos de 
noche con caballos que no pueden mas, con botas de 
montar y con sables que pegan en las matas y en los 
rentos es no conocer su negocio... Mirad, hácia 
esta parte hay un bosqiiecillo de* castaños con una 
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fuente en el centro y desde aquí estáis oyendo el rui- 
do que hace e! agua ; entremos en él , lendémonos ft 
la larga , comamos un bocado y á media nocfie , so- 
bre la una, poco mas ó menos, nos pondi’emos otra vez 
en marcha : esta es precisamente la hora en que 
empiezan á i'oncar en el bivac. 

Vasseur consintió en hacer el alto que se le pro- 
ponía. Hombres y caballos estaban ya un poco j‘e- 
puestos cuando empezaron á cantar los gallos; Vas- 
seur fue despertando dándoles golpecitos en el hombro 
á los que dormían, fue avisando á los centinelas , y 
lodo se dispuso para emprender de nuevo la marcha. 
Arrolladas las capas, se envolvieron los cascos de 
los caballos y se emprendió la marcha. 

Vasseur había colocado al Tuerto en su robusto 
caballo y le había dicho muy bajito: ya comprendes 
que yo Juego aquí mi pellejo y el de mis soldados; 
no te admires de que si este negocio Ilegai’a á salir 
mal por culpa tuya, fueras tú el primero que pro- 
báras las balas de mí carabina. 

Mientras fue posible ir por el camino de Merivitle 
y el sendero que conducía A los bosques , los gendar- 
mes y la tropa pudieron marchar á dos de fondo y 
manejarse con facilidad á pesar de lo oscura que 
estaba la noche. 

Para no perder inútilmente sus hombres y para 
que no se trasluciese el secreto de aquella empresa, 
por alguna impi-udencia , Vasseur marchaba sin ba- 
tidores, ó por mejor decir, haciendo él solo de lal, 
porque prefería en caso de desgj’acia, sei* él el sor- 
prendido, á que lo fuera la gente que le acompañaba. 

Al llegar al j-aso de los grandes bosques, fue 
preciso echaj’ pié á tierí*a y cada ginete entró en el 
bosque llevando su caballo de la brida, y en la otra 
una pistola amartillada y la carabina en forma de 

bandolera para servirse de ella en cuanlo fuese pre- 
ciso hacerlo. 

Al cabo de un cuarto de hoiu de una marcha 
penosa por medio de sendas pedregosas pobladas de 
árboles y rodeados de barrancos empezaron los sol- 
dados á subir una cuesta yendo siempi'e Vasseur de- 
lante , llevando agarrado y bien sujeto debajo de su 
brazo izquierdo al Tuerto de Jouy. 

Este , al cabo de otro cuarto de hora de una 
marcha penosa señalando al camino con el dedo : cui- 
dado, le dijo al gendarme en voz muy baia, he anuí 

el Sallo del Diablo. ’ ’ 

El camino, por lo que podía verse á ia pálida 
luz de las estrellas merecía perfectamente el nombre 
que se le había puesto. Era una pendiente rápida, 
estrecha, suspendida entre dos precipicios horrorosos 
un caba lo que Iropezára , la menor vacilación de mí 
pnete , la mas insignincante casualidad , podía echar- 
1^0 Lodo á perder. Una vez comprometida la tropa en 

aquel sendero podía ser deshecha á pedi'adas por 
unos cuantos hombres ai’rojados. 

Vasseur comprendió su posición y volviéndose 
hacia el sargento de húsares que iba i su lado • se- 

fos' cXlíos V T ’ <'espeñad 

os caballos y echaos 4 tierra liasta nueva órden 
>n seguida mandó a Germán Bouscanl aue se 
pusiera delante de ól , cojió con la mano izquierda el 


cordel con que llevaba el bandido aladas las mauos A 
la espalda y le dijo al oido: ya sabes nuestros pactos, 
Vasseui' no tiene mas que una palabra. 

De este modo fueron abanzando, por fortuna el 
camino empezó á ser arenisco y apenas se oían las 
pisadas de los caballos. Diez minutos costó atravesar 
el Sallo del Diablo y ni un caballo tropezó. 

Cuando se ensanchó el camino, lacolunmila ha- 
bía llegado á una meseta estrecha que dominaba un 
desfiladero profundo. Cien pasos mas abajo, y un 
poco á la izquierda de aquel sitio, el Tuerto de Jouy 
le enseñó á Vasseur una luz rojiza : era la de las 
hogueras del campo de los bandidos y si se hubiese 
lii’ado una piedi’a desde la meseta, hubiera ido á caer 
en medio del bivac. 

A la luz pálida de los tizones que se iban apa- 
gando , se podía ver á una porción de hombres acos- 
tados en derredor de la lumbre que se iba apagando. 

— ¡Y bienl dijo el Tuerto de Jouy, ¿he cumplido 
mi palabra? 

La ancha mano de Vasseur le tapó la cara con 
aspereza; á una seña del cabo, los gendarmes ’ ala- 
ron y taparon con pañuelos la boca del bandido , al 
que depositaron como un fardo al pié de un árbol. 

—Medida de precaución , amigo mío., le dijo al 
oido el buen Vasseur , que no quería que en un caso 
dado sospecbáran los ¡adi'ones de la lealtad del Tuer- 
to. Esto lo hago por tu bien , añadió; si ahora sale 
mal el negocio, no será tuya la culpa, ni tus cama- 
radas podrán sospechar de tí, si te hallan’ en este si- 
tio atado como un pellejo. 

El valiente gendarme reconoció la posición. Para 
bajar al abismo que se descubría desde la meseta 
había dos caminos, ambos tortuosos. Enfrente yen 
la vertiente opuesta del desfiladero no se veian mas 
que árboles plantados sin ningún órden pero ni ras- 
tro siquiera de camino. 

— Esta es una verdadera ratonera , le dijo Vas- 
seur en voz baja al cabo de húsares. Los necios se 
han descuidado de guardar las alturas ; á no ser poi' 
esto , ya podíamos volvernos por donde hemos veni- 
do. Tomad la mitad de la gente, y echad á la dere- 
cha , yo iré por la izquierda y caeremos al mismo 
tiempo sobre estos canallas. Nada de armas de fuego, 
sablazo limpio y nada mas. Aquí dejai’emos seis hom- 
bres que den los buenos dias con sus carabinas á los 
que huyan por este lado. 

Vasseur dejó que se adelantasen los húsares que 
tenían mas que andar y cuando juzgó que era tiem- 
po, partió á galope seguido de su gente. En un mi- 
nuto llegó al campo de los bandidos. 

Francisco el Hermoso , fácil de reconocer por su 
estatura , fue el primero que se puso de pié con una 
pistola en cada mano, é iba ya á disparar, cuando 
oyó á retaguardia el galope de los caballos. Enton- 
ces conoció que estaba cercado y arrojando aquellas 
armas, gritó: ¡me rindo! 

Y como el Gran Normando apuntase á un gen- 
darme : 

—Nada de majaderías , dijo Hércules , y de un 
puntillón echó al bandido y al fusil en medio de la 
lumbre, 
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Presos ya los principales de la gavilla estaba he- 
(•ho lo mas difícil para \asseur. El resto de aquellos 
miserables, peí seguido por los bosques, por las lla- 
nuras y poi toda.s paites, no lardó mucho en caer 
en manos de la justicia. Los mendigos, los fingidos 
buhoneros, los saltimbanquis y los desertores no tar- 
daron mucho en ser conducidos uno tras otro á las 
cárceles de Chartres. La prisión del franco Mongeu- 
dre fue uno de los íiltimos episodios de esta inmensa 
batida. 

Mongendre padre é hijo, se habían retirado á lo 
mas espeso de la selva de Orleans. Allí , en una es^ 
pesura casi inaccesible , se habían hecho una bar- 
raca’ de ramas muy bien disimulada y fínicamente 
salían á recorrer los cantones inmediatos, en donde 
el terror que inspiraba su audacia impedía (i los pai- 


Ha bodeyaT'qí ^ 

en medio del ^naiin nnn i vi desnudaban 

cataban la danza de los per^ ■*' 

ville V SS™»® mismo que en Gran- 

Francisco el Hermo"só ^eVatn 

cuanto \eian llegar al mey con su látigo en la mano 

p ado , criados , gañanes , pastores y todo el mun- 
(lo, e Iwilaban el agua delante como suele decirse. 

Lib declaraciones de estos oprimidos han revela- 
do mas de un crimen de que no se tenia noticia 
Algunos de estos crímenes, y por cierto no eran 


sanos el que diesen parte de sus latrocinios. ‘ i gunos* Te los ' miembros^ de \ 

Elcabo de gendarmes, Lamarre, acompañado de , Lra asegurar su ¡dad pa a l“o' 

tres individuos de su brigada, se encargó de esta ' ■ P" a evitar las eouivo- 

difícil captiu’a. Los cuatro, disfrazados de leñadores 
y acompañados de otros dos individuos , que lo eran 
en realidad y que pertenecian á la guardia moviliza- 


da, en todo, seis valientes, penetraron en el bos- 
que al anochecer , se acamparon sin mover ruido y 

á las cuatro de la mañana cercaron la guarida de los 
dos ouílaws. 

Lamarre y uno de ios leñadores con el fusil en 
^raano en la posición de atacar á la bayoneta , em- 
pujaron suavemente la puerta de ramaje y vieron 
acostada en medio de racimos de uvas y de huesos 
secos y roídos, á la terrible pareja que dormía con un 
lusil cargado y cebado entre padre é hijo. Aquel an- 


t - — cquivo 

caoiones y las ventas , Francisco el Hermoso habla 

establecido una especie de logia. Todo hermano con- 
vencido de haber hecho traición á la sociedad de 

i£ib6í56 HBgcido á GjGcutEr UDR órdcii , QVdi üSGSÍna^ 

do sin compasión y los verdugos se nombraban de 
entre los mismos tostadores. 

Asi fue como á un pobre niño criado en el cri- 
men y que por pereza, sin duda, no se informó bien 
y dió una indicación falsa sobre el personal de una 
granja, se le juzgó en el bosque de Lifermeau. 

Su acusador fue Enohanlin , llamado el Gran Sin 
Pulgar. Después de haber robado este unas lejas en 
un molino de viento se quedó con dos luises al hacer 
las partijas , para dárselos á su concubina , que era 
ciano vigoroso de setenta y ocho anos, abrió íin poco una mesonera de Dourdan. El 7 }iocoso dió parte de 

los ojos, despierto ya, no tanto por el ruido que ’ esta falta de delicadeza de Sin Pulgar. Algún tiem- 
movian sus perseguidores, como por la vaga iu- ' po después , el desventurado muchacho, que apenas 
quietud del bandido que se ve acosado. En seguida 
se echó sobre su fusil gritando: ¡á mí, Pedro! Pero 
Lainarre le tenia á. la boca de su fusil ; un leñador 
había agarrado la culata del de Mongendi'e y dos 
gendarmes se habían arrojado sobre padre é hijo á 

los cuales tuvieron amarrados en un abrir y cerrar 
de ojos . 

— 'Lalance, le dijo el viejo al leñador, no te está 
hien el causar disgustos como este (i los amigos. 

— Gracias , Mongendre , contestó el leñador son- 
riéndose , pero amigos como vos , están muy bien á 
cien leguas del país en donde uno habita. Por otra 
Jarte , yo soy de la movilizada y la patria manda; 
lay que pasar por este trance, camarada. 

Mongendre dirigió una mirada feroz al leñador y 
siguió á los gendarmes. 

El triunfo de la ley produjo por todas partes re- 
velaciones que el terror había impedido liacer hasta 
entonces. 

Gaudrille y su mujer, quinteros de la granja de 
Granyilíe, confesaron que conocían á todos los ladro- 
i^es que se habían cogido y á muchos mas ; pero que 
nunca hubieran pensado en denunciarlos á pesar de 
que se les habían llevado toda la plata qne tenían. 

Los Granville contaron , que de cuando en cuan- 
do , durante los dias calurosos del verano , los vagos 
qne recorrían la llanura llegaban á Granville á do- 


contaba trece años de edad , habiendo hablado mas 
de lo que era menester de los proyectos de la gavi- 
lla, en la granja de PoÍy, se resolvió su muerte. 
Francisco el Hermoso dictó la sentencia, y el pe- 
queñuelo de Etrecliy, que era el nombre de guerra 
de aquella infeliz criatura fue muerto á palos : cuan- 
do estaba espirando, el gran Sin Pulgar le pisoteó la 
cabeza con sus zapatones claveteados. 

El terror que inspiraban los terribles habitantes 
del bosque de Lifei'meaii, había impedido que los 
paisanos dieran parte á las autoridades del asesinato 
del muchacbo. Su esqueleto descarnado había perma- 
necido insepulto , porque no había habido nadie que 
se atreviese á enterrarlo. Unicamente un pobre ro- 
zador había cubierto con tierra la cabeza, y aunque 
el sitio en donde se cometió el crimen no estaba mas 
que á quinientos pasos de la granja de Lifermeau, 
por tarde que se i’etirára un labi’ador , jamás pasaba 
poi' aquel sitio, para -atajar y verse mas pi*onto en su 

casa. 

Este mismo rigor , alcanzó á algunos de los mas 
famosos de la gavilla, asi hombres como mujeres. 
En 1791, Cárlos de París, Vicente el Tonelero y 
Uoiiceron-Ie-Blouse , liabian asesinado! á Dauphín, 
llamado Sergílla el Pequeño por haber tomado la de- 
fensa de un posadero á quien sus camaiadas qiierian 
i-obar eu una cuenta. Corta-Montañas liabia sido 
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asesinado en el bosque de Gondevi'illo por otra coso 
parecida , por Mátalo-Todo y Bretón , l^ierna Seca , 
IJabfasele atado á un ¿d’bol después de haberle cor- 
lado las orejas y clavádolas en aquel, y en seguida se 
le habia quemado vivo para rpie sirviera de cjempl'i 
á los demás hermanos. 

La hermosa Nanelte tuvo un fin parecido , y ¡a 
Dubarry, se escapó de sufrir igual suerte por mi- 
lagro. 

Esta Dubarry , á la cual cierta semejanza con la 
real prostituta habia hecho dar este apodo, se habia 
propasado en un momento de (ra á decirle á Sin Pul- 
gar que le delalaria como deseidor. El rencorosct 
bandido la denunció entonces al que hacia de tenien- 
te de la gavilla, que era c! Dqjo de Aunean , acusán- 
dola de que habia hecho traición á la sociedad. La 
infeliz mozuela fue conducida al bosque de Poussin; 
esto sucedía seis meses anies del asesinato del Mi- 
li ouard. 

— Ven aquí, la dijo el Bojo de Auneau, ¿es cier- 
to que tú has dicho que hai'ias ahoi’caráSin Pulgar 
en Chalenay como desei’tor ? 

La Dubarry se puso pálida y miró á su alre- 
dedor. 

Sin Pulgar, á quien ella no habia visto al prin- 
cipio, la Poupée, Julián el Bretón, el Tuerto de 
Joiiy y variosi otros tostadores, formaban en círculo 
eu torno suyo é iban eslrechrándolo poco á poco hasta 
llegar al Rojo que era el centro de aquel. 

— No, contestó la desgraciada, yo no be dicho 
semejante cosa. 

— ^1 Míenles ! la replicó el Rojo dándola al mismo | 
tiempo un terrible garrotazo en la cabeza. 

La infeliz muchacha aunque medio atolondrada 
con aquel golpe, fué á refugiarse al lado de Berri- 
chon Delhomrae que la bahía protejido en otras oca- 
siones , pero este ia sacudió un estacazo que la frac- 
turó una milneca. En seguida el Rojo, Jacobo de 
Elampes y el Pequeño-Normando , descargaron sobre ' 
ella una lluvia de palos hasta derribarla en el siiefo 
medio muerta. Al verla asi , tuvieron compasión de 
ella y no la remalai'üu. 

Úna de las revelaciones mas interesantes de los ' 
campesinos, versó sobre un asunto ya antiguo que 
habia llamado por un momento la atención de las 
autoridades , pero que la culpable incuria de estas 
habia relegado al olvido como oti’os muchos. 

Tratábase, sin embargo, de un crimen todavía , 

mas espantoso que el del Millouai’d , asi por el nú- i 

mero de las víctimas , como por la atrocidad de los ' 

pormenores j de un Crimen cometido á -las mismas 

puertas de ChaiTi’es y cuyos perpetradores habían 
quedado impunes. 

En medio de las emociones diversas cansadas por 
la persecución que se ha movido contra los abrasado- 
res y por los preparativos de un proceso monstruo 
se supo con sorpi-esa por el dicho de algunos paisanos^ 
cuyas lenguas iban desatándose poco á poco que en 

el mismo Chartres contaba la asociación con instru- 
mentos seguros, con miembros activos de ella disfi'a- 
zadoscoü la ináscara de negociantes honrados. 

A principios de la primavera de 1 795 , se habia 


i:lerres. 

hallado asesinados dentro de su casa á dos ricos pro- 
pielarios de Leves, á los esposos Horeau. Las sospe- 
chas liabian recaído sobi’e algunos desertores eslran- 
jeros acuartelados en Charles; como la sumaria inlbr- 
inacion se hizo mal, nada pudo averiguarse y se 
suspendieron las diligencias. 

.Mas lié aquí que de pronto , mientras Vasseur se- 
guía su penosa y útil tarea recoiTiendo á caballo de 
dia y de noche todo el país de Cliartres , se le presen- 
ta un viñador de Leves y le da parte de que los espo- 
sos Pelletier, viñadores también y posaderos, le lia- 
bian dicho: — «Si nos sucede algún mal por el asesinato 
de los ííoreau , algunos hay en Charti’es que están 
muy tranquilos y que no lo estarian si esto suce- 
diera, 

Vasseur, .sin perder im momento empezó á lomar 
informes con respecto al matrimonio Pelletier. Por 
este medio averiguó que aquellos viñadores que en 
otros tiempos viviau eu una miseria espantosa, eran 
dueños á la sazón de una casita en San Mauricio y de 
algunos pedazos de lieri’a. 

— El 'rnerlo de Jouy y el de Maiis, preguntados 
por sepai’ado, confesaron acordes que Pelletier era 
franco. Vasseur al oír esto ya no vaciló; arrestó á 
los esposos Pelletier é hizo resucitar la sumaria for- 
mada en !fi época en que se cometió el crimen, por Se- 
bastian Collet, juez de paz del cantón de Chartres, 
exíranuiros , y que como ya hemos visto no habia 
producido ningún resultado. 

Hé aquí lo que llegó á averiguarse de resiillasde 
las nuévus diligencias que se formaron : 

El 18 florea!, año III (7 de mayo de 1779) Fran- 
cisco Teodoro Pelletier, jornalero en clase de viñador 
de ios esposos Horeau , vecino de Graviers, cantón de 
Louves, que vivía en una cabaña inmediata á la casa 
de sus amos, habia ido á ver al ciudadano Reaudoiii 
inaire (alcalde) de Leves, y le había dicho: — Venid 
corriendo , creo que mis amos han sido asesinados. 

El alcalde se trasladó á la granja de Horeau, y en 
la cocina vió un espectáculo horrible. Marido y mu- 
jer yacian mueiios cu el suelo medio desnudos y hor- 
rorosamente mutilados. Los liabian ahogado con unos 
pañuelos, apretando con tal violencia, que la sangre 
había saltado por ojos y narices. Por una porción de 
puñaladas que les habían dado en el vientre salían 
las tripas, y la crueldad de los asesinos aun no se 
había contentado con esto. Habíanse ejercido en 
aquellos infelices esposos , antes ó después de su muer- 
te, violencias de una naturaleza !a mas repugnante. 
La casa habia sido saqueada por completo. 

Los delatores habituales de las maldades de la 
gavilla de Orgéres no estuvieron indecisos ni un mo- 
mento con respecto á los autores de aquel abominable 
atentado. Todos estuvieron acordes en acusai’ de él á 
Francisco el Hermoso, á l'Enchantin, llamado el 
Gran Sin Pulgar, á Reou y á Masabon; á los cuales se 
hablan reunido Cárlos Rouillon, llamado Cárlos de 
París, y su cruel acólito, Vicente Chaillon, llama- 
do Vicente el Tonelero. Pelletier y su mujer habían 
indicado el crimen ó habían facilitado su ejecución y 
habían recibido su parte de lo robado. Según decía 
el Tuerto de Man.*; , hasta habían robado á los mis- 
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mos ladrones; es decir que sabiendo en donde tenían 
sus amos las alhajas de mas valor , se habían nneda- 
tío con lo mejor, asi en plata como en efectos 
Entonces todo quedó esplicado y se halló que los 
vecinos de Léves y de los lugares inmediatos liahian 
formado por sí y sin atreverse á hablar alto la suma- 
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vfnádo eUsesLto ^ ‘‘«.Oi-géres, Imbian cm- 
F^in» íln ®“ presencia de Pelleiier. 

■néstica como U'hábKr S.1® 


la revolución estábóTpn muchos en la época de 

hasta que los Horeau los recog"e™ LZuT™?; 
una vaca , á pasarla A nln,n='’i„ . L '®? 


formado por sí y om auovcnjtj a ñamar alto la suma- 

ría información que entonces volvía á instruii- la jus- I una vaca' I vendió 

nem ™ iriso y algún di- 

En casa de un tal Doublet de Chantres ei^a en don- dinaóiamenteTe feTerSeóa*’® y o 
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Matrimonio de la Bel la- Victoria. 


6S faltaba nada. Un dia habiéndola sorprendido á li 
^ujer de Pelleüer los dolores de parto, hallándosf 
sola, florean corrió al oiría gritar, y recibió al niño, 
. Que fue madrina una paríenta suya. El agradeci- 
miento hipócrita de los Pelletier interesó mas claque- 
óla honrada familia que salió fiadora por una casita 
comprada por los Pelletier en 5,000 francos. 

. La pereza y la ingratitud de estos, debía hacer 
imposible en breve la continuación de sus beneficios. 

dia la mujer robó unas cuantas prendas de ropa 
manca del tinajón en donde hacia la colada su ama, y 
‘jomo nadie mas que ella podía haber cometido este 
lobo, la mujer de Horeau hizo presente su descon- 
i^ento aunque sin alborotar. Algunos vecinos que la 
pyeron, advirtieron á Pelletier que vigilase á su mu- 
jer sino quería perder su destino:— iflahi contestó 
I valiente caso bago yo del ciudadano florean! 

TOMO I. 


Otros dias desapai'ecian huevos , manteca ó alguna 
otra cosa de las de puertas adentro; pero es de ad- 
vertir que había una puerta de comunicación entre 
la cerca de los amos y la del jornalero. 

Cosa de un mes antes del asesinato de los espo- 
sos Horeau, Pelletier Ies decía á otros trabajadores: 
— Mí posición es terrible ; Horeau es un hombre ca- 
prichoso, un bergante) su mujer es demasiado viva 
de genio y muy desconfiada, es imposible que mi mu- 
jei’ y yo podamos vivir con esas gentes. Si yo pudie- 
ra, me separaría do ellos para ir á habitar mi casita 
de San Mauricio. 

florean tenia en efecto motivos para quejarse de 
los Pelletier. Las viñas que este debía cultivar, esta- 
ban descuidadas , y la mejor ropa blanca que tenia en 
su casa desapai’ecía del cubo de la colada ó del ten- 
dedero. 

55 
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Horean había hablado do despedir á su jornalero, 
y con este motivo se le oyó tlecii' A Pelíelier medio 
entre dientes: — i Anda, que como nos despaches , tú 
le arrepentirás de haberlo hecho! 

Entonces fue cuando Pelletier entró en relaciones 
con algunosi de los vagos que recorrían la llanura, y 
Francisco el Hermoso , especialmente, vió en esto un 
medio de hacerse con un franco nuevo , unido á la 
asociación por el crimen', y cuya presencia en los al- 
rededores de Chartres podía serle de mucha utilidad. 

Quince dias antes del asesinato, la Pelletier, mu- 
jer prudente , fué diciendo de puerta en puerla 
Vecino, vos sois bien valiente, no teneis tanto miedo 
como nosotros ; mi marido y yo nos tememos mucho 
que nuestros amos sean asesinados. Tres (lias antes 
de cometerse el crimen, como los ííoreau se hubiesen 
idoá pasar la noche A Chartres, aquella mala hem- 
bra fué coiTÍendo de casa en casa A decirles A los ve- 
cinos; — Pelletier y yo estamos con mucho cuidado; 
esta mañana hemos reparado que están cerradas las 
puertas y ventanas de la casa de nuestros araos , y 
por fuerza debe haberles sucedido alguna desgracia. 
Ahora bien, la Pelletier sabia muy bien que sus amos 
pasaban en Chartres la noche del domingo |il lunes, 
todas ó casi todas las semanas . 

El (lia del asesinato desde las cuatro de la maña- 
na se le vió A Pelletier en la puerla de su casa con el 
traje de los domingos. Poco después pasaron unos 
viñadores que iban A su trabajo. Pelletier ios llamó 
para decirles : — Acabo de ver una cosa muy rara al 
pasar por la alameda del cercado que está junto á la 
bodega del ciudadano Horeau; de trecho en trecho 
hay por el suelo pedazos de tocino , y en la arena se 
7en las huellas de muchos piés que deben haberlo 
pisado ; seguramente que mis amos habrán sido ase- 
sinados, Si esto es asi , nadie mas sino los prusianos 
pueden haber hecho el mal , porque yo be reconocido 
en la areua las señales de las herraduras que llevan 


estos estranjeros en las botas. 

La autoridad local no hizo caso de estas observa- 
ciones que debían haberla abiei’lo los ojos sobre aque- 
llas inverosimililiides ; no se hizo cargo de que aim 
dado el caso imposible de que los asesinos hubiesen 
podido bajar , saltando dentro por el agujero de la bo- 
dega, nunca hubieran conseguido salir por donde 
habían entrado ; tampoco se hizo cargo de ipie ha- 
biéndose hallado la puerta perfectamente cerrada era 
preciso que uno de los asesinos tuviera llave de aque- 
lla puerta; ahora bien ,^*eUelier la tenia; tampoco 
vió la autoridad local que la fractura y el escalamien- 
to eran meras invenciones Je un enemigo doméstico 
y que la rotura inútil de dos vidrios no había facili- 
tado la entrada de nadie poi* un sitio por donde era 
imposible que pudiera pasar una persona. Támpoco se 


CAUSAS Cl'XEnRES. 

La actitud de Pelletier, después de cometido el 
crfmeñ hubiera debido revelar ía verdad A otro ma- 
gistrado mas astuto, ‘ 

La mujer de Pelletier, al mismo tiempo que fm- 
gia congojas de dolor no podía disimular su cruel 
alegría. Habiéndose presentado allí una jóven que 
trabajaba en la casa li acia un cuanto tiempo. — «jAlil 
la (lijo aquella fiera , ¡ venís aun A fregar! ¿Por qué 
me hacéis esa pregunta? — Id , id , A la cocina y vereis 
• al amo y al ama asesinados y echados en el suelo en 
forma de cruz.» 

A los que la preguntaban algunos pormenores 
sobre el asesinato , les decía el marido: — «Los ase- 
sinos eran cuatro ó cinco.» ¿Cómo lo había sabido 
este hombre? ¿Qué era lo qiiei podía habérselo hecho 
presumir ? 

— Han violado A mi ama , uno tras otro , contaba 
la Pelletier. 

— ¿Cómo es , le preguntaron al marido a! cabo de 
algún tiempo, que vuestra esposa y vos hayais su- 
puesto que'liabian violado A la ciudadana Horeau? 

— Parque yo he asistido A la autopsia del cadA- 
ver , contestó aquel , y me parece que los cirujanos 
han dicho en aquella ocasión que la ciudadana Horeau 
había sido violada. También me parece que el ciuda- 
dano alcalde Juan Beaudouinal ver el cadáver de mi 
ama con la camisa hasta la cintura y el vientre man= 
diado, ha dicho que parecía que la víctima había si- 
do violada por los asesinos. 

La nueva sumaria que se formó en Chartres, pu- 
so mas en claro este hecho y en ella se tiró princi- 
palmente A demostrar que las mutilaciones y las vio- 
lencias asquerosas que se habían hecho A los cadáveres 
de ambos esposos , era obra mas bien de los criados 
ejue de los asesinos de fuera, 

— ¿ Es bien cierto , se pregunta al fin de la su- 
maria, que la ciudadana Horeau baya sido violada? 
La posición en que se ha, encontrado , las señales que 
se han hallado en su cuerpo pueden habérselo hecho 


a pre- 


la ocurrió hacer á Pelletier la siguiente sencil._ 
gunta:— ¿Cuando habéis visto esos pedazos de sala- 
dillo por el suelo , por qué en vez de creer que se ha- 
bía cometido un robo y de ir á avisar á vuestros amos, 
habéis ido á decir á los vecinos y á mí mismo: es 
preciso que los Horeau hayan sido asesinados , por- 
que hay pedazos de tocíuo por el suelo dentro de la 
ocrcsi f 


creer asi á los facultativos, aunque estos no lo hayan 
asegurado terminantemente , En el patio es donde 
la Horeau debe haberse visto acometida por los ase- 
msinos’f'áltl es donde se ha encontrado su goira de 
dormir manchada de sangre ; allí es, donde se la ha 
metido un pañuelo en la boca para que no pudiera 
gritar (asi lo ha contado la mujer de Pelletier) ¿y 
cómo podía esta saberlo? Es probable que aquella 
infeliz hubiera dejado de existir cuando desde el pa- 
tio se la llevó, arrastrándola por las piernas hasta la 
cocina, y que allí haya sido en donde se han cometi- 
do con su cadáver y con el de su marido las mutila- 
ciones y los horrores de que va hecho mérito. 

El pudor debe poner límites A lo mnchísirao que 
podríamos añadir aun en apoyo de esta opinión ; pero 
quizá podrá alguno pensar que las señales halladas en 
los miembros de las víctimas, son menos un ultraje 
hecho por los bandidos, que insultos y violSncias co- 
m elidas en aquellos cuerpos por venganza, aun des- 
pués que los infelices esposos no eran ya capaces de 
sentir. En una palabra , la mano que les dió la muer- 
te no fue la misma que ultrajó sus cadáveres. 

A la mujer de Pelletier se la escaparon algunas 
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jjalaljras imprudentes, de Jas que se dedujo que sabia 
mas de lo que decía , respecto á los pormenores de 

aquella aü*ocidad. 

—Poco trabajo les debe haber costado á los asesi- 
nos el acabar con estas pobres gentes, la dijo una ve- 
nina — ¿Lo croéis vos asi? contestó la Pelletierj pues 
of^quivocais , mi amase defendía como una leona. 

Poco después , Pelletier le decía á un vecino suyo 
llamado Lee : — Mstoy muy contento de haberme za- 
fado de este negocio ; yo sabia la liora y el momento 
en que mis amos habían sido asesinados; el oro y la 
plata que tenían lia sido la causa de su muerte; bien 
sabia yo en dónde lo tenían guardado... Los ladrones 
deben haberse llevado un buen por qitéj M. Horeau 
¡estaba bien! Yo mismo he traído de Chartres en una 
ocasión una caja que pesaba mucho; estaba llena de 
plata, y la he tenido que traer en dos veces. Aquel 
dinero seria seguramente el dote de la señora. Esto 
no impidió que los esposos Pelletier declarasen delan- 
te del alcalde Beaudouin que ignoraban compieta- 
raente si sus araos tenían ó dejaban de tener dinero 
en su casa. 

El dia que pusieron preso á Pelletier, un vecino 
(¡ue tenian los lloreau en Chartres , se acordó de que 
había comido en Leves el mismo dia del asesinato. Es- 
te hombre quiso meter su caballo en la cuadra de Pe- 
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dé amir v^pí,r que eslú muy cerca 

to, Imgai a ó saberse todo. " 

?inn^' que era olro de los ase- 

ren L if ^ f . ejecución , y al caer la cabeza del 

onomiL ^ socarronería: «Un 

enemigo menos. o Luego, se fué (i casa de Doublet 

en dando se twbió una copa de aguardiente á la sa- 
lud del buen Marabou. 

Después del asesinato, la posición de los Pelletiei' 
\aiió coraplelaraente de aspecto. Aquel matrimonio 
que vivía únicamente de la caridad de sus amos, pa- 
gó el completo del valor de su casita de San Mauri- 
cio, compró tierras y recogió sus cosechas, Pelletier 
se dedicó A traGcar en ganados, y fue uno de los 
francos mas útiles para la gavilla de Orgéres, 

Cuando el franco de San Mauricio entró en la 
cárcel, Longjumeau, el Tuerto de Mans, Berriclion 
Delhomme y otras notabilidades de la gavilla de Or- 
géres le salieron á i’ecibir , dándole la mano como 
buenos camaradas : — ¡ Hola ! esclamó Francisco el 
Hermosn , con aire de protección , ¡ ya tenemos aquí 
ai viñador de Cbai’tres! y en segm'da se lo llevó á un 
rincón del calabozo para hablar con él con entera li- 
bertad. 


lletier , pero este se opuso á ello , diciéndole encole- 
rizado : — No lo metáis , incomodaría á mi borrico y á 
mi vaca. — ^Pues saca el borrico, y si no lo sacaré yo 
inísmo, porque mi caballo ha de entrar aquí. Pelle- 
lier obedeció pálido de furor , y como el foi’astero se 
dispusiese á entrar en la cuadra para atai* por su 
mano el caballo al pesebre, Pelletier se opuso á que 
lo hiciera , entró solo en la cuadra y cerró la puerta 
tras sí , en cuanto hubo entrado. Por la tarde, cuan - 
do el convidado quiso marcharse , halló su caballo ar- 
reglado , pero fuera de la cuadi’a. 

Francisco el Hermoso, Cáiios de París y sus 
cómplices estaban dentro en aquel momento. 

Al dia siguiente del asesinato , el niño de Peíle- 
lier le dijo á una vecina ; — ] Ah 1 en mi casa si que 
hemos tenido miedo esta noche; no hay que venir allí 
de noche, vecina, porque os cortai’ian la cabeza. Vo 
he oido gritos, y mi padre me lia dicho: «Si tienes 
miedo, tápate los oidos.» 

— ¿Con que vosotros habéis sentido ruido? le pre- 
guntó la vecina á la Pelletier : — Si , contestó esta, á 
mí me han dispertado los ladridos del perro que se 
deshacía á ladrar hácia la casa de misamos. — Calla, 
pues yo creía que no habíais oido nada absolutamen- 
te y que vuestro perro liahia comido — |Ali! 

eso es lo que yo le he contado al alcalde , pero cada 
cual debe mirar por sí y iratar de la conservación de 
su vida. 

Entonces hubo quien So acordó de que algunos 
meses después de cometido el doble asesinato , le ha- 
bía dicho Pelletier á un hombre de Leves. 

■ — El asunto del ciudadano llorean se va olvidan- 
do ya; creo que no se llegará nunca á descubrir quie- 
nes fueron los asesinos, que segúrament e estaran muy 
l^jos de aquí. — Paciencia, paciencia, leodoro, lo 
tíontestó aquel hombre mirando á Pelletier de hito en 


Este fue el último descubrimienlo. de Vasseur , y 
uno de los que hicieron mas efecto en el país de Cbar- 
tres. inútil es decir que el franco de esta ciudad, el 
astuto Doublet , el ingenioso iiosterero que sabia unir 
el espionaje á la condimentación de las viandas , fue 
arrancado de sus boi'iiillos y de su oficina de pasa- 
porlés , después de liaberse hecho uu escrupuloso re- 
gistro de su casa, en cuya bodega, asi como en las 
boardillas, se hallaron numerosas pruebas de su cri- 
minal complicidad. 

Durante aquellos veinle y siete dias^ Yasseur 
había estado siempre en campaña , puede decirse que 
sin apearse del caballo , sin desnudarse y sin quitar- 
se las armas. Todos los dias hacia alguna nueva cap- 
tura; el terror de los granjeros había picado á los 
bandidos, y un solo gendarme. fue suficiente para 

prender á muchos hombres. 

Entonces fue cuando se empezó realmente la 
causa , causa raónsLruo , que antes de empezarse cons- 
taba ya de una porción de fojas , entre interrogato- 
rios sueltos, declaraciones incoordinadas, denuncias 
vagas y sumarias informaciones incompletas. 

Aclarar este embrollo, reunir todas las pruebas 
esparcidas acá y acullá, entresacar de esto las men- 
tims, completar unas con otras todas aquellas reve- 
laciones li'uncadas á cada paso ó modificadas por sus 
autores era una tarea bastante difícil. Era preciso 
empezar de nuevo y melótlicamente todos losinlerro- 
íjatoriüs tie los acusados y de ios testigos, leconocci á 
atniellos en medio de las continuas confusiones entre 
sus verdaderos nombres y los apodos ó nombres de 
(morra que liabián adoptado, y hasta en la diferen- 
cia de las fechas, puestas las unas según el estilo an- 
/A/ífO y otras en conformidad con el estilo moderno, 
se^ hallaba un elemento de desórden para desembro- 
líai' aquella enredada madeja. 
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El inteligente y enérgico juez de paz de Orgéres, 
había desempeñado la mitad de la tarea ; al ciudada- 
no Fou'^eron , Que era como este se llamaba , suce- 
dieron Esteban Simón Paillart , director del jurado 
del cantón de Chartres, Cárlos Miguel Lormeau, Gil 
Mariioís que ambos desempeñaban el mismo cargo; y 
Juan Luis Cochon , director del jurado de acusación 
del mismo punto. 

Nada tan curioso como los interminables interro- 
gatorios hechos por aquellos investigadores, cuya 
paciencia no se agotaba nunca. Los directores del 
jurado repitieron por espacio de muchos meses , con 
incansable perseverancia , las mismas preguntas , á 
las que de ordinario se les daban las mismas respues- 
tas; pero de cuando en cuando , la vista de una pieza 
de convicción , una revelación de un falso hei'raano, 
una nueva captura , ó simplemente el aburrimiento, 
producían una confesión que pai’ecia insignificante, 
pero que era como una especie de resquebrajadura 
por donde entraba el sol. Aquella se iba haciendo 
mas grande de dia en dia , hasta que entraba por ella 
la suficiente claridad para no tener ya que andar á 
tientas. Una revelación produce ciento; uno que ha- 
ble hace hablar á otros; el orgullo se mezcla en esto, 
cada acusado quiere hablar mas que su cómplice, y 
entonces los procedimientos caminan hácia la verdad, 
á la cual perjudican siempre el esceso y la falla de 
franqueza. 

En medio de aquellos monótonos coloquios entre 
la justicia y los criminales , el procedimiento perma- 
nece sereno , impasible , legal, casi política. Si un 
bandido se empeña en resistir á la evidencia : « Debo 
haceros observar)) dice infaliblemente el magistrado 
instructor, «que traíais de engañarnos.» ^^Debo ad- 
vertiros que ocultáis la verdad». Sí tina confusión ó 
una negativa están en contradicción con hechos que 
estén ya probados en el proceso. — «O í advierto que 
estáis en contradicción con vos mismo...» Si un acu- 
sado vacila : « Os conmino á que os espliqueis sin fal- 
tar á la verdad.» 

El director del jurado tiene mas paciencia y mas 
sangre fria que gramática. 

Entresaquemos los resultados mas patentes , las 
confecciones mas dramáticas que se hallan en estos 
interrogatorios. 

El pretendido Miguel Peccat, se demostró que 

siempre había sido conocido entre los bandidos y aun 

por las gentes del país bajo el nombre del Rojo de 
Aimeau. 

—Este es indudablemente , dijo Sin Pulgar, el 
mismo hombre que cometió con nosotros el robo de 
casa de Leraoult en Beauvilliers. —Hemos cometido 
un robo juntos en Pezy en casa de un mercader, dijo 
el tinoso; también hornos intentado otro en Vialon. 
El Gran Normando estaba con nosotros, y ha abierto 
un agujero debajo de una ventana; yo estaba de cen- 
tinela en el jardín, comiendo grosellas. — Conozco 

®®® dijo otro, por haberle 

visto bien vestido después de un i-obo, y llevaba ro- 

riiií. I ^k ”'1®'®” ''•''■do maritalmente con él 

cli]o la Laborde , es el Rojo de Auneag , 


CÉLEBRES, 

—No conozco á nadie de todas estas gentes , dijo 
el fingido Peccat, todos ellos faltan á la probidad. — 
Yamos Rojo de Auneau, le dijo el escribano, vos os 
llamáis Lambert , os habéis llamado mucho tiempo 
Francisco Ringette de Auneau ; habéis sido sobrino 
del gendarme Rouillon , y habéis comprado vuestro 
nombre actual á un tejedor de París llamado Miguel 
Peccat; ¿no os vendió este su fé de bautismo y un 
pasaporte que os han servido mas de una vez para es- 
capar de las manos de los gendarmes? 

Y como se le hablase del asesinato de Fousset y 
de un jHonlon de avena que había quemado en cierta 
Ocasión en Arce vi lie : 

— I Quemado ! no entiendo , contestó el falso Pec- 
cat con aire de sencillez; ¿qué queréis decirme con 
esto? 

Al dia siguiente , sin embargo , el falso Peccat 
mudó de parecer. 

— Mirad , ciudadano , le dijo al juez ; voy á deci- 
ros la verdad desnuda , porque hasta ahora , como 
vos pensáis muy bien , no os he contado mas que bo- 
las, Yo me llamo Francisco Jacobo Ringette, tengo 
veinte y seis años, he nacido en Orleans, de cuyo 
punto salí á la edad de siete. Nunca he tenido oficio, 
ni he fijado mi domicilio en ninguna parte. Cuando 
salí de Oiieans, fue para entrar en las cárceles de 
Montargis con mis padres, á consecuencia del gran 
pi'oceso, y estos han muerto durante la instrucción. 
Yo he andado hecho un vagabundo desde entonces. 
Luego fui á París, y hó aquí que un dia en el camino 
de Bourg-la-Reine , me hallé una cartera de tafilete 
encarnado, en la cual había una fé de bautismo y un 
pasaporte , ambas cosas , con el nombre de Miguel 
Peccat. Como en el primer documento, estaban los 
apellidos de los padres del dueño de aquel , y como la 
edad era la mia con corta diferencia, me los apropié 
y he seguido usándolos de.spues. 

\ poco á poco , fue confesando la parte tan activa 
que habia tomado en casi todos ios crímenes que he- 
mos referido. 

Las propias confesiones y las declaraciones de 
una criada de una granja, le dan á este bandido una 
fisonomía particular , en la cual , bajo sus instintos 
de ferocidad, se ven asomar el fastidio, el disgusto, 
el cansancio del crimen y quizá los remordimientos de 
haberle cometido. 

— Mira, hija mia, habia dicho el Rojo de Au- 
neau á aquella muchacha, tú crees' quizá que yo soy 
tan malo como estos tunantes. Pero te engañas; es 
verdad que yo he hecho tantos males como el que 
mas ; pero estos bribones se divierten haciéndolos , y 
yo me fastidio; hé aquí la diferencia. Esta vida no es 
vida. Cuando estamos con las manos en la masa, yo 
vierto la sangre de las víctimas lo mismo que otro 
cualquiera, pero luego rae repugna, y me canso de 
vivir. Mas de veinte veces he merecido la muerte, 
)ero si llego á ser cogido , el verdugo tendrá poco que 
lacer conmigo. 0 me ahorcaré con raí camisa, ó me 
beberé un vaso de vinagre después de haber dejado en 
él un puñado de calcTerilla en infusión. Antes de esto, 
quiero tener el gusto de delatar á todos los tunos de 
Orgéres. Y si quieren concederme el indulto , aun 
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revelaré los nombres de mas de ciento , de Etampes 
de Yersailles y de París. 

Quizá el orgullo ajado del gefe, relegado á la 
condición de subalterno, contribuía mucho á estas 
ideas de venganza y á estos proyectos desesperados. 

La confesión del Gran Normando, fue de las mas 
curiosas. 

Aquel malvado fue casi el único que dió ciertas 
muestras de sensibilidad y de arrepentimiento en sus 

interrogatorios. 

El sentimiento moral no habla desaparecido com- 
pletamente de su alma , y cuando declaró sus malda- 
des , fue con una especie de horror de haberlas come- 
tido. Biografía estrada y sorprendente es la suya , y 
en ella se ve trazado el cuadro de uno de esos seres 
que parecen estar reservados casi desde la cuna para 
la orgía y el crimen. 

— Me llamo Santiago Bouvier , dijo , he nacido en 
San Cristóbal de Mayenne, y tengo cuarenta y seis 
años. Desde la edad de catorce, he pertenecido á una 
compañía de ladrones. 

He tenido la desgracia de perder á mis padres 
siendo muy niño. Entregado á mí mismo sin ningún 
medio de subsistencia , me marché de mi pueblo y me 
fui pidiendo limosna hasta Anjou. 

En este punto , como yo andubiera implorando la 
caridad pública y como era bastante buen mozo , me 
encontré con una de esas mujeres que viven de la va- 
gancia y del libertinaje , y que me ensenó á contar 
para vivir con el producto de su hermosura 

Esta mujer estaba asociada ú una compafila de 
ladrones y reclutaba para estos ó todos los jóvenes que 
la parecían mas atrevidos y vigorosos. Un dia, me 
hizo beber mas de lo regular, y me llevó á uua gran- 
ja en donde estaban i*eun¡dos sus amigos en tenebro- 
so conciliábulo. Se me admitió en la gavilla, se me 
dió el santo y seña , y un hombre , á quien llamaban 
los demás el rey de ¡os perdis , sacó de una jábega 
una paja lai*ga que agarró por una de sus puntas, 
haciéndome á raí cojei'la por la otra. Luego , con un 
cuchillo largo, me pinchó en ei brazo izquierdo, me 
hizo chupar la sangre de la pequeña herida, y me 
dijo que desde aquel momento pertenecía ya á la ga- 
villa. 

Al poco tiempo , aquel hombre y otros dos vinie- 
ron á buscarme. Fuimos á pedir limosna á una gran- 
ja, y al ser de noche, nos metimos en el cuarto en 
donde dormía el granjero. Se mató al hombre , me 
hicieron violar á la mujer, y también me obligaron 
á patear su cadáver. Luego, se me dió mi parte de lo 
robado , y mi maestra se dió buena prisa a gastai la, 

á lo cual la ayudé. . 

Desde aquel dia, empezó para raí una série no 
interrumpida de robos , de asesinatos , y de oí gias . 
Adquirí el hábito de esto, la vanidad tuvo también 
mucha parle en mis maldades , y quise hacei me un 
nombre, crearme una imputación entre los bmiclitos. 

Sin embargo , una vez bien provisto de dineio e 
resultas de un robo de consideración, quise volverme 
hombre de bien. Me escapó á Nantes y me alisté para 

servir en las colonias. , , . 

Una vez en Pondichery, permanecí siete anos^i 
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la India sin que nadie pudiera echarme en cara ni el 

NomSn I ay I añadió el Gran 

* mando con un suspiro , el que hace un cesto ham 

ento , como dice el refrán. Una mañana observó que 

uno de rms^ camaradas contaba encima de su cama 

una pequeña suma que quería enviar á su familia- 

esto despertó en mí mi antigua afición á apoderarme 

de lo ageno, y se lo robé. Fui descubierto y arrojado 

del cuerpo después de haber recibido unos cuantos 

zapatazos y un cartucho amarillo. 

Entonces me volví á Francia , y la verdad , em- 
pezó de nuevo á hacer de las mías j el trabajo era 
3ara mí una cosa imposible. Un dia que el sindico de 
a parroquia de Vannes había ido á la féria de Ra- 
lláis , entré en su casa, en donde no hallé sino á una 
criada vieja y á una chica que me había dado limos- 
na. Cortólas la cabeza con una podadera, forcé los 
muebles, y estraje de ellos varias alhajas y 3,000 li- 
bras en metálico. 

Con esto tenia para vivir tranquilo. Me fui á Lo- 
rien t , compré una pacotilla de muselina é indiana , y 
me hice tendero ambulante. Otro oficio de myos. 
Viví por espacio de cinco años con lo que me pro- 
ducía mi profesión y con el dinero del síndico, sin es- 
casearme la comida, ni el vino, ni las muchachas. 
Dinero y pacotilla se fueron como el humo, y en se- 
i guida vinieron las deudas en tropel. Mudé de aires y 
me lili ú Saint-Brieve, donde me alisté en las compa- 
ñías francesas. 

La revolución liabia empezado; no teníamos gran 
disciplina, y los gefes no tenían tampoco gran auto- 
ridad sobre nosotros, así es, que esta vida era mu}’ 
de mi agrado: mas al fin , era preciso obedecer, cosa 
que se íiabia hecho imposible para mí. Un dia , em- 
prendí á sablazos con mi teniente, y si no me detie- 
nen á tiempo, lo malo sin remedio; se me formó 
cansa y fui sentenciado á diez años de cadena. 

Se me condujo á Rrest, de donde me escapó a lo.'í 
seis meses. A las siete leguas d6< camino me encouü’é 
coa otro fugado de presidio y matamos á un viajero 
que iba á caballo, nos partimos lo robade, y yo rno 

refugié en La val. 

Allí contraje amistad, en una taberna con tres 
facciosos contrabandistas, los hermanos Lacouis ; co- 
mo la República Jiabia arruinado su profesión, se 
habían metido á bandoleros. Heuníme con aquellos 
hombres, y dimos varios golpes que terminaron poi* 
hacer algunas victimas á sablazos como acontecía 

SÍfilTl DI*G • 

En lina ele nuesti'as escursiones á París, en donde 

Íbamos á gastar en los Porcherous, el producto de 
nuestras. rapiñas, conocí á Francisco Gii’odot, que no 
es otro que Francisco el Hermoso. Este se buidó de 
nosotros, y nos dijo: que no eramos mas que míos 
ladronzuelos , que tenia á sus órdenes lodo un eiei 
cito en lleauce , y que allí los eran los amos 
del país: entonces me uní á él , y he llegado a lo que 

estáis viendo. 

—Y vos, elijo el directorclel jm-atio, vos, i|iie se- 
»-iin parece ,” sabíais citón criminales eran los actos 
que cometíais, /.no babeis tenido ningún remordí- 

miento? 
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Jacobo Bouvier se puso pálido, se pasó la mano 

por la cara , y contestó : 

Sí, conozco que soy un malvado, y liay mo- 


mentos, cuando estoy solo en mi calabozo , que tengo 
miedo. Por las noches pienso en todo lo que he he- 
cho ; vuelvo á ver A la criada vieja de Vannes y á la 
an’endadoi*a de Aucrevíl que me gritaba : «i Perdón, 
ciudadano bandido I» Pienso en la viuda Coupé y en 
su pobre pastor , y también en JuIian-el-Breton cuyo 
cuchillo temblaba eu su mano como la hoja en el ár- 
bol cuando yo se lo arranqué para introducirlo en el 
cuello del pobre hombre. Sí, pienso en todo esto, y 
sé lo que me aguarda... Por otra parte, la medida 
estaba colmada... Hace treinta años que no hago sino 
robar y asesinar; be conocido muchos bandidos, to- 
dos ellos han perecido como tales... a mí, me suce- 
derá otro tanto.» 

Entonces se le interrogó respecto á un asesinato, 
en el que había tomado párle una mujer vestida de 
hombi'e. 

— I Oh! ¡Dios mío! ¿cómo se ha de acusar á una 
mujer de tan gran crimen ? Aun cuando fuese cierto, 
no se debería convenir en ello. 

También dijo que Teresa Croisé, su compañera, 
le había seguido siempre á la fuerza. «¡Pobre mujer! 
añadió, no la fallan motivos para quejarse de mi.» 

Este era el último sentimiento que vivía en su 
coj*azon con los vagos remordimientos de sus críme- 
nes. Este hombre había sido discípnlo de una ladrona 
y de una prostituta. 

La alarma se había iutroducído en el campo. Se 
.sabia que Sin Pulgar y el Tuerto de Jouy, habían 
tragado el Aocnr/o (declarado) , y el ejemplo era te- 
nible. Ya por vanidad de ladrón , algunos de los acu- 
sados Iiablabau de decir mucho mas de lo que habían 
dicho sus camaradas. 

Cuatro-Sueldos decía en alta voz : — Si me cortan 
la montera (si me sentencian á muerte) muchos me 
hai’án compañía. Los carneros de Yasseur no lo sa- 
ben todo. Si me casan con la viuda (si me guilloti- 
nan), cantaré y nombrai’é á mas de cuatro que no se 
lo figuran. 

Juan el Grande, este era el nombre de cárcel que 
se habia puesto á sí mismo Francisco el Hermoso, 
bramaba de ira , tiranizaba á los que eran mas dé- 
biles que él , y juraba que habia de acabar con los 
delatores. 

El Rojo de Auneau se deleitaba al veide tan des- 
esperado. Este se habia unido á un pi'eso á quien lla- 
maban el Cura porque tenia alguna instrucción , y 
porque decía el Benedtcile antes de ponei*se á comer. 
—Sois un santo hombre, le decía, y si os encuentro 
alguna vez en un camino real , no os haré el riienor 
daño. No siempre he estado yo tan mal como ahora , 

y ha habido época en que he estado tan bien vestido 
corno un aristócrata. 

Estos hombres incorregibles apenas podían creer 
que su posición íuera tan grave. Se habían escapado 
lanías veces de manos de agentes inexpef‘tos y de las 
cálceles medio dormidas de la República, que tenían 
esperanzas de volverse á ver muy proalo en libertad. 
Hablaban continuamente de los golpes que les habían 


CAUSAS CÉLEBl\ES. 

salido bien, y formaban planes para otros nuevos ne- 
(focios. Pedro de Arpajon conocía cerca de Auneau á 
lili droguei'o rico , en cuya casa contaba rehabilitarse 
la noche menos pensada , y guarnecer bien su pro- 
fundo (bolsillo.) 

Durante los primeros meses , la masa de los pre- 
sos estaba repartida en las tres cárceles de la ciudad, 
el antiguo castillo de los condes de Chartres , la cár- 
cel de San Juan y la deLoens ; llegó á. haber en es- 
tas tres cárceles hasta setecientos presos á la vez. A 
pesar del mucho cuidado que se tenia de ellos, seme- 
jante aglomeración de individuos acostumbrados á 
llevar una vida innoble , llenos de enfermedades y 
cubiertos de miserias debia engendrar miasmas no- 
civos; la humedad de los calabozos hizo el resto 


Declaróse una enfermedad de disenteria entre los 
presos, y hubo un momento en que ios vecinos de 
Chartres pudieron temer por sus vidas, pero aquella 
epidemia se contentó con arrebatarles algunas vícti- 
mas á los verdugos. 

Disminuido el número de los pj’esos por el conta- 
gio , se establecieron enfermerías en las cárceles , y á 
los detenidos se les dieron alimentos mas sanos y me- 
jores ; á no ser por esto , no queda uno vivo. 

Esto sucedía durante los calores escepcionales del 
año VI r , que no fueron sobrepujados sino por la gran 
sequía del ano V Til. 

Francisco el Hernioso , á pesar de sus baladrona- 
das de cárcel , á pesar de sus pretensiones á la domi- 
Q ación y de sus proyectos de fuga confesados en alta 
voz, no por esto fue mas vigilado que los demás pre- 
sos. Durante la epidemia se hizo admitir en la enfer- 
mería, y tuvo buen cuidado de disimular el buen 
apetito de que no carecía nunca. Después de haber 
pasado algunos dias en una situación tan favoi'able, 
el alcalde, que no creía en la enfermedad fingida del 
bandido, quiso volverle á encerrar en su calabozo. 
Pero aquel tunante supo hacer tan bien su papel, que 
logró enternecer al cirujano y probarle que tenia una 
calentnra peligi’osa. 

En la noche del 17 messidor, aprovechándose de 
un descuido de los enfermeros , ausentes ó dormidos, 
abrió un agujero en la pared de la enfermería con su 
cuchillo, enlre dos palomares, encima precisamente 
de la puerta del pátio de la cárcel , en la cual no ha- 
bia ningún centinela. De antemano tenia ya arreglada 
una cuerda hecha de tiras de la manta de su cama. 
Cuando hubo concluido de hacer el agujero , se halló 
con que no tenia mas diámetro que el necesario para 
que pasara por él im hombre de su robustez , y aun 
tuvo que quilai'se toda la ropa que llevaba puesta 
para conseguirlo , á escepcion de la camisa y un pan- 
talón de lienzo: así se escapó, sin que nadie lo nota- 
se. Otro bandido, llamado Pedro Roulay , y por otro 
nombre Durand Marbal ó Durand el Aubernes , que 
realmente estaba enfermo , se aprovechó del agujero 
y de la cuerda por donde su gefó se habia descolgado, 
para hacer él otro tanto. 

A media noche, un hortelano de Chartres se vol- 
vía á la ciudad por el camino de Illiere , cuando de 
pronto se vió acometido por dos hombres , de los cua- 
es el uno no llevaba sino pantalón, camisa y un gor- 
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1*0 blanco, el olio un pedazo de manta en que iba 
6nVj,ueIto , y ambos descalzos de pié y- piorna. 

Estos dos pájaros eran los mismos que acababan 
ílé escapai^e de la cárcel y que inauguraban de este 
modo el piimei cuarto de hora que tenían de li~ 
bertad. 

Los dos se habían cortado un buen garrote en el 
primer bosque que hallaron junto al camino ; con aque- 
llos garrotes , medio mataron al pobre hortelano lla- 
mado Lenoble , le robaron tres escudos de seis libras 
una peseta en calderilla y un pedazo de pan. Tam- 
bién le hubieran dejado en cueros para repartirse su 
ropa, si un ruido que se oyó en el camino no les hu- 
biera obligado á abandonar la presa. 

Pedro Roulay fne cojido al dia siguiente debajo 
de un árbol, adonde la calentura le había obligado á 
echarse, de suerte, que por un descuido culpable, la 
causa de Orgéres tenia que sufrir retraso. El ejemplo 
del castigo impuesto por la sociedad , perdía mucho 
de su valor si el jefe principal se salvaba, y la fama 
de este se aumentaba con aquella nueva evasión. Sin 
embargo, no d^jó por este incidente de seguirse el 
proceso con paciencia y vigor , porque la magistra- 
tura estaba animada de un celo , que no era imitado 
desgraciadamente por los instrumentos ó agentes su- 
balternos de la autoridad. 

Por una providencia del tribunal de Casación, 
fecha del 21 íloreal año VI, se le habia conferido al 
director del jurado del distrito de Gbartres la instruc- 
ción conti’a los detenidos: Hé aquí en qué términos: 

«En nombre de la República francesa, una é in- 
divisible, á todos los presentes y venideros, salud. 

»EI tribunal de Casación ha dictado la providen- 
cia siguiente á petición del comisario del Directorio 
ejecutivo , cuyo tenor es como signe : 

)>E1 comisario del poder ejecutivo cerca del tribu- 
nal de Casación, espone: Que en la noche del 1 5 al 16 
de ventoso último , se cometió un asesinato en la per- 
sona del ciudadano Foussety labrador del Milloiiard. 

»Las investigaciones á que ha dado márgen i a 
averiguación de este crimen, han hecho descubrir 
otra porción de ellos, y asimismo de culpables. Eu 
este momento , ciento cincuenta y dos reos pi’esuntos 
se encuentran en las cárceles de Gbartres, adonde 
van llegando otros nuevos todos los dias; y siguiendo 
^1 hilo que tiene en sus manos el juez de paz deChar- 
h‘es, en cuyo cantón se ha cometido el asesinato de 

es de esperar que la totalidad de esta ]ior- 
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que 

acu- 


2drd”Lídri’^l“!mp‘‘!*® ‘‘eie- 

su llegada a la cárcel, ' primeras horas de 
. «Todos los delitos de que se traía «nn , . 

ñores a la promulgación de la ifv del lí 

no cabe duda en une deben «¡ap ¡n a nivoso, 

biinales criminales ord¡na,®s ^ ® ‘''‘' 

ona SdTdtl;rcÍrr! ef rSt 

gran proceso es necesariamente indivisible 'TodL'^ef 

tos acusados son unos , todos los crímenes de que se 
les acusa, están ligados entre si. Fácil es concebir 
ouánlo se atenuarían las pruebas , cuántos datos pre- 
0 osos se escaparían , si estos reos presuntos fuesen 
enviados respectivamente ante Tos tribunales de los 
departamentos en donde se ba cometido cada uno de 
los crímenes ; sin hablar de los enormes trastos 
ocasionarían á la República la traslación d'e los 
sados y la de nn número infinito de testigos. 

))La seguridad pública se opone también á esta 
traslación , porque no habría ninguna seguridad en 
trasportar á tantos individuos ante distintos ti'ibuna- 
es. Los miembros de esta gavilla, queso hallan en 
libei lad, se valdrían de la violencia para salvar á sus 
cómplices, impidiendo con esto declaraciones que ha- 
bían de ser funestas para ellos. 

»Es necesario, pues, que el tribunal de Casación 
invista á un solo y mismo tribunal de los poderes su- 
ficientes para conocer de todos los delitos que se atri- 
buyen á esta cuadrilla de ladrones. El tribunal del 
departamento de Eure y Loir parece ser el íinico que 
debe entender en esto. Desde luego, el pi'imero de 
estos crímenes, aquel cuya instrucción ha producido 
tan preciosos descubrimientos , se Im cometido en este 
departamento. En segundo lugar , todos los acusados 
están en este momento en ía cái’cel del mismo tribu- 
nal; el cambiarlos de prisión sería tan largo, como 
difícil y costoso. Eu fin, la instrucción de algunos de 
los últimos procesos que se han sentenciado en Chaj’- 
tres , ha dado una porción de nociones y de noticias, 
ijue seria difícil trasmitir á otras localidades. 


Siguen los nombres , firmas y nombres de 
guerra de diferentes acusados á quien 
se ha interrogado ya, y contra ios 
cuales se ha dado auto de prisión. 


- j 

Eousset 


da. de bandidos, caiga muy pronto eu las de la jus- 
ticia. 

» ' 

«Estos acusados lo son de una porción de crínie- 
sus plumeros interrogatorios, las confesiones de 
^Ignnos de ellos han liecho descubrir otros que eran 
Ignorados liasta el dia de hoy. Los unos han sido co- 
iTielidos en el departamento de Eure y Loire ; otros, 
en e] Eure, el Loiret, y el de Seiue y Oise, por par- 
tidas de esta misma horda , que no forma en realidad 
que un solo cuei'po, sujeto á lo que parece á un 
lirismo jefe , y cuyos atentados , son en ciei’to modo 
eomunes á lodos los individuos que lo componen. 

^ «El director del jurado no ha dado aun principio 
a los procedimientos. Oasta ahora no se ha lieo ’o sino 


«Después de haber recibido otras piezas de convic- 
ción, se han arrestado aun seis (y despuesihan lle- 
gado otros siete presuntos reos), y es de esperar que 
se podrá por medio de una instrucción indivisa y cen- 
tral , apodei’arse aun de todos ios demás miembros de 
esta hoj-da de malvados. 

«Por estas cansas , requiere el comisario del po- 
der ejecutivo que el tribunal, vísta la conexidad 
de los delitos de que se les acusa á los arriba citados 
y por la seguridad publica, mande que la instrucción 
ó sumario contra los ciento cincuenta y dos presuntos 
reos arriba mencionados , y otros cómplices, fautores 
y adherentes , se forme ante el director del jui’ado 
del distrito de Cliartres, y en caso de admi ti i’so la 
acusación, ante el tribunal del crimen del departa- 
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Desde el año de 1795 las cuadrillas de bandole” 


m 

íQento de líure y Loir ; y si hubiese lugar ¿juzgar en 
|.oIic(a correccional, anle el tribunal de policía cor- 
reccional de Chali res. 

»V pai-a pi-obar lo contenido en la presente i’e- 
f|uisílor¡a, el comisario del poder ejecutivo une á 

ella. 

(S/ffue la enumeración de las piezas que 
acompaña .) 

Fecho en estrados, el 19 de lloreal, año VÍ de la 
Kepública francesa, una é indivisible. 

Firmado'. Abuial. 

))0ido el relato de Gaulticr-fíoizat , comisionado 
al efecto por decreto de 19 de este mes , y los requi- 
l imientos de /iouleville, substituto del comisario del 

poder ejecutivo : 

mEÍ tribuna! , considerando la conexidad que se 
anuncia existir entre los delitos de que son acusados, 
los individuos citados en esta requisitoria, en virtud 
del artículo 25-i del Acta Constitucional , en que se 
dice que el tribunal de casación pronuncia sobre las 
peticiones de remisión de un tribunal á otro por causa 
de sospecha legílima d de seguridad pública , manda 
que la instrucción del proceso contra los acusados ci- 
tados en la requisitoria del comisario , y otros cómpli- 
ces, fautores y adheren tes suyos, circunstancias y 
dependencias , se siga ante el director del jurado del 
distrito de Charti'es; y en caso de admitirse la añu- 
sacion , ante el tribunal del crimen del departamento 
de Eure y Loir ; y en lo que hubiese lugar á juzgar 
en policía correccional, en el de esta misma deno- 
minación , de Chartres ; A este efecto , manda que los 
acusados sean trasladados á este último punto. 

«Hecho y pronunciado en la audiencia pública 
del tribunal de casación, sección de Memorias, el 21 
de floreal año Yí de la República francesa nna é indi- 
visible. 

«Presentes, los ciudadanos: Jacob, presiden- 
te; Gaultier-Jtoizal , relator; Rosier-Poga, 
Dameron: ITarrand, Gamón, Gourdan i¡ 
Onlac. 

«En nombre de la República francesa , una é in- 
divisible, se mandad todos los alguaciles, que sean 
requeridos al efecto , que lleven la presente provi- 
dencia á ejecución; á lodos los comandantes y oíi- 
ciales de la fuerza pública, que presten su auxilio 
cuando asi se les exigiere legalmente y á los comisa- 
rios del poder ejecutivo cerca de los Li'ibimales que 
les dan asistencia, en fé de lu cual se ha dado la pre- 
sente providencia por el presidente del tribunal y el 
escribano. 

¿Qué , era pues , esta ley del 27 de nivoso, 
ano VI , que el fallo del tribunal de acusación no ha- 
bía creído deber considerar como aplicable á los pro- 
cedimientos de la causa de Orgéres? La respuesta 
que daremo.s á esta pregunta, seí'á una nueva reve- 
lación de la situación increíble en que Francia se en- 
contraba en la época del Directorio.' 


ros que se repartían entre sí la nación , habían lle- 
gado á tal punto de audacia, que el gobierno central 
estaba como bloqueado en París. La jornada del 9 de 
tliermidor (27 de julio do 1 794) había contenido el 
movimiento ascendente de la revolución y desquicia- 
do la fuerza de impuísiou que residía hasta entonces 
en las sociedades populares, en las pasiones del mas 
vil populacho. Con el ayuntamiento de París, con los 
jacobinos y los arrabales, cuyo sanio y seña atrave- 
saba toda la Francia , y cuya autoridad se ha dele- 
gado naturalmente á todos los elementos similares 
de las provincias , babian caído todos aquellos reyes 
de la canalla, lodos aquellos seides de la guillotina, 
que perdido su oficio, se convertían én lo que eran 
naturalmente, en ladrones y asesinos por su ciiénta 
y riesgo. Los prelorianos de Gai’rier, de Míngret, de 
José Lebon , de Coutlion , de líillaiid-Yarennes y de 
Collot de Uerbois , no sabían mas que un oficio ; for- 
zoso les era contiuuar ejerciéndolo, aunque fuera sin 
autorizaciou y sin sobresueldo. Desde eL 15 de ther- 
midor , las asambleas diarias de las secciones liabian 
quedado reducidas A una década y se había suprimi- 
do también el sueldo de dos francos por dia conce- 
dido á los ciudadanos indigentes que asistían á aque- 
llas reuniones. Esta era un dia de huelga de los 
talleres nacionales de la guillotina. 

Lo que pasaba en París era poco mas ó menos lo 
que pasaba en toda Francia. La compañía de Marat 
organizada por Lebon en el Loire, los clubs de ase- 
sinos regimentados , los terroristas que estaban bajo 
las órdenes de otros magnates de la revolución , todo 
esto se parecía á aquellas compañías francas de la 
edad media qiíe licenciadas después de concluida la 
guerra, no sabían sino robar y malar. 

Preciso es también decir que la reacción contra 
los escesos del terror , conducía al partido vencedor 
A cometer otros escesos sin límites. Los matadores 
de la juventud dorada, las víctimas con coletas de 
Freron trasformaban la victoria en venganza. Si en 
París todo se reducía á desafíos y garrotazos , en las 
provincias que mas castigadas habían sido por el ter- 
ror , los proscriptos del dia antes se convertían en 
proscriptores del dia siguiente. La carabina y el cu- 
chillo contestaban á la guillotina ; los compañeros de 
Jehu degollaban sin compasión á los degolladores 
que lo habían sido con privilegio esclusivo,cuya san- 
grienta misión había concluido el 9 de termidoi*. El 
esceso respondía ai esceso y en el momento en que la 
Francia empezaba á verse libre era precisamente 
cuando la anarquía era mas completa y mas terrible. 

Del mismo modo , las primeras medidas reparado- 
ras que había dictado la Convención , parecía que ha- 
bían ido contra el objeto que aquella se propuso al 
dictarlas y no liabian hecho sino aumentar el desór- 
den. Esto es lo que sucede en situaciones desespe- 
radas , en las que la crisis de medicación es , ó sa- 
ludable ló mortal. La supresión del trabajo y de sus 
productos, la proscripción de toda riqueza no se 
había hecho sentir jamás tan cruelníienle como des- 
de el dia en que se había apelado á la confianza, al 
trabajo, al crédito. Se había suprimido el wtoffliííi 
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para poner término a Ui Urania comercial y al ae-io- 
laie l*3-bÍ9' ^ oemjjlazailo al Tnaxiiiiun. Se habian ahn- 
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laje nauia n;ouj|jiafta.iu cu maunnun. Se habian abo- 
lido los decretos de confi3caf3Íon y esta medida hon- 
rada había contribuido al descrédito.de la revolución ' 
Los asignados habian bajado rílpid'aipente á un valor ‘ 
quince veces menor de su valor nominal. Todo el 
mundo guardaba su dinero y el pueblo se moria de 
hambre; el comité de salud publica no estaba ya allí 
para alimentar su ociosidad sanguinaria. 


coranraiilln P‘‘'" «" *70o. Se 

ir. racrln i '1“® aq..e- 

alentascel e^uí SísiWet aumenlase y 
pn pnn»:».,;» > r “''Saroen, aumcntanflo oomu 

ban2n?r» ® ® 5'“ "'•i'ai-'JSO , de los 

bandidos que asolaban la Francia. Todos los vobin- 

larios de las coMnafe del Sol, todos los degolla- 
dores de Mtillteims no eran realistas; todre ios 
chouans de Cbarette , de Stofllet ú del marqués de 
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Puissaye no eran emigrados ó fanáticos sinceros del 
trono y clel altar. 

En el gran trabajo de reorganización que tuvo 
nue emprender el Directorio, y que llevó á buen 
término el Consulado, la seguridad interior de la 
Erancia no fue una de las menores dificultades. Al 
principio , había estado encargado de la alta policía 
un comité de seguridad general , pero á aquella po- 
hela servida por revolucionarios que no gii’aban den- 
tro de su órbita, le faltaban los instrumentos que 
proveyeron ó Graccluis llabceiif de sus mas adictos 
conspiradores. Encai’góse de la (iireccion de la po- 
licla al inteligente Cocbon de Lappareiit y Merlin 
de Douai ministro de Justicia, trató de reanimar el 
celo amortiguado de la magistratura y la dormida 
'ugilancia do las administraciones centrales. Ünica- 
oienle por una consecuencia natural del espíritu de 

TOMO I. 


reacción contra la tiranía caída , se llevó hasta la 
exageración el respeto a las formas y hasta el esceso, 
la legalidad. 

Merlin de Douai al mismo tiempo que i’ecomen* 
daba á Jas autoridades del país que pingasen la 
Francia de los bandidos que la iufesfaban , Jes recor- 
daba el respeto debido á la libertad individual y la 
necesidad de no prender mas que á los culpables. 
Asi hemos visto á los gendarmes y á los jueces de 
paz soltar á todos los bandolej’os que no ei-an cogi- 
dos ín [nufanli. 

El residtado natui’al de esta blandura fue el ha- 
llarse, como ya lo hemos dicho, bloqueado en París el 
podej’’ central. El 25 de brumario, año V fue pre- 
ciso dar el bando siguiente en el departamento del 

Sena. 

«Cuando algunas reuniones de bandidos hayan 
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C.UISAS 

Imptidü un delito cu unu deiuai caoiou en que los 
Tinrdas de noclie no funoionen aclivainonte, lamen 
Pionida localidad , si no ha tomado todas las medidas 
Hue ^aban 4 su alcance para evitarlo sm'i respon- 
sable de él , con arreglo á los títulos IN y ' de la ey 
tie 10 de veudimiai’io , año IV , y si , ‘V consecucncu 
, leí delito un individuo, domiciliado ú no en la su 
«íodiclia localidad, lia sido robado, maltratado o. ase- 
sinado lodos los vecinos estarán obligados á pagai* e, 

Y en caso de muerte á su viuda ó lujos, todos los da- 
ños Y neriuicios que se le bayan ocasionado. 

Lia responsabilidad imposible de los pueldos , no 
debia producir ningún resultado seno. E| IS de h 
imno año V, el diputado Ilion esponia del moto 
¡lúe vamos ñ reVerir, en el consejo de los Quinientos, 

Ltó'enel'senrdeTilrci%ade“^^ 
se ha convertido en una verdadera ladronera ; en dos 
¡lias se han cometido asesinatos en las calles de iMont- 
Itlanc de Georges , de Graramont y de Prouvaires, 
en la de .Aubry y líonoré se han robado vanas lien- 

das con fracción.» . , 4 - « 

Tales fueron los hechos que motivaron la discu- 

slon do una ley , en la que se imponía pena de muer- 
le á los crímenes cometidos á mano armada, dejando 
el conocimiento de estos delitos á los consejos de 
oüerra. Esta ley, encontró oposición en ambos con- 
sejos- á los thermidorianos y á los realistas Ies cau- 
saba repugnancia el dar armas contra los terioristas 
clel Mediodía y el que se quisiera igualar en cierto 
modoá los abrasadores con los Cliouans y con los com- 
pañeros de Jeliii. D'A.lplionse en los Ancianos, y Du- 
molard en los Quinientos, pidieron que no se impu- 
siera otro castigo á los ladrones que el de cadena. 
Simeón se levantó para combatir la filantropía 

mal entendida de Dumolard. 

Teóricos demasiado frios , esclamó , entrad con- 


cElebres. 




de que vamos hablando, mandan con la fuerza y con 


K 


ios tormentos.» 

La razón venció aunque disfrazada bajo estos u, 
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adornos de elocuencia enfática y el Directorio tuvo A 
su disposición un arma poderosa en la ley del 29 de ff 

nivoso, año \1. . ^ U 

No fallaba ya mas que el aplicarla enérjicamen- 'r^ 
le. Ocupado á menudo aquel cuerpo en atender á las 
necesidades esleriores y íi su propia conservaciou , se 1 r 
detlicó mucho mas á combatir la contrareyolucion con tj 
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la ilictadura, la deportación y el ostracismo que á L 
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limpiar el país de los vagos armados que lo recorrian 


cual si fuesen dueños absolutos de él. ¡i' 

En el Monifoi' de 10 de febrero de 1798 halla- 
raos la nota siguiente, que nos muesti'a al poder ^ 


migo en esa casa de campo , donde confiado en la 
garantía de la ley y en el respeto que áesta se debe, 

habita un labrador acomodado. 

»Una porción de bandidos acaban de introducirse 
en ella á mano armada ; sus pistolas y sus afilados 
puñales han llenado de espanto á aquella familia 
conslernada. Todo cuanto ven aquellos malvados, to- 
do cuanto pueden haber á las manos no es todavía 
suficiente para saciar su codicia. 

))E1 bogar, ese sitio en torno del cual aquella 
desventurada familia, debiera reponerse de las fae- 
nas del día, se ha convertido para ella en el mas 
terrible enemigo; ya está encendida la lumbre. La 
lioguera es lenta y violentaraenle aplicada para inter- 
rogar, ora al cabeza de la familia , ora á su mujer , á 
su hijo ó ásu bija, á fin de que les descubran á aque- 
llos malvados , los sitios en donde tienen guardado 
el oro y las alhajas de que se les supone dueños. 

»De esta suerte se lia apoderado el crimen de un 
medio que en otros tiempos lo empleaba la justicia 
para arrancar á los delincuentes los nombres de sus 
cómplices; medio que á pesar de su utilidad ha sido 
justamente abolido; jueces y verdugos- los bribones 


central , reducido, digámoslo asi , á la defensiva. 

iÍLa policía, dice, ha tomado las medidas mas ^ 
vigorosas para hacer prender y castipr á los bandi- 
d^ que se habían organizado al pié mismo de las 
murallas de París; muchos de estos bandidos son ya 
conocidos y se les anda persiguiendo sin descanso. 

El general Lemoine jefe de la décima séptima divi- 
sión militar ha colocado fuertes destacamentos en 
todos los pueblos de los alrededores de París, con 
órden de patrullar de día y de noche para protejer á 
los viajeros y á los caiTuajes-públicos', y asegurar de 
este modo la tranquilidad de los ciudadanos. Inde- 
pendientemente de- estos destacamentos , Lodos los 
regiraienlos de caballería que estaban de guarnición 
en^París, destacan patrullas de noche hasta dos le- 
guas de distancia por todas las cercanías de la capi- 
Fal. Todas las tropas están bajo el pié de guerra en 
lodo el distrito que ocupa la división y á la primera 
señal pueden enviarse fuerzas considerables al punto 

que sea necesario enviarlas.» 

Tal era la importancia del Directorio cuando lel 
presidente del jurado de Cbartres y el del tribunal 
del crimen de Eure y Loir dieron el ejemplo de una 
causa instruida con tanta energía como habilidad. 

Hasta al cabo de diez y ocho meses de trabajos 
continuos no pudo redactar el ciudadano Paiüard el 
acto de acusación contra los acusados de Orgéres, 

La colección completa de los crímenes y delitos 
imputados á la gavilla fue presentada al jurado de 
acusación el 19 de vendimiario, año YJII, por la di- 
rección del jurado en ejercicio, Marnois. 

Este jurado, después de un maduro exámen, de- 
claró que habla lugar á progeder contra ochenta y 
dos acusados presentes y ciento tres contumaces ; de 
estos, únicamente tres, fueron absueltos. 

Otros sesenta muertos después de su prisión , no 
figuraron en la conclusión fiscal , mas que para citar- 
los por sus nombres, apellidos y motes. 

Encargado como director del jurado del conoci- 
miento dei negocio por providencia del tribunal de ca- 
sación , el ciudadano Paillard , había debido, según la 
naturaleza del proceso , no formar mas que una sola 
acta de acusación , para lo cual le facultaba el artí- 
culo 253 de la ley del o de brumario , año VI. 

Pero los crímenes eran demasiado numerosos para 
presentar un cuadro claro y exacto de ellos y no po- 
día hacer otra cosa mejor que clasificarlos cada uno 


LOS ABHASA.DOl\ES. 

en un párrafo dislinlo , con ei análisis de los cargos 
y los nombres de los lacusados á quienes la instruc- 


ción del proceso había indicado hasta entonces , con 
mas especialidad, como autores ó cómplices de los 

delilos. 

El presidente Líendon , por su parte , para esta- 
blecer el órden que exigía una causa tan voluminosa, 
creyó deber oir por separado á .los acusados antes de 
elevar la sumaria A proceso , no tan solo sobre las di- 
ferentes cláusulas en que cada cual se bailaba com- 
plicado, sino también sobre los delitos de que se hacia 
mención en otros pái-rafos á medida que aquel pj*in- 
cipio de proceso hacía entrever que habían tomado 
parte en otros crímenes , aunque no estuviesen desig- 
nados como autores de ellos. 

Esta primera operación no produjo menos de cua- 
trocientas prisiones (1). 

Habiendo indicado mas adelante los debates A al- 
gunos de los acusados como autores ó cómplices de 
crímenes enunciados en otros párrafos que aquellos 
en que figuraban, creyó el presidente que debían 
hacéi'seles cai'gos asi sobre los unos como sobre los 
otros. 

Fundaba su opinión el ciudadano citado en que 
se trataba allí de una verdadera gavilla , A la cual se 
ati’ibuia en general la larga série de crímenes enu- 
merados en el acto de acusación. 

En segundo lugar en que el jurado de acusación 
había pronunciado en una sola y única declaración 
contra lodos los acusados, de donde déducia, que si 
sin parcialidad se podía tener sospechas de alguno de 
los que hubiesen hecho parte de la gavilla, de que 
hubiese estado implicado en todos los crímenes, 
aunque en el principio no hubiese sido comprendido 
sino por sí solo uno de los párrafos de la acusación 
y que las declaraciones le hubiesen hecho aparecer 
luego corno culpable de otros varios delitos mencio- 
nados en otra parte del acto , se hallaba ya acusado 
tle ellos de hecho , y que debian dirigírsele cargos 
sobre aquellos , en razón de estos. 

Este fue también el modo de opinar del ciudadano 
Viellart , presidente de la sección criminal el tribu- 
nal de casación que en su dictáraen manifestó por es-, 
Grito, del mismo modo que el sustituto del comisario 
lo habia hecho de palabi’a , cuanto sentía que «se hu- 
biesen limitado los primeros instructores de aquella 
causa A formarla sobre cada hecho Aislaclamente, y A 
no hacer cargos A los acusados , sino sobre los hechos 
que Ies eran personales, 

(í) Toílíis estas piezas forman, con el acto íle acnsacion j 
la sentencia, seis lomos en folio, tíUilatlos: Piezas detpioce- 
dimienlo criminal C 07 itr(i los acusados en el asunto de Ui* 
Charlres, Labalte y Durand, impresores dc{ departíi- 
inchlo y del tribunal del crimen de líure-y-I-oir, ano MU ne 
la Itepiibüca. Estos seis enormes Lomos, cuyo conouimieu n 
debemos por mediación de M. Pnssard , á la amabilidad dt 

Isidoro Moulin, deCbartres , han sido nuestra constaiiti. 
tí«ia en In narración de este curioso proceso, , 

be allí hemos sacado hasta los menores (letalles p ^ 
i» trajes y lengua ¡e; pornue nos liemos impuesto la loj íit i o 
inventar .nada y do no sacar nunca la parte 
nuestras jiarraciones , sino do las entrañas mismas de la lea 
iidad. 

. ' (Nota del autor.) 
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El mayor crimen era la asociación; todos los aso- 
cia os eran cómplices mancom uñadamente; los deli- 
tos eran conexos. 

El tiibunal de Casación no vió del mismo modo 
este negocio ; el presidente tuvo por lo tanto que re- 
nunciar A establecer cuestiones preliminares sobre el 
hecho de asociación , y de eslodebia resultar que va^ 

1 IOS acusados , cuya sentencia no hubiera sido dudo- 
sa , puesto que ellos mismos confesaban haber perte- 
necido A la gavilla, fuesen absuel tos por el jurado 
que no tuvo que responder sobre este punto. * 

En el número enorme de alentados contra la se- 
guridad pública , el magistrado instructor no pudo 
refei’irse sino A los crímenes y delitos que no esta- 
ban en los términos de la prescripción establecida por 
la ley. 

El 7 de vencí imiai’io, año YII , A la providencia de 
comuniqúese, ú&Lh por el director del jurado del 
distrito de Chartrés, siguió la de comparecencia, en 
un soló acto de acusación, ante un jurado especial 
de acusación de los detenidos por haber pertenecido 
A la gavilla de Orgéres. Esta providencia se dió en 
conformidad con los artículos 254 del acia constitu- 
cional y 140 del código de delitos y penas. En los 
considerandos de aquel decreto se declaraba que los 
delitos eran conexos , y que el artículo 254 del títu- 
lo III del libro II del código de delitos y penas , prohi- 
bia A lodo director de jurado, so pena de nulidad, 
dividir en varias piezas ó actos de acusación , ya Jas 
diferentes circunstancias y ramificaciones de un mis- 
mo delito, ya los delitos cone.xos, cuyos actos ó pie- 
zas de acusación se hubiesen llevado ante él. 

Establecidos estos preliminares, se formó la lista 

de los jurados. 

Mandóse por una requisitoria que todos los acu- 
sados se i-euniesen para delibei'ar juntos sobre la elec-' 
cion de los jurados, cuyos nombres se Ies habían no- 
tificado el ciia anterior ‘ y para que recusasen los que 
conviniesen en recusar. En- esta requisitoria se habían 
previsto las medidas que deberian toraa,rse para que 
aquella reunión pudiera tener lugar «sin peligio de 
hi seguridad pública y de las buenas cosLumbies.)) 

Un destacamento de húsares y un piquete de gen- 
darmes con los sables desenvainados y pistola en ma 
no formaron en batalla A los dos lados del pa 
Lio’ por donde debi.au entrar los acusados y en cada 
una de las ventanas de aquel se pusieron centinelas 
con el fusil cai’gado y la bayoneta armada. Bajo esta 
custodia que hacia necesaria el número y la audacia 
de los bandidos de. Orgéres, empezaron estos una 
sesión tumultuosa , en la que se trató mucho mas del 
modo Y forma de contestar en los interroga ton os pú- 
blicos, y en la que' se pensó mas en dirigir amenazas 
-I los falsos lierraanos y en hacer cambios de dinero y 
de tabaco, que en el asunto priiicipal. Sin embaí go, 
como era preciso couleslar, el Galo-Gaulluer fue el 
encargado do noticiar al cabo de dos horas de tu- 
multuosa confusión , la opinión de los acusados. 

La respuesta dada por el elocuente intéi píete de 
los abrasadores de Oi’géresal juez del tribunal del cií- 
nieii fue que los acusados «no querían por jurados a 
los íalrradores ; que el negocio era demasiado espi- 
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noso y demasiado erabrol lado; que querían hombres 
(le ley ó personas instruidas. n 

Las mujeres declararon por boca de laMonchien, 
que «ellas bariau lo que hiciesen los hombi’es» locual 
no es una recusación posiliva, como el di^no juez 
instructor se lo hizo observar en su ¡nfoi*macion ver- 
bal A la sala deí crimen. 

De esta manera los abrasadores de Orgéi-es con- 
denaron por unanimidad Ja institución recieute del 
jurado. Ouízá no les fallaba alguna razón para hacer- 
lo asi , por no tener una conOanza ilimitada en la par- 
cialidad de los labradores. 

Esta Operación concluyó con un sorteo y con pa- 
sar lista á todos los acusados , llamándolos por sus 
nombres y exigiéndoles á cada uno de ellos sus recu- 
saciones particulai’es. Con lasraujeres se observó la 
misma legalidad. 

Entre los ochenta y dos acusados , había treinta y 
siete mujeres. Siendo los crímenes imputados en co- 
mún á lodos estos acusados , de tal naturaleza , que 
podía imponérseles por ellos la pena capital, habla 
lugar á aplicar el artículo primero de la ley del 23 
de germinal , año ííl , que establecía lo siguiente : 

«En lo sucesivo, ninguna mujer acusada de un 
crimen que merezca pena de muerte , podrá ser sen- 
tenciada sin que se haya probado del modo ordina- 
rio, que no está embarazada». 

Un escrupuloso registro probó que ninguna de 
las acusadas podía invocar el beneficio de la ley. 

Como á la conclusión del proceso vamos á encon- 
trarnos de nuevo con estas treinta y siete compañeras 
de los vagos que rodaban por las llanuras de la Deau- 
ce y del Gatinais, bueno será ique demos aquí una 
lista de sus nombres. 

María Catalina Goussard , viuda de Eraucisco 
l^oussineaii , llamado Lapatoebe ; 

María Rosa Robillard, mujer de. Pedro Ilouilly, 
llamado el lio Lapierre, ó Sin Pena; 

María Teresa Yictoria Lange , mujer de Francis- 
co Teodoro Pellelier; 

Margarita Dolifard, viuda de Juan Luis Le- 
grand ; 

María-Teresa-Victoria David, viuda de Micbel, 
llamado Mignon ; * 

Ana Savigny, mujer de Pedro Mongendre padre; 

María Antonieta Provechere; 

María Victoria Laborde, llamada la Ilermosa- 
Yicloria; 

María Inés Habit, llamada la hermosa Inés ; 

María Trouvé, Llamada la Rosa, mujer de Julián 
Lebreton ; 

Brígida Robillard, viuda de Delóiiis* 


CAUSAS CÉLEBRES. 

Juana Delaunay , mujer de Juan Bouiily, llamado 
Bretón , Pierna Seca ó Sin Pena ; 

Catalina Larabert , llamada la tuna de Sacias ; 
María Juana Rousseau , mujer de Bartolomé Ver- 
dureau; 

María Reina Rousseau, mujer de Pedro The- 
venot; 

María Tomás, concubina de Gerbasio Pedro Mo- 
rel , llamado el Tuerto deMans; 

Mai’ía .Mai’garita Cbavígny, mujer de Dionisio 


Eloísa Duval, viuda de Francisco Marabou; 

María Ana Boutrouebe , mujer de Juan Yoiteau, 
llamado San Juan * - 

Isabel Lainé, mujer de Duchesne ; 

María .Ana Pichard , llamada la Negra ; 

Eloísa Croisé, llamada Teresa de Orleans; 

María Catalina Joisneau , llamada Laborde ; 
Magdalena Beruet , llamada la Gran María ; 
Mai’ía Susana Pocbard, mujer de Juan Francisco 
Guenet ; 

María Nicole Marchand , viuda de Luis Boullon, 
llaFuado Beou. 

Cuando se abrieron los debates , Chartres fue el 
centro común de todos los hombres pacíficos de los 
deparlamenlos inmediatos, que llevados de la curio- 
sidad acudieron allí para ver en toda su majestad el 
apar-ato de la justicia olvidado por tanto tiempo. 

El antiguo monumento feudal de la ciudad de 
Chartres, antigua morada de ios Carmelitas, de los 
Caballeros de Malta y de los Templarios , habla sido 
destinado recientemente para lo que pudiera necesi- 
tarlo el tribunal del crimen. El nuevo destino de este 
edificio, que todavía es hoy palacio de justicia (Au- 
liencia) se inauguró para este uso con la vista de la 
ausa de la gavilla de Úrgéres. 

Habíase construido allí un vasto anfiteatro cii'cii- 
lar con gradas, que pai-tiendo de la puerta principal 
de entrada, bajaba hasta la ban-a del tribunal , y en 
las paredes se habían abierto tribunas. 

Para los testigos se habían reservado un gran es- 
pacio y una sala enorme; á quinientos noventa y cua- 
^ tro ascendía el número de aquellos y fueron muy con- 
lados los que faltaron A la cita. Casi todos ellos eran 
labradores , viñeros , arrendadores , gañanes y criadas 
de granja ó posada. 

El jurado especial se componía por estraordinario 
de doce jurados, tres adjuntos y tres suplentes. Estos 
diez y ocho jurados salieron á la suerte de enti*é trein- 
ta ciudadanos escogidos por el presidente Liendon, 
por el sustituto del comisario del gobierno , cerca del 


c 


i)« ir ■ . , ' Lribimaldelcrímenyporlosadministradores munici- 

mnrin írí^ iir (sfndicos procuradores) del ayuntamiento de 

#Chartres, los ciudadanos Bleoíé y Su^ersac. 


María Bignon, llamada ManeUela Monchien; 

Isabel Tondu , mujer de Andrés Monneí ' llamado 
Andrés Berriohon ; 

María Luisa Dupont, llamada la Tuerta; 

pnJa Dubeau, mujer de Cárlos Cosson! llamada 
tJiobuche ; 

María Luisa Lemaire , mujer* de Lacloche • 

María Josefina Leciiyer, llamada la Granizada; 


CbmpoDíaseasi el jurado: 

Jurados : los ciudadanos Ghantleau , propietario 
de Chai-ti'es; Huart-Lamarre , idem; Claye, pi’opie- 
tariu de Bú ; Petey , idem de Coudi-ay ; Brochart-Ba- 
zin , idem de Charti'es; Joliet, antiguo inspector de 
policía, residente en Chainphol; Morize, propietario 
de Nogent-Roiitebois ; Fourré, ex-regidor de Char- 
Ires , Dulay, comercianle de la calle de los Cambios, 


XJVO ADIA, 

en Chartres; Robinet , comerciantes, calle de San Mi- 
guel , en ídem ; Gallas , propietario de Digny ; Des- 
gorces, comerciante de la calle de la Decada, en'char- 
ires; 

Jurados adjuntos. Loiiet, propietariodeLumeauj 
Guillet, Ídem de Sovance ; He cq u e t-x\raot eau , comer- 
ciante de Dreux ; 

Jurados suplentes : Leleu, propietario deBerdie- 
res, cerca de Dreux; Beaulieu-Petit , propietario de 
Gorget, Tlierouin , labrador do Villiers. 


LOS ABRASADORES, 

Por mas de una razón hemos conservado los nom- 
bres de estos apreciables ciudadanos. En primer lu- 
gar SI se piensa en la increíble cobardía de los jueces 
en vanos departamentos de Francia , en la época cu- 
ya historia vamos trazando , no carece de interés el 
lelatai los nombres de estos sugetos que se atrevie- 
lon á sentenciar á los bandidos de Orgéres, dando en 
esto una prueba de valor , de la cual difícil mente po- 
demos hacernos una idea exacta en el dia de hoy, 
porque es necesario tener presente, que en otros 



El niuo Elrechy. 


puntos de la República no faltaban ciudadanos dis- 
puestos por terror y por egoísmo á hacer causa co- 
mún con los feroces perturbadores del órden público. 
Los anales de la justicia criminal en tiempo del direc- 
torio, nos muestran mas do uu jurado, absolviendo 

escandalosamente asesinatos probados. 

Y luego ¿no es también curioso el ver la opiiiion 
que habían formado de la justicia los mismos bandi- 
dos? Las cinco recusaciones que estos hicieron délos 
diez y ocho individuos que compoiiian cl jurado leca- 
yeron principalmente sobre labradores de poco cau- 
dal é ignorantes , sobre un curtidor de ChíLteadan y 
sobre un viñador que vendía vinos y licores. Aquellos 
hombres degradados por el crimen comprendí ancón- 
tusamente que hallarian aun mas imparcialidad en 
los propietarios tie alguna ¡nstrucciou que en las con- 


diciones sociales que estaban mas inmediatas á la 

suya propia. , 

Dispuestas asi las cosas , el tribunal empezó la 

sesión y se componia del modo que vamos á ver: 
presidente, Gilberto Liendon ; jueces : Baj'bet, juez 
del tribunal civil, y que desempeñaba las mismas 
fimciones en el criminal ; y eu reemplazo de los ciu- 
dadanos Marnois , Brédif y Delacroix , los ciudadanos 
Baussier, Bergeron y Simón ; jueces suplentes , Mar- 
qués Y Boiiin. .... 

Abierta la audiencia , el escnbauo Duquesnay le- 
vó el acto de acusación. Esto trabajo es todavía no- 
table en el dia de hoy por su claridad, por el método 
que se observa en él y por la lógica desús deduccio- 
nes. El magistrado que lo había redactado, el ciuda- 
dano Paillart nombiudomas adelante juez del tribu- 
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nal del crimen cleEure y Loir, había sabido abrirse 
camino eu medio de un laberinlo de informaciones 

contradictorias y confusas. , . 

El acto de acusación constaba de noventa y cinco 
párrafos, cada uno de los cuales se i’eleria á un deli- 
to especial. Un robo de pañuelos, el de unos queso', 
y un poco de- grasa ó manteca de cerdo rancia , fig;u* 


i’aban allí escrupulosamente relatados at lado de' loj> 
horribles asesinatos de Gaulray ó del Millouard. 

A cada acusado se le hacia con la mas escrupulo- 
sa y concienzuda minuciosidad la parte de cargo que 
le correspondía en cada uno de estos delitos. 

Con la misma escrupulosidad que el acto de acu 
sacion estaba formado el cuadro de las pruebas , 6 
sea la mesa eu que estaban aquellas de manifiesto. 
Al lado de un sombrero viejo de tres picos , de una 
pipa de yeso rota, llamada vulgarmente abrasa-gar- 
gantas, figuraban un vestido de indiana ú otras pren- 
das de vestir, tales como camisas , etc., en las que 
se descubrían aun las ensangrentadas huellas del 
cuchillo ó las terribles señales del fuego. En medio 
de aquel repugnante teuderete se veian los huesos 
del niño Elreohy. líabia sido preciso alquilar una 
porción de carros para conducir al tribunal aquella 

enorme cantidad de objetos. 

Ni por un instante puede habérsenos ocurrido la 
idea de hacer examinar al lector todos los detalles del 
proceso. Este no encontraría en aquel documento 
mijiistruo sino las eternas negativas de los bandidos, 
unidas á ratificaciones , cien veces repetidas del Rojo 
de Auneau , del Tuerto de Jouy , y del de Mans y de 
algunos otros de sus cómplices. También tendríamos 
que repetirle para esto , todos los crímenes de que le 
hemos dado ya noticia. 

Contentémonos, pues, con referir el discurso 
pronunciado poricl presidente Gilberto Liendon, des- 
pués de leída el acta de acusación. En la entonación 
de este documento se halla la revelación completa de 
un estado social enteramente nuevo ; pero como que 
se percibe también en cierto modo el eco de los tiem- 
pos de disturbios por donde se acababa de pasar. 

Luego diremos lo que era el presidente de Liendon. 

Acusados , dijo : 

uHa llegado por fin para vosotros, aqueldia tran- 
quilizador y terrible á la vez; pero de todos modos, 
deseado por vosotros, según vuestras propias de- 
mandas, ansiado por la justicia y reclamado por la 
sociedad entera. 

«Dos años, poco mas ó menos, han transcurrido 
desde que, acusados de los mas graves delitos, obje- 
to de las sospechas mas odiosas , os habéis visto unos 
y otros justamente privados' de vuestra libertad , sa- 
crificada al interés público y á la seguridad general. 

«En este espacio de tiempo tan largo en sí mis- 
mo, mas largo aun por la desgracia y por el cauti- 
verio, se os ha hecho ya con tanta perseverancia 
como éxito recorrer el intrincado laberinto de las 
mucho.s prevenciones que pesaban sobre vosotros, 

«En la acusación que se os acaba de leer habéis 
podido enteraros del pormenor penoso para los cul- 
pables , honoroso para los que no lo sean , de los 
crímenes que se os han imputado , corfirmados después 
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por vuesti’as mismas declaraciones y por el exámen 
ulterior de vuestro inmenso proceso. 

«Asesinatos, incendios, robos en los caminos 
reales, en lo interior de las casas, con fractura, de 
noche, con armas mortíferas; violaciones, robos de 
oléelos puestos de manifiesto en jas ferias y en los 
campos, bajo la salvaguardia de, ia'fé pública ; ten- 
tativas de asesínalos y de robos : en una palabra, 
salteamientos de toda especie „ de los cuales los riie- 
nores son, en la apariencia, el haber comprado, re- 
cibido ú ocultado á sabiendas efectos robados: 

«Tales son las diversas atrocidades , acompaña- 
das de cii’cunstancias mas ó menos odiosas , y por 
esto mismo , mas ó menos agravantes para los unos ó 
para los otros, de que sois acusados colectivamente. 

«Lejos de nosotros la idea de presumir nada de 
antemano respecto al grado de -convicción que ha de 
resultar de los debates á que vais á ser sometidos. 
Lejos también de nosotros el disimularos las doloro- 
sas impresiones', que á una con todos los que me es- 
tán oyendo en este augusto recinto, hemos esperi- 
mentado , sorprendidos y asustados al oir el relato de 
los alentados de que se os hace cargo. 

«¡ Cómol jóvenes cual lo sois la mayor parle de 
vosotros ¿cómo habéis podido hacer tan marcados y 
rápidos progresos en la carrera del mal ? \ Cómo ! 
nacidos casi todos en esas clases de la sociedad á las 
cuales hacen tan apreciables los útiles trabajos á que 
se dedican ¿cómo habríais preferido el ódíoal amor y 
el temor á la confianza? ¿Cómo os habríais conveiTido 
por vuestros crímenes en azote de la sociedad , sien- 
do asi que podíais ser sus sostenes , prestándola vues- 
tros servicios. 

«i Asi, pues, estraños á la sociedad en el seno 
de la sociedad misma , los derechos de la sangre y de 
la naturaleza, los afectos tan dulces del reconoci- 
miento ó de la amistad , esa especie de tierno interés 
que inspiran la infancia y la ancianidad , el respeto á 
la seguridad de las personas y á las. propiedades, 
ninguno, en fin, de estos preciosos lazos habría podi- 
do uniros á la gran familia á que pertenecíais ; y ha- 
bríais despedazado sus entrañas cuando aquella os 
abría los brazos para recibiros en ellos ! 

«Por lo demás, quien quiera que seáis unos y 
otros, sean cuales fueran las sospechas que existan 
contra vosotros , creed que en este templo de la jus- 
ticia en donde se os ha recibido, jaracis el ódio ó la 
prevención harán inclinar la balanza en donde van á 
pesarse todas las acciones de vueslra vida ; en nues- 
tros coi'azones hay humanidad , dulzura en nuestros 


labios , verdad en nuestros discursos y equidad en 
nuestras decisiones. 

«A nosotros toca la discusión y el exámen de 
vuestras faltas; á vuestra propia conciencia y á la 
ley, está reservado el hacer justicia. i Escuchad los 
gritos imperiosos de la primera, respetad las deci- 
siones imparciales de la segunda! Todo lo que veis 
aquí , os impone la imprescindible obligación de ha- 
cerlo . 

«El aparato imponente que nos rodea, el con- 
curso inmenso que se apiña en esta sala , las funcio- 
nes augustas que desení peñamos y de que somos res- 
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poBsables a la sociedad , deben imponeros respelu á 
lodos y á cada uno de vosotros. 

))A. preguntas hechas sin. acritud debeís respon- 
der sin amargura. Sin duda que los debates serán pe- 
sados, pero son indispensables; penosas serán las 
coafesiones , pero^ son necesarias. La estension de 
aquellos, la veracidad de estas, se convertirán en 
medios de justificación para el inocente y prepararán 
para el culpable esa especie de conmiseración, debi- 
da á la desgracia, aun cuando esta sea muy bien me- 
recida, y quizá os concillarán á la mayor parte de 
vosotros la clemencia de los jurados ante quienes 
comparecéis . 

í)Sorteados entre los habitantes de este distrito 
y del departamento, cuya lista se os ha leído, inves- 
tidos unos y otros del concepto público mas favorable 
y mejor merecido recomendables por sus cualidades 
tanto como distinguidos por sus conocimientos, estos 
jurados, confirmados por vuestra propia elección, 
tienen los derechos mas inconteslables á la espansion 
lie vuestras almas, al aprecio del tribunal y al desús 
conciudadanos. 

Luego, volviéndose el presidente hacia los ban-. 
eos de los jurados , añadió : 

«[Cuán augustas son las funciones que estáis lla- 
mados á desempeñar , ciudadanos jurados ! iqué larea 
tan penosa y al mismo tiempo tan importante la que 
03 imponen, Francia, la humanidad y la justicial El 
proceso que se va á discutir ante vosotros , es de tal 
naturaleza , que quizá no se haya presentado jamás 
otro parecido ante ningún tribunal. La fama que se 
encarga de publicar las buenas ó malas acciones de 
los hombres y de atenuar o exajerar á su antojo el 
liorror de las unas y la gloria de las otras ; la fama 
ha llevado á todos los rincones de la república el ru- 
mor de esta discusión solemne. Por todas parles están 
fijas las miradas en vosotros y. en las que son causa y 
ojeto de ella, como igualmente en los que deben 
convertirse en árbitros de este negocio. 

«Desnudos de toda prevención pi'opia ó sugerida, 
estraños á la misma opinión pública , consentiréis en 
no tomarla por regla de vuestras decisiones , y os 
serviréis recordar cuántos ejemplos ofrece de errores 
deplorables , el archivo de la desgracia. 

« A. los jurados no pertenece ni el pronuiiGÍar las 
sentencias, ni el fijar. las penas, pero sus declara- 
ciones preparan las unas y producen la aplicación de 
las otras. 

«Siendo esto asi, ciudadanos jurados , vosotros 
no dejareis de examinar con una atención sostenida 
los cargos que resultan contra los acusados , y qoe 
resaltan , ya del acto de acusación , ya de los proce- 
sos verbales , ya de las demás sumarias instruidas 
para probar los delitos. 

«En la rectitud de vuestras almas , todavía pesa- 
reis las declaraciones orales de ios testigos, las les- 
pnesias y las defensas de los acusados. Nada de cuan- 
to pueda dirigir vuestra opinión ó iluminar vuesti a 
conciencia debe escapárseos ; ni siquiera una de esas 
palabras , de esos gestos, que Indiferentes paia e 
yolgo en general son del mas alto precio para los 
jurados en particular , porque muchas veces ponen 
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' e mamiieslo ante su vista, y demuestran á suscon- 
wcciones la inocencia ó la culpabilidad de nn acu- 

(tonop^* ’ no sei á perdido para estos este incomparable 
leneipde nuestra legislación criminal, la ventaja 
de estar en presencia de sus jueces y de poder discu- 
lir con e los, por decirlo asi, cada uno de los punios 
que puedan merecer censura, cada motivo de apolo- 
gía que pueda hallarse en su conducta. 

« Gomo en un proceso tan inmenso como este , seria 
[losmle que aun el hombre mas laborioso y aplicado 
olvidase algunos hechos interesantes, bien en pró, 
liien en contra de los acusados, la ley les permite á 
los que componen el jurado quedomen apuntaciones. 
Usai eis , pues , de este derecho , ciudadanos jurados, 
cuidando sin embargo, ú mejor dicho , tenieudo pre- 
sente que la discusión no ha de interrumpirse jamás. 
Os invitamos con tanto mas empeño á redactar y re- 
coger provisionalmente todas las observaciones que 
03 parezcan interesantes , cuanto que hechas con el 
discernimiento de que sois capaces, os serán de una 
verdadera utilidad cuando se trate de dar vuestro 
diclámen sobre las cuestiones que se os propondrán. 

«Estas, cuestiones no deben remitírseles jamás á 
los jurados hasta qiie están cerrados los debates , pe- 
ro debeis presentirlas de antemano. 

«Tendrán necesariamente por objeto el saber, en 
primer lugar , si él hecho de la acusación está pro- 
bado ó no; en segundo lugar, si el acusado está con- 
victo de haberlo cometido; y en tercero, venir en 
conocimiento de todas las cuestiones que pueden de- 
terminar la intención con que se ha ejecutado el he- 
cho ; en seguida conviene tener conocimiento de todo 
ló que puede conducir á averiguai’ la mayor ó menor 
gravedad de un delito , cuando este encierra circuns- 
laucias independientes entre sí, tal.es como en una 
acusación de robo el saber si se ha hecho de noche, 
Lún fractura y escalamiento, ó con violencia, por 
varias personas armadas, en un camino ú en una 
casa habitada, ú también en im terreno cercado y 
contiguo á la casa; si los culpables se han introdu- 
cido en esta á mano armada, y si en el inlerior de 
ella han hecho también uso de las armas , si han que- 
dado huellas déla violencia, tales como heridas, que- 
maduras y contusiones; en una palabra, si esta.s cosas 
se han cometido con intento de malar; en fin, en el 
caso de homicidio , si ha sido comelido volunlaria- 
mente, con premeditación , precedido , acompañado ó 

sef^uido de robo ó de otros crímenes. 

° »La mayor parte do los' crímentss énunciados en 

el acto de acusación necesitará que se establezcan es- 
hi 3 diferentes cuestiones y otras muchas todavía , á 
cuales podrán dar lugar los debates y las defensas 


* ^00^0 toodreis que hacer sobre cada una de 

estas cuekiones una declaración distinta y separada, 
lio sabríamos recomendaros demasiado que reunáis 
i' iidadosamenle y con toda la prudenoiaque os caiac- 
I .riza todas las circunstancias que resallen en pro ó 
on contra de los acusados. Ningunadebe descuidarse, 
oipocialmonte deberéis lijar vuestra atención en las 
que os ixirezcan mas propias para sentar en el fondo 
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de vuestros coi 
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•azones esa convicción Intima que la 


lev os encarga enunciar y 
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A la cual únicamente los 


acusados poi- su parte y la sociedad entera por la su- 
ya deben atenerse. 

wEsta multiplicidad de deberes, á que sois lla- 
mados, ciudadanos jurados, no os es estrana, y sm 
duda la Iiabiais previsto en vuestra sabiduría al mis- 
mo tiempo que vuestra conciencia os lo había pres- 
crito. . , , . 

»Perdonad, sin embargo, que mi celo naya He- 
cho que yo os trace aquí un ligero bosquejo de estos 
deberes. La naturaleza del asunto , el número de ios 
acusados , la larga y horrorosa série de crímenes ele 
que están cargados , lodo parecia imponernos la obli 
tí-acion de ilustrarnos y de avisarnos mutuamente. 

” «Después de un justo homenaje tributado (i vues: 

tras disposiciones, ciudadanos jurados, el tribunal os 

debe, y os hace por mi conducto, la profesión: publi- 
ca de las suyas propias. 

«Preparados por un largo y penoso trabajo para 
otro mas largo aun y mas penoso, trataremos de dis- 
minuiros todas las dificultades y lodo el fastidio que 
nos sea posible. Aquí, todos debemos aspirar al des- 
cubrimiento de la verdad ; pero á mí me toca facili- 
tároslo. , 

«Respecto á vosotros, \ oh conciudadanos nuestrosl 

á quienes quizá el noble motivo de venir á beber el 
horror del crimen en la consideración de los escesos 
á que este lleva y de los males que arrastra en pos de 
sí, conduce á este recinto, recordad que él es el tem- 
plo de la justicia y que por esta razón todo debe im- 
poneros aquí respeto y prescribiros que guardéis en 
semejante sitio las leyes de la decencia y del decoro. 

«Que haya la mayor tranquilidad posible, que 
reine entre vosotros el mas religioso silencio.» 

«Admitidos á nuestras sesiones no dejais poresto 
de ser estraños á nuestro ministerio , y no debeis ni 
mezclaros en él ni perturbarnos en él ejercicio de 
nuestras funciones. 

«Entre las largas y numerosas discusiones que se 
abrirán ante vosotros, alguna de ellas asombrarán 
vuestros espíritus ó conmoverán vuestros corazones; 
otras satisfarán vuestra curiosidad ó escitarán vuestra 
indignación . 

«En todos estos casos absteneos de dar señales 
de aprobación ó de censura. 

«Sin despreciar vuestros aplausos , no los men- 
digamos , y en nuestra posición especial , seria tan 
ridículo en nosotros afectar vanidad como adularos. 

«Respecto á dar señales de reprobación, ¿sobre 
quién podrían caer? ¿Sobre los ministros de la justi- 
cia? Sean estos lo que fueren , aquí la importancia de 
las funciones exije que se les tenga consideración. 

Dejad á la inteligencia de los unos y al celo de 
los otros , á la probidad de Lodos el empaparse de sus 
deberes ; creed que tienen en bastante estima vues- 
tra consideración para desear obtenerla, que seria 
para ellos la pena mayor que pudiera darse el no lo- 
grarlo , y sobre todo el verse obligados á hacer uso 
de los medios que la ley pone en su mano para que 
asi suceda. 

«¿Seria en fin sobre los acusados, á su vez, so- 


bre quien vendriais á derramar cruelmente el sarcas- 
mo del desprecio ó la hiel del rencor? Responsables 
estos de sus acciones ó si queréis de sus maldades, á 
la sociedad entera , no lo son empero á ningún indi- 
viduo en particular. Han podido violar las leyes de la 
humanidad y las del país ; pero aquí , se hallan bajo 
la salvaguardia sagrada de todas. 

«Por otra parte, ¿no tienen ellos contra vuestros 
ataques otro escudo mas fuerte y mas augusto toda- 
vía, que es su desgracia? [Ehl ¿á quién ha al- 
canzado esta jamás como á ellos? ¿Puede darse en 
efecto otra mas terrible que el haberse puesto en 
Oposición con sus deberes , y en guerra abierta con- 
sigo mismos y con la sociedad? 

«Penetrados unos y otros de estas verdades, sa- 
bremos hermanai* la conmiseración con el vituperio, 
dulcificar una cosa con otra , evitar que la primera dé 
en el escollo de la debilidad , y el segpdo en el de la 
dureza ; y jamás pasaremos de la indignación debida 
al crimen á un ódio inútil , contra los que lo hayan 
cometido.» 

No ha sido sin su causa y razón el que nosotros 
liayamos dado cuenta de 'íá alocución del presidente 
del tribunal criminal de Chartres. En efecto , es aque- 
lla un monumento judiciario que caracteriza admira- 
blemente una época. En medio do amplificaciones 
ampulosas , es evidente que el antiguo espíritu de la 
magistratura francesa, se anda buscando el mis- 
mo, digámoslo asi, y da consigo algunas veces, 
en efecto. El espíritu, sino el estilo, es de muy 
buena ley. Pero se halla en él al mismo tiempo lain- 
esperiencia de las formas judiciales relegadas por 
tanto tiempo al olvido , el ensayo de otras nuevas; el 
recuerdo de tradiciones majestuosas, el principio de 
una tradición nueva. 

El ciudadano Gilberto Liendon , es una 
ra curiosa de estudio, en la historia judiciaria de 
Francia, 

Después del dia que vió caer al ayuntamiento de 
París y á los Dantonistas (abril de 1794) Coulhon, 
el terrible paralítico, había ido á pedir á la Conven- 
ción una nueva ley , propia para desembarazar á la 
justicia revolucionaria de las pocas trabas que la em- 
barazaban todavía. Hasta entonces el tribunal revo- 
lucionario había obedecido ciegamente las órdenes de 
los tiranos populares : realistas y montañeses , todos 
babian caído á una señal dada. Pero al fin se conser- 
vaban todavía algunas formas, habia ciertas lentitu- 
des en aquella justicia tan espedita. Se concediau 
defensores á los acusados, y se les juzgaba indivi- 
dualmente ; la ley de Couthon suprimió estas lentitu- 
des. ¿Para qué se les habían de dar padrinos á los 
conspiradores? Todo enemigo del pueblo seria culpa- 
ble en lo sucesivo en el mero hecho de ser acusado. 
A los conspiradores se les juzgaiúa en masa, los ju- 
rados no recibirían mas inspiraciones que las de su 
conciencia. 

La tarea cotidiana de Fouqiiier-Thinville se au- 
mentó con esto considerablemente; no habia jueces 
ni jurados que bastasen para tanto trabajo , era pre- 
ciso dividir el tribunal revolucionario en cuatro sec- 
ciones , y dar cuatro sentidos al acusador público . 


figu- 
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Entonces ppepron las grandes hornadas en- 
tonces tuvo principio el terror dentro del terror/ ' 

Ahora bien, uno de los cuatro sustitutos de Fon 
(juíer Tiuville, fue el ciudadano Gilberto Liendon 
Por este motivo es por lo que el discm-so del 
presidente del tribunal criminal do Cliartres en el 
proceso de Orgí-res , es un documento de gran valor 
porque nos pone en el caso de apreciar la marcha de 
las ideas en Francia, desde el mes de abril de 1 794 
Supongamos ahora que después del elocuente 
discurso del presidente se hubiese levantado un ciu- 
dadano acusado y que le hubiese dirigido la palabra 
al ciudadano Gilberto Liendon , en estos términos: 


Ciudadano presidente : 

«Las formas solemnes que ha tomado en vuestra 
boca, la justicia majestuosamente sentada en el san- 
tuario de la ley, ese imponente aparato, esas fun- 
ciones augustas , nada de todo esto nos tranquiliza 
completamente. 

))La veniaja de estar en presencia de nuestros 
jueces, no nos parecería una garantía suficiente de 
su imparcialidad, á no ser que pudiésemos olvidar 
• por un instante quién son estos jueces , y cuánto el 
tiempo que hace que tienen en tanto aprecio, que 
hacen tanto caso de las formas esternas de la jus- 
ticia. 

mY por otra parte, y todo bien considerado, ¿de 
qué somos culpables? Ciudadanos indigentes y pa- 
triotas, ¿no hemos sido abandonados, sin recursos, 
por la patria , que nos debía la subsistencia , y no es 
ella la que nos ha arrojado en brazos del crimen des- 
pués de habernos mantenido en una ociosidad, pre- 
conizada como virtud? ¿Dónde están los cuarenta 
sueldos diarios que podía ganai' en vuestro tiempo un 
ciudadano libre, yendo á caza de sospechosos? ¿Qué 
habéis hecho del máximum que nos mantenía? En 
qué panadería de la República nos distribuirán el pan 
que no nos faltaba nunca en los buenos dias? Desde 
que la contra-revolucion levantó la cabeza, habéis 
cambiado estraordioariamente de lenguaje , ciudada- 
no presidente. | Esos granjeros acaparadores á quie- 
nes nosotros hemos degollado, esos mercaderes que 
especulaban cou la miseria pública , y que nosotros 
hemos puesto /«ero de la ley, vos hubiérais sido el 
primero que en otros tiempos los hubiéseis enviado á 
la sanfa guillodna , y lioy nos acusáis porque hemos 
purgado el suelo de la patria 1 » 

Es de creei* que estos inoportunos recuerdos hu- 
bieran sido muy mal acogidos por el presidente del 
tribunal del crimen de Charlres, y sin embargo, al | 
cerrarse los debates , el discurso del presidente Lien- 
don dejó adivinar, bajo el intrincado laberinto de pe- 
ríodos ampulosos , cierto no sé qué de aquellos re- 
cuerdos tan pesados y de aquellos escrúpulos ínlimos. 

«Dejemos á la historia , dijo, si este cuidado no 
desdice de ella, (en efecto, no es á los innobles azo- 
tes de las naciones, sino á los que las violan con 
cierta grandeza á los que sus fastos se encargan de 
bosquejar) dejerños á la historia, repito, el estudiar, 
si quiere, en su origen y el seguir en sus acrecenta- 
mientos esa reunión implacable de enemigos del ór- 
den social ; que forme , si la place , la horrible crono- 
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maldades. Que lai escena también, 

vicios las ripeo (pof'jue Únicamente los 

V cios, las desgracias y los ridiculos de las sociedades, v 

SI se quiere los crímenes ilustres de los que fueron los 

S deellas sonL quedebe- 

odia de tantas bajezas... En cuanto á nosotros, con 

¿■sp^taiwí’*! f penetremos en 

ese labennto del crimen, sino para descubrir en él á 

los que en tiempos remotos abrieron sus sendas al 
menos para reconocer á los que en el nuestro les ha 
indicado la maldad sus revuellas. No es una curio- 
sidad estéril la que se trata de satisfacer aquí, lo 
que se necesita es iluminar nuestras conciencias: á 

este fin deben tender y dirigirse nuestras invesliea- 
ciones. • ® 

En este caso, sea cual fuere el origen de tantas 
ramas infestadas ¿no habría motivo de creer que la 
carestía del pan, mas terrible aun en la capital y en 
los departamentos inmediatos á ella, hubiera hecho 
alluir á las llanuras iie nuestro Beauce un gran núme- 
ro de individuos para quienes la falta ó quizá el odio 
al trabajo haría aun mas penosa la privación de aquel 
primer recurso de la vida? 

¡ Aparentemente también , debían estar mancha- 
das de tantos crímenes esas campiñas fértiles que fe- 
lizmente lian sustituido á las selvas , en cuya sombría 
oscuridad, en los altares de sus dioses, liacian correr 
los Druidas la sangre de nuestros infelices antepa- 
sados ! 

Si no obstante esto fuese asi, ciudadanos jurados, 
este aumento de males particulares que para un nú- 
mero demasiado considerable de nuestros conciuda- 
danos agravó en nuestro departamento la masa ya tan 
pesada de los males públicos, ¿repugnareis achacar- 
lo, al menos en parte, á esos tiempos deplorables, 
cuyos yerros no podrán espiar nuestros sentimientos, 
ni paliar las desgracias que en ellos acaecieron? 

Si el lector quiere asistir al espectáculo instruc- 
tivo de una conversión completa , nosotros les mos- 
traremos aun en una cita corta al discípulo amado de 
Robespierre y de Fouquier Tinville , mostrando á 
grandes rasgos la época de anarquía moral en que él 
inauguró tan infelizmente su carrera judiciaria , y 
proclamando los principios por tan largo tiempo des- 
conocidos, sobré los cuales está basada toda sociedad 
humana. 

«Remachad, les diría yo á los que atañe instruir 
á las generaciones y asegurar su dicha, remachad en 
el ti'ono de la misma divinidad el primer eslabón de 
esta cadena de deberes, á que queréis sujetar al pue- 
blo. Enseñadle á enlazarlos con aquel principio miste- 
rioso, á honrarlos en sus semejantes, y á amarlos 
por el mismo principio. En seguida, kabladles de 

liberlad, 

))ííaced mas, sabed proporcionarle sus preciosas 
ventajas; pero alejad de él las ocasiones y los medio.s 
de abusai* de ella. Habladle de la igualdad; pero de- 
cidle que en el órden mismo de la naturaleza no existe 
esta para los hombres sino bajo la relación de su de- 
bilidad común; que en el órden social bien arreglado, 
existe ante la ley ; pero concebida ó mirada bajo otro 

55 


4 


, punto de visla , no seria sino \m^ quimera , no ven 

dría á parar sino en una í/ífs^rrífCía. 

«nabladlecle las riquezas para probarle que esta 
en la esencia de toda asociación política, que estas 
e^Jtan distinta y designadamente repartidas; de la 
propiedad, mostrádsela como el objeto esencial de 
los convenios de los hombres , como la prenda mas 
inviolable para él y para lodos los miembros de la 
oran familia; de la seguridad, en fin, que sepa que el 
cuerpo político de donde él depende , le garanlizara 
siempre la suya, en proporción de lo que garanlice el 

mismo la de los demás. 

»! Ah 1 ojalá se regenere bien pronto á la sombra 
del olivo de la paz , cuyas preciosas ramas se juntá- 
rian para nosotros á los laurales de la viclona, en el 
seno de una nación á la par la mas gloriosa y la mas 
amable del universo, ese górmen saludable, y por 
demasiado tiempo obstruido, de la sabiduría y de la 
moral pública: ojalá se propague de nuevo en minu- 
ciosas y fioridas ramas , y se fecundice, produciendo 

suaves y abundantes frutos. 

«Estos votos por la felicidad de nuestro país , ciu- 
dadanos jurados , satisfacen vuestros corazones y el 
mío; pero nonos tocaá nosotros aquí limitarnos isolo 
al deseo del restablecmienfo de las costumbres ; otra 
es la Obligación que se nos impone aun , la de ven- 
garlas.)) 

Bajo estas metáforas floridas que disimulan mal 
el Confíteor del revolucionario convertido, ¿no ha 
sentido el lector el soplo poderoso de un nuevo órden 
de cosas ? Alguna novedad ha ocurrido , que ha hecho 
volver los ánimos hácia las verdades eternas , hácia 
los principios de gobierno y de justicia. Una voluntad 
poderosa le permite al juez hablar enérgicamente en 
nombre de la ley. Concluyeron para siempre los so- 
fismas que hacen aparecer el crimen donde no lo hay 
y que convierten al magistrado en verdugo. 

Esta novedad que había ocurrido, era la jor- 
nada del 9 ele noviembre de 1799 (18 de bramario, 
año Vin) . 

Aiiora nos resta dar la conclusión del proceso de 
Orgéres. 

Después de largos debates , que no fueron sino la 
repetición de las revelaciones y negativas que ya co- 
noce el lector , y durante los cuales los acusados die- 
ron pruebas de un cinismo inaudito, llegó por fin el 
dia de la espiacíon. 

(c Era este el 9 de thermidor , año YJÍI . Leído el 
estrado del proceso , cuyas partes esenciales nos son 
conocidas , el presidente Liendon , antes de someter 
al jurado la enorme lista de preguntas relativas á los 
noventa y cinco párrafos de la acusación, y cuyas 
respuestas llenan ochenta y una páginas en fólio en 
el quinto tomo de los documentos relativos al proceso 
de Orgéres, sHevantó y dirigió al jurado la alocución 
siguiente : 

«Desde que los acusados están en presencia de la 
justicia, el tribunal ha visto icon satisfacción á los je- 
fes y á los subordinados de la fuerza pública rivalizar 
■entre si en prudencia para mandar, y en puntualidad 
para obedecer. Unos y otros supieron siempre del 
mismo modo , con respecto á los raagistados , realzar 
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el valor de la actividad con las consideraciones de la 

deferencia. 

«Para lodos los ciudadanos que el Estado' llama 
en su defensa, existen divereas especies de gloria, 
porque existen varias clases de funciones que desem- 
peñar. Tocios quisieran , pero no todos pueden ni de- 
ben seguir las banderas del vencedor de Marengo... 
'Codos no pueden atravesar con él atrevidamente los 
Alpes asombrados , ni llegar hasta cerca del Eridem 
en su compañía á recoger nuevos laureles , á ilustrar 
á la nación , y á ilustrarse á sí mismos con unos pro- 
dio-ios de valor , que con el entusiasmo de la edad 
presente , impondrían la admiración general con res- 
pecto á todos los que deben seguirle. 

«Pero si es muy hermoso someter á los enemigos 
esLeriores , también es necesario contener á los que 
están dentro de casa. Bien sabido es que estos son 
mas temibles, en primer lugar por su número, y en 
segundo , porque ni son enemigos tan declarados , ni 
tan generosos como los que atacan frente á frente en 
el campo de la gloria. Por lo demás, dejamos á la 
gratitud nacional que mida el honor que debe tributar 
á esta especie de triunfo , sobre la continuidad de las 
investigaciones , y sobre la dificultad de sus goces. 

( Necesitamos hacer notar cómo había olvidado la 
magistratura, salida de los tribunales anárquicos 
de 1795, el noble y hermoso lenguaje de la antigua 
magistratura francesa. Es preciso no obstante agra- 
decerle al antiguo teniente de Fouquier-Tlnnvillesus 
buenas intenciones y sus principios todavía un poco 
recientes , de órden y de. moralización social.) 

«Lo que es nosotros, ciudadanos jurados , consig- 
namos aquí los testimonios de nuestro aprecio en fa- 
vor de aquellos de nuestros conciudadanos, que, va- 
lientes también en otro sentido, han emprendido con 
zelo y sostenido con talento la defensa de los acusa- 
dos , sobre los cuales hace ya tanto tiempo que la pa- 
tria aguarda vuestras deliberaciones. 

«Ayudar con sus luces á los desgraciados para 
quienes, en general , parecía haber sido avara la na- 
turaleza , ó al menos , á quienes la mala educación y 
la desgracia hábria, debilitado y pervertido... dulci- 
ficar sus ánimos consolándolos... enternecer sus co- 
razones haciéndoles beneficios... no dejarlos en ese 
penoso aislamiento á que los reducen el rigor del mi- 
nisterio público y los mismos intereses de la socie- 
dad... usar en^ favor de todos ios doces mas pre- 
ciosos de la naturaleza. . . y estas augustas funciones 
combinarlas con el honor que las ennoblece y con la 
delicadeza que las consagra... ved ahí lo que han 
hecho los defensores que vosotros habéis oido, y que 
en esta ocasión han ejercido en vuestra presencia esa 
profesión honrosa tan antigua como la magistratura, 
tan necesaria como la justicia.» 

Vuelto á entrar el jurado en la sala de audiencia, 
se diú lectura d’el primer veredicto que respondía ne- 
gativamente á todas las preguntas hechas con respec- 
to á ocho acusados y once acusadas. 

Los hombres eran; Cárlos Baraillon, Juan Bau- 
itsta Benoist, Francisco Transon, Antonio Milet, 
Francisco Luis Tondu , Isidro Mathurin Nory , Fran- 
cisco Guenet y Juan Rousseau, hijo. 



, . LOS abrasadores. 

Las mujeres eran ; María Pagnet ; la viuda Lan- 

gevin, Ramada la Chabouohe ; María Tomás, llamada 
la 31orel ; Catalma Davoíne, mujer de Pichard - María 
Luisa Dupont, llamada la Tuerta; María Inés Habí t 
llamada la Miracoin ; Teresa Croisé, llamada Teresa 
deOrleans; la MonchiSn; Mai'ia Antonieta Proven- 
chere; la Tuna de Sacias y la Hermosa Victoria. 
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Un testigo , labrador en Sanly , ha reconocido á 
a iima de Sacias por haberla despachado un dia que 
le pidió albergue en su granja. Asistamos k esta es- 
cena referida sencillamente por aquel buen hombre, 
Rb.s deslechado á mis vacas, la dijo, la primera 
noche que has dormido en mi casa ; no volverás á en- 

lodavia volveré á albergarme 


«!*•■*, Jijo l« Umtan.-iSo « lo ,ot vio 

ver; si tú mandas aquí, ó simando yo.— Bueno, 
bueno, replicó la mendiga; el último que se ria será 
el que se ria de vems; tú sallarás de aquí , y lü y tu 


Para apreciar la inocencia de estos acusados , el 
lector tendrá á bien recordar las acciones y gestos de 
algunos de ellos , principalmente de las mujeres. 

Hé aquí , por ejemplo , á María Victoria Lavertu, 
llamada la Hermosa Victoria. Esta es una muchacha 
alta, de unos veinte y cinco años poco mas ó menos, 
á cuya boda gitanesca hemos asistido en el subter- 
ráneo de Guendreville. Ha sido querida de Longju- 
meau y del Rojo de Auneau , con quien ha repartido 
secretos triunfos y victorias. En el momento en que 
ha sido absuelta, padece una sarna incurable. 

La Manette Monchien , es una muchacha de quien 
no dirá el presidente Liendon que es tartamuda. El 
desenfado de sus respuestas ha alarmado mas de una 
vez el pudor del virtuoso magistrado. 

“¿Vos, la ha preguntado este, forraábais parte 
de la gavilla de Orgéres , y recibíais diariamente en 
vuestra casa una porción de gentes de todas calañas? 

La Monchien: ¡Eh! yo era bastante jó ven y bo- 
nita para que rae vinieran á ver los hombres. Los que 
yo veia y á cuyas casas iba, eran hombres de bien y 
nunca recibía á la canalla. 

P. ¿Con que habéis tratado indiferentemente con 
muchos hombres á la vez ? 

La Monchien^ como asombrada : Ya se ve que sí. 

P. ¿ Los habéis conocido por sus nombres y cua- 
lidades ? 

R. No , á fó rala; eso no me importaba nada. 

.P. ¿Según eso, érais una mujer pública? 

R. Sí, ciudadano. 

P. . ¿En tal caso, cuando hacíais ese vergonzoso 
comercio , recibíais en vuestra casa á todos los hom- 
bres que se presentaban en ella, sin distinción? 

R. No tenia necesidad de recibirlos; cuando te- 
nia ganas de hombre , hacia lo que hacen las demás 
mujeres. 

P. ¿Teníais sitios destinados para vuestras citas? 

R. Mis citas eran en cualquier parte , en la pri- 
mera esquina que venia á mano. 

P- ¿Según eso, no siempre habéis tratado con 
hombres honrados, como acabais de asegurar alioi'a 
mismo? 

R. El primero que se presentaba, era mió, pa- 
gando , so entiende. 

La Monchien ha vivido con Pigeon, ejecutado 
después en Orleans , y en su cama fue preso la prime- 
ra vez el Rojo de Auneau, lo cual no la impidió sos- 
tener descaradamente que no conocía á lodos aquellas 

gentes, ni de Eva ni de Adam. 

Respecto á Catalina Larnhei'L, cuyo nombre de 
guerra ha debido inscribirse con descaro en la inmun- 
da lista de los bandidos de Orgéres, hé aquí las noti- 
cias que de olla nos suministran los débalos públicos. 


granja sereis quemados. Y si esto no sucede hoy, su- 
cederá dentro de un año ; y si no lo hago yo , lo ha- 
rán otros. 

Pero el jui-ado ha pronunciado. El presidente 
Liendon se arma de toda su gravedad para dirigir á 
los absueltos , á los que él llama los inculpables , un 
máj estuoso discurso de despedida. 

«Ciudadanos y ciudadanas , les dice : 

)>Para el tribunal que tengo el honor de presidir, 
y para mí en particular, la conciencia del entero 
cumplimiento de nuestros debei'es respectivos , se 
convertía en una indemnización preciosa de los lar- 
gos trabajos que aquellos nos imponían. Otro mas 
halagüeño aun, nos estaba reservado, el consuelo, 
en fin, de hallar algunos inocentes entre lautos cul- 
pables. 

)>En este momento terrible eu que vamos, en 
nombre de la sociedad entera á pronunciar los ana- 
temas de la justicia y las fórmulas de la venganza... 

¡ Cuán dulce nos es tener que proclamar preliminar- 
mente vuestra inculpabilidad, y volveros á unos y 
otros á la patria á vuestras familias yá vuestro es- 
tado ! 

))A la sociedad pertenece el derecho de vengar 
los atentados con que pueden manclmi’se , en tal ó 
cual circunstancia, unos ú otros de sus miembros. 

))En el caso de la urgencia mas estreraa un ino- 
cente puede hallarse acusado , y verse entonces , á 
consecuencia de una precaución dolorosa pero nece- 
saria, privado de su libertad. 

))A cada uno de vosotros toca, hacerse la apli- 
cación de estas verdades que no pueden debilitar ni 
las preocupaciones de la pasión, n¡ ios cálculos dei 

interés. 

»En algunas naciones antiguas para castigar uno 
de esos crímenes que atenían á ¡os derechos mas sa- 
grados de la naturaleza, la ley mandaba atar vivos 
los cuerpos de los culpables á los de los cadáveres 
en putrefacción... Tal fue poco mas ó menos vuestra 
suerte durante los dias de vuestra prolongada deten- 
ción. No habéis vosotros, en efecto, repartido el 
oprobio con unos hombres cuyo nombi’e so pronun- 
ciará siempre con espanto, porque nunca rtjcordai'á 
otras ideas que la de las atrocidades mas propias para 

inspirarlo. • , , , , 

)uVsi lian transcurrido en la oscuridad de los ca- 
labozos dos de esos íiños de vuestra vida que pare- 
oorian deber estar consagrados esiiecialmente á ha- 
ceros útiles á la sociedad , y á servir en una justa 
medida á vuestros intereses particulai^es, 
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«Sin Ofubarg'o, rail vacos dichosos aun vosotros, 
si al mismo tiempo que debeis haber estado a la 
vez agoviados por el doloi- y abatidos poi- el desalien- 
to, ef crimen no ha podido contaminaros ni ajaros con 
sus pútridos miasmas. 

))Esas cadenas, conque se os cargó Linioaraente 
por la presunción del delito... ¡Ah! ojalá no liu- 
bióseis aprendido á llevarlas ni un solo día. 

«Ademas de esto , ciudadanos y ciudadanas , el 
mayor de lodos los males, seria para vosotros, el per- 
der los frutos de todos los que acabais de esperi men- 
tar. Estos frutos deben ser una vuelta sincera den- 
tro de vosotros mismos , quiero decir el huir de las 
ocasiones del crimen... y en ím, el rechazar com- 
pletamente esas compañías perversas, en cuyo seno, 
pero quizá para sucumbir, volveríais á liallar los 
mismos peligros de que acabais de escapar... 

«Todos los hombres, oreo ya habéroslo demos- 
trado, no porlriaii ser eminentes ni por sus digni- 
dades ni por sus riquezas. Hay mas : todos en la so- 
ciedad no podrían estar igualmente al abrigo de la 

necesidad ó de la desgracia. 

«De esta diversidad de vicisitudes que tienen 
que Gori’er los unos y los otros , resulta esa reciproci- 
dad de trabajos y de salarios, de deferencias y de pro- 
tecciones; esa especie de superioridad del rico con 
respecto al pobre, sacada de la facultad de utilizarle 
y de socorrerle; esa reacción justa del pobre contra 
el rico , bailada en la necesidad que el uno tiene de 
los brazos , de las fuerzas y de la industria del otro. 

«Para lodos los hombres, es el trabajo una ne- 
cesidad; para Lodos es una dicha. Asi, el mas fu- 
nesto de todos los vicios , porque es la fuente de 
todos los demás, es la ociosidad. De ella, en efec- 
to, es de donde proceden esa incerlidumbre que 
nada íjja, esa ansiedad que nada es capaz.de calmar. 
A ella se deben todavía, esa turbación del espíritu, 
ese desórden del corazón que trastorna todas las 
ideas y agita todas las pasiones. 

«¡Y qué! ¿ serian siempre desconocidos para vos- 
otros, esos encantos inapreciables de una vida acti- 
va, pero honrada; penosa, pero inocente? Vuestros 
recursos de existencia , podéis no debérselos sino á 
vuestra diligencia y á vuestra industria. ¿Cómo po- 
dría ser que prefiriéseis todavía proporcionároslos de 
la conmiseración pública engañada ó del temor ins- 
pirado á vuestros conciudadanos? 

»|Ob vosotras, sobre todo, por quienes podrían 
aumentarse nuestros temores en razón á la debilidad 
de vuestro sexo y á todos los inconvenientes que esta 
trae en pos de sil ¡Volved, volved á entrar... toda- 
vía es tiempo de hacerlo , en los límites de esa re- 
serva á que las conveniencias sociales os obligan, 
y que la naluraleza ha fijado. 

»íd ciudadanos y ciudadanas, y volved á entrar 
todos en el seno de la sociedad que se abre aun para 
recibiros... al de vuestras familias, á esos hogares 
hospitalarios que os acogerán ; llevad allí para con- 
servarlos siempre, con el respecto á las fórmidas 
augustas y saludables de la justicia, el ódio á los 

crímenes que esta persigue , y el lemor á los castigos 
que les prepara.» 


EL que á cosa de sesenta años de fecha , relata 
este curioso pi’oceso de los tostadores de Orgéres, 

I i'ecuerda haberle oído contar á su abuelo , testigo 
ocular de estos debates, los diversos sentimientos 
producidos en el auditorio por esta alocucioo tan bien 
I marcada con el sello de la época. 

«Nosotros , decía él , los que Habíamos escapado 
del 05 , que habíamos visto en ejercicio al ciudadano 
Liendon cuando ei'a sustituto del ciudadano acusa- 
dor^blico ante el tribunal revolucionario de París, 
no podíamos menos de sonreimos al oir formular 
aquellos escrúpulos , bastante nuevos en punto á de- 
tención preventiva ; esto nos hacia concebir esperan- 
zas para el porvenir. Pero lo que nos pareció sobre 
todo sumamente cómico , fue el párrafo á lo Juan 
Jacobo, revisado y correjido por el ciudadano Bar- 
! I-as , que el presidente Liendon creyó deber dirigir á 
aquellas lanas, cuya incalpabilidad regocijaba tan- 
' to su corazón. ¡La Hermosa Victoria , la Miracoin, la 
Monchien, la Tuerta, aquellas truanas, de los bos- 
ques, devueltas con tierna solicitud á una sociedad, 
cuyo mas bello ornato iban á ser,..! Esto hacia llo- 
rar..-. de risa. Respecto á aquellas bribonas que 
' apenas empezaban á comprender que la justicia pro- 
clamaba su inocencia ante Dios y ante los hombres, 
se hacían las pequeñitas y miraban á la puerta para 
hacer creer que no estaban dispuestas á quejarse de 
las lentitudes de la prevención y que no pedían re- 
I sarcimienlo de daños y perjuicios. 

Restaban los numei’osos veredictos afirmativos, 
que irnponiau á los acusailos penas mas ó menos gra- 
¡ ves. Aquí la magestad ei’a de rigor: un incidenle 
I particular vino á producir una impresión toilavía mas 
í profunda en el auditorio. 

En el fondo de la sala , detrás de una triple Dlu 
de gendarmes y de guardias nacionales estaban dis- 
puestos los bancos donde se rebullian macilentos, 
lívidos, cubiertos de sarna y de miseria, siniestros 
en su asquerosidad , los sesenta y dos acusados que 
aguardaban que se decidiera sobre su suerte. Y en 
' esto no podían equivocarse , lo que les esperaba era 
una sentencia mas ó menos fuerte. 

Después de la larga lectura de las respuestas del 
jurado , el pi*esidente , se cubrió y pronunciando so- 
! bre veinte y tres acusados reunidos en una misma 
categoría , leyó el fallo que con arreglo á los artícu- 
los 11 , 13 y 14, de la 1," sección del título 2.“, 
parte II del Código Penal , y á la ley de 18 de ger- 
minal y 26 de florea! , año V, condenaba á aquellos 
veinte y tres acusados á la pena capital. 

1 En el momento en que resonaban en la sala estas 
I terribles palabras , quiso la casualidad que entrara 
en el pretorio un teniente de la guardia nacional con 
' unos cuantos hombres á relevar á los que estaban de 
guardia en aquel recinto. Al oir las últimas palabras 
de una sentencia , aquel oficial mandó á su gente con 
voz sonora : 

— 1 Alto 1 ¡ Preparen arm 1 [ Presenten arm ! 

En seguida, se movió un tumulto espantoso entre 
los sentenciados. Algunos de ellos , creyendo que 
iban á fusilarlos eñ el acto , se arrojaron al suelo 
boca abajo ; asustados otros, trataron de foi’zar aun- 



primeros 

Jacobo Richard , llamado el Tuerto de Mans* 
Mig'uel Peccat ó Fiaucisco Ringette, ó también el 
Kojo de Anneaii ; Juan Auger , llamado el Gato Gau- 


llamado Bauceroo la Blusa; Andrés Monnet . Ilamad¿ 
Andrés Berrichon; Jacobo Allain, llamado Jacobo 
de litampes; Jacobo Bouvier, llamado Duchesne; 
Juan Jolly , llamado Berrlclion-Belliomme ; N'icolás 
Llocne, llamado Lacloche; Gervasio Pedro Morel, 



,V I-resto (le la bamlu [iriiicipiil. 


llamado el Normando de Rambouillet; Pedro Luis 
Pilliat, llamado Pedro de Arpajon; Juan Bernarde 
Hobin j llamado Juan el Artillero ; Francisco Teodo- 
ro Pelletier; Aignan Boitard y Víctor Esnardo. 

Las mujeres son : 

Magdalena Bernet, llamada la Gran María, viu- 
da de Pedro Pelletier; Isabel Tonda, mujer de An- 
drés Berrichon y María Teresa Victoria Lanje , mu- 
jer de Pelletier. 

Germán Bouscant , llamado el Tuerto de Jouy, 
debió á, sus revelaciones el no ser condenado sino ó 

-i 

veinte y cuatro años de cadena. 

Las dos Marías Bignou, las mujeres ó viudas de 
Mirabou, de Poussineau, llamado Lapatoclie, de Du- 
al lesne , de Lacloche , de Beou , de Lapicrre , de 
Quieunot , de Verdureau, y de Julián el Bretón, rué- 
ron sentenciadas á vQinte y cuatro años de cadena y 


á la esposicion. María Bignon, mujer dei Galo Gaii- 
thier, fue sentenciada, únicameute por la declara- 
' cion de im labrador de Arceville. — A esta, dijo se- 
ñalándola con el dedo, la recibí yo en mi casa unas 
tres semanas después del asesinato de Fousset y cuan- 
do estaba cenando me dijo enseñándome un cuchillo 
que tenia el mango de marfil : he aquí un oLichIllo 
que le corlaría muy bien el cuello á un hombi'C sin 

mellarse. ^ 

Entre las demás sentencias lialíainos las de Juan 

Bonneau, llamado cl Tinoso; Mongendre, padre; 
.lacobo de Pithiviers, Francisco .María llarhe, y Luis 
Lami, condenados todos ádiez y seis años de cadena 
y el bretón Pierna Seca á doce. 

Las condenas mas flojas y no hubo mas que dos 
de esta especie, fiicí’on las de la Moutronche y la Ne- 
gra , á dos años do prisión, 
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El liíjü Ucl fríiDCü Uuugtíüclfe y mi mocoso Hu- 
mado Juan de Artenay , fueron conducidos á una ca- 
sa de corrección, como menores de edad. 

Cierto número de nuestros antiguos conocidos de 
llanura, fallan al líaraamieiito en este gran día de 
[a rendición de cuentas. Estos son: Beou, llamado ei 
Grueso Beauceron , un parroquiano de Donblel , uno 
de los asesinos dol ¡Willouard y de la viuda Coiipé, e 
lió Luis, aquel representante de la saña tradición del 
tostadero, aquel contemporáneo retrasado de Poulai- 
ller ; Miraedin ; Julián el Bretón ; Francisco Lejeune, 
el cura de los perdjs\ el sanguinario Cuatro-Sueldos; 
Poussineau Lapatbclie; el picapedrero Pigolet, y el 

tioPigolet. 

Todos estos, hablan muerto á manos de la calen 
tura ú de la guillotina. 

Cárlos de Pai’ís y Francisco el Uerínoso eran con- 

tuniílCGS- 

Hasta el 6 de vendimiaj’io, afio VI no pudo con- 
firmar el tribunal de Casación la sentencia del ti i 
bunal del Crimen, y todo el proceso en que este ha- 
bía inlervenido. 

Al ciudadano Viellart , presidente de la sección 
criminal, no le costó gran trabajo refutar loslií— 
volos medios de casación invocados por los reos. Por 
otra parte, no tuvo que hacer otra cosa en su j*e-, 
lato que tributar brillantes testimonios de adhesión 
al espíritu de legalidad, al celo y á la inteligencia 
que hablan presidido á la dirección del ))roce(íimien- 
to y á los enormes trabajos del tribunaP criminal de 
Cliarlres. Pero también manifestó el senlioiienlü que 
les había causado , asi á él como al tribunal , que se 
hubiese procedido en un principio aisladamente sobre 
cada crimen y que únicamente se liubiesen hecho los 
cargos á cada acusado sobi’e los hechas que Ies eran 
personales. El gran crimen,. á sus. ojos, era la asi'- 
ciaciou. Todos los asociados eran cómplices manco- 
muuadaraente; los delitos eran conexos, y á cada 
acusado debía habérsele preguntado si pertenecía á 
la gavilla. 

Este método , hubiese evitado en efecto , abso- 
luciones escandalosas y dado á la represión nn ca- 
rácter formidáble. 

Uecordemos de paso las últimas palabras del re- 
lato del ciudadano Vincent. El lectoi’ verá en él un 
nuevo progreso én la ¡dea de la justicia y una ener- 
gía muy distintamente sóbria , convencida , segura de 
sf misma, que en nada se parecía á las peroratas 
del ciudadano Liendon , dice asi : 

«Sin duda, ciudadanos jurados , que vais á de- 
liberar con cierta especie de religioso terror. Yej'eis 
por una parte, ochenta y un individuos condena- 
dos á cadena, á reclusión, á muerte, reclamando 
vuestra indulgencia, basta osando hablaros de justi- 
cia; pero por otra, vereis á la sociedad entera, pi- 
diéndoos venganza y seguridad . Vosotros oiréis todas 
esas máximas protectoras de los acusados , invocan- 
do para los mas grandes criminales , la estricta ob- 
servancia dg las formas que no pueden descuidarse 
con respecto á ellos, sin producir falsas alarmas, 
aun en el inocente. Pero vosotros vei’eis también el 
orden social conmovido por el abuso patente que se 


iiace con fi’ccuencia de estas máximas por la indiscre- 
ta afectación couque se están proclamando sin cesar, 
por la fatal eslension que se les da. 

)>No tratemos de ocultárnoslo : la tempestad re- 
volucionaria ha alcanzado hasta el légamo de la so- 
'oiedad, y lo ha hecho subir hasta la superficie que 
todavía está manchada ; las pasiones han sido ódios; 
los furores’ de lodos los partidos han evocado en su 
ayuda á lodos esos malvados que hoy vuelven á vo 
mitar por todas partes; la impunidad ha decuplado sn 
audacia ; todos los crímenes conspiran contra el ór- 
den social ó minan sus fundamentos. \a es tiempo 
de que todas las autoridades contribuyan á afirmarlo; 
es tiempo, de que grandes ejemplos, atestigüen la 
vuelta de la justicia, inspiren un saludable espanto á 
los que estén dispuestos á lanzarse en la vía del cri- 
men , y tranquilicen á los que , en premio de los nu- 
merosos sacrificios que el gobierno exige de ellos no 
le piden mas que protección para sus personas y pro- 
piedades.)» 

. Es inútil añadir que las apelaciones no fueron 
admitidas. 

El 13 de vendimiario, los veinte y tres senten- 
• ciados de la gavilla de Orgéres , fueron ejecutados en 
la plaza pública de Charles ; todos ellos subieron al 
patíbulo con una firmeza brutal. 

Esta era la primera grande hornada Aq la gui- 
llotina del gobierno del vencedor de Marengo, pero 
todos los que morían eran criminalesi. 

Por terrible que fuera el ejemplo del proceso de 
Orgéres no podia curar en un dia la llaga del latro- 
.cinio. Una porción de bandidos subalternos, de aso- 
ciados ocultos, se liabian escapado á las pesquisas de 
la justicia.* Faltaban pruebas, no habían podido ser 
cogidos ín fraganli muchos mendigos denunciados á 
la autoridad por el rumor que corria contra ellos en 
las campiñas. Pero al menos, se logró libertar á las 
llanuras del Beauce del terror que dominaba á sus 
habitantes ; si todavía se cometieron allí algunos crí- 
menes aislados , ya no hubo que deplorar los atenta- 
dos de la gavilla en masa. 

Los mas endurecidos de los abrasadores de Or- 
géres, los que no podian vivir con la ley, fueron á 
reunirse en los departamentos de Deux-Sevres y de 
Mame y Loii'e, con las gavillas no sujetas aun , de 
bandidos disfrazados de Vendeanos. En aquellos ca- 
minos, infestados de desvalijadores de pasajeros y 
de ladrones de diligencias , se creyó reconocer á 
Francisco el Hermoso, en compañía del célebre 
olinan Corla y Trincha. 

Otros cayeron sobre el departamento del Sena , y 
no fue esto elegir bien. Algunos robos cometidos en 
Yillejuif, y en Petit-Bicetre , revelaron por sus cir- 
cunstancias, la asistencia á ellos, do algunos bene- 
méritos abrasadores. La gavilla de Manissier cayó en 
una sola celada , y el 28 de fructidor , fueron sen- 
tenciados á pena capital tres de aquellos bandidos. 

La mayor parte se habian refujiado en los de- 
partamentos montañosos del centro. Allí, y sobre 
lodo en las cordilleras de las montañas que se es- 
liendeu al Sud y al Sud-esLe de Francia , luchaba ei 
desórden con la ley á cara descubierta. Las pasiones 
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políticas y religiosas , serviau allí de manto al robo 
y al asesiiiato organizados. Muchos vagabundos del 
país de Chantres , se mezclaron con las gavillas de 
CAin, del Lionesado, de CArdeche y de las Ce- 

venas. 

Entonces, por espacio de algún tiempo, en tanto 
fjue los íntei minables procedimientos del proceso de 
Orgóres^ suspendían aun el terrible. escarmiento de 
una ejecución ruidosa, vióse redoblar la audacia 
de los bandidos en aquellas comarcas. La diligencia 
de Lion á Ginebra lúe audazmente asaitadá en medio 
del dia y esto se repitió varias veces. 

Estos triunfos fueron de corta duración; el haber 
acometido los ladrones a una diligencia denti’o de la 
cual iban tres gendarmes disfrazados, les fue muy 
fatal. Tres de los bandidos fueron pasados por las 
armas , los cuatro restantes , sentenciados el 6 de 
vendimiario ó sufrir el justo castigo de sus crímenes 
en la plaza pública de Boiirg. 

El 23 de vendimiario, se trató de conducir al 
patíbulo d estos cuatro desgraciados. Cuando se abrió 
la puerta del calabozo para llevarlos al suplicio, se 
les eucontró armados de cuchillos, y libres de sus 
cadenas d pesar de que hacia poco tiempo que se 
había hecho la requisa. 

El alcaide y los llaveros echaron á correr al ver- 
los en aquella actitud hostil , y Ips ladrones los per- 
siguieron casi desnudos por el patio de la cárcel. 

Por fortuna se hallaba formado en aquel sitio el pi- 
quete que debía acompañar d los reos al suplicio. Los 
soldados se echaron ios fusiles á la cara y apuntando 
siempre , lograron arrinconarlos en uno de los ángu- 
los del palio. Entonces tuvo lugar una esgena repug- 
nante que pinta al vivo el horrible valor, y el espan- 
toso desprecio que hacían de la muerte aquellos hom- 
bres. Uno de ellos llamado de apodo el cura, empezó 
im baile obsceno y buscando el sitio donde tenia el 
corazón, se clavó en él el cuchillo, cayendo muerto 
en el acto. Otro llamado GuyoL , se dió una porción 
de puñaladas y como no pudiera matarse, un gen- 
darme compadecido de verle sufrir, le remató de un 
culatazo. También se habían herido los otros dos: 
pero pudo sujetárseles y se Ies condujo al patíbulo. 
L1 mas pequeño de estos bandidos, llamado ííyvert, 
se habia serrado las arterias con un mal cuchi llejo; 
en tiro le habia deshecho un hombro y además se 
habia metido el cuchillo por el estómago i meneán- 
dolo con frenesí y gritando: ¡conque no hay medio 
de morir! ¡tengo el alma claveteada eu el cuerpo! 
Cubiertos de sangre y blasfemando , fueron conduci- 
dos á la guillotina, cuya escalera subieron cantando. 

¡ cí/o marchará I (¡ ca ira I) 

Pero ya lo hemos dicho , estas escenas repug- 
nantes iban á ser bien pronto imposibles , y un go- 
bierno verdaderamente enérgico iba á limpiar el país, 
y á restaurar el imperio de la ley. El 17 de vendi- 
níiario , año YIII (9 de oclubre de- 1 799) , habia lle^ 
gado repentinamente de Egipto el general Bonaparte 
y le preguntaba al Directorio: «¿Qué has hecho de 
esta Francia que yo te dejé en un estado tan brillan- 
te? » Por fiii^ llegó la jornada del 18 de brumarío, 
día en que cansada Francia de tantos desastres y de 
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[ tanta anai'tniía encomendó 
hombre,. 
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su curación tá un .solo 


i’eorganizacion ,de todas las 
cosas, y el hábil Fouche reemplazó á Masel en la d¡- 

i eccipii general de la policía. Enviái^onse comisarios 

generales a los departamentos con instrucciones airre- 

mianles y con poderes ámplios. La rápida paciDcacion 

de las luchas públicas, ayudó pronto á la obra de 

«‘'^osü (el 17 de enero 
de 1800) , el tratado de Mont-Lucon' ponía término 

•á la insurrección de la Yeudée. Chatillon, d’Anti- 
champ , el cura de San Ló y Suzaraet dejaban las 
almas. Dos de los últimos jefes de las partidas bre- 
tonas, Laprevelaye y BoumonL cónsinlieron en so- 
meterse. Frotlé fue cogido y fusilado, Jorge Cadon- 
dcis fue batido por Bruñe en Grand-Chanips y capituló. 
Los chuanes descendieron de la lucha armada al ase- 
sinato polflico ; la guerm del Ueste estaba terminada. 

En el Mediodía también se iban apaciguando las 
pasiones. El espíritn monárquico iba apareciendo de 
nuevo con confianza y la reacción antirepublicana no 

tenia necesidad de apelar ai puñal. 

Todo esto era en perjuicio mimifieslo de las ga- 
villas de-ladrones que hasta entonces habían vivido 
lado á lado délos insurrectos políticos; la energía de 
la policía y de la magistratura hizo el resto. • 

El órden jiidiciarib se habia reorganizado com- 
pletamente,' y la institución de los jueces vitalicios, 
al asegurar la perfecta independencia de la magis- 
tratura y al ponería en disposición de adquirir unos 
conocimientos que no pueden proceder sino de la es- 
peinencia , habia garantizado á los juátieiables , la 
imparcialidad y la equidad de las sentencias. 

Una comunicación de Fouché dirigida á Bona- 
parte, ál principio dé aquella guerra de esterminio, 
indicó lo que había que liacer allí y cuáles eran los 
medios que el gobierno consular debía adoptar para 
domar á aquellos enemigos de la civilización. 

«Las fórmulas del procedimiento ordinario, decía, 
no tienen ni la rapidez ni la fuerza necesarias pai’a 
protejer la tranquilidad pública. 

wEn todas partes , reclamaban [os prefectos la 
creación de -comisiones eslraordiiiarias especiales pa- 
ra juzgar á los presos que .se bailan actualmente en 
clase de arrestados. 

«Semejante e. 5 tado de cosas, ciudadano cónsul, 
no puede prolongarse ; desalienta á todos los ciuda- 
dano.s ; reduce á la nada la acción de la justicia ; en- 
valentona á los malvados que, puestos en libertad, 
ó habiendo logrado escaparse después de una larga 
detención , salen de las cárceles mas furiosos , mas 
'malos que cuando entraron en ellas.» 

A esta comunicación de Fouché se siguió un de- 
creto creando comisiones estraordinarias destinadas 
á juzgar : 

‘ A los ladrones de diligencias, de casas y de 
fondos públicos. 

2. ” A los enganchadores 6 incilíidores, á la de- 
serción. 

3. ® A los que tratan de arrebatar á mano armada 
á los individuos trasladados y conducidos de un punto 
á otro por la gendarmería y por la fuerza pública. 
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((iVl p0fl6i’ Gil vuGSlríis niíinos , dGcid cii oliii cii“ 
rular A los pre ledos, unos medios curativos tan pode- 
rosos la ley hace (i vuestros administrados oivil- 
ineuLe garantes de los alentados comelidós en Su 
lerrilorio, bien contra las personas, bien contra las 

propiedades. 

«Recordad á los vecinos de los pueblos las obli- 
gaciones que les impone esta institución, y los peli- 
gros a que se esponen descuidando hacei’ el servicio 

lie guardias nacionales. 

«Colocados en la alternativa de ser alacmios has- 
ta en sus hogares si permanecen en la inacción , é de 
ser responsables de los robos que se cometan sin sa- 
berlo ellos, ¿podrían vacilar aun en hacer lo que 

exiie su propia seguridad? 

«El celo ele los habitantes de las campiñas está 

medio apagado nada mas, revivadlo.» 

«Exigid la presentación de los pasaportes. 
«Detened á los individuos que no los tengan. 

«Y haced que se patrulle, no solamente para la 
conservación de las personas y de las propiedades de 
la campiña, sino también para piotejer la circulación 
por los caminos.» 

Se determinó que ninguna diligencia que saliese 
de París , en dias determinados , para los departa- 
mentos, volviera á viajar sin una escolta de cuatro 
soldados, mandados poi' un cabo ó sargento, coloca- 
dos en la imperial con su fusil y veinte cartuchos por 
plaza ; estos tlebian reforzarse por la noche con dos 
gendarmes montados y armados de carabinas. 


CÉLEBRES. 

Bonaparte se interesaba vivamente en esta cru- 
zada de la policía. Mas de una vez, intervino en la 
represión, ya para dirigir, yapara vituperar ó re- 
fjüiupensar. Asi es, como el primer cónsul hizo cum- 
plimentar por el general Moidier , á Claudio Reué 
postillón de Courvilic, que viendo la diligencia que 
nondneia atacada por los bandidos á una legua de 
Ctiamprond , había derribado á uno de los ladrones á 
pistoletazos, y cubierto de heridas, había sacado sus 
caballos por encima de los cuerpos de los demás ban- 
didos. La carta de felicitación iba acompañada de 
una suma de 400 francos , del bolsillo particulai’ dei 
primer cónsul. 

Los resultados no se lucieron aguardar mucho 
tiempo. El 1.“ de írimario, año IX se leía en una 
comunicación oficial de Fouclié , que en los cuarenta 
y siete departamentos habían sido cogidos trescientos 
bandidos y destrozados muchos mas. 

En esta lista, figuraban diez bandidos del de- 
partamento de Deux-Sevres capturados con las armas 
en la mano , de los cuales la mayor parle habían sido 
fusilados en el acto. El jefe de estos bandidos era un 
tal Mignier, llamado el Gran-Mozo. El mas feroz de 
sus satélites, un Hércules de los caminos reales; llamá- 
base este Girodol, antiguo abrasador, alistado después 
en los salteadores de diligencias de la Yendée y en los 
enganchadores para el titulado ejército real. 

Los lectores habrán descubierto en este vendeano 
de contrabando , á nuestro antiguo conocido de Or- 
géres , Francisco el Hermoso. 
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ATRIBUIDO A SU MUJER EUFEMIA VERGES, 


Apenas liabian trascurrido dos aaos desde la sen- 
tencia apasionadarnente disentida que había alcanza- 
do á Mad. Lafarge, cuando corrió el rumor de que 
en un departamento inrnediato á la Correze , acababa 
de reproducirse un drama enteramente semejante al 
drama misterioso del Glandier : una unión desigual, 
según decían : la mujer jóven , adorablemente her- 
mosa , espiritual, elegante: un hombre repugnante, 
grosero , y por consecuencia idéntica, el arsénico. 

No sin razón hemos usado la voz drama. El es- 
píritu de la nación propendía entonces á las aventu- 
ras románticas y capaces de conmover. El folletin y 
el teatro rivalizaban en presentar escenas de ‘terror, 
sábiamente meditadas, 

A los primeros rumores de un nuevo proceso La- 
targe, lodo el mundo se volvió oidos; fácilmente uo> 
apasionamos de antemano por una nueva hei'oiua; 
Monlccristo ó la continuación de los Tres Mosffueíe- 
roí, se vieron abandonados por el drama de Hi- 
(luepeu. 

Uigiiepeu es' una vi lia situada a cierta distancia de 
Vic-Fezensac , cuyo último punto se halla a cosa de 
veinte kilómetros de Auch , cabeza de partido del de- 
partamento de Gers. A alguna distancia de Riguepeii 
en lo alto de una colina , al lado de siete ú odio po- 
bres casuchas de labrador, el viajero distingue una 
gran casa de un solo pico , con su tejado encalmado j 
sus ventanas verdes, que licué la apariencia so te 
poco mas ó menos de una buena posada de nuesti os 
depar lamentos del Norte. Este edificio es el coiiocn o 

el país bajo el nombre de la Casa de madama , e 

palacio Pliilibert y ó la posesión de 

Esta casa estaba habitada en 1845 por un ta lu- 
■ ique Lacoste, propietario de tierras birlante v^ as, 
•lue Gompoiiiau un capital , evaluado quizá con alguna 
<íxaieracion en mas de seis ó setecientos mil trancos, 

TO.MO i. 


La mayor parte de esta fortuna procedía de hei’eii- 
cias. Dos hermanos que habían muerto antes que En- 
rique Lacoste eran los que te liabian puesto en tan 
brillante estado. Fi líber lo Lacoste , dueño de un buen 


patrimonio y de la tien-a de Riguepeu , había nom- 
brado heredero suyo universal á su hermano Enri- 
que , á escepcíoii de una manda irrisoria que habia 
dejado á su hermana Margarita Lacoste, mujer de un 
tai Laglaise, de Estampare. Esta manda consistía eii 
una suma de 50,000 francos, pagaderos á razón de 
500 anuales y sin interés; ahora bien , .Mad. Laglaise 
tenia entonces mas de setenta años. 

Habiendo llegado á ser rico ua poco larde , por- 
que en 1837 contaba Eniúque Lacoste sesenta y seis 
años , pensó en casarse , y se fijó en Eiifemiu Vergés, 

¡óven de veinle y un años. 

Eufemia Vergés, hija de una sobrina de Enrique 

Lacoste , vivia con sus padres en ta campiña en Ma- 
zerolles , pequeuo pueblecillo de los Altos Pilíneo^. 
Enrique Lacoste se encargó de su educación, y ta 
metió en un convento de Turbes; con esta nina pobre 
pero bastante linda, fue con quien se le uciutíó unir- 
se á Lacoste, y la boda se celebró el 25 de mayo 

de 1841. . , 1 ‘ ) 

Este matrimonio tan desigual iio íue desgraciado, 

al menos en la apariencia. Si había coirido la voz de 
que Eufemia Vergés liabia sacrificado á este soberbio 
enlace una inclinación seci-eta liácia un ¡óven deTar- 
hes, al meaos la maledicencia no pudo bailar tlondo 
morder en la conducta de Mad. Lacoste. l uida esta a 
un viejo libei'tiiio, avaro y grosero, como sucede con 
frecuencia en las familias de laclase media en aque- 
lla parle de Francia, no fue sino la primera criada 

de sil marido . , • . . . 

Aquí , pues , no hay que buscar el mlores román- 
tico de aquel casamianto fatal de Poucli-Lafarge con 
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María Cappelle. Aquí oo se nos presenta una jó’ 
ven de la buena sociedad, lanzada de golpe en el 
interior de una casa del Liraosin , que se hace bien 
nronto sospechosa A los paisanos de aquellas campiñas 
que no comprenden su lenguaje ni su corazón, porque 
no siente ni liabla como ellos, y para quienes la mas 
¡nsio-nificante diferencia en el modo de hablar ó de 
manejarse es un enigma ó un crimen , porque des- 
conlian de todo el que no habla y obra lo mismo que 
olios-. Eufemia Vergés es de la misma raza que su lio 
segundo; asi es, que en aquel matrimonio, pocas ó 
ningunas cosas hay que puedan herir la susceptibilidacl 
de uno íi otro de los cónyuges. La vida es allí por es- 
pacio’ de dos anos , estrecha , un poco sórdida, pero 
tranquila y fAcil de ajustar hasta el dia en que estalla 

de pronto una catástrofe inesperada. 

El ) 6 de mayo de 1 845 , después de una escur- 

sion hecha por los esposos Lacosle A la féria de Ki 
ü-uepeu , Enrique Lacoste se sintió acometido de una 
fndísposicion repentina, acompañada de grandes vó-, 

mitos; A los ocho dias había mueito. 

Algún tiempo después de esta muerte que no sus- 
citó la menor sospecha en el país , Mad. Lacosle pre- 
sentó un testamento de fecha de 1 de julio de 1841 
por el cual se la instituía heredera universal de su 
marido. Luego se trasladó á Tarbes, en donde , como 
para desquitarse de no haber distrutado de ninguno 
de los’ goces de una fortuna que por lai’go tiempo ba- 
bia sido para ella nominal , desplegó un lujo en ves- 
tidos y en carruajes, que no tardó mucho en esciiar 
la envidia universal. Eufemia , muy poco tiempo des- 
pués de su casamiento, empezó á recibir en su casa A 
im jóven : como este pretendiente volviera A presen- 
tarse antes de haber pasado dos meses de la muerte 
de Lacoste , y como según la crónica escandalosa de 
Tarbes , estaba en casa de la viudita hasta media no- 
che , las gentes decían : « Es muy pronto , y es muy 
tarde.» Entonces empezaron á circular rumores so- 
bre la muerte de aquel marido viejo y avaro acaecida 
tan á tiempo para la mujer jóven y disipada. Poco A 
poco , estos rumores llegaron A adquirir una fama, y 
ya sé llegó A decir por lo bajo que M. Lacoste habia 
muerto, envenenado. 

En el mes de diciembre de 1843 , ó sea A los seis 
meses de la rauerte de Lacoste , aquellos rumores que 
vinieron A corroborar algunas cartas confidenciales ü 
otras anónimas , dirigidas A los magistrados , llama- 
ron la atención de la autoridad , que no tardó en in- 
lervenir en el negocio A consecuencia de ciertos avi- 
sos del alcalde y del juez de paz de Riguepeu . A ins- 
tancias de Mad. Lacoste, que decía A voz en grito 
que estaba resuelta A perseguir aute la ley A los ca- 
lumniadores, se hizo la exhumación de los restos de 
Lacoste. 

El 18 de diciembre, dos facultativos, nombrados 
por el juez instructor, hicieron la autopsia del cadA- 
ver. Después de haber sacado de la sepultura el ataúd 
y de este el cuerpo , aquellos hombres eslrajeron del 
cadáver los órganos abdominales y parte de los múscu- 
los de los muslos; al mismo tiempo, recojieron una 
porción de tierra de la que estaba debajo y encima 
de la caja. 


Todas estas materias fiiei'on sometidas A un aná- 
lisis químico por los señores Doulon, doctor en me- 
dicina , Lidange y Pons , farmacéutifeos de Audi. Es- 
ta Operación demostró , que los órganos de Lacoste 
conienian una preparación arsenical. 

Sin embargo , no se contentaron con esta prime- 
ra esperieiicia. A fin de reunii’ en un negocio tan 
grave todas las garantías que la ciencia puede ofre- 
cer , tres químicos de los mas distinguidos de París, 
los señores Pelouze , Devergie y Elandin recibieron 
úrden de proceder A un nuevo análisis. 

Del informe que estos dieron, resultó «que taparle 
del hígado sobre la cual habia obrado, contenía una 
cantidad notable de arsénico que podía calcularse en 
mas de cinco miligramos ; que las porciones de intes- 
tinos y de carne muscular sometidas A exámen , con- 
tenían igualmente* restos de aquella sustancia aunque 
en menor cantidad que el hígado, lo cual estaba por 
lo demás conforme con lo que se sabe del envenena- 
miento con el arsénico; que no exisíiá “ninguna apa- 
riencia de este elenoento lósico en la tierra recoj ida de 
debajo y de encima del ataúd.’ 

En cuanto Mad. Lacoste supo el resultado de este 
neconocimiento pidió el carruaje y se fué corriendo A 
Audi, A ver A un amigo de su marido , que continua- 
ba siéndolo de ella, para decirle que estaba resuella A 
irse A presentar ai procurador del rey. Este proyecto 
fue vivamente combatido , y A Eufemia la costó mu- 
cho trabajo ceder A las observaciones que se la hacían. 

El 5 de enero se espidió una órden mandándola 
comparecer ante el juez. Aquel mismo dia se la pudo 
ver agarrada al brazo de un amigo; asi atravesó á 
pié varias calles, y fué al correo sin ser vista por los 
agentes de la autoridad. Pasó la noche en la ciudad, 
i'egresó al dia siguiente á Riguepeu, é iba á apearse 
del carruaje en el patio de su casa, cuando un criado 
la hizo una seña con el dedo para que viera á los 
gendarmes que subían la cuesta precedidos del alcal- 
de del pueblo; cuando los representantes de la auto- 
ridad llegaron, Mad. Lacoste se hallaba ya lejos de 
aquel sitio. 

El registro mas minucioso hecho en toda la casa, 
no produjo el menor resultado , y los criados supie- 
i’on hacer de suerte que aquella operación se prolon- 
gara: — ^No 05 loméis tanto trabajo, señor alcalde, 
decía uno de ellos; nuestra ama no está lejos, pero 
se halla en un sitio en donde yo escondería muy bien 
un par de bueyes sin que pudiéseis dar con ellos. To- 
das las pesquisas fueron infructuosas ; pero desde 
aquel dia se persiguió sin descanso á Mad. Lacoste. 
Los caminos de Tarbes , de Tolosa y de Yic-Fezensac 
fueron esplorados noche y dia por las brigadas de la 
gendarmería , pero en vano ; en ninguna parte se 
podía dar con la fugitiva. Este misterio no dejó de 
preocupar los ánimos; los unos decian que se habia 
refugiado en España ; los otros que la tenian escon- 
dida en Riguepeu denti’o de un tonel; algunos creían 
haberla reconocido disfrazada de pastor; otros afir- 
maban que se habia disfrazado de religiosa. 

Entre tanto iba siguiendo la sumaria. Cabíanse 
ya recogido indicios que parecían acusar de compli- 
cidad al viejo y pobre maestro de primeras letras de 
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gó con la mayor seguridad que tuviera parte en el 
crimen y hasta la culpabilidad de la misma madama 
Lacosté. «¿Por qué no viene aquí? decía; ella sabe 
bien que no tiene nada que temer , ni yo tampoco » 

Hecha la información por la sala del consejo de! 
tribunal de primera instancia de Aucb , ía audiencia 
real de Agen por pi'ovidencia de 2 de junio de 1844 
mandó comparecer á Mad. Lacoste y á Meilhan ante 
el tribunal de justicia del departamento de Gers. 

Mientras duraba la instrucción, Mad. Lacoste ha- 
bía hecho sabei- , por sus amigos ó por sus consejeros 
que se presentaría en el último momento ; en efecto 
el 4 de julio, compareció en la cárcel de Auch. 

Parecía que su salud estaba muy deteriorada ; se 
veia que se había cortado el pelo á la Niuon , lo cual 
permitía creer que se había escapado de las pesqui- 
sas de la justicia, disfrazándose; pero manifestó una 
calma y una presencia de espíritu que no se herma- 
naban fácilmente con la idea del crimen; sin desma- 
yarse ni mostrar debilidad, sufrió un interrogatorio de 
tres horas. 

El 10 de julio compareció ante el tribunal de 
Gers, presidido por M. Donnoderie, consejero del 
tribunal real de Agen. 

Desde las cinco de la mañana , la ciudad de Auch, 
de ordinario tan tranquila, estaba en movimiento. 
Hacia muchos días que desde las fondas de primera 
clase, hasta las posadas mas miserables, estaban 
atestadas de viajeros. París había enviado allí una 
diputación de curiosos y de periodistas ; los enfermos 
habían desertado de los baños y aguas minerales de 
los Pirineos , para asistir al último acto del drama de 
Riguepeu. Muchos habitantes de las campiñas, á 
quienes se les daba poco de Mad. Lacoste, acudían, 
sin embargo, á la ciudad por verlas solerauidades des- 
conocidas para ellos , de una causa criminal , y para 
contemplar á los estenógrafos y á los físicos: asi es 
como llamaban en el país de Gers á los representan- 
tes de la prensa y á los químicos, seres misteriosos 
á quienes la credulidad atribuía rasgos , trajes y un 
poder fantásticos. 

' En los edificios que forman la antigua morada de 
los poderosos arzobispos de Auch , es en donde está 
abora el palacio de justicia (audiencia). Desde las 
seis y media estaba llena la sala que presentaba un 
aspecto solemne. El recinto reservado para los testi- 
gos, está separado del que ocupa el público, por una 
bonita verja de hierro, sobre cuya puerta hay un es- 
cudo de armas con las de los arzobispos de Audi ; los 
circunstantes no pueden ver lo que pasa sino á través 
de aquella verja. 

El presidente Donnoderie lleva la toga encarna- 
da ; está acompañado de los señores Clozac de Ma- 
ciex y Laitchin , jueces del tribunal de primera ins- 
tancia. El sillón del ministerio público está ocupado 
por el procurador del rey , acompañado de M. iJieu- 

zóe, sustituto. 

Van á buscar á los acusados ; el primero que se 
presenta es M. Meilhan. Este es un viqjecilo regor- 
dete , de cabello cano y corto , sus ojos son i'edondos 
y vivos , cubiertos con unas cejas espesas y todavía 
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negras ; su color rubicundo anuncia una salud viro- 
losa. Su actitud tranquila y risueña, su mirada v to- 
do el conjunto de su persona dan de él la idea de un 
buen hombre, alegre y un poco malicioso. Lleva una 
larga ^evita azul y corbata negra; su aire es el de un 
pequeño propietario campesino. Este acusado va 
acompañado de maese.Canteloup, uno de los miem- 

bros mas antiguos y mas estimados del foro de Auch . 

iMád. Lacoste entra apoyada en el brazo de su 

defensor, raaese Alem-Rousseau , presidente del co- 
legio de abogados de Auch. 

Mad. Lacoste va vestida de riguroso luto ; su ros- 
tro medio tapado bajo un velo negro, no corresponde 
a los retratos entusiastas que han hecho de él mas 
adelante los representantes de la prensa judiciaria. 
Mad. Lacoste es una mujer pequeña, muy pálida , de 
ojos y cejas muy negras ; aquellos son hermosos corao 
os de casi todas las mujeres del país. Tiene iá cara 
larga y luí poco agiida ; en surna , á no ser por el 
traje que lleva con ía elegante coquetería natural en 
las mujeres de los países meridionales , á no ser so- 
bre todo por la aureola romántica qiie rodea su nom- 
bre , podría pasar por una jóven agradable , pero sin 
dejar de ser una medianía. 

Siento mucho , en vérdad , despoetizar de este 
modo eT drama que voy refiriendo ; pero si los repre- 
sentantes de la prensa, un poco desconcertados de 
esta vulgaridad, han pintado de común acuerdo, á 
su heroína , tal como la aguardaba con impaciencia 
la curiosidad parisiense, la* historia no podía pres- 
tarse á esos ardides inocentes al ponerla en escena. 

Los acusados contestan á las preguntas de estilo. 
El uno declara llamarse José Odilon Meilhan, natu- 
ral de Vic-Fezeusac , de edad de setenta años, maes- 
tro de escuela de Riguepeu. La otra declai*a llamarse 
Eiifemia Vergés, viuda de Lacoste , natural de Ma- 
zerolles (Altos Pirineos) de edad de veinte y seis 
años. Mad. Lacoste da esta declaración en voz bas- 
tante baja ; su timbre es dulce y seguro ; su acento 
gascón de los mas marcados. 

Én seguida se lee la acusación. 

Este documento , después de haber recordado las 
circunstancias de la boda de Enrique Lacoste con 
Eiilémia Vergés y la muerte repentina del marido, 
que «aunque fuese de una edad avanzada, gozaba al 
parecer una salud robusta» mostraba el desvelo de 
a autoridad judicial alarmada por el clamor público, 
y el resultado de dos visitas ó reconocí raienlds del 
cadáver, en el que se hallaron huellas notables de 
arsénico, que «no dejaban ni aun la posibilidad de 
dudai' que había habido envenenamiento.» 

¿Quién era el autor de este? En im principio la 
instrucción sumaria' había señalado como tal á Eufe- 
mia Vergés , que casada con un anciano « se j*ebaja- 
ba hasta el punto de desempeñar con él tas funciones 
inas abyectas ; que trabajaba en la casa como una 
criada , y por su coniplaccncia servil , halagaba de 
este modo á un mismo tiempo el amor propio y la 
avaricia de su anciano esposo. 

»Los asiduos cuidados de Eufemia Vergés fueron 
recompensados bien pronto por Emáque Lacosté, que 
en 1 de julio de 1841 hizo un testamento liológrafo, 
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por el cual dejaba todos sus bienes á su jóven es- 
posa. . . ... 

i)Pero la buena ínLeljgencia que pai-ecia iimr a 

ambos cí'myuges , no lardó en verse alterada. .M. En- 
rique Lacoste que deseaba arclientemerite tener nn 
liiio a quien poder legar su nombre y su fortuna veia 
con profundo sentimiento la esterilidad de su mujer; 
asi se lo contó un dia en confianza a uno de sus ínti- 
mos amigos. , 

y)Súy un hombre muy desgraciado, le dijo; me 

lie casado por tener sucesión y ya do puedo prome- 
terme ese gozo. He llevado a mi mujer á las aguas 
y los médicos rae han declarado terminantemente que 

no tendría hijos.» , o , 

¿Estáis empeñado en tener un heredero/ le 

preguntó M. Lcspere, que era el nombre del amigo. 

Sj ^ contestó Lacoste , ese ei'a el fm que me había 

propuesto; si no, no me hubiera casado. 

Pero ese heredero, replicó M. Lespere, p lo 

Leneis; porque vuestra esposa también es al mismo 
tiempo parienta vuestra.— ¡Oh! repHcóásii vezLacos- 
te, «esa no es una razón.» Y luego anadió: «Voy á 
decíroslo en confianza : Tengo hecha mi disposición; 
si ella lo supiese, seria capaz de envenenarme , para 
tener otro mas jóven que yo.» 

— Descebad esa idea , le dijo M. Lespere ; vues- 
tra mujer es sencilla, y no coquela ni mujer de mun- 
do. — Amigo mío, contestó Lacoste ¡está uno viendo 
tantas cosas en el dia, que yo no me fio de ella ! 

Esto sucedía cosa de un írño después del casa- 
miento de Lacoste con Eufemia, y ya le hacia aquel 
¿ su amigo tan tristes revelaciones ; de suerte que en 
aquella época ya tenia el anciano el funesto presentí - 
miento de la suerte que le aguardaba. 

«Eufemia Vergés, por su parte, padecía con la 
avaricia y los celos de su anciano marido. Este no la 
daba todo el dinero que ella hubiera deseado ; la te- 
nia, por decirlo asi, incomunicada; no la daba per- 
miso para ir sola ni ñ las vísperas de ía parroquia, y 
ella no se atrevía á visitar á sus vecinas por no esci- 
lar sospechas en un marido tan desconfiado. 

»En tanto que Eufemia soportaba asi las conse- 
cuencias del matrimonio tan desigual que habla acep- 
tado, otras preocupaciones mucho mas gi’aves la 
atormentaban incesantemente. Ilabia sorprendido el 
secreto que su marido trataba de ocultarla ; el tes- 
tamento que la nombraba heredera universal , no la 
era desconocido ; pero tampoco ignoraba cuán frágil 
es un documento cuya subsistencia depende de un 
mero capricho que puede reducirlo á la nada. 

«Sabiendo, por otra parte, cuánto deseaba su 
marido tener un heredero de su sangre , temía que 
fuera á buscar en relaciones ¡lícitas, una satisfac- 
ción que el matrimonio no podía proporcionarle , y 
(|uc la deslieredase en beneficio de algiin niño de 
quien pudiera creer ser padre ; asi , vigilaba con cu- 
riosidad la conducta de su marido. 

»Ea '1842 la pareció notar alguna inteligencia 
entre este y una de las criadas de la casa llamada 
María Dupuys, la cual fue para Eufemia un nuevo 
tormento. Una tarde, habiendo visto entrar á la mu- 
chacha en ci cuarto de su marido , se puso á escu- 
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ohar detrás de la puerta y la pareció oir la voz de 
de aquella que e.xigía ICO doblones de oro y la de su 
marido que no queria darla mas que 600 IVaucos. Ya 
no dudó que aquel fuese el precio de un adulterio y 
exigió que saliera de la casa la Dupuys. Esto fué 
caiisa de una disputa acalorada entre los esposos, 
que no cesó hasta que salió la criada cuya presencia 
infundía desconfianza á la señora de Lacoste. 

«Andando el tiempo, otra criada llamada Jaco- 
ba Larrieux, la dijo á su ama en confianza, que La- 
coste había tratado de seducirla ofreciéndola 2,000 
francos de renta ó 20,000 de una vez, 

)>Eufemia Vergés se creía espuesta diariamente, 
por la infidelidad de su marido á perder todas sus 
esperanzas ; así , á los pocos días de la muerte de 
Enrique Lacoste, la deoia á Mad. Bordes, hablándo- 
la de la Dupuys y de la Larrieux : \ esas dos mozue- 
las me han hecho salir cabellos canos ! Si mi mtiri- 
do hubiese vivido mucho tiempo, estaba espuesta á 
quedarme sin nada, porque él queria tener un hijo 
para dejarle todos sus bienes. 

«Tales eran , en 1 842 , las disposiciones reci- 
procas de ambos esposos. Por una parte , Enrique 
Lacoste se quejaba de su desgracia; empezaba á dis- 
gustarse de su mujer , porque no le daba hijos ; des- 
confiaba de ella y la creia capaz de envenenarle para 
dividir sus bienes con otro marido mas jóven. Por 
otra, Eufemia Vergés, contrariada en sus gastos 
por la avaricia y los celos de su marido, vivía dis- 
gustada y en continuo aislamiento, sin disfrutar de 


ninguna de las ventajas que parecía deber propor- 
cionarla su posición. Creía que su marido la despre- 
ciaba por dedicarse á obsequiará sus propias criadas, 
y á cada momento temía verse privada, por una in- 
fidelidad , de la herencia que ansiaba con toda su 
alma. 

mEü el momento de la instrucción del sumario, 
el auto de acusación hace aparecer un cómplice, José 
Meithan, maestro de escuela de Biguepeu, que es- 
taba en frecuentes relaciones con Mad, Lacoste. 

»Este hombre , que había ido á establecerse al 
país , sin otros recursos que su profesión , no había 
tardado en adquirir una mala reputación; y se decia 
que había seducido á una de las hijas de Lescure, 
que se habla hecho embarazada. Esta jóven había 
muerto de resultas de un aborto de que se acusó á 
Meilhan ser autor. El trato con semejante hombre, 
casi septuagenario , parece debia inspirar disgusto á 
una mujer jóven; sin embargo, Eufemia Vergés tenia 
con él rancha intimidad. Según decían, era el confi- 
dente de sus disgustos domésticos , y hasta se suponía 
que servia de tercero en una correspendenoia secreta 
entre Eufemia y un jóven de Tarbes que había aspi- 
rado á su mano en otro tiempo. 

»Los consejos de un amigo como Meilhan eran 
poco á propósito para restablecer la unión entre los 
esposos Lacoste : por otra parte , cuando empiezan 
las desavenencias en un matrimonio tan desigual 
como este , necesariamente van en aumento de dia 
en dia, que es lo que aquí sucedió. Esta era la con- 
secuencia casi necesaria , de la vida común entre una 
mujer jóven , cuyas inclinaciones se veían contraria- 
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irio , y á punto de retirar á mi mujer todos los be- 
leficios que la he hecho y desheredarla de todos mis 
tienes. 

Asi se espresaba Enrique Lacoste á fines de abril 
le 1845. Hablaba de revocar su testamento; estaba 
L punto de retirar todos los beneficios que había he- 
iho á una mujer que era indigna de ellos. 

«Aquí el auto de acusación nos presenta á La- 
¡osle yendo á la féria de Riguepeu « sin que nada 
inunciase que su salud no fuese completa. »> A las 
locas horas le decia al preceptor M. Lalfon: 

— Tengo escalofríos y calambres en el estúina- 
?o. fJesde que ese tunante de Meilhan ha querido 
lacerme beber, no me encuentro bien. 

Habiendo salido solo de Riguepeu para volverse 
I su casa , se encontró con Juan Durieux que se di- 
i'igia (i la féria y le dijo Ese bribón de .Meilhan 
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me ha convidado á beber y desde entonces tengo un 
cólico endemoniado y ánsías de provocar. 

AI llegar á su casa, le dijo á Pedro Cournet 
que tenia un cólico que no le dejaba parar en nin- 
guna parte, que todo le incomodaba, y que ai mis- 
mo tiempo tenia conatos de vomitar que no podía 
satisfacer, y Cournet notó qué Lacoste tenia la cara 
tan blanca como el papel. Al ver esto, le aconsejó 
que se metiera en la cama, y que bebiera mucha 
agua caliente, consejo que siguió el paciente. Por 
la noche se presentaron unos vómitos muy frecuentes 
y abundantes. Lacoste estaba acostado en una alco- 
ba cei'ca de la cocina, pues se le trasladó á otro cuar- 
to mas retirado de la casa, á fin, según se dijo , «de 

que no le incomodase el ruido.» 

Eufemia Vergés couliiiuó cuidando sola A su ma- 
rido dándole iior su mano las bebidas, no perraitien- 
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do que ninguna persona cstraña se acercare al en- 
fermo Y dejando pasar tres dias sin llamar al médico. 
Verdad es que Lacosle habia dicho terminantemenle 
que no quería ninguno; pero no Iiay nada que pruebe 
que persistiese en semejante propósito. Al cuarto día 
hizo entregar á M. Boubée , médico , una reiacion 
sucinta de la enfermedad, pidiéndole una consulla 
por escrito; al quinto dia se llamó á M. Lasmolies, 
cirujano: se le dijo que M. Lacoste habia comido ce- 
bolla, ajos verdes y judías y eso que estaba ya uti 
poco indispuesto antes de hacer esta comida indiges- 
ta. «Pero esta comida era una mentira,» mealua 
premeditada , puesto que la víspera de la féna de 
Riguepeu, Mad. Lacoste hablaba ya de ella, .diciendo 
que todos aquellos comestibles le hacían daño á su 

marido. i a • 

Se'^un la acusación, la gran cantidad de arséni- 
co halTada en los órganos, prueba que el veneno ha 
sido suministrado en diferentes veces, la pnmei’a 
por Meilhan, y las otras por Eufemia Yergés. 

«Cuando Enrique Lacoste dió el último suspiro, su 
mujer derramó algunas lágrimas ; pero pronto esta 
sensibilidad aparente fue reemplazada por otras co- 
sas mas positivas : ella misma dió la sábana para 
amortajar al difunto, y en seguida fué á registrar la 
papelera en donde se hallaba el testamento que la 
instituía heredera universal de todos los bienes de su 
marido. 

))AI dia siguiente , José Meilhan, que no habia ¡do 
ni una sola vez á ver á M. Lácoste, desde que esta- 
ba enfermo se apresuró á ir á visitar á la viuda , que 
le éonvidó á comer. A los dos dias, vuelve á comer 
con ella; se les ve pasear juntos y parece que su in- 
timidad va en aumento de dia en dia. Pero la gra- 
titud de Mad. Lacoste no se limitó á estas demostra- 
ciones de amistad : el servicio que Meilhan la habia 
hecho , merecía otra recompensa y no la aguardó 
mucho tiempo. Pocos eran los dias que habían trans- 
currido después de la muerte de M. Lacoste, cuando 
habiéndose encontrado Meilhan con M. Sabazan al- 
calde de Riguepeu , le condujo á la sala donde tenia 
la escuela, y le dijo ; «vos sois un hombre reservado, 
y voy á confiaros un secreto; Mad. Lacoste quiere 
endosai me uu pagaré contra M. Castera á quien me 
ha preguntado si conocía yo. — ¿Greeís que este hom- 
bre pueda pagármelo?— ñSí, contestó M. Sabazan, 
un pagaré contra ese hombre vale tanto como oro en 
barras. — Veo que sois un hombre afortunado. — ¡Oh ! 
contestó Mielhan, Mad. Lacoste rae ha dicho que 
esto no era sino el principio de los beneficios que 
cuenta hacerme. 

» Cuando Meilhan se hubo asegurado de esta 
suerte, de que el crédito era bueno, le escribió á 
Castera rogándole que se pasase por su casa. CasLe- 
ra accedió á la invitación y Mielhan le dijo que ma- 
dama Lacoste le habia pedido prestados 2,000 fran- 
cos , y que á cuenta de esta suma le habia dado un 
pagaré de 1,772 francos contra él , por debérselos á 
la leslamenlaria de Enrique Lacosle. Meilhan se lo 
enseñó y quedaron acordes sobre este punto, reno- 
vándose el pagaré en favor del maestro de escuela. 

»De esta suerte Meilhan, que no quena confiará 
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totio el mundo el secreto de Jas liberalidades de la 
viuda, trataba de dar á entender á Castera, que 
aquel pagaré se le habia transferido en pago del di- 
nero que él habia prestado á Mad. Lacoste ; pero á 
M. Sabazan , con cuya reserva contaba ó creía po- 
der contar, le habia dicho, como ya hemos visto, que 
aquel documento ei-a un regato que le hacia la viuda, 
principio de otros mayores y no mentó ni por asomos 
el préstamo de los 2,000 francos de que le habia ha- 
blado á Castera. 

i)EsLe préstamo no era sino una mentira inventa- 
da para disimular á los ojos de Castera una liberali- 
dad de que Meilhan quería hacer un misterio. 

«Pero , como ya lo habia anunciado , no fue aque- 
llo sino el principio del bien que la viuda de Lacoste 
quería hacerle. En efecto, al poco tiempo Meilhan 
llevó por segunda vez al alcalde á la consabida sala, 
para decirle que Mad. Lacoste quería hacer unaobli- 
®g-acion señalándole una renta vitalicia de 400 francos, 
y que le habia dicho que la estencliese , que ella la 
firmaría después. También añadió que aquella señora 
le habia llegado á proponer que fuese de 500 francos 
la pensión que quería señalarle , á condición de que 
la devolviese el pagaré de Castera y le pidió consejo 
á M. Sabazan sobre este particular. Este le contestó, 
que él en su lugar guardaría el pagaré y se conten- 
laria con la pensión de 400 francos. Entonces , el 
maestro de escuela le suplicó que le hiciese un modelo 
del acto parala constitución de aquella renta; M. Sa- 
bazan se lo hizo allí mismo y se lo entregó al acu- 
sado. 

))A los pocos dias , Meilhan le dijo al alcalde 
que Mad. Lacosle no había querido servirse de su 
modelo y que ella misma habia redactado el acto. A! 
mismo tiempo le presentó un escrito firmado por la 
viuda y le rogó lo leyera para ver si estaba en regla. 
Reducíase á una obligación por la cual aquella seño- 
ra se comprometía á dar una renta vitalicia á Meil- 
han, de 400 francos, pagaderos anualmente en el 
mes de agosto. M. Sabazan no pudo conocer si aque- 
llo estaba realmente escrito por la viuda de Lacoste, 
porque no había visto nunca la letra de la acusada; 
lo que si notó fue que la letra no era de M. Meilhan. 

»Por aquella época, Meilhan hizo leer este docu- 
mento al cura de Riguepeu á quien dijo que hacia 
mucho tiempo que estaba muy bien mirado en casa 
de Lacoste , que habia consólado mucho á la viuda 
con sus reflexiones y que esta muy agradecida, habia 
querido señalarle aquella pensión . El señor cura co- 
noció como lo habia conocido el alcalde, que la letra 
de aquel documento, no era de M. Mielhan, y tam- 
bién reparó que tenia muchas faltas de ortografía y 
que la firma «viuda de Lacoste ,» precedía al nombre 
de «Eufemia.» 

í>Ál mes de agosto siguiente , volviendo un dia 
Meilhan de casa de la viuda Lacoste , se encontró 
con M. Sabazan y le dijo haciendo sonar los escudos 
que llevaba en el bolsillo , que acababa de recibir el 
primer año de pensión. 

«Otro dia se jactaba de su fortuna delante clel 
señor cura de Bazias , diciendo que su gasto diario 
estaba asegurado para toda la vida , y que ademas, 


leniíi una renta y capitales impuestos. Al miscno 
tiempo sacC de! bolsillo im puñado de biises, y aña- 
ilió cjue aquello era loque llevaba en el bolsillo dia- 
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riaiuento* 

j)¿De dónde le venían aquellas riquezas, si iio 
ei’an el precio de su crimen? 

ttPero la viuda Laooste no se limitaba á pagar 
con su dinero el servicio que Meilhan la liabia hecho: 
también le manifestaba su gratitud sirviéndole siem- 
pi-e que se la presentaba ocasión de hacerlo. Asi en 
el mes de agosto de 1843 , cuando Lesciire le prohi- 
bió la entrada en su casa por sospechar que estaba 
en relaciones ilícitas con su mujer y después que el 
alcalde intervino aunque sin resultado para reconci- 
liar el matrimonio, Meilhan acudió á Mad. Lacoste 
que intercedió por él , y merced á esta iaterveaeioa 
quedó arreglado en breve aquel negocio. 

))En tanto que Eufemia Vergés colmaba de bene- 
ficios á M. Meilhan del modo que varaos refiriendo, 
pensaba también en disfrutar de sus riquezas y de su 
libertad. 

))Si me vuelvo á casar, deoia la viuda á los pocos 
dias de morir M. Lacoste , no me casaré con nadie 
sino con M. Enrique B. de Tarbes, porque ha sido mi 
primer amor. 

«No tarda mucho en marchar á 'farbes , y una 
de las primeras personas á quien recibe es al jóven 
Enrique M. B. Al día siguiente deja la casa que su 
marido había alquilado en aquella ciudad para ir á la 
de M. Fouj’cade á otro cuarto mas suntuoso que 
amuebla con mucha elegancia ; ademas , compra ca- 
ballos y toma un cochero; en suma, disfruta de to- 
dos los placeres del lujo. 

«En medio de estos nuevos goces , el recuerdo de 
su marido no la inspira sino el mas profundo disgusto 
que ni siquiera tiene el pudor de disimular , llegaudo 
nn dia á espresarse delante de muchas personas con 
un cinismo repugnante . Cuando estaba haciendo la 
mudanza, su doncella, habiendo encontrado un gor- 
ra que era de M. Lacoste, la había preguntado en 
dónde quería que lo pusiese. 

«Quitadme eso de delante , la contestó Eufemia 
encolerizada. Fue tanto lo que estas palabras disgus- 
taron ¿L M. Fourcáde , testigo de aquella escena , que 
no pudo callar. Aquel hombre la hizo presente que no 
convenia que manifestase de aquel modo delante de 
todo el mundo lo poco que sentia la muei’te reciente 
aun de su marido , de su bienhechor , de aquel A 
quien era deudora de su brillante fortuna. [Ahí le 
contestó ella ¡ si vos supiéseis cuanto me ha hecho 
sufrir ese hombre! 

«Pei’o este recuerdo importuno que en vano tra- 
taba de desechar , la perseguía en medio de su opu- 
lencia. Dos veces al entrar M. Fourcáde en su cuarto 
la había visto temblando, presa de una agitación es- 
traordinaria. «¿Qué teneis? la preguntó: no parece 
sino que os da miedo mi presencia.» En este morneo- 
lu » le contestó Eufemia Vergés , estaba pensando en 
mi marido; ¡siél me viese en medio de estos muebles! 

«Aquel era sin duda el grito de la conciencia que 
ja acusaba de haber comprado á costa de un crimen, 
las riquezas de que se veia rodeada. 
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Aquí , el acto de acusación pretende qae varias 
\ 3ces se había visto salir un jóven á media noche del 
cuarto de Mad. Lacoste. 

«Mad. Fourcáde, que no quería que su casa fue- 
;*0 un lugar de citas nocturnas , hizo algunas obser- 
vaciones é este propósito á la viuda de Lacoste , y la 
tfijo que su conducta liabia llamado ya la atención del 
público. Eufemia Vergés la contestó sonriéndose: «La 
Opinión del público rae es indiferente : yo soy dueña 
de mis acciones.» 

«Indignada Mad. Fourcáde con esta respuesta , se 
separó de ella, diciéndola terminantemente que no 
([ueria tolerar por mas tiempo semejante conducta 
en su casa. 

«La viuda de Lacoste se tenia por muy dichosa 
de verse libre de aquel marido viejo, que tanto la 
habla hecho sufrir. Eufemia disfrutaba por fin de 
todos los goces de la fortuna , de los que la avaricia 
de su esposo la había privado por tanto tiempo; en- 
tonces podia entregarse con entera libertad á una in- 
clinación que su casamiento había contrariado ; son- 
reíase , pues , con la esperanza de unirse ósu primitivo 
amante . 

«Pero la opinión pública que Eufemia afectaba 
despreciar, empezaba á levantarse contra ella. La 
clase de enfermedad á que habia sucumbido Eimique 
Lacoste, el modo repentino de atacarle aquella enfer- 
medad , habían escitado sospechas desde un princi- 
pio. Eufemia Vergés habia tratado de disiparlas atri- 
buyendo la muerte de su marido á causas que no 
existían. A unos , les contaba la misma fábula que le 
habia contado al cirujano Lasmolles, la primera vez 
que este habia ido á visitar al enfermo. «M. Lacoste, 
les decía, ya se sentía malo el dia de la feria de Ri- 
guepeu ; sin embargo, se había levantado al dia si- 
guiente , y después de haber almorzado pan , cebolla 
y ajos, habia comido abundantemente á pesar de las 
observaciones que ella le había hecho; su muerte no 
habia sido otra cosa que el resultado de aquella im- 
prudencia. A otros les decía, que la enfermedad de 
su marido se habia declarado á consecuencia de dos 
comidas indigestas que había hecho aquel el dia de 
la feria; á otros, en fio , les contaba que su marido 
liabia muerto de resultas de una hernia, esli angu- 
lada por efecto de los esfuerzos que había hecho para 
vomitar. Anadia, que en cuanto el médico habia sa- 
liido la existencia de aquella hernia, habia dicho que 

lio habia remedio para el enfermo. 

«También era esta una mentira grosera , poique 
\L Lasmolles ha declarado por el contrario , que ha- 
biendo oido hablar de esta supuesta hernia, le había 
hecho algunas preguntas á Lacoste sobre el particu- 
lar , y que aquel le habia dicho que no habia tenido 

semejante hernia. . . 

«Estas esplicaciones contradictorias eran poco a 

propósito para destruir las sospechas que la muerte 
de M Lacoste liahia hecho nacer; la conducta escan- 
dalosa de la jóven viuda las dló muy en breve mas 
consistencia. Pero cuando se vió á Eufemia Vergés 
colmar de beneficios á Meilhan, todo el mundo dijo: 
«Sin duda es este el precio del vaso de vino que Meil- 
lian ha hecho beber al desdichado Lacoste el dia de 




la feria de lligiiepeu.o Y bien pronta einiiozd el pfi- 
blico á levantar la voz contra los dos acusados. 

»La viuda de Lacosle no quiso dar mneslras de 
retroceder ante el peligro. Eiilónces fue cuando es- 
cribid al procurador del rey , solicitando ella misma 
la exhumación del cadáver , conOada sin duda en que 
el liem[io habría hecho desaparecer las huellas del 
veneno. Al mismo tiempo encargó al alguacil Laba- 
die que fuera á Riguepeu á informarse de los nombres 
de las personas que habían esparcido contra ella ru- 
mores infamatorios. Labadie desempeñó á las md ma- 
ravillas esta comisión; presentóse con especialidad 
en las casas del cura y del alcalde, cuyo testimonio 
era el mas de temer , sin disjiuta; declaró terminan- 
temente que la viuda de Lacoste iba á perseguirá to- 
dos los que babian hablado contra ella, y al mismo 
tiempo citó los artículos de la ley , en viitud de los 
cuales, según decía él, debían ser sentenciados los 
calumniadores á resarcir daños y perjuicios y ademas 
á trabajos foi'zados. Aun volvió otra vezá casa del al- 
calde á hacer la misma intimación la' víspera del diaen 
que aquel funcionario debía comparecer ante el pronio- 
tordel rey á proporcionarle dalos sobre aquel negocio. 

oPero todo esto no era sino un medio de asustar 
á los testigos para obligarles á guardar silencio; por- 
que al poco tiempo desapareció la viuda de Lacoste 
de su domicilio, y todas las pesquisas que se hicieron 
desde aquel momento para averiguar su paradero, no 
dieron por entonces ningún resultado. 

»Meilhan fue el único detenido. En su casa se 
encontraron un pagaré de 1772 francos renovado en 
su favor por CasLerá , y hasta 800 francos en oro y 
plata. Pero la obligación de los 400 francos de renta 
vitalicia , babia desaparecido ya y ei’a imposible vol- 
ver á dar con ella. 

n Interrogado Meilhan varias veces en el curso de 
la sumaria , se esfuerza por rechazar los graves car- 
gos que resultan contra él; pero no puede hallar para 
justificarse, mas que esplicaciones confusas é invero- 
símiles , ó negaciones que carecen de prueba y que 
contradicen los testigos á quienes se oye enjuicio. 

))Al principio sostiene que el 16 de mayo , dia de 
la feria de Riguepeu , no ha bebido con él Enri- 
que Lacoste, y para JustifiGar este dicho, pretende 
haber pasado toda la tarde con M. Mothe , su amigo, 
sin separarse de él ni un solo mslaiite. Pero interro- 
gado iM. Mothe, declara por el contrario, que Meil- 
hau después de haberse paseado en su compañía lar- 
go rato por el campo de la feria, se ha separado de 
él antes de las tres , que es precisameute la hora en 
que ha debido llevarse á Lacoste á su casa para ofre- 
cerle la emponzoñada bebida ; porque entre las tres 
y las cuatro de la tarde , fue cuando el desgraciado 
Lacoste sintió sus primeros efectos. 

wEl testimonio de M. Mothe, invocado por Meil- 
han para su justificación , no ha servido, pues, sino 
para convencerle de falsedad. 

)>Por otra parte no es posible dudar que M. La- 
coste haya bebido en casa de Meülian , supuesto que 
lo ha declarado el mismo Lacosle pocos momentos 
después, delante de tres personas, cuyo testimonio 
nn puede ser sospechoso. 


\tlSAS CIÍlLEnilES. 

íjduando lia querido dar esplicaciones i'especto al 
pagaré de 1772 francos, el acusado ha declarado que 
á los dos meses , poco mas ó menos, de la muerte de 
Lacosle, estando un dia ocupada Eufemia Vergés ar- 
reglando los papeles ide la herencia, le babia conta- 
do lo embarazoso de su posición , diciéndole que su 
marido no tenia nunca dinero ahorrado ; que él la 
ofreció entonces adelantarla los 1772 francos del pa- 
garé de Gastera, como efectivamente lo hizo al dia 
siguiente, recibiendo en cambio aquel documento pa- 
ra su resguardo. 

»Esta declaración es otro nuevo combate: al 
principio no dijo la verdad cuando supuso no haber 
recibido aquel documento hasta pasados dos meses de 
la miierle de M. Lacoste; porque resulta de autos, 
que no hacia sino unos cuantos dias que aquel había 
muerto , cuando el acusado ha hablado de este papel 
con M. Sabazan y que se le ha presentado á Gastera. 

))En la série de su declaración, Meilhan se halla 
en desacuerdo consigo mismo , porque cuando le ha 
enseñado el pagaré á Gastera, le ha dicho que la viu- 


da de Lacoste se lo había dado en cambio de una su 
ma de 2,000 francos que él la había prestado. Hoy 
no habla ya de aquel préstamo : únicamente dice que 
ha entregado á la viuda de Lacoste el importe del 
pagaré ; pero esta nueva razón no es mas verosímil 
que la primera. En efecto , cuando Meilhan fué á vi- 
vir á Riguepeu no tenia ningún recurso. Se había 
desprendido de cuanto tenia para ponerle á su hijo 
una botica en Vic-Fezensac, y su profesión de maestro 
de niños apenas podía producirle lo suficiente para 
atender á sus gastos. ¿Cómo hubiera podido hallarse 
en posición de prestar á la viuda de Lacoste una can- 
tidad tan considerable y conservar aun á su disposi- 
ción los 800 francos que .se han encontrado en su ca- 
sa? Esta negociación supuesta, contada por Meilhan 
de dos modos distintos , no es sino una fábula inven- 
tada para esplicar la posesión de un documento que le 
acusa. El no lia comprado este documento ó título; 
lo ha recibido de la generosidad de su cómplice; él 
mismo se lo lia confesado asidos veces á M. Sabazan. 

»Meil[ian se lia visto aun mas aparado cuando se 
le ha interrogado sobre la renta vitalicia de 400 fran- 
cos. Yése obligado á convenir en que ha hecho re- 
dactar un modelo de aquel documento á M. Sabazan 
y en que luego le ha enseñado (i este una obligación 
firmada con el nombre de la viuda de Lacoste , obli- 
gación en que esta se compromete á pagarle una 
renta vitalicia de la espresada cantidad. Mas hé aquí 
cómo esplica la existencia de aquel papel. 

»Mi hijo , dice , me estaba apui’ando sin cesar 
para que contribuyera á sostener á uno de sus hijos 
que está en el seminario deYic-Fezensac; yo me babia 
negado siempre á hacer este sacrificio , porque que- 
ría conservar el fruto de mis ahorros , para cuando 
llegue el tiempo en que ya no pueda trabajar. Hace 
cinco ó seis meses que mi hijo escribió al señor cura, 
suplicándole que me hablase de esto; pero no habien- 
do querido aquel encargarse de semejante comisión, 
le dio la carta á M. Sabazan y este me la comunicó. 
Contesté que no queiúa hacer nada , y añadí que te- 
nia intención de crearme con mis capitales una renta 
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vitalicia. Allí mismo, le supliqué que me hiciera un 
borrador ó modelo de obligación en nombre de ma- 
Jania Lacoste que no sabia una palabra de todo esto; 
M. Sabazan me dió lo que le pedia. Me pareció que 
estaba demasiado bien redactado ; lo rehice á mi mo- 
jo y se lo enseñé á M. Sabazan. Al pié del documen- 
to ha bia yo puesto 1^ palabras: viuda de lacoste, 
pero habia tenido cuidado de disfrazar mi letra. Todo 
esto lo hice con la intención de hacer creer á mi hi- 
jo, cuando mis achaques me obligaran á retirara 


ju, UUttWUV .uto Iiiu Ui.rn^u,l ttli O. lOLU tirme á 

su casa, que mi dinero provenia de una renta vitali- 
cia que mehabian señalado, y de este modo tenerle en 
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que yo había colocado mis capitales; 

vKl’f que esta ren: 

rárselo asi a^Tbi^o’. ^ 

«Aquí también trata el acusado de engañar di- 

hi ^ de la carta de su liijo , le ha- 

bló a M. babazan de la pensión de los 400 francos y 

que le supbcó le hiciera el modelo de la asignación 
por lo cual debia creai'se esta renta. ^ 

»E1 señor cura de Riguepeu declara, en efecto, 
que lia recibido la carta de que habla Meilban mu- 
cho tiempo antes de la muerte de M. Lacoste. Tam- 



La proposición rechazada. 


bien afirma M. Sabazan haberle comunicado estacar- 
la á Meilban , si bien mucho tiempo antes de la época 
cu que el acusado le ha hablado de la pensión de 400 
francos, y también que el modelo de la obligación 
uo se ha redactado entonces. 

«Pero la chocante inverosimilitud del relato de 
Meilhan , basta para demostrar su falsedad. Es impo- 
sible admitir que el acusado, con el único objeto de 
hacer creer á su hijo la existencia de aquella pen- 
sión imaginaria haya hecho redactar á M. Sabazan 
6l borrador del documento quede habia de asegurar 
su goce * que haya sido una casualidad el escojer el 
nombre de la viuda de Lacoste , para hacer que esta 
y no otra persona figurase como donataria ; que en 
seguida haya hecho él mismo un título, falsificando la 
firma, y que se haya ido á enseñárselo al cura y al al- 
calde de Higuepeu, diciéndoles que era deudor de aquel 
uocumenlo a la generosidad de lo. viuda de Lacoste* 

«Por otra parte ¿podía prometerse elacusadoen- 

TOMO I. 


ganar á su hijo con una ficción tan cómicamente gro- 
sera? ¿Cómo podía creer que su astucia no fuese 
descubierta? Si aquella constitución de reota no hu- 
biese sido una invenciou de Meilhan, no hubiera deja- 
do de desmentirle Mad. Lacoste , y el hijo del acusa- 
do que tenia interés en saber los recursos con que 
contaba su padre , no hubiera tardado en descubrir la 

verdad. 

))Eq fin, lo que prueba que el objeto del acusado 
no era engañar á su hijo sobre el verdadero origen 
de sus medios , persuadiéndole la existencia real de 
aquella pensión , es que usó un lenguaje entera- 
mente distinto con un testigo que sabia estaba en 
relaciones frecuentes con aquel. Eu efecto, hablando 
un dia con M. Tliener, cirujano, y enseñándole el 
título de la mencionada pensión vitalicia, le dijo que 
aquel documento no tenia ninguna validez, que él 
mismo lo habia hecho fingiendo la letra, y que tam- 
bién habia hecho correr la voz de que existía aquella 
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rpnia á fin de poder inspirar mas conlianza á las 
ffentes y de poder colocarse en alguna casa buena 
cuando ya no pudiera desempeñar sus funciones de 

maestro do escuela. _ 

))Daba pues , entonces á la creación de osle do- 

ouraenlo otro motivo diferente de existencia del cine 
se da hoy; pero todas estas versiones contradictorias 
é inverosímiles no liaoen sino demostrar la imposibi 
lidad en que se encuentra el acusado de esplicarei 
orí'^en de una pensión que era el precio de su coope- 
racTon al crimen. Y lo que demuestra que esta renta 
de 400 francos le había sido dada realmente por Eu- 
femia Vergés es , que en el mes de agosto , que era eí 
desiguado para el cobro de aquella pensión , un “la 
al salir de casa de la viuda de Lacoste se encontru el 
acusado con M. Sabazan, y haciendo sonar los escii- 
do3 que llevaba en el bolsillo , le dijo : « acabo de co- 
brar el primer año de pensión. 

))El acusado pretende no recordar que haya dicno 

semejantes palabras, pero M. Sabazan ascgui'a ha- 
bérselas oido, y su testimonio no puede ser sospecno- 
so Lueí'o Meilhau ha tratado inútilmente de justifi- 
carse ; sus contestaciones , lejos de destruir los cargos 
que contra él resultan, lian servido únicpeute para 
demostrar con nueva evidencia la culpabilidad de am- 
bos acusados. En efecto, su suerte no puede separar- 
se. Si Meillian es culpable, Eufemia Vergés no pue- 
de ser inocente.» 

Dé aquí la contestura del acto de acusación. Sin 
duda se habían notado en él mas inducciones, y que 
se nos disimule la palabra en gracia de su exactitud , 
mas zacapelas (cíi/ícaus) que pruebasr. La habilidad 
de la trama, no deja de dar una gran apariencia de 

fuerza á este tegido un poco flojo. 

Según una costumbre que es sensible se haya 
perdido , al auto de acusación es desarrollado reite- 
radamente en un vigoroso resúmen, por M. Cassag- 
nol , procurador del rey . 

Cuando el órgano del ministerio público hace pre- 
sentes las relaciones sospechosas de Mad. Lacoste con 
un viejo de mala fama , Meilban le mira como un po- 
co asombrado y con tranquila sonrisa; sin manifestar 
ira, dice que no con la cabeza, mirando i los jurados; 
luego vuelve á escuchar con placer á un hombre que 
habla tan bien. 

Se procede al interrogatorio de Meilban. Este 
vive en ttiguepeu hace seis años; antes de esto, era 
maestro de niños en Dreuzeville. Soldado en la épo- 
ca de la República, estudió farmacia len Bayona y en 
Burdeos , luego fue traficante en granos , y última- 
mente maestro de escuela. 

P. Cuando vivíais en Riguepeu habitábais en ca- 
sa del fondista Lescure. Este, perdió entonces una 
hija; ¿sabéis cuil fue su enfermedad? 

R. No señor ; aquella jóven se quejaba de dolores 
en el vientre , y el médico la recetó sangrías y baños 
de piés. 

P. ¿No sabéis que corrió la voz de que su muer- 
te debia achacarse á un aborto? 

R. Jamás he oido hablar de eso ; mientras estuvo 

enferma, tan pronto se quejaba de una cosa como de 
otra. El médico... 


c.\us.vs celebres. , , . , , 

1». No hablemos de la enfermedad ni del méaico, 
sino de la muerte. ¿No habéis sabido lo que se decía 
después que se hubo hecho la autopsia del cadáver 

de aquella jóven? 

R. I ¿Vil 1 sí , he oido decir que la había hecho el 

médico íM. Sabatier. 

P. ¿Qué resultado diú? 

R. No lo sé. 

P. Responded de un modo mas positivo, ¿sabéis 
si M. Sabatier ha declarado después de hecha la au- 
topsia, que la hija de Lescure había muerto de resul- 
tas de un aborto ? 

Meilhan , impaciente : i Eh 1 no , eso no es posi- 
ble ; yo no he oído hablar nunca de todas estas cosas. 

'presidenie: Supuesto que persistís en negar, 
dejemos este hecho; voy á otro. Se dice que Lescure 
os ha hallado en conversación criminal con su mujer, 
y que descontento de esto os ha arrojado de su casa, 
Meilhaii : No, no , no señor ; Lescure no me ha 
echado de su casa ; hé aquí lo que ha sucedido : Les- 
cure iba de camino, y estaba ya montado en su ye- 
gua para emprender la marcha. En aquel momento, 
necesitaba yo mi dinero y mis papeles , que Lescure 
guardaba' en un armario. Como yo no quería que se 
retrasase el viaje , pedí mis papeles y mi dinero á su 
mujer. Cuando esta me estaba entregando ambas co- 
sas, Lescure que se había apeado , entró en el cuar- 
to , y viéndome tan cerca de su mujer , tuvo zelos é 
hizo un movimiento que no me dió mucho gusto. 
Aquel dia hacia mucho calor y ye-me había quitado la 
levita ; cogí esta prenda de una manga , me la eché ú 
la espalda sin metérmela , y salí de la casa. Me ful á 
la del señor cura á contarle lo que habia pasado , que 
no me tenia nada contento, y dormí allí : al otro dia 
le hablé de esto á M. Sabatier, que me dijo: «vol- 
ved ; Lescure cuando reconozca su error , os dará mil 
satisfacciones.» Cuando íes táb amos hablando M. Sa- 
balier y yo , Mad. Lacoste pasó por delante déla 
puerta de Lescure y entró enia casa ; yo entró de- 
trás de ella y Lescure se me arrojó al cuello y me 
dió satisfacción del agravio que me habia hecho. 

Presidcnle: Sois demasiado largo en vuestras 
espticacíones , que no están confoi’mes con las hechas 
que constan en el proceso. Id mas de prisa , abre- 
viad. 

Meidian: Yo digo las cosas como han pasado. 
Al día siguiente , habiendo yo vuelto á vivir en casa 
de Lescure, y estando todavía acostado en mi cama, 
mi patrón entró y me dijo : « Olvidad todas nuestras 
querellas, y recobrad vuestro antiguo buen humor.» 

Y al concluir de decir estas palabras , Meilhan se 
echó á reir francamente , al menos al parecer. 

Permítasenos hacer aquí una observación. Un 
acusado de delito capital tiene sin duda el derecho de 
contestar, y con tal que no se pierda en digresiones 
inútiles, si es prolijo, la justicia no tiene motivo sino 
para felicitarse de ello. El juzgado y el juez forma- 
rán seguramente su opinión con mas fundamento, con 
la ayuda de aquellas contestaciones difusas, en las 
cuales se revela infaliblemente el carácter del que 
las dá y que dejan mas amplitud para las réplicas. 
Justicia es sinónimo de paciencia. 
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Meilhan declara nu haber visto , y por consig-iiien- 
10 , no haber hablado á Mad. Lacoste el dia de la féria 
de Rigaepeu ; según su dicho , ha pasado todo el dia 
con el capitán Alothe j tampoco ha tenido acjuel dia 
ninguna conversación á solas con Mad. Lacoste. Re- 
cuerda muy bien que Pedro Cournet le había contado 
que M. Lacoste se había visto atacado de pronto de 
dolor de cabeza , pero no que le hablase de vómitos. 
Si no ha ido á ver á M. Lacoste durante la enferme- 
dad de este, es porque Mad. Lacoste le había dicho 
que el enfermo no quería ver A nadie. 

p. ¿Después de la muerte de Lacoste, no le ha- 
béis pedido al alcalde de Riguepeu un borrador de 
una obligación de 400 francos de renta vitalicia , y 
no le habéis hablado de Mad. Lacoste en aquel mo- 
mento? ¿Y mas adelante , no le habéis enseñado á 
M. Sabazan , alcalde de dicho pueblo , un escrito fir- 
mado Eufemia Lacoste y qne contenía la obligación de 
una pensión vitalicia de 400 francos? 

R. 1 Oh ! I todo eso está embrollado I yo os lo es- 
plicaré. (Gesticulando con la animación meridional): 
¡Válgame DiosI ¿en qué ha consistido todo esto? Yo 
he puesto 1,772 francos en casa de Mad. Lacoste; hé 
aquí el hecho. Ella ha endosado á mi favor un pagaré 
contra Castera. 

P. ¿Habéis dado ese dinero antes ó después de 
haber recibido ese documento contra Castera ? 

R. En la cárcel me he ido olvidando poco á poco 
de todas esas cosas ; creo que ha sido después. Hasta 
tengo la idea de haber querido dar 1 ,000 francos 
adelantados, y que Madama los ha rehusado. 

P. ¿Y los 400 francos de renta vitalicia? 

R. Respecto á eso, es una astucia raía. Mi hijo 
me estaba pidiendo dinero continuamente , me arrui- 
naba... Entonces, para salvar alguna cosa para mi 
vejez, quise aparenlai- que lo había puesto lodo en 
casa de Madama , y le enseñé á M. Sabazan una obli- 
gación de 400 francos de pensión vitalicia , que yo 
mismo había hecho y que firmé con el nombre de 
Eufemia Lacoste. Mi hijo podía creer que esto era 

verdad. 

P. Pero M. Sabazan ¿no veia á vuestro hijo ? 

R- I Y bien I podia verlo. 

P. Esa versión es muy inverosímil. 

R. Pero es posible. 

P, ¿Cuánto dinero teníais á vuestra disposición? 

Tres mil francos. M. Sabazan sabia muy bien 
que yo tenia dinei’o. 

P • Hacia diez años que érais maestro de primeras 
letras, y vuestra dotación no era sino de 500 fran- 
cos. Según la acusación, vos teníais ciertos hábitos 
que á vuestra edad deben ser costosos. ¿Cómo habéis 
podido ahorrar tanto ? Hay motivo para sorprenderse 

de ello. 

Meilhan , agitándose mucho : | Ah 1 1 eso os 
sorprende 1 Es que en Breuzeviile me daban casa 
^mueblada y manutención. En Riguepeu estaba en 
casa de Lescure , y no rodaba todos los dias el asa- 
dor para mí ; mi gasto se reducía á 3 francos de sopa 
al raes, 2 francos del alquiler del cuarto, ol pan... 

I al, 6 francos mensuales ; otros 6 francos de laban- 
deraporaño; total general, 150 francos anuales. 
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ra íríno^‘*'‘^“ 

''°5 esplioais la 

estion de metálico que ha surjido del pi-oceso? 

in\ \ ^ ^&ate Dios ! la justicia viene á cabo de 
I lodo lo que quiere ; toda mi casa se ha registrado, y 

I ¿que se ha sacado en limpio? No se ha encontrado 
I mas de lo que yo díge. 

Presnlcníe: El sistema de la acusación establece 
que vos babeis destruido esa obligación de 400 fran- 
j eos de 1 enta vitalicia , en cuanto habéis tenido miedo 
de que os comprometiese, 

Mcilhfju : Esa obligación no valia nada , supuesto 

que yo mismo la había hecho ; por lo demás mi 
cuenta es exacta. 

P, Un dia , al volver del castillo Philibert , ¿no os 
encontrásteis á Sabazan, alcalde de Riguepeu , y no 
le dijisteis, enseñándole al mismo tiempo un taleguito 
de plata ; — Hé aquí el primer plazo da la pensión que 
me da Mad . Lacoste ? También habíais añadido , que 
ademas de aquello, os hacia otros regalos. ¿Habéis 
dicho esto mismo ? 

R. Os diré: hé aquí la cosa tal como ha pa- 
sado. Yo temía que no me dejasen en paz por lo que 
debía al hijo de M. Sabazan , y entonces le decía yo 
esas palabras para que no me molestasen ; en aque- 
lla ocasión, era yo un hombre jactancioso, y nada 
mas. 

P. No comprendemos que vos llenárais de ese 
modo el objeto que os habíais propuesto; ¿no'era por 
el contrario esponerse mas á las importunidades y á 
las persecuciones decir que teníais dinero, ó al me- 
nos, que contábais con nuevos recursos? 

R. Quizá hacia yo mal, en efecto, de hablar 
asi... ahora caigo en ello por lo que vos me decís. 

P . Debíais comprenderlo asi antes de oir mis pa- 
labras. Sea lo que fuere del objeto que os proponíais 
al hablar de esta suerte , lo que siempre consta es, 
que hubo la conversación que se os ha citado , y que 
llevábais encima una cantidad de plata. 

Madama Lacoste , interrogada á su vez, contes- 
ta que se ha casado de su plena voluntad. Si mes y 
medio después de la muerte de su marido ha empe- 
zado á recibir visitas de un jóven, antes de su casa- 
miento no le conocía. Meilhan no ha servido dé ter- 
cero para ninguna coiTespondencia. 

El señor presidente insiste sobre el hecho de que 
el matrimonio religioso entre la acusada y Lacoste se 
había celebrado en una pieza de la casa , y no en la 
iglesia. «No se comprende este misterio», dice. ¿A 
pesar de la desproporción de edades, no era exigente 
vuestro marido? ¿No os hacia hacer cosas, que no 
es lo regular que las haga hacer nadie á su esposa? 

R. Los servicios que yo le prestaba eran espon- 
táneos. 

p, ¿Era celoso? 

R. jOh! lo que es eso, sí. 

p. ¿ Os prohibía toda diversión ? 

R. Os diré: yo no pensaba en diversiones, sa- 
biendo que esto podia conlraiuarle; pero prohibición 
formal no me la ha hecho nunca. Cierto es que yo no 
salía de casa , pero repito, que ni siquiei-a tenia de- 
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seo de hacerlo y me había ido acostumbrando á aque- 
lla vida retirada. 

P. Lacoste tenía fama de avaro; ¿era fundada 
esta fama? 

R. No señor; no era muy avaro. 

P. Sin embargo, consta por las declaraciones de 
algunos testigos que llegaba hasta el punto de nega- 
ros las cosas necesarias. 

R. No señor; todo eso es falso. 

Madama Lacoste declara que su marido no la 
habló de sus padecimientos el dia de la feria de Ri- 
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sencillo de fijar las fechas, y de aclarar este punto: 
obra en vuestro poder una carta, escrita por M. La- 
cosle á su médico , en la cual esplica él mismo el es- 
tado de su enfermedad . 

Macse Mm-nousseau\ Permitid, señor presi- 
dente, la carta es de Mad. Lacoste , que la escribió 
dictándola lel marido. 

Presidente: Es que no habíamos reconocido la 
letra ; por lo demás , hé aqui la carta. 


Riguepeu 19 de mayo de 1843 



P. ¿Os volvisteis á Riguepeu eH6 de agosto por 
la tarde? ¿Al volver, qué es lo que os dijo Enrique 

Lacoste? 

R. Hablamos de cosas indiferentes. 

p, ¿Y no se quejaba de dolores en el estómago.' 

R. Se quejaba de dolor de cabeza. 

P. En aquella ocasión debió hablaros de otros 

padecimientos que del idolor de cabeza. 

R. Afirmo que no rae habló, sino del dolor de 

cabeza. 

P. ¿Se acostó temprano aquel dia? 

R. Generalmente siempre se acostaba muy tem- 
prano. 

P. ¿No dormía en la misma alcoba que vos? 

R. Sí señor; pero al dia siguiente, nos separa- 
mos por la noche. 

P. ¿Tuvo vómitos Enrique Lacoste la noche del 
martes al miércoles? 

R. No señor. 

P. Cuidado con vuestras negativas; el hecho que 
negáis será afirmado por los testigos. 

R. En ese caso, es una desgracia; pero, puedo 
aseguraros, que M. Lacoste no empezó á sentirse in- 
dispuesto hasta la noche del jueves, y entonces em- 
pecé yo á cuidarle. 

P. ¿Fuisteis vos sola, quien asistió entonces á 
vuestro marido? ¿Qué le disteis? 

R. Le hice tomar limonada, baños... 

P. Sí, pero nadie se acercó á M. Lacoste ; no se 
llamó á ningim facultativo, y hasta... 

R. ( Con viveza.) Perdonad , caballero, todos, los 
que quisieron entrar á verle , entraron , y también se 
llamó al médico. 

Presidente: Sí; en los últimos momentos. 
ñlaek Alem-fíousseatt : Es que el marido no 
quería médicos , y tenia sus motivos para ello. 

Presidente: Perdonad; estamos interrogando á 
la acusada , y desearíamos que fuese ella sola quien 
nos contestase. 

( Dirigiéndose á la acusada ) : Con los medicamen- 
tos que vos le disteis , el mal no debía agravarse, 
y sin embargo, se agravó con rapidez. La tardanza 
en llamar al médico , debió parecerle á todo el miin- 
Ú0|rigniíÍcativa y estraña. 

^^Mad. Lacoste, con viveza, y acompañando la 
acción á la palabra ; Pero , caballero , vos no os ha- 
céis cargo ide que Lacoste no empezó á vomitar hasta 
el miércoles por la tarde y el jueves, y que á los dos 

dias fue cuando... sucumbió. ' 

Presidente: Por lo demás, hay un medio muy 
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A. Id. Beitbee, doctoren medicina etv Vic-Fezeusac. 

(i Hace mucho tiempo que he perdido el ape- 
tito y me dormía en cuanto me sentaba. El miér- 
coles me hizo una sacudida mi naturaleza por un vó- 
mito eslraordinario. Estos vómitos me han durado un 
dia y una noche, y no arrojaba mas que bilis. La 
,.noche pasada no he provocado ; en este momento es- 
toy arrojando todavía. Ya conocéis cuánto me habrán 
fatigado estos esfuerzos reiterados ; ellos han hecho 
que la bilis se precipitara mas abajo ; ahora , caba- 
llero, os pregunto si seria conveniente que tomase un 
poco de aceite de resina ú otro medicamento que vos 
juzguéis á propósito: También deseo saber si podré 
darme algunos baños. 

Firmado : Lacoste Phiubert. 

wTengo mucho flato. En cuanto á bebidas no tomo 
mas que agua caliente y agua con azúcar. ( Aun no 
se ha presentado calenturaj» 

El señor procurador del rey : De este modo re- 
sulta de esa carta dictada por el enfermo que habia 
tenido ya vómitos cuando pensó en llamar al médico. 

Maese Alem- Rousseau: Sí, pero la carta está 
escrita por Mad. Lacoste, que habia logrado vencer 
la repugnancia que le costaba á su marido el llamar 
al facultativo. 

Presidente : Hay otra circunstancia importan- 
te ; el que vos , señora , bayais desempeñado ciertos 
oficios con vuestro marido , que hacen por lo regular 
los criados , y en vuestro rango y posición sorpren- 
de ver que hayais hecho vos misma cosas que cues- 
ta cierta repugnancia hacer y que por otra parte 
no deberían proporcionar ningún alivio directo al en- 
fermo. Comprendemos todo cuanto puede tener de 
honorlDco y de generoso en esa asistencia que dá- 
bais, vosjóveii, áun marido anciano y enfermo; lo 
único, os loi repito , que no se esplica es que descen- 
diéseis á ciertos detalles , que os era fácil hacer des- 
empeñar por manos mercenarias; ó mas bien la acu- 
sación no las esplica sino por el empeño que debíais 
tener en que desapareciera cualquier vestigio que pu- 
diera comprometeros. 

R. Caballero, todo lo que he hecho con mi ma- 
rido, ha sido por cariño y por agradecimiento. 

Presidente, á la acusada : ¿ No se ocurrió dar al- 
gunas esplicaciones á M. Boubée sobre la enfermedad 
de vuestro marido ? 



}fad. Lacoste: [Dios mió, caballero 1 yo sabia 
que mi marido estaba siempre enfermo, pero él lo 
ocultaba y se avergonzaba de sus enfermedades. Se- 
gún parece, tenia hernias, empeines... y otras en- 
fermedades mas. 

Presidente '. ¿Cómo lo sabíais? - 
R. Me hubiera sido fácil adivinarlo, aun cuando 
no le hubiera sabido por otro conducto , viendo los 
misterios que hacia M. Lacoste; se frotaba con fre- 
cuencia los miembros con ciertos medicamentos ; to- 
maba otros por la boca en bebida, y se enfadaba 
siempre que yo echaba de ver alguna cosa de estas. 
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P. Decís que Enrique Lacoste padecia de empei- 
nes y de otras enfermedades cutáneas , y que hacia uso 

1 1 * 1 • i Cues bien! ¿quién era 

0I médico qu6 le asislia, ó al meaos quién era el bo^ 

ticario que le daba los medicamentos enérfficos de uue 
hacia uso ? o 'i 

H. No lo sé, caballero, creo que se curaba solo. 
Por lo demás, mi defensor podría quizá decíroslo. 

P. Sin embargo , él no confeccionaba por sí los 
remedios, -y vos, que érais su esposa, habéis debido 
saber cuáles eran sus hábitos. 

R. Os repito , caballero , que Lacoste creía saber 
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él solo mas que todos los médicos juntos, á los que 
trataba generalmente de charlatanes. 

P. M. Lacoste había hecho un testamento en 
vuestro favor, por el cual os legaba toda su fortuna; 
¿os informó él de esto? 

R. Sí señor ; me enseñó el testamento. 

P. Pero, según parece, mas adelante cambió de 
¡dea ; abrigaba grandes deseos de tener on heredero, 
y viendo fallidas sus esperanzas, se había quejado de 
esto á varias personas: también parece que para j’ea- 
lizar sus deseos se había dirigido á alguna criada de 
la casa. 

R. He oido hablar mucho de esto después de ha- 
berme quedado viuda. 

P. Pero, señora, ¿vos misma durante vuesLio 
matrimonio , 00 habéis celado la conducta de vuest^ 
marido? 

R. Creo que mi marido era incapaz. . , 

P. Sin embargo, parece ser que despedísteis a 


una criada á quien vuestro marido offecia dinero en 
cierta ocasión, y que supusisteis que aquel ofre- 
cimiento tenia por objeto proposiciones inmoi’ales. 
Aquella jó ven pedia i ,000 francos , y según se decia , 
M, Lacoste no queria darla sino 600. 

R. Ese es un rumor bastante vago; no obstante, 
yo invité á aquella muchacha á marcharse , y yo mis- 
ma procuré colocarlaen otra parle. 

P. ¿Reconocéis haber dii’igii’Fdo vos misma ai 
señor procurador del rey , las dos cartas que vamos 
á leer ? 

Rigiiepeu 10 de ílicienibrc de 1813. 

Señor procurador del rey: 

uYa no me os permitido guardar mas el silencio. 

* Unos hombres mal intencionados se complacen hace 
mucho tiempo en propalar contra mí las mas infames 
calumnias, Estas disfamaciones me presentan conio 





autora ó instigadora de un envenenamiento cometido 
en la pei-sona de M. Enrique Lacoste . mi mando. En 
mi posición no me es permitido permanecer indiferen- 
te ante unas acusaciones tan graves ; en conseouen-- 
cia os ruego deis la órden para la exhumación de mi 
marido y para que se proceda á la autopsia del cada- 
ver para comprobar la causa de la muerleypara que 
os asWureis que no hay en 61 envenenamiento de nin- 
ííuna especie. Me i'eservo lodos mis derechos para 
perseguir á los disfamadores por todos los* medios que 

la ley pone A mi disposición. 

»M0 atrevo á esperar, señor procurador del rey, 

que Lomareis en cuenta esta proposición que acaba de 
hacérseme, y asimismo las medidas necesarias para 
ponerme en estado de probar de un modo legal la in- 
fame calumnia de que soy víctima. 

nCucnlo con vuestra justicia é imparcialidad bien 
conocidas para procurarme bien pronto la satisfacción 

que reclamo de vuestra bondad. , , , 

«Tengo el honor , señor procurador del rey , de 
ser vuestra humildísima servidora. 

Viuda de Lacoste.» 

La segunda carta está concebida en estos léi - 
minos: 

A d/. Pellc/igne, procurador del rey Cfi Auch. 

wEn la situación que me lia deparado la suerte, 
debo velar para que una nueva injusticia no venga á 

mezclarse con tantas otras. 

«Os escribo, caballero, con el objeto de decla- 
raros que lo que se llama probablemente mi fuga, 
no tiene otro objeto que librarme momentáneamente 
de una prisión; esta se abrirá para mí, á petición 
mía , cuando vea que se aproxima el gran dia de ser 
juzgada. 

))Si algunos censuran mi insumisión , no serán 
seguramente los que sepan , el estado á que mis tor- 
mentos han reducido mi salud. \ Y se dice, que aun 
tendré que aguardar cerca de cuatro meses! ¡Buen 
Dios! 

«Permitid, caballero, que os ruegue unáis mi 
caria á las piezas del proceso , cuya existencia ha 
llegado á mi noticia por la irrupción de una brigada 
de gendarmes, á fin de que queden huellas de la 
presente declaración. 

«Recibid, caballero, la seguridad de mi mas dis- 
tinguida consideración. 

Viuda de Lacoste.» 

j>8 de enero de 1844.» 

Pi'csideníe: Sea cual fuere el grado de verdad 
de los hechos de que yo os he hablado , es preciso 
confesar que han producido tempestades en el inle- 
terior de vuestra casa, ha habido desazones y dis- 
putas. 

R. No señor , no ha habido disputa ninguna. 

P. Sin embargo, en aquella época, vuestro ma- 
rido se ha quejado de vuestro carácter, Decia que ya 
no teníais con él las consideraciones que en otros 
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tiempos. ¿Manifestó intención de revocar el testa- 
mento que había hecho en vuestro favor? 

R. Ño lo creo. 

p. ¿Fué unos cuantos dias antes de su muerte, 
cuando vuestro marido manifestó esta intención? 

R. Os repito que no lo creo , mi maridóme ama- 
lla , y yo también á él. 

(Estas íiltimas palabras las dice con cierta im- 
paciencia que la acusada trata de reprimir inmedia- 

Lamenlo.) 

P. ¿Después de muerto vuestro marido , se ha 
liallado en su cuerpo una cantidad considerable de 

.arsénico? 

R. Ignoro completamente cómo ha podido ser eso. 

P. El envenenamiento no admite duda. ¿Tenia 

enemigos vuestro esposo? 

R. No, señor; al menos yo no los conozco. 

P. Tenia deudores , pero no ei’a un acreedor im- 
placable; ademas prestaba á un interés legal. ¿En 
qué consiste, pues, que este hombre, á cuyo lado 
vivíais, á quien vos sola cuidábais, en qué consiste, 
repito, que este hombre haya muerto envenenado? 

R. No comprendo semejante envenenamiento, á 
menos que hayan contenido veneno los medicamen- 
tos que mi marido tomaba , escondiéndose de mí . 

P. Si nos dijéseis qué medicamentos eran esos, 
si pudiésemos hacerlos analizar , comprenderia vues- 
tra defensa ; pero todo esto es muy vago. 

R. Vuelvo á repetiros que mi marido se escondía 

de mí para tomar aquellos remedios. 

P. ¿Por qué no habéis pensado, antes, esto 
mismo? ¿Por qué no habéis hecho esfuerzos para 
disuadirle de tomar esas medicinas? 

R. Yo no sabia que pudieran serle perjudiciales. 

P. Finalmente , su cuerpo contenía veneno , ar- 
sénico, esto es imposible negarlo. 

R. Si ha sido envenenado, yo no sé nada de eso. 
Lo que sí sé es que después he pensado á menudo en 
esos medicamentos secretos , pero me he guardado 
muy bien de hablar de ellos. Hacia dos di as que me 
hallaba yo en mi retiro, cuando llegó allí en posta mi 
abogado , y me dijo : acabo de saber en la plaza de 
Auch , que se ha hablado de unos remedios secretos 
que habia tomado vuestro marido, ¿qué hay en esto? 
Yo le dije entonces lo que sabia, me aseguró que es- 
to podía servir para mi justificación , y que tenia que 
hacerse con datos sobre el particular; hé aquí por 
qué he hablado de ello. Que mi defensor saque aho- 
ra de esa circunstancia todo el partido que quiera; 
yo no volveré á hablar de semejante cosa. 

Presidente : Comprendernos , señora , que hayais 
tratado de dar á conocer cuál habia sido el origen de 
vuestras primeras esplicaciones. ¿ Estaba vuestro ma- 
rido en relaciones bastante frecuentes con Meilhan? 
¿Le conocéis? 

R, Conozco á M. Meilhan, pero no sé una pala- 
bra respecto á su moralidad. 

P. ¿Sabéis que en Riguepeu fue despedido de 
casa de su patrón, M. Lescure? 

R. Sí. .. 

P. ¿Habéis hecho vos , que este se decidiéra á 
admitirle de nuevo en su casa? . , i 
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.R. Sí. 

P. ¿No le habéis dicho á Lescure: volvedle á 
admitir; yo os aprecio mucho, pero aun aprecio mas 

á Meilhan ? 

R. No tengo recuerdo de eso. La mujer de Les- 
cure vino á disculparse conmigo de lo que se la acu- 
saba; me suplicó que arreglase aquel negocio, y que 
le hablase á su marido para que volviera á admitir á 
M. Meilhan ; yo consentí en ello. 

p. ¿La mujer de Lescure no iba á menudo á 
vuestra casa , y cuando iba , no se ocultaba de todo 

el mundo? 

R. No lo creo. 

p. ¿La mujer de Lescure, no era la persona in- 
termedia entre vos y Meilhan ? 

R. No señor. ' 

P. ¿Cuando la mujer de Lescure iba á vuestra 
casa , se dejaba ver de vuestro marido ? 

R. Sí. 

P. ¿Meilhan , no se presentó nunca en el casti- 
llo Philibert , durante la enfermedad de vuestro ma- 

p 



R. No me acuerdo. 

P. ¿Después de muerto vuestro marido, comió 
con vos varias veces ? 

R. Al dia siguiente nada mas, y en compañía de 
otras personas. 

P. ¿Le confiásteis vuestros negocios? ¿Le ense- 
ñásteis los papeles de vuestro marido? 

R. Nada de eso. Yo misma he examinado Lodos 
les papeles de mi marido ; he arreglado mis negocios 
sin ayuda de nadie. 

P. ¿Le habéis dado á Meilhan un pagaré contra 
Castera? ¿qué cantidad os ha entregado el primero? 
R. Mil setecientos setenta y dos francos. 

P, ¿Meilhan os ha entregado el dinero? 

R. Es claro. 

P. ¿Le confiásteis el título antes que os -entre- 
grase el dinero? 

R. Le he dado el título al recibir de éi el di- 
nero. 

P. Sin embargo, Meilhan ha enseñado el pagaré 
de Castera al alcalde de Riguepeu para preguntarle 
si era bueno , y este le contesté que valia tanto como 
oro en barras. 

R. No sé nada de eso; todo lo que puedo decir, 
Gs que he dado el título al recibir el dinero. 

R. M. Meilhan, dice que vos le habéis regalado 

Gsla cantidad. 

Mad. Lacoste (con viveza): Eso es falso, s, 

falso . 

P. Meilhan ha añadido que no debía limitarse á 
aquello vuestra liberalidad. Ha hablado de una pen- 
sión de 400 francos , que debíais señalarle y hasta 
ha enseñado la obligación de aquella renta. 

R. iOhl eso me parece muy estraordinano , yo 
fio le he hablado nunca á Meilhan de una pensión 

de 400 francos. ,, . 

P. Pero él ha enseñado una obligación li 

Eufemia Lacoste. 

R. Yo no firmo nunca Eufemia Lacos e, 

viuda de Lacoste. 
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El señor presidente hace que el escribano le en- 
vanas cartas escritas por la acusada; efectiva- 
mente , todas están firmadas viuda de Lacoste. 

señora , á hablar de vues- 
tro viaje á Tarbes , después de muerto vuestro mari- 
do. ¿Por qué habéis dejado el cuarto que ocupábais 
habilualmcnle? 

R. Porque era muy pequeño. 

P. ¿Era bastante grande cuando Ibais á Tarbes 
en compañía de vuestro marido? 

R. Sí, pero entonces no teníamos criados; ahora 
tengo dos. 

P. ¿ En esa misma ciudad , y al tiempo de hacer 
la mudanza , no habéis encontrado un gorro que per- 
teneció á vuestro marido y uo os lo habéis quitado de 
delante con una especie de horror? 

R. Es falso. 

P. ¿No os han hecho observar , ciián mal hacíais 
en manifestar semejantes sentimientos, respecto á 
vuestro bienhechor? 

R. Eso es falso, 

P. ¿La mujer de vuestro casero no os hizo algu- 
nas reconvenciones , á propósito de ciertas visitas que 
menudeaban mucho? ¿No os dijo que aquello podía 
perjudicar á vuestra reputación? 

K. Es posible. Por lo demás, en aquellas adver- 
tencias había mucha malicia , quizá un poco de envi- 
dia. La mujer de mi casero, quería que yo hiciese 
cosas que no rae convenian. 

P . ¿ Qué cosas ? ¡ Esplicáos 1 

R. Quería que me viesen ciertas personas que 
atraia ella á su casa y que yo no quería ver. 

P. Es decir que tenia proyectos respecto á vues- 
tro porvenir que no coincidían con vuestros propios 

deseos ? 

R. Eso es. 

P. ¿No habéis recibido en Tarbes á una pei'sona 
que se estaba en vuestro cuarto hasta las doce de la 

noche? * 

R . Esa persona se marchaba á las diez y media; 

esto no tiene nada de parliculai*. 

P. jNo la habéis diBho á la mujer de vuestro ca- 
sero : yo me rio de la opinión pública , la desprecio, 
quiero gozar de mi libertad ? 

P. En resúmen, vos pretendéis haber sido eslra- 
ña al acontecimiento que motiva estas diligencias y 
persistís en todas las declaraciones que habéis dado 
lo mismo aquí, que en vuestro interrogatorio? 

R. Sí señor. 

A otrasj inlerpelacionos que se la hacen despiies, 
contesta Mad. Lacoste que ha sabido después de es- 
tar casada, que su marido había padecido en otros 
tiempos enfermedades secretas; que en los últimos 
tiempos tuvo una recrudescencia de aquellas enfer- 
medades acompañada de una hernia y que su mando 

tomaba muchos raedícamentos. 

i’ndo G'íte interrogatorio ha sido sostenido con 

suma Íesencia de esidritu ; lo mas que ha hecho la 
acusada ha sido dejare llevar de alguno de esos 
movimientos de impaciencia de las gentes del Medio- 
día, movimientos que ha reprimido inmediatamente. 
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Sun Humados los pi-imeros y segundos peídos u 

dar oueórde sus operaciones. T.'áense os frase» 
en dónele están las entrañas,, y dos sa vil as en las 
males se advierten manchas metálicas brillantes. 

Los señores Pelóme, Alfonso Oeverfpe y Plan- 
din declaran que la sustancia metálica obtenida en 
anillo es arsénico; que ha sido estraida por medio 
del aparato de Marsh , de las entrañas y de los mus 
culos de Lacoste y que los reactivos empleados eran 
puros; la tierra que rodeaba al ataúd no contenía 

arsémeo^^^^^ , añade , que la ciencia no admite 
la existencia del arsénico en el estado normal en e 

cuerpo humano. . ,111 

Pero ; las cantidades de arsénico halladas en e 

cuerpo de’ Lacoste , podían Pi’ovenir de medica^ 
lomados en dúsis repetidas, ó habría tenido lu^ar 
envenenamiento en una sola désis, p decir, por un 
crimen ? Hlsta era la cuestión dificil , el verdadero 

punto que había que tocar. 

Alad. Lacoste, vuelta á llamar, afirma de nuevo 

que su marido se frotaba con una materia crasa y 
bebia un licor blanquecino para combatir la vuelta 

lie una afección sifilítica. 

El doctor Lesniolles , declara que Lacoste , aun- 
que era un hombre muy reservado , le había habla- 
do de un empeine que le hacia padecer mucho. Se 
hacia él ciertas medicinas y no seguía muclio las 
prescripciones del médico. Que por un labriego supo 
el doctor que Lacoste tenia una hernia, pero que es- 
te no quiso convenir en ello. El módico no cree en 
el envenenamiento. Ha visto que Mad. Lacoste asis- 
tía á .su marido con celo y que este no inanifeslaba 
incomodidad con nadie. El testigo no le ha oído ha- 
blar á Lacoste de que Meilhan le hubiese hecho be- 
ber im vaso de vino. 

M. Devergie, declara, que se emplean medica- 
meatos arsenicales para las enfermedades cutáneas; 
pero no puede concebirse que se tome semejante me- 
dicina en bebida. 

M. Ilemclm , admite que en caso de envenena- 
miento fortuito á consecuencia de preparaciones ar- 
senicales mal empleadas se puede encontrar tanto 
arsénico en el hígado del que es víctima de una 
imprudencia como en el de un hombre envenenado. 
Por lo demás , tiene la convicción de que la muerte 
de Lacoste ha debido ser causada por uua sola dósis 
de veneno absorbida en una sola masa. 

M. Dupouy , oficial retirado , declara que ha- 
biéndole hablado á Lacoste de lo feliz que era en su 
matrimonio, este le contestó; soy tan poco feliz que 
me dan tentaciones de desberedai* á mi mujer. 

P. ¿Lacoste podía, según eso, franquearse con 
vos, respecto á lo que le pasaba en su casa? ¿Lo ha 
hecho ? 

R. Sí , señor. Me ha dicho que era muy desgra- 
ciado , que estaba i punto de desheredar á su mujer 
y de privarla de todos sus beneficios. 

P. ¿No os ha dicho que era un mártir? 

R. Ya se vé que sí , esa es la espresion de que se 
ha servido. 

P. Precisad bien la fecha de esas conversaciones. 


CÉLIiBRES. 

IV. Las teníamos 4 fines tie abril de i«4a, quin- 
ce d¡a.>; antes de su muerte. „ ^ . ■ 

prcsidcfif^’ * ¿Lo üis MSad * IjíicosIg? Icdgís 

que decir 4 esto? ¿.A qué atribuir el descontento de 

vuestro marido ? , „ i 

La aeusaíln: Yo no conozco 4 ese caballero; du- 
do mucho de lo que acaba de decir. Mi marido es- 
taba contento de mi, y la prueba es, que queria lle- 
varme 4 Burdeos para que me diviitieia. 

El m-esidenle al testigo : ¿ Estáis bien seguro de 
lo que acabais de decirnos? Ya conocéis que vuestra 

declaración es grave. 

El testigo: Señor presidente, yo deploro mi po- 
sición en este momento , sí , la deploro infinitamente 
(poniendo la mano encima de la cinta de la Legión 
de honor que lleva en el ojal de la levita) , pero aquí 
la verdad está de acuerdo con mi conciencia. (Movi- 

miento.) . 

Maese Álem-ltousseau: ¿M. Lacoste le coinum- 

có al testigo su plan de viaje de recreo á Burdeos en 
compañía de su mujer? 

El testigo : Sí , me ha hablado de él , pero antes 
del día en que me dijo que su mujer le hacia des- 

^ Maese Alem- Rousseau: En fin, ¿M. Lacoste le 
ha hablado al testigo de su viaje én la época en que 
este le comunicaba sus proyectos sobre la máquina 
de presión atmosférica, y sus ideas sobre el descu- 
brimiento de la cuadratura del círculo? (Risas.) 

(iM. Dupouy es conocido en el departamento por 
las investigaciones que ha hecho á una con M. La- 
coste sobre la cuadratura del círculo.) 

El presidente al abogado; Caballero, no olvidéis 
que aquí se trata de una cosa séria. Testigo , idos á 
sentar. 

M. Lespére , propietario en Basson , de edad de 

setenta y seis años, declara. 

Presidente: ¿Conocíais á M. Lacoste? 

R. Sí, desgraciadamente. 
iMaeseAlem: ¿Cómo desgraciadamente? 
Presidente: No interrumpáis, letrado.— -Seguid, 


testigo. 

M. Lespére: A fines de julio último, fui á casa 
de M. Lacoste , para tratar de negocios con él , y rae 
enseñó sus viñedos que eran magníficos. Yo no pude 
menos de felicitarle por su hermosa cosecha y por 
su constante felicidad. «] Ah! me dijo, [os engañáis, 
soy muy desgraciado 1 — iCómo, desgraciado! ¿Qué 
dirán los que no tienen nada...? Entonces, me ha- 
bló del sentimiento que le causaba el no tener un 
bei’edero de su nombre. Pero yo le repliqué, vuestra 
esposa es parienta vuestra y sei’á vuestra heredera. 
Los bienes no saldrán de la lamilia. — ] Ah I lo que yo 
quisiera seria un hijo. He testado en favor de mi 
mujer ; pero no quiero que ella lo sepa; si lo supie- 
ra , seria capaz de envenenarme , para pescar otro 
mas jóven. Al oir esto me le echó encima, como sue- 
le decirse: le hice observar que élTiabia educado á 
su mujer, que esta era una niña, y que se lo debía 
Lodo. — ¡Ohl me- contestó , se han visto cosas mas 
sorprendentes que esta. En este picaro mundo no hay 
que fiar en nada. Otro dia vino á mi casa y le pre- 


Presidente ; ¿No os ha vuelto á hablar esla vez 
lie hacer su testamenlo? 

H. Lo que me ha dicho es, que si aquello conli' 
miaba, desharía lo que había hecho. 

Pf esulenfc : ¿lin qué época sucedía eso? 

K. A fines de abril de 1845, tres semanas antes 
de la muerte de ese pobre Lacoste. 
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: En el sumario ha habla - 



, vuestra de- 

3 g'iave . ¿no balitáis con ligereza? 

^ de ello, caballero; co- 

nozco lodo el valor de mis palabras. 

Presidnile: Madama niega el descontento de su 



hl iestujo: ¿V yo qué puedo hacer en eso? 



Iu9 l;t i'til'ei'ia <lt> 


Presidente : ¿ Hacia muchos años que conocíais 
á M. Lacoste? 

K. Cuarenta y seis años, tenia con él grandes 
relaciones de amistad. 

P. ¿Qué carácter tenia? ¿No era un poco exi- 
gente con su mujer? 

R. Quizá no tenia con ella todas las atenciones 
que eran de desear. 

P. ¿No era avaro? 

R. Sí señor. 

P. ¿ Y zeloso ? 

R. Iba siempre detrás de su mujer , y no la de- 
jaba salir mucho sola. 

El señor procurador del rey: Testigo, ¿cuál 
ha sido vuestra impresión , cuando liabeis sabido la 
muerte de IM, Lacoste ? 

El testigo : He pensado que la cosa habia suce- 

TOMO I. 


dido tal como él lo había pronosticado. (Movimiento.) 

Presidente: ¿Eso no era mas que una presun- 
ción ? 

R. Es vei'dad; mas al fin, yo digo lo que siento. 

Maese Álem-fiousseau: ¿Está seguro el testigo 
de que M. Lacoste le haya dicho que su mujer no co- 
nocia las cláusulas del testamento? 

R. Segurísimo. 

i}faese Aleni-Itonsseau : M. Lacoste habia hecho 
leer el testamento á su mujer á los quince días de ca^ 
sados. Los amigos tle la támília leniaii conocimiento 
de él y lo declararon. 

El testigo : Lacoste no me ha hablado nunca de 
eso. 

Maese Álem-llonsseau: ¿No ha creído el testigo 
tener motivo de queja en cierta discusión , de la ur- 
banidad de M. Lacoste? 

58 









Nosotros tenemos tres 
j Habéis vivido mucho 
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\\ Jamás. . . ± ' 

Presidente il Maci. Lacoste : Seuora, ¿qué teneis 

nue decir de la declaración del testigo ? 

La acusada : Yo no oreo que mi mando se haya 
tranqueado con el señor, como él dice. Por otra par- 
le. yo conocía el testamento; mi esposo me le había 

leído; 

Maese Alem- Rousseau; 
copias de ese testamento. 

Presidente al testigo: 

tiempo con M. Lacoste? „ 

R. Sl..‘ he vivido con él en Tarbes y en Ba- 

^ P. ; Oué conducta observaba? 

R. Tenia la cabeza un poco ligera; le gustaban 

mucho las mujeres. 

p ¿Ha llegado á vuestra noticia que haya toma 

do remedios secretos? 

R. No señor. ... 

El señor procurador del rey : Vos érais amigo 

íntimo suyo ; os hacia mil confianzas; ¿os ha hablado 

aleuna vez de empeines y de remedios secretos. 

R. Jamás. 

P. ¿Si se hubiese hallado en estado de hacer uso 
de ellos, os lo hubiera dicho? 

R. ’ Me Gguro que sí. ^ , 

Maese Alem-Rousseau: ¿Hace mucho tiempo que 
no ha ido el testigo á Riguepeu? 

R. Dos años. . 

líl presidente vuelve á llamar al testigo Dupouy 

y le pregunta si sabe que M. Lacoste lomase reme- 
dios secretos. 

M. Dupouy contesta negativamente . — Jamás , di- 
ce , ha llegado eso á mi noticia , ni antes ni después 
del casamiento de Lacoste. No he oido hablar de que 
hubiese tomado remedios secretos hasta que ^ em- 
pezó el proceso. ■ ' ' 

El procurador del rey : Este es el sistema de la 

defensa. 

W. Lafonl{José) preceptor en Cazo Danglés. 


Estábamos en 16 de agosto; M. Lacoste vino á pedir- 
me un pasaporte dado en aquel país por el preceptor, 
y se quejaba de estar muy incomodado. Recuerdo que 
esto era el 16 de agosto, dia de la feria de Rigue- 
peu. Yo le dije entonces: ¿Cómo os queda tiempo á 
vos, M. Lacoste, para estar enfermo? No tengo em- 
peño en estarlo , me contestó ; pero desde que ese 
tunanle.de Meilhan me ha hecho beber vino, tengo 
unos calambres en el estómago que parece que me lo 

desgarran. ; 

Presidente: ¿ A. qué hora era eso? - . 

R. jCararaba...! A cosa de las dos, caballero; 
sin que yo pueda decirlo á punto fijo. 

Presidente : ¿ Sabéis algo con respecto á las re- 
laciones en que estában los esposos Lacoste? 

_ V. 


CA'US.YS CÉLEBRES. 

enfermedad deM. Lacoste, su mujer hubiese negado 
la entrada en el cuarto del enfermo á las personas 

nué iban á verle? 

R. Sí , yo he enviado á buscar el 18 ó el 19 por 
un tal Belraoute unos cuartos que Lacoste me debía. 

Su mujer contestó que mas adelante se arreglaría 
aquella cuenta , que en aquel momento no se le po- 

dia ver. ^ ■ i 

Presidente: ¿Y no podríais decirnos nada con 

respecto á Meilhan? 

El testigo: He oido hablar de una jóven de Ri- 
o-uepeu que estaba en cinta y que se supone habría 
muerto de resultas de una bebida que la habría he- 
cho lomar -Meilhan para que abortara. 

Af. Antonio Mothe, de edad de setenta y cinco 
años, capitán retirado, caballero de la Legión de 

honor. 

Presidente: Vos conocéis al acusado Meilhan y 
teñíais amistad con él. ¿Qué teneis que decir con 
respecto á una entrevista que tuvisteis con el acusa- 
do ell 6 de agosto? 

R. 1 Caramba...! En efecto, caballero; yo tema 
la costumbre de ir á comer con M. Meilhan cuando 
iba á la feria de Riguepeu , y recuerdo que el dia de 
que habíais, comimos á medio dia como siempre; 
luego nos fuimos á dar una vuelta; estuvimos en el 
campo de la feria, yo compré entonces un sombrero 
y luego sin saber cómo, se me desapareció entre 

aquella confusión de gentes. 

Presidente: La hora es cosa importante em^ste 
asunto , porque á cosa de las dos y media , seria 
cuando Meilhan hiciese beber á Lacoste el vaso de 

vino que contenia el veneno. 

Aíeilhan, poniéndose en pié y dirigiéndose al 
testigo con viveza : Pero querido , vos sabéis muy bien 
que no era el dia de la feria sino el de la referia (pe- 
queña feria) cuando comimos juntos. Esto consiste, 
mi querido oficial , en que según parece , vos no te- 

neis mejor memoria que yo. 

Presidente al testigo : Fijad , pues , vuestros re- 

cuBrtios* 

El testigo: Caballero, bajo mi palabra de honor 
que no podría deciros si esto sucedió el dia de la fe- 
ria ó el de la refería; porque uno y otro, acostumbra- 
ba yo ir á comer con M. Meilhan. 

Presidente: Pero es que entre el de la feria y el 
de la refería median quince dias , y rae parece que 
I podríais muy bien ilustrarnos sobre este puuto; es 
' cosa muy importante. 

Alaese Cnnteloup: Lo que es importante y lo 
que puede esplicar la confusión del tiempo, es que 
M. Mothe iba todos los dias de feria con Meilhan , y 
que en sus hábitos hay tal uniformidad , que no es 
muy fácil distinguir un dia de otro, 

AI. Sabatier , sombrerero de Vic hacia parte de 


¡iones en que esuilídu lUS t!t>pUSU5 LiaUUSLK r lU. OUUUí/C/ , sumuiciciu uo , 

R. Creo que reinaba bastante buena inteligencia • los negocios de M. Lacoste. El 16 deagoslodel84o, 
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entre ellos. 

Presidente: En el sumario habéis dicho otra co- 
sa, que había á veces disensiones entre ellos. 

R. Sí, en efecto, ha habido disputas, según me 
han contado, á propósito de una criada. 

Presidente: ¿No habéis sabido que durante la 


dia en que habría bebido este el vaso de vino en cues- 
tión, se hallaba el declarante en Riguepeu. Afirma 
que Meilhan no ha podido estar aquel dia un momen- 
to á solas con Lacoste. 

Afeilhan: jEso es verdad! Yo no he visto á so- 
las aquel dia á Lacoste, Por otra parte , él venia con 
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frecuencia á calentarse en un rincón de mi chimenea;, 
siempre tenia frío; siempre estaba haciendo asi, imi- 
rad! (Meilhan se pasa la mano por el vientre.) Lo 
que le mortificaba era la hernia. El no quería decir 
lo que era, y entonces buscaba un monton de pretes- 
tos; tan pronto achacaba sus padecimientos al frió, 
tan pronto á otra cosa. Asi es , que undia se le ocur- 
rió decir que los dolores que sufría provenían de un 
vaso de vino que yo le había dado. 

Meilhan dice lodo esto con singular volubilidad 
de palabra y con una exageración en los gestos , que 
es habitual en las gentes del país. 

En seguida trata de establecer que el dia en que 
Lacoste habla bebido el vaso de vino , él no se habia 
separado ni un instante del testigo Mothe:—; Ah! es- 
clama, ¡pobre capitán, ha perdido la memoria como 
yo , á no ser por esto , diría la verdad l 

Maese Alenh liousseau , al testigo Sabatier. — Vos 
conociais mucho á M. Lacoste. ¿Padecía de empeines? 

R, Sí, tenia algunos en la cara y se los curaba 
él mismo; algunas veces recurría á un albeitar. Era 
un verdadero caballo. (Risas.) 

P. ¿No detestaba á los curas y á los médicos? 

R, Eran su pesadilla, (Risas.) 

Presidente ^ áMad. Lacoste: Señora, nuestro es- 
poso no tenia, según él decía , ni médico ni boticario. 
¿De dónde sacaba las recetas para preparar sus me- 
dicamentos? 

R. Estaba leyendo continuamente en un libro de 
medicina. 

Maese Alem-ñoiisseau , al testigo: M. Lacoste 
¿no ocu Haba, sus hernias? 

R. Sí, no quería que nadie supiera que padecía 

semejante enfermedad. 

Presidente kU. Devergie: ¿Se toman prepara- 
ciones arsenicales pai'a curar las hernias? 

R. No señor. 

Maese Alem-Rousssau: ¿Pero las hernias hacen 
vomitar? 

M. Vigue , médico de Tarbes ha asistido áM. La- 
coste ; el enfermo se quejaba de sufi'ir dolores gene- 
rales, pero mas particularmente en la región lurabal. 
Quería que se le sangrara , pero no habló ide hernias 
ni de humores herpéticos. Unicamente tenia en ¡eh 
brazo algunos huraorciüos que al testigo le parecie- 
ron inocentes. Mad. Lacoste parecía estar vivamente 
afectada por el estado de la salud de su marido, al 
que cuidaba con esmero. Lacoste decía á menudo: 
«En Riguepeu , aun cuando yo me hallase en la ago- 
nía no llamaría al médico.» Interrogado el testigo 
sobre la conducta que habia observado Mad. Lacoste 
en Tarbes, declara que ha oido vagamente que ma- 
dama Lacoste tenia muchos pretendientes. 

Maese Alcin.' Eso se comprende. A estas hoias 

tenemos sesenta y ocho peticiones. 

Af. Devo'gie vuelve á ser llamado para dai es- 
plicaciones sobre los efectos posibles de una hernia 
estrangulada. Una hernia, dice , no es una enfeime- 
dad : es una indisposición con la cual so puede vivir 
sin que resulte ningún accidente, pero á condición de 
reducirla. Si de resultas de alguna imprudencia. sale 
una porción del intestino y se estrangula, losalimen- 
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tos estraviados de su camino natural , suben de nuevo 
hácia el estómago , y entonces se desarrollan unos ac- 
cidentes que son graves , cólicos violantes , vómitos 
continuados, infiamaciones del vientre, y muerte si no 
se reme'dia la estrangulación. Hay pocos guardaro- 
pas cuando las malerías fecales salen por la boca. Los 
síntomas observados en M. Lacoste no han sido estos. 
Los contrarios lian sido reconocidos y la autopsia no 
ha demostrado rii estrangulación ni qué el intestino 
se hubiese salido de su sitio. 

Juan DurteuXj labrador de Riguepeu , cuenta en 
patoa que el dia de la feria se encontró con La- 
coste que volvía á Riguepeu. Admirado de que se re- 
tirara tan pronto á su casa , le preguntó el testigo la 
causa de esto , á lo que Lacoste contestó: — Ese tuno 
de Meilhan me ha hecho beber vino y me siento ata- 
cado de cólico. 

Afaese Alem al testigo : ¿Iba á pié ó á caballo? 

R. A pié. 

Maese Alem: Esto es muy importante para fijar 
que era el dia de la re feria. 

El testigo Durieux afirma como vecino de Lacos- 
te, que siempre ha visto la unión mas perfecta en 
aquel malrímonio. 

Pedro Cournet , albañil , á quien ha hablado La- 
coste aquel dia en los mismos términos , le lia dicho 
á Meilhan que. el primero le acusaba do- haberle he- 
cho beber un vaso de vino que le habia puesto malo, 
á lo cual contestó Meilhan : es preciso que sea muy 
animal para creer que yo le haya hecho tomai* nada 
que pudiera serle dañoso. AI otro dia el testigo ha 
visto á Lacoste que iba mejor; por consejo su yo bebió 
Lacoste agua caliente, y por la noche vomitó hasta 
dos cofainas llenas, según el dicho de la criada. 

Al oir esta declaración, Meilhan esclamó: ¡Ahí 
1 qué testigo tan picaro ! ] Pero querido ; pero amigo 
mío, yo no os he hablado jamás de semejante cosal 
I Ilaceosi cargo de lo que voy á decir! M. Lacoste la 
llamaba á su hernia, ó «el reloj, ó el traguito de 

vino.» 

Mad. Lacoste: El testigo se engana; mi mando 
no ha provocado la noche del martes al miércoles. 

Afaese Alem: ¿Sabe el testigo si Lacoste ha pa- 
sado el jueves en la cama de la cocina? 

Cournet: No lo sabe otra persona que su mujer. 
<(Los cirujanos y los médicos, decía él, son unos pi- 
caros charlatanes.» 

Maese Alem: ¿Qué hizo Lacoste al volver de la 



R. Envió á Navarro á buscar 500 francos á ca- 
sa del preceptor. No habiendo traído Navarro el di- • 
ñero , Lacoste escribió un billete que llevó un criado 
á casa del preceptor y aguardó la vuelta de aquel 
criado , que no se verificó hasta la noche. 

Aíaese Alem: ¿Quién le ciió el agua caliente á 

Lacoste ? 

El testigo no puede decirlo. 

Afaese Alem: ¿Guando Lacoste se ha quejado de 
sus vómitos , no le ha oido el testigo á Navarro hacer 
algunas observaciones respecto á lo imprudente que 
había estado Lacoste en comer ajos, judías y cebolla? 

El testigo contesta afirmalivamente, 
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Jicf'iiní'cto fídslc } líirnbisn 3.lbü.nil j conQi ms. gd 
todas sus partes la anteriores declaraciones , y añade 
que Lacoste estaba pálido y mas triste que de ordi- 
nario. ¿Había pasado Lacoste una ó dos noches en 
la cocina? ¿Fueron los vómitos el miércoles ó el jue- 
ves? Hé aquí las preguntas sobre las cuales se susci- 
ta un debale de los mas confusos , entre la acusacioo 
y la defensa, líl presidente corta de golpe estas suti- 
lezas. . 

Dojningo MilhaSf criado en Riguepeu , cuenta 
con cierta vacilación que en la noche de la feria vió á 
Lacoste que estaba indispuesto, y que se quejaba al 
dia siguiente de haber vomitado por la noche. Mada- 
ma Lacoste asistía con celo á su marido; le daba las 
tisanas por su mano y no so movía del lado de su 

cama. 

P. ¿Le asistía también la criada? 

R. ¡Obi sí. 

P. ¡Cuidado con lo que decís ! Mad. Lacoste ase- 
gura lo conü’ario. 

Macse Mem: ¿Se negaba Lacoste, á recibir á los 
que iban á verle? 

El testigo contesta: No, con una seguridad que 
va en aumento. 

Presidente.- Vos habíais bien ahora; no habíais 
tan bien sobre otros puntos. Vuestra declaración de 
hoy, difiere esencialmente de la que disteis en el su- 
mario. 

FA procurador del reg : El testigo está todavía 

al servicio de ia acusada. 

¿Fue en la noche del martes al miércoles, ó, el 
miércoles por la mañana cuando tuvo Lacoste los vó- 
mitos? La cuestión queda indecisa. La acusación hace 
observar que Navarro habia dicho: «Ahí teneis lo 
que es comer judías con ajos» lo cual probaria que 
esta conversación fue el miéi’coles por la mañana, en 
razón á que Lacoste habia comido ¡as judías en cues- 
tión el martes por la mañana, dia de la feria. La de- 
fensa sostiene que esta conversación pasó en pi’esen- 
cia de jHad. Lacoste y de la criada, que ambas habían 
oasado la noche en pié, lo cual probaria que esto hii- 
oiose sucedido el jueves por la mañana. 

Navarro {José)^ carpiatero en Yic-Fozeusac: al- 
gunos días antes de la feria trabajaba yo en Riguepeu 
encasa de M, Lacoste; este estaba enfermo y venia | 
á la punta del banco en donde yo trabajaba, queján- , 
dose mucho . Un dia , después de haber mandado que ' 
entrasen la yerba en el pajar , subió á su casa y se 
comió un plato de sopa hecha con caldo de judías , y . 
luego bebió un vaso de piqueta medio corrompida. 
«A fé mia, le dije, si yo tuviera en mí bodega un 
vino tan rico conio el que vos teneis en la vuestra, no 
beberia semejantes porquerías.» M. Lacoste me Ma- 
mó goloso. El dia de la referia me encargó que fue- 
se á buscar á la señora, y á la vuelta me envió á co- 
brar un recibo á casa del preceptor. Se acostó tem- ! 

prano, y al dia siguiente se quejaba de dolor de 
cabeza. 

P . ¿Os dijo que habia vomitado por la noche? 

R. No habia vomitado; él ó algún otro me lo hu- 
bieran dicho. 

P. Sin embargo, varios testigos io dicen. 


R. No , no , yo no lo he oido. La señora mé dijo 
que M. Lacoste estaba indispuesto; pero no que ba- 
bia vomitado. El viernes por la mañana fui á verle, 
su esposa estaba á su lado y yo Ies dije que enviaran 
á buscar un médico. (í¡ Bah ! contestó el enfermo, no 
hay ninguno bueno en este país: yo tendría mas con- 
fianza en el albeilar de Rlazou que en el primer mé- 
dico de París. Mandó li’aei’ papel y tinlei'o y la dictó 
una carta á la señora dirigida á M. líoubée aquella 
carta era una consulta. El lunes me dijo: «Soy per- 
dido.» «Hay que enviar á buscar al médico , le cou- 
tésLé. — No quiere me replicó la señora. Sin embargo, 
como Lesmolles le había sangrado una vez , persistió 
que se le llamara. Lesmolles llegó el miércoles y le 
recetó una purga que yo fui á buscar con una bote- 

P. ¿Sabéis .sí Lacoste tenia la costumbre de me- 
dicinarse? 

R. Sí , hacia uso de una pomada que le recelaba 
un adivino ó brujo de la parte de Orisa. Un dia que 
mi hijo se quejaba de unos granos que le habian sa- 
lido , le dijo: yo bien tengo con que curarte, una po- 
mada... pero me queda ya muy poca. 

P. ¿Lacoste no era un poco avaro? 

R. "Sí, y zeloso; decía la verdad, riendo: «Vo 
lio quisiera confiar mi mujer á todo el mundo.» 

P. ¿ La noche que acaeció la muerte no fue ma- 
dama Lacoste quien os dió la sábana para amortajar 
á su mai’ido ? 

R. Sí, me llamó en seguida; llevaba una vela en 
la mano y estaba buscando el testamento. 

P. ¿ Después de la muerte de Lacoste , no habéis 
visto ir allí á un jóven? 

R. Sí , liácia fines de setiembre. 

P. ¿No existia una correspondencia bastante ti- 
rada entre ese jóven y Mad, Lacoste? 

H- No; únicamente rae dijo ella un dia que si se 
Imbieiu de volver á casar, no seria con nadie mas, 
sino con ese jóven. 

P. ¿Qué razones daba para no querer casai’se con 
otro? 

R. ¡Ah l Voy á contai'lo todo. Como iba á parar 
á mi casa cuando venia á Fezensac , una porción de 
amantes me suplicaban que la liablase en favor suyo. 
Entonc&s la decía yo. á la señora: «La primera vez, 
habéis hecho una mala elección , ahora es preciso es- 
cojer mejor.» Ella me contestaba : No , no ; si vuelvo 
á casarme, no será sino con M. B... 

El procurador del rey : En vuestra declaración 
escrita habéis sido mas esplícito; porque habéis dicho 
que prefería ese hombre á todos los demás, porque 
era el primero á quien había querido. 

Maese Alem : ¿ A qué época se refieren esas con- 
versaciones ? 

R. Las teníamos á fines de setiembre, es decir, 
tres meses despnes de la muerte. 

P, ¿ Habéis comprendido que se tratase de un en- 
venenamiento hecho después de la muerte del ma- 
i'ido ? 

R. No señor. 

Maese Alem: ¿En qué época ha oido hablar el 
testigo de M. B,? 
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R, No he oido hablar de él hasta fines de se- 
tiembre. 

Maese Mem: Luego ella no queria hablar de un 
amor anterior á su casamiento. ¿Cuándo dice el tes- 
tigo que fueron los primeros vómitos ? 

R. La noche del miércoles al jueves. 

Presidente'. Courneti, ¿en qué época os ha ha- 
blado Lacoste de sus vómitos ? 

R. El miércoles. 

Maese Mem á Navarro: ¿Era fácil entrar donde 
estaba M. Lacoste? 

R. Todo el mundo podía verle. 

Presidente : Cuidado con lo que decís , testigo; 
habíais demasiado; hay otros testigos que dicen lodo 
lo contrario. 

Navarro: Pero la puerta estaba abierta por 
precisión, puesto que no tenia ni cerrojo ni pica- 
porte. 

Presidente : No son los cerrojos ni los picapor- 
tes los que cierran las puertas, sino la voluntad 
del amo. 

Cournet declara de nuevo que la puerta estaba 
cerraba para todo el mundo. 

Navarro (Gabriel) j carpintero, hijo del testigo 
antei’ior. Yo conocía mucho á M. y Mad. Lacoste y 
trabajaba para él , que barbarizaba á veces conmigo 
porque hallaba que era yo de un carácter que lo mis- 
mo me daba por lo que iba que por lo que venia. El 
dia de la re feria, M. Lacoste volvió á su casa en 
ocasión que estaba yo hablando con su criada Cherie, 
debajo del pórtico. Como aquel señor decia siempre 
majaderías y aun groserías cuando veia mujeres, no 
dejó de hacerlo entonces ; nos dijo una porción de 
tonterías, como por ejemplo, que en su juventud era 
un gran bailarín; que de edad de quince años se ha- 
bía llevado una muchacha que se aficionó á él por 
verle bailar y que en Bayona cambiaba de mujeres 
como de camisas. Yo, por reirme, porque me gustaba 
llevarle la contra por hacerle enfadar , le dije : me 
parece M. Lacoste que no habréis sido nunca un gran 
bailarín. ¿Quién? [yo! |yo! Te digo que era el pri- 
mero del país, y no tendríais que estarme rogando 
ima hora para probároslo . Pues bien, M. Lacoste, le 
dije yo, haceos cuenta que os he suplicado dos horas. 

Inmediatamente se puso á bailar. 

P. ¿El diez y seis de mayo , el dia de la re- 

f erial 

R. Exactamente, como os lo digo, ni mas ui 
menos. 

P. Pero, ¿él se había quejado en el pueblo de 
estar enfermo , se volvía á su casa por esta razón , y 

vos le hacéis bailar? _ . ' 

H. No soy yo quien le hice bailar , sino él con 

sus piernas; yo no he dejado de reirme con Clieiie 
que se echaba sobre las sillas porque no podía tenei - 
se de risa. 

P. ¿Bailó mucho tiempo? 

R. No, hizo algunas figuras, y eso mal. 

Presidente: Pasemos adelante. Vos estáis en 
contradicción con los demás testigos, ¿babeis a- 

go mas? , 

R. Una vez me enconti'ó en su casa , estaña 
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yo hablando con una criada y me dijo : ¿ si hubiera 
alguno que te diera 10,000 ñancos, estarías con- 
tento? — Yo lo creo que lo estaría. — ¡Pues bien 1 hay 
muchachas que son mas negadas que tü y que no 
quieren apretar la mano cuando se les pone el dine- 
ro dentro. Yo sentí mucho no ser una muchacha en 
aquel momento, porque me hubiera llenado la mano 
de escudos. 

P. ¿Lacosteesluvo enfermo por la tarde al vol- 
ver de la feria? 

R, Cuando cerrábamos, se habló de que le do- 
lia la cabeza y de que necesitaba meter los piés en 
el agua. 

P. ¿No tenia cólicos? 

P. No. 

P . Esto es muy original ; todos los de Riguepeu 
hablan de cólicos , todos los de casa de Lacoste de 
dolor de cabeza. 

R. 1 Eh! yo no sé lo que se dice en Riguepeu; 
yo soy del castillo. Al dia siguiente por la mañana, 
preguntó por el amo á la Cherie que me dijo que es- 
taba indispuesto. A la hora de almorzar yo habia 
cojido un pedazo de pan que estaba un poco duro. 
M. Lacoste rae lo vió trabajar. Tunanton , me dijo, 

I qué fortuna tienes en poder mascar asi , pero yo es- 
toy perdido! Luego se repuso y dijo : no, no , todavía 

hay lumbre para diez años. 

M. Alem : ¿No os dijo nunca Lacoste que se die- 
ra fricciones con pomadas, con ungüentos ó con 

polvos? 

R. No señor , señor Alem; únicamente una vez, 
tenia yo granos en la cara; M. Lacoste me dijo que 
aquello ei’a un empeine y que él se habia curado uno 
que tenia con una grasa que le habia dado un hom- 
bre de la Fouasse. . . 

Jacobina Larrieu, ú si se quiere h Cherie, jóven 

y bonita muchacha de diez y ocho años , que lleva 
con coquetería un pañuelo amarillo de seda en la 
cabeza, declara á su vez: «al volver de la refe- 
ria el amo nos hizo reir mucho, diciéndonos que 
habla sido el primer bailarin del país, y para pro- 
bárnoslo, hizo algunos pasos, pero mal. El amo ca- 
yó enfermo, no sé si al dia siguiente , ó á los dos 
dias. El jueves fue cuando la señora me dijo que el 

amo habia tenido vómitos. 

p. ¿Qué liizo la señora después de la muerte de 

M. Lacoste. ^ , V “ó 

R. Lloró un poco , y en seguida se fué á buswr 

el testamento. _ 

P. ¿ Conque no estaba triste f , 

R, Sí señor. .... o 

p. ¿Pero , le pasó pronto el 'sentimiento: 

R, Sí señor, por la noche. 

P. ¿M. Lacoste era zeloso? ^ 

R. No lo he notado. r 

P. ¿Exigente? ? jm: 

R. I Bah I así , así. 

p. ¿No tenia sospechas Madama de que su ma- 
rido hacia ciertas proposiciones á las muchachas? 
Sobre este punto podéis hablar sin avergonzaros, 
vuestra couducta ha sido de las mas honradas. 

La Cherie , ( bajando la vista ) : Madama me 
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ha dicho que había despedido á otra muchacha poi’ 
Gso ‘ también me ha buscado a mí. Un día que esta* 
ba yo en el salón, me dijo que no tendría inconve- 
niente en hacerme una renta de 2,000 francos ; no 
le contestó. Al dia siguiente, estando yo también en 
el salón, volvió á la carga y me dijo : acabo de hacer 
mi testamento y en él te señalo 2,000 frangos de 
renta; voy á poner el testamento detrás del espejo, 
allí lo encontrarás después de mi muerte. — Dejadme 
en paz, con vuestro testamento. — Entonces, voy á 
romperlo. — Pronto, yo os ayudaré si queréis. 

La Cherie no ha oido hablar del vaso de vino que 
bebió Lacoste el dia de la re feria. 

Pouylatoulere^ propietario en Rígueped, afirma 
que reinaba la unión en el matrimonio Lacoste. 

P. ¿No era celoso ? . 

El lesliao (con exaltación J ; i Ah I todos los vie- 
jos lo son. (Hilaridad general.) 

P. ¿Madama, tenia con él atenciones estraordi- 

narias? 

R. ¡ Ah ! recuerdo que un dia me dijo : acabo de 
hacer un descubrimiento que vale mas que la plata. 
— ¿Y qué es? — Adivinadlo ; Eufemia me ha propues- 
to hacerme la barba. Lo lia hecho asi, y jamás he 
visto otra mano mas suave. 

Esta declaración es acogida con una risa general. 
La misma Mad. Lacoste, se lleva el pañuelo á la bo- 
ca para disimular una sonrisa. 

La Cherie: Madama afeitaba á su marido casi 
todos los dias. 

b 

P. ¿y no tenia con él otras atenciones? 

R. Un dia, la he visto subirle el pantalón, la- 
barle los piés, y luego limai-Ie las uñas. 

M. Aíem : A esto se le llama en la acusación 
bajeza , y nosotros lo llamamos sacrificio. 

^Severo fíordes, fondista en Riguepeu , ha oido 
decir á los criados de Lacoste, que su amo se iiabia 
quejado de estar enfermo de resultas de una bebida 
que le había hecho tomar Meilhan. Cinco meses antes 
de su casamiento, yendo á salir M. Lacoste para 
Tarbes , le dijo ai testigo enseñándole al mismo 
una botellila: esto es bueno para... yo comprendí lo 
lo que queria decir, y le dije: sois un picaruelo. 
Echóse á reir, añadió Bordes, y comprendí que se 

trataba de alguna farsa con las mujeres ; le gustaban 
mucho. 


Pedro Desbarrata, labrador, ha sabido por la 
Cherie que Lacoste se habia quejado de haberse pues- 
to enfermo bebiendo con Meilhan. 

La Cherie niega enérgicamente haber dicho tal 
cosa. Los defensores establecen que el testigo ha- 
bia achacado a! principio estas palabi'as á otro y que 
también se ha contradicho en las (echas. 

M. Sabazan, capitán retirado, oficial de la Le- 
gión de honor, alcalde de Riguepeu , dice que Meil- 
han le ha consultado con respecto á un pagaré que 
decía haberle dado Mad. Lacoste. «No será esto solo, 
añadía, Mad. Lacoste me lia dicho que quería prote- 
germe.» También le pidió al te.sligo un modelo para 
redactar una escritura de obligación de renta vitali- 
cia : mas adelante le enseñó un docurnénto dé este 
género firmado: viuda de Lacoste. En el mes de 
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abril , el testigo se encontró con Meilhan, que venia, 
según dijo , de casa de aquella señora y se puso á 
dar golpecilos en sus bolsillos para liacer ver que 
llevaba mucho dinero en ellos. 

El testigo añade que es amigo de Meilhan cuya 
reputación es muy buena. En otros tiempos han cor- 
rido rumores con respecto á Jleilhan á propósito de 
una jóven que decían habia muerto estando encinta; 
la autopsia no dio ningún resultado que probase este 
aserto. Mirad, añadió; ¡en las campiñas se suele me- 
ter tanto ruido por tan poca cosal 

Interrogado M. Sabazan , con respecto á la renta 
del acusado , dice que Meilhan le consultó cuál de 
dos cosas debía aceptar de Mad. Lacoste , entre una 
renta de 500 francos y un pagaré de 1 ,772 idem. Yo 
le aconsejé que aceptase la renta ó pensión , y él se 
decidió por lo contrario. 

Meilhan : Esto lo hacia yo con el objeto de per- 
suadir á mi hijo de que no tenia dinero. 

P. ¿De suerte , que os hacíais mas rico de lo que 
lo érais , para pasar por pobre ? 

R, Yo lo he comprendido asi; es posible que yo 
haya sido conmigo mismo un poco anfigurojico (an- 
fibológico) en este asunto. Respecto á lo que he ha- 
blado de dinero con M. Sabazan (con jovialidad), era 
una farsa mia; queria entretenerme con él. 

M. Sabazan: i Ah! eso no va bien; jamás hu- 
biera yo creído que M. Meilhan hubiera querido ju- 
garme una pasada de gascón. (Risas.) 

Noel , cura de Riguepeu , ha visto la obliga- 
ción de la renta ; de la firma que habia al pié no re- 
cuerda sino el nombre de Eufemia. La letra, no pa- 
recía ser la de Mad. Lacoste. El testigo añade que la 
reputación de Mad. Lacoste, era inatacable, que 
reinaba la unión en el matrimonio. El casamiento 
eclesiástico, dijo, no se ha celebrado en Riguepeu, 
porque los futuros eran parientes en grado prohi- 
bido. 

M. Tennet , cirujano , ha oido decir durante la 
enfermedad de Lacoste que este se habia atracado de 
ajos, cebolla y judías y que se negaba á ver al facul- 
tativo , porque son unos ignorantes que cuestan dema- 
siado caros. Cuando corrió la voz de queMeilban tenia 
dinero, una renta, su hijo se habia aprovechado de 
gste rumor para pedirle algún socorro á su padre 
por conducto del testigo ; Meilhan le dijo que no 
tenia un cuarto , que la pretendida escritura era una 
invención suya. 

Lescure , el fondista , en cuya casa se dice haber 
bebido Lacoste el vaso de vino que Meilhan le ofreció, 
no recuerda que haya pasado semejante cosa. 

M. Fourcade, comerciante de fierro de Tarbes, 
le ha alquilado una habitación á Mad. Lacoste. El 
testigo refiere que habiendo encontrado una doncella 
de esta señora un gorro de dormir de Lacoste , y 
habiéndoselo enseñado á su ama, esta hizo un gesto 
de disgusto y eschmú : quitadme eso de delante , y 
como el testigo se admirase de oirla hablar asi : ] ah I 
bah ! le contestó ; me ha hecho sufrir demasiado, 
ül testigo insiste , respecto á las visitas de un jóven, 


las cuales comprometían su casa. Añade , que ha- 
biendo hecho M. Fourcade á la viuda algunas oh^ 







servaciones sobre el particular, aquella la contestó : 
la Opinión pública no es gran cosa. 

También declara el testigo que nunca ha tenido 
discusiones respecto á intereses con Mad. Lacoste. Es 
desmentido inmediatamente por la acusada , que de- 
clara haberle demandado en justicia sobre un efecto 
de 1 ,500 francos , descubrimiento que ella hizo re- 
volviendo los papeles de su marido, que fue entrega- 
do por M. Lacoste á M. Fourcade para poner aquel 
dinero á réditos. M. Fourcade contestó que no enten- 
día lo que se le quería decir; y sin embargo, resultó 
que aquel dinero se había puesto á réditos en casa 
del sobrino de M. Fourcade. 

M. Fourcade , declara entonces que había acep- 
tado de M. Lacoste una cesión íinjida, con la obli- 
gación de pagar todos los años una cantidad á unos 
herederos Bastan! , cantidad que fue pagada en efec- 
to. Apurado por j\í, Alem para que dijera lo^que ha- 
bía hecho del resto de la cantidad no satisfecha á 
los Bastard, el testigo dice que Lacoste se la había 
condonado , asi como las rentas de un inmueble de 
cuya venta estaba encargado en beneficio de La- 
coste. 

Es llamado entonces M, Berens , negociante en 
Tarbes. Solo el oir su nombre, escita la curiosidad 
general , porque es el deljóven designado con la ini- 
cial B... que ha tenido el honor de ser el preferido 
por Mad. Lacoste entre la turba de los preteudien- 
tes. Todo el mundo espera un incidente romántico; 
pero aquí nos hallamos con otra nueva desilusión. 
El héroe de la novela es pequeño , de rostro y figura 
muy vulgares. Es droguero. Contesta con^ frialdad 
que los pasos de su demanda son honro.<!os , en lo cual 
se apresura á convenir el presidente. No conocía á 
Mad. Lacoste antes que esta se casara y si la he 
visitado ha sido para pediiia la mano. 

Después de este chasco , se oyen una porción de 
declaraciones insignificantes, que se reducen á dichos 
favorables á la acusada ó vice- versa. 

M, Demlle {José ) , de cincuenta y dos años , no- 
tario de Tarbes. He conocido en Tarbes á Mad. La- 
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M. Alem: ¿M. Devitle ha oido hablar mucho en 

Tarbes de Mad. Lacoste; ¿qué Opinión se tenia de 
ella? 

I 

El tesligo : Eso dependía de las personas con 
quien uno hablaba; pero debo decir, que en general 
pasaba por una señora muy honrada muy buena y 
muy caritativa. 

P) estdenfe : Es decir , que sus amigos hablaban 
bien de ella, y sus enemigos mal. 

El procurador del rey: No comprendemos que 
una mujer jóven que apenas había entrado en el 
mundo , pudiera tener enemigos. 

El testigo: Sin embargo, había personas que se 
encontraban bien con ella, ó al menos con la suce- 
sión en perjuicio de sus intereses. 

M. Alem : Y luego todos los que aspiraban á pes- 
car algo en el testainento de Lacoste , que como lo- 
dos saben . prometía mandar á todo el mundo. 

El testigo: Yo he oido decir, por ejemplo, que 
M. Fourcade, comerciante en fierro, y hombre de 
negocios , había pedido prestados 10,000 francos á 
.M. Lacoste , y quería que su viuda le diese recibo de 
aquella cantidad y que la resistencia de Mad. Lacos- 
te á hacerlo asi , habría sido causa de la animosidad 
Je M. Fourcade contra ella. Esto era al menos, lo 
que se decía por la ciudad. 

Presidente : Yo no permitiría que se atacase á 
un testigo , si este no esluviei’a presente. Llamad á 
M. Füürcade... 

El testigo Deville se dispone á continuar. 

M. Fourcade : No he oido decir el principio de 
la declaración. 

El Presidente, repite lo que acaba de decir el 
testigo Deville y le invita á este á continuar. 

.}/. Deville: Cuando M. Fourcade viú fallidas sus 
esperanzas , procedió de un modo poco conveniente 
con Mad. Lacoste, hasta que rompieron complela- 
tamente*. Entonces, yo , en nombre de Mad. Lacoste 
envié á M. Fourcade, una carla-ói-dcn de 2,000 
francos e.KÍgibles á cuenta de los 10,000 prestados. 
Envié á esta comisión un alguacil é hice cÍec(.‘ion de 


coste ; he recibido las instrucciones que me ha dado 
esta señora después de la muerte de su marido ; me 
encargó entonces que no recibiese ningún capital, 
sino los intereses. 

J/. Alem: ¿Y habéis cumplido esas instruc- 
ciones? 

R. Seguramente, caballero; el i 8 de diciembre 
aun coloqué algunos fondos. 

El presidente , al testigo : ¿M. Lacoste , ha sa- 
cado de vuestro poder parte de lo que os había entre- 
gado ? 

El testigo: Sí señor; le he dado de 20 á 25,000 
francos en todo de resultas de algunas entradas que 
se verificaron á la estincion de algunas obligaciones 

contraídas en mi estudio. 

Presidente : Ese es el i*esuItado de las operacio- 
nesque se hacían en vuestro estudio; pero, ¿es cier- 
to que Mad. Lacoste haya tratado de realizar esos 
fondos ? 

R. Todo lo contrario, Mad. Lacoste quería que 
volviese yo á imponerlos en seguida. 


domicilio en mi casa. Cuando se presen lú el alguacil 
en la de M. Fourcade y cuando oyó este hablar de 
embargo salió de su casa y dijo. |Esab... esa pi- 
cara ya lo verá I ¡ ella me lo j)agará I 

J/. Fourcade, con viveza: ¡Es falso 1 ¡es falso! 

El testigo: M. Fourcade, dijo: ¡ella me lo pa- 
gará I Dejé el cuarto que ocupaba Mad. Lacoste en 
casa de M. Fourcade y le cargué los alquileres del 
j,erreno que él ocupaba. Esto sucedía el 18 de no- 
viembre. M. Fúurcade volvió á hablar en público 
en los mismos términos que lo había hecho antes. 
Hice citar á M. Fourcade ante el juez de paz por la 
suma de 198 francos de alquiler y envié á mi hijo 
que es abogado en Tarbes á sostener los derechos de 
Mad . Lacoste . Entonces, aun volvió M. Fourcade á 
esplicarsG en términos groseros é inconducentes. Mi 
hijo, le amenazó con tomar acta de sus palabras ; ya 
veis que esto era bastante sério. Por fin, M. Four- 
cade se marchó gritando: ¡no está todo concluido 1 
1 Ella se arrepentirá 1 

Presidente: ¿Parece que queréis suponer que- 
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M. Fourcad0, por vengarse, lia hablado del enveiie- 
niicoLo? 

IV No roe detengo en suposiciones , senoi pi esi- 
rf finto 

El nromrmlor del re)/ : En la época que .leonl e- 
cian estos heclios, ya estaba muy estendido el i itmor 

del envenenamiento. 

i)/. Devilfe: Debo citar otro hecho. 

Una señora habia pedido 6,000 iVancos pres- 
tados ñ M- Lacoste. Después de la muerte de este, la 

misma señora me habia suplicado que le buscase igual 

cantidad para cubrii- la primera deuda, y yo se la 
hice obtener. La señora , en cuestión , venia a pagar- 
me lo que debia á Mad. Lacoste, y no sabiendo el 
domicilio de esta señora , estaba pi’eguntando en la ca- 
lle en donde era, cuando M. Fourcade se acercó a 
ella y ia dijo: ((Cuidado, señora, no os comprome- 
táis. Mad. Lacoste está procesada criminalmente, y 
quizá os veríais espuesla á pagar dos veces.» x estas 
palabras fueron acompañadas de injurias. 

PmUUnle : ¿ Ks esto vei’dad , M- Fourcade r 
M Fourcade : Estoy admirado de que un hom- 
bre formal , como lo es M. Deville, comparezca ante 
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üf. Fourcade : Pido que se me deje contestar. 
M. Deville es un hombre formal, y me admiro de que 
haya declarado tan apasionadamente, ó por Tnej()r 
decir no me admiro , porque M. Deville es el enemi- 
go mas cruel que tengo en larbes. 

Se oye á Mad. Andi’é que tiene una fonda en 
Audi. Este testigo refiere algunas conversaciones que 
han pasado en su casa sobre las enfermedades her- 
péticas de M. Lacoste y sobre los remedios de que 
hacia uso para curarlas, remedios que habrían cau- 
sado su muerte. 

M. Ifnrnes^ alcalde de Boissous : Yo no sé nada. 
¡Maese Alem : ¿El testigo no era amigo de M. La- 
coste ? 

R. Sí, hace cuarenta y cinco años, 

P. ¿No habéis visto á Lacoste á fines de abril? 

R. Sí. 

P. ¿Y qué os ha contado? 

R. Que iba á hacer un viaje á Burdeos para que 
viera su mujer el puente de San Andrés de Cubzac y 
para distraerla. 

Maese Alem : ¿ Según eso , á íines de abril , que- 
i’ia M. Lacoste proporcionar distracciones á su mujer? 


ia justicia á contar semejantes paparruchas. 

' Maese Alem: ¿Yo preguntaré al testigo M. Devi- 
lle si ha habido una discusión de intereses entre ma- 
dama Lacoste y M. Fourcade ? ¿Si por parte de ma- 
dama Lacoste ha habido ima demanda de un título 
de 1,500 francos? ¿Si iM. Deville sabia que Mad. La- 
coslese valiera de Fourcade para las cobrauzas que 
tenia que hacer en Tarbes? En fin, si Mad. Lacoste 
manifestó estrañeza al ver que M. Fourcade no tuvie- 
ra en su podei* ningmia cantidad ele M. Lacoste. 

Fresidenle : Esas son muchas preguntas. 

M, Deville: No recuerdo lo de! título de 1,500 

francos ni la discusión á que dió margen. 

Presidente: ¿^íad. Lacoste no manifestó estra- 
ñeza de que M. Fourcade no tuviese fondos de su di- 
funto marido? 

M. Deville: No se trataba de fondos sino de efec- 
tos de comercio. Habiendo reclamado Mad. Lacoste, 
M. Fourcade me remitió dos letras de cambio , de las 
cuales no me habia hablado en un principio. Mada- 
ma Lacoste pretendía que el susodicho retenía algo en 
su poder. 

Af. Fourcade: Que se pregunte á Mad. Lacoste 
si cuando estábamos en buena armonía, la he entre- 
gado todos sus efectos de comercio. 

Mad, Lacoste: Sí señor; se me han entregado 
esos efectos , pero después de haberlos yo reclamado . 

AL Fourcade : He entregado á esta señora una 
carta de los efeclo.s que yo tenia. 

Presidente : ¿ Greeis , vos , señora , que M . Four- 
cade guarde todavía alguna cosa en su poder? 

Mad. Laeoste : Presumo que no me ba entregado 
lodos los efectos ique tenia. 

Presidente: ¿En qué os fundáis? 

R. En que muchos títulos que no estaban regis- 
trados en el libro de mi esposo no han comparecido. 
Como M. Lacoste no anotaba en su libro los efectos 
que confiaba á M. Fourcade, presumo que está én 

posesión de ellos. 


Presidente : .Asi es en verdad : en mayo habla- 
ba todavía de esto. 

Afaese Alem : ¿Supuesto que han mediado largas 
relaciones entre M. Lacoste y el testigo , no nos podrá 
este decir algo sobre los sentimientos constantes de 
aquel con respecto á su mujer? 

R. La unión que existia entre los esposos era la 
que prescriben la buena vida y costumbres. (Risas.) 

El testigo : Sé que el domingo 50 de abril vino 
M. Lacoste á Boissous; me encontró y se arrojó á mi 
cuello haciendo ademan de morderme : esta era otra 
de sus manías ; tenia muchas. 

Me habló de su viaje á Burdeos para que se dis- 
trajera su mujer, á lo que yo le contesté, que tal era 
el deber de todo buen marido (risas). Luego habla- 
mos de él ; yo le aconsejé que se liiciera ver por un 
médico. «No quiero médicos ni curas» me contestó. 
No me habléis de los unos ni de los otros , porque 
me haríais volverme loco. Si algo tengo, no es un 
médico quien me ha de curar, sino vos (risas). Yo le 
dije: vuestros empeines van adquiriendo un carácter 
malo. El me contestó: voy á aplicarme un remedio 
en Philibert, y cuando vaya á Burdeos ya estaré cu- 
rado. 

Presidente : ¿Le pregunlásteis qué remedio era 
ese ? 

R. No quiso decírmelo. Un dia vi su cara tan 
cubierta de granos , que no había medio de poner el 
dedo en un sitio que estuviese sano. Tomaba medica- 
mentos por la boca y también se daba fricciones , pe- 
ro nunca me ha dicho de qué se componían aquellos 
ni estas. Unicamente me dijo un dia: «Tengo una 
obra pi’eciosa y con este folleto me curo perfectamen- 
te todas mis enfermedades. | Ahí si mi difunto her- 
mano hubiese tenido conocimiento de esta obra , se 
liubiera salvado; no hubiera muerto del cáncer, que 
se le comió la cara. Quizá no hubiera consultado tan- 
to á los médicos y yo hubiera tenido 25 ó 50,000 
francos mas de herencia.» 


ENYENENAJnENTO DE 

Maese Aletn: ¿ Yo le pregunlart al testigo , si ha- 
ce de cinco anos , le propuso á M. Lacoste un 
remedio para los empeines ? 

R. Se lo he prescripto; pero no ha querido ha- 
cerlo. 

Maese Alem: ¿No era M. Lacoste tan aOcionado 
á los remedios secretos y fuertes, que se los dió á una 
persona con la cual estaba en relaciones antes de ca- 
sarse? ¿Qué se ha hecho esa persona? 

R. M. Lacoste vió en una casa á una señora que 
padecía varias incomodidades ; la suministró no sé 
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qué medicamentos y el resultado fue que se quedó 
baldada, y todavía lo está. 

M. Loporle , facultativo de Mazerolles : M. La- 
coste estuvo enfermo hace tres años en Mazerolles en 
casa de M. Yergés, y yo le asistí. 

Presidente: ¿Por qué método? 

El testigo en tono magistral : Haciéndole san- 
grías. Mandóle baños, lavativas y estrado de bella- 
dona . 

Maese Alem: ¿En esa época no desempeñaba 

Jilad. Lacoste con su marido las mas penosas funciones? 



Recuerdos de juventud. 


R. Ella era la única que le cuidaba; las criadas 
no hacían mas que traer el agua. 

Maese Alem: ¿Le gustaba á M. Lacoste recibir 
visitas cuando sufría aquella enfermedad? 

R. Unicamente la señora y yo teníamos derecho 
á entrar en su cuarto. 

Maese Alem : El testigo es de Mazerolles, que es 
igualmente el pueblo de la acusada. ¿Qué carácter 
tenia Eufemia Yergés cuando era niña? 

R. Encantador. 

Después de estas declaraciones , se abre la discu- 
sión médico-legal ; los doctores y los químicos son 
oidos sobre el resultado de sus esperiraentos. 

El doctor Pelouze: Aquí está en primer lugar el 
tubo que contiene el arsénico estraido de la mitad del 
hígado sometido á nuestro exámen ; hemos operado, 
como ya he dicho, únicamente sobre la mitad de esta 
porción, es decir, sobre la cuarta parte. Hemos ob- 
tenido estos dos anillos metálicos que todo el mundo 

TOMO I. 


puede distinguir fácilmente á través del tubo. (Mo- 
vimiento general de cm'iosidad.) 

Hemos obtenido igualmente las manchas arseni- 
cales de que están cubiertos estos platillos. 

M. Pelouze enseña al mismo tiempo unas salvillas 
de porcelana , en las cuales 'se ven una porción de 
motitas negruzcas, que son oti’as tantas manchas ar- 
senicales. 

Presidente : Desearía sabei’ cuál es el grado de 
impresión del aparato de Marsh que es con el que 
operáis . 

M. Pelouze: La sensibilidad de este aparato es 
muy grande, y los resultados tales, que se puede en- 
contrar en la materia animal una partícula de arséni- 
co por pequeña que sea. Asi , habiendo tomado por 
ejemplo un miligramo de arsénico, no se sacará com- 
pleto porque siempre se pierde algo en la operación. 
Sin embargo, la cantidad que se estrae se caracteriza 
por ciertas propiedades especíales que no hacen po- 




466 


sible la duda. En resúmen, esta sensibdidad es tal 
aue sea inmediatamente después de la muerte , sea al 
cabo de siglos', y cuando la descomposición de la 
materia animal es completa , aun es posible dar con 
la mas insigniricante parlícula arseiiical. 

M. Peloaze saca de las cajas otro tubo y dice en- 
señándoselo á los jugados • , , , i 

Aquí está el arsénico estraido de los músculos del 

muslo, al cual le hemos hecho sufrir igualmente to- 
das las reacciones que sirven para demostrar todas 

las propiedades particulares del arsénico. 

Ahí están los demás residuos do esta sustancia, 

estraidos de los intestinos. _ 

Presidente: ¿De suerte que vosotros , señores ta- 

cultativo-s de París , y vosotros señores médicos de 
Auch , 03 ratificáis en todo lo que habéis idiclio en 

vuestro parle? o, r» 

Todos los facuUalms a una voz: Sí. Respecto 

á la presencia del arsénico no es posible la duda. 

Presidente: Falta esplicaresta existencia del ar- 
sénico en el cuerpo de M. Lacoste, y aquí se presen- 
tan varias ouestioneá médico-legales, cuya solución 
debía subordinarse necesariamente al exámen de los 
hechos que arroja de sí el proceso. Ahora, señores, 
os preguntaremos sí está demostrado que M. Lacoste 

haya muerto envenenado. 

Maese Xlem: Yo no puedo permitir que se esta- 
blezca asi la cuestión. 

Presidente : Al menos dejadnos fijar las cuestio- 
nes ; luego haréis todas las observaciones que creáis 
convenientes. Repetimos y preguntarnos á M. Dever- 
gie si M. Lacoste ha muerto envenenado, sin prejuzgar 
nada sobre el proceso; si ha muerto, en fin, por el 
arsénico administrado con intención ó por casualidad. 

M. Dever gie : Nosotros solo hemos tenido aquí 
una convicción que resultaba de las operaciones que 
hemos hecho en París , á saber ; que el cuerpo de 
Enrique Lacoste contenia arsénico en sus órganos. 
Ahora, antes de responder á las diferentes pregun- 
tas que han surgido de estos debates , rogaremos 
al señor presidente que interrogue á los acusados; 
que les pregunte , por ejemplo , y esto bajo el punto 
de vista puramente médico, si M- Lacoste ha vomita- 
do lodos los dias desde el en que empezó su enferme- 
dad hasta el de su muerte. 

Mad. Lacoste : ¿No vomitó inmediatamente des- 
pués de su regreso de la feria de Riguepeu? 

Presidente : Aquí se encueutrau uno enfrente de 
otro , 'dos sistemas distintos : el de la acusación que 
supone que M. Lacoste tuvo los vómitos inmediata- 
mente; el de la defensa que supone que estos no se 
presentaron hasta la noche del miércoles al jueves. 

M. Dever gie: Para mí esta cuestiones indiferen- 
te; únicamente como se supone en estos debates que 
M. Lacoste pudo sucumbir por otras enfermedades, 
quiero saber si ha vomitado todos los dias y sin inter- 
rupción. 

Mad. Lacoste : No ; empezó por unos vómitos que 
cesaron muy pronto, para volver en seguida. 

P. ¿M. Lacoste comia y bebia bien? 

Mad. Lacoste: Sí señor; siempre comia y bebia 
qlen. 
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p. ¿Sufría dolores agudos? 


R. Sí , pero üuicamente en sus últimos dias. 
p. ¿Pero ha podido levantarse y atender á sus 

negocios ? 

11. Sí señor. 

El doctor : Entonces esto me basta. Responderé, 
se^'iin eso , que visto el resultado de nuestras opera- 
ciones, existe hoy un hecho que parece constante; 
esto es , que el arsénico ha sido suministrado inte- 
riormente y de noche, porque lo encoatramos en el 
hígado. Ahora se han señalado otras condiciones pro- 
bables, causa de la muerte. Se pregunta en este mo- 
mento á tenor de las declaraciones de algunos testigos, 
si M. Lacoste pudiera haber sucumbido á una indi- 
gestión , según los unos , de resultas de una hernia, 
según los ott'os. Voy á examinar sucesivamente estas 

dos hipótesis. 

La indigestión lleva consigo un desórden general, 
se caracteriza por náuseas , por un malestar que in- 
comoda , por debilidad , por vómitos, por alterarse las 
funciones. Estos síntomas duran veinte y cuatro ho- 
ras, algunas veces hasta cuarenta y ocho; después 
de lo cual se maniPiesta la mejoría. Añadiré, sin em- 
bargo, que no es imposible que un hombre haya su- 
cumbido á una indigestión. A esta sucede la inflama- 
ción del estómago y de los intestinos ; se presenta la 
calentura. En este caso se nota en el enfermo ima 
gran postración que va siempre en aumento. Ahora 
bien , si yo no estoy equivocado respecto álo que han 
declarado los, testigos sobre la salud de M. Lacoste, 
desde el dia de la feria de Riguepeu yo no hallo en 
él ninguna 'señal de indigestión. Comia y bebia, dice 
Mad. Lacoste ; no se observa en él ese progreso de 
postración que sigue á una indigestión bastante gra- 
ve para causar la muerte. 

Ahora, ¿ha sucumbido M. Lacoste á una hernia, 
es decir , á una afección , á un esfuerzo del bajo vien- 
tre , á consecuencia del cual , destacándose los intes- 
tinos se salen de su sitio? Con una hernia se vive 
perfectamente , diez , veinte, treinta, cuarenta años, 
á no verificarse una estrangulación , que puede cau- 
sar la muerte casi instantáneaniente. Es preciso ha- 
cerse bien cargo de esta estrangulación para com- 
prender los fenómenos que ó ella se seguirán. 

La consecuencia de la (estrangulación de la her- 
nia es trastornar toda la economía animal ; los intes- 
tinos se arrollan , se apiñan al lado del recto á ma- 
nera de un cordon , y de este modo no dejan abierta 
ninguna salida. 

El enfermo no puede entonces tragar nada , ni 
alimentos , ni bebidas , porque el juego de los órga- 
nos se paraliza inmediatamente por el trastorno , co- 
mo ya lie dicho , de toda la economía. El cuerpo se 
llenaría entonces de alimento , si el enfermo pudiera 
admitirlo , y no hay ejemplo de que en este caso se 
haya prolongado la vida mas de seis ó siete días; por- 
que no se verifica la circulación, y los vómitos suplen 
á las excreciones ordinarias. 

La postración es entonces tal , que el enfermo no 
puede prescindir de guardar cama , y en la causa ve- 
mos por el contrario, que M. Lacoste iba y venia, y 
que se dedicaba con corta diferencia á todas sus ocu- 
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paciones habituales ; ademas sigue tomando alimen- 
to hasta en una proporción bastante considerable ; y 
por otra parte , los vómitos se hubieran verificado el 
primero ó segundo dia. 

Maese Álem : Está muy bien que el doctor hable 
científicamente ; pero , el que no raciocine aquí, sino 
bajo la hipótesis de la acusación, es lo que yo no pue- 
do admitir. 

Presidente: Hacéis muy mal en interrumpir; 
tendréis lodo el tiempo necesario par^ discutir , pero 
dejad concluir al doctor su argumento (dirigiéndose 
áM. Devergie): servios, señor doctor, continuar des- 
envolviendo vuestra opinión. 

M. Devergie : Queda que hablar sobre el vene- 
no. Materialmente , el veneno existe. Según los sín- 
tomas de la enfermedad , la muerte ha sido el resul- 
tado de la introducción del arsénico en el cuerpo; la 
duración de la enfermedad concuerda con las propor- 
ciones del arsénico encontrado , con los órganos que 
las contenían. 

iV. Flandin es del mismo parecer. 

M. Pelouze se abstiene: «Si yo fuese médico, 
dice , trataría de no recetar jamás ninguna prepara- 
ción arseninal. Estas preparaciones pueden introdu- 
cir una perturbación funesta en las investí gactones 
de la justicia criminaLn 

M. Molas , médico de Audi : La cantidad de ar- 
sénico encontrada es muy mínima, tres décimos de 
grano apenas. 

M. Pelouze afirma por el contrario que , compa- 
rativamente á todos los esperimentos de este género 
que ha presenciado, la cantidad de arsénico hallada 
es escepcional. M. Devergie añade que el análisis no 
ha puesto de manifiesto sino una pequeña parte del 
arsénico introducido. 

M. Molas cree que , si el arsénico se ha tomado 
en fracciones , puede acumularse , y al menor acci- 
dente, determinar la muerte, pero sin haberla cau- 
sado. En especie , seria preciso hacerse cargo, lo cual 
no se ha hecho , de las enfermedades de M. Lacoste. 
M, Devergie admite que el cuerpo absorbe, pero 
también elimina. 

La divergencia de opinión que se manifiesta entie 
M, Molas y los químicos de París, separa en la du- 
ración de la eliminación, cuyo máximum es de quin- 
ce dias, según M. Flandin. 3f. Molas piensa que la 
ciencia no está segura i’especto al tiempo necesario 
para la eliminación. 

En la hipótesis de un humor herpético grave, 
jl/. Devergie opina que, si Lacoste ha tomado un 
remedio arsenical ínter iormenle ^ ha ¡lodido envene- 
narse. Los remedios esleriores han podido prodiicii 
el mismo resultado , si el empeine ó humor herpético 
formaba llaga , siendo en tal caso muy rápida la ab- 
sorción. Por lo demás, añade aquel sábio: en estos 
fenómenos fisiológicos y cesa toda certidunibi e . - 
veneno no obra siempre del mismo modo. 

El presidente insiste sobre el hecho de elimina- 
ción.— Suponiendo , dice, que la absorción se repite 
por pequeñas faccioiies, la eliminación funciona la- 

riamenle lo mismo que la absorción. 

M. Flandin : Si * es una rueda tjue va dando 


vueltas; pero yo siento mucho tener que deciros, quc 
la rueda puede pararse. Todos los dias , el menor 
accidente puede detener la eliminación, y cuando esta 
se detiene, viene la muerte. Por lo demás, cuando 
no hay nada establecido , cuando se marcha en me- 
dio de un circulo de cuestiones , la rpiímica ij la me- 
dicina nada tienen que hacer. Unos tienen una gran 
facultad de absorción , otros tienen muy poca. 

M. Fitbol: Siendo del mismo parecer que estos 
señores, debo decir : que la eliminación no va tan 
deprisa como la absorción. Habiéndose dado hoy 
cuatro miligramos de arsénico, mañana otros cuatro, 
habrá mas absorción que eliminación, bien pronto 
habrá acumulación , y en el mismo hecho , envene- 
namiento. 

M. Flandin : A muchos de los primeros ciruja- 
nos de París les ha sucedido que la aplicación de una 
pomada ha producido la muerte ; la dósis no era mor- 
tal , pero el sugeto se halló mas predispuesto. 

M. Lidange, boticario de Auch: En este país se 
hace uno fácilmente con sustancias que contengan 
arsénico; hasta se vende el licor de Fowler; este es 
un gran mal. 

M. Devergie cierra los debates de la ciencia con 
estas palabras: «Persisto en creer que M. Lacoste 
ha sucumbido á un envenenamiento por el arsénico; 
pero entiendo fínicamente esta palabra envenena- 
miento bajo el aspecto de la ciencia ; el arsénico le ha 
muerto. 

Nos hallamos en el dia 12 de julio , y ya no hay 
mas testigos á quienes oir. M. Cassagnol, procurador 
del rey , habla en estos términos: 

«Señores: No tengo necesidad de demostrar á 
unos hombres formales y reflexivos , que están pe- 
netrados sobre todo de la dignidad y de la importan- 
cia de sus funciones , la gravedad de esta causa; su 
título es bastante elocuente por sí mismo : un enve- 
nenamiento dispierla tantos recuerdos, hasta histó 
ricos, que rae esplica perfectamente el afan del pu- 
blico y su afluencia á este recinto. 

»¿Y en efecto, qué crimen prueba mas perver- 
sidad y escita mas emociones? Este crimen merece el 

mas ejemplar castigo. , , . i 

i)Ño es en nuestro código actual en donde se ha 

inscrito por primera vez esta sevei idad , jas legisla 
oiones antiguas y las de todos los pueblos, reservaban 
para estos casos la aplicación de los mayores supli- 
cios* Y esto por consideraciones sociales del Orden 
mas elevado, sacadas de la facilidad de los medios de 

ejecución y de sus desasli’osos efectos. 

))NadÍ0 hay, pues, que no se halle sobrecojido 

de horror solo con la idea de un crimen tan odioso, 
Y .si este crimen es cometido por un amigo contra otro 
amieo y luego por una mujer jóven, de cierta edu- 
cación y de una posición bastante elevada , en la per- 
sona de su marido que era á la vez pariente y bien- 
hechor suyo , es preciso confesar que no habría pena 
bastante fuerte para satisfacer á la vindicta pública. 

»En cuanto á nos , que tenemos el terrible ho- 
nor de elevar la palabra en esta audiencia, venimos 
á asociarnos á la inmensa responsabilidad que pesa 
sobre vuestras conciencias ; recorremos juntos la tris- 
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debido poner el pié en el umbral de la casa Philibert; 
siempre le ha obligado A volverse atrás el grito de su 
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te via en que vuestros juramentos os comprometen y 
adonde os llama vuestro deber, y al echar la pri- 
mera papeleta en la urna, aceptaremos la mas alta so* 
lidaridad en la misión mas dolorosa que es dado llenar 

á los hombres. 

«Volvamos á los hechos generales antes de en- 
trar en la discusión, 

«Enrique Lacosto era el menor de tres hermanos, 
que, por un sentimiento muy honroso y por la idea 
de conservar el lustre de la familia, habían proyec- 
tado acumular toda la riqueza de esta en la cabeza 
del que sobreviviera A los otros dos. 

«Enrique Lacoste vid en una boda á su sobrina, 
Eufemia Vergés , se enamoré de sus gracip y se casó 
con ella. Desde los primeros dias de su unión , se ven 
ya apuntar los cálculos de la jóven. Afecta tener á su 
marido un cariño que seguramente no senda, le 
mima hasta la e.xageracion , y hace con él los oficios 
de la mas humilde criada. \ Y todas estas aleaciones 
y todo este esmero en servirle , los tiene una jóven 
de veinte y tres años con un anciano de sesenta y 
ocho , á quien la defensa os presenta cubierto de em- 
peines y agobiado por otra porción de enfermedades! 
j Y en esto no había cálculo 1 

«Todos aquellos manejos salieron á pedir de 

boca. 

«Aquí empiezan para Mad. Lacoste otras preven- 
ciones. No tiene sucesión, y esto no llena los deseos, 
los votos de su marido. También sabe que este busca 
un heredero en otra parte ; para asegurarse de es- 
te inconveniente, eshiblece su espionage dentro de la 
casa. Asi ha llegado á saber que su marido había 
ofrecido dinero á Luisa Dupuy , y Jacoba Larrieu la 
ha revelado cosas muy graves. En esta última cir- 
cunstancia se trataba nada menos que de una renta 
de 2,000 francos, y de una suma de 20,000. 

«Hé aquí la posición interior de ambos esposos. 
En estas circunstancias llega la féria de Riguepeu, y 
Lacoste bebe un vaso de vino en casa de Meilhan. 
Esperiraenta cólicos , cae enfermo y muere. En nues- 
tro juicio, muere envenenado. 

«¿Quién era ese Meilhan? ¡Un amigo de la víc- 
tima! 1 Qué amigo 1 

«Ya conocéis la vida aventurera de Meilhan: 
ahora soldado , luego farmacéutico del ejército , tra- 
ficante en granos , preceptor , viene por fm á esta- 
blecerse en Riguepeu de maestro de primeras letras. 
Entra en relaciones con la casa de Philibert, con 
M. Lacoste, con su jóven esposa. Ya con frecuencia, 
como lo han declarado varias personas, á visitar á 
los esposos; no muy á menudo, ha dicho la viuda con 
una espresion marcada de interés; sucede el hecho. 

«Y notad aquí una cosa muy singular. Lacoste 
cae enfermo ; ¡su amigo Meilhan, Meilhan que va á 
verle con frecuencia , no le visita en esta ocasioni 
iNo comparece en Philibert mientras dura la enfer- 
medad 1 ¡ Oh! esto consisto en que tenia miedo de que 
la victima en su lecho de muerte le echara en cara 

su crimen. \ Los remordimientos eran los que le de- 
tenían I 

«i Oh! 1 muy á menudo, estoy seguro de ello, muy 
á menudo j durante aquella terrible enfermedad ha 


conciencia! « 

El procurador del rey describe la conducta de 
Meilhan después de la muerte de Enrique Lacoste; 
Meilhan tiene dinero, billetes y una obligación de 
renta de 400 francos. 

«Señores: una cosa es aquí la que mas me cho- 
ca: una jóven vive al lado de un viejo, de quien se 
queja; este anciano muere con unos dolores atroces, 
después de haber bebido un vaso de vino en casa de 
Meilhan ; | y este hombre , este antiguo mancebo de 
boticario , que en estos delDates ha manifestado tanto 
cinismo, este hombre posee un escrito de Mad. Lacos- 
te, una Obligación de Mad. Lacoste! [Señores 1 ¡aquí 
hay toda una revelación I » 

La acusación examina enseguida la conducta de 
Mad. Lacoste durante la enfermedad de su marido, 
de cuyo lecho aparta á todos los testigos , dedicándose 
ella misma sin amor , á los quehaceres mas repug- 
nantes, no llamando al médico hasta la última hora, 
hablando de una indigestión, y no pensando después 
de la muerte , sino en recojer su herencia y en pagar 
á su cómplice. 

El procurador del rey discute en seguida las de- 
claraciones de los testigos. En medio de la discusión 
se para un rato para descansar , y se suspende la se- 
sión. El presidente permanece en su sitio. A pesar 
de la presencia del tribunal , el auditorio está con la 
misma franqueza que si cada cual se hallara en su 
casa. Tres ó cuatro jurados se acercan á los jueces, y 
se ponen á hablar con ellos. En el centro del audito- 
rio, los espectadores se cubren. Un gendarme de los 
que están de guardia , tiene á su hijo en los brazos, 
que ha venido á darle los buenos dias y un beso. El 
criado de uno de los jurados entra á decirle en patois 
á su amo , sin andarse en cumplidos , que á las cinco 
estará la comida. Algunas señoras rodean el asiento 
del ministerio público. 

El abogado , el procurador y el hombre de nego- 
cios de Mad. Lacoste, se acercan á ella para pre- 
guntarla si necesita el aire libre. Eufemia se conten- 
ta con beber un vaso de agua con azúcar que le pre- 
senta su doncella que está sentada á su lado en el 
banco de los acusados. 

Meilhan está solo en el suyo. 

Al volverse á abrir la audiencia , el procurador 
del rey continúa hablando en estos términos : 

«Señores: en este asunto abundan las pruebas 
morales; el dinero hallado en poder de Meilhan; la 
indiferencia que ha manifeslado Mad. Lacoste después 
de la muerte de su marido , el afan con que esta re- 
cibe en su casa al jóven de Tarbes, su conversación 
con el honrado notario Doucet , su cambio de modo 
de vivir. No olvidéis que en una causa de envenena- 
miento , el ministerio público no puede comparecer 
ante vosotros con las manos llenas de arsénico ; las 
pruebas morales deben tener la misma influencia que 
aquel. Fundándose el tribunal en pruebas de esta na- 
turaleza, fue sentenciada la Brinviüiers. [En un pr 07 
ceso reciente, en el de Pouch-Lafarge , las pruebas 
morales determinaron una sentencia ! ¡Señores jura- 
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dos: vosotros debeis juzgar segua vuestro buen ra- 
ciocinio! ¡Cómo abundan las pruebas morales en el 
caso presente I ¡Meilhan es arrojado de casa de Les- 
ciire! Mad. Lacoste emplea su influencia para que se 
le vuelva á admitir allí, y lo consigue. ¿Qué amigos 
eran los que ella escojia? ¿No sabia que se le acusaba 
á Meilhan de haber causado un gran escándalo en 

Riguepeu? ¿No temia que el roce con este hombre la 
comprometiese?» 

El procurador del rey , después de haber hecho el 
resúmen de la discusión médico-legal que ha visto e! 
tribunal, y de haber establecido las pruebas materia- 
les de envenenamiento que resultan de los exámenes 
científicos, continúa diciendo de esta manera: 

«¿A tantos cargos, qué es lo que va á contestai’ 
Mad. Lacoste ? Dice para su justificación que ella es 
quien ha removido este asunto antes de que se empe- 
zara á formar la causa. Nos opone su carta fecha 10 
de diciembre, en la cual pedia la exhumación del 
cuerpo de su marido , y otra que lleva la fecha de 1 0 
de enero, j Y á pesar de los pasos que da para ven- 
gar la muerte de su marido , huye y se esconde de la 
justicial ¿Obra de este modo una mujer que está 
inocente? Antes habia tratado de asustar á los testi- 
gos para que no hablasen. 

«¿Sabéis lo que hubiérais debido hacer, mada- 
ma Lacoste ? Hubiera comprendido que os hubiérais 
unido á nosotros francamente en vuestras investiga- 
ciones; hubiera comprendido que pidiérais que se cas- 
tigara al culpable ; hubiera comprendido que hubié- 
seis dicho : i Mi marido ha bebido un vaso de vino con 
Meilhan y ha muerto 1 ] Interrogad á Meilhan ! Pero 
no; ¡á este último no le habéis acusado jamás , le 
habéis dejado en paz, le habéis concedido vuestra 
protección 1 j Ah ! ¡yo sé por qué habéis hecho causa 
común con Meilhan! porque temíais que él os dijese 
estas terribles palabras: i vos sois mi cómplice! 

))Si por su parte Meilhan no os ha acusado para 
defenderse , es porque temía vuestras declaraciones, 
porque tenia miedo de que indicáseis de dónde proce- 
día el pagaré de Castera y esa obligación de una 
renta vitalicia de 400 francos. Hé aquí el origen de 
esta monstruosa alianza. 

»Uaa palabra nada mas , señores jurados . 

«Señores: he hablado del sentimiento de igual- 
dad que debe dirijir á la justicia en todas sus apre- 
ciaciones; estoy convencido de que este sentimiento 
reina en vuestras almas, i Que no influyan á vuestros 
ojos ni el rango, ni el sexo, ni la fortuna! lo que aquí 
teneis que llenar , es un deber de conciencia. Pesad 
bien los cargos, recojeos dentro de vosotros mismos, 
y escuchad el grito de vuestras conciencias. 

«Sabemos que no atendereis sino á la voz de la ver- 
dad , y que antes de pronunciar , examinareis los nu- 
merosos elementos de este gi'an proceso, para sacar de 
ellos, para aceptar todas las consecuencias lógicas. 

«Pensad que la prensa, á la que por mi parle no 
he llamado aquí, llama y atrae la opinión pública 
sobre vuestro juicio, y que antes de obtener este su 
sanción, sufrirá un detenido y atento exáraen por su 

paíue . 

«Pero, recordad sobre todo, que sin moralidad, 
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carece la sociedad de su principal base , y que la me- 
I jor garantía de su existencia reposa á menudo sobre 
veredictos sérios ¿impregnados de una severidad ejem- 
plar. Espero que las dos bolas que deposito en la urna 
sean del mismo color que las vuestras.» 

Despees de esta requisitoria, en la cual habrá 
notado sin duda el lector la singularidad de estas íil- 
timas frases , que manifiestan una preocupación poco 
común respecto al juicio que pudiera formar la pren- 
sa , é introducen en el lenguaje jurídico las fórmulas 
un poco triviales del lenguaje parlamentario, elabo- 

¡ gado Canleloup tiene la palabra en defensa de Mei- 
' Iban. 

« Señores jurados , dice : las grandes causas en 
materia criminal , han metido mucho ruido en lodos 
tiempos. En nuestros días especialmente , la curiosi- 
dad pública se ha fijado en estos dramas judiciales 
que la prometen tan tristes emociones ; esto es lo que 
os esplica, señores, el aparato estraordinario que es- 
tais viendo aquí , desde que principiamos estos deba- 
tes. Solo una cosa falta sin duda á la solemnidad de 
estas audiencias: el acusado ^íeilhan hubiera podido 
hacer que le defendiera una de esas celebridades del 
foro de la capital , pero, seguro de su inocencia, ha 
pensado que le bastaba con el apoyo que le pz’esta- 
mos hoy. Abogado de su familia, podemos hacéroslo 
conocer mejor que ningún otro. Asi, señores, tene- 
mos á dicha , y pensamos honrar vuestro ministerio, 
viniendo aquí á defender á un hombre honrado, á un 
anciano venerable que los dias y una publicidad pre- 
matura se lian apresurado á afear; asi, señores, nos 
felicitaremos de haber venido aquí á continuar unas 
ocupaciones abandonadas hace largo tiempo, si lo- 
gramos demostraros la inocencia del acusado. 

«Ya habéis oido relatar esa vida Lau modesta 
corno laboriosa , y que durante una larga carrera , no 
ha dado motivo fundado para sei vituperada. Al con- 
trario , habéis recojido de boca de personas muy res- 
petables los testimonios mas incontestables de su pro- 
bidad , de sus buenas costumbi’es y de sus sentimien- 
tos religiosos. El alcalde de Yic os lo ha dicho: «era 
un hombre de una reputación pura.» 

El abogado lee varias cei’Lificaciones dadas á 
Meilhan, que prueban la buena reputación de que 
i gozaba. Lee, entre otras, laque ha dado después de 
empezado el proceso, el ayuntamiento de Yic-Fe- 

Z6I1SEC. 

* «Nosotros, los abajo firmados, alcalde y demás 
concejales del pueblo de Vic-Fezensac , certificamos, 
que M. Odilon-José Meilhan , natural de nuestro pue- 
blo, lia dado pruebas de buena moralidad durante el 
tiempo que ha vivido entre nosotros; Meilhan ha ob- 
servado siempre bajo todos conceptos una conducta 
digna, cual corresponde á un hombre honrado. Los 
abajo firmados se han quedado muy sorprendidos al 
saber la acusación dirigida contra él ; no pueden creer 
que sea funclada, vistos los sentimientos d’e que siem- 
pre ha dado pruebas M. Meilhan. 

))Los abajo firmados dan con gusto esta certifica- 
ción á M. Meilhan, puesto que no es sino la aprecia- 
ción de la rnase.xacta verdad.» 

Siguen las firmas, 
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lísticos al reunir fatalmente ciertas fechas, termi 
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Después de este e.vá[neü de la vida de su cliente, 
M. Canteloup entra en la discusión de los hechos que 
la* acusación le imputa , y demuestra cuán poco fun- 
* dada es ; terminando asi esta discusión : 

«Se ha dicho: ¡pero durante la enfermedad de 
M. Lacosle, M. iVleilhan no ha ido á verle!» Buena 
fortuna ha tenido en no ir. ¿Si hubiese ido, qué di- 
ríais? Va os oigo: « jEl veneno no ha podido produ- 
cir lodo su efecto; el envenenador va á rematar su 
víctima I» Nosotros no hemos estado en Philibert, y 
porque vuestra posición es por esto mismo mas favo- 
rable, I nos acusáis 1 i Sed lógicos ! u - 1 i. 

wPero al dia siguiente del en que hemos sabido la 

enfermedad , hemos pensado en ir á visitará madama 
Lacoste, Hablamos de esto á los señores Sabazan, 
Tennet y á otros; se nos dijo que M. Lateulere, ami- 
go de la casa, se había presentado dos veces y no ha- 
bía sido recibido; esto es lo que nos hizo no visitarle. 
Por lo demás , todas las personas notables de Rigue- 
peu y el mismo cura nos imitaron. 

»Pero se añade: ¿Por qué después de esto habéis 
estado en casa de la viuda? ¡Válgame Dios! ¡ no he- 
mos estado mas que tres ó cuatro veces en cinco me- 
ses, á pesar del destino que teníamos en el pueblol 

» Hemos asistido al entierro de M. Lacosle, como 
todo el mundo ; hemos ¡do á la misa del dia siguien- 
te , como todo el mundo ; hemos comido en casa de 
Mad. Lacoste con todo el mundo. ¡Ah 1 si nosotros 
no hubiésemos hecbo todo esto, la acusación escla- 
maria: ¡ Mirad ! ¡ no ha ido á cumplir los últimos de- 
beres con Lacoste ; sus remordimientos se lo lian im- 
pedido ! ¡ No se ha atrevido á ponerse delante del 
cadáver de su amigo , temeroso de que se levantara 
del féretro para acusarle! lié ahí el lenguaje que hu- 
biérais usado. 

»¡Y porque hemos hecho lo que debíamos hacer, 
nos acusáis I ¡ Sin embargo , convendría lomar un 
partido; convendría niirai’ con detencioQ lo que se 
hace antes de fundar una acusación sobre bases tan 
débiles 1 

»Llego áia cuestión pecuniaria. Se trata de un 
pagaré de 1 ,772 francos y de una pensión ó renta vi- 
talicia de 400. ¡Estos son los donativos de Mad. La- 
cosle á Meillian 1 

«Pero ¿creeis vosotros que un hombre haya com- 
¡)rometido toda una vida honrada, que se haya es- 
puesto á subir al cadalso por un capital de 1,772 fran- 
cos y una pensión de 400? Esto no es cierto; la 
recompensa debe ser proporcionada al servicio pres* 
laclo. Pensad que se trataba con res])ecto á Mad. La- 
coste de ser dueña de un capital , que según se dice, 
es de 400 á 500,000 francos, fortuna que estaba á 
punto de escapársele. 

«Señores, Meilhan cargado de familia ; Meilhan 
acosado por su hijo , Meilhan que tenia que pensar 
en la suerte de sus nietos , no podia contentarse con 
tan poca cosa por un servicio semejante.» 

El defensor trata de justificar las esplicaciones 
que ha dado Meilhan respecto á sus ahorros , y res- 
pecto á la Obligación de la renta vitalicia y al pagaré 
de Caslera y después de haber echado en cara al mi- 
nisterio fiscal el haberse servido de argumentos caba- 


na asi : . 

«He restablecido la reputación de ese anciano , he 

probado su moralidad , he probado que no era posi- 
ble creerle culpable. Señores, en un proceso recien- 
te , en el de Douon-Cadot , un presidente proclamaba 
en alta voz y con razón , que la duda del juez es la 
salvación del acusado. V aquí no hay duda únicamen- 
te ; hay imposibilidad moral y legal de condenación, 
hay ausencia completa de pruebas, falta absoluta de 
certidumbre . 

«Creo haber desempeñado mi encargo, oreo habe- 
ros convencido completamente : estoy firmemente per- 
suadido de que al prescindir de mis ocupaciones ordi- 
narias para venir á pleitear en este recinto , he servido 
á una familia honrada, he vengado á la verdad ul- 
trajada y he impedido una sentencia injusta , un ase- 
sinato judiciario. 

«Señores , no podéis menos de absolver á Mei- 
1 han . » 

Eí abogado Aíem toma en seguida la palabra en 
estos términos : 

«Señores jurados: 

»Al fin me es permitido hablar. Esa jóven perse- 
guida hace ocho meses por las sospechas de la justi- 
cia , y á quien se acusa por todas partes, va por fin 
á oir por primera vez una voz amiga y fiel ; pero por 
mas que esta voz sea todo lo que acabo de decir , es 
débil y se halla cansada por el dolor y por el insom- 
nio. i Ojalá haga mi palabra olvidar á esa mujer las 
emociones que ayer debió causarla la acusación del 

señor procurador del rey ! 

«Y desde luego , aunque después de todo no dé yo 
sino una mediana importancia al vano privilegio del 
nacimiento, sin embargo, no se debe rebajar á na- 
die; empezaré, pues, por deciros que Mad. Lacoste 
no es de baja eslraccion ; no , es hija de unos labra- 
dores acomodados, y sobre lodo, honrados y muy 
considerados en el país. Su padre era alcalde en su 
pueblo ¿ y qué diréis de esa pobreza supuesta cuando 
sepáis por mí que en su valle de Orgéres poseía por 
lo corto ochenta jornales de tierra y que su hija Eu- 
femia podia aspirar por consiguiente á una fortuna de 
20,000 francos? 

»¿Y qué habremos de pensar de esa especulación 
que se ha creído ver en el matrimonio de mi cliente 
con Enrique Lacoste? Es preciso reconocer que es 
una especulación muy estraña la de una mujer jóven 
adornada de rail gracias, de una hermosura prover- 
bial, que ha recibido una educación de que se ha 
aprovechado maravillosamente, que posee 20,000 
francos de fortuna , y que se casa con un anciano cu- 
ya inmensa riqueza no pasaba de 400,000 francos. 
Y notad que M. Enrique" Lacoste había perdido en- 
tonces las esperanzas de heredar á su hermano Fili- 
berto ; porque era notorio que este había hecho testa- 
mento en favor de cierto jóven que la malignidad 
pública decía ser hijo suyo. Se me concederá , pues, 
que si hubo especulación en un matrimonio llevado á 
cabo con semejantes condiciones , esta especulación es 
cuando menos bastante difícil de comprender, 
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dDbÍ pi oyccto d© bodE entre Lacoste y mi defen- 
dida) se empezu tt atar entre el contrayente y los pa- 
rientes de la novia en 1859, aunque todavía tardó 
bastante tiempo en realizarse. Desde aquel momento 
M. Lacoste puso ¿i su sobrina en un colegio de Tar- 
bes en donde recibió una educación esmerada á cos- 
ta de su tío; jEufemia fue creciendo con la idea de 
que no tardaría mucho en ser esposa de su mencio- 
nado pariente. 

«Cierto es, que M. Lacoste ocultaba este proyec- 
to: no obstante, cuando el rumor de esta unión llegó 
á Riguepeu y á oidos de Filiberto , este aprobó aque- 
lla boda, y en seguida rompió el testamento que ha- 
bía otorgado. Asi fue como el hermano de M. Lacos- 
te bendijo el matrimonio entre tio y sobrina; de tal 
modo que puede decirse con justicia que Mad. Lacos- 
te se convirtió en bienhechora de su marido^ 

«La boda se celebró en uno de los primeros meses 
de 1844. 

«Apenas se ha ligado la jóven de un modo irre- 
vocable empieza para ella una vida la mas retirada; 
con la superioridad de su talento y con la bondad de 
su corazón , se hace cargo en seguida de los peligros 
y de las exigencias de su posición. Así es , que la oi- 
rnos contestar á los que la proponen distracciones: 
«No ; mi marido es viejo y necesita que le cuiden; 
debo no separarme de su lado ; ademas , es preciso 
que yo respete su susceptibilidad y que rae ponga á 
cubierto de toda sospecha.» Hé aquí los setiti míen tos 
con que entra mi defendida en la vida conyugal; hé 
aquí cómo una jóven hermosa acepta esa misión de 
abnegación á la cual permanece fiel hasta el iiltirao 
suspiro del que amaba ; porque ella misma lo ha di- 
cho ; sí , Eufemia amaba á su marido , á un marido 
viejo y achacoso. Esto consistía en que tiene un alma 
privilegiada , ardiente por el bien , apasionada por 
sus deberes. 

«Vosotros la habéis visto en ese retiro de Philibert, 
querida de cuantos la rodeaban, esparciendo en tor- 
no suyo la felicidad y la alegría, distinguiendo á 
aquel anciano naturalmente sombrío y celoso, cui- 
dándole continuamente en todas partes , en Riguepeu 
lo mismo que en Tarbes: asi es, que el anciano era 
feliz ; asi se lo decía á lodos los que querían oirlo , y 
por esto mismo proyectaba siempre nuevas distrac- 
ciones para su esposa. Un dia , á pesar de haberse 
sangrado el anterior, le decía ai alcalde de Baissous: 
«Quiero pasear á mi mujer, distraerla, llevarla á 
Burdeos y á ver el puente de Cubzao.» El itinei'ario 
estaba dispuesto; debían pasar por Bayona é ir á 
reunirse en Burdeos. 

«Sin embargo, tenia que suceder una desgracia. 
M. Lacoste , indispuesto, achacoso hacia mucho tiem- 
po , hacia grandes esfuerzos , cosa que á su edad y 
estando casado con una mujer jóven y bonita se es- 
plica perfectamente para disimular unas indisposicio- 
nes que el lo mejor le vendían. Cae enfermo; su mu- 
jer le asiste casi sola; sucumbe á pesar de todo lo 
fiue esta le cuida dos anos, dia por dia, después de 
la celebración de su casamiento. 

«Mad. Lacoste tuvo entonces que recoger, no esa 
lortuna inmensa que tanto se complacen las gentes 
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en exajerar, sino una fortuna bastante considerable 
sobre todo en este país. ’ 

en la época de su matrimonio á 
una vida estrecha , poco digna quizá de su rango jha 

esplogado Mad. Lacoste después de haberse quedado 
viuda el lujo que se quiere suponer? ¿Ha tratado de 
satisfacer su vanidad? No lo creáis; yo debo sentar 
aquí los hechos tales como son en realidad. 

»A Mad. Lacoste la agitaban entonces otros pen- 
samientos mas séi ios , mas elevados , mas di^^nos de 
su corazón. ® 

«Escribió á sus notarios de Gers y de los Pirineos 
para decirles que no morlificasen á los que eran deu- 
dores de tal tes lamentaría. (M. Lacoste prestaba di- 
nero al 6 por 100, como sabéis.) Mad, Lacoste no 
quiere prestar al 6 , se contenta con el 5; esto dismi- 
nuii'á en un quinto su fortuna ; pero ¿qué la importa 
si con esto se hace una posición mas digna de ella? 
Esa mujer, culpable de un gran crimen, ávida de 
placeres, y que debe, como todo el que es culpable, 
temer la acción de lajusticiay tratar instintivamente 
de huir de estos sitios, no tiene sino un solo objeto; 
hacer inmueble esa fortuna móvil iaria que ha encon- 
trado en la cartera de su marido. No se aleja del país, 
no traía de huir. 

«Pero se prepara una acusación. ¿A dónde no va 
esta á buscar pruebas? Se dice que Mad, Lacoste no 
parecía sentir la pérdida de su marido ; pero en pri- 
mer lugar, ¿os es permitido interrogar asi al cora- 
zón ? ¿ Os pertenecerá jamás la apreciación de sus sen- 
timientos íuliiños? Sobre todo, ¿os es permitido A 
vos acusador público, buscar presunciones en seme- 
jantes pormenores? Pero escuchad... ¡Mad. Lacoste 
se recoje en su interior; vive en el lulo, pero no ha- 
ce alarde de él ; no llora delante de las gentes , pero 
respeta la memoria del que fue su esposo 1 Si por el 
conti'ario , hubiese ella hablado de su pena á todo el 
mundo, si hubiese llorado en público, no hubiérais 
dejado de decir que todo aquello no era sino una far- 
sa para engañar a las gentes , para que se formara 
de ella el mejor concepto : tan cierto es, que en ese 
banco todo puede volverse fácilmente en contra del 
acusado que tiene la desgracia de sentarse en él. 

»M. Lacoste muere y se le enlierra ; en seis meses 
no llama este acontecimiento la atención de nadie; 
nadie sospecha tampoco en todo el país. Mas hé aquí 
que el día menos pensado cambia todo de aspecto; 
sordos rumores llegan á los oidos de la viuda; su no- 
tario la advierte que estos mismos rumores corren en 
Yic-Fezensac yen Riguepeu ; finalmente se la acusa 
de ser cómplice de un gran crimen; ¡se la acusa de 
haber envenenado, no, me equivoco, de haber man- 
dado envenenar á su marido I ¿ Qué os diré yo del do- 
lor de esta mujer, de sus lágrimas, de su indigna- 
ción , de su abálimiento , de su desesperación ? 

«E.xisLian, sin embargo, en presencia de una acu- 
sación tan espantosa dos medios de justificación : en- 
tablar una demanda de injuria contra los misei’ables 
que se habían atrevido á propalar tan infames calum- 
nias, y en segundo lugar, obtener la e.xhumacion del 
cadáver; porque bien lo sabe ella, la inocencia debe 
salir triunfante en esta prueba. 
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»La ciencia puede, al cabo de meses, de años, de 
siglos, si se quiere, llegar por un admirable prodi- 
gio de la química á enconlrar el veneno acusador, es 
decir, á permilir á la justicia que pruebe el crimen 
y también á que proclame la inocencia del acusado- 

»Mad. Lacoste se reanima al pensar en esto; asi 
es, que sin perder un momento escribe al señor pro- 
curador del rey la carta que ya sebeis y que se ha 
leido en estos debates; en ella solicita, implora la 
exhumación y la autopsia del cadáver. 

«Mas ¡ayl ¿Podía ella figurarse jamás , que de 
donde debía surgir su justificación, saliera poi* el 
contrario un cargo acusador? ¡ Suerte fatal, lo repito, 
la de esta mujer destinada á sufrir tantos y tan acer- 
bos dolores..! 

«Aquí se presenta desde luego una cuestión. . . ¿Es 
cierto , en primer lugar, que M. Lacoste haya sucum- 
bido á la acción de un veneno inocente ó criminal? No 
espereis, señores, verme cortar esta cuestión. No, 
tomaré los hechos tales como se han presentado, du- 
dosos cuando sean dudosos , evidentes cuando el de- 
bate los haya presentado como tales. 

«Recordemos el úrden cronológico de los hechos. 
.\I salir M. Lacoste de Tarbes se hallaba indispuesto; 
habíale visitado un médico y este liabia juzgado á 
propósito que se sangrara. En seguida pasa á Buís- 
sous; en este punto ya no habla de su indisposición. 
En Riguepeii todo el mundo conoce que aquel hom- 
bre se encuentra mal , y él mismo se queja de dolor 
de estómago. Pero aquí es preciso decir cuatro pala- 
bras respecto al modo ordinario de vida de M. La- 
coste. 

«Ya habéis oido á los testigos : todos los que le 
trataban han declarado que no sabia moderarse en la ¡ 
comida ; hasta os han contado minuciosamente los ¡ 
manjares de que solia componerse esta; atracábase, 
si me es permitido decirlo asi , de alimentos groseros, 
pesados , y estos los tomaba en gran cantidad; añadid 
á esto que padecía una enfermedad herpética cróni- 
ca, lo cual creo que sea evidente para todo el mun- i 
do. Ahora bien: M. Lacoste ha tenido vómitos; que 
esto haya sucedido el martes ó el miércoles importa 
muy poco : ha habido vómitos ; estos se han cortado y 
luego ha estado el enfermo peor. Llámase á un médico 
para combatir la enfermedad , pero no se puede con- 
seguirlo; M. Lacoste sucumbe, fié aquí los hechos. 

«Debo confesar que me ha sorprendido oir que 
M. Lacoste no había podido morir de una hernia ni i 
de una indigestión. ¿En qué hechos, en qué elemen- 
tos de apreciación se luoda M. Revergie para opinar 
de este modo? [ En síntomas descritos de memoria 
por M, LasraoUes después de un intervalo de seis 
meses 1 Yo no trato de disputar el mérito de M. Las- 
raolles ; únicamente me pregunto á mí mismo si es po- ' 

sibíe fiarse en la exactitud de una descripción médica 
hecha al cabo de tanto tiempo. 

«Sé que se me responderá que por las operaciones 
químicas que prueban la existencia del veneno Sea 
asi, quiero conceder que esto existía. ¡Pero cuántas 
oJücu Hades se presentan aun en este caso I ; Si existe 
el veneno, cómo ha entrado en el cuerpo? / Estáis 
bien seguro de que el arsénico no puede existir en el 


cuerpo en el estado normal? La ciencia de hoy, dice, 
no lo sé; pero la ciencia de ayer, decía sí. ¿Quién 
sabe lo que dirá la ciencia de mañana? 

«Pero admitamos como cierta la presencia del ve- 
neno y pasemos á la gran cuestión de saber la causa 
á que debe atribuirse esto. 

«Aquí, ya lo sabéis, se presentan el sistema de la 
acusación, que os dice que el veneno revela un cri- 
men ; luego el sistema de la defensa, que obligado á 
esplicar un hecho que le es desconocido , os pregunta 
si el veneno no podría sei’ el resultado de un reme- 
dio , si el enfermo mismo no pudo haberse envenena- 
do creyendo curarse . 

«Y ahora nos vemos obligados á volver á una série 
de hechos que resultan de todas las declaraciones lo- 
madas. M. Lacoste hacia tiempo que tomaba unos re- 
medios , que llamaremos secretos , porque se oculta- 
ba para tomarlos, y porque hoy estamos reducidos 
únicamente á sacar conjeturas sobre la naturaleza de 
aquellos remedios. 

«Hemos reunido una porción de hechos que nos 
han puesto en el camino de la verdad ; hemos sabido 
y hemos probado que M. Lacoste había hecho pedir 
Fowler en casa de un boticario , si bien es cierto 
que este se negó á darlo. Pero no por esto dejamos 
de tener una prueba de que M. Lacoste necesitaba el 
Fowler, medicamento arsenicoso; la de que desde 
entonces estaba atacado de ciertas enfermedades de 
esas que exijen los remedios mas enérgicos y también 
los mas peligrosos. 

«¿Quién os ha dicho que no habiendo podido obte- 
ner el Fowler en Baissons, no haya ido á buscarlo á 
otra parte en donde se lo hayan facilitado? Diréis 
que los boticarios no deben dar el Fowler sin receta 
del médico. Sí, es cierto, pero ¿cuántas veces se 
falla á este y á otros reglamentos de policía , sobre 
todo en las campiñas ? Recordad el dicho de ese tes- 
tigo, que os ha hablado de cierto licor llamado el 
San Luis , que M. Lacoste habia pedido á Bruselas y 
que su mujer creía que era anisete. No, la dijo 
M. Lacoste ; las mujeres no toman esto. 

«Por espacio de mucho tiempo no habíamos sabido 
nosotros mismos á qué atenernos sobre este licor de 
San Luis ; en vano lo habíamos buscado cuando hace 
dos dias hemos sabido por los debates que el Fowler 
ha sido suministrado por primera vez como medica- 
mento en el hospital de Sao Luis en París. Y hé aquí 
un numero de Gaceta de los Hospitales, en donde 
leemos el siguiente anuncio: Solución de Foider, 
tal como se dá en San Luis ! Ahora comprendéis todo 
lo que hay de verosímil en esta semejanza de títulos. 

«Hé aquí una certificación que ha hecho llegar á 
mis manos el doctor Lalanue en el que da fe de haber 
asistido á M. Lacoste en una enfermedad herpética 
crónica; dice en aquella que le habia aconsejado, 
aunque sin éxito, el uso de sustancias dulcificantes. 
¿ Tengo necesidad de enumerar ahora todos los tes- 
timonios contestes en este punto? 

«No es probable, se me replicará, que M. La- 
coste haya hecho uso de semejantes remedios sin con- 
sultar con nadie y vos no nos indicáis la persona A 
quien ha podido consultar. — En verdad que eso es de- 
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masíB-cld 6xig6iicia, ¿no sabéis, por oirá parte, oue 
AL Lacoste,^ tenia antipatía á los médicos? ¿tjiie la 
espresaba públicamente, en términos enérg’icos...? 
¿ 00 sabéis , igualmente , no habéis oido decir á mu- 
chos testigos que consultaba no sé que obra de me- 
dicina? 

Decíamos , pues , que en la reunión de astas cir- 
cunstancias se encuentran presunciones de la mas 
grande verosimilitud y que permiten creer que AL La- 
coste hacia uso de medicamentos arsenicales, y que, 
desde entonces, su muerte ha podido ser el resultado 
de las drogas deletéreas que él mismo se haya preo- 
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l)madü y cuya dósis habrá aumentado algnn dia im- 
prudentemente, estando en la id'ea en que estaba de 
la ehcacja del remedio , y á consecuencia del deseo 
que tema de curarse pronto , para hacer en compa- 

n a de su esposa el viaje á líurdeos de que hemos 
hablado ya. 

Alaese AIem continua discutiendo la cuestión cien- 
tíQca , la resuelve en favor de la defensa y esclarna ; 
I señores , aquí todo es incerlidurnbre I Tal es ia úl- 
tima palabra de AL Pelouze, cuyo rostro, cuyas ma- 
neras, cuya franqueza y cuyos movimientos nervio- 
sos nos cautivan. Si, hé aquí la última palabra de la 



Cuidados y solicitudes esmeradas de Síad. Lacosle, 


ciencia. «El veneno existía allí, pero no sabemos de 
donde procede.» 

Respecto á las probabilidades morales, ¿en dón- 
de están? ¿Quién ha podido envenenar á LacosLe? 
¿Es esa jóven, la que ha muerto á su marido? No, 
señores; basta fijar en ella la vista para decir lo 

contrario. 

¿Hablaremos de Aleilhau? Alad. Lacosle necesi- 
taba tener un cómplice ; no podía haber cometido el 
crimen sola; se encontró á Meilhan para que desem- 
peñara este papel , Aleilhan , un químico hábil , no, 
un boticario que á la edad de diez y seis años hizo 
un corto aprendizaje de esta facultad. 1 Mucho tiem- 
po ha pasado desde entonces 1 jEn fin, un cómplice 
era de absoluta necesidad ; este cómplice se ha en- 
contrado , era Meilhan I i este ha concebido el crimen 
y lo ha ejecutado ! 

Pero, si Alad. Lacosle quería matar á su mando, 

TOMO r . 


1 ¿tenía necesidad de Meilhan para hacerlo? ¿No podía 
hacerse ella misma con el arsénico ? Esto , no era 
muy difícil , según os lo ha dicho un testigo. No te- 
níamos, pues, maldita la necesidad de Aíeílhan. ¡Oh! 

¡ tal es mi convicción íntima y también es la vuestra ! 

Canteloup os lo ha probado : Aíeilhan era un hom- 
bre honrado y apreciado de cuantos le conocían. ¿Si 
nuestro pensamiento hubiese sido criminal, nos hu- 
biéramos atrevido á dírijirnos á él? ^ 

Pero, contra el vaso de vino, contra los vómitos 
del martes al miércoles, tenernos el testimonio del 
mismo M. Lacosle. Este , escribe á un médico , á 
I M. Douvée, le consulta y no le habla del vaso de vi- 
I no, resultando del mismo contesto de la carta que 
no W sido en la noche del martes al miércoles cuan- 
do Lacoste ha vomitado por primera vez , sino el 
martes durante el dia. 

Bien sé que me argüiréis con algunas declaracio- 
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nes en contra de lo que voy diciendo. Pero, ¿por qué 
habéis de confiar en la memoria de ciertos testigos, 
sobre todo despiles de tanto tiempo ? 

¡Válgame Dios! ¡yo he perdido á mi madre y 
aquel fue un dia bien terrible para mfl Pues bien ; 
¡ya no recuerdo la fecha de su muerte I ¿Por qué 
queréis que esos hombres se acuerden mejor que yo, 
de unas cosas que no les locan tan de cerca ? 

y aquí tenemos contra vosotros á los Navari’os, 
padre é hijo, á Jacoba Larrieu, que los habitantes 
de Philibert llamaban Cherky Jacoba Lari’ieu, nues- 
tro principal testigo. 

En fin, señor procurador. del rey, todavía tene- 
mos contra vos las palabi’as de Lacoste al médico 
Lasmolles. Aquel no ha empezado á vomitar hasta la 
noche del miércoles al jueves. Eé aquí la verdad. 

Maese Alera-Rousseau combate los argumentos 
que saca el ministerio fiscal de la negociación del 
lagaréde 1,772 francos; respecto á la pensión de 
os 400 francos , el abogado prosigue diciendo asi : 

«Llegó á la supuesta pensión de 400 francos. 
¡Confieso que aquí se subleva mi razón I ¡Cómo! ¡Una 
i‘enta vitalicia en premio de un asesinato I ¡ Un títulol 
j Pero esto puede originar un proceso I i Un título ! 

I Pero en semejante circunstancia , en este título va 
envuelto un cadalso! 

wOs combatimos con el testimonio de M. Sabazan. 
Nada quiero decir que pueda desagradarle ; pero es 
preciso reconocerlo , el alcalde de Riguepeu , ha creí- 
do quizá lo que le decía Meilhan , hombre un poco 
jactancioso ; y M. Sabazan ha visto la obligación j 
mas adelante se le han presentado unas cartas para 
que comprobase la letra y ha dicho que la de las car- 
tas le parecía ser la misma que la de una carta es- 
crita por Mad. Lacoste al doctor Boubée’en nombre 
de su marido. ¡Señores , desconfiemos de estas espe- 
riencias I 

»Todos nosotros sabemos cuán peligrosas sondas 
afirmaciones de los péritos en escritura. Hace mucho 
tiempo que se ha dicho.: ¿pueden mirarse sin que se 
echen á reir, dos peritos en escritura? Si los maes- 
tros de esta ciencia están tan desacreditados en la 
opinión publica , si se rechaza de este modo su testi- 
monio , ¿ estoy yo obligado á tener plena confianza 
en el de M. Sabazan? ¿Debo yo pensar que, ha po-; 
dido hacer con éxito un esperimen lo decisivo , al cabo 
de tanto tiempo ? 

))He concluido ya con la información ; volvamos 

á los hechos. 

% 

)>¡ Madama Lacoste ha envenenado á su marido; 
ha negociado y ha pagado el crimen I ¡Ahí ¡Dios 
mió ! (metiéndose la mano en el pecho) , j no nos ácaT 
loremos...! No, no... i calma y serenidad ! 

¿Quién es esa mujer? Ya habéis oido decir á un 
testigo de Mazarolles que ha conocido á Eufemia 
Yergés cuando esta se hallaba en la infancia; que era 
una criatura amable y encantadora.. ¡ Pobre jó ven ! 

»Su tio la cobra cariño y la pone en un colegio. 
Ya comprendéis cuál seria el carácter de aquella ni- 
ña tan querida de un hombre que en el fondo era 
bueno y honrado. Enrique Lacoste quiere mas de dia 
en dia á aquella sobrina tan apreciable , y lo prue- 


ba otorgaudo un testamento en favor suyo en 1859. 
Luego, se trata de la boda. Aquí alza la voz contra 
nosotros el ministerio fiscal 'y en esta boda vé una 
especulación, un cálculo. ¡Eufemia ha engatusado á 
su tío I I Qué disposiciones las suyas ! | Qué perversi- 
dad I ¡ Su corazón abriga los gérmenes mas detesta- 
bles 1 ¡Cuidado con eilal nos dicen; ¡es un mónstruo 
que va ú crecer 1 Hará un ca.samiento de especulación 
mas adelante, irá mas lejos; yá premedita su cri- 
men: 1859 prepara 1845. ¡Pues bieni Señor pro- 
curador del rey , yo os diré una cosa que quizá os 
asombrará , pero que es cierta , y es , que Eufemia 
Yergés al casarse con Enrique Lacoste hacia un mal 
negocio, (¡si, un mal negocio H En efecto, ella de- 
bía aportar al matrimonio 1 5,000 francos en efectivo 
y 20,000 en esperanzas... ¡55,000 francos 1 ¿Y qué 
era lo que llevaba su marido? ¿A euánto ascendía 
entonces la fortuna de M. Lacoste? ¡Tenia 55,000 
francos! Eé ahí lodo su caudal á la sazón. Aun no 
habia heredado á su hermano Philibert; 55,000 fran- 
cos por un lado y 55,000 francos por otro; he aquí 
la verdadera posición. Y no creáis que yo siento 
aquí cosas que no puedo probar. Aquí mismo tengo 
dos testamentos de M. Lacoste hechos en aquella 
época; voy á leerlos. Este es él de 1859 : 

Testamento ológrafo de Enrique Lacoste. 

«Yo el abajo firmado, Enrique Lacoste, natural 
de Riguepeu , departamento de Gers , y domiciliado 
en Tarbes, departamento de los Altos-Pirineo.s , de- 
claro , que habiendo querido hacer mi testamento 
ológrafo lo he .hecho en los términos siguientes : 
Nombro heredera mia , general y universal á mi so- 
brina segunda Eufemia Yergés , hija de Bernardo y 
de Marietta Yergés , cuyo apellido paterno es Glai- 
se, natural de Mazerollés , depaiHámento de los Al- 
tos-Pirineos , con la obligacioñ de pagar una peijsion 
de 100 francos anuales á .Rosalía la Glaise, cuyo 
apellido paterno es Lacoste , natural del pueblo de 
Estampures , y la de pagar mi entierro siempre que 
no esceda de 1 5 francos sopeña de nulidad del pre- 
sente testamento. Entiendo darle todo lo que posea 
al momento de mi.niuerte ,'ló presente y lo venidero 
sin reserva , declarando muy sinceramente que esta 
es mi última voluntad. Hecho en Tarbes, el primero 
de julio dé mil ochocientos treinta y nueve, y he 
firmado , 

Lacoste . » 

X ahora he aquí oti’o testamento posterior. 

«El doce de mayo de mil ochocientos cuarenta, 
yo el abajo firmado Enrique Lacoste , ex-negociante, 
natural de Riguepeu , departamento de Gers , decla- 
ró hacer mis disposiciones de mi última voluntad co- 
mo sigue : Nombro por mi heredera general y uni- 
versal , á la señorita Eufemia Yergés , mi sobrina, 
natural de Mazerolles , departamento de los Altos- 
Pirineos. La herencia se compone de treinta y cinco 
mil francos en efectos de comercio y otros títulos de- 
positados en casa de Beltran Lacoste Philibert, pro- 
pietario en Riguepeu departamento de Gers, asi co- 
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mo en ropa blanca y en ciertos muebles que están 

depositados en casa del susodicho Bernardo Lacosle- 

Doy igualmente con estas cosas presentes, todo lo 
que podna perlenecerme de cualquier parte que 
proceda. En una palabra, entiendo darle todo lo que 
tengo y pueda tener , con tal que ella esté conmigo 
al tiempo de mi muerte. Deseo que ella vea en esta 
prueba de mi recuerdo una señal de mi amistad, y 
un testimonio de que la estoy agradecido. Tales son 
mis últimas disposiciones ; quiero qué tengan su 
efecto en todo lo -que no sea. contrario á las leyes del 
Estado, llecho y sellado en la ciudad de Tarbes , el 
año y dia susodicho. 

Lacoste.)) 


»Ya lo veis, mi dicho está probado; las fortunas 
eran iguales. 

»lAsi, ahí teneis, la especulación deunajóven 
de veinte años , que seiLcasa con im viejo de sesenta 
y ocho, que tiene lo mismo que ellal Pero bien sé 
lo que me diréis : que’ sabia que la herencia de Fili- 
berto no podía faltarle á Lacoste. Los tres hermanos 
Deliran , Filiberto y Énrique Lacosle habían forma- 
do el proyecto de nombrarse herederos mütuamente. 

w|Estais en un error! Antes del casamiento de 
su hermano , Filiberto había testado en favor del hijo 
de su granjera, la llamada Mahé. Estaba mal con su 
hermano ; y únicamente cuando vió que Enrique ha- 
bía concedido un sitio en el antiguo hogar doméstico 
á su jóven sobrina-, fue cuando se ablandó y volvió á 
admitir en su gracia á Enrique, Asi es , que puede 
decirse que Eufemia Vergés es quien ha hecho la 
fortunade Enrique Lacoste. 

«¿Vituperáis á la jóven por haberse saorificado 
para embellecer los últimos dias de su bienhechor, 
de su tio segundo ? ¡ Siempre vuelve la idea de la es- 
peculación 1 Sirve á su marido hasta en las cosas mas 
mecánicas : | abyección ! i cálculo ! Yo no comprendo 
que se atreva uno eí público , no , retiro esta pala- 
bra, no creo que se* pueda censurar á una mujer 
jóven y formarla uii caramillo , por los cuidados que 
prodiga á su esposo. ¿Quién os ha dicho que por par- 
te de Mad . Lacoste , no hubiera la mayor sinceridad 
en la adhesión que tenia á su marido ? 

))| Las pequeñeces^de que se ocupaba con respec- 
to á este os asombránVós repugnan! ¡Es Mad. Lacoste 
la única que se haya honrado con esta abnegación 
diaria! 

» Señores, yo honro y respeto á las mujeres; por 
esto, no titubeo en proclamar la opinión de que en 
nuestro país no ocupan el puesto que merecen. Aquí 
un marido mira á su- mujer como la primera criada 
de su casa.’ Enrique Lacoste no tenia sentimientos 
bastante elevados, para cambiar nada en el órden 
de nuestra sociedad local. - 

wSe ha dicho, ó mas bien, la acusación ha debi- 
do decir, para esplicar su obra, que unida Mad. La- 
coste á un avaro implacable , había tratado de li- 
brarse de una vida triste , insoportable , incompatible 
con sus gustos de grandeza y de placer . Y en primer 
lugar, nada de esto es cierto ; Mad. Lacosle, no es 
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una mujer de placeres : de niña , no ha estado habi- 
tuada al lujo , durante su matrimonio no ha podido 
habituarse á él. 

^ >)Es cierto , nos contesta la acusación , pero pre- 
cisamente porque ha estado privada de unos goces que 
anhelaba , es por lo que vivía oprimida con tantas 
piivaciones y por lo que deseaba sabrá lodo trance, 
aunque fuese á costa de un crimen , de acuella tira- 
nía que no podía sufrir con paciencia. Ya lo estáis 
viendo señores , mi contrario es un justador rudo, 
un lójico inexorable ; lodo es bueno para él , todo 
toma la forma de un argumento en sus manos. 

«Para justificar esta manera de argüir, senos 
recuerda la vida de Mad, Lacoste, retirándose allí 
para sumirse en no sé qué delicias asiáticas. Esto, di- 
gámoslo de una vez, son cavilaciones y nada mas. 
Yo he hecho durante el debate fijar, no digo por 
M. Deville, hombre honrado y que merece gran con- 
sideración , he hecho fijar el precio del alquiler que 
pagaba Mad . Lacoste y vosotros recordáis todavía su 
respuesta; ¡este alquiler ascendía á 600 ' francos! 
¿Es esta una cantidad exhorbitante para una mujer 
que tiene bienes y que quiere mantener el rango que 
conviene á su riqueza ? 

«Pero iré mas adelante ; sí , os lo concedo : ma- 
dama Lacoste, mujer distinguida, tenia los gustos 
de su .carácter; la gustaba el lujo; padecía bastante 
con la -vida mezquina, parsimoniosa , grosera que se 
llevaba en el castillo Philibert, (castillo, es preciso 
que se sepa, tal como no hay ninguno de nosotros 
que no esté mejor alojado , que viviendo en éi) , • as- 
piraba á los goces de la vanidad , deseaba tener un 
carruage. Admitiré lodo esto, por un momento, y 
os preguntaré si es permitido deducir de estos senti- 
mientos la idea de un crimen... ¡Pero esto es una 
enormidad , una inmoralidad ! 

«Pero todas las mujeres , ó casi todasi (las pido 
que me perdonen), son vanidosas; tienen general- 
mente el buen gusto de amar lo hennoso , lo elegan- 
te ; pero , ¿ han de ser por esto envenenadoras ? 
Afuera todas esas miserables sutilezas; todas esas 
presunciones formadas que habéis tenido valor de 
colocar en el frontispicio de una acusación capital, 

«I Pues bien! supuesto que es preciso contestar 
á todo esto, os diré, que Mad. Lacoste es una mujer 
distinguida, pero tan sencilla en sus gustos, como 
en sus costumbres. 

«¡En Tarbes, decís, cuatro meses después de la 
muerte de su marido, compraba la acusada un car- 
ruaje y lomaba un cochero; pero el carruaje existía 
ya en Riguepeu; lo único que hubo, fue, que ha- 
biéndose inutilizado un caballo , fue preciso reempla- 
zarlo, y Mad. Lacosle creyó que debia tener el tronco 
completo. ¡Un cochero...! Es cierto que en tiempo de 
M- Lacoste no lo había , porque desempeñaba él mis- 
mo las funciones de tal ; pero , ¿queréis exigir tam- 
bién de Mad. Lacosle que sea ella la que guie su 
carruaje? (Risas.) Es que á la verdad , cuando hay 
que discutir sobre semejantes objeciones , cae uno á 
su pesar , en lo ridículo , en lo absurdo. 

«Si yo deploro todas estas exageraciones, no es 
por la importancia que pueden tener en el proceso, 
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conservar la reserva que me he propuesto ; confio, 
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sino porque con ellas , habéis martirizado el corazón 
de una mujer que no merecía estos martirios. 

»Lo que es yo , en vez de una viuda atolondrada, 
de sentimientos impíos y de vida desarreglada como 
vosotros lo habéis pintado, veo en mi defendida una 
viuda modesta , reservada , prudente , y que , digan 
lo que se quiera, estaba mas afligida de lo que sue- 
len estarlo otras cuando han perdido á sus raaiados. 

¿Qué es, pues , lo que la echáis en cara? 

El procurador del rey : No os habéis esplicado 
respecto é las visitas de Meilhan después de la 
muerte. 

Maese Alem-Rousseau: Disimulad, pero yo es- 
taba en la creencia de que no se tendría el mal gusto 
de hablarme de semejante cosa... y por mas que di- 
gáis, no ci’eemos deber insistir sobre este punto, 
porque con respecto á él , nos atenemos (i la impresión 
que haya podido causar en los señores jurados. 

Pero Meilhan , me decís tenia una reputación in- 
fame. — A esto respondo , vosotros olvidáis que sois 
los que le habéis dado esta reputación , y no repetiré 
todo lo que os ha dicho ayer mi digno compañero que 
ha logrado reabilitar á .Meilhan en vuestro concepto. 

La prensa enemiga , es la que inventó rumores 
detestables sobre este particular; ella, laque discur- 
rió esa supuesta connivencia entre Meilhan y mada- 
ma Lacoste al ponerse de acuerdo para llegar á co- 
meter un crimen imposible, inverosímil. La prensa 
fie lejos, se equivocaba: en cuanto á la de cerca , de- 
jo su apreciación al buen juicio del tribunal. 

Presidente: No podemos dejar que todo esto se 
ponga en tela de juicio; aquí no se trata de procesar 
;l los periódicos. 

Maese Al em~ Rousseau: jAh! permitidme decir 
una cosa, señor presidente; estoy convencido deque 
la prensa es la que nos ha muerto, y por lo tanto es- 
toy en la obligación de recLiflcar... 

Presidenle: Vos no os dirigís aquí mas que ñ los ¡ 
señores jurados , y estos no habrán dado ninguna 
importancia á los rumores de afuera. Comprendiendo 
la santidad de su misión, saben que no deben formar 
juicio basta haber oido ios debates verbales ; os invi- 
tamos á no hablar de otras cosas que dé las que re- 
sulten en el proceso. 

Maese Al ein- Rousseau : Permitidme al menos 
rectificar en dos palabi'as algunos hechos que se han 
impreso y que toda Francia habrá Icido ; es preciso, > 
pues , que toda Francia conozca también nuestra res- 
puesta. Yo no pleiteo aquí únicamente para que ma- 
dama Lacoste sea absuclta, pleiteo por su buena re- 
putación venidera , porque mi defendida debe salir 
de estos debates pura de todas las caliimnias acumu- ! 
ladas sobre su cabeza. ' 

Asi, lo repito, hé aquí lo que hacia, después de 
haberse empezado la instrucción ó sumario; no huía, 
no recogía sus capitales , los aumentaba colocando su 
dinero á plazos lejanos, y esto antes de que el apa- 
rato de Marsh y la ciencia hubiesen dicho su última 
palabra. 

Quiero , y me he propuesto imponerme una gran 
moderación ; sin embargo , en presencia de los hechos 
que han llegado á mi noticia, es cosa muy difícil el 


no obstante , en la perspicacia de los señores jurados, 
á los cuales no se les habrá escapado ningún hecho 
por insignificante que sea en estos debates, y que 
ademas habrán comprendido todas las rivalidades, 
todas las envidias , todos los intereses pecuniarios y 
tantos oíros que se han puesto en juego , en tor- 
no de esa jóven, que no hubiera tenido jamás, y 
como yo lo creo, lo creeis vos, señor presidente, nin- 
gún enemigo , si en virtud de su cualidad de here- 
dera no hubiese tenido que habérselas con muchos 
deudores, cuyos intereses se hallaban á las veces gra- 
vemente comprometidos, 

¡Comprendería que viniéseis á hablarme de un 
interés de amor! Pero este es también el móvil que la 
acusación quisiera atribuir al envenenamiento, to- 
mando acta el ministerio fiscal á este propósito de 
cierta palabra que habría pronunciado M. Lacoste. 
Este, liabria dicho en cierta ocasión en un acceso de 
celos y de misantropía : « Mi mujer seria muy capaz 
de envenenarme, para buscar otro mas jóven:» pa- 
labras , repito , de viejo desconfiado y celoso que co- 
noce sus achaques , y que á las veces se halla muy 
apurado al verse marido de una mujer tan jóven. Y 
ademas, ¿por quién se sabe esta conversación? Por 
M. Dupouy, ese sabio incomprensible que sueña en 
la cuadratura del círculo. 

Una voz desde el centro del auditorio. — Yo no le 
permitiré á ese caballero que rae trate asi. 

Presidente : Invitamos al interruptor á callar ó á 
retirarse . 

Maese Alem-Rousseau \ Decía, pues, que mon- 
sieur Dupouy no habrá hecho mas que resumir aquí 
las hablillas del país. 

Volviendo á M. Foiircade , dijo maese Alera- Rous- 
seau : quisiera usar el tono de voz mas dulce que 
puedo yo modular, para decir lo que pienso; por lo 
demás , señores , ya habréis comprendido de antema- 
no lo que quiero decir ; me imagino que Fourcade es 
juzgado hoy como debe serlo ; no os habrá costado 
mucho trabajo saber á que ateneros con respecto á 
esas esplicaciones equívocas , embarazosas , que nos 
han sorprendido. 

Lo que hay en esto de cierto , es , que han existi- 
do discusiones de interés , no entre ese caballero y 
Mad. Lacoste, sino entre aquel y la herencia de es- 
ta. Por lo demás , ya habéis oido á M, Deville , que 
ciertamente no tenia intención de quejarle, y que sin 
embargo ha llegado á producir en todos nosotros una 
impresión que todavía cunser vamos.. . 

A vosotros toca ahora, señores jurados, dijo al 
terminar su defensa maese Alera , proclamar la ino- 
cencia de esa mujer ; arrancadla cuanto antes de ese 
humillante banquillo. Vuestro veredicto puede hacer- 
la salir de aquí absuelta, y darla su libertad y sus 
i’iquezas ; pero lo que no la devolverá será la dicha, 
un feliz porvenir, esa existencia tranquila y dichosa 
i que podía aspirar y que un error de la justicia y las 
calumnias del público la han arrebatado para siempre. 

El procurador del rey en su réplica , vuelve á 
reproducir los puntos culminantes de la acusación 
contra la que él llama la mujer Lacoste, calificación 


envenenamiento le 

qu 0 produco una sonrisa desdeñosa en Eufemia Ver 
gés , cuyo rostro por lo demás , está sereno M Cas' 
saynal tmta de rebatir la defensa como sigue : ' 

Se os ha hablado mucho de remedios secretos- 
se os ha hecho decir por un testigo que Lacoste te- 
nÍ3r liGrpGs I sobi6 todo 6ii el cuerpo* pero fdltíiii 
pruebas de ello. No se os enseña ese famoso libro oue 
le servia 4 Lacoste para medicinarse ; no se os ense 

fian vestigios de remedios dejados por la victima en 
los armarios de^u cuarto. 

Haciendo alusión á un argumento de la defensa 
(jue liabia mostrado con el ejemplo dei proceso re- 
ciente de Donon-Cadot hasta donde pueden estender- 

* 11 * ^ ^^d e el órgano del mi- 

nisterio publico. 

Señoi es , se ha dicho que la duda debía favorecer 
siempre al acusado , y á este propósito se nos ha ci- 
tado la causa de Donon-Cadot. No lo olvidaremos 
señores; M. Dupin ha dicho: «Los fallos son buenos 
para los íjue los obtienen..» Donon-Cadot tuvo suer- 
te. ¿Debe á Meilhan dispensársele el mismo beneficio, 
me equivoco, debe hacérsele la misma justicia? ¿Por- 
tjue Donon-Cadot haya sido absuello, debe serlo tam- 
bién Meilhan? Señores , haceos cargo bien de una 
cosa; al lado de Donon-Cadot había un hombre cu- 
yos antecedentes eran deplorables y sobre cuya cabe- 
za habia hecho su delito que pesara la execración pú- 
blica; este hombre habia muerto con una barra de 
liierro á otro, á quien llamaba amigo; ¡este hombre 

podía muy bien acusar á un inocente y llevarle al pa- 
tíbulo ! ‘ 

Examinando el matrimonio religioso deMad. La- 
coste, el procurador del rey niega que se haya ve- 
rificado , y cita á este propósito tres cartas de otros 
lautos eclesiásticos y magistrados que declaran que 
todas las diligencias hechas para encontrar la parti- 
da de casamiento han sido inútiles. 

Maese Alem , va á contestar por última vez á es- 
ta parte del acto de acusación. 

¿ Qué significa , dice , este argumento del matri- 
monio religioso? Me figuro que este será un asunto 
de mucha gravedad en un país en que haya inquisi- 
ción , pero aquí ¿ qué derecho teneis para decirle á un 
acusado ? ¿ Has recibido la bendición nupcial en la 
iglesia? ¿Y si el acusado es de otra religión distinta 
de la nuestra , si es deísta , le negareis los derechos 
de la libertad de conciencia? 

Pero gracias á Dios, Mad. Lacoste no es ni pro- 
testante, ni deísta, ni atea; es católica, profesa la 
í'eligion de todo este buen país de Gascuña. Su ma- 
trimonio ha sido bendecido por la iglesia, aquí tengo 
una carta del padre de mi cliente que dice asi : 

«Señor abogado : 

»Olro disgusto mas, añadido á los anteriores. 
¡Mi pobre hija! Pero ved aquí lo que ha pasado; 

»Mi pobre Eufemia, mi mujeriy yo, no solo tu- 
vimos que combatir el ateísmo deLacoste, sino tam- 
bién los escrúpulos de varios sacerdotes, que, según 
rai modo de ver , no se hicieron bien cargo de la po- 
sición de mi hija. ¿Qué hicimos nosotros entonces? El 
sacerdote M. Royera amigo nuestro, de Lacoste par- 

I 


Mb, ENRIQUE LACOSTE. 47; 

nTo“enTn“n!r’ bendecir el matrimo^ 

uiü en su parroquia, 

en n’im > '^'''sistiendo Lacoste 

prendia nuestras penas , fué en persona 4 pedirle per- 
miso al señor obispo para bendecir el matrimonio de 
mi hija, en donde se le requiriese para que lo hicie- 
ra. La obtuvo, yM. Lacoste no quiso casarse sino de 
noche precisamente y en el alojamiento de M. Rey 
en larbes, que estaba muy cerca de la catedral. Hé 
aquí la verdad. Yo mismo he conducido á mi hija an- 
te aquella especie de altar , el único que consintió 
aceptar el ateísmo de M. Lacoste. 

»Es necesario ser muy cruel para formular un 
cargo contra mi hija por semejante hecho. Pregun- 
tad al señor cura de Riguepeu , que seguramente no 
lo habrá olvidado, respecto á todo lo que mi hija ha 
hecho para atraer á su marido á que devolviera la 
tranquilidad á la conciencia de una niña criada , gra- 
cias al cielo , en los principios de nuestra santa reli- 
gión. 

»Enviadme mi hija, caballero, bastante pronto 
para que me halle vivo , y decidla que tiene mi ben- 

I * , f m ^ 

dicion, 

Yergés . 

«Riguepeu, jueves 9 de julio.)) 

I Pero en los libros parroquiales no se encuen- 
tra rastro de semejante matrimonio ! Esto es muy 
cierto; ¿pero no es esta una cosa que está sucedien- 
do todos ios dias? ¿no sucede diariamente que para 
sacar á ciertas personas escrupulosas de una posición 
delicada, los obispos ilustrados las permiten celebrar 
el matrimonio religioso en una casa , en un bosque? 
Estos matrimonios no constan en los libros parro- 
quiales; y sin embargo no dejan de ser válidos. 

Una palabra nada mas, señores. ¡Hace dos mil 
años que el mundo se arrodilla ante un inocente sen- 
tenciado como culpable! No olvidéis, señores jue- 
ces, á ios inocentes acusados. ¿Con cuánto afan os 
trasladareis dentro de nada á esa pieza , en donde se 
pesan en realidad la vida y la muerte? Vuestro vere- 
dicto, joh! vLie¡?tro veredicto, creemos adivinarlo. 
Esa es vuestra última palabra , última palabra que 
costará lágrimas, porque hará llorar á Mad. La- 
coste. 

El 14 de julio, después de un resúmen claro é 
imparcial de BÍ. Donnodevie , el jurado pronuncia so- 
bre todas los cargos de culpabilidad que se le presen- 
tan, un veredicto negativo. 


Sin duda aguardaba el lector este resultado. A pe- 
sar de las deducciones de los peritos , la acusación va 
debilitándose á cada nuevo debate; á cada momento 
se va comprendiendo mas y mas la acumulación de 
circunstancias casuales , de pequeñas calumnias, de 
odios , por donde un inocenlepuede hallarse de pron- 
to bajo el peso de una acusación capital. Pero, esta 
absolución ¿ no es la mas propia para inspirar ciertas 
reflexiones algo particulares respecto al papel que 
desempeña la ciencia en las causas de envenenamien- 
to producido por el arsénico? En la causa de Bau§r 
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sier (1825) M. Orfila ve óxido ele arsénico, donde 
M. Barruel no descubre sino grasa. En la causa de 
Lafarge, la ciencia emplea ese aparato Mariis, tan 
prodigiosamente sensible Que descubre una milloné- 
sima de arsénico. Pero las contradicciones , los acci- 
dentes, las dudas, abundan en estas esperiencias que 
dan por resultado una sentencia. Un sabio eminente 
proclama la insuficiencia de aquel aparato y afirma 
que cualquiera otro liubiera dado los mismos resul- 
tados. En el proceso LacosLe M. Pelouze declara que 
la cantidad de arsénico hallada en el cadáver es es- 
cepcional, en tanto que según el dicho de M. Flan- 


din , la que se ha encontrado en los órganos de La- 
coste, no puede calcularse en números. ¿Qué debe 
pensarse de esto , sobre Lodo cuando se vé álos sabios 
divididos todavía sobre la grave cuestión de la pre- 
sencia en el cuerpo humano del arsénico normal , y 
suscitar aun otra cuestión mas grave del arsénico la- 
tente , acumulado en los órganos y sometido 4 las le- 
yes mal conocidas de la absorción y de la eliminación? 
¡Hay que someter ciegamente el juicio de los hom- 
bres á esa ciencia variable é iucierm! Es preciso de- 
cir con Mad. Lafarge: «¿Mi sentencia ha salvado á 
Mad. Lacoste?» 
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